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LOS      BORBONES     EN     FRANCIA 


1830-1831 

I. 

Llena  de  orgullo  y  de  esperanza,  con  tanta  esperanza  y  con  más  or- 
gullo que  en  1789,  emprendía  de  nuevo  su  marcha  la  Francia  en  1830. 
La  dominaba  la  soberbia  y  sin  penetrarse  bien  ni  de  cuánta  es  la  modera- 
ción que  requiere  el  ejercicio  de  los  derechos  populares  ni  de  lo  radical  del 
cambio  de  su  situación  ante  la  Europa,  iba  á  ser  per  todo  extremo  exigente 
p3ra  con  ol  poder  que  creaba.  Evitó,  sin  embargo,  uno  de  los  escollos  en 
que  con  más  frecuencia  perecen  las  revoluciones  de  los  paises  latinos:  no 
abrió  un  periodo  constituyente  indeQnido.  El  pecado  revolucionario  por 
excelencia,  dice  uno  do  los  hombres  más  ilustres  de  1830,  es  el  pecado  de 
destruir  para  darse  el  orgulloso  placer  de  crear.  Las  revoluciones  han  pro- 
gresado; empiezan  á  suprimir  el  orgulloso  placer  de  crear  hallándolo  mayor 
en  ensanchar  y  dejar  sin  limites  la  destrucción;  han  dado  al  viento  su 
nueva  fórmula:  ya  no  hay  nada.  Las  revoluciones  constituyentes,  por 
democráticas  y  radicales  que  sean,  pasan  á  ser  doctrinarias:  las  revoluciones 
para  alcanzar  el  ideal  novísimo  nada  han  de  'jonstituir.  Desde  este  punto  áa 
vista  parece  singulurmenle  moderada  la  revolución  que  el  pueblo  francés 
consumó  en  Julio  de  1830.  No  invocó  siquiera  poderes  extraordinarios  ni 
una  ley  fundamental  totalmente  nueva:  los  poderes  ordinarios  y  una  reforma 
muy  limitada  de  la  Caita  hecha  en  dos  sesiones,  le  bastaron  y  satisficieron. 
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Dejó  se  plantease  una  nueva  cuestión,  no  perdió  de  vista  que  la  que  venia 
planteada  era  la  esencial,  lia  cambio  de  dinastía  era  la  preocupación  de 
muchos  liberales  durante  la  Restauración^  habiendo   sido    aceptada   la 
Carta:  ahora  la  Carta  comenzaba  de  pronto  á  no  parecer  suficientemente 
progresiva,  pero  quedó  sobrepuesta  la  cuestión  dinástica.  La  dinastía  que 
se  levantara  había  de  ser  ajuicio  de  unos  y  otros  la  garantía  suprema  de 
una  monarquía  realmente  constitucional,  de  la  marcha  armónica  del  país 
y  su  monarca.  Y  no  se  titubeó  ud  instante  sóbrela  dinastía  futura.  Del  todo 
oscuro  fué  cualquier  pensamiento  napoleónico  que  pudiera  saUr  al  frente 
del  orleanismo,  cosa  que  en  aquel  momento  explican  muchas  razones. 
Teníase  noticia  de  la  naturaleza  enfermiza  y  apocada  del  hijo  de  Napoleón, 
lo  cual  es  la  mayor  de  las  desgracias  para  un  pretendiente  francés;  repre- 
sentábase éste  siempre  en  la  imaginación  popular  con  el  uniforme  austríaco; 
era  una  solución  que  en  mucha  parte  dependía  del  Austria;  estaba  lejos  el 
candidato  y  es  preciso  en  esos  momentos  estar  presente;  el  constituciona- 
lismo tenia  el  estado  mayor  político;   las  masas  de  Paris  eran  ó  liberales  o 
republicanas;  y  por  último,  el  hombre  con  quien  debía  Iransigirse,  Lafayette, 
había  demostrado  en  1815  su  odio  al  bonapartismo.  Era  poderosísimo  y 
arrollador  el  bonapartismo  como  recuerdo,  no  como  fuerza  actual;  era  ver- 
daderamente impersonal  entonces  hasta  que  se  presentase   un  Napoleón 
dolado  de  suficiente  audacia.  Por  otra  parte  nadie  reincidió  en  los  sueños 
de  1815  sobre  dinastías  sajona  ú  holandesa;  no  se  dio  tormento  á  ninguna 
imaginación  para  sugerir  dinastías  de  fantasía  absolutamente  destituidas  de 
base  eri  el  país,  y  un  inmenso  desden  fué  la  respuesta  obtenida  por  el  des- 
dichado que  balbuceó  las  palabras  Lafayette  rey.  Quedaba  la  solución  Re- 
públicn,  pero  aterraba    semejante  nombre.  Las  proclamas  republicanas 
fueron  hechas  pedazos  é  invadida  la  redacción  del  periódico  la  Tribune  por 
turbas  que  vociferaban  era  preciso  fusilar  á  los  republicanos.  En  1870  á 
propósito   del  último  victorioso  plebiscito  del  imperio  de  Napoleón  III, 
consolaba  Mr.  Gambetta  á  sus  parciales  diciénilolcs  ea  un  discurso  que  la 
víspera  del  24  de  Febrero  de  1848  no  hubieran  reunido  300.000  votos. 
Pues  bien:  en  1830  no  hubieran  reunido  30.000  en  toda  Francia.  Tampoco 
se  ocurrió  á  nadie  exponer  la  obra  de  Julio  á  las  vacilaciones  y  contingen- 
cias de  una  interinidad.  Monárquico  el  país,  naturales  y  posibles  tan  sólu 
dos  soluciones,  la  del  duque  de  Burdeos  y  la  del  duque  de  Orleans,  te- 
niendo la  primera  en  aquel  momento  el  vetó  decisivo  de  la  pasión  triun- 
fante, no  tropezó  la  segunda  con  los  celos  entre  los  vencedores  sobre  el 
mayot  favor  que  unos  obtendrían  de  ella  en  perjuicio  de  otros.  Todo  pues 
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simplificaba  la  crisis  y  aumentaba  la  probabilidad  del  éxito.  Acertaba  la  re- 
volución de  1830  al  limitar  su  ideal  respecto  de  dinastías  y  de  institucio- 
nes, al  apresurarse  á  tenerlas  en  normal  ejercicio.  Nada  debilita  tanto  las 
revoluciones  en  cuanto  á  su  resultado  final,  como  la  multiplicidad  de  pro- 
pósitos, la  indeterminación  de  su  marcha.  Por  gigante  suceso  que  una  re- 
volución sea,  es  un  acontecimiento  humano  que  fácilmente  llega  á  estar  en 
desequilibrio  con  la  inteligencia  ó  con  la  fuerza  de  la  generación  que  lo 
acomete.  Las  revoluciones  que  no  se  limitan  y  normalizan  pronto  son  las 
menos  creadoras.  La  vida  se  agota  en  la  diversidad  de  los  fines  y  en  los 
estremecientes  de  una  interinidad  revolucionaria.  El  espiri I u  de  regulari- 
dad desaparece,  hábitos  mal  sanos  i^e  hacen  inf^^uperables:  que  nada  es  tan 
laborioso  como  restablecer  en  la  sociedad,  lo  mismo  que  en  el  individuo,  la 
perdida  armonía  de  la  razón  con  las  pasiones,  de  la  calma  con  el  impulso, 
elementos  necesarios  del  movimiento  ordenado  y  fecundo.  Asi  se  entabla 
desde  el  primer  dia  y  fatalmente  un  duelo  á  muerte,  pero  desigual,  entre 
el  poder  que  necesariamente  es  la  regla  y  los  hábitos  enemigos  de  toda  re- 
gla y  que  se  escudan  con  el  nombre  de  la  misma  revolución  consumada. 
¿Retrocede  el  poder?  La  anarquía  no  tendrá  límite.  ¿Combate  el  poder?  Lo 
hará  contra  la  mayor  parte  de  sus  creadores,  inseguro  de  obtener  antiguos 
concursos,  y  por  ellos  comprometido  si  los  alcanza.  Es  pues  necesario  que 
la  revolución  misma  se  concrete  y  constituya  y  proclame  resistirá  á  nuevas 
ilemandas,  que  sobrada  tarea  de  resistencia  quedará,  si  tiene  conciencia  de 
su  más  imperioso  fin,  al  poder  que  nazca  de  una  revolución.  Asi  pudo 
vivir  el  poder  nacido  en  Jubo  de  1830;  ¿qué  vivió  el  poder  de  1848?  No 
ha  de  negarse  sin  embargo,  que  se  creó  un  tema  do  oposición  á  las  insti- 
tuciones levantadas  liábilmente  explotado  por  sus  enemigos  más  di- 
verso?. 

La  monarquía  y  la  Gdrta  de  Julio  no  tuvieron  por  origen  la  grandeza 
de  un  llamamiento  á  toda  una  nación  ui  de  una  veneranda  antigüedad: 
fueron  presentadas  como  uri  escamoteo.  ¡Al»!  Mientras  haya  tan  gran  por- 
ción de  la  humanidad  que  linda  culto  al  derecho,  á  la  justicia,  á  la  idea, 
mientras  no  se  hunda  toda  ella  en  un  abyecto  escepticismo,  respetable  será 
siempre  el  escrúpulo  que  inspire  un  dudoso  origen  de  poder  público;  y  no 
itijstanle  tíos  observaciones,  una  de  hechos  concretos,  otra  de  hecho  ge- 
neral, se  imponen  sobre  este  punto.  Ni  uno  solo  de  los  gobiernos  que  han 
regido  ó  rigen  la  frauda  en  el  presente  siglo  ha  dejado  de  tener,  por  pom- 
poso que  haya  sido  su  título,  origen  tan  dudoso  de  existencia  como  la  mo- 
narquía levantada  en  Julio;  d  posíeriori  se  evidenció  ó  el  const^nliniienlo, 
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Ó  ííi  conformidad  ó  la  resignación  del  pais:  cosacos  é  ingleses  dos  veces  y 
otras  dos  granaderos  franceses  fueron  los  precusores  sobrado  insinuantes 
ó  los  custodios  celosísimos  de  la  monarquía  tradicional  y  de  la  monarquía 
cesárea;  y  cuando  llegó  el  turno. de  la  República,  de  la  que  se  afirmaba  so- 
lemnísimamenle  seria  la  revelación  sin  mancha  de  la  omnímoda  y  libérrima 
voluntad  de  la  nación,  fueron  por  dos  veces  también  su  cuna  indignas  in- 
vasiones del  recinto  legislativo  por  masas  frenéticas  y  brutales.  Dada  la 
mezclada  corriente  de  sentimientos  en  la  época  actual,  al  contemplar  por 
otra  parte  que  la  fuente  del  poder  que  se  pretenda  más  pura,  ora  según  el 
derecho  tradicional,  ora  según  el  derecho  popular,  no  ha  librado  á  ese 
mismo  poder  de  una  idéntica  catástrofe  desde  hace  cíen  años,  fuera  un 
idealismo  reñido  con  lo  que  los  ojos  ven  y  la  razón  advierte,  negarse  á  re- 
conocer un  axioma  creado  por  osla  repetición  de  trágicos  fines  después  de 
proclamados  diversos  derechos:  la  conducta  de  los  poderes  prevalece  so- 
bre su  origen  en  los  destinos  que  alcanzan.  Porque  si  ni  aún  esto  se  acep- 
tara, si  después  de  arruinados  lodos  los  que  más  opuesto  derecho  alegaban, 
tampoco  se  conviniera  en  que.su  conducta  ha  entrado  por  tanta  parte  en 
su  ruina,  fuerza  seria  entablar  la  discusión  sobre  este  nuevo  problema: 
¿han  sucumbido  poderes  de  todo  origen  y  de  toda  conducta  por  el  solo 
hecho  de  ser  poderes,  por  ser  malo  todo  poder  á  los  ojos  de  extensa  por- 
ción de  la  sociedad  moderna?  ¿O  sucumben  por  culpa  de  esta  misma,  por 
haberse  ella  impregnado  de  un  hábito  revolucionario  no  susceptible  de 
interrupción  ni  tregua?  En  otros  términos:  ¿está  ahora  destinado  todo 
poder  3  sucun)bir  pronta  y  fatalmente,  nazca  como  naciere,  viva  como  vi- 
viere? Degradada  y  ciega  supone  á  la  humanidad  quien  le  atribuya  la  sola 
aptitud  de  destruir:  de  todos  los  instintos  ninguno  lo  hay  más  brutal,  y  no 
es  compatible  con  este  suicidio  de  la  especie  la  existencia  de  sus  deseos 
infinitos  é  insuperables  de  un  estado  mejor  fuera  de  las  contingencias  de  la 
actual  vida,  su  creencia  en  el  espíritu,  su  dogma  de  la  inmortalidad,  su  le 
en  una  Providencia.  Suprimida  toda  filosofía  espiritualista,  toda  religión 
natural  ó  positiva,  entonces  el  principio  de  destrucción,  inherente  á  la  ma- 
teria, creará  el  fin  inevitable  y  pronto  de  todo  poder,  ó  mejor  dicho,  no 
habrá  poder,  porque  no  habrá  nada.  Pero  mientras  la  gran  masa  de  la 
humanidad  persista  en  profesar  como  dogma  fundamental  la  imperfección 
necesaria  de  su  condición  presente,  en  considerar  la  vida  en  la  tierra  como 
una  prueba,  ó  siquiera  en  rechazar  que  pueda  ser  lote  de  ninguna  gene- 
ración ni  actual  ni  futura  el  bien  absoluto,  y  en  admitir  que  bienes  relativos 
son  su  sola  esperanza,  no,  no  instará  todo  poder  irremisiblemente  cond«- 
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nado  á  sucumbir  á  poco  de  haber  nacido.  En  verdad  el  enlace  de  los  ci- 
mientes  políticos  de  una  sociedad  con  sus  cimientos  religiosos  y  filosóficos 
es  de  notoria  evidencia;  toda  grande  afirmación  polílica  arranca  de  una 
mayor  afirmación  moral  ó  teológica:  hay  para  unas  y    otras  un   punto 
de  unión  sobradamente  explotado  durante    siglos  en  pro  de  domina- 
ciones  teocráticas,   pero   que    fuera  ceguedad  negar  en  absoluto.    Los 
pueblos  de  razón  levantada  ó  de  ardiente  fé  pueden  hacer  revoluciones, 
pero  no  llegarán  á  ser  revolucionarios.  Lo  prueban  Holanda,  Inglaterra, 
Alemania.  No   sólo   hacen  revoluciones,  sino   que   llegan   forzosamente 
á  erigirla  revolución  en  dogma  yá  ser  profundamente  revolucionarios 
los  pueblos  que  encierran  en  la  vida  presente,  en  la  sola  materia  lodo  el 
destino  humano.  El  bien  no  oblenido  aquí  abajo,  con  más  ó  menos  resig 
nación  lo  esperan  alcanzar  en  superiores  esferas  los  pueblos  espiritualistas: 
como  no  hay  más  vida  que  la  presente,  lodo  el  bien  ha  de  alcanzarse  en  la 
tierra,  según  los  pueblos  materialistas.  Aquietados  por  su  creencia  los  pri- 
meros, los  segundos  aguijoneados  por  las  imperfecciones  que  notan  siem- 
pre, se  entregan  á  la  agitación  y  al  vértigo.  Asi,   puQS,  será  ley  (alai  que 
el  poder  sucumba  periódica,  frecuentemente,  en  donde  las  grandes,  here- 
dadas, universales  convicciones  humanas  sean   desdeñadas  y  rechazadas: 
mas  no  sucumbirá  necesariamente  donde  el  alma   y  Dios  estén  desterrados 
de  la  conciencia  humana.  Ella  en  su  reposo  juzga  las  pasadas  crisis  repar- 
tiendo responsabilidades  entre  los  poderes  y  los  pueblos,  y  rechaza  el  ab- 
solutismo de  la  impecabilidad  autoritaria  ó  de  la  ¡nrpecabilidad  popular.  La 
misma  repetición  de  las  revoluciones  ha  disipado  aquella  santidad  que;  inex- 
pertas todavía,  casi  las  atribuían  en  principió  inteligencias  progresivas  del 
primer  tercio  del  presente  siglo,  y  si  quedan  dogmatizadores  de  la  impeca 
bilidad  autoritaria,  su  impotencia,  qui/ás  excesiva,  vierte  ridículo  sobre  m 
soberbia.  Rechazadas  teorías  absolutas,  será  tarea  ineludible,  aunque  más 
inode«5ta,  distinguir  la   responsabilidad  que  en  cada   fallo  supremo  de  la 
fuerza  toca  á  los  poderes  y  á  los  pueblos.  ¿Y  no  forma  parte  por  ventura  de 
la  conducta  de  los  poderes  aceptar  su  propio  origen  como  suficiente  parn 
ir  organizando  fuerzas  mezcladasy  sobreexcitadas?  ¿No  se  les  ve  á  medida 
que  van  viviendo  acentuar  primeramente  una  determinada  razón  de  ser, 
una  cierta  forma  del  derecho,  y  después  hábilmente  presentar  en  relieve, 
sin  borrar  las  primeras,  otra  razón  de  ser,  distinta  forma  del  derecho?  ¿No 
obedecen  á  una,  hasta  para  ellos  oscura  ley,  al  reunir  más  ó  menos  confusa 
mente  en  su  primera  invocación  títulos  diversos?  El  rey  cuyo  reinado  vamos 
H  examinar  era  ante  la  Europa  en  sus  últimos  tiempos  una  casi  legitimidad, 
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y  al  comenzarlo  tenia  más  veces  en  los  labios  la  soberanía  nacional.  El  em- 
pejador,  que  después  de  una  inlerrupcion  monárquica  le  siguió  en  el  tro- 
no, jaclábase  de  ser  un  parvenú,  y  en  el  progreso  de  su  vida  ostentaba  an- 
te los  soberanos  que  hospedaba  en  las  Tullerias  cierta  legitimidad  napoleó- 
nica. El  uno  hacia  insertar  en  el  acta  de  su  elevación  al  trono  por  219  vo- 
tos en  una  Cámara  de  más  de  400  diputados,  que  ese  trono  por  la  marcha 
de  la  rama  primogénita  al  extranjero  estaba  vacante  de  hecho  y  de  dere- 
cho; el  otro,  proclamándose  el  elegido  de  un  gran  pueblo,  al  llamarse  el 
tercero  de  los  Napoleones,  se  parecía  al  rey  que  por  el  principio  de  la  legi- 
timidad se  dijo  el  décimo  octavo  de  los  Luises,  pues  que  la  historia  no  con- 
signa reinado  ni  de  Luis  XVII  ni  de  Napoleón  II.  No  merecen  estos  proce- 
dimientos en  todos  los  casos  la  risa  que  les  otorgan  teóricos  reñidos  con  la 
realidad  de  los  sentimientos  de  una  época.  Harto  reducidas  son  las  frac- 
ciones sociales  ó  políticas  que  inspira  cada  sentimiento  en  un  momento 
histórico  en  que  la  disgregación  intelectual  y  moral  ha  reemplazado  á 
aquella  unidad  religiosa  y  íilosóíica  de  la  Edad  Media,  para  que  todo  poder 
que  aspire  ano  ser  órgano  exclusivo  de  banderías,  que  compréndela  gran- 
deza de  su  misión  de  poder  social  trate  de  atraer  ó  de  calmar  sentimientos 
diversos:  cuando  éstos  son  heterogéneos,  hasta  ser  antagónicos,  entonces 
solamente  es  risible  su  pretensión.  Cierto  eclecticismo  y  nebulosidad  de 
principios  no  contradictorios  en  la  cuna  del  poder  público,  en  nada  lo  ini 
prime  debilidad:  permite  de  pronto  asentimientos  variados  y  después  par- 
tidos que  hagan  posible  acuda  él  en  cada  caso  á  los  que  exaltan  en  el  mando 
la  movilidad  popular  ó  á  los  que  se  extasían  ante  la  inmovilidad  de  una  más 
órnenos  antigua  tradición.  La  diafanidad,  el  exclusivismo  del  principio 
generador  de  un  poder  en  un  estado  intelectual  en  que  la  critica  no  deJH 
en  pié  un  solo  dogma,  acelera  quizás  todas  las  caídas.  Tal  exclusivismo  y 
diafanidad  absolutas  requerirían  para  ser  ventajosas  una  aceptación  ge  - 
neral  y  permanente  del  principio  y  de  su  manera  de  manifestaroe.  Asi. 
pues,  al  constituirse  rápidamente  y  por  sus  poderes  ordinarios  la  revolución 
de  1850,  no  imprimió  una  invencible  debilidad  al  trono  que  levantaba,  sin 
que  deje  de  ser  cierto  que  en  un  país  en  que  la  fórmula,  lo  brillante,  lu 
grande,  es  lo  esencial,  la  falta  de  esplendoren  la  inauguración  del  nuevo 
poder,  su  aspecto  de  expediente  más  que  de  derecho  huecamente  procla- 
mado, habían  de  labrar  en  las  imaginaciones  tan  teatrales  de  la  Francia  si 
la  conducta  no  subsanaba  este  defecto  del  origen. 

Un  historiador  revolucionario  y  socialista  ha  dividido  el   remado  de 
LüisFelijetn  tres  períodos:  el  f»rinQero  ha?la  el  [ninisterio  de   Casimiro 
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Périer,  el  segundo  hasta  el  ministerio  Melé,  el  tercero  hasta  el  24  de  Fe- 
brero. En  el  primer  período,  según  Luis  Blanc,  la  monarquía  se  defiende 
con  habilidad,  con  concesiones;  en  el  segundo  se  defiende  abiertamente  y 
por  la  fuerza;  en  el  tercero  goza  de  su  triunfo  y  se  debilita.  En  el  primero 
toda  la  burguesía  está  al  lado  del  poder:  en  el  segundo  alguna  parle  de  ella 
no  le  sigue,  pero  la  gran  mayoría  le  apoya  con  ardor,  con  pasión;  en  el 
tercero,  ya  vencedoras,  se  separan  la  monarquía  y  la  burguesía.  Admito  esta 
división  y  á  ella  me  atendré. 

Conformes  hablan  estado  todos  los  hombres  de  1850,  radicales  y  con- 
servadores, Lafayelte  y  Guizot,  así  en  cerrar  pronto  el  período  constitu- 
yente comp  en  tener  por  suficiente  el  título  que  adujera  el  nuevo  poder: 
al  comenzar  éste  á  ejercerse,  comenzaron  ellos  á  dividirse.   Juntos  habían 
formado  un  gabinete  de  conciliación  y  no  habían  dejado  de  resistir  juntos. 
Hijia  en  mucha  parte  la  revolución  de  la  cólera  producida  por  una  invasión 
del  principio  teocrático  en  la  política,  de  cierto  espíritu  enciclopedista,   á 
su  vez  intolerante,  lleno  de  odios,  muy  revolucionario  y  poco  liberal,  su 
primer  ministerio  estuvo  lejos  de  animar  desde  el  poder  actos  opresivos  y 
aotl  liberales  contra  la  religión  de  la  inmensa  mayoría  del   puis.  Cedió  á 
veces,  nunca  favoreció  la  persecución  contra  el  catolicismo.  Es  verdad  que 
el  príncipe  ilustrado  que  subía  al  trono  había  dicho  á  sus  ministros:  «rs^uii- 
ca  hay  que  poner  el  dedo  en  las  cosas  de  la  Iglesia:  allí  quedaría.»  El  mi- 
nisterio de  conciliación  tenia  la  debilidad  de  destinará  sepultura  dehoni- 
bn.s  ¡lustres  de  la   Francia  el  Panteón,  suprimiendo  el  culto  católico  cu 
aquel  célebre  monumento,  acto  por  el  que  ha   manifestado  pesar  en  sus 
Hemorias  el  eminente  ministro  que  refrendó  el   decreto  confesando  que 
Nipoleon  I  al  hacera  un  tiempo  del  Panteón  sepultura  de  grandes  hombres 
y  templo  de  la  religión  de  la  gran  masa  del  país,  había  concebido  con  pro 
fuodidad  y  grandeza  la  humana  muerte  y  los  resortes  de  la  pública  gober- 
nación. Pero  cuando  lurbas  anlí-líberalcs  y  revolucionarias  empezaron   á 
derribar  en  los  pueblos  las  cruces  de  los  caminos  y  plazas,  después  de  in  - 
vitar  al  clero  á  que  voluntariamente  suprimiera  símbolos  religiosos  fuera  de 
las  iglesias,  le  amparó  enérgicamente  donde  quiera  que  se  negó  á  lo  que  ^ie 
le  pedía.  Otras  turbas  e.xigieron  fueran  expulsados  los  obreros  extranjeros, 
consintiéndose  únicamente  el  trabajo  á  los  obreros  franceses,  ó  bien  decla- 
raban guerra  á  las  nuevas  máquinas.  No  transigió  el  ministerio  de  concilíü- 
cíon:  amparó  la  libertad  sincera  del  trabajo,  y  el  partido  avanzado  franccs 
no  dio  el  triste  espectáculo  de  la  abstención  ante  pretensiones  que  no  por 
ser  de  obreros  dejaban  de  ser  desiructoras  de  toda  libeitad.  Tenían  los  re- 
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publícanos  clubs  por  demás  demagógicos:  con  brío  los  disolvió  el  gabinete 
enviando  á  la  milicia  nacional  que  dio  gritos  hostiles  á  la  demagogia  y  a  la 
república.  Por  último,  si  Guizot  iniciaba  la  abolición  de  la  pena  de  muerle 
en  delitos  políticos  á  fin  de  evitar  que  la  revolución  se  manchara  derramátí'^ 
do  la  sangre  de  los  ministros  de  Carlos  X,  era  el  radical  Dupont  de  l'Eure 
quien  se  oponía  á  la  idea  de  la  abolición  absoluta,  alegando  la  necesidad 
imprencisdible  de  la  pena  capital  inmediatamente  aplicada  en  ciertos  deU  • 
tos  militares.  No,  no  cruzó  la  mente  de  ninguno  de  aquellos  revolucionas 
ríos  enaltecidos  teoria  alguna  en  virtud  de  la  cual  la  sociedad,  disuelto  el 
ejército,  suprimida  toda  represión,  fuese  entregada  indefensa  á  los  golpes 
de  una  descarada  anarquía.  Es  más,  comprendieron  todos  que  de  la  consi- 
deración que  pronto  alcanzase  la  nueva  monarquía  en  frente  de  los  antiguos 
tronos  dependia  en  gran  parte  su  afianzamiento,  y  confiaron  la  representa- 
ción del  país,  no  á  improvisados  diplomáticos  que  salieran  de  los  abismos 
de  la  conspiración,  sino  á  quienes  mayor  nombre  europeo  tuvieran.  Mérito 
habia  en  tal  conducta,  porque  el  levantamiento  de  Julio  creó  la  pretensión 
de  dirigir  la  polilica  de  todos  los  Estados  desde  las  redacciones  de  los  pe- 
riódicos ó  desde  las  tribunas  de  los  clubs.  Aquellos  jactanciosos  diplomá- 
ticos de  ligera  pluma  ó  de  palabra  hueca  trataban  con  profunda  conmisera- 
ción á  Wellington,  áNesselrode,  á  Metternicb,  y  si  yo  no  he  de  negar  que 
sus  pretensiones  se  apoyaban  en  un  sentimiento  muy  poderoso  ya,  en  el 
deseo  y  el  derecho  del  país  de  que  en  adelante  no  se  decidieran  todos  los 
asuntos  de  Europa  por  el  exclusivo  criterio  de  cinco  hombres  al  rededor 
de  una  mesa  y  á  puerta  cerrada,  en  la  dignidad  humana  exhibiendo  su  título 
superior  á  todo  otro  título,  cierto  es  que  no  se  presentaban  ideas  ni  princi- 
pios, sino  pasiones;  no  estudios  ni  reflexiones,  sino  tesis  someras  para  una 
popularidad  fácil  y  malsana.  Uníase  á  semejante  exigencia  un  inconvenien- 
te más  para  el  ministerio:  el  hombre  que  mayor  respeto  obtenía  de  la  di- 
plornacia  extranjera  en  nada  era  popular.  Mas  todo  lo  vencieron  en  el  áni- 
mo, no  ya  de  los  ministros  conservadores  de  la  revolución,  sino  en  el 
de  los  ministros  más  amigos  de  las  masas,  dos  consideraciones  que  se 
sobrepusieron  á  una  vana  popularidad.  Si  aún  después  de  practicado  por 
Europa  durante  setenta  años  el  principio  del  reconocimiento  de  los  gobier- 
nos de  hecho  sin  atender  al  título  de  la  legitimidad  monárquica,  la  hemos 
visto  negarse  á  reconocer  alguno  que  alegaba  como  su  antecesor  el  voto  do 
una  Asamblea  Constituyente  (y  ojalá  excepción  tan  desgraciada  no  hubiera 
ocurrido  para  con  España)  prueba  innegable  de  que  aún  hoy  Europa  no 
reconoce  indiferentemente  todos  los  gobiernos,   que  exige  en  ellos  un  de-" 
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terminado  grado  de  consistencia,  de  respetabilidad,  dado  lo  mucho  que  sig- 
nificaba todavía  en  18301a  legitimidad  monárquica  ante  las  Corles  que  ha- 
blan hecho  1815,  ycuando  aún  estaba  vivo  el  recuerdo  de  no  haberse  de- 
jado traspasaran  las  diversas  fronteras  los  generales  encargados  por  Napo- 
león en  los  cien  dias  de  notificar  su  nuevo  advenimiento  al  trono,  compréa- 
dpse  que  el  personal  á  que  confiara  su  representación  el  actual  rey,  su  in- 
significancia ó  su  importancia  en  el  mundo  era  de  gran  peso  en  semejante 
ocasión.  Pero  al  propio  tiempo,  al  establecerse  una  monarquía  hberal,  era 
preciso  revelar  á  las  Corles  absolutistas  quo  una  mayor  intimidad  po- 
dría fácilmente  iniciarse  ealrq.  ella  y  la  li^ieral  monarquía  inglesa.  En 
efecto,   á   un   gabinete  británico    eminentemente  conservador   pero   do 
desdeñoso  de  la  bistórica  fecha  de  1688,  al  hombre  de  1815,  al  du- 
que de   Wellington,   locó  manifestar  que  la  segunda  rama  francesa  se»- 
wa  reconocida  por   el   gobierno  que  él    presidia,  así  como  á   un   ga- 
binete británico  radical  ha  correspondido  la  iniciativa  ante  la  Europa  de 
negarse  toda  ella  á  reconocer  la  república  española.  A<iuella  iniciativa  in- 
glesa significaba  el  placer  cop  que  la  Gran  Bretaña,  separada  por  Canning 
de  la  Santa  Alianza,  veía  á  ésta  disuelta  en  el  continente  con  el  adveni- 
miento de  un  Orlean.s  al  trono  de  Francia.  Era  preciso  quo  la  autoridad,  el 
prestigio  diplomático  del  personaje  enviado  ú  Londres  correspondiera  á  la 
importancia  de  la  evolución  que  empezaba  en  la  política  internacional  euro- 
pea. Así  un  gran  personal  diplomático,  esencialmente  conservador,  obtuvo 
de,  un  gabinete  sobre  el  que  se  cernía  el  nombre  de  Lafayette  la  represen- 
tación del  pueblo  francés  en  el  exterior. jTalJe y i:and-,  Monlemart,  Rayneral, 
Giiilleminot  marcharon  ó  quedaron  en  Londres,  San  Petersburgo,  Víena  y 
Constantinopla:  rola  la  tradición  en  la  monarquía,  se  conservó  en  la  di- 
plomacia, en  la  que  más  larde  constituyeron  nuevo  personal  hombres  de 
^jil^urs^  de  Guizot,  Sebastianí,  Bazante,  Sainle  Aulaire.  Ko  fué  la  única 
tradición  respetada.  Si  alguno  de  los  antiguos  conspiradores  ocupó  el  ini- 
nislerio  de  la  4ust[cipi  ó  una  vacante  natural,  fué  respetada  la  magistratura, 
á  (|^specho^  de  tantos  otros  ganosos  de  vertir  I9  toga  negra  ó  roja  y  aun  el 
armiño;  no  fué  la  barricada  escabel  para  sentarse  en  eleyado  tribunal  ni  se 
vio  en  cargo  que  es  el  símbolo  más  augusto  de  la  ley  á  quien  poco  antes 
maquinara  en  ciertos  antros  suble>ac¡ones  de  sargentos.  El  ramo  de  qu9 
mij^,  inmediatamente  depende  la  fundación  de  un  nuevo  régimen,  la  ha- 
cienda, fué  esmeradamente  preservado  de  toda. invasión  callejera:  adm-nís- 
tradores  consumados  continuaron  encargados  de  tan  delicada  gestión  bajo 
el  ministro  insigne  que  también  había  dirigido  el  mismo  departamento  eq 
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los  primeros  años  de  la  Restauración.  Hubo,  pues,  la  fortuna  de  relegar  á 
menos  decisivas  esfpras  lá  guerre  aux  places,  que  ni  dejó  de  existir  cier- 
tamente ni  llegó  á  ser  lo  que  bajo  las  repúblicas  del  24  de  Febrero  y  del  4 
áP.  Setiembre.  Hablan,  pues,  reBislido  juntos  todos  los  hombres  de  i850. 
Mas  ¿cuáles  hablan  de  ser  los  caracteres  y  los  grados  de  la  resistencia?  ¿Se- 
ria directa  ó  indirecta?  ¿Se  mezclaría  con  la  confianza  en  sentimientos  po- 
pulares ó  partiría  de  la  base  de  que  los  sentimientos  populares  para  man- 
tenerse puros,  para  no  degenerar,  necesitan  ser  ostensiblemente  contenidos 
pbr  el  poder?  Deliberado  el  conflicto  noblemente,  los  hombres  de  la  resis- 
tehcia  clara  y  manifiesta  abandonaron  el  puesto  á  los  hombres  de  la  políti- 
ca espansiva,  de  la  resistencia  por  la  confianza.  Aquel  ministerio  de  con- 
ciliación prestó  dos  importantísimos  servicios  á  la  naciente  monarquía: 
aunque  no  con  la  fuerza  necesaria  influía  en  él  la  reahdad  de  las  cosas,  no 
se  entregó  á  ufOpias  irrealizables;  y  por  último,  ai  disolverse  no  se  pusieron 
recíprocamente  asechanzas  los  ministros  de  distinta  tendencia,  no  dieron 
entonces  mismo  origen  á  odios  que  causaran  en  brevísimo  plazo  la  ruina 
de  la  monarquía  que  juntos  levantaran  para  quedar  todos  sepultos  en  los 
escombros  de  su  obra  de  un  dia.  Así  pudo  durar  diez  y  ocho  años  aquel 
nuevo  trono,  asi  tuvo  la  Francia  un  período  de  notable  prosperidad,  asi  á 
otras  disensiones,  á  otras  rivalidades,  á  otras  precipitaciones,  á  otras  resis- 
tencias, en  nada  hijas  de  los  disentimientos  de  los  hombres  del  primer  ga- 
binete del  rey,  debió  su  caída  á  la  creación  de  1830.  La  historia,  cualquie- 
ra que  sea  la  impresión  de  las  generaciones  nuevas  al  ver  que  se  suceden, 
como  la  ola  á  la  ola,  unos  á  otros  los  demoledores;  y  al  extender  sobre  to- 
dos un  innegable  disfavor,  para  ser  justa  no  puede  atenerse  solamente  á 
nna  experiencia  posterior  á  los  hombres  de  Julio;  y  si  tantas  divergencias 
hay  ahora  entre  los  mismos  liberales  al  apreciar  1830,  no  puede  ella  exigir 
que  como  ruina  lo  previeran  los  que  se  condujeron  con  bastante  modera- 
ción, inteligencia  y  patriotismo  para  hacer  posibles  más  de  tres  lustros  de 
gobierno  verdadero,  de  libertad,  yo  no  sé  si  limitada,  pero  sincera,  dé  ven- 
tura cierta.  Si  el  fallo  definitivo  sobre  sus  grandes  crisis  depende  del  sub- 
siguiente estado  de  un  pueblo,  la  dolorosa  instabilidad  que  para  lá  Francia 
aumentó  1850,  se  ve  atenuada  por  un  periodo  feliz,  que  siguió  á  aquella 
gran  conmoción^.  Dichosos  otros  reyes,  dichosos  otros  países  si  loa  autores 
de  sucesos  parecidos,  si  los  gobernantes  de  la  primera  hora  de  nuevas  mo- 
narquías hubieran  podido  ostentar  período  igual  de  bienandanza  pública 
debido  á  su  perspicacia  y  á  su  carácter.  Los  hombres  de  ía  conciliación 
francesa  de  1830  pueden  aducido.    ^^^^"  ■'^^*' '■'"*  ^"P  ^^^'c'^^"  ^"-'  "  - 
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Habia  sido  aquel  ministerio  expresión  de  las  tres  fracciones  que  habían 
hecho  la  revolución  de  Julio,  centro  izquierdo  ó  conservadores  liberales, 
izquierda  á  veces  llamada  progresista,  extrema  izquierda  democrálica.  Uni- 
dos en  el  primer  momento  los  progresistas  con  los  conservadores  para 
salvar  la  monarquía  y  levantar  sin  vacilaciones  la  dinastía  que  indicaban  á 
un  tiempo  el  vuelo  que  habia  tomado  la  revolución  y  la  necesidad  de  coro- 
narla, separáronse  aquellos  de  estos  cuando  se  trató  de  gobernar  y  se  unie- 
ron con  los  demócratas.  Laffitte  y  Dupont  de  l'Eure  formaron  el  segundo 
ministerio  del  rey.  Benévola  con  los  republicanos  la  nueva  administración» 
no  le  alarmaron  los  ataques  délos  intransigentes  al  trono  levantado;  pero 
un  ataque  del  lado  legilimista  hizo  que  la  primera  ley  presentada  por  el 
gabinete  tuviera  por  objeto  amparar  los  derechos  del  monarca  y  la  suce- 
sión á  la  corona  declarándolos  indiscutibles:  el  principio  fundamental  del 
gobierno  constituido  arrebatado  á  la  polémica  de  la  prensa,  tal  fué  el  cri- 
terio de  los  liberales  avanzados,  los  cuales  además  en  su  mayor  parte  se 
negaron  á  suprimir  las  fianzas  de  los  periódicos.  No  se  imaginó  por  ellos, 
como  no  se  imaginó  por  el  jefe  del  poder  ejecutivo  de  la  república  de  1848i, 
que  es  posible  la  vida  de  un  gobierno  si  es  discutido,  negado,  escarnecido 
su  dogma  fundamental,  su  base  misma:  semejante  ambición  de  un  libera- 
lismo desconocedor  de  las  condiciones  del  poder  público,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  no  habia  de  practicarse  en  Francia;  y  así  ella  que  ha  probado 
todos  los  sistemas  no  ha  tenido  idea  del  más  singular  de  todos,  el  de  una 
monarquía  hereditaria  anualmente  sometida  al  voto  del  Parlamento,  el  db 
ser  posible  la  destitución  constitucional  de  la  dinastía:  sus  instituciones  por 
efímeras  que  hayan  sido  no  han  visto  agotada  su  existencia  tan  rápida-* 
mente  como  una  monarquía  llamada  deünitiva  y  muerta  á  los  dos  años. 
Al  mismo  gabinete  de  la  izquierda  tocó  dirigir  la  elaboración  do  aquellas 
leyes  orgánicas  que  han  servido  de  modelo  á  tantas  monarquías  parlamen- 
tarias. La  estabilidad  de  las  leyes,  tal  fué  el  l^raa  do  Julio:  no  pedían  otra 
cosa  los  primeros  documentos  de  la  revolución  firmados  por  los  hombres 
más  radicales.  Pero  asi  como  se  íiabia  querido  que  la  Carta  fuera  una  ver* 
dad  y  se  modificó  la  Carta,  así  sucumbió  ostensiblemente  la  estabilidad  de 
las  leyes  y  se  inició  su  revisión.  Tuvo  razón  la  izquierda  contra  los  conser- 
vadgres  al  sostener  que  las  luces  difundidas  en  la  nación  desde  1817  obli-^ 
gabán,  no  sólo  á  derogar  el. célebre  doblo  voto,  sino  á  ensanchar  el  primiti- 
vo cuerpo  electoral.  Mas  no  se  teorizó  sobre  el  sufragio  universal;  el  comu- 
nista Cabet  pedia  el  censo  de  50  francos  para  el  elector  legislativo  y  Lafayette 
dio  su  formal  asentíraíeoto  al  de  200  francos  que  elevó  á  200.000  el  Dii« 
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mero  dq  electores  para  la  Cámara.  Posteriormente  la  izquierda  con  igual 
razori,  pero  con  alianzas  que  por  su  resultado  vertieron  sobre  ella  un  gran 
ridiculo  en  una  gran  catástrofe,  pidió  una  nueva  extensión  del  sufragio; 
mas  es  preciso  insistir  y  decir  muy  alto,  paia  desvanecer  un  error  muy 
generalizado,  que  la  organización  política  y  administrativa  de  la  monarquía 
de  Julio,  tantas  veces  calificada  de  doctrinaria,  fué  obra  de  los  progresis- 
tas franceses  apoyados  por  lo  más  selecto  de  la  democracia  de  aquellos  pri- 
meros tiempos  del  sistema.  Ellos  sostuvieron  la  centralización  con  levísi- 
mas alteraciones;  ellos  al  introducir  en  el  municipio  y  en  el  departamento 
el  principio  electivo,  como  lo  había  propuesto  durante  la  Restauración  el 
ministerio  Martignac,  tampoco  uníversalizaron  el  sufragio,  y  si  en  vez  de 
los  40.000  electores  departamentales  que  entonces  concedía  la  Corona  y 
que  fueron  el  motivo  de  la  separación  de  los  liberales,  estos  ya  triunfantes 
crearon  por  compromiso  ineludible  800.000,  en  la  esfera  municipal  en  vez 
de  1.500.000  el  número  no  pasó  de  2.000.000.  Obra  fué  sobre  lodo  de  la 
izquierda  la  ley  de  la  Milicia  nacional  que  armando  la  burguesía,  no  el  pro- 
letariado, era  ajuicio  de  aquella  generación  la  última  y  más  eficaz  defensa 
de  la  libertad  política  y  que  convertida  en  causa  de  conmociones  periódí* 
cas  han  tenido  que  abolir  cuarenta  años  más  tarde  reunidas  y  compactas 
todas  las  fracciones  liberales  y  republicanas  no  reñidas  con  el  orden  pú- 
blico. Cíen  francos  más  ó  menos  en  el  censo  electoral,  la  milicia  presen- 
tando ternas  de  oilciales  á  la  Corona  ó  nombrándolos  ella  misma  en  mu- 
chos casos,  veinte  mil  francos  más  ó  menos  en  la  fianza  de  lus  periódicos, 
un  poco  más  ó  un  poco  menos  de  burguesía  en  la  práctica  del  sistema,  no 
merecen  de  todas  suertes  que  sobre  los  doctrinarios  solos  recaiga  la  acusa- 
ción que  con  posterioridad  se  ha  formulado  de  haberse  constituido  un 
pais  legal  en  poco  contacto  con  la  universalidad  del  país.  En  lo  que  iban 
cada  dia  discrepando  más  unos  de  otros  era  en  el  carácter  y  razón  de  ser 
que  á  cada  institución  iban  atribuyendo.  Estaban  los  conservadores  en  ese 
momento  y  esa  actitud  parlamentaria  propia  de  quienes  acaban  de  dejar 
el  poder  y  creen  lo  han  de  recoger  con  más  desembarazo  una  vez  gastados 
sus  adversarios;  mas  su  tarea  no  por  dejar  de  ser  activa  era  menos  impor- 
tante. En  debates  muy  parecidos  á  los  que  han  seguido  á  revoluciones  más 
recientes  exponían  su  criterio  sobre  la  revolución  consumada  y  sobre  la 
poUtica  que  ella  imponía.  A  su  juicio  lo  que  había  cautivado  la  atención 
del  propio  país  y  de  la  Europa  en  el  suceso  de  Julio  era  el  asentimiento 
general  que  había  merecido,  lo  cual  no  podía  provenir  de  que  se  hubiera 
h«cho  solidario  de  principios  políticos  poco  profesados ,  desconocidos  la 
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víspera.  Fundar  el  gobierno  conslilucional,  rico  de  autoridad  moral  y  ma- 
terial, ha  sido  el  propósito  de  Julio,  y  las  teorías,  las  pasiones,  las  preten- 
siones de  escuela  no  conducen  á  ello.  Encerrar  las  novedades  en  el  circulo 
más  circunscrito,  reemplazar  la  suprema  expresión  del  poder  público,  la 
dinastía  violadora  del  derecho,  con  lo  que  más  cerca  de  ella  estaba,  esto 
era  el  propósito,  la  causa,  la  razón  de  ser  de  1830.  Tal  era  el  dogma  doc- 
trinario explanado  por  Mr.  Guizol.  Casimiro  Périer,  á  quien  la  mayoría 
daba  la  presidencia  de  la  Cámara  contra  el  candidato  del  ministerio,  que 
no  por  esto  dimitía,  no  revelaba  aún  su  fórmula,  pero  se  desviaba  de  aquel 
torrente  de  elogios  extravagantes  á  la  insurrección  triunfante.  La  experien- 
cia de  1789,  el  prestigio  del  nuevo  régimen,  llevaban  una  fracción  de  la  iZ' 
quierda  en  que  estaba  el  veterano  y  líberalísimo  Lamelh,  constiluyenle  de 
1789,  á  volar  en  pro  de  la  tendencia  conservadora  en  aquel  primer  período. 
Por  último,  del  legilimismo  intransigente  se  apartaba  un  grupo  de  legiti_ 
mistas  constitucionales,  que  guiados  por  el  nobilísibo  Martignac  y  por  Vaks. 
meníl  después  de  declarar  no  emigrarían  de  las  instituciones  nuevas  como 
otros  habían  emigrado  de  Francia,  á  impulsos  del  interés  social  apoyaban 
con  resolución  y  constancia  un  poder  que  tanto  heria  senlimienlos  delica- 
dos; conducta  no  bastante  imitada  en  oíros  países  por  le^itimistas  de  se- 
gundo grado  y  parlamentarios  de  primer  grado,  alguna  vez  coaligados  con 
republicanos  y  socialistas.  El  partido  ministerial  teorizaba  á  su  vez  en 
oposición  á  las  agrupaciones  conservadoras,  Julio,  en  su  sentir,  en  nada 
habia  de  ser  continuación  de  la  Reslauracíon,  sino  su  formal  y  total  con- 
tradicción. Julio  no  era  la  Carta  de  1814  sincera  é  integra,  derribada  sola- 
mente una  dinastía  que  la  violaba,  para  que  á  ésla  reemplazase  quien  más 
cerca  de  ella  estuviera.  Era  1789  constituyendo  un  nuevo  pacto,  creando 
una  dinastía  fuera  de  toda  tradición  familiar  y  monárquica,  fundándola  en 
el  voto  de  todos,  reduciendo  toda  diferencia  enlre  la  monarquía  y  la  repú- 
blica, por  labios  de  Odilon  Bjrrot,  á  una  cuestión  de  palabras,  desde  el 
momento  en  que  esta  es  la  soberanía  de  la  ley,  y  en  la  monarquía  creada 
el  rey  era  el  primer  subdito  de  la  ley,  siendo  por  lo  demás  objeto  de  lásti- 
ma y  sonrisa  el  fantasma  de  la  demagogia. 

El  minislerio  Lafíiite  comprometía  su  popularidad  resistiendo  valerosa- 
mente en  el  proceso  de  los  ministros,  y  no  lograba  recuperarla  con  sus 
complacencias  respecto  de  las  masas  y  de  los  motines.  Failxiba  unidad  de 
criterio,  constancia  en  un  propósito,  firmeza  en  la  ejecución.  iNada  más 
digno  que  la  actitud  de  aquellos  hombres  ante  la  muchedumbre  que  exigia 
la  aplicación  déla  pena  de  muerte  en  los  ministros  que  habían  refrendado 
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las  Ordenanzas  de  Julio.  Han  sido  necesarias  otras  varias  revoluciones  para 
que,  no  ya  masas  apasionadas,  pero  también  escritores  con  pretensiones  ti- 
losóficas,  escritores  partidarios  de  la  abolición  de  la   pena  de  muerte,  in- 
consecuentes en  odio  á  la  reacción  (cosa  á  la  verdad  no  exclusivamente 
francesa  en  ciertos  apostóles  del  progreso),  hayan  comprendido  que  nada 
hubiera  hecho  tanto  daño  á  la  revolución  de  Julio  como  la  muerte  en  el 
cadalso  de  los  insensatos  ministros  de  Cárlus  X,  que  no  lava  la  mancha  de 
sangre,  como  tantas  veces  creen  los  partidos,  la  teoria  en  cuyo  nombre  se 
derrama.  Del  giro  y  resultado  del  proceso  dependia  el  carácter  ó  noble  ó 
cruel  déla  revolución  consumada.  ¿Seria  rencorosa,  estrecha,  heredera  del 
espíritu  implacable  de   1792,  ó  seria  revolución  en  los  principios,   en  las 
instituciones,  siendo  magnánima  con  los  hombres?  Manchada  la  república 
con  la  sangre  de  Luis  XY},  manchado  el  imperio  con  la  sangre  del  duque 
de  Enghien,  manchada  la  Restauración  con  la  sangre  del  mariscal  Noy, 
¿romperla  al  ñn  el  nuevo  poder  con  su  ya  tradicional  bautismo  de  sangre? 
¿Creería  que  en  la  época  actual,  para  dar  muestra  de  su  fuerza  y  de  juzgar- 
se dueño  del  porvenir,  necesita  un  poder  derramar  la  sangre  de  quienes 
personificaron  ó  enaltecieron  el  poder  anterior?  La  idea  moderna,  humaifa, 
triunfante  ó  vencida,  la  revolución  última  infamada  ó  salvada  ante  la  histo- 
ria, esto  es  lo  que  se  debatía.  Todo  estuvo  á  la  altura  del  problema;  acusa- 
ciun,  acusados,  tribunal,  gobierno,  y  sobre  lodo  la  corona.  La  Cámara  acu- 
sadora eliminó  al  comisario  Muuguin  que,  inspirándose  en  las  iras  de  cier- 
tas masas,  había  dado  á  conocer  pediría  la  pena  de  muerte,  y  sus  compa- 
ñeros, cualquiera- que  fuese  su  empeño  en  demostrar  la  ílegul  conducta  del 
último  gabinete  de  la  monarquía  legítima,  cada  vez  que  advirtieron  el  al- 
cance de  éargos  demasiado  concretos,  desviaron  sus  ataques,  recordaron 
que  no  eran  fiscales  en  una  acusación  ordinaria,  sino  hombres  de  Estado 
atentos  á  la  honra  de  la  misma  revolución  en  cuyo  nombre  hablaban,  y  re- 
vistieron con  palabras  de  encono  el  sentimiento  humano,  generoso,  salva- 
dor. Los  acusados  se  negaron  á  salvarse   dejando  caer  sobre  el  monarca 
destronado  responsabilidad  ninguna,  y  los  acentos  más  conmovedores  sa- 
lieron de  labios  del  conde  de  Peyronnet.  Los  abogados  llegaron  á  la  cum- 
bre de  la  elocuencia,  de  la  política,  de  la  liíüalguía  cuando  exclamaba 
Martignac:  «Echáis,  señores,  los  cimientos  de  un  nuevo  trono;  no  lo  cimen- 
»teis  en  una  tierra  empapada  en  lágrimas  y  sangre;  no  abráis  un  abismo 
«que  no  llenarían  los  cadáveres  de  estos  cuatro  ministros,»  y  luego  moria 
arrojando  sangre  por  la  boca  por  salvar  con  sus  esfuerzos  al  hombre  que 
le  habia  lanzado  del  poder:  cuando  Sauzet  en  un  discurso  que  ha  pasado  á 
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la  historia,  proclamaba  el  dogma  de  la  necesidad  humana  para  presentará 
los  acusados  vencidos  en  el  choque  ine.vitable  entre  los  Borbones  Iraidos 
por  el  extranjero  y  la  Francia  que  venia  prosiguiendo  un  desquite  de  la  in- 
vasión; cuando  se  alegaba  victoriosamente  que  la  responsabilidad  de  los 
ministros  suponía  la  responsabilidad  del  monarca,  y  era  inicuo  acumular 
aquella  con  la  responsabilidad  de  éste,  harto  efectiva  rotas  tres  coronas  en 
una  jocnada;  cuando  se  aducía  que  la  misma  reforma  del  artículo  XIV  de 
la  Carta  por  la  revolución,  signiíicaba  habían  tenido  delante  los  ministros 
un  texto  dudoso.  El  tribunal  de  los  Pares  ni  cayó  en  un  candido  sobresei- 
miento, ni  en  una  más  candida  inhibición  que  hubiera  equivalido  á  una 
matanza  de  los  presos,  é  hizo  frente  á  toda  la  situación,  librándoles  de  la 
pena  capital  y  condenándoles  á  detención  perpetua  y  muerte  civil.  Merito- 
rio era  no  otorgar  la  Sentencia  pedida  con  la  amenaza  y  el  halago.  Sobre 
los  Pares  de  Francia  pesaba  ante  las  masas  bonapartistas  y  republicanas, 
como  quiera  que  pesa  también  ante  la  historia,  la  condena  del  mariscal  Ney, 
y  si  bien  ante  la  historia  no  hubieran  hecho  otra  cosa,  levantando  el  cadaU 
so  de  los  ministros  de  Carlos  X,  que  añadir  á  una  falta  otra  falta,  á  los  ojos 
de  las  masas  derramar  esta  sangre  era  borrar  la  de  1815,  no  derramarla 
era  hacer  política  legíLímist;».  Es  más,  pendiente  la  cuestión  de  la  herencia 
de  los  Pares,  todo  lo  podían  esperar  de  su  condescendencia  ó  de  su  resis- 
tencia á  la  popularidad;  supresión  absoluta  de  la  pairía  y  conservación  de 
la  misma  herencia.  El  gobierno,  Lafuyette,  se  honraron  convirtíendolagran 
ciudad  en  campamento  para  resistir  á  las  turbas  que  rugiendo  rodeaban  el 
asilo  de  la  justicia.  Más  que  nadie  el  rey  tuvo  la  conciencia  de  su  posición 
al  interponer  ostensiblemente  su  autoridad  moral  a  On  de  que  pronto  viera 
el  mundo  el  carácter  y  el  poder  de  la  revolución  á  que  debía  el  trono,  bas- 
tante seguro  ya  para  sobreponerse  á  la  venganza  y  á  la  demagogia.  ¡Ah! 
Con  desden  habla  de  la  humanidad  de   Luís  Felipe  el  revolucionario  Luis 
Blanc,  y  Irascurridos  pocos  años  ella  ha  inspirado  al  revolucionario  Víctor 
Hugo  una  de  sus  más  sublimes  páginas.  Reinaba  Luis  Felipe  al  escribir  el 
primero,  reinaba  Napoleón  IH  al  escribir  el  segundo;  el  sarcasmo  de  la  hu- 
manidad de  Luis  Felipe  reinante  y  el  elogio  de  la  humanidad  de  Luis  Feli- 
pe muerto,  eran  igualmente  incentivo  á  la  revolución.  Será  siempre  el  más 
bello  timbre  de  todo  poder  el  feliz,  consorcio  de  la  humanidad  y  la  fuerza. 
A  falta  de  otras,  tuvo  esta  superioridad  innegable  la   monarquía  de  1830 
sobre  la   república,  el  imperio  y  la    Restauración,  y   constituirá  su  titulo 
imperecedero  haber  imposibilitado  en  Francia  cadalsos  que  llegan  á  ob- 
tener el  eterna  llanto  de  la  humanidad. 
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La  política  de  la  izquierda,  hábil,  magnánima,  valerosa  en  aquella  oca- 
sion  decisiva,  era  por  demás  infortunada  en  todas  las  demás  cuestiones.  La 
Hacienda  no  podia  dejar  de  resentirse  del  estremecimiento  de  Julio,  y  au- 
mentaban sus  conflictos  la  costosa  expedición  á  Morea.  la  más  costosa 
ocupación  de  Argel,  las  amenazas  revolucionarias  y  diplomáticas  que  se 
cruzaban  en  toda  Europa.  Ilabia  tomado  Laffitte  la  presidencia  del  Gonse- 
jo  y  la  cartera  de  Hacienda  con  gran  confianza  del  mundo  mercantil,  ya 
por  su  gran  prestigio  en  la  banca  parisiense,  ya  por  sus  discursos  financie- 
ros en  la  oposición  del  régimen  anterior.  Pero  la  alia  polilica  le  parecía 
más  di-na  de  su  preferencia,  y  encomendó  casi  exclusivamente  su  depar- 
tamento al  subsecretario  Mr.  Thiers,  el  cual  no  tenia  á  su  vez  por  primer 
propósito  la  Hacienda,  sino  preparar  una  posición  ministerial.  Ni  el  opu- 
lento banquero,  ni  el  publicista  célebre  acertaron  en  su  gestión,  y  es  ella 
uno  délos  períodos  menos  brillantes  en  la  historia  de  la  Hacienda  francesa^ 
Los  impuestos  se  recaudaban  mal:  los  hubo  hasta  en  disminución  de  30 
por  100  de  lo  presupuestado.  Ideóse  una  reforma  de  la  contribución  lern- 
torial  tan  complicada  que  no  pudo  plantearse.  Otro  proyecto  fué  un  im- 
puesto sobre  las  bebidas,  multiplicándose  las  octrois,  ó  sitios  de  percep- 
ción; mas  debió  ser  retirado  de  la  Cámara.  Habíase  votado  por  el  poder  le- 
gislativo un  socorro  de  30- millones  de  francos  para  el  comercio  en  aquella 
grave  crisis.  Aplicáronse  muy  mal  y  no  supo  huir  Laffitte,  á  pesar  de  su 
probidad,  de  destinar  una  parte  de  aquella  suma  á  su  propia  casa  mercan- 
til- es  más,  anticipó  en  unas  circunstancias  tan  penosas  para  el  Tesoro  ei 
reintegro  del  préstamo  hecho  en  tiempo  de  la  Restauración  á  cuenta  de  la 
indemnización  de  Haití  por  un  grupo  de  banqueros,  entre  los  cuales  el  es- 
taba No  logrando  la  mejora  délos  impuestos,  menos  aún  la  disminución 
délos  gastos,  dióse  á  vivir  del  crédito  exajerando  la  deuda  flotante.  Mas 
el  interés  de  ésta  subía  por  falta  de  garantía,  y  se  pensó  en  vender  montes 
del  Estado,  se  echó  mano  de  los  fondos  que  los  pueblos,  los  establecimien- 
tos píos  tenían  en  la  caja  de  Depósitos,  se  suprimió  el  fondo  de  reserva  que 
quedaba  para  saldar  la  indemnización  de  los  mil  millones  á  los  emigrados, 
corrigiendo  las  dificultades  primeras  de  la  repartición.  Cada  día  la  renta 
del  Estado  bajaba  más  y  más.  En  las  semanas  que  siguieron  al  alzamiento 
de  Julio  habían  conservado  su  curso:  105  el  5  por  100.  86  el  3  por  100; 
ahora  estaban  á  75  y  á  56.  Sin  embargo,  y  por  deplorable  que  fuese  lacam- 
paña  financiera  de  la  izquierda  tuvo  ésta  la  serenidad  bastante  para  no  pro- 
clamar y   menos  realizar  supresiones  de  impuestos  nunca  suficientemente 
censurados  en  presupuestos  desnivelados,  antes  bien  proclamó  Ja  conserva- 
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cion  de  todos  los  establecidos.  En  solo  un  ramo,  á  la  verdad  importantí- 
simo, no  hubo  desgobierno.  Volvió  á  tener  la  Francia  la  fortuna  de  que  el 
prestigio  de  un  hombre  en  el  ejército  fuera  tal,  que  aún  siendo  rigorosísimo 
en  lo  relativo  á  la  discipline,  fué  elemento  preciso  para  la  continuación  de 
aquel  desconcertado  ministerio.  Un  día  el  13  regimiento  de  línea  expulsaba 
del  cuartel  á  sus  oficiales;  otro  dia  hscia  lo  mismo  un  regimiento  de  dra- 
gones, repetíanse  estas  escenas  de  un  extremo  á  otro  de  la  Francia.  En- 
castillado en  el  departamenlo  de  la  Guerra  el  mariscal  Soult,  ostentando 
asi  su  aislamiento  en  el  gabinete  como  su  desvio  en  la  política,  reprimió 
con  energía  y  conátancia  toda  indisciplina,  despidió  á  los  improvisados  ofi- 
ciales de  Julio,  colocó  á  los  oficiales  de  la  guardia  real  disuelta,  pidió  des- 
pués de  una  quinta  de  120.000  hombres  otra  de  80.000,  dotó  con  30.000 
caballos  y  400  cañones,  elevó  á  300.000  hombres  la  fuerza  total  del  ejército. 
jAh!  Aquel  ministerio  que  proclamaba  la  conservación  de  todos  los  impues- 
tos, así  indirectos  como  directos,  Ha  reorganización  más  extensa  y  severa 
del  ejército,  siendo^minislerio  progresista  y  democrático  apoyado  por  los 
republicanos,  en  otro  país  que  vio  con  la  política  de  un  ministerio  también 
progresista  y  deinocrático  adicionar  á  la  desorganización  financiera  la  des- 
organización militar  bajo  una  monarquía  que  asi  hubo  de  ceder  el  puesto  á 
una  república  más  desorganizada  y  más  impotente,  hubiera  sido  apellidado 
conservador  y  reaccionario.  Pero  no  necesitaba  la  Francia  trabajadora  lle- 
gar al  fondo  del  abismo  para  darse  cuenta  de  la  destrucción.  Era  para  ella 
sobrado  aviso  lo  que  veía.  En  efecto,  el  número  de  días  de  existencia  de 
aquel  gabinete  podia  contarse  por  el  número  de  motines  en  Paris  y  en  los 
deparlamentos.  Reunidos  permanentemente  en  su  barrio  lalino  los  estu- 
diantes, después  de  silbnr  y  expulsar  á  sus  catedráticos,  dándoles  la  razón 
contra  estos  el  ministro,  rechazaban  declaraciones  honoríficas  de  las  Cá- 
maras y  les  dictaban  con  altanería  programas  de  gobierno.  Las  turbas  no 
abandonaban  un  solo  instante  la  plaza  pública.  Todo  era  pretesto  para  ma- 
nifestaciones y  motines;  la  Polonia,  la  Bélgica,  la  Italia,  un  bando  sobre 
policía  urbana,  un  entierro,  una  representación  dramática.  Casi  se  ignora- 
ba que  hubiese  gobierno  ni  tribunales:  en  cambio  era  demasiado  notorio  el 
tumulto.  Asi  las  cosas,  sobrevino  un  accidente  notable  y  doloroso. 

Yo  no  he  de  absolver  ni  escusar  al  partido  causante  del  conílictü,  antes 
bien  he  de  censurarlo  sin  reservas.  Es  de  los  espectáculos  que  más  afligen 
á  quien  desea  profundizar  las  causas  de  la  ruina  de  tan  grande  y  noble 
creación  como  la  monarquía  enlazada  con  la  libertad,  el  que  con  harta  fre- 
cuencia dan  clases  cuya  altura  les  constituye  en  más  estrecho  deber  de  ob- 
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servar  ciertos  miramientos  al  apartarse  de  un  poder,  de  separar  nft.'ctos 
palaciegos  de  obligaciones  civiles,  políticas  y  sociales,  de  no  convertir  su 
respeto  á  un  monarca  en  la  desgracia  en  demolición  de  un  nuevo  monarca, 
único  valladar  contra  la  anarquía,  de  no  confundir  la  fidelidad  jurada  con 
la  deuda  permanente  para  con  la  patria,  de  saber  armonizar,  por  el  contra- 
rio, anteriores,  íntimas  y  respetables  relaciones  con  las  necñsidades  públicas 
más  imperiosas  en  una  abstención  de  la  corle  y  un  concurso  no  presuroso, 
resignado,  hasta  triste,  especialmente  si  se  ha  tenido  la  desgracia,  connoen 
parte  tuvo  la  nobleza  en  1829,  de  retraerse  de  antiguos  poderes,  concurso 
no  de  ostentación  ni  corlesüno.  sino  de  defensa  social  á  los  poderes  nueva- 
)íiente  constituidos  y  en  lucha  contra  la  demagogia.  Lejos  de  esto,  no  habia 
pasiones  más  enconadas  que  las  de  la  mayoría  de  la  aristocracia  francesa 
en  1851:  ya  no  recordaba  la  prudencia  de  Agosto  de  I80O.  Entonces  si 
habia  quienes  emigraban,  la  mayoría  de  los  grandes  señores  quedaba  en  la 
Cámara  dé  los  Pares,  y  después  de  consagrar  palabras  de  leal  recuerdo  á 
una  infortunada  dinastía,  juraba  con  otras  no  menos  hidalgas,  fidelidad  y 
obediencia  á  los  nuevos  poderes  hostilizados  por  los  émulos  de  la  Conven" 
cion.  Chateaubriand,  que  no  juraba,  hacia  publicar  en  los  periódicos  «era 
«una  determinación  personal  que  no  debía  ser  imitada,  aconsejando,  por 
«el  contrario,  obediencia  y  unión,  no  el  aislamiento  del  poder  que  se  levan- 
«taba  con  tanta  fortuna  para  la  Francia.»  Entonces  se  bendecía  el  poder, 
no  habia  abismos,  no  habían  nacido  odios  inextinguibles.  A  los  seis  meses 
todo  habia  cambiado.  Rechazando  como  una  reminiscencia  penosa  su  pri- 
mera  benevolencia,  aquella  aristocracia  que  al  regresar  de  la  emigración 
durante  el  consulado  habia  llenado  los  salones  del  primer  cónsul,  que  ni 
por  el  crimen  de  Vincennes,  el  fusilamiento  inicuo  de  un  príncipe  de  la 
sangre,  se  habia  alejado  del  todo  de  las  Tullerias,  dando  todavía  damas  de 
honor  á  una  criolla  hecha  emperatriz,  y  palaciegos  nada  altivos  al  teniente 
de  artillería  que  habia  ceñido  con  la  diadema  imperial  una  frente  manchada 
con  la  sangre  de  un.Borbon,  al  hombre  que  ella  misma  después  con  una 
afectación  históricamente  ridicula,  había  de  llamar  Monsieur  Biionaparte, 
aquella  aristocracia,  antítesis  en  todo  de  la  aristocracia  inglesa  tan  eininen- 
lemenle  política,  ahora  en  odio  á  la  monarquía  liberal  de  un  Orleans, 
como  más  tarde  en  odio  á  la  monarquía  autoritaria  pero  no  despótica  de 
Bonaparte,  ya  hijo  de  rey,  se  encerraba  en  sus  salones,  convirtiendo  á 
veces  agradables  fiestas  en  manifestaciones  anti  dinásticas,  sabedora  de  que 
así  desautorizaba  cortes  que  no  le  eran  simpáticas,  y  no  comprendiendo, 
por  otra  parte,  (}Utípara  toda  futura  constitución  de  nuevo  poder  empezaba 
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á  no  ser  sumada  entre  las  fuerzas  vivas  del  pais,  que  habia  de  darse  todos 
los  gobiernos,  soportar  todas  las  dictaduras  y  entregarse  á  todas  las  anar- 
quías sin  restaurar  jamás  el  trono  que  ella  amaba  y   que  con  ella  parecía 
demasiado  ligado.  Ni  daba  entrada  en  su  pecho  á  la  duda  sobradamente 
concebible  y  en  gran  manera  patriótica  de  que  la  monarquía,  tal  como  se 
conservaba,  quizás  era  la  última  forma  monárquica,  ó  la  que  menos  se 
alejaba  de  antiguos  recuerdos  y  de  que  todo  cuanto  fuera  surgiendo  en  la 
nación  podría  romper  más  y  más  con  nobles  y  respetables  sentimientos; 
ni  se  cuidaba  de  no  constituir  á  hombres  conservadores  en  la  imposibilidad 
de  realizar  su  criterio  de  dar  al  trono  creado  por  una   revolución,  apoyos 
conservadores  como  habían  querido  dar  al  trono  de  la  tradición  apoyos 
liberales;  prefería  secundar  la  'área  democrática   y  revolucionaria  sin  que 
llamase  su  atención  el  desenvolvimiento  déla  anarquía,  la  eminencia  de  la 
disolución  social,  y  segura  ya  en  sus  palacios,  vertía  equívocos  y  chisles 
sangrientos  sobre  los  hombres  que  teniendo  vida  política,  no  cortesana, 
luchaban  un  día  y  otro  día  por  el  orden  social  con  la  dinastía  ya  levantada, 
y  que  no  todos  ellos  habían  deseado.  Su  gran  placer  era  ver  los  peligros 
producidos  por  la  revolución  para  echarlos  en  rostro  asi  á  los  que  no  haciau 
más  que  aceptar,  como  á  los  que  glorificaban  1830,  sin  prever  que  por 
tal  camino  llegaría  ella  con  todo  el  país  á  situaciones  tan  tremendas  como 
la  de  Junio  de  1848,  pudiendo  entonces  con  la   misma,  si  no  con  ma- 
yor autoridad,  decirle  los  conservadores  de  los  últimos  diez  y  ocho  años: 
«Hé  aquí  tu   obra   bastante    más  desventurada   que    la    nuestra;»   que 
nada  es  posible  perpetuar  tanto  como  las  recriminaciones  entre  las  cla- 
ses y  los  partidos  contemporáneos,  y  nada  tan  dincij  como  aliar  unos 
mismos  intereses  separados  por  la  pasíon.  Lo  que  por  lo  menos  puede  afir- 
marse con  verdad,  es- que  la  ligereza  de  la  aristocracia,  una  vez  que  los 
sucesos  apartaron  un  tanto  de  ella  el  poder  público,  se  hacia  correlativa  é 
igual  á  la  ligereza  de  la  mesocracia,  que  no  §upo  elevar  su  misma  situación 
de  entereza  y  dignidad  respecto  de  una  dinastía  que  heria  sus  convicciones 
por  cima  de  pequeneces  inspi^indose  en  su  altura  social.  Si  así  procedía  la 
clase  de  más  gravedad  en  el  partido  legitímístaj  puede  calcularse  lo  que  se 
habia  de  agitar  el  elemento  más  político  y  más  ardiente:  hflbia  desaparecido 
on  los  días  de  la  revolución,  ahora  se  presentaba  provocador.  ¿Qué  es  del 
partido  legilimisla?  ¿Dónde  están  los  legitimistas?  Era  la  frase  que  en  todas 
partes  se  oía  en  Agosto  y  Setiembre  de  1830;  mas  ai)enas  se  habían  librado 
de  la  muerte  Polígnac  y  sus  colegas,  apenas  hubo  hecho  evidente  el  poder 
que  empezaba  á  garantir  todos  los  derechos  contra  los  demagogos,  los  le- 
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gilimislas  aparecieron  por  distintos  lados,  no  como  quienes  tienen  la  con- 
ciencia del  derecho  á  la  igual  libertad,  sino  como  quienes  tienen  rencoroso 
recuerdo  del  fallo  de  la  fuerza  insensatamente  provocado.  Ellos,  que  ha- 
biendo sido  181  para  sostener  en  la  Cámara  á  Polignac,  sólo  fueron  19  para 
negar  la  corona  al  rey  Luis  Felipe;  ellos,  que  casi  censuraban  á  los  legiti- 
mistas  templados,  porque  quizás  su  misma  moderación  habitual  les  habia 
inspirado  el  valor  de  no  eludir  semejante  voto  en  medio  de  las  barricadas; 
ellos,  que  hablan  visto  con  ojos  benévolos  las  cintas  tricolores  con  que 
Berryer  se  presentó  en  la  Cámara  durante  la  insurrección;  ellos  ahora 
exhibían  los  retratos  de  su  rey  infante  en  públicas  ceremonias.  Era  el  co- 
mienzo de  una  política  que  conducía  al  alzamiento  de  la  Vendeé  y  al  céle- 
bre concurso  dado  á  los  revolucionarios  para  demoler  al  fin  el  trono  de 
1830  en  la  sesión  por  demás  funesta  del  24  de  Febrero  de  1848,  que  abrió 
sima  tan  tremenda.  Todas  las  opiniones  templadas  se  velan  dominadas  por 
los  ardientes  del  partido,  los  cuales  rodeaban  á  la  madre  del  joven  preten- 
diente en  pugna  con  el  viejo  monarca  destronado.  Carlos  X  temia  la  lige- 
reza de  su  nuera,  la  nuera  explotaba  el  desvío  de  los  legitimistas  á  la  ter- 
quedad de  Carlos  X.  El  rey  y  su  hijo  declaraban  nula  su  abdicación  por 
no  haberse  aceptado  en  Paris  el  reinado  de  su  nieto  y  sobrino  con  la  lugar- 
tenencia  del  duque  de  Orleans;  la  duquesa  de  Berry  declaraba  irrevocable 
y  firme  la  abdicación.  Mediaba  entre  unos  y  otros  lá  hija  de  Luis  XVI. 
que  daba  la  razón  á  la  de  Berry  en  lo  relativo  á  no  ser  posible  la  restaura- 
ción personal  del  anciano  rey,  y  á  éste  en  lo  relativo  á  no  ofrecer  garantías 
bastantes  para  la  dirección  política,  la  volcánica  naturaleza  de  la  princesa 
napolitana,  Hízose  á  ésta  la  afrenta  de  retirar  de  su  lado  á  sus  hijos,  que 
pasaron  á  vivir  con  su  abuelo.  Todo  cuanto  habia  de  respetable  en  el  par- 
tido, así  como  las  familias  soberanas  de  Europa,  conservaban  simpatías  al 
septuagenario  Borbon,  todo  cuanto  se  agitaba  y  se  movía  gustaba  del  espí- 
ritu de  aventuras  de  su  ilustre  j  joven  contrincante.  Una  insurrección  era 
su  programa,  y  para  prepararla  difundía  el  rumor  de  tratos  secretos  entre 
Luis  Felipe  y  la  rama  primogénita  de  su  raza,  no  temía  favorecer  á  los  re- 
publicanos y  á  los  bonaparlistas,  así  como  para  disculpar  á  sus  propíos 
ojos  sus  intentos  alegaba  que  en  el  conflicto  belga,  al  romper  la  Francia 
con  la  Europa,  sólo  los  Borbones  podrían  ser  una  bandera  de  avenencia,  y 
(cosa  que  apenas  podría  creerse  sí  no  estuviera  impresa)  ganosa  de  una 
más  singular  avenencia,  escribía  con  la  pluma  más  ilustre  del  partido,  poco 
antes  consejera  de  darse  un  concurso  al  poder  que  se  levantaba  con  tanta 
fortuna  para  la  Francia,  que  la  monarquía  legítima  ¡con  Enrique  V  bajaría 
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de  la  demasiada  altura  en  que  habia  estado  durante  la  Restauración,  con- 
virtiéndose en  una  especie  de  presidencia  real  psiva  conducir  en  treinta  ó 
cuarenta  años  la  Francia  y  la  Europa  á  un  porvenir  republicano.  Era  ur- 
gentísimo llamar  sobre  Enrique  V  la  atención  del  país,  y  eligióse  para  ello 
el  día  aniversario  del  asesinato  de  su  padre,  el  duque  de  Berry,  y  un  templo 
de  la  religión.  Engañoso  asilo  y  pretexto  sacrilego.  Turbas  crimínales  y 
atoas  invadieron  el  templo,  profanaron  lodo  lo  sagrado  y  quí^maron  el  pa- 
lacio arzobispal.  Evidencióse  el  placer  con  que  el  gobierno  veia  maltrata- 
dos é  impotentes,  después  de  provocadores,  á  sus  adversarios  realistas: 
ninguna  medida  se  tomó  contra  el  desorden,  y  que  alcanzó  á  amigos  del 
nuevo  orden  de  cosas,  que  cesó  cuando  le  plugo.  Interpelado  el  ministerio, 
dióse  el  tristísimo  caso  de  desconocer  el  prefecto  del  Sena  y  el  prefecto  de 
policía  las  acusaciones  que  sobre  ellos  vertía  la  conciencia  pública,  y  de 
lanzarse  á  censurar  al  gobierno  de  que  dependían,  atribuyendo  los  motines 
diarios  á  la  marcha  no  suficientemente  liberal  del  ministerio,  para  lo  cual 
reivindicaban,  sin  dimitir  antes  sus  cargos,  su  independencia  como  dipu- 
tados. Nada  más  anárquico  podría  imaginarse.  Así  inauguraba  su  carrera 
como  hombre  de  gobierno  uno  de  los  personajes  más  honrados,  pero  más 
funestos  por  sus  puntos  de  vista,  las  más  veces  falsos,  y  su  c-indor  pueril, 
Mr.  Odilon-Barrot.  Daba  lugar  á  los  más  severos  y  exagerados  juicios.  No 
se  confabulaba  ciertamente  con  los  amotinados,  pero  tan  críticas  eran  siem- 
pre para  el  poder  de  que  era  funcionario  sus  disculpas  para  las  turbas  que 
debía  reprimir.  Un  dia  Royer  Collard,  que  no  le  trataba,  le  dijo:  «Os  co» 
nozco  desde  hace  cuarenta  años;  entonces  os  llamabais  Pelhíon.»' 

Era  el  último  representante  en  puesto  oficial  de  la  unión  entre  progre- 
sistas y  demócratas.  Habíanse  retirado  Lafayette  y  Dupont  de  l'Eure.  El 
primero  había  constituido  verdadero  gobierno  enfrente  del  gobierno  oficial 
del  país  y  de  todos  los  gobiernos  europeos.  Calmar  todos  los  motines  con 
promesas  de  mayor  libertad,  hacer  valer  ante  el  gobierno  oficial  sus  es- 
fuerzos por  conservar  "el  orden  para  lograr  cada  dia  una  nueva  concesión, 
e.\igir  la  colocación  de  70.000  rfcomendados  suyos,  reunir  en  su  mano  el 
mando  de  toda  la  milicia  nacional  del  reino  y  de  la  guarnición  de  Paris, 
recibir  y  enviar  á  todas  las  naciones  embajadores  que  representaran  ó  sos- 
tuvieran todas  las  insurrecciones,  llegar  á  tener  verdaderamente  perpleja 
la  Europa  sobre  cuál  era  el  gobierno  de  la  Francia,  si  el  del  rey  Luís  Feli- 
pe ó  el  del  general  Lafayette,  tal  conducta  activa  y  arrogantemente  segui- 
da había  creado  el  más  inconcebible  y  efectivo  dualismo  considerado  como 
un  derecho  incuestionable.  El  rey,  según  se  comenzaba  á  propalar,  no 
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cumplía  su  palabra,  violaba  el  programa  del  Hotel  de  Ville,  programa  que 
sus  rr.ismos  historiadores  lian  debido  convenir  en  que  no  existió  de  parte 
del  rey,  en  que  sólo  existió  on  el  entusiasmo  de  Laííiyette  atento  á  su  céle- 
bre frase:  «un  trono  rodeado  de  instituciones  republicanas.»  Habia  hecho 
la  revolución  la  Cámara  de  diputados  existente,  no  entendía  en  su  mayoría 
que  Julio  hubiera  sido  lo  que  Lafayelte  proclamaba:  era  preciso  disolverla. 
La  Cámara  de  los  Pares  apoyaba  las  soluciones  conservadoras:  ni  vitalicia 
habia  de  ser  ya;  bastaba  fuese  electiva.  Pero  1?.  misma  burguesía  se  alar- 
maba de  tanto  caos,  de  tanto  motin;  la  milicia  nacional  en  su  mayoría 
murmuraba  contra  Lafayetle;  la  Cámara  de  los  diputados  se  sentia  humi- 
llada y  resolvió  emanciparse  de  una  tutela  imposible.  Gran  parte  de  la  iz- 
quierda se  unió  á  la  derecha  para  votar  en  la  ley  de  la  milicia  nacional  un 
artículo  por  el  cual  nadie  podia  tener  mando  que  se  extendiese  á  más  de  un 
departamento.  Sintióse  ofendido  Lafayetle,  y  por  más  que  pudiera  todavía 
tener  el  importante  mando  de  toda  la  milicia  de  Paris  dimitió  sus  cargos. 
La  revista  que  á  los  pocos  dias  pasó  el  rey  probó  que  no  habia  disminuido 
su  popularidad  con  la  retirada  del  patriarca  de  la  libertad,  del  ciudadano 
de  ambos  mundos.  La  presión  universal  obligó  igualmente  á  Laffitte  á  se- 
pararse de  Dupont  de  l'Eure  y  Odilon-Barrot.  Pretendía,  sin  embargo, 
seguir  gobernando  con  los  progresistas  sin  los  demócratas,  benévolos  siem- 
pre los  más  de  los  republicanos,  los  cuales,  á  pesar  de  las  concesiones  del 
presidente  del  Consejo  á  los  conservadores,  temerosos  del  advenimiento 
de  un  gabinete  de  resistencia,  midiendo  el  terreno  que  les  halña  permitido 
ganar  aquella  connivencia  ministerial,  otorgaban  su  concurso  al  ministe- 
rio progresista.  Entonces  el  jefe  de  los  doctrinarios  preguntaba:  ¿Qué  ma- 
xvor  orden,  qué  mayor  libertad  nos  ha  dado  la  popularidad  erigida  en  úni- 
»co  resorte  de  gobierno?  El  orden  y  la  libertad  lejos  de  estar  en  progreso 
«están  en  evidente  peligro;  nos  alejamos  de  la  fundación  de  un  gobierno 
"liberal  y  nacional.  El  orden  pierde  su  fuerza,  la  libertad  su  porvenir,  el 
«ministerio  su  popularidad.»  Ciertamente  era  necesaria  por  motivos  inte- 
riores una  resolución;  aquella  permanencia  del  motin,  de  la  manifestación, 
de  la  anarquía,  aquella  descomposición  del  poder  requerían  pronto  reme- 
dio. Podia  casi  decirse  que  no  habia  monarquía.  Habíase  dado  el  soberano 
á  pajear  solo  y  llevando  bajo  el  brazo  su  paraguas,  y  las  turbas  cobraban 
sobrada  familiaridad  con  el  rey  ciudadano;  un  día  le  exigieron  arrancase 
de  su  escudo  las  Uses  conservadas  en  Julio  por  un  decreto  que  había  re- 
frendado Dupont  de  l'Eure,  y  en  efecto  las  arrancó,  humillándose  en  con- 
cepto de  todos  los  soberanos.  Bien  es  verdad  que  en  1830  Dupont  de  l'Eu- 
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re  ensalzaba  al  augusto  progenitor  dfl  rey,  al  primer  Borbon,  á  Enri- 
que TV,  y  otro  de  los  declamadores  de  la  izquierda  extremada,  el  general 
Lamarque,  recordaba  entre  los  antepasados  del  monarca  á  Felipe  Augusto,  á 
Luis  XIÍ,  á  Francisco  I,  pero  ahora  era  rey  aunque  Borbon,  era  un  duda- 
daño  hecho  rey,  segim  la  expresión  de  Lafayeíte,  á  quien  sin  embargo  el 
ser  el  primer  ciudadano  de  su  patria  no  habia  librado  de  que  fuera  consi- 
derado demente  el  que  habia  hablado  de  Lafayette  rey. 

Completaban  el  sistema  las  comisiones  llamadas  populares  que  con 
los  más  fútiles  pretestos  acudían  á  palacio  á  dar  consejos  nada  respetuosos, 
lecciones  nada  suaves  y  dos  proyectos  de  ley  mal  inspirados.  En  buen  hora 
que  la  revolución  hubiera  derogado  de  hecho  la  ley  de  extrañamiento  de 
los  convencionales  regicidas  dada  con  infracción  de  la  misma  Carla  de  1814; 
en  buen  hora  ^aunque  esto  es  ya  más  dudoso)  hubiera  dejado  caer  en  des- 
uso la  celebración  religiosa  y  expiatoria  del  lúgubre  dia  de  21  de  Enero 
de  1795;  pero  lo  que  no  tenia  explicación  ninguna  posible  en  buena  políti- 
ca ni  en  buena  moral  era  la  solemnidad  de  la  abolición  por  medio  de  las 
leyes.  De  otra  manera  procedía  la  revolución  inglesa  de  1688:  habiéndose 
creido  en  el  caso  de  regresar  á  Inglaterra  uno  de  los  jueces  de  Carlos  I. 
el  Parlamento,  como  observa  un  escritor,  si  le  libró  de  la  pena  de  muerte 
le  obligf''  á  volver  á  su  destierro;  inaugurado  el  reincido  de  Guillermo  IIÍ 
h1  30  de  Enero  de  1689  se  dirigii'»  acto  continuo  la  representación  del  pai.s 
al  templo  en  que  se  celebraba  el  oficia  conmemorativo  de  la  muerte  de 
Carlos  I.  Es  que  Inglaterra,  una  vez  restablecida  la  monarquía,  jamás  ha 
abierto  un  abismo  entre  sus  derechos  y  la  tradición  real;  es  que  al  expul- 
sar un  príncipe  en  hostilidad  con  las  creencias  religiosas  de  sus  subditos, 
háse  dado  afán  por  conservar  á  los  ojos  de  la  muchedumbre  la  inviolabili- 
flad  de  la  institución  monárquica;  es  que  á  la  manera  que  el  sacerdocio 
ípieda  inmutable  á  pesar  de  desfallerimientus  individuales,  asi  constituida 
en  aquel  país  la  religión  de  la  monarquía,  todo  cuanto  la  conserva  y  sanli- 
fica  tiene,  por  cima  de  responsnbilida  les  concretamente  exigidas,  el  apoyo 
del  pueblo  más  político  del  mimdo.  En  opuesto  sistema  el  hombre  que  en 
el  presente  siglo  ha  tenido  más  intuición  do  la  autoridad,  el  que  con  mayor 
grandeza  la  ha  concebido,  el  que,  hombre  de  la  fuerza,  quiso  rodear  el 
poder  de  cuantos  carocléres  augustos  pueden  idearse,  así  como  para  bacer 
constar  uno  de  sus  títulos  á  ocupar  un  trono  glorioso  decía  á  los  antiguos 
soberanos  reunidos  en  torno  suyo  formándole  corte:  Cuando  yo  era  tenien- 
te de  artillería;  hablaba  también  para  hacer  notoria  la  unidad  y  continui- 
dad del  principio  monárquico  de  .vi  desgraciado  predecesor  ytio  Lnit  XVI,- 
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y  mandaba  celebrar  en  la  capilla  de  las  TuUerias  el  aniversario  de  su  capi- 
tación. Mas  para  semejantes  concepciones  grandiosas  do  los  fundamentos 
del  poder  es  preciso  espíritu  menos  pedestre  y  envidioso  que  el  entonces 
predominante  en  la  izquierda .  No  se  concebía  de  manera  mas  elevada  el 
orden  moral.  Aquella  administración  que  no  arrestaba  ú  uno  solo  de  los 
fautores  de  desórdenes  cotidianos  dirigidos  contra  diputados  conservado- 
res, contra  periódicos  monárquicos,. contra  las  Cámaras,  mandaba  arrestar 
al  arzobispo  de  París,  que  precisamente  había  deferido  en  el  acto  á  los  de- 
seos del  gobierno  prohibiendo  en  la  parroquia  en  que  se  había  anunciado 
la  celebración  del  servicio  religioso  por  el  alma  del  duque  de  Berry,  según 
hubo  de  reconocer  uno  de  los  ministros  con  poca  satisfacción  de  los  de- 
más. El  símbolo  del  cristianismo,  respetado  en  1830  por  el  poder  apoyán- 
dose en  aquel  sentimiento  que  habla  inspirado  al  pueblo  el  ir  á  pedir  las 
oraciones  de  un  sacerdote  para  los  muertos  en  las  barricadas,  era  ahora 
suprimido  en  el  exterior  de  las  iglesias:  la  cruz  dejó  de  coronar  las  góticas 
torres  de  las  catedrales..  Para  hacer  respetar  los  templos  se  alegaba,  no  lo 
venerando  de  la  religión  ni  tampoco  la  libertad  de  cultos,  sino  el  respeto  á 
los  monumentos  públicos.  En  cambio  un  cisma  diminuto,  por  varios  de 
sus  caracteres  ridículo,  aliado  á  todo  lo  revolucionario,  que  consistía  en 
usar  para  los  olicíos  divinos  el  idioma  vulgar,  y  con  el  nombre  de  Iglesia 
francesa  era  dirigido  por  un  abate  Chalel,  obtenía  todas  las  consideracio- 
nes de  la  autoridad.  Las  prácticas  religiosas  pareció  debilidad  impropia  fa- 
cilitarlas al  ejército,  hasta  que  en  una  nueva  y  tristísima  invasión  del  ter- 
ritorio, al  ver  seguido  el  culto  por  el  feliz  ejército  venceder  y  protestante 
aprendió  la  Francia  á  restablecerlo,  unánime  la  Asamblea  de  la  actual  re- 
pública, salvas  oscuras  y  pocas  abstenciones,  á  la  voz  de  un  gran  prelado 
y  del  propio  ministro  de  la  Guerra.  No  bastaba  abolir  toda  penalidad  pro- 
tectora de  la  observancia  del  domingo:  intentábase  suprimir  toda  liesla  que 
no  fuera  civil.  Intentábase  además,  aunque  en  vano,  volver  á  la  disolubilidad 
del  matrimonio.  Fomentábase  la  enseñanza  materialista  en  la  facultad  de 
Medicina,  la  enseñanza  racionalista  en  las  otras,  con  separaciones  y  nom- 
bramientos de  catedráticos  que  estaban  lejos  de  responder  á  un  grado  más 
de  ciencia.  El  teatro  sólo  representaba  lo  que  ridiculizaba  la  religión  y  lo 
que  idealizaba  á  Robespierre,  prematuramente  muerto  cuando,  según  su 
propósito  de  siempre  contrariado  un  tiempo  por  las  asechanzas  reacciona- 
rias, iba  á  gobernar  con  lenidad,  con  amor.  Así  era  mentira  la  libertad  y 
sobrada  verdad  la  desorganización  administrativa,  política  y  social.  En 
vano  se  recordaba  que  en  la  gran  semana  se  había  proclamado  la  paz  con 
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Europa,  la  mera  estabilidad  de  las  leyes;  quienes  se  atenían  al  programa 
firmado  de  Julio  desconocian  el  espíritu  de  Julio,  eran  reaccionarios,  trai- 
dores. Todo  lo  que  indicara  gobierno  era  poner  en  peligro  las  conquistas 
de  la  revolución,  todo  cuanto  se  exigía  era  consecuencia  de  la  revolución, 
lógica  de  los  adoquines.  Extraño  criterio  según  el  cual  1793  completaba, 
no  desnaluralibaba  1789,  cosa  á  la  verdad  grata  á  los  absolutistas  dispues- 
tos siempre  á  confundir  Bailly  y  Robespíerre,  Mirabeau  y  Marat. 

Pero  había  una  cuestión  en  que  estaban  aun  más  obcecados  los  hom- 
bres de  1831.  Si  la  popularidad  en  que  se  apoyaban  conservaba  no  pocos 
resabios  de  1792  en  la  política  interior,  no  habla  perdido  uno  solo  en  la 
política  exterior.  Partía  de  tres  errores  groseros:  creía  que  1814  y  1815, 
humillación  revolucionaría  y  nacional  para  la  Francia,  eran  igualmente 
una  humillación  para  los  demás  pueblos,  que  existia  un  derecho  de  priori- 
dad revolucionaria  francesa  en  virtud  del  cual  podia  imponerse  un  igua' 
criterio  en  el  gobierno  de  las  otras  naciones,  que  repuesta  de  sus  catástrofes 
y  robustecida  en  la  revolución,  Francia  podia  enviar  sus  ejércitos  á  Berlín, 
á  Viene,  quizás  á  Vastovia.  Persuadíase  fácilmente  el  elemento  de  que  nos 
ocupamos  y  que  acariciaba  el  ministerio  de  la  izquierda  de  que  la  Europa 
entera,  descartados  los  déspotas,  esperaba  ansiosa  la  intervención  fran- 
cesa en  cada  Estado.  ¿Se  trataba  de  la  Bélgica?  Era  preciso  anexionársela 
ó  siquiera  dar  su  trono  á  un  príncipe  francés:  todo  lo  demás  era  anti- 
liberal y  anti-francés.  ¿Se  trataba  de  Italia?  Era  obligatorio  lanzar  un 
ejército  que  cambiara  su  estado  territorial  y  político.  ¿Qué  más?  Socorrer 
h  Polo iV\a  era  politique  savánte  d'affaires.  Y  nótese  que  no  hacían  más 
que  germinar  ciertas  aspiraciones,  por  ejemplo,  las  de  Italia,  que  Polonia 
constituía  una  monarquía  constitucional,  que  Bélgica  era  de  hecho  inde- 
pendiente. Si  la  política  fuera  puro  sentimiento,  podría  quizás  explicarse 
aquella  exaltación  en  pro  del  derecho  de  los  pueblos  á  reivindicar  su  na- 
cionalidad propia:  mas  tampoco  le  inspiraba  este  principio;  no  tenia, 
después  de  haber  censurado  tan  acre  y  fundadamente  á  la  monarquía  le- 
gítima por  la  guerra  hecha  á  España  en  1823,  con  el  sólo  fin  de  consolidar 
el  trono  borbónico  francés,  en  proclamar  ahora  por  labios  del  general 
Lamarque  que  la  consolidación  de  la  obra  de  Julio  requería  la  guerra; 
punto  de  vista  impolítico,  no  teniendo  detrás  sino  enfrente,  no  benévolos 
sino  irritados  á  todos  los  gabinetes  de  Europa,  inhumano,  inmoral.  Im- 
portaba poco  que  la  Francia  pesara  mucho  en  la  conferencia  de  Londres: 
lodo  lo  que  no  fuera  la  guerra,  y  la  guerra  universal,  toda  vez  que  se  tra- 
taba de  la  Bélgica,  y  por  lo  tanto  da  Inglaterra;  se  trataba  dH  Luxemburgo, 
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y  por  lo  lanto  de  Alemania;  se  trataba  de  Italia,  y  por  lo  tanto  del  Austria; 
se  trataba  de  Polonia,  y  por  lo  lanto  de  la  Rusia;  y  la  guerra  inmediata, 
pues  que  iban  á  sucumbir  Varsovia  y  la  Romanía  y  el  Congreso  Belga,  todo 
lo  que  no  fuera  traspasar  entonces  mismo  el  Escalda,  el  Rliin  y  los  Alpes 
era  ignominia  y  vergüenza.  Una  experiencia  harto  ilolorosa  para  la  Francia 
ha  evidenciado  la  insensatez  de  aquellos  propagandistas,  experiencia  com- 
pleta b:ijo  un  gobierno  ordenado  y  normal  y  bajo  una  república  radical.  Un 
gobierno  forlísimo,  de  notoria  autoridad  en  el  mundo,  habia  proclamado 
que  allí  donde  una  justa  causa  peligrara,  allí  estaría  la  bandera  de  la 
Francia,  y  después  de  glorias  innegables  ha  dejado  á  su  patria  invadida  y 
mermada.  Y  por  otra  parte  y  para  más  directa  expiación  de  su  arrogancia, 
apoderados  exclusivamente  del  poder  en  1848  los  críticos  de  1831,  mucho 
más  extendidas  las  ideas  liberales  y  mucho  más  poderosa  la  revolución, 
dieron  la  prueba  más  insigne  de  impotencia  en  medio  de  complicaciones 
europeas  muy  parecidas  á  las  del  comienzo  del  reinado  de  Luis  Felipe. 
Kn  Bélgica  no  hubo  expedición  de  un  ejército  consentida  por  la  Europa 
sino  el  grotesco  saínete  de  Risquons-Tout;  en  Italia  el  Austria  desbarató  la 
tentativa  nacional  sin  que  un  soldado  francés  pasara  los  Alpes  en  defensa 
de  la  independencia  italiana,  pero  siendo  por  el  contrario  destinado  (ironía 
sin  igual  del  destino)  por  el  jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  Repúbhca,  hijo 
de  convencional  y  hermano  de  un  poderoso  agitador  en  el  periodo  que  es- 
ludíamos, á  ocupar  á  Roma,  sin  duda  para  poner  térmmo  á  las  vergüenzas 
de  otra  república  nacida  del  asesínalo  de  un  sabio  ilustre,  eminente  mi- 
nistro liberal,  mas  también  con  el  fm  de  halagar  al  clero  en  vísperas  de 
una  elección  presidencial  y  además  en  el  sentido  mismo  de  la  política 
austríaca;  en  Alemania  vieron  á  la  Prusia  repuesta  de  su  primera  turbación 
restablecer  el  orden  en  Badea  y  otros  Estados  con  una  severidad  epigramá- 
tica para  los  revolucionarios  de  París;  en  Hungría  oyeron  este  expresivo 
parle  de  un  mariscal  ruso  al  Czar:  «Señor,  la  Hungría  está  á  los  pies 
de  V.  M.»  Ellos  que  hallaban  humilde  el  programa  del  rey  Luis  Felipe: 
«si  un  sólo  soldado  prusiano  entra  en  Bélgica,  en  Bélgica  entrará  el  ejército 
francés,»  que  en  efecto  entró  sin  que  entrase  el  ejército  prusiano;  ellos  que 
hablaban  de  la  frontera  del  Rhin;  ellos  que  conmovían  la  Europa  con 
sus  atronadoras  protestas;  ellos  después  siendo  una  vez  poder  han  vislo 
intervenir  la  Europa  en  todas  partes  sin  intervenir  la  Francia,  y  otra 
vez  á  pesar  de  aquella  declaración,  «no  cederemos  ni  una  pulgada  de 
nuestro  territorio  ni  una  piedra  de  nuestras  fortalezas,»  han  debido 
consentir  en    la  frontera  de  los  Vosgos.  Justa  expiación  de  una  política 
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que  se  funda  en  la  lisonja  más  antipatriótica  de  un  defecto  del  ca- 
rácter nacional,  en  el  ensilzamiento  de  algo  como  el  derecho  divino  de  la 
revolución;  prueba  necesaria,  á  causa  de  ilusiones  harto  extendidas,  deque 
la  grandeza  de  la  Francia  no  ha  de  estar  garantida  con  parodias  de  1793. 
Ei  ministerio  no  tenia  política  en  tan  grave  momenlo:  participaba  en  mucha 
parte  del  espíritu  populachero,  mas  no  se  atrevía  á  asumir  responsabilida- 
des que  hacian  muy  probables  así  la  escasez  de  ejército  y  de  recursos  para 
semejante  empresa,  por  más  que  los  revolucionarios  entonces  lo  mismo 
que  en  1870  creyeran  que  todo  lo  suplía  el  canto  de  la  Marsellesa,  los  pre- 
parativos colosales  de  todas  las  potencias  del  continente,  y  la  opinión  pú- 
blica evidentemente  fatigada  de  aquel  desgraciado  ensayo  de  política  pro- 
gresista-democrática. No  es  mía  esta  calificación:  memoria  de  un  período 
desgraciado,  confiesa  que  ha  dejado  ol  ministerio  Laffitte,  el  más  avanzado 
de  los  historiadores  del  reinado,  pródigo  de  simpatías  para  la  situación  de- 
mocrálica.  Ella  inauguraba  un  distinto  estado  de  ánimo  en  muchos  hom- 
bres liberales.  Todo  era  esperanzas,  todo  ilusiones,  en  los  partidos  afectos 
á  la  libertad  política,  á  la  sociedad  moderna,  durante  la  Restauración. 
Creíase  indeleble  la  enseñanza  de  1793,  imposibles  nuevos  peligros  sociales. 
El  proyecto  ilimitado  fundado  en  la  bondad  humana  en  lodo  caso  superior 
á  los  gérmenes  deletéreos,  la  razón  suficientemente  exclarecida  y  poderosa 
para  (ener  la  dirección  ó  exclusiva  ó  preponderante  de  las  sociedades  con- 
temporáneas, los  frenos  morales  reconocidos  ó  como  únicos  eficaces  ó  como 
anteriores  á  cualesquiera  otros  en  el  individuo  y  en  la  colectividad,  la  le- 
gitimidad meramente  subsidiaria  del  poder,  la  menor  cantidad  posible  do 
•gobierno,  tales  venían  siendo  antes  de  1830,  y  salvas  diferencias  de  grados 
y  proporciones  entre  los  varios  elementos  manejables,  las  bases  de  las 
doctrinas  conservadoras  ó  democráticas  que  partían  del  común  criterio  de 
no  ser  la  tradición  refiejo  completo  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Pero  el 
ímpetu,  la  fuerza,  la  violencia,  dando  carácter  al  gobierno  y  á  la  política 
francesa,  el  elemento  moral  y  divino  no  menos  subordiniido  ahora  al  cla- 
moreo popular  que  en  otras  épocas  al  victoreo  pretoriano,  la  incoherencia 
del  espíritu  público  entregado  á  sí  mismo,  la  impotencia  de  las  fuerzas  so- 
ciales y  nacionales,  descartado  el  gobierno,  para  producir  un  estado  de 
derecho,  concreto,  definido,  tantos  escollos  qne  mareaban  inteligencias  re- 
posadas, eran  parte  á  que  se  iniciara  entre  los  mismos  amigos  y  defensores 
(le  la  civjhzacion  moderna  un  recogimiento  y  nueva  meditación  filosófica 
sobre  los  atiibntos  del  poder,  los  derechos  del  individuo,  las  necesidades  de 
iu  usociuciou  luiinaua.  No  era  solamente  uno  de  esos  reflujos  frecuentes  y 
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limitados,  empíricos  y  materiales  de  la  opinión  pública,  lo  que  engendraba 
la  política  radical;  era  toda  una  profunda  y  ya  definitiva  separación  cien- 
tífica entre  escuelas  que  tenían  en  su  origen  algunos  rasgos  idénticos.  Una 
iba  á  rodear  la  autoridad  de  caracteres  y  medios  en  que  antes  no  habia 
pensado,  otra  iba  á  traspasar  el  dominio  de  la  política  para  tender  la  mano 
á  elucubraciones  sociales.  Cortado  pronto  el  período  caótico  de  1851, 
quedó  poco  patente  la  verdadera  distancia  ya  recorrida  por  una  y  otra; 
abierto  de  nuevo  después  de  una  más  honda  revolución  otro  período  de 
definiciones,  la  división  se  ensancha,  y  llega  eñ  otra  tercera  crisis  á  ser 
insondable  el  abismo.  En  1831  teorizaban  Guizot  y  Odilon  BarroL;  en  1848, 
Thiers  y  Michel  de  Bourges;  en  1872,  Broglie  y  Gambetta.  Si  queda  ne- 
cesariamente fijo,  aunque  indeterminado,  el  eje  déla  esfera  política,  di- 
látase ésta  y  se  desarrolla  con  alarma  general  la  fuerza  contrifuga  que  dis- 
grega los  espíritus  y  facilita  la  anarquía  social. 

Era  el  rey  Luis  Felipe  en  aquellos  años  muy- contemporizador:  los  mo  ■ 
lines  interiores  le  disgustaban  sin  ofenderle;  pero  su  desconsideración  ante 
la  Europa  le  infería  un  agravio  superior  á  su  paciencia.  Era  ímproba  su 
taVeá.'  Corona  de  adoquines  llamaban  á  su  corona  los  príncipes  de  Prusia; 
negábale  el  Czar  Nicolás  la  calificación  de  hermano  usada  reciprocamente 
por  los  monarcas;  insinuaba  el  emperador  de  Austria  que  en  su  palacio  y 
su  corte  tenia  al  hijo  de  Napoleón;  y  por  último.  Inglaterra  en  tanto  le  era 
favorable  en  cuanto  renunciara  á  toda  pretensión  directa  ó  indirectamente 
francesa  en  Bélgica.  Pero  era  harto  notorio  á  sus  ojos  que  la  Francia  ais- 
lada era  impotente,  que  si  su  trono  tenia  por  fundamento  en  la  nación  el 
ser  protesta  contra  los  tratados  de  1815,  su  título  ante  la  Europa  era  el 
constituir  un  valladar  contra  la  revolución  cosmopolita.  En  tanto  le  acepta- 
ban reyes  y  pueblos  en  cuanto  siendo  personificación  del  constitucionalismo 
enfrenara  la  demagogia,  en  cuanto  siendo  expresión  de  la  independencia 
francesa  no  fuera  su  insolente  manifestación.  Grandeza  habia  entonces  en 
Luis  Felipe  defendiendo  su  pueblo  contra  la  Europa,  respondiendo  de  la 
Europa  ante  su  pueblo.  Era  la  razón  en  pugna  con  la  pasión,  la  dignidad 
sobrepuesta  al  desden.  Necesitaba  desplegar  una  voluntad  poderosa  y  una 
habilidad  consumada.  De  aquí  que  gustando  la  Francia  de  todo  lo  que  es 
poderoso  y  grande,  cualesquiera  que  fuesen  las  contrariedades  populares, 
por  aquel  tiempo  se  desenvolvía  y  afianzaba  la  personalidad  del  rey 
en  el  país.  Por  el  contrario,  cualquiera  que  fuese  la  popularidad  del  ga- 
binete, y  ciertamente  no  podía  dejar  de  disminuirla  tal  cúmulo  de  pe- 
ligros y  desgracias  interiores  y  exteriores,  su  continuación  habia  llegado 
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á  ser  ¡ráposible.  Dos  incidentes  decidieron  su  caida:  no,  según  después 
ha  querido  decirse,  el  haber  dejado  ignorar  el  rey  y  el  ministro  de  Nego- 
cios extranjeros  al  presidente  del  Consejo  un  despacho  del  ennbajadtr 
en  Austria,  como  quiera  que  Laffilte  después  de  unas  explicaciones 
quiso  continuar  modificando  su  minislt^rio,  ni  tampoco,  según  alirnja  con- 
tradiciéndose el  mismo  historiador  republicano  y  socialista  que  ha  lla- 
mado desgraciado  á  aquel  período,  por(|ue  ya  no  hiciera  falta  al  rey, 
sino  por  haberse  apedreado  en  uno  de  los  cien  motines  nunca  penados 
el  palacio  de  la  embajada  de  Rusia  y  el  haber  sido  llamado  por  el 
fiscal  de  París  un  diputado,  el  anciano  Lamelh,  que  se  [había  quejado 
cu  lá  tribuna  de  que  no  eran  judicialmente  reprimidos  los  excesos.  Habíase 
íipurado  el  sufrimiento  de  todo  el  pais  productor  y  trabajador  con  la  par- 
cialidad revolucionaría  del  gabinete,  y  por  otra  parle  solo  ya  en  el  gobier- 
no Laffite,  descorazonado  por  la  situación  difícil  de  su  casa  mercantil,  triste 
ítl  tener  que  revelará  sus  compañeros  que  el  Tesoro  esloba  tan  exhausto 
que  no  podría  cumplir  sus  obligaciones  pasadas  dos  semanas,  sostenido 
únicamente  por  Mr.  Thiers,  á  quien  había  dado  el  encargo  de  activar  la 
reorganización  del  gabinete  tn  la  izquierda,  impotente  ésta  para  ello,  hubo 
do  resignar  el  poder  en  manos  del  rey.  Cayó  el  minislerío  antes  progresis- 
ta-democrático y  últimamente  progresista  puro,  porque  la  Europa  hacia 
imposible  la  prolongación  de  una  política  amenazadora;  porque  al  célebre 
programa  parodiado  en  otro  pueblo,  «no  tener  mít  do  á  la  líberlad»  había 
respondido  la  anarquía;  porque  el  país  demandaba  apasionadamente  órdeu 
y  represión;  porque  el  partido  conservador  había  tenido  el  buen  acuerdo 
lie  no  contrariar  al  gobierno,  de  dejarle  agitarse  en  la  impolcncia;  porque 
el  trono  veia  levantada  para  cundtnar  el  sistema  la  misma  mayoría  parla- 
mentaria que  había  creado  las  nuevas  ínstiluciones.  Aquel  Uii  desgraciado 
provenía  del  hábito  de  quince  años  de  no  interrumpida  y  casi  siempre  bu- 
lliciosa oposición:  conocían  admirablemente  aquellos  hombres  lo  que  cau» 
liva  á  un  pueblo  marcial,  alegre,  un  tanto  ligero;  desconucian  completa- 
memelas  necesidades  ordinarias  del  poder,  los  lentos,  limitados,  penosos 
jirocedímíenlos  de  un  trono  rodeado  de  gobiernos  de  tradición  con  quienes 
le  era  preciso  controvertir  y  le  era  entontes  imposible  romper.  Nada  hay 
más  difícil  que  vivir  y  elevarse  en  una  esfera  de  realidades  opresoras  y  de 
prácticas  glaciales  después  de  haber  vivido  y  de  haberse  ele\ado  en  una 
esfera  de  antojadizas  abstracciones  y  de  recursos  sin  freno.  De  aquí  lo  raro 
del  caso  deque  hombres  de  demolición  sean  aptos  á  ser  hombres  de  edi- 
ficación.•Caiaii  arrastrados  por  sus  precedentes  y  la  novedad  de  su  situación 
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los  hombres  depositarios  del  poder.  Mal  podian  caer  por  pura  convenien- 
cia del  rey  cuando  nadie  desconocia  que  la  política  de  resistencia  envolvía 
el  reposo  del  regio  hogar  comprometido,  regicidios  ciertos,  conspiraciones 
irritadas,  rebeliones  formidables,  un  período  de  combate  fiero;  j  si  pudie- 
ran unirse  á  una  tan  lúgubre  perspectiva  inconvenientes  de  mero  trato 
personal,  el  carácter  simpático,  bondadoso,  ameno,  del  jefe  de  los  progre- 
sistas y  del  gabinete  actual,  el  carácter  violento,  suspicaz,  dominante  del 
jefe  délos  conservadores  y  del  futuro  gabinete,  no  habian  de  inclinar  más 
el  monarca  á  un  cambio  de  política.  No  titubeó,  sin  embargo,  un  príncipe 
esencialmente  pacifico.  Tuvo  entonces  una  claridad  de  inteligencia  y  un 
ánimo  varonil  que  le  faltaron  más  larde.  Ojalá  para  bien  suyo,  de  laFra'ncia, 
de  la  Europa,  hubiera  sabido,  adelantado  su  reinado,  interrumpirla  política 
conservadora,  entender.ee  de  nuevo  con  los  hombres  de  1831,  una  vez  seguro 
el  orden,  robustecido  el  poder,  regularizado  el  gobierno.  Harto  tenues  han 
resultado  ser  en  la  esfera  constitucional  y  legislativa  las  diferencias  entre  am- 
bas políticas  y  ambo;  partidos,  para  que  el  régimen  de  Julio,  no  contara 
con  uno  y  otro  á  fin  de  lograr  una  base  suficientemente  ancha  y  variada 
sin  estrecharla  con  una  longevidad  conservadora  peligrosa  en  la  novelera 
Francia.  Pero  en  1831  estaba  por  dma  de  toda  duda  para  el  criterio  tran- 
quilo de  una  corona  que  la  política  conservadora  era  en  aquel  instante  ab« 
solutamente  indi-'^ponsable  para  la  consolidación  de  las  nuevas  institucio- 
nes. Todo  trono  tradicional  ha  de  atender  con  preferencia  á  demostrar  no 
es  incompatible  con  las  libertades  públicas;  todo  trono  levantado  en  una 
revolución  ha  de  evidenciar  pronto  que  satisface  su  única  razón  de  ser,  el 
constituir  una  prenda  dada  en  tal  sacudimiento  á  los  intereses  permanen- 
tes y  pacíficos,  condición  tanto  más  natural  en  una  monarquía  cuanto  que 
de  una  manera  absoluta,  y  por  radicales  como  por  conservadores  en  las 
repúblicas  mismas,  si  tienen  alguna  mira  lejana  y  grande,  se  conviene  en 
que  un  programa  de  progreso  hace  posibles  las  revoluciones  y  luego  una 
polilica" conservadora  su  afianzamiento.  No  de  otro  modo  se  fundó  la  gran 
república  de  los  Estados-Unidos  de  América:  apenas  constituido  el  poder 
ejerciéronlo  Washington  y  Adams  como  conservadores,  y  solamente  tras 
curridos  doce  años  entró  Jefferson  á  iniciar  la  política  de  progreso,  ¡Ah!  si 
tal  prueba  afirmativa  reíjuiriera  una  contra  prueba  negativa,  la  conslitui- 
ria  plenísima  una  revolución  española  que  no  halló  adversarios  el  dia  de  su 
triunfo  (tan  desviado  estaba  el  país  de  la  personificación  de  antiguas  y  her- 
mosísimas instituciones)  y  que  ha  llegado  á  caer  en  estremecimientos,  im- 
potencia, disolución,  ruina  y  deshonra  por  haber  aplazado  con  pertinacia 
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insensata  todo  periodo  francamente  conservador.  Era  el  trono  de  Julio,  en- 
tregado sin  defensa  por  la  izquierda  á  los  republicanos  cuando  aún  no 
tenia  simpatías  conservadoras,  era  la  sociedad  mansamente  abandonada  á 
la  anarquía  y  sobre  todo  la  nación  á  la  Europa  incomparablemente  más 
fuerte  y  segura  de  la  victoria.  Hizosele  al  rey,  aconsejado  por  el  Parlamen- 
to, evidente  su  deber,  y  su  corazón  se  mostró  á  la  altura  de  su  inteligen- 
cia; no  se  atuvo  al  heroísmo  brillante  de  su  carga  vencedora  en  Jemii.apes, 
y  se  resolvió  como  quien  tiene  la  conciencia  de  que  sin  el  valor  político  no 
se  merece  ocupar  un  trono.  A  los  ocho  meses  de  inaugurada  una  nueva 
monarquía,  proclamóse  sin  ambajes,  sin  vacilaciones,  con  la  entereza  de 
quien  acepta  un  reto,  la  política  de  resistencia.  ¡Dichosa  con  la  nueva  mo- 
narquía la  misma  Francia  que  no  se  vio  abandonada  por  aquel  en  cuyos 
brazos  se  había  echado  en  la  tormenta  de  Julio!  El  supo  cumplir  como 
bueno  cuando  no  le  habían  quitado  su  energía  los  años;  si  el  país  dio  á  la 
corona  un  gran  ministro  conservador,  la  corona  comprendió  lo  que  debía 
al  país.  No  siguió  á  la  revolución  de  1830  otra  inmediata  y  radical  mudan- 
za, una  más  honda  y  más  pavorosa  crisis.  Sí  no  fué  permanente  la  nueva 
monarquía,  vivió  bastante  y  con  éxito  sobrado  pura  dejar  recuerdo  pro- 
fundo, vivas  simpatías,  largas  esperanzas.  En  medio  de  la  variedad  pasmo- 
sa de  sus  gobiernos  la  Francia  no  ha  tenido  la  tristeza  de  ver  que  viviera 
enfermiza  para  morir  á  los  dos  años  una  monarquía  en  que  lejos  de  brillar 
algo  de  la  sagacidad  y  el  arrojo  de  su  cuna  resaltase,  con  el  cuniplimiento 
controvertido  de  su  declaración  de  no  imponerse,  el  olvido  cierto  de  aque- 
lla otra  no  menos  solenme  promesa  de  no  abandonar  el  puesto  que  por 
Id  voluntad  nacional  creía  haber  alcanzado,  de  no  faltar  para  con  el  pue- 
blo que  la  levantara  á  la  constancid  y  al  honor  de  su  nombre. 

Fermín  de  Lasa la. 
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Réstame  tratar  una  cuestión  que  si  teóricamente  no  es  tan  iraportanle 
como  las  que  la  preceden,  está  ejerciendo  en  cambio  un  influjo  desastrosp 
en  la  vida  real  de  los  pueblos  europeos.  Esta  propiedad  antes  tan  malvada 
y  aliora  tan  santa  ¿cómo  so  generaliza  ó  universaJiza?  ¿Qué  medios  propone 
Proudhon  para  conseguir  que  de  aristocrática  y  despi^tica  se  torno  en  do- 
mocrálica,  liberal  y  federativa?  ¿Cuál  es  la  varilla  mágica  quo  va  á  produ- 
cir esta  nueva  metempsit'osis  no   menos  sorprendente  que  las  anteriores? 

Cabalmente  osle  os  lodo  el  secreto  de  la  evolución  inesperada  dol  gran 
demoledor.  Un  César  babia  decretado  el  sufragio  universal,  y  Proudhon 
observó  que  de  nada  servia  haber  puesto  el  poder  político  en  manos  de  las 
muchedumbres,  dóciles  instrumentos,  en  las  urnas,  de  la  voluntad  del  au- 
tócrata. Entonces  se  le  ocurrió  que  nn  bastaba  nniversalizar  ol  poder;  (pie 
para  dar  independencia, al.  elector,  era  preciso  universalizar  la  propiedad; 
y  volvió  con  avidoz  sus  ojos  á  una  institución  aborrecida  para  hacerla  ser- 
vir de  contrapeso  al  Estado,  pero  repugnándola  siempre  en  el  fondo  de  su 
corazón.  Y  no  queriendo  en  su  orgullo  loco  confesar  que  en  1840  se  babia 
oquivocado,  inventó  la  leoria  de  la  incompatibilidad  entre  la  naturaleza  de 
la  propiedad  y  sus  fines,  entre  su  origen  y  su  destino  social,  apuntando 
además  como  excusa  y  como  para  calmar  sus  escrúpulos  ó  el  escozor  de 
su  conciencia,  no  muy  satisfecha  sin  duda  de  tan  rara  invención,  que  la 
razón  individual  no  tiene  virtud  y  energía  suficientes  para  elevarse  á  la 
concepción  de  la  propieddd,  siendo  el  descubrimiento  de  su  legitimidad  y  ■ 
de  su  justicia  un  privilegio  exclusivo  de  la  razón  inmanente  que  gobierna  á 
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la  sociedad  humana  y  la  lleva  por  los  derroleros  trazados  por  la  maiio  de 
lá  Providencia  en  el  seno  de  la  eternidad. 

Al  resumir  de  este  modo  el  último  libro  de  Proudhon  y  determinar  asi 
sus  móviles,  no  falto  al  respeto  que  múluamente  se  deben  los  escritores, 
ni  violo  el  santuario  de  las  inienciones.  Es  él  quien  las  revela  en  muchos 
pasajes  de  su  obra.  Permitidme  que  copie  algunos: 

«La  propiedad  en  1850  hace  caer  á  Carlos  X:  la  misma  en  1848,  hace 
«caer  á  Luis  Felipe...  Separado  éste,  la  lógica  exigía  que  el  poder  pasase 
»á  los  republicanos;  pero  la  lógica  no  es  la  fuér¿á;  por  segunda  yezse  des- 
«prendió  de  la  república.  Como  la  jtlebe  no  jwseia  nada,  la  democracia  se 
«apoyaba  en  el  vacio.  El  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre,  como  el 
»de  18  Brumario,  han  tenido  buen  resultado,  gracias  al  apoyo  de  la  pro- 
«piedad...»  «Para  que  él  ciudadano  sea  áljjó  eii  el  Estado,  no  ¿cw/a  pues 
"que  sea  libre  en  sü  persona,  es  preciso  que  su  personalidad  se  apoye, 
«como  la  del  Estado,  en  una  porción  de  ítiateria  que  posea  con  completa 
jisoberanía,  tomo  el  Estado  tiene  la  soberanía  del  dominio  publicó^  Está 
»condicion  la  cumple  la  propiedad...»  «La  propiedad  es  la  mayor  fuerza 
«revolucionaria  que  existe  y  que  puede  oponerse  al  poder.  Ahora  bien,  la 
«fuerza  por  sí  misma  no  puede  llamarse  benéOca  ni  maléfica..  Si  á  veces 
«produce  efectos  subvei'sivos,  en  lugar  de  resultados  útiles,  la  falla  es  de 
«los  que  la  dirigen,  que  son  tan  ciegos  como  ella.  El  Estada,  aun  consli- 
» luido  d*'.  Id  manera  más  racional,  más  liberal,  y  animado  de  las  inlencio- 
»nes  íiiás '  jüMás',  no  déjiii  por  eso  d¿  ser  una  potencia  enorme,  capaz  de" 
«aplastarlo  todo  á  su  aliededor,  si  no  se  le  pone  un'  contrapeso...  ¿Dónde 
»tMiconlrar  un  poder  capaz  de  contrareslár  este  poder  formidable  del  Es- 
»ladü?  No  hay  otro  íiiá:?  que  la  propiedad.  Tómese  la  sunrta  de  las  fuerzas 

•  piropietarias,  y  se  tendía  un  poder  igual  al  del  Estado!» '  '"^  '• 

Proudhon  se  enlretione  en  demostrar  que  el  régimen  de  la  posesión, 
lejos  de  servir  de  contrapeso,  produce  el  absolutismo  gubernamental  en 
áüímás  alta  elpresion  y  en  todia' su  inmovilidad;  T  luego  ánade:  «Pero 

•  donde  con  más  energía  se  manifiesta  la  acción  de  la  propiedad  es  en  el 
"sislfema  electoral.  .  Un  ejército  de  reclutas  sin  armas  seria  tan  inútil  para 
» la  guerra  como  los  papeles  y  listas  del  sorteo  en  que  hubieran  sido  decla- 
»rado?  soldados:  lo  mismo  sucede  con  el  elector...  Conferir  al  pueblo  los 
•derechos  poülicos,  no  era  mal  pensamiento  en  si;  sólo  que  antes  hubiera 
«convenido  empezar  por  darle  la  propiedad.»  «No  hay  más  que  un  punto 
«■de  vista  bajo  el  cual  la  propiedad  puedii^ef  admitida;  y  t¿  aqiiel  que're- 
.>c<mocieiido 'que  ei  hom.bre  posee  en  si  liüsmo  la  justicia,  haciéndole  «ó&g- 
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yrano  ^  jnsticiei'o,  le  adjudica  como  consecuencia  la  propiedad,  y  no  cono- 

•  ce  orden  político  posible  más  que  la  federación.  Así  voy  á  consolidar  toda 
»mi  crítica  arilerior  por  medio  de  consideraciones  de  historia  y  de  política, 
»y  mostrar,  por  último,  que  si  la  propiedad  es  una  verdad,  no  puede  serlo 
y>más  que  con  una  condición;  la  de  que  se  admitan  los  principios  de  justicia 

•  INMANENTE,  Soberanía  individual,  y  federación...»  El  alodio  implica  una 
forma  especial  de  gobierno,  el  régimen  representativo  y  democrático...  «la 
«propiedad  aulocrática  por  excelencia,  trasportada  á  una  sociedad  política, 
»se  hace  enseguida  republicana. r> 

Basta  de  citas;  las  hechas  sobran  para  convenceros  del  escaso  valor 
que  en  la  región  serena  de  las  ideas  puede  tener  una  teoría  científica,  que 
ha  nacido  al  calor  de  las  pasiones  revolucionarias  y  con  fines  políticos  y 
egoístas.  No  es  Proudhon  un  sabio  profesor  que  en  el  retiro  de  su  gabinete 
y  sin  otro  móvil  que  el  amor  desinteresado  de  la  ciencia,  busca  la  verdad 
con  completa  abnegación;  no;  es  el  hombre  de  partido,  el  gladiador  que 
en  el  ardor  del  combate  echa  mano  de  la  propiedad  como  de  una  arma 
que  puede  esgrimir  con  ventaja  contra  sus  adversarios.  Sólo  así  se  explica 
esta  conclusión  audaz:  ¿Se  hace  la  propiedad  democrática,  republicana  y 
federal?  Entonces  el  suelo  es  susceptible  de  apropiación  y  el  hombre  que 
se  apodera  de  el  es  santo.  ¿No  acepta  la  propiedad  esta  forma  de  gobierno, 
este  régimen  político?  Pues  entonces  el  hombre  que  se  apropia  la  tierra  es 
un  ladrón,  porque  la  tierra  sólo  pertenece  á  Dios.  El  suelo  es  apropiable 
en  un  caso  y  en  el  otro  no,  á  pesar  de  que  en  ambos  es  evidente  que  no 
le  ha  creado  el  hombre.  Confieso  que  ante  esta  antinomia  mi  entendimien- 
to se  anubla,  y  aún  sospecho  que  para  hallar  la  síntesis  hegeliana  ó  ni 
equilibrio  proudhoniano  que  resuelvan  la  conciliación  de  estos  dos  tér- 
minos al  parecer  inconciliables,  no  ha  de  bastar  la  lógica  de  un  simple 
mortal. 

Pero  en  fin,  puesto  que  tenérnosla  ventaja  de  que  Proudhon  absuelve 
ya  á  la  propiedad  perdonándola  su  bastardo  origen,  lo  que  importa  es  que 
examinemos  la  eficacia  de  los  medios  que  propone  para  conseguir  «que  sea 
»en  el  sistema  social.  Hberal,  federativa,  descenlralizadora,  republicana, 
«progresiva,  partidaria  de  la  igualdad  y  de  la  justicia.»  «¿Es  cierto,  pregun- 
»ta,  que  estos  atributos,  de  los  cuales  ninguno  se  encuentra  en  el  principio 
»de  la  propiedad,  van  apareciendo  á  medida  que  se  generaliza,  es  decir,  á 
•medida  que  un  número  mayor  de  ciudadanos  consigue  la  propiedad;  y  que 
•para  verificar  esta  generalización,  para  asegurar  después  su  nivelación, 
«basta  con  organizar  alrededor  de  la  propieda  I  y  á  su  servicio  un  cierto 
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«número  de  instituciones  y  de  servicios,  descuidados  hasta  hoy  y  abando- 
•nados  al  monopolio  y  á  la  anarquía?»  Sobre  este  punto  pide  que  falle  el 
lector  después,  de  maduro  examen  y  seria  reflexión,  y  es  menester  por 
tanto  que  meditemos  y  analicemos  cuanto  iJice  en  el  capítulo  1°  de  su 
obra  bajo  el  epígrafe  Equilibramienío  de  la  propiedad. 

Para  que  mi  crítica  no  sea  tachada  de  parcial,  lo  mejor  es  dejar  hablar 
á  Proudhon:  así  no  se  me  acusará  de  poca  sinceridad  en  la  exposición  de 
sus  ideas. 

«¿Podemos,  dice,  purgar  el  abuso  propietario  y  hacer  la  institución  ir- 
«reprensible...?  La  propiedad  es  absoluta  y  abusiva;  imponerla  condicio- 
»nes,  reglamentarla,  es  destruirla.  Convencidos  ya  de  este  principio,  que 
»la  propiedad,  es  decir,  la  omnipotencia  del  ciudadano  sobi'e  la  porción 
«del  suelo  nacional  que  le  ha  tocado,  es  superior  á  toda  ley,  no  caeremos 
»ya  en  el  error  de  las  escuelas  reformistas,  y  de  los  gobiernos  en  decadeu- 
«cia,  que  interpretando  lodos  mal  la  definición  latina,  Dominium  esl  jus 
yutendi  el  abutendi  quatenus  jiiris  ratio  palitur,  no  han  sabido  trabajar 
»más  que  para  destrucción  de  la  misma  libertad,  condicionando  y  regla- 
i>meñiando  la  propiedad.  Es  irrcciso  echar  por  otro  camino.  Observemos 
«desde  luego  que  siendo  la  propiedad  abusiva  y  absolutista,  debe  ser  coa- 
«tradicloria  consigo  misma,  debe  hacerse  oposición  y  competencia,  tender 
»á  limitarse,  ya  que  no  á  destruirse,  y  por  lo  tanto  á  haceise  equilibrio. 
«La  acción  de  la  propiedad  sobre  si  misma  independientemente  del  poder  y 
*  de  las  leyes:  tál  sEñk,  pues,  nuestro  piiimer  medio.» 

Veis  aquí,  señores,  la  manera  como  Proudhon  plantea  el  problema  y  el  pri- 
mer medio  que  propone  para  resolverle,  ó  sea  para  lograr  que  la  propiedad 
»e  haga  liberal,  fedentiva,  descentralizadora,  republicana,  progresiva, 
partidaria  de  la  justicia  y  la  igualdad.  Este  medio  consiste  en  el  laissez  Jai- 
re,  laissez-passer  de  los  economistas  del  pasado  siglo,  es  decir,  en  dejar  ü- 
bre  la  acción  de  la  propiedad,  en  respetar  su  esencia  á  fin  de  que  ella  se 
desenvuelva  y  dé  sus  naturales  frutos.  Proudhon,  en  suma,  añtma  en  este 
pasaje  que  la  propiedad,  si  el  Gobierno  no  la  cohibe  y  reglamenta,  por  la 
virtualidad  de  su  principio  mismo  es  liberal  y  descentralizadora,  y  conduce 
.1  la  justicia,  á  la  igualdad  y  á  la  república.  Pero  entonces,  ¿cómo  afirmaba 
poco  ánles  que  ninguno  de  estos  atributos  se  encuentra  en  el  principio  de  la 
propiedad?  ¿Dónde  están  aquí  la  lógica  ni  la  consecuencia?  ¡Qué  vano  em- 
pcfio  de  disfrazar  una  retractación!  No:  la  propiedad  tiene  una  tendencia 
orgánica  á  la  libertad  y  la  igualdad,  que  surgen  de  ella  como  de  la  semilla 
brota  la  flor;  mientras  que  del  réginieu  de  la   posesión    nacen  siempre  la 
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depeiiJeiii  ia,  la  gerarqnia  y  h  servidumbre  de  los  más.  No  soy  yo  qiiion  lo 
afirma:  oidjo  de  lo?  hibios  mismos  de  Proudhon.  «Carácter  federalista  y 
republicano  de  la  propiedad.»  Bajo  este  epígrafe,  dice  lo  siguiente  el  céle- 
bre demoledor:  «Los  caracteres  fundamentales  de  la  posesión,  son: 

»!.'    La  dependencia  (toda  tierra  pertenece  al  Rey,  al  Emperador.) 

b2.*    La  primogenitura. 

»3.°    La  inmovilización  ó  inalienabilidad. 

»4.*     Por  consiguiente,  la  tendencia  á  la  desigualdad. 
"De  esta  concepción  nacen  más  tarde,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ex- 
"plotacion  de  la  tierra  y  del  impuesto  la  enfiteu  sis,  el  arriendo,  el  alquiler, 
«el  trabajo  personal,  el  diezmo,  la  mano  muerta  y  todos  los  tributos  seño- 
» ríales,  la  servidumbre. 

»La  posesión  lleva  consigo  una  Corma  especial  de  organización  política, 
»la  gerorquia  délas  clases,  en   una  palabra,  todo  el  sistema   del  derecho 
feudal. 

"Los  caracteres  de  la  propiedad  alodial,  al  revés  de  la  posesión,  son; 

»l.'     La  independencia. 

"2.°    La  igualdad  en  e]  reparto  entre  los  hijos  después  de  la  muerte  del 
«padre.  . 

«S"    La  movilización  y  la  división  ó  alienabilidad. 

"4.°  Y  po»*  último,  una  tendencia  manifiesta  á  la  igualdad. 
«La  propiedad  alodial  engendra,  como  consecuencia  de  su  principio,  el 
«crédito  por  la  liipofeca,  hace  de  la  tierra  un  verdadero  mueble,  tiende  á 
«hacer  participar  al  colono  del  beneficio  de  la  explotación,  de  la  renta,  ha- 
»ciendo  el  inmueble  cada  vez  menos  productivo  para  el  propietario  que  no 
•  explota:  cambia  la  naturaleza  del  impuesto,  haciendo  girar  al  sistema  íis- 
i-íal  sobre  la  renta  de  la  tierra  en  lugar  de  pesar  sobre  los  capitales  y  el 
«consumo.  El  alodio  implica  í¿na /brma  especial  de  gobierno;  el  régimen 
«lepresentativo  y  democrático.»  Y  por  último,  explicando  la  acción  de  la 
propiedad  sobre  sí  misma  dice: 
.  .j,«,Concedida  la  misma  libertad  de  acción  á  todos  los  propietarios,  y  pro- 
«tf'giéndolos  igualmente  la  misma  ley,  debe  suceder  fatalmente,  en  el  me- 
»d¡o económico  en  que  se  encuentran,  que  las  propiedades  entrenen  com- 
vpetencia  unas  con  otras,  y  tiendan  reciprocamente  á  absorberse.  Esto, 
«en  efecto,  tiene  lugar,  y  se  observa  donde  quiera  que  existen  propiedades 
^próximas  rivales  en  la  explotación,  así  en  la  agricultura  como  en  la  in- 
í'dMsfria.  Una  vez  empeñada  la  lucha,  ¿qué  sucederá?  Es  fácil  preverlo. 
»Si  la  protecrion  del  Estado  respecto  de  los  propietarios  es  insuficiento 
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»<)  nula;  si  h;iy  favoritismo,  distinción  de  personas  6  de  rentas;  si  hs  con- 
•diciones  de  explotación  son  desiguales,  los  grandes  propietarios  absorbe* 
»rán  á  los  pequeños,  los  empresarios  fuertes  á  los  débiles,  los  privilegia- 
»dos  á  los  no  privilegiados:  tal  fué  en  Roma  la  suerte  de  la  posesión  pie- 
»beya  en  pugna  con  la  propiedad  patricia;  tal  fué  más  tarde  bajo  el  impe- 
»rio  el  resultado  de  la  lucba  entre  las  grandes  explotaciones,  por  medio  de 
«esclavos,  de  los  nobles  y  los  pequeños  dominios  cultivados'por  manos  li- 
»bres;  tal  íué  en  la  Edad  Media  el  deslino  de  los  pequeños  alodios,  obliga  - 
«dos  por  la  presión  de  los  condes,  obispos,   etc.,  á  convertirse  en  enco- 

•  miendas  preca»*ias  y  feudos;  tal  vemos  hoy  la  mala  fortuna  de  los  peque - 
•ños   industriales  aplastulos  por  la  competencia  do  los  grandes  capitales. 

»Si  por  el  contrario,  la  protección  del  Estado  es  fuerte  y  se  dispensa  á 

•  todos;  si  por  un  conjunto  de  insliluciOnes  liberales,  y  por  la  buena  ejecur 
»cion  de  los  servicios  públicos,  las  condiciones  de  explotación  son  iguales; 
»si,en  fin,  mediante  un  buen  sistema  de  insiruccion  pública,  las  facultades 
•personales  son  cada  vez  menos  desiguales,  el  efecto  de  la  competencia  en- 
»lre  las  propiedades  se  verificará  de  una  manera  inversa.  Como  es  eviden- 
»te,  que  á  igualdad  de  las  demás  circunstancias,  el  máximun  de  potencia 
■  de  la  propiedad  se  encuentra  donde  ésta  es  explotada  por  el  propietario. 
»l;i  luclia  es  desventajosa  para  el  gran  propietario,  y  favorable  al  pequeño. 
»La  gran  propiedad,  en  efecto,  como  quiere  para  sn  servicio  criados  y  sa- 
•larios  ó  arriendos,  dos  trasformaciones  del  sistema  feudal,    cuesta  más  y 

•  prodúcemenos.  Dé.se,  pues,  educación   á   las  masas,  instruyase  á  los 

•  campesinos,  inspírese  á  todos  p1  sentimiento  de  su  dignidad,  enséñeseles 
»á  conocer  su  poder  y  sus  derechos;  y  pronto  se  verá  disminuir  los  asa- 
•liiriados  y  criados,  cambiar  las  condiciones  del  arriendo,  y  poco  á  poco 

•  ajustarse  las  propiedades  á  la  extensión  media  de  lo  que  puede  cultivar 
»U!ia  familia  de  carnpesinos  con  sus  brazo?,  inteligencia  y  unión.  Nada  im- 
opide  entonces  que,  asociándose  varias  familias   parn  ciertas  operaciones. 

•  los  ventajas  del  cultivo  en  grande  se  vean  al  lado  de  las  de  la  propiedad 
«pO(|ueña;  entóneos  se  hace  inevitable  la  disolución  de  los  grandes  domi- 
»nios  y  se  imposibilita  toda  nueva  aglomeración.» 

¿Os  convencéis  ahora  deque  el  adversario  más  temible  de  Prondhon 
es  Proudhon  mismo?  Siempre  se  refuta  á  si  propio.  Es  una  dialéclicd  la 
suya  muy  singular.  ¡Cuánto  más  noble  habria  sido  decir:  en  1840  estaba 
ciego  ó  á  lo  menos  miope;  afirmé  de  la  posesión  lo  que  debi  afirmar  de  la 
propiedad,  cuyos  atributos  caraclerislicos  y  eseociales  no  han  aparecido  á 
mi  vista  hasta  i 862! 
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De  todas  suerles,  el  primero  de  los  dos  medios  que  propone  para  llegar 
á  la  nivelación  de  la  propiedad  no  tiene  nada  de  alarmante,  antes  bien,  li- 
sonjea las  pasiones  del  propietario  y  es  una  especie  de  culto  á  la  institución . 
Los  más  ardientes  partidarios  de  ésta,  y  singularmente  los  llamados  econo- 
mistas y  los  individualistas  exagerados,  están  de  enhorabuena.  La  propiedad 
es  el  arca  santa,  es  un  verdadero  sagrario  en  el  que  no  puede  el  poder  so 
cial  poner  la  mano  sin  cometer  una  profanación.  Ko  voy  yo  tan  lejos  en 
mi  adoración  hacia  un  derecho  individual  que,  como  todos,  está  limitado 
por  el  derecho  del  Estado  y  por  el  de  los  demás  ciudadanos.  Pero  en  fm. 
para  la  discusión  concreta  de  hoy,  no  tengo  dificultad  en  de<::larar  acep- 
table este  primer  medio  de  universalizar  la  propiedad  de  la  tierra:  que  ésta 
se  movilice,  se  enajene,  se  divida,  se  reparta,  entregándola  á  las  oscilacio- 
nes del  mercado,  al  movimiento  délas  transacciones,  á  los  azares  de  la  li- 
bertad. No  pedimos  otra  cosa  sus  defensores.  Que  los  internacionalistas 
se  contenten  con  esto,  y  yo  me  inscribo  desde  ahora  en  la  Internacional. 

Veamos  ahora  el  segundo  y  último  medio. 

«La  influencia  de  las  instituciones:  tal  es  respecto  de  la  propiedad  nues- 
»tro  segundo  medio  de  gobierno. 

•I '«Entre  las  instituciones  determinativas  de  libertad  y  do  igualdad,  y  cu 
»ya  existencia,  aiiterior  ó  posterior  al  establecimiento  de  la  propiedad,  es 
»de  derecho,  cuento  1.'  la  separación  de  los  poderes  del  Es'ado;  2.'  la 
» descentralización;  Z°  e\  impuesto;  4.°  el  régimen  de  las  deudas  pública, 
•hipoiecaria  y  comanditaria;  5."  los  Bancos  de  circulación  y  de  crédito: 
»6.°  la  organización  de  los  servicios  públicos,  correos,  ferro-carriles,  ca  ■ 
«nales,  puertos,  carreteras,  almacenes,  bolsas  y  mercados,  seguro?,  obras 
•públicas;  7.°  las  asociaciones  industriales  y  agrícolas;  8.*  el  comercio  inter- 
1  nacional.» 

Proudhon,  después  de  enumerar  estas  diversas  instituciones,  cuyo  con- 
junto forma  lo  que  él  llama  Sistema  de  garantías,  dice:  «No  es  este  el  lu- 
pgar  de  entraren  una  discusión  profunda  de  estas  vías  y  de  estos  medios; 
"traspasarla  los  límites  de  este  estudio,  y  por  otra  parte,  los  lectores  que 
«desde  hace  diez  años  me  hacen  el  honor  de  seguirtne,  saben  lo  que  yo 
•  tendría  que  decir.  Basta  por  ahora,  que  muestre  en  pocas  palabras  la  re- 
ílacion  de  estas  diversas  instituciones  con  la  propiedad.» 

Y  son,  en  efecto,  tan  pocas  las  que  emplea,  que  no  hay  posibilidad  de 
empeñar  un  debate  á  fondo  con  él.  Su  hbro  queda  manco  y  las  esperanzas 
del  lector  defraudadas,  precisamente  cuando  más  ansia  tenia  de  presenciar 
el  desenlace  y  asistir  al  espectáculo  de  la  milagrosa  trasformacion  de  la 
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propiedad.  No  me  parece,  pues,  justificada  esla  orguUosa  exclamación:  «De 

•  esta  manera  deben  realizarse  la  nivelación  y  la  consolidación  de  la  propie- 
i>dad...  Llegó  el  fin  del  dodrinarismo  y  del  proletariado,  las  dos  llagas  de 

•  los  tiempos  modernos. » 

¡Ah!  el  proletariado  no  desaparece  con  cuatro  frases  de  efecto,  tan  so- 
noras como  huecas;  Semper  pauperes  habeiis  vobiscum.  No  está  en  manos 
de  Proudhon  sustraerá  todos  los  hombres  de  las  garras  de  la  pobreza.  Lo 
que  sí  puede  lograrse,  es  que  cada  día  sea  menor  el  número  de  los  que  gi- 
men en  la  miseria,  que  se  mejore  lenta  y  gradualmente  la  condición  moral 
y  material  de  las  muchedumbres;  pero  hay  un  medio  seguro  de  impedir 
esta  mejora  y  aumentar  el  malestar  de  los  proletarios,  que  es  infundirles 
esperanzas  engañosas  y  avivar  sus  apetitos  y  su  concupiscencia,  para  provo- 
car hondos  trastornos  que  paralizan  el  trabajo  y  ciegan  las  fuentes  de  la 
producción  y  la  riqueza.  1 

Pufsto  que  Proudhon  se  abstiene  de  discutir  su  sistema  de  garantías  j 
de  demostrar  cómo  con  esas  instituciones  se  realiza  h  generalización,  nive- 
lación y  consolidación  de  la  propiedad,  no  lie  de  ser  yo  más  realista  que  el 
ley:  á  él  le  locaba  la  prueba.  Me  expondría,  además,  á  no  interpretar  bien 
su  pensaniieelo,  porque  su  laconismo  es  tal,  que,  por  ejemplo,  para  exph- 
car  la  descenlralizacion,  no  obstante  considerarla,  como  á  las  demás  que 
t-numera,  una  itistilucion  de  derecho,  sólo  dice  de  ella]osta  frase:  «La  pro^ 
«piedad  es  federalista  por  naturaleza,  la  repugna  el  gobierno  unitario.»    i 

Por  último,  para  cumplir  yo  el  compromiso  que  he  conlraido  con  vos* 
alros  y  con  el  público,  tengo  la  fortuna  de  no  necesitar  un  examen  anallti^ 
code  esas  instituciones,  que  en  concepto  de  Proudbon  van  á  realizar  tan 
portentosa  melempsicosis.  Me  basta  considerla  desde  un  punto  de  vista 
general  y  dirigir  algunas  preguntas  á  mi  contendor. 

Por  de  pronto  ¿qu»í  entiende  por  separación  de  los  poderes?  ¿Alude  á  la 
que  se  conoce  en  Europa  desde  la  revolución  francesa  del  89,  ó  á  otra  di- 
ferente^*  ¿Le  basta  que  el  legislador,  los  tribunales  y  el  gobierno  funcionen 
con  independencia  en  la  esfera  que  á  cada  cual  le  es  propia,  |x;ro  engra- 
nándose uno  en  otro  á  fin  de  conservar  la  unidad,  ó  quiere  romper  ésta 
estableciendo  una  absoluta  separación  entre  las  diversas  ramas  del  poder? 

¿Qué  entiende  asimismo  por  descentralizacion'í  ¿Es  simplemente  la  au- 
tonomía administrativa  del  municipio  y  de  la  provincia,  perfectamente 
compatible  con  la  monarquía  parlamentaiia  y  aún  con  la  que  impropiamen- 
te llamamos  absoluta,  ó  quiere  significar  con  aquella  palabra  la  idea  de  la 
federación^.  Y  en  este  último  caso  ¿qué  federación  m  la  que  quiefe  )  cómo 
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lia  de  organizarse?  Es  menester  salir  del  equivoco  y  expres&rse  con  clari- 
dad: la  ciencia  no  se  paga  de  palabras,  y  ahora  niás  que  nunca  es  preciso 
que  el  escritor  entienda  lo  que  dice,  y  que  los  lectores  sepan  lo  que  quiere 
el  escritor. 

Análogas  preguntas  habría  que  formular  respecto  de  las  demás  inslilu 
ciohes  que  enumera  Proudhon.  Dejemos  esto,  sin  embargo,  para  pasar  á 
Ciro  punto  no  méncs  interesante. 

¿Qué  quiere  significar  Proudhon  cuando  dice  que  la  separación  de  los 
poderes,  la  descentralización,' los  Bancos  de  circulación  y  de  crédito,  las  deu- 
das pública,  hipotecaria  y  comanditaria,  etc.,  son  instituciones  de  derecho? 
¿Es  que  pretende  elevarlas  á  la  categoría  de  elemento  jurídico  fundamen- 
tal y  permanente?  ¿Es  que  intenta  hacer  intervenir  también  lo  absoluto  en 
estos  puntos  de  organización  política,  administrativa  y  económica,  vatia- 
bles  por  su  naturaleza  según  el  estado  social  de  cada  país,  y  el  carácter  y 
grado  de  su  civilización?  ¡Cómo'  ¿Será  posible  que  teorías  políticas  y 
administrativas,  no  realizadas  aún  en  ningún  pueblo  de  la  tierra,  sólo 
en  cierta  medida  ensayadas  en  Suiza,  en  los  Estados-ünídos  y  en  España 
con  éxito  funesto;  que  combinaciencs  de  crédito  hijas  de  la  moderna  orga- 
nizacioQ  financiera,  desconocidas  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta 
nuestros  padres,  nacidas  ayer,  sean  elevadas  por  nadie  al  nivel  de  esas  otras 
instituciones  jurídicas  que,  como  la  propiedad,  la  familia,  el  poder  pater- 
no, la  sociedad  y  el  poder  social,  son  inherentes  á  la  naturaleza  humana, 
y  aparecen,  por  serlo,  en  la  infancia  de  los  pueblos  y  les  siguen  en  todos 
los  estados  y  en  todas  las  edades?  ¡Si  será,  señores,  inherente  á  la  naturale- 
za humana  el  tener  deudas,  cuando  el  régimen  de  la  pública,,  la  hipotecaria 
y  la  comanditaria  se  declara  una  institución  de  derecho,  necesaria  para  la 
legitimidad  de  la  propiedad!  ¿No  seria  mejor  no  deber  nada?  En  la  ciencia, 
hay  que  distinguir  cuidadosamente  lo  absoluto,  y  lo  que  sin  tener  propia- 
mente este  carácter,  es  tan  permanente  y  fundamental  como  la  humanidad 
misma,  de  loque  es  relativo,  variable,  contingente:  ninguna  dificultad  hay 
en  que  un  Estado  no  t«nga  deuda  pública:  por  consiguiente,  del  régimen 
de  ésta,  cuando  exisla,  no  puede  depender  la  legitimidad  de  una  iustitucion 
que,  como  la  propiedad,  es  por  confesión  de  Proudhon,  un  hecho  univer- 
sal, coetáneo  de  la  humanidad,  que  se  impone  álos  legisladores,  y  contra  el 
cual  se  estrella,  como  en  inmóvil  roca,  el  oleaje  de  las  revoluciones. 

Y  hechas  estas  declaraciones  importantes,  que  tienen  por  objeto  disipar 
las  nebulosidades  en  que  Proudhon  se  envuelve,  y  renunciando  á  demostra- 
ciones que  serian  fáciles,  como  por  ejemplo,  la  de  que  la  humanidad  tiende 
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á  la  unidad  y  la  centralización,  por  ser  ésta  una  ley  de  su  naturaleza,  y 
por  tanto  que  la  federación  implica  un  verdadero  retroceso  y  está  conde- 
nada por  la  razón  y  la  historia,  voy  á  juzgar  desde  un  punto  de  vista  gene- 
ral, pero  decisivo,  el  sistema  de  garantías  que  Proudhon  propone  para 
generalizar,  nivelar  y  consolidar  la  propiedad. 

No  discutamos  detalles;  probablemente  yo  no  estaria  conforme  en  nin- 
guno con  Proudhon.  ¿Cómo  ha  de  participar  de  sus  .ilusiones  ningún  hom- 
bre de  espíritu  medianamente  práctico?  Fijaos,  no  más  que  por  via  de 
fjemplo.  en  su  Canco  de  crédito  territorial. 

Dicede  él  en  el  capítulo  que  estoy  analizando  lo  siguiente:  «Limitar 
»los  empréstitos  no  seria  favorable  á  la  propiedad  industrial  ó  agrícola  que 
«necesita  capitales;  hay,  pues,  que  procurar  la  baja  del  interés  por  la  mu- 
«tualidad  (íel  crédito  y  por  una  liquidación  hecha  con  inteligencia.  El  cré- 
»dito  territorial  no  puede  ni  debe  ser  otra  cosa  más  que  el  ahorro  mismo 
»de  la  nación;  es  el  Banco  de  depósito  de  todos  los  consumid^-res  produf- 
«tores  que  gastan  menos  que  producen  y  buscan  para  sus  economías  un 
»lvgar  de  sealridad  con  una   pequeña  renta   mientras  hallan  á  sus  fondos 

•  mejor  empleo.»  No  dice  más,  y  yo.  desentrañando  el  sentido  de  estas 
frases,  muy  bellas,  artísticas  y  seductoras,  digo  á  mi  vez:  está  bien;  me 
place  un  Banco  tan  benéfico,  es  mi  bello  ideal;  pero  ¿encontraremos  pro- 
ductores que  quieran  llevar  sus  economías  á  la  caja  de  ese  Banco?  ¿Dónde 
fstán  los  accionistas  que  han  de  constituirle?  ¿Considerará  nadie  lugar 
SEGURO  para  sus  ahorros  \m  Banco  que  no  limite  sus  préstamos,  y  sobre 
todo,  que  preste  sin  garantía  y  con  un  interés  muy  módico?  Esta  es  la  di  * 
ficultdd.         * 

Proudhon  da  á  conocer  más  concretamente  en  otra  parte  sus  ideas  so- 
bre el  crédito  territorial.  Veamos  cómo  se  expresa:   «¿Cómo  puede  la  so- 

•  ciedad  ayudar  á  los  trabajadores  agrícolas  á  reemplazar  á  los  propieta- 
»rios  ociosos?  Organizando  el  crédito  territorial.  Un  joven  campesino,  que 
»se  encuentra  en  el  caso  de  constituir  familia,  desea  comprar  un  fundo  aue 

•  vale  15.000  francos.  Supongamos  que  este  joven,  con  la  dote  de  su  mujer, 
"un  poco  de  herencia  y  algunas  economías,  puede  reunir  la  tercera  parte  de 
«esta  suma:  el  Banco  territorial,  teniendo  una  fianza  de  5.000  francos,  no 

•  tendrá  dificultad  en  prestar  10.000  reemboisables  en  varias  anualidades... 

•  Hoy  el  crédito  territorial  hace  todo  lo  contrario.  Obra  como  un  monte  de 

•  Piedad.  Al  que  le  presenta  en  prenda  un  valor  de  100.000  francos,  le  presta 

•  60.000,  sin  inquietarse  por  el  objeto  de  aquel  préstamo...  Supongamos 

•  ahora  que  organizado  el  crédito  gratuito  ó  sin  interés,  lo  misino  en  loj 
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•préstamos  á  corto  que  á  largo  plazo,  lodos  los  trabajadora  agrícolas  ha- 
«yan  llegado  á  adquirir  la  propiedad  de  la  tierra,  etc.» 

Pasa,  en  efecto,  por  elemental  en  la  materia,  que  los  préstamos  de  un 
Banco  de  crédito  territorial  no  deben  "exceder  del  importe  de  la  mitad 
del  valor  de  la  finca  hipotecada,  y  loquees  más,  que  no  deben  admitirse 
como  hipolecasmás  que  las  fincas  productivas,  cuya  renta  sea  cuando  me- 
nos equivalente  á  la  suma  anual  de  los  cupones  ó  intereses  de  las  obliga  - 
ción?s  emitidas  por  razón  del  préstamo.  Aún  con  estas  precauciones  y  con 
el  privilegio  de  un  procedimiento  ejecutivo  rapidísimo  contra  los  deudores, 
la  ganancia  de  los  accionistas  es  por  extremo  modesta,  y  alguna  vez  ven 
comprometidos  sus  capitales  y  ala  sociedad  amagada  de  una  quiebra.  ¿Qué 
sucedería,  pues,  si  prestara  10.000  francos  á  cada  campesino  que  los  pi- 
diera y  no  tuviera  mas  garantía  que  sus  tal  vez  hipócritas  protestas  acerca 
de  su  deseo  de  trabajar,  ó  cuando  más,  5.000  francos  déla  dote  de  su  mvjer7 
Fácil  es  de  adivinar;  que  los  fundadores  y  accionistas  del  Banco,  esos  hon- 
rados productores  que  gastan  menos  de  lo  que  producen  y  con  sus  ^ahorros 
fundan  la  institución  de  crédito,  quedarían  arruinados,  y  con  el  dolor  á 
veces  de  ver  disipar  sus  economías  á  campesinos  holgazanes,  que  quizás 
no  han  cumplido  sus  compromisos  por  falla  de  probidad  ó  de  ardor  en  el 
trabajo.  Hay  ciertos  escritores  que  discurren  siempre  como  si  todo  pobre 
fuera  honrado  y  todo  el  que  tiene  algún  ahorro  un  bribón,  y  es  menester 
rei^tablecer  la  verdad,  proclamando  muy  alto  que  la  laboriosidad  y  la  eco- 
nomía son  dos  grandes  virtudes  sociales.  De  todas  suertes,  no  se  negará 
que  es  contradictorio  establecer  un  Banco  de  crédito  terrilorial,  y  pretender 
que  el  crédito  se  otorgue  al  campesino,  al  trabajador,  á  la  persona  j/ no  á  la 
tierra.  Porque  notad,  señores,  que  en  el  ejemplo  del  campesino  de  Prou" 
dhon,  el  Banco  no  puede  recibir  en  hipoteca  el  fundo  que  es  objeto  de  la 
compraventa,  á  menos  que  consienta  en  ello  el  vendedor.  Si  éste  renuncia  á 
su  privilegio  de  propietario,  no  tengo  nada  que  decir,  así  como  tampoco  se 
me  ocurre  objeción  alguna  en  cuanto  á  la  garantía  de  los  5.000  francos, 
si  la  mujer  renuncia  válidamente  á  su  privilegio  dotal.  Pero  en  caso  nega- 
tivo, resultará  que  el  campesino  no  puede  hipotecar  una  finca  que  no  es 
suya,  como  que  aspira  á  adquirirla,  y  que  hasta  la  garantía  moviliaría  de 
los  5.000  francos  es  ilusoria,  sobre  ser  moviliaria  y  no  terrilorial,  puesto 
que  la  mujer  ó  es  dueña  de  la  dote,  ó  tiene  sobre  ella  un  derecho  de  pre- 
ferencia, que  excluye  la  acción  del  Banco;  de  manera  que  éste,  en  último 
anáhsis,  habrá  hecho  una  operación  de  comercio,  otorgando  crédito  á  la 
persona  del  campesino,  que  es  el  reverso  de  la  medalla  del  comerciante. 
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Bien  comprendéis  cuál  seria  el  desastroso  fin  de  esta  compañía  que  Prou- 
dhon  nos  pinta  como  lugar  de  seguridad  de  las  economías  de  los  consumi- 
dores-produclores. 

Y  hasta  aquí  no  he  hablado  aún  del  crédito  gratuito.  ¿Deberán  establecer- 
lo los  particulares?  Pero  entonces,  ¿cómo  el  crédito  territorial  ha  de  ser  el 
Banco  de  depósito  de  todos  los  consumidores-productures  que  gastan  me- 
nos que  producen  y  buscan  para  sus  economías  un  lugar  de  seguridad  con 
una  pequeña  renta?  Prestando  sin  interés  no  habrá  renta  grande  ni  chica, 
ni  seguridad  para  los  capitales.  ¿Lo  establecerá  el  gobierno  para  remediar 
la  falta  de  accionistas?  Entonces,  adiós  libertad,  adiós  personalidad  huma- 
na; caeremos  en  el  gubernamentalismo  y  el  comunismo,  abismo  sin  fondo, 
ante  el  cual  Proudhon  retrocede  con  espanto. 

Y  este  es,  señores,  el  punto  de  vista  general  á  que  aludí  en  un  princi- 
pio. ¿Pretende  Proudhon  imponer  á  los  pueblos,  siquiera  lo  repugnen,  la 
Corma  federativa  y  la  separación  de  poderes,  tal  como  él  la  entiendo;  quiere 
obligar  á  los  propietarios  y  capilalistas  á  constituir  el  Banco  de  crédito 
tfiriilorial  y  las  sociedades  industriales  y  agrícolas,  dictándoles  autocrálica- 
niente- las  reglas  á  que  hayan  de  sujütarse;  expropiar  sin  indemnización  á 
las  actuales  compañías  concesionarias  de  obras  y  servicios  públicos,  redu- 
cir por  un  golpe  ab  iralo  la  deuda  pública  á  cinco  ó  seis  mil  millones,  y 
fijar  legalmenle  la  tasa  del  interés  en  medio  ó  uno  por  ciento;  ó  entiende, 
por  el  contrario,  que  ha  de  ser  religiosamente  respetada  la  libertad  de  los 
ciudadanos,  y  fruto  de  su  iniciativa  individual  la  forma  de  gobierno,  las 
instituciones  de  crédito,  las  compañías  y  asociaciones  de  todo  género  y  el 
interés  del  dinero;  así  como  resultado  de  las  maduras  deliberaciones  del 
poder  social  y  del  voto  libre  de  los  parlamentos  el  régimen  de  la  deuda  y 
la  organización  de  los  servicios  públicos?  Si  es  lo  primero,  Proudhon  se 
pone  en  contradicción  con  los  principios  que  proclama;  es,  mal  que  le 
pese,  socialista,  y  se  hunde  en  el  piélago  del  gubernamentalismo  y  del  co- 
munismo.  Si  es  lo  segundo,  no  tenemos  por  qué  rechazarle  los  partidarios 
de  la  propiedad  individual,  de  la  libertad  civil  y  politica  y  de  los  derechos 
de  la  personalidad  humana.  Que  proponga  los  medios  de  amortizar  25.000 
millones  de  francos  de  deuda  pública,  sin  lastimar  el  derecho  de  sus  po- 
seedores, y  los  discutiremos,  y  lo  que  es  más,  los  aceptaremos  de  buen 
grado,  si  nos  persuade  de  su  conveniencia  y  su  justicia.  Que  proponga  el 
modelo  de  ese  Banco  de  crédito  territorial  que  ha  de  prestar  dinero  al  tra- 
bajador con  escasas  garantías  y  gratuitamente  ó  con  un  interés  insignifi- 
cante, sin  riesgo  de  venir  á  utta  quiebra,  siendo  al  revés  un  lugar  de  sega- 
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ridad  para  los  capitales  y  proporcionando  á  éstos  una  pequeña  renta;  y  si 
logra  convencer  á  los  capitalistas  y  colocar  las  acf^iones  de  la  sociedad,  nos- 
otros aplaudiremos  de  todo  corazón  tan  maravilloso  invento,  y  pediremos 
que  se  erija  una  estatua  á  su  autor,  cuya  gloria  será  harto  más  pura  é  in- 
marcesible que  la  de  Platón  y  Aristóteles,  la  de  Homero  y  Virgilio  y  la  de 
jodos  los  conquistadores  de  la  tierra.  Que  proponga,  por  último,  los  recur- 
sos de  que  ha  de  echar  mano  el  gobierno,  sin  que  el  impuesto  exceda  nunca 
del  cinco  por  ciento  del  producto  bruto  déla  nación,  para  pagar  á  las  com- 
pañías los  ferro-carriles,  canales,  almacenes,  docks,  etc.,  que  han  construi- 
do, á  fin  de  que  en  adelante  explote  el  Estado  estos  servicios  públicos,  y 
también  los  someteremos  á  un  examen  imparcial  y  los  aceptaremos  si  no 
atenían  á  ningún  derecho  ni  perjudican  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 
Podrá  suceder  quizás  que  aún  en  este  caso  haya  quien  opino  que  el  Estado 
explotaría  mal  y  caro;  y  aún  no  sería  extraño  que  muchos  temieran,  con 
relación  á  España  sobre  todo,  donde  la  administración  es  instable,  move- 
diza, poco  ilustrada,  sin  experiencia  ni  tradiciones,  que  los  directores  del 
ministerio  de  Fomento  no  fueran  tan  hábiles  en  el  manejo  de  las  tarifas  ni 
tan  celosos  para  procurarse  por  medio  de  buenos  agentes  comerciales  nue- 
vos artículos  de  tráfico,  fomentando  así  ramos  de  producción  descuidados 
hasta  ahora  y  abriendo  al  comercio  nacional  derroteros  antes  ignorados, 
como  ciertos  hombres  de  negocios  que  no  quiero  nombrar,  pero  que  son 
muy  conocidos,  y  que  consagran  su  vida  al  estudio  práctico  de  estas  difíci- 
les cuestiones,  porque  tienen  comprometidos  su  honor  y  su  fortuna  en  el 
•"'xito  de  las  grandes  empresas  que  han  creado  con  su  capital  y  el  de  su 
extensa  clientela.  Esta  divergencia  de  pareceres  seria,  no  obstante,  inocente 
y  provechosa,  porque  de  la  discus'on  suele  brotar  la  luz,  y  dejando  obrar 
A  convencimiento,  lo  probable  es  que  triunfara  lo  mejor,  y  en  todo  caso, 
hecho  el  ensayo,  se  sabría  quién  tiene  razón.  Lo  importante  es  que  no  se 
alenté. al  derecho  de  nadie,  que  se  respete  la  libertad. 

Ahora  bien;  ¿Proudhon  la  respeta,  si  ó  nó? 

Lo  digo  con  dolor:  no  se  cómo  contestar  á  esta  pregunta;  hay  pasajes 
en  su  libro  que  impHcan  la  negativa;  pero  hay  otros  en  que  la  afirmación 
os  tan  rotunda,  que  seria  calumniar  á  Proudhon,  dudar  de  que  es  hberal  é 
individualista. 

En  el  mismo  capitulo  que  estoy  analizando  dice:  «Las  asociaciones  in- 
«duslriales  y  agrícolas,  en  las  cuales  van  comprendidas  las  asociaciones 
•  obreras,  donde  puedan  formarse  útilmente,  tienen  por  objeto  no  reem- 
•plasar  la  inieialiva  individual  por  la  acción  social,  como  locamente  se  ha 
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ocretdo  en  1848,  sino  facilitar  á  todos  los  empresarios  de  peíjueña  ó  de  me-, 
odiaría  industria,  así  como  ú  los  pequeños  propietarios,  el  beneGcio  de  lo^, 

•  descubrimientos,  máquinas,  mejoras  y  procedimientos  inaccesibles  de^ 
»olro  modo  á  las  fortunas  pequeñas.  Combatir  el  individualismo  como 
Kenem,igo  de  la  liberlad  y  de  la  igualdad,  según  se  habia  imaginado  en  1848, 

»N0  ES  FUNDAR  LA    LIBERTAD   que   CS   ESENCIALMENTE    POR  NO    DECIR  EXCLUSIVA- 

•  Me.NTE  individualista;  no  es  crear  la  asociación  que  se  compone  única- 
«monte  de  lndividuos;  es  volver  al  comunismo  bárbaro  y  á  la  servidumbre 
«fü-udal;  es  matar  á  la  vez  la  sociedad  y  las  personas.» 

iJEn  presencia  de  este  texto  y  de  otros  muchos  que  ya  dejo  copiados, 
¿cómo  dudar  de  que  Proudhon  opta  por  los  procedimientos  de  la  libertad? 
Recordad  que  no  quiere  al  ciudadano,  como  al  hombre  dé  Pascal,  abru- 
mado por  el  universo,  sino  que  sea  ésle  quien  se  mueva  según  la  voluntad 
de  aquella  imperceptible  criatura,  de  aquella  mónada  pensante  y  que  los 
müüdos  rueden  á  su  voz  como  bolas  de  médula  de  saúco.  Recordad  que 
se¿un  Proudhon  esto  se  consigue  por  la  movihzacion  del  suelo  realizada 
por  la  mágica  virtud  de  una  sola  palabra,  la  propiedad.  Recordad  que  re- 
chuza para  ésta  toda  reglamentación;  que  la  quiere  libre  como  el  amor,  el 
trabajo  y  el  arle.  Meditad  por  último  en  el  sentido  grave  y  lrascendeu-| 
tal  de  estas  frases:  «En  cuanto  lo  absoluto  tiende  á  realizarse,  es  justiciable 

•  por  la  ciencia  y  el  derecho:  sino  que  como  es  esencial  al  progreso  de  Id 
"justicia  que  la  conformidad  de  la  propiedad  con  la  verdad  y  con  la  moral 
"Soa  voluntaria,  para  cuyo  fin  el  propietario  debe  ser  libre  en  sus  actos, 
»el  Estado  no  habrá  de  imponerle  ninguna  obligación.  El  fin  déla  civiliza- 
"cion,  la  obra  del  Estado  es  que  lodo  individuo  ejerza  el  derecho  de  jus- 
»licia,  sea  órgano  del  derecho  y  ministro  de  la  ley,  lo  cual  conduce  á  la 
«supresión  de  las  constituciones  escritas  y  üe  los  códigos.» 

Ya  lo  veis;  es  más  que  individualista;  es  anarquista,  y  asi  lo  declara  en 
otra  d<?  sus  obras  con  cinica  fianqueza.  Yo  prescindo  ahora  de  sus  exageia- 
cioues  en  este  sentido;  pero  lomo  acta  de  su  apol'.osis  en  favor  de  la  li- 
bertad individual. 

Un  peligro  hay  tan  sólo:  podia  suceder  que  respetando  aparentemeule 
la  iniciativa  y  la  espontaneidad  del  propietario  y  del  capitalista,  pero  afanoso 
por  poner  la  propiedad  al  alcance  dul  simple  trabajador,  echara  sobre  el 
Estado  la  carga,  no  sólo  de  los  servicios  públicos,  sino  del  crédito  gratuito, 
en  cuyo  caso  su  culto  á  la  libertad  seria  hipkrila,  porque  lodo  tendría 
que  salir  del  iiijpueslo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  ahorros  del  productor. 
Peio  por  un  lado  habéis  visto  que  «»1  Banco  decrcdilu  terriloi'ial  ha  de  ser 
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una  asociación  de  capitalistas  grandes  ó  chicos  que  lleven  á  él  voluntaria- 
mente sus  economía?,  sin  lo  cual  no  será  la  propiedad  libre  como  el  amor 
y  el  arte;  y  por  otro  el  párrafo  siguiente  sobre  el  impuesto  bastarla  á 
calmar  lodos  los  recelos  y  á  tranquilizar  al  ánimo  más  asustadizo:  «Por  lo 
»que  toca  al  impuesto,  he  mostrado  en  otra  parte  que  bajo  el  régimen  de 
•libertad  y  propiedad,  tí6  es  ya  un  tributo,  sino  el  precio  de  un  servicio, 
»en  una  palabra,  un  cambió;  que  este  servicio,  ó  sea  la  suma  de  los  serví- 
Bcios  que  se  piden  al  Estado,  no  debe  en  buena  economisi  exceder  del  cinco 
»por  ciento  del  prodiicto  bruto  de  la  nación;  que  el  modo  menos  oneroso 
«consiste  en  cargar  sobre  la  renta  los  dos  ó  tres  quintos  de  la  contribución, 
í>segun  los  países,  combinando  la  progresión  y  las  diversas  especies  de 
«impuestos  á  fin  de  aproximarse  en  lo  posible  á  la  igualdad  en  la  re- 
•partición.» 

No  discuto  ahora  la  proporción  aquí  establecida:  para  la  discusión 
actual  me  basta  con  tomar  acta  de  dos  cosas;  1.*  que  el  impuesto  no  debe 
pesar  sino  sobre  una  parte  de  la  renta;  2.*  que  no  ha  de  exceder  nunca  del 
cinco  por  ciento  del  producto  bruto. 

Combinando  el  principio  de  libertad  con  el  limite  del  impuesto,  el 
Banco  de  crédito  territorial,  las  sociedades  industríales  y  agrícolas,  nada 
de  cuanto  se  proponga  puede  causar  pavor  á  nadie:  yo,  por  mí  parte,  no 
tendría  inconveniente  en  hacer  de  Proudhon  este  magnífico  retrato  que  él 
hace  del  propietario:  «Amigo  del  pueblo  trabajador,  nunca  cortesano  suyo, 
-«esperando  la  igualdad  por  medio  del  progreso,  él  es  quien  decia  en  1848 
•que  el  objeto  de  la  democracia  no  era  recortar  las  levitas,  sino  alargarlas 
^chaquetas;  él  en  fin  quien  sostiene  á  la  sociedad  contemporánea  contra 
•los  asaltos  de  un  índustriahsmo  desenfrenado,  de  una  literatura  cor- 
•rompida,  de  una  demagogia  dédamadora,  de  un  jesuitismo  sin  fé  y  de 
•  una  política  sin  principios.» 

Seria,  en  verdad,  á  más  de  insensato,  impío,  oponerse  á  que  la  pro  - 
piedad  se  extienda  y  generalice  por  la  acción  natural  del  progreso  humano, 
por  la  difusión  de  la  instrucción  entre  todas  las  clases  del  pueblo,  por  el 
desenvolvimiento  de  la  agricultura,  déla  industria  y  del  comercio,  por  el 
empleo  de  nuevas  máquinas  y  procedimientos  en  los  diversos  ramos  de  la 
producción,  por  las  combinaciones  del  crédito  y  por  el  poder  de  las  aso- 
ciaciones libres.  El  pobre  de  hoy  goza  de  más  comodidades  que  el  rico  de 
otro  tiempo:  el  salario  es  mayor,  el  bienestar  es  más  general;  cualquier 
obrero  francés  gasta  un  reloj  muy  superior  al  de  que  se  servia  Luis  XIV,  á 
pesar  del  fausto  y  la  esplendidez_lan  ponderadas  de  su  corrompida  corte. 
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Lo  que  la  ciencia  no  admite  ni  consiente  el  derecho,  es  qne  se  iiniver* 
Sdlice  la  projiiedad,  despojando  á  los  actuales  propietarios  y  capitalistas  ó 
coartando  sus  legíLimos  derechos,  ya  sea  por  la  acción  de  gobiernos  revo- 
lucionarios ó  ya  por  medidas  legislativas  de  Asambleas  populares,  ó  ya  en 
fin,  por  turbas  hambrientas  amotinadas  y  sin  freno.  Ahora  bien:  Proudhon 
declara  «que  la  propiedad  es  irreprensible  y  que  la  que  hoy  defiende  es  en 
«cnanto  á  su  naturaleza,  sus  orígenes,  su  definicioD  psicológica  y  su  vir- 
«Mialidad  apasionada,  la  misma  que  cahficó  de  robo  en  su  crítica  de  1840.» 
añadiendo  «que  precisamente  en  la  naturaleza  egoisla,  satánica  y  refraclíiria 
»de  ía  propiedad,  ha  encontrado  el  medio  más  enérgico  de  resistir  aldes- 
«putismo  sin  echar  á  pique  al  Estado,  así  como  también  de  igualar  las 
•  fortunas  sin  organizar  el  despojo  y  sin  coartar  la  libertad,»  y  concluyendo 
el  capítulo  7.*  de  su  obra  con  éste  magnífico  apostrofe:  a  Trabajadores, 
Muestro  porvenir  y  el  de  la  patria  están  en  esto.  Olvidad  vuestras  ¡deas  de 
"Ví'parto,  vuestros  proyectos  de  requisiciones,  de  contribuciones  progresivas, 
»<lo  máximun,  de  corporaciones,  de  tarifas;  el  reparto,  es  decir,  la  nivela- 
»cion  se  hará  por  si  misma,  más  pronto  y  mejor,  por  medio  áel  tradajd, 
»Ia  ECONOMÍA,  la  organización  del  crédito  y  del  cambio,  los  servicios  baratos, 
»la  igualación  del  impuesto  y  su  reducción  al  cinco  por  ciento,  las  Irasla- 
xcicnes,  la  instrucción  pública,  y  sobre  todo  esto  la  libertad.» 

Henos  aqui  reconciliados  con  Proudhon. 

Pero  ya  sabéis  que  este  escritor  tiene  dos  caras:  miradle  ahora  por  la 
olra:  aEn  1840  negué  rotundamente  el  derecho  de  propiedad  para  el  grupo 
«lo  mismo  que  para  el  individuo,  para  la  nación  como  para  el  ciudadano: 
>'l'í  negué,  porque  el  hombre  no  tiene  e\  derecho  de  abusar  ni  aún  de  sus 
«lacullades:  y  hoy  mantengo  mi  crítica.»  Pero  entonces,  ¿cómo  en  el 
abuso  encuentra  su  legitimidad?  ¿Cómo  la  propiedad  es  do  derecho  pre- 
cisamente  por  ser  absolutista  y  abusiva? 

Sigamos  adelante.  Proudhon,  afirmando  que  la  libertad  del  trabajador 
agrícola  es,  bajo  el  punto  de  visla  económico,  la  única  razón  de  la  pro  - 
piedad  territorial,  hace  esta  pregunta:  «¿C>mo  puede  la  sociedad  ayndor 
«á  los  trabajadores  agrícolas  á  reemplazar  á  los  propietarios  ociosos'»  Y 
responde:  «Organizando  el  crédito  terrilorial.»  Y  más  iidelante  añad»;' 
«Supongamos  ahora  que  organizado  el  crédito  gratuito  ó  sin  interés,  lo 
•mismo  en  los  préstamos  á  corto  que  á  largo  plazo,  lodos  los  trabajadores 
«agrícolas  hayan  llegado  á  ad()nirir  la  propiedid  de  la  tierra,  etc.» 

Analizando  este  pasaje  encontrareis  afirmaciones  que  están  en  pugna 
abierta  con  la  leorju  de  PrOudlion  sobre  la  propiedad  y  con  sus  protestas 
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contra  el  socialismo  y  sus  himnos  á  la  libertad  individual.  Por  de  pronto, 
-  no  es  en  el  pobre  cultivador  sino  en  el  propietario  ocioso  donde  resallan 
el  abuso  y  el  absolutismo  que  transfiguran  la  piopiedad  convirliéndola  de 
malvadn  en  santa;  y  fuera  de  fslo,  cualquiera  entenderá  las  palabras  de 
Proudhon  en  su  sentido  literal,  esto  es,  en  el  de  que  es  la  sociedad  y  no 
los  particulares  quien  debe  organizar  el  crédito  territorial  para  transformar 
on  propietario  al  simple  trabajador.  S^ria  mucha  candidez  imaginar  que 
hubiera  de  hacerle  préstamos  sin  interés  ni  garantías  una  asociación  libre 
de  capitalistas. 

Oíd  este  otro  párrafo:  «Mientras  la  propiedad  no  ha  Vecibido  la  infusión 

•  del  derecho,  sigue  siendo  lo  que  demostré  en  mi  critica...  Ahora  bien; 
«sancionar,  legalizar  la  propiedad,  darle  el  carácter  jurídico,  Onico  qük 

«PUEDE    HACERLA    RESPETABLE,    DO    pUCdC    hacerse    Hlás  qUB    A    CONDICIÓN    DS 

"IGUALDAD;  y  fuera  de  esta  reciprocidad  necesaria,  ni  los  decretos  del  prin- 
»cipe,  ni  el  consentimiento  de  las  masas,  ni  las  licencias  de  la  Iglesia,  ni 
»loda  la  palabrería  d**  'os  filósofos  sobre  el  yo  y  el  no  yo  sirven  de  nada.  Nu 
»hay  más  (Jue  un  punto  de  vista  bajo  el  cual  la  propiedad  puede  ser  admi- 
»tida,  y  es  aquel  que  reconociendo  que  el  hombre  posee  en  sí  mismo  la 
•justicia,  \\ac\¿náo\(i  soberano  y  justiciero,  le  adjudica  como  consecuencia 

•  la  propiedad  y  no  conoce  orden  polílico posible  más  que  la  federación.» 

Evidentemente  Oí^tón  saturados  de  socialismo  estos  pasajes,  que  son 
sin  duda  los  más  lógicos  de  cuantos  contiene  el  libro  de  Proudhon.  Por- 
que ¿cuál  es  en  sustancia  su  teoría  sobre  la  propiedad?  Proudhon  dice: 
«La  propiedad  eniu  origen  es  una  usurpación  y  por  su  naturaleza  una 

•  iniquidad.  Sólo  se  legilima  por  sus  fines,  esto  es,  á  condición  de  que  se 

•  haga  igualitaria,  democrática,  republicana  y  federal.»  Luego  son  necesa- 
rias la  república  y  la  federación;  luego  es  necesario  facilitar  el  crédito  gra- 
t  lito  al  trabajador  para  que  se  haga  propietario  y  se  establezca  la  igual- 
dad; luego  hay  que  imponer  á  la  sociedad  aquellas  formas  políticas  y  esta 
institución  económica;  porque,  sino,  mientras  no  se  cumpla  la  condición, 
la  propiedad  no  se  transfigura,  no  se  hace  jurídica,  sigue  siendo  hija  del 
pecado  y  obra  de  Satanás. 

.  Aludiendo  Proudhon  á  su  Teo7'ía  del  impuesto  dice:  «No  he  olvidado 
»eu  este  libro  que  la  renta  debe  servir  para  compensar  las  diferencias  de 
«calidad  del  suelo.  Pero  puede  servir  para  otra  cosa;  por  ejemplo,  para  pa- 
ngar los  gastos  del  Estado;  y  puesto  que  se  ha  demostrado  que  excepto 
^h1  que  la  afecta  directamente,  todos  los  demás  impuestos  vienen  áreducir- 
»se  á  una  capitación  pagada  fn  definitiva  por  los  trabajadores,  deduzco  en 
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» conclusión  que  en  el  estado  actual  de  la  suciedad  es  necesario  para  aíi- 
•viar  al  trabajador  equilibrar  la  mayor  parte  de  los  gastos  dtl  Estado  con 
»el  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra,  que  no  debe  confundirse  con  nues- 
» tro  impuesto  territorial...  En  un  país  como  la  Francia  la  renta  lerrito- 
»rial,  según  las  evaluaciones  más  probables,  es  próximamente  1.800  millo- 
»nes,  ó  sea  una  sexta  parte  üe  la  producción  nacional.  Supongamos  que 
•se  dé  al  Estado  la  tercera  parte  de  esta  renta,  600  millones:  si  el  presu- 
» puesto  de  gastos  se  limita  á  esta  suma,  es  claro  que  el  Estado  ya  no  tiene 
*nada  que  pedir  á  los  ciudadanos;  reconocido  este  derecho,  se  habria  des- 
•cubierlo  por  fia  aquel  anhelado  fénix  de  \in  gobierno  «ín  impuesto.  Si  por 
'•efecto  de  circunstancias  extraordinarias  el  Estado  se  encontrara  en  la  rie- 
»cesidad  de  aumentar  sus  gastos,  le  seria  fácil  atender  á  ellos,  por  una 

•  parte,  imponiendo  á  los  ciudadanos  no  cultivadores  ósea  á  los  propietarios 
»de  tierras  una  contribución  personal  moviliaria,  ú  otra  cualquiera;  por 

•  otra  parte,  elevando  proporcionalmente  su  parte  de  renta  de  modo  que  en 
•lugar  del  tercio  percibiera  dos  quintos,  la  mitad,  tres  quintos,  cuatro 
•quintos,  cinco  sextos,  siete  octavos.' 

¿Y  por  qué  ya  no  los  ocho?  ¡Extraña  generosidad!  Bien  es  cierto  que  .^i 
el  Estado  se  Ib- vara  ese  octavo  más.  ¿con  qué  babia  de  pagar  el  propietario  de 
hrtierra  la  otra  contribución  personal?  Este  sistema  de  impuesto,  muy  cómo- 
do vsin  duda  para  el  escritor  público,  el  médico,  el  abogado,  el  artesano,  el 
banquero,  el  comerciante  é  industrial,  y  en  suma,,  para  cuanlos  tienen  una 
fortuna  Mioviliana  ó  viven  de  su  inteligencia  y  su  trabajo,  aniquilarla  al 
punto  al  que  sólo  posee  inmuebles,  reduciéndole  á  la  triste  c<>ndieion  del 
mendigo.  El  poseedor  de  la  tierra  no  seria  cnlonces  de  seguro  el  hombre, 
dfc  quien  dice  Proudbun  que  tiene  el  derecbo  de  usar  de  sus  facultades 
como  más  le  agrade;  no  seria  el  ciudadano  q»i8  puede. abudar  cuanto  quie- 
ra de  lo  suyo,  iaoientras  no  lastime  el  derecho  de  oiro,  no  teniendo  más 
legislador  que  su  razón,  hasta  el  punto  de  s<m-  indigiio  y  fallarse  al  respeto 
que  se  debe  á  si  propio  si  acepta  en  esto  otra  policía  más  que  la  de  su  li- 
bertad: seri»  ménós  que  los  parias  de  la  India.  Tal  sistema  tiene  además 
uii  pequeño  inconveniente:  el  de  que,  á  poco  de  planteado,  no  quedaría  un 
solo  propietario,  agotándose  así  el  manantial  de  los  ingresos  del  Estado; 
seria  el  procedimiento  más  breve  y  eíicaz  parb  la  liquidación  social.  Y  de 
todos  modos,  ¡cuan  tejos  estamos  ya  del  límite  del  5  por  100  del  producto 
bruto  y  de  aquel  magnifico  apostrofe  á  los  trabajadores  para  que  olviden 
sus  proyectos  de  reparto,  de  requisición  y  de  contribuciones  progresivas  f 
lo  esperen  tp¿fo  del  trabajo,  d«  la  ec^nomii'yá^li  igualdad  dd  impuesto'. 
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¡Ciiiiü  ilisfíinie?;  estamos  sobre  torio  de  aquel  i.lenl  del  propiotnrio.  amigo 
del  pueblo  frahíijadoi-,  nuncn  cortesano  suyo,  y  único  sosten  de  la  sociedad 
contemporánea  contra  los  asaltas  de  la  demagogia  y  delj  industrinlisrrio! 
•  Ah!  ¿Es  asi  corno  se  llega  á  la  igualdad  de  las  fortunas  sin  organizar  d 
despojo^  ¡Para  qué  son  entonces  las  odas  de  Proudlion  á  la  libertad! 

Pero  sigamos  adelante;  todavía  veréis  otros  párrafos  más  graves:  «El 
«acto  de  apropiación  en  si  mismo,  considerado  objetivamente,  es  sin  da- 
trecho.  No  puede  legitimarse  por  nada...  Para  que  la  propiedad  quede  le- 
ogi  limada  es  preciso,  pues,  que  el  hombre  se  legitime  asimismo,  que 
^quiera  ser  justo,  ([ue  se  proponga  por  fin  la  justicia  en  todo  y  por  todo. 
"Rs  preciso  que  se  diga,  por  ejemplo,  no  siendo  en  sí  justa  la  propiedad 
"¿cómo  la  haré  justa?  Primeramente  reconociendo  á  todos  el  mismo  dere- 
»cho  á  la  apropiación,  á  la  usurpación;  después  reglamentando  la  usurpa- 
¡*ciqn,  como  ei  corsario  reparte  el  batin  entre  sus  compañeros,  de  modo 
»que  tienda  espontáneamente  á  nivelarse.»  Os  chocará,  sin  duda,  lo  absur- 
do y  contradictorio  de  este  pasaje;  porque  no  hay  medio  de  sustraerse  á 
este  dilema:  .'•  ej  suelo  es  susceptible  de  apropiación  ó  no;  si  lo  es,  claro 
está  que  este  derecho  es  de  todos;  pero  es  asimismo  evidente  que  nadie 
podrá  apropiarse  lo  que  está  ya  apropiado,  porque  no  existiria  sino  el  de- 
recho de  apropiación.  En  el  segundo  caso,  esto  es,  no  siendo  el  suelo  jurí' 
dicamente  susceptible  de  apropiación  ¿qué  importa  que  el  ladrón  reconozcji 
en  los  demás  un  derecho  que  él  no  tiene?  ¿Oejai'á,  por  este  reconocimiento, 
de  ser  la  apropiación  una  usurpación,  un  robo,  un  acto  antijurídico,  ilícito 
é  inmoral?  ¿Por  ventura  el  crimen  deja  de  ser  crimen  cuando  se  extiende  y 
generaliza? 

Mas,  dejando  á  im  lado  estas  consideraciones,  yo  quisiera  que  alguno 
de  los  aventajados  discípulos  de  Proudhon  compaginara  esto  de  reglamen- 
tar la  usurpación  para  legitimar  la  propiedad,  con  ciertos  párrafos  que  án- 
teis  copié,  y  en  los  cuales  su  maestro  rechaza  indignado  toda  reglamenta- 
riim,  declarando  que  la  propiedad  es  libre  como  el  amor  y  el  arte,  y  que 
es  esencial  al  progreso  déla  justicia  que  la  conformidad  de  la  propiedad 
con  la  verdad  y  la  moral  sea  voluntaria,  para  cuyo  fin  el  propietario  ha  do 
ser  Ubre  en  sus  actos,  «in  que  el  Estado  le  imponga  ninguna  obligación,  Y 
éún  es  más  viva  la  curiosidad  que  siento  de  comprender  cómo  reglamentan- 
do la  propiedad.  h\  modo  que  el  corsario  reparte  el  botín  entre  sus  cama- 
radas,  ha  de  ser  espontánea  su  tendencia  á  nivelarse:  es  difícil  conciliar  la 
reglamentación  y  la  espontaneidad. 

Para  no  abusar  de  vuestra  benevolencia  aglomerando  aquí  pasajes  emi- 
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nentemenle  socialistas  del  último  libro  de  Proudhon,  voy  á   terminar  mi 

tarea  trasladando  lo  que  podíamos  llamar  su  programa  político,  ya  que  él 

considera  como  la  conclusión  racional  y  .deducción,  lógicj' de  la  última 

evolución  de  su  pensamiento  respecto  á  l-a  propiedad.  ;  . 

Dice,  en  efecto,  á  continuación  del  párrafo  últimamente  copiado:  «Una 
«palabra  de  política  para  termina^  este  preámbulo. 

»Se  hacen  esfuerzos  para  eludir  la  cuestión  económica. 

«Bíijo  este  punto  de  vista  juzgo  la  política  contemporánea.  Se  cree  sa- 
olisfacer  las  necesidades  de  la  situación  con  libre  cambio,  monte-pios, 
«casas  para  obreros,  agiotaje,, piscicultura,  jockfy-club.  Se  engañan. 

»Se  excita  el  odio  de  las  poblaciones  contra  las  antiguas  dinastías,  y  se 
«espera  de  este  modo  salvar  las  arislocracias .  Los  Romanow,  los  Hales- 
»bourgo,  los  Ilohenzolliern,  los  Borbones,  etc.,  este  es  el  alimento  que  se 
'►ofrece  á  la  hidra.  Pero  se  trabaja  por  salvar  las  antiguas  noblezas,  por 
«reconstituir  las  aristocracias.  Precisamente  yo  pido  todo  lo  contrario. 

«La  unidad  de  la  Italia,  la  reconstitución  do  la  Polonia  y  de  la  Hungría, 
•las  anexiones,  la  guerra;  fíiatasias  retrospectivas  que  ya  hoy  carecen  de 
«sentido,     m  ,    ¡ 

«El  Papa  reducido  á  lo  espiritual,  una  restauración  católica,  una  se- 
«gunda  edición  del  Concordato:  fantasía  retrospectiva. 

«Es  menester  anular  la  nobleza  polaca,  la  nobleza  húngara,  así  como 
»la  nobleza  rusa.  Hay  que  dar  posesión  al  campesino,  al  obrero,  al  proleta- 
»rio,  en  Francia,  en  Italia,  en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Austria  y  enlodas 
«partes. 

i>  Es  menester  hacer  cesarla  distinción  de  la  clase  media  y  de  la  plebe, 
»del  capitalista  y  del  j<^rnalero,  del  obrero  y  del  fabricante. 

r>El  derecho  jjgrsonoí,  que  ponduce  al  cambio  igual,  que  ha  hecho  el 
«sufragio  upi  versal,  tal  vesua  poco  ^  pronto,  qos  conduce  á  este  r«sul- 
•>tado.»  ,      ^    ._..;,,  '',,.,,. 

Aquí  tenéis  claramente  expresado  el  pensamiento  ínliriío  de  Prpuilhan, 
y  condensado  todo  ay  sistema  filosófico,  polílicp,  económico  y  sociaK. 

Por  de  pronto,  advertiréis  que  no  se  trata  sólo  de  dar  al  campesino  la 
propiedad  de  la  tierra,  sino  laffibien  al  obrero  la  fábrica  y  al  jornalero  el 
capilal.  ta  nivelación  es  completa  y  a^baoluta,  hasta  el  punto  de  que  han  de 
desaparecer  del  todo,  no  ya  las  aristocracias,  sino  la  clase  media,  no  que- 
dando €n  pié  ijiás  que  el  pueblo.  Lo  primero  que  sin  duda  os  ocurrirá,  en 
vista  de«slo,^es  que  Proudhon  ha  perdido  lastimosamente  el  tiempo  y 
gastado  estérilmenle  ^u  privilegiada  inteligencia ,    esQribiefl(Jo  so  critica 
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dé  i^40  y  su  teoria  áe  la  propiedad  de  1862:  porque  desdo  el  insfpnte '^ 
que  el  problema  so  plantea  en  términos  generales,  comprendiendo,  lo  mis- 
mo al  fabricante  y  capitalista  que  al  propietario  de  la  tierra,  ya  no  puede 
tener  influencia  alguna  en  su  solución  la  cuestión  magna  de  la  apropiación 
del  suelo.  ¿Para  qué  afanarse  en  demostrar  que  la  propiedad  inmueble  es  un 
robo?  ¿Para  que  inventar  al  cabo  de  veintidós  años  de  perseverante  medita- 
ción y  penosas  vigilias  una  teoría  que  legitime  la  propiedad  del  suelo  por  su? 
fines,  ya  que  por  su  origen  y  naturaleza  es  inmoral  y  anti-jurldica?  La  pro- 
piedad moviliaria,  según  Prondhon,  es  irreprensible;  se  legitima  por  el 
trabajo;  es  igualmente  moral  y  jurídica  la  acumulación  de  los  ahorros,  y 
nada  de  esto  obsta,  sin  embargo,  para  igualar  al  obrero  y  al  proletario  con 
el  campesino,  para  hacer  desaparecer  al  capitalista  y  al  fabricante,  lo  mis- 
mo que  al  propietario.  Bastaba  con  que  nos  hubiera  expuesto  los  principios 
en  que  descansa  eso  que  él  llaman/  derecho  personal,  y  los  medios  que  este 
derecho  sumini.«lra  para  llegar  á  la  universalización  del  capital,  el  cual 
comprende  la  propiedad  de  la  tierra,  asi  como  nos  ha  llevado  á  la  imiver- 
salizacion  del  poder  por  medio  del  sufragio  universal. 

Bslo,  que  era  lo  que  importaba,  es  precisamente  lo  que  Proudhon  no 
ha  hcclio;  á  no  ser  que  se  reputen  por  una  teoría  perfecta  del  derecho  per- 
sonaly  de  sus  medios  de  aplicación,  cuatro  frases  sonoras  sobre  el  cambio 
igual,  que  con  sobrada  razón  podríamos  calificar  de  fantasías.  Nó  la?  anu- 
lizo;  ¿para  qué?  Tratándose  de  igualaral  jornalero  con  el  capitalista,  al  obre- 
ro con  "el  fabricante,  al  campesino  con  el  propietario,  al  pobre  con  el  rico, 
f'S  menester  que  los  reformistas  se  dignen  descender  de  las  alturas  de  la 
metafísica  y  ensfñar  á  los  pobres  mortales  los  medios  prácticos  con  que 
riientan  para  realizar  esta  profunda  metamorfosis  en  la  sociedad.  Y  en 
cuanto  á  los  medios  prácticos,  ya  sabéis  que  Proudhon  no  enumera  más 
que  la  separación  de  poderes,  la  excentralizacíon,  la  amortización  de  las 
deudas,  el  crédito  territorial,  las  sociedades  industriales  y  agrícolas  y  ej 
comercio  internacional. 

Ahora  bien;  vuelvo  á  preguntar;  ¿entiende  Proudhon  que  todas  estas 
instítirciones  que  forman  su  sistema  de  garantía?,  han  de  ser  organizadas, 
costeadas  é  impuestas  por  el  Estado  á  los  ciudadanos,  ó  quiere,  por  el  con- 
trario, que  sea  respetada  la  libertad  de  éstos,  y  se  limita  á  darles  conáejo^, 
empleando,  .sí,  la  persuasión,  péi*ó  dejando  que  obren  á  su  volunta!,  que 
so  den  la  forma  de  j;obierno  que  les  plazca,  que  sean  ellos  y  no  el  Estado 
los  quo  organicen  las  sociedades  industriales  y  agrícolas,  y  el  Bünco  del 
crédito  tortit<)rial.  y  los  (pie  esponf4neamento  dioten  las  regla;^  ootiforme  á 
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la?  cuales  han  d(  Tunciotiar  estas  diversas  inslilucioníes?  Esla  es,  señores, 
la  ¿ueslion;  pero  esta  cuestión  es ;  un  enigma  indescifrable,  porque  como 
habréis  observado,  Proudhori  es  dos  en  uno,  es  socialista  é  individualista 
al  mismo  tiempo. 

Yo  debo  creer,  sin  embargo,  en  sus  últimas  declaraciones,  por  ser  las 
últimas  y  por  ser  muy  expücitas.  ¡Son  tati  vivas  y  elocuentes  sus  protestas 
en  favor  déla  libertad  del  ciudadano!  El  lo  ha  dicho:  le  inspiran  horror  el 
gubernamentalisrno,  el  socialismo,  el  comunismo;  quiere  anular  al  Estado, 
proscribir  las  leyes  y  los  códigos,  hacer  al  hombre  soberano;  aspira  á  la 
igualdad  sin  (>rganizar  el  despojo  ni  coartar  el  libre  albedrío  del  hombre,  y 
exhorta  á  los  trabajadores  á  que  olviden  sus  ideas  de  reparto,  de  contribu- 
ciones progresivas,  y  en  suma,  á  que  renuncien  á  todo  proyecto  socialista, 
asegiirándoles  que  lá  nivelación  s^e  hará  por  medio  del  trabajo,  de  la  eéo- 
nomiíi,  de  la  igualación  del  imjnlésto  y  su  reducción  al  cinco  por  cieiító,  y 
sobre  todo  por  la  libertad.  • ''  ' '  "         '''  •     '•■  " 

Si  estas  prbtesta'é^  sóh  siiicérá«C,  "y  lo  qué  írhporta  ttiás,  ¿5  «stas  cóíidi-- 
rioñes  se  cumplen  religiosamente,  yo  por  mi  parte  estoy  tranquilo,  me  pá  - 
rece  inofensivo  el  sistema  proudhoniano:  siempre  he  aceptado  los  progre- 
sos legítimos;  siempre  he  deseado  el  bienestar  de  hs  clases  más  numero  - 
sas,  y  he  hecho  cuanto  líe  podido  por  mejorar  su  condición  mdt'ál  y*  íriá- 

lerial.    '  "       ,"        '    '     './  ;'■■';■  '     '  '        '      '.  ''    ■'■■"''' 

Pero  ¿Valía  estbil&'^í^ertá  de'  ianunciarl¿''''c6irlB''un''desciibr¡m¡ehlo  sói'- 
préndente?  ¿Había  para  ésto  necesidad  dé  tácTíáf  ¿lé  ignorables  á'los  flIÓsó'-' 
fos,' jurisconsultos  y  publicistas  de  todas  las  edíides,  y  de  alaritiaf  y  pertur- 
bar al  mundo  diciendo  en  1840:  «La  propiedad  es  un' robo,»  para  darse 
veinte  años  más  tarde  los  aires  de  redentor  y'  exclamar  en  son  de  triunfo: 
tranquilizaos,  ya  no  hay  que  temer  por  la  propiedad,  porque  la  defiendo 
yo; 'dhuyétitemos' pronósticos  sombrios:  la  insllVucion  de  la  propiedad  ha 
sido  al  fin  comjirendida;  eslá  dada  su  teoría?  ¡Cuánta  soberbia!  ¡Tener  por 
inteligencias  ttíértás  y  feimplislas,  por  iiieplos,  tíiíitóls  'yi  chahíalahés,  S  ió' 
dos  cuantos  han  cimento  hlista  nliora  sobre  estas  materias,  ó  rinden  culto  á 
la  razón  colectiva,  ú  la  rasan  inmanenlc^— •  qüe^esto  y  no  otra  cosa  es  el  res- 
peto á  la  sabiduría  de  nuestros  [iadres,  al  asentimiento  de  los  ptíí'blos  y  á 
las  enseñanzas  de  la  historia! — No  parece  sino  que  Proudhon  ibdá  pfbnüfrt- 
ciar  e]  fiat  lui;  que  disipara  1á^  cféirísaS  tinieblas  en  que  durante!  centenares 
de  siglos  habla  vivido  la  humanidad.  Conió  un  diestro  jugador  de manoi'^e 
comptáíjé  e/i  atfioritHhai''Iáfe  diíiculíades  pára'sasci(aT"í)rím'ei^5íá"in¿r^d'iIl^ 
^íid  d^'pubfico  y  sorprenderle  de.«í[<ue's  confina "  máravití'ófeá'  Vriéíamóríosis; 
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asi  Proodhon  en  su  libro,  antes  de  revelar  al  mundo  su  prodigiosa  pana- 
cea, prodiga  las  contradicciones  y  los  más  extraños  contrastes  y  plantea 
una  y  otra  vez  el  problema  en  estudiados  términos  que  indican  al  parecer 
la  imposibilidad  de  hallar  la  solución;  así  es  como  dice:  «La  razón  queda 
■suspensa,  porque  es  tan  grande  el  mal  y  tal  la  iniquidad,  que  no  se  sabe 
»si  el  beneficio  de  la  institución  no  estará  más  que  compensado  por  el 
»abuso,  y  que  ocurre  la  pregunta  de  si,  en  deQniliva,  no  valdría  más  el  le- 
«targo  comunista  ó  el  purgatorio  feudal  que  el  infierno  de  la  propiedad.» 
Y  recordando  á  su  modo  lo  que  ésta  ha  sido  con  el  romano,  con  el  bárbaro 
y  con  el  señor  feudal,  y  afirmando  que  después  de  su  emancipación  por  la 
revolución  francesa  se  halla  hoy  á  los  setenti  y  tantos  años  deshonrada  por 
el  egoísmo  más  bajo  y  por  el  agiotaje  más  escandaloso,  minada  por  la 
bancocracia,  atacada  por  «1  gubernamentalismo,  descuartizada  por  las 
sectas,  despojada  sin  combale  de  su  prerogaliva  política  y  expuesta  al  odio 
de  las  clases  trabajadoras,  pregunta:  «¿Podemos  al  fin  romper  este  circulo? 
•¿Podiímos  purgar  el  abuso  propietario  y  hacer  la  institución  irreprensible? 
»¿0  tendremos  que  dejarnos  arrastrar  por  la  corriente  de  las  revoluciones, 

•  hoy  cipn  la  propiedad  contra  la  tiranía  feudal,  mañarja  con  la  democracia 
«absolutista  y  el  agiotaje  contra  la  clase  media  y  su  derecho  quiritario?  En 
•esto  queda  condensada  toda  la  cuestión.  Ante  este  problema  se  han  estre- 
•llado  la  antigüedad  y  la  Edad  Media;  á  nuestra  épeca  corresponde  resol 
«verlo.»  No  tengo  para  qué  añadir  que  esta  gloria  estaba  reservada  á  Prou- 
dhon,  si  hemos  de  creerle  ruando  exclama:  «La  institución  de  la  propiedad 
»ha  sido  al  íin  comprendida,  está  dada  su   teoría...  portales  medios  se 

•  realizará  la  ni velpqion  y  la  consolidación  de  la  propiedad...  Llegó  el  fin 
»del  doctrinarismo  y  del  proletariado,  las  dos  llagas  de  los  tiempos  mo- 
rdernos.» 

Pero  yo  os  pregunto  sin  pasión  y  coa  toda  ingenuidad  :  ¿corresponde  el 
resultado  á  aquellos  pomposos  anuncios  y  á  estos  orgullosos  alardes?  Por 
mi  parte  confieso  que  Proudhon  con  su  teoría  de  la  propiedad  me  ha  hecho 
el  mismo  efecto  que  me  causaría  el  prestidigitador  de  que  antes  os  hablé, 
si  después  de  tanto  aparato  para  preparar  el  ánimo  de  los  espectadores  á  lo 
maravilloso,  ejecutara  una  suerte  vulgar,  y  aún  estacón  npala  fortuna  ó  es- 
ca;sa  habihdad.  ,       j,  '  .  .     ,     ,  . 

^  ,  En  la  regioa  déla  teoría  no  puede  siquiera  discutirse  e»  aériela  tesis 
contradictoria  de  que  la  propiedad  es  por  su  origen  y  naturaleza  canlra 
derecho,  inmoral  y  malvada,  y  por  sus  fines  dn  derecho  moral  y  santa. 

En  la  esfera  práctica, .  no  creo  que  haya  nadie  tan  candida  é  inocen^* 
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rpjc  tenga  fe  on  la  virtud  y  fiticacia  de  los  medios  que  Proudhon  propone 
para  lograr  el  milagro  de  la  transfiguración  de  la  propiedad  y  del  fin  del 
proletariado.  Pues  qué,  ¿basta  aconsejar  á  los  pueblos  la  st-paracion  de  los 
poderes  y  la  excentralizacion,  sin  explicar  \ina  ni  otra,  la  reducción  de  la 
deuda  pública  á  5.000  millones  de  francos,  y  la  compra  por  el  Estado  de 
los  ferro-carriles,  canales  y  demás  obras  públicas  ejecutadas  por  compañías 
concesionarias,  sin  indicar  los  recursos  con  que  ha  de  amorlizjrse  la  pri- 
mera y  pagar  las  segundas,  para  conseguir  la  universalizaci^bndela  propie- 
dad y  la  desaparición  de  toda  diferencia  en! re  la  clase  media  y  la  plebe? 
¿Puede  obtenerse  tampoco  este  resultado,  aunque  además  se  recomiende  á 
los  ciudadanos  la  formncion  de  asociaciones  voluntarias  agrícolas  é  indus- 
triales, y  se  excite  á  los  propietarios  y  icapilalistas  á  formar  con  sus  econo- 
mías un  Banco  de  crédito  territorial,  persuadiéndoles  de  qup  el  medio  me- 
jor de  conseguir  un  lugar  de  seguridad  para  sus  ahorros  y  de  obtener  una 
pequeña  renta,  es  prestar  sin  garantías  y  gratuitamente?  ¡Ah,  señorea!  E\ 
.  descubrimiento  de  Proudhon,  su  sistema  de. garantías,  el  conjunto  de  iii^- 
litucioncí-  de  que  nos  habla,  siempre  que  hayan  de  realizarse  libremente. 
sin  organizar  el  despojo,  sin  contribuciones  progresivas,  con  la  igualdad 
fiel  impuesto  y  su  reducción  al  cinco  por  ciento  bruto  del  produelo  nacio- 
nal, es  el  mons parlnricns  de  la  f.'.bula.  .(.;!,  ■/•iit«;>!|i(.  '» 
Un  escritor  que  no  cuenta  con  más  medios  que  estos  pira  biiinptír'«bS' 
seductoras  promesas  de  nivelar  y  consolidar  la  propiedad, ^nalar  las  arislu- 
(.'raciás  y  la  clase  media,  acabar  con  el  proletariado  y  establecer  la  igualdad 
de  todos  los  ciudadanos,  es,  ó  un  soñador,  un  utopista,  un  demente,  ó  un 
revolucionario  sin  conciencia. 

a  f.  £ih  (yin^iv 
^  Manuel  Ai.oN^JdARTiNKz 

f8«  continuará).  ,  i    ,  ,     :    • 


LA  GUERRA  CIVIL 


El  partido  carlista,  siempre  joven  por  su  entusiasmo,  apasionado  por  su 
fé  y  fuerte  por  su  convicción,  después  de  ser  vencido  en  Vergara  en  1839  y 
expulsado  á  Francia  desde  Berga  en  1840,  pudiendo  decir  su  glorioso  ven 
cedor,  ya  no  hay  más  carlistas,  intentó  á  poco  volverá  encender  la  guerra 
en  el  Maestrazgo,  que  la  combatió  prósperamente  Zavala  y  la  terminó  des- 
pués Villalonga;  levantó  en  armas  en  1846  una  gran  parle  de  Cataluña; acu- 
dió allí  Cabrera;.pclearon  juntos  los  montemolinistas  y  republicanos,  fueron 
tedes  vencidos  por  D.  Manuel  de  la  Concha  en  1848;  pretendieron  inútil- 
mente en  1855  pilibar  fortuna  en  Aragón  y  años  después  en  !a  Rápita;  no  han 
cesado  de  conspirar,  especialmente  desde  la  revolución  del  68,  y  ya  en  1872 
se  lanzaron  potentes  al  campa.  Pero  aquella  efímera  insurrección  batida 
en  Oroquieta,  y  terminada  pof  el  tan  alabado  por  unos  y  combatido  por 
otros,  convenio  de  Amorevieta,  renació  como  el  fénix  de  la  fábula  en  1873, 
y  ha  llegado  á  adquirir,  si  no  colosales  proporciones,  por  no  haber  sido 
desde  un  principio  bien  dirigida,  verdadera  importancia  al  i'íiéiios. 

No  es  ocasión  de  exponer  las  causas  que  á  ello  han  contribuido;  sólo  di- 
romos  de  paso  que,  más  que  á  los  esfuerzos  incesantes  de  los  carlistas  se  de- 
be á  lo  que  poderosamente  ayudaron  algunos  liberales  indisciplinaudo  al 
ejército;  motivos  ambos  más  que  suficientes  por  si  solos  para  encender  la 
guerra,  aún  sin  contar  con  otros  no  menos  poderosos  para  enardecer  las  pa- 
siones. Aunque  éstas  las  tienen  todos  los  partidos  políticos  en  España,  y  en 
ellas  suelen  inspirarse  más  que  en  el  verdadero  patriotismo,  están  tan  honda  • 
mente  arraigadas  en  los  defensores  de  D.  Carlos,  que  se  explotan  con  asom- 
brosa facilidad.  Las  masas  de  carlistas  han  abdicado  generalmente  hasta  de 
9u  propia  voluntad. 
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II. 


La  In.dicion  es  una  ley  constante  para  el  carlismo,  y  en  su  servilismo 
— perdónennos  esta  palabra,  hablamos  polilicamenle — lodo  su  siátenia  po- 
lilico  lo  personifican  en  su  rey  ó  señor. 

En  la  posada  guerra  civil  se  hallaban  frente  á  frente  la  sociedad  moder- 
na y  la  antigua;  ésta  personilicadn  en  D.  Cár-lo3,  y  si  aquella  lo  estaba  en  Isa- 
bel II<  era  porque  lu  querian  los  liberales  constitucional:  para  los  carlistas 
no  habia  más  que  el  rey,  nadu  superior  ni  igual  á  él.  Defendían  á  la  reina 
los  que  pretendieron  resucitar,  y  resucitaion,  la  Constitución  de  antunoreá 
(apocas;  y  aclamaban  al  principe  proscrito  los  que  miraban  como  un  peligro 
nacional  la  participación  directa  del  pueblo  en  la  gobernación  del  Estado, 
odiando  el  individualismo  proclamado  por  los  lilósofos  y  políticos  que  pu- 
sieron en  el  siglo  pasado  los  cimientos  de. la  revolución  francesa,  y  aiiale- 
n)atizando  á  los  enciclopedistas,  á  quienes  han  comparado  á  un  arquitecto 
que  para  anotar  todas  las  piedras  que  componen  un  monumento  li^s  ar* 
I  anean  una  li  una,  demuelen  poco  á  poco  el  ediíício  y  después  do  haberlo 
destruido  por  completo  dejan  el  suelo  cubierto  de  ruinas. 
i^!<  Creían,  además,  los  antiguos  carlistas,  tener  á  su  favor  el  derecho,  é 
invocab;m  la  pragmática  de  Felipe  V,  revocada  en  Cortes  por  Fernando  Vil 
á  favor  de  las  hembras,  é  interesando  á  una  gran  parte  del  clero  secular  y 
á  casi  lodo  el  regular,  supieron  aprovechar  los  elementos  que  les  favorecían, 
para  iniciar  aquella  lucha  que  tuv«  que  terminar  por  un  abraco. 

Ahora  se  ha  invocado  también  el  derecho,  aunque  no  se  nombra,  ne- 
í^ando  el  de  la  nación  representada  en  Cortes,  y  sometiendo  su  triunfo  á  la 
fuerza  de  las  armas.  Y  aunque  tácitamente  se  reconoce  el  derecho  de  la 
soberanía  nacional  al  aceptar  las  consecuencias  dinásticas  da  la  revolución 
de  Setiembre  de  1868,  se  niega  el  de  la  familia  destronada,  para  aclamar  el 
de  la  que  ha  sido  cuatro  veces  vencida,  y  una,  á  la  vez,  perdonada. 

E»  innegable,  pues,  que  la  cuestión  de  derecho  no  existe.  Invóquese  1« 
de  conveniencia  política,  la  de  querer  satisfacer  la  aspiración  de  muchoi» 
sspafioles,  y  habrá  más  lógica.  No  creemos  ofender  con  esto  al  partido  car- 
lista; nos  admira  su  constancia,  envidiamos  su  fó  y  respetamos  su  convic> 
clon;  pero  debemos  rendir  el  debido  tributo  á  la  verdad  y  á  nuestra  coa- 
ciencia.  No  han  escrito  los  defensores  de  D.  Carlos  en  su  bandera  la  pala* 
bta  Derecho,  sino  las  de  Dios,  pálria  y  rey,  que  figuran  también  al  frenl* 
dtí  ¿u  periódico,  y  en  ello  han  obrado  con  acierto. 
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No  admitiendo  la  libertad,  ni  aun  la  tolerancia  religiosa,  han  podido  in- 
teresar á  una  gran  parle  del  clero,  ir^uslauíente  desatendido,  no  sólo  por 
la  república,  sino  por  gobiernos  anteriores,  y  ha  ido  este  gran  elemento  al 
campo  contrario  á  levantar  una  verdadera  cruzada  religiosa.  El  clero  par- 
roquial, ya  que  no  fuera  halagado,  debió  ser  considerado.  No  estaba  segura- 
mente desatendido  el  clero  vascongado,  que  en  muchos  pueblos  hasta  el 
oneroso  diezmo  seguia  y  sigue  cobrando;  pero  alli  era  carlista  y  se  valió  de 
la  religión  para  soliviantar  los  ánimos  de  sus  sencillos  feligreses.  En  el  pul- 
pito se  predicaba  contra  los  liberales,  á  quienes  se  llamaba  hereges;  en  el 
confesonario  se  absolvían  lodos  los  pecados  comprometiéndose  el  pecador 
á  ir  á  la  guerra,  y  haciendo  que  lus  mujeres  estimularan  á  los  hombres  á 
lomar  las  armas,  y  á  esa  guerra  fratricida  se  la  llamaba  santa,  é  iria  al  cie- 
lo el  que  en  ella  muriese. 

Todos  los  gobiernos,  incluso  el  republicano,  han  mostrado  interés  en 
lii  integridad  de  la  patria,  en  su  honra,  en  su  enaltecimiento;  pero  no  todos 
han  evitado,  y  menos  el  republicano,  que  hayan  tenido  lugar  actos  que, 
más  que  á  conservar  la  integridad  de  la  patria,  han  tendido  á  desmembrar- 
la; que,  más  que  á  honrarla,  la  han  manchado,  y  en  vez  de  contribuir  á  su 
enaltecimiento,  han  disminuido,  cuando  menos,  su  crédito,  paralizado  las 
fuentes  de  su  riqueza  y  rebajado  su  importancia  política.  Pero  ¿asegurarla 
JO.  Carlos  como  ha  ofrecido  su  único  prelado  en  Estella,  «aquellos  dias  fe- 
•  lices  de  profunda  paz,  sin  sustos,  sin  revoluciones,  sin  pronunciamientos, 
>v.on  un  gobierno  justo,  fuerte  y  paternal,  reponiendo  la  Hacienda,  conso- 
«lidando  el  crédito,  pagando  las  deudas  ^  haciendo  renacer  en  todas  partes 
•el  bienestar  y  la  abundancia?»  No  es  el  medio  escogido  el  que  á  tan  utó- 
pico bien  nos  llevaría. 

Al  presentar  un  rey  ante  una  república,  personifican  en  aquel  la  nación 
ó  las  Eápañas,  como  antes  se  decía. 

El  programa  es,  pues,  un  Dios  á  quien  adorar,  una  patria  á  quien  ser- 
vir y  un  rey  á  quien  obedecer. 

¡No  podía  carecer  el  partido  carlista  de  partidarios  de  estos  principios,  y 
iu  reunido  en  su  defensa  muchos  miles  de  hombres  armados  que,  volunta- 
rios unos,  seducidos  otros  y  forzados  bastantes,  se  baten  lodos,  sin  embar- 
{^  qou  eotusíasmo  ardiente  y  mueren  con  resignación  cristiciiia.  Así  se  oye 
tíft'  todas  partes  el  espantoso  ruido  del  encarnizado  bregar  de  ios  partidos, 
aaü.xia'cl  humo  de  la  pólvora  y  se  ve  enrojecida  la  tierra  con  la  sangre  de 
españoles.  jQué  extraño  es  que  se  sobrecoja  el  ánimo,  no  de  temor,  sino 
de  lástima,  de  dolor,  y  sienta  uno  más  ardiente  en  su  pecho  la  llama  del 
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patriotismo,  asi  como  la  madre  suele  sentir  más  cariño  hacia  el  hijo  más 
desgraciado! 

Sólo  vemos  españoles  en  uno  y  otro  campo,  todos  valientes,  todos  en- 
tusiastas é  identiQcados  con  la  causa  que  defienden;  por  esto  al  reseñar  la 
guerra  civil,  nos  inspiramos  en  nuestra  conciencia,  no  en  la  pasión  po- 
lítica. 

III. 

Estrabon,  Silio-Itálico,  Diodoro  de  Siciliti  y  otros  antiguos,  nos  presen- 
tan á  los  cántabros  como  á  unos  pueblos  enemigos  del  reposo  y  de  la  ocio- 
sidad, insensibles  al  frió  y  al  calor,  y  que  toleían  con  alegría  los  trabajos.' 
más  penosos.  Y  en  efecto,  examinando  el  retrato  que  nos  han  legado  de 
estos  naturales,  hallamos  poco  diferentes,  sus  hábitos  antiguos  de  sus  oos- 
tuittbres  actuales.  Hoy  les  vemos  tan  sobrios  como  en  su  vida  pastoril  nos 
cuentan;  y  los  que  eran  infatigables  y  amigos  de  los  ejercicios  propios 
para  fortalecer  el  cuerpo^  son  hoy  incansables  y  aficionados  á  los  juegos  de 
la  pelota,  de  la  barra  y  de  la  carrera.  Sencillos  y  modestos  en  su  porte, 
abrigan  un  corazón  valiente  y  un  alma  demasiado  altiva;  y  asi  como  so 
someten  gustosos  por  su  voluntad  á  la  mayor  servidumbre,  sacrificarán  .su 
bienestar  j  su  vida  antes  que  doblegarse  á  una  esclavitud  odiada,  ó  perder 
?u  libertad  querida.  Orgullosos  de  ella  desde  sus  primitivos  tiempos,  con- 
sideran su  más  sagrado  deber  el  conservarla,  y  saben  que  no  es  tan  fácil 
arrebatársela,  porque  se  la  defiende  su  suelo.  Ejércitos  de  infieles,  que 
procuraron  dominar  el  país  éuscaro,  IíB,  fertilizaron  con  su  sangre,  y  no  por 
esclavizar  á  los  cántabros,  sino  para  tenerlos  pacíficos,  pues  eran  tan  temi- 
bles enemigos,  tuvo  el  afortunado  Augusto  que  descender  del  solio  de  la 
entonces  señora  del  mundo,  abrir  las  puertas  del  templo  de  Jane,  y  pre- 
sentarse á  los  indomables  vascos  dirigiéndoles  palabras  de  paz  y  amistad. 
No  de  otro  modo  consiguió  tranquilizarles.  Y  aún  así,  los  cántabros,  sal- 
vajea  rnoiUañesés,  no  se  avenían  A  tener  por  amigos  á  tan  ambiciosos 
huéspedes:  siempre  en  lucha  abierta,  más  ó  menos  encarnizada,  íbase 
trasmitiendo  de  padres  á  hijos  con  el  amor  entusiasta  por  la  independen- 
cia, el  odio  implacable  hacia  los  enemigos. 

Orgullosos  los  vascongados  con  la  conservación  de  sus  costumbres,  y 
aferrados  á  ellas  tenazmente,  procuran  á  toda  costa  conservarlas.  Así  se  ha 
tiasmitido  de  unos  á  otros  aquella  intrepidez  y  perseverancia  en  todos  los 
p»>iigros  y  fatigas  de  la  guerra.. í»quel  desj^recio  de  la  muerte,  aquella  cons- 
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tancia  en  SUS  aficiones,  aquel  óiiio  implacable  en  sus  enemislades,  siendo 
no  menos  á  propósilo  para  provocar  al  enemigo  que  para  combatirle.  Ági- 
les, flexibles,  nerviosos  y  muy  vivos  en  sus  danzas  que  no  han  sufrido  va- 
riación alguna,  al  son  de  un  tamboril  y  de  una  flauta  de  tres  agujeros,  in- 
quietos, turbulentos,  tan  prontos  para  irritarse  como  para  sosegarse,  vése 
en  los  actuales  vascos  retratados  los  primitivos  pobladores  de  las  costas  de 
aquel  mar  que  las  azota  impetuoso;  do  aquellos  montes  que  abrigan  entra- 
ñas de  hierro,  de  aquellas  cordilleras  cubiertas  de  bosques  seculares,  pobla- 
das de  durísimos  robles  y  de  corpulentas  y  fuertes  ayas,  y  de  aquel  suelo 
que  sólo  presenta  alguna  pequeña  llanura  donde  los  rios  tienen  su  lecho, 
por  el  que  no  se  deslizan  muchos  ir.inquilaiiiente  sino  en  buUiciüsas  cas- 
cadas. 

Aprovechándose  de  tales  ventajas  naturales,  y  explotando  la  sencilla 
credulidad  de  aquellos  habitantes  y  sus  cualidades  para  la  gu.  rra,  la  inau- 
gurada en  1853,  hizo  su  principal  teatro  del  pais  vatco,  que  en  7.200 
kilómetros  cuadrados,  abriga  una  población  de  cerca  de  500.000  almas. 

Ahora  ha  sido  también  ese  país  el  principal  teatro  de  la  guerra  que  se 
sostiene,  y  se  ha  explotado  igualmente  el  sentimiento  religioso  y  la  credu- 
lidad de  sus  habitantes.  Si  á  la  sazón  no  habia  conventos  en  que  se  fabri- 
caran cartuchos  y  se  reunieran  armas,  no  ha  sido,  indiferente  á  algunas  Ira- 
nias el  monasterio  de  Loyola,  aunque  no  todos  sus  ilustrados  pobladores 
lomaran  en  ellas  parte,  é  iglesias  parroquiales  han  tenido  depósitos  de  fu- 
siles que  han  repartido  algunos  curas. 

IV. 

•  I  Unos  comparan  y  otros  rechazan  la  analogía  que  pueda  tener  la  actual 
guerra  civil  con  !a  pasada  de  los  siete  años,  y  todos  tienen  razón  hasta 
cierto  punto.  Desde  luego  resalta  un  hecho  notable,  que  honra  á  ambos 
contendientes,  y  muy  especialmente  al  liberal;  pues  por  ser  el  más  fuerte 
por  tener  gobierno  constituido,  dominar  en  casi  toda  la  nación,  y  ser  el 
primeramente  atacado,  no  se  ha  hecho  ahora  con  los  primeros  prisione- 
ros lo  que  se  hizo  en  1833  en  Talayera  de  la  Reina  con  (íouzalcz,  sus  hijo>i 
y  los  que  se  aprehendieron,  y  con  D.  Santos  Ladrón  en  Pamplona.  Y  eso 
que  en  esta  guerra  lo  autorizaba  en  parle  el  proceder  del  cura  Santa 
Cruz. 

Los  sentimientos  de  humanidad  han  progresado  de  una  manera  evidente 
yes  más  enaltecida  la  peisonulidad  huniana;  y  prescinüiendode  los  desma-^ 
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neis-  de  algunos  jefes  de  partidas  que,  más  que  combatir  á  los  liberales, 
demuestran  hacer  la  guerra  á  la  civilización,  y  ejecutan  actos  do  innoble 
venganza  y  de  bárbara  saña,  po  ha,  tenido  que  venir  ningún  extranjepp  á 
regular  la  guerra  con  un  nuevo  tratado  de  Elliot.  .     , 

En  la. pasada  lucha  sirvieron  las  armas  de  muchos  voluntí^rios  realistas' 
para  lo^  4,<ífeD^ore$,  (^e  D.|  CáriQs,  j,  ^n,  é^ta  han  í^nidq  idéntico  desaino  nd 
pocas, dé  las  de  los  voluntarios  federales.  Entonces,  como  ahora,  fué  una 
p9,it.9^(|el.(:lerQ  poderoso  instrumento  para  soliviantar  los  ánimos  y  enar-. 
deciec,Jí|S  pasiones;  á,  los  hombres  que  más  querían  la  paz,  les  asustaba  el 
i'ejnadp  de  una  niña,  que  exigia  una  prolongada  regencia  que  habia  de  sei" 
necesariampnto  como  tjdas  las  que  en  España  ha  habido,  turbulenta  y.  bu- 
lliciosa, porque  durante  ellas  tienen  más  campo  los  instintos  aviesos  v  sur- 
f^P; ¡desmedidas  ambiciones;  y  á, gentes  hoy,  pnciíicas  les  asustaban  los  ex- 
cesos, si  no  déla  república,  de  algunos  republicanos,  y  sin  ser  carlistas, 
pp  han  qrpzado  d^  brazos,  se  han  resignado  y  han  fiado  á  Ia  Providencia 
la   a^e;*te|.del  p^is.  Eii J833  habia  convicción  y  pásíon  ¡én  un93  y  otros;  ^ 
cuarenta  años  después  sólo  existían  estas  cualidades  en  los  carlistas;  falta  el 
espíritu  público  en  los  pueblos  liberales,  con  algunas  honrosas  excepciones: 
los  defensores  de  D.  Carlos  aclaman  un  rey;  los  liberales  aún  no  tienen l)an- 
defi|  flja^ ,  sólo  aclaman  la  libertad  alguna  vez;  e^l  í^  mayor  parte  de  las  ac-' 
(iones  que  ha  habido,  si  no  en  todas,  se  ha  victoreado  el  nombre  del  re- 
gimienlo  que  ha  entrado  en  fuego,  y  á  los  gritos  de  ¡viva,  Barbastro,  Men- 
digorria,  Luchana,  Alcolea,  etc.!  se  lanzaban  briosps  los  soldados  de  éstos 
cuerpos  á  bregar  cofl  qI  enemigo,  ^  dar  ó  recihir  la  muerte. 


El  principio  de  la  anterior  guerra  fué  más  imponente  que  el  de  la  ac- 
tual; con  27  batallones  de  voluntarios  realistas  se  levantó  Mermo  en  la 
pro,vinc¡^  de  Burgos,  á  la  vez  que  lado  el  país  vascongado  se  alzaba  en  nr- 
mas,  y  en  muchas  partos  de  España  se  locó  tambor  y  levmló  eslandnrtc 
por  D.  Carlos;  pero  bastó  á  Sarsliel  decidirse  para  marchar  arrollándolo 
todo  yenlrar  triunfante  en  la  pronunciada  Bilbao. 
^,  Ppmetióun^  ^ayisfalta^  de^ó  en  Durango  y  otros  pueblos  del  pasólos 
fusiles  que  recogiera,  y  volvieron  á  empuñarlos  los  que  los  hablan  tenido. 

ISoJjubiera  importado  esto  mucho,  si  aquellos  campesinos  carecieran, 
(fomp  hastat  entonces,  (^e  iefes;  p^rp  se  les  jpresenlaron  valientes,  J  enle'ndi- 
4o.s,,.t|iyieron«l  genio  piganizador  de  Zumala(;arreí;u¡,  y-eludiendo  encuen- 
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tros,  ejecutando  sorpresas,  efoctuando  emboscada^  llegaron  á  tener  ejér-' 
citó  que  oponer  al  liberal. 

Hoy  también  le  tienen,  pero  no  jefes,  ni  buenos  consejeros  D.  Carlos; 
porque  D.  Joaquin  Ello  pertenece  ya  á  la  historia.  Al  carácter  indolente 
que  siempre  le  ha  distinguido,  se  une  lo  avanzado  de  su  edad,  y  aunque 
esto  podria  no  ser  un  obstáculo  tratándose  de  una  guerra  extranjera,  es 
una  dificultad  insuperable,  es  un  imposible  en  una  lucha  civil  en  la  que  es 
imprescindible  esa  movilidad  constante,  esa  actividad  febril  que  exigen 
las  operaciones,  frecuentemente  improvisadas  y,  efectuar  movimientos  por 
montes  y  veredas,  donde  ni  á  caballo  puede  transitarse  en  algunos  puntos. 
El  cabiUeroso  marqués  de  Valde-Espina,  aunque  sordo,  seria  un  excelente 
niiuislro  de  Estado,  pues  aunque  haya  estudiado  la  ciencia  militar  en  su 
p:ilacio  de  Astigarraga,  no  es  el  llamado  a  distinguirse  practicándola.  Don 
Castor  Andéchaga  es  un  anciano  que  apenas  supo  salir  de  las  Encartacio- 
nes en  la  pasada  guerra;  Lizárraga  ha  sabido  batirse  pero  no  mandar,  y  se 
le  ha  atrevido  el  mismo  cura  Santa  Cruz;  Dorrégaray  no  ha  hecho  por  sí 
solo  más  que  tomar  á  Portugalete  después  de  un  largo  a.^edio,  abrumando 
con  fuerzas  y  cañones  á  su  corla  y  abandonada  guarnición,  limitada  á  un 
estrecho  recinto  por  todas  parles  dominado,  y  Ceballos  no  ha  tenido  aún 
ocasión  de  distinguirse.  Todos  son  valientes  sin  duda;  pero  no  basta  esto 
para  ponerse  á  hi  cabeza  de  los  carlistas,  y  estos  mandos  se  conquistan  con 
grandes  méritos  y  con  la  popularidad;  y  preciso  es  decirlo,  ninguno  la  tiene 
entre  los  defensores  de  D.  Carlos. 

Asi  que  éste  ha  desperdiciado  las  ocasiones  que  la  federal  le  ha  propor- 
cionado, no  tiene  ahora  jefes  capaces  de  hacer  frente  á  los  peligros  que 
se  aproximan  y  habrán  de  abrumarle  en  breve,  ni  está  rodeado  de  los  con  - 
sejeros  que  su  situación  necesita.  Prescindiendo  del  Padre  Cirilo,  que  valia 
mucho,  hay  mubha  distancia  del  obispo  de  Uigel  al  de  León:  éste  fué  un 
gran  carácter  que  ni  quiso  reconocer  en  vida  de  Fernando  Vil  á  su  hija 
como  princesa  de  ^slúria^,  que  rechaíó  valiosas  ofertas  y  sufrió  gustoso  el 
ostracismo,  y  conocida  es  de  todos  su  famosa  contestación  á  Cafrangn,  y  lo 
que  hizo  en  León;  el  de  ürgel  hasta  tomó  asiento  en  las  Cortes  liberales - 
demotrálicas. 

Cuenta  D.  Carlos  con  grandes  y  valientes  masas  de  hombres,  pero  no 
es  bastante.  Necesita  jefes  organizadores  como  Zumalacarrogui;  generales  del 
tranquilo  y  jamás  mermado  valor  de  Villarreal;  del  indomable  arrojo  y 
bravura  de  La  Torre;  de  la  valentía  é  instrucción  de  D.  Sebastian;  de  la 
pericia  militar  de  Eguia;  de   la  serena  bizarría  de  Vargas;   del  carácter  y 
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condiciones  militares  de  Maroló;  dé  j'a'aííílá'cif»'  de  Qomez;  aé  4{^'  travesura 
de  Zaratiegui;  de  un  Cabrera  para  eV  Máéslíazgo  y  de  un'conde  de  España 
para  Cataluña;  y  nada  de  esto  tiene,  ni  aún  se  le  aproxima  en  general. 

¿Qué  concepciones  que  revelen  genio  ni  aún  atrevimiento  se  han  visto 
én  el  año  que  llevamos  de  guerra?  ¿Cuánto  niás  no  ha  hecho  Santés  en  el 
Oriente  de  España  que  D.  Cnrlos  en  el  Norte?  La  toma  de  Estella  fué  em- 
presa de  un  batallón,  y  allí  la  guerra  ha  estado  limitada  siempre  á  la  de- 
fensiva: han  gastado  fuerzas  en  un  sitio  como  el  de  Tolosa,  que  no  tiene 
importancia  militar  ni  política  en  el  estado  actual  de  la  guerra;  dejaron  lle- 
gar á  Moriones  á  esa  misma  población,  habiendo  pasado  de  noche  por 
pu'Ttos,  barrancos,  desfiladeros  y  cañadas,  sin  que  le  molestara  ni  un 
aduafiérb:  tres  meses  hace  que  se  halla  detenida  en  Sangüesa  la  expedición 
Oamundi,  y  en  Villasanle  y  junto  á  Santander  se  han  puesto  hace  más  de 
un  mes  en  evidencia  los  jefes  que  guiaban  á  los  carlistas  en  aquellos  pun- 
tos. Pero  sigamos  comparando, 

VI. 

Achaque  es  de  todos  los  partidos  en  España,  esa  honda  división  nocon- 
i'-nida  ni  aun  por  la  desgracia,  y  no  hay  razón  para  que  el  carlista  seH- 
brara  de  ella.  Sin  remontarnos  á  época  lejana,  sino  al  principio  de  la  ante- 
rior lucha,  con  ella  comenzaron  las  disensiones,  y  la  elección  de  Zumala- 
carregui  para  jefe  la  combatieron  los  partidarios  de  Erasó,  alegando  mayo- 
rns  méritos  y  graduación;  pero  pudo  sobreponerse  á  todos  el  caudillo  de 
Ormaiztegui,  imponerse,  y  sus  hechos  le  «¡«nsalzaron.  Mas  no  por  esto  aunó 
lis  voluntades:  su  elevación  le  ocasionaba  mayores  enemigos,  y  porque 
obraba  por  si  en  los  negocios  de  la  guerra,  y  admitió  la  capitulación  de  los 
nacionales  de  Villafianca  de  Guipúzcoa,  á  los  quo querían  sacrificarlos  cor- 
tesanos de  0.  Óárlos,  le  llamaron  Tomás  I,  y  tant"  guerra  le  hicieron  que 
presentó  en  Vergara  la  dimisión  de  todos  sus  cargos.  Su  muerte,  con  la 
que  tanto  perdia  la  causa  carlista,  no  fué  sentida  por  lodos. 

Moreno  y  Maroto  se  odiaban,  y  aun  llegó  el  caso  de  exponer  el  primpro 
á  tina  derrota  al  segundo,  por  no  acudir  en  sy  auxilio  en  Astigarraga.  ,Go  - 
friez,  tan  fiel  á  la  causa  carlista,  que  tantos  siervicics  la  prestó  con  su  fa- 
mosa expedición,  fué  procesado  gl  regresar  de  ella;  y  al  volver  de  la  llamada 
riéal  que  trajo  á  D.  Carlos  á  las  puertas  de  Madrid,  ese  mismo  príncipe  se 
hizo  instrumento  de  partido  al  dar  el  incalificable  docrelo  y  alocución  de 
Arciniega  que  produjo  la  formación  de  causa  contra   Elio  y   Zaratiegui  en 
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la  f|ue  se  yfó  implícitamente  encausado  D.  Sebaslian.  Impresa  está  la  de- 
fensa que, del  primero  bizo  Vareas,  y  ésle  vive,  afprliinadamente;  en  ella, 
y  en  la  de  Zaraliegui  por  Madrazo,  pueden  verse  los  rencores,  las  miserias, 
hqsla  los  crímenes  qne  t?inlo  daño  hacían  en  el  campo  carlislci. 
,  Éslaba  cji  el  poder,  el  partido  apostólico,  que  era  el  intransigente,  el 
fanático,  que  decia  á  D.  Carlos  por  boca  de  su  jefe,  el  obispo  de  León:  Se- 
ñor, los  hrufos  hemos  de  llevar  á  V.  M.  á  ifadrid;  nada  de  generales  de 
carta  y  compás:  pusiorpn.á  Guergué  ala  cabeza  del  ejército,  yal  ser  destro- 
zado por  Espartero  y  Zavala.en,P^ñ£|cerrada,  c^yp, también  aquel  partido 
y  subió  al  poder   é\  más  ilustfadp  y,, transigen},^  ji5[ue  tenia  por  jefe  á 

Maroto.  ,       ,      .  „i  .,-, ....    ',  ■,    ■•.■  ,i-.¡  :  ■ ,!     .  .    ,..■ 

Desesperados  los  vencidos  conspiraron,  y  Maroto  .fusiló, en  Estella  á  |.Q^ 
Quele  hubieran  lusilado  á  él:  desde  entonces  la.  guerra  eotr^  ellos  fué  á 
muerte  y  acabó  con  la  causa  carlista.  y. 

Actualmente  hay  la  misma  lucha  agravada  con  la  que  (?xistp  , entre  los 
nuevos  y  los  viejos  c?rlislas.  Prescindimos  por  completo  de  los  partidarios 
de  Cabrera.  Los  de  D.  Carlos,  como  todos  los  partidos,  no  aprenden  en  la 
historia,  pues  se  ven  atormentados  por  los  mismos  elementos  disolvenleb 
que  causaron  §u  anterior  desastre.  Toleran,  perotno  pqrfjonqn  .f\  los  que 
convinieron  en  Amorevietn,'  y  transigen  más  que  con  éstos  con  los  conve-, 
nidos  en  Vcrgara,  áim  cuando  tampoco  los  quieren,  y  fallos  los  viejos  car- 
listas de  un  jefe  de  mediano  valer,  aceptaron  á  Elio,  enemigo  siempre  de 
lü?  apostólicos,  y  procesado  por  ellos;,  dándose  el  cunlrasentida,.^  .gue;  le 
combatieran  los  nuevos  carlistas:  de  todos  modos  no  era  Elio  seguramente 
el  llamado  á  dirigir  íiquelios.  Por  carácter  y  por  coslumbre,  no  es  hombre 
avezado  á  lás'lu.chas  poViticas,  y  h^  sido  fác¡l(nerile  vencido,  reemplazán- 
dole en  el  chr^jo  de  dirigir  el  departamento  de  la  guerra  D.  Antonio  Dorre- 
garay,  que  se  ba  presentado  á  Sus  amigos  con  la  fácil  aureola  de  conquis- 
tador db  Portugalete,  ciiya  vqlerosa  guarnición,  aislada  y  entregada  á  sus 
solas  fuerzas,  se  vio  en  la  ineludible  v  dura  precisión  de  capitular  honro- 
sámenle,  pues  la  faltó  el  único  auxilio  que  podia  recibir  por  mar. 

Pero  también  es  l^oy  prepotente  Ceballos,  y  acaba  en  estos  días  de  ser  el 
insírüniiento  para  derhbar  á  Dorronsoro,  el  rechoncho  escribano  de  Atanu, 
que  hacia  de  diputado  general  de  Guipúzcoa,  exigiendo  cuantiosas  sumas 
de  ririiles  de  duros  que  cobraba  con  sus  misueletes,  y  cuando  éstos  nobas- 
laban  con  las  fuerzas  de  Lizárraga,  Aizpúrua  y  otros  jefes,  algunos  de  Ips 
cuales  han  sucumbido. , 

Los  huevos  elementos  del  carlismo  triunfan  ahora  en  sus  filas;  pero  co- 
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mo  son  justamente  los  que  menos  popuU.ridad  tienen,  el  disgusto  es  ere  - 
cíenle,  no  le  impedirán  las  ventajas  que  puedan  obtener  los  que  hoy  máü 
dominan,  y  cualquier  hecho  de  armas  desgraciado,  que  es  císi  seguro, 
ahondará  más  la  sima  queá  unos  y  otros  divide,  se  aumentará  el  rencor  y 
ía  saña  que  se  tienen,  y  las  explosione? serán  tan  letí-iljlés  como  ló  'fuero/i 
en  la  pasada  lucha.  *  c  -  .  . .  i  •  i  •-.    .í>- 

Aún  cuando  nos  ocupemos  con  préferehciá  del  Norte,  en  Cataluña  y  en 
tóddéíl' Oriente  de  España  no  eSi  ri-lenór  la  división.  Di.  'Alfonso  no  pudo 
reclucírá  aquellos  partidarios  catalanes,  tan  altivos  como  ¡ndepcndienles, 
y  menos  pueden  hacerlo  Savalls  y  Tristany.  Se  unirán  alguno.?  para  un  gol- 
pe dado,  pero  no  para  formar  ejércitos  y  subordinarse  a!  mando  de  un  je- 
fe. En  vano  lo  intentaron  en  1836  y  37  Guergué  y  Maroló;  sólo  el  cóiiáe 
deEspaña  pudo  conseguir  algo,  pero  le  costó  la  vida.  '  '  '  '' '  " 
'"En  Aragón,  la  prisión  de  Villalain  por  Marco  de  Bello,'  íijí  sido  óngen 
de  serios  disgustos  y  graves  desavenencias/ j'iá'déi'Poía'é  experiinenladas 
por  este  caudillo  eñ  Chrca  y  Caspc,  han  rolo  el  dique  á  la  murmuración,  y 
al  desastre  material  hay  que  unir  el  moral  que  corroe  las  entrañas  del  car- 
lismo. 

Presos  unos  caudillos  como  Mir,  y  en  desavenencia  casi  todos  los  de  la 
provincia  de  Valencia,  aunque  ha  ido  Palacios  á  armonizar  voluntades,  ha 
dado  la  razón  á  lodos,  se  ha  traslucido  su  debilidad  y  carece  ya  del  nece- 
sario prestigio  piara  lomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas  harto  numerosas, 
pero  que  sólo  sé  someten  á  los  ¡efes  que  las  mandan. 

Santés  se  cree  superior  á  todos  y  con  razón,  y  es  el  que  hoy  tiene  m^^s 
prestigio  y  más  gente;  mas  le  faltan  dotes  de  general  en  jefe,  aun  cuando 
lleva  excelentes  consej  ros. 

VIÍ. 

Pero  si  a  los  carlistas  no  ha  enseñado  la  hisLoiia,  tampoco  los  libeíales 
han  aprendido  mucho.  Antes  como  ahora,  no  ha  sido  obstáculo  el  común 
enemigo  y  erriiáyor  peligro  para  dar  rienda  suelta  á  las  pasiones,  y  como 
si  no  bastara  la  sangre  que  se  derramaba  contra  el  carlismo,  se  peleaban 
también  los  mismos  liberales  unos  contra  otros,  y  se  ensangrentábanlas 
calles  de  las  ciudades  más  populosas;  se  asesinaba  á  generales  que  habían 
derramado  su  sangre  defendiendo  la  libertad  en  cuyo  nómbrele  les  inmo- 
laba, sé  inlroducia  la  indisciplina  en  el  ejercitó  para  asesinar  á  Escalera  y 
á  Sarsfif^ld,  se  insurreccionaba  en  Hernani,   en  Madrid  y  en  olrus  puntos. 
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s.e  Ijarian  proiiuticiamienlos  generales,  se  creaban  juata^  (jue  deciaruban  la 
independencia  de  algunas  provincias,  se  acusaba  de  peculados  á  muchos 
personajes,  fe  hollaba  la  misma  majestad,  y  la  perturbación  reinaba  en 
todo. 

Ahora  ha  sido  ésta  major,  porque  nunca  se  intentó  disolver  el  ejército 
hallándose  en  armas  el  enemigo. 

Este  se  aprovechó  perfeciamenle  de  las  disidencias  y  la  discordia  de 
los  liberales,  y  aunque  hoy  le  han  servido  para  engrosar  sus  filas  y  aumen- 
tar su  organización  y  sus  recursos,  no  las  ha  aprovechado  para  avanzar 
por  carecer  de  jefes  que  supieran  hacerlo.  Al  lanzarse  á  la  guerra,  se  pro- 
pusieron que  ésta  durase  un  mes,  y  en  este  tiempo  ofrecióse  á  su  gente 
venir  á  Madrid,  y  ya  se  vé  como  lo  hati  cumplido. 

Al  principio  de  la  pasada  lucha  no  pudo  estar  más  Idtsacertado  y  torpe 
el  gobierno  teniendo  en  sus  casas  á  las  milicias  provinciales,  ( uyos  bata- 
llontís  iba  llamando  paulatinamente,  y  á  medida  que  la  necesidad  era  im- 
periosa; en  esta  lucha  se  probó  sustituir  la  quinta  con  los  voluntarios 
francos  por  no  llamar  las  reservas,  y  ha  habido  al  fin  que  llamarlas  y  aún 
admitir  la  sustitución,  debiendo  haberse  empezado  por  lo  que  ahora  se  hace. 
Qué  magnifico  ejemplo  que  imit.tr  habiaen  Mendizabal! 

Algunos  generales  fracasaron  hasta  que  fué  Córdoba;  pero  mostraron 
actividad  laudable,  aunque  á  ninguno  se  le  ocurrió  cortar  los  puentes. 

Ya  hemos  dicho  el  paseo  que  dio  Sarsfieli  hasta  Bilbao,  someliéndole 
y  á  Vitoria  antes:  Lorenzo  adquiere  el  pruner  triunfo  en  Navarra,  y  cuando 
aparecía  apagado  con  sangre  el  fuego  de  la  insurrección,  renace  como  el 
Fénix  de  la  fábula,  y  hace  necesaria  la  formación  de  un  ejército  en  el  Norte: 
mándale  el  honrado  D.  Jerónimo  Valdés,  con  poca  fortuna,  le  reemplaza 
el  valiente  Quesada,  que  tanto  se  habia  distinguido  por  su  atrevida  expo- 
sición contra  Zea,  y  es  desgraciado  en  sus  negociaciones  de  transacción  en 
las  que  llevaba  un  fin  tan  noble  como  patriótico,  y  le  .sucede  Rodil 
que  habia  paseado  triunfalmente  por  ti  reino  lusitano;  pero  ve  destruidas 
en  las  provincias  vascongadas  sus  magnificas  ilusiones;  es  reemplazado  por 
Mina,  á  quien  aclamaba  la  opinión  pública;  pronto  hace  dimisión  por  no 
poder  como  en  otro  tiempo  ser  el  héroe  de  sus  paisanos;  vuelve  á  encar- 
garse Valdés  de  la  dirección  de  los  ejércitos,  siendo  á  la  vez  ministro 
de  la  Guerra;  mas  frr-casa  en  las  Amozcuas,  deja  el  mando  en  Miranda  de 
Ebro,  y  á  poco  recibe  nuevo  ser  el  ejército  con  la  inteligencia  de  D.  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  que  oo  s«  gastó  como  los  qu^  le  ,  hablan  pre - 
( editlo. 
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A  los  generales  que  en  esta  guerra  se  han  sucedido  hasta  hoy,  aún  ao 
es  ocasión  de  juzgarlos;  vendrá  y  lo  haremos. 

La  guerra,  en  tanlo,  se  ha  ido  formalizando  y  adquiriendo  proporciones, 
si  no  imponentes,  respetables. 

VIH. 

Entre  las  especiales  circunstancias  que  distinguen  á  las  guerras  civiles 
en  España,  son  sin  du(ia  de  las  más  notables  las  e.\pediciones,  esas  alga- 
rjdiis  que,  cual  desbordado  torrente  van  invadiendo  pueblos  y  provincias, 
allegando  recursos  y  prosélitos  y  llevando  la  albinia  y  la  poTlurbacion  á 
todas  partes. 

,  ,/^nleiiormente  las  hubo  huportanles,  aunque,  casi  todas  desgraciadas; 
Torres  y  Guergué  sucumbieron  en  Cataluña;  Batanero  y  D.  Basilio  obtu- 
vieron pocas  ventajas;  Negri  fué  completamente  destrozado  en  la  Brújula; 
la  que  guió  D.  Carlos  triunfadora  en  Huesca  y  Barbastro,  se  vio  derrotada 
en  Grá,  en  Chiva  y  en  Aranzueque;  no  pudo  ganar  á  Cuenca;  contempló 
desde  lob  altos  de  Vallecas  el  alcázar  de  Madrid,  donde  esperaba  entrar  sin 
grande  oposición  por  haber  sido  llamado;  se  le  unió  en  Custilla  Zaratiegui. 
que  fué  afortunado  en  Zambrana,  VaHadolid  y  Segovia,  y  llegó  á  las  Rozas, 
y  al  regresar  todos  á  Vizcaya,  contaron  más  pérdidas  que  utilidades. 

Solo  Gómez  fué  afortunado  por  más  audaz.  Se  abre  paso  en  el  Berron 
á  pesar  de  los  valerosos  esfuerzos  del  honrado  T<illo  y  de  ios  que  como 
Alba  y  otros  le  secundaron;  no  le  importa  ser  vencido  por  Espartero  en 
Escaro;  invade  Asturias  y  Galicia,  penetrando  ,en  Oviodo,  en  Santiago  y 
Lugo;  ocupa  la  antigua  corte  de  [los  primeros  reyes  ^dc  Castilla,  después 
Palencia,  pasa  el  Dueru  por  Pesquera,  vence  y  aprisiona  á  López  en  Mo- 
lilla  de  los  Cuños  á  17  leguas  de  Madrid,  vá  por  Brihuega  á  la  p.  ovincia  de 
Teruel  y  por  ütiel  y  Requená  á  Albacete,  es  vencido  en  Villanobledo,  tras- 
pone Despeñaperros,  se  enseñorea  de  la  ciudad  qu«;  fué  cuna  del  califato 
español,  llega  hasta  Algeciras,  desde  cuyas  playas  saluda  la  costa  Africana, 
pudiendü  decir  que  sólo  el  mar  ponía  limite  á  su  corredora  invasión,  y 
aunque  fué  batido  en  Los  Arcos  y  Alcaudete,  ])urló,  ,1a  conslanle  persecu- 
ción de  tres  ejércitos,  y  las  famosas  paralelas  de  Rodil,  y  penetrando  en 
Extremadura  hasla  Cáceres  y  Arroyo  del  Puerco,  ya  á  la  orilla  del  Tajo, 
pasó  y  repasó  el  Guadiana,  como  habia  repasado  el  Guadalquivir  y  otros, 
visitó  á  Almadén,  y  desde  Marios,  caoi  formando  una  recla,^  subió  por  la 
Carolina,  vino  á  Horche  y  por  .\yllori,  Osma  y  Coban  ubiaí  volvió  i  Oidu- 


72  r, A     '  1  FMKA  fnvTi;. 

ña,  el  punió  de  su  partida,  con  alguna  más  géiile  de  la  (jiie  s;ioó  j  con  la 
salisfaccion  de  haber  recorrido  la  España  de  Noi'tc  a  Sur,  de  Oliente  á  Po'- 
nienle,  llevando  el  pendón  carlista  á  donde  no  le  cOnociatí  ttiUfe'  v«lviieron 
á  ver  más.  '  ,  oi  ,í;fíliiyno(fmi  oí!  ir 

Hasta  ahora  no  se  han  presentado  expedicionarios  de  la  audacia  do 
aquellos  y  menos  de  la  de  Gómez.  La, primera  expedición  que  han  intenta- 
do, la  encomendaron  á  Gamundi,  y  aún  sigue  en  Sangüesa;  la  que  última- 
menle  salió  Úe  Vizcaya,  fué  batida  primeramente  énVillasante,  y  reforzada 
después  no  se  atrevió  á  penetrar  en  Santander,  estando  en  el  Astillero  y  la 
ciudad  desguarnecida.  Únicamente  Santéses  el  que  ejecuta  esas  atrevidas 
algaradas,  precediéndole  su  caballería  á  guisa  de  huíanos  para  atemorizar 
á  los  pueblos,  y  hacerles  aprontar  cuanto  se  les  pide,  que  se  vá  recogiendo 
con  esmero;  y  después  de  internarse  en  la  provincia  de  Murcia  y  de  Alba- 
cete, atravesar  la  de  Cuenca  y  de  Guadalajara,  asomarse  á  la  de  Madrid, 
y  recorrer  dos  veces  una  llanura  de  50  leguas,  vuelve  á  la  provincia  de 
Valencia  á  repaitir  parte  del  bofin,  y  enviar  grandes  sumas  á  D.  Carlos. 

Marco  ha  hecho  tami  ien  atrevidas  algaradas;  pero  han  sido  más  coitas 
y  ménios  afortunadas  que  las  de  Santés. 

Los  demás  partidarios  carlistas  carecen  de  la  audacia  y  de  los  conoci- 
rnientos  necesarios  para  esla  clase  de  expediciones,  qué  exigen  mucho, 
sr'no  han  de  tener  el  desastroso  fin  que  tuvieron  la  mayor  parte  de  las  em- 
prendidas en  la  anterior  guerra,  en  la  que  no  hicieron  más  que  sufrir  pri- 
vaciones y  hallar  al  fin  la  muerte. 

IX. 

Hemos  dicho  que  admiramos  la  fé  y  la  convicción  del  partido  carlista; 
pero  aunque  ahora  tenga  la  misma  que  en  1833,  es  imposible  que  la 
conserve. 

El  hermano  de  Fernando  Vil,  aunque  se  olvide  su  alocución  ni  ejército 
nadonaL  sus  vitores  á  la  nación  y  á  la  bonslitucion,  llamando  sabia  á  la  de 
1812,  que  juró,  fué  un  modelo  de  infantes.  Respetuoso  con  el  rey  era  el 
mayor  obstáculo  que  tenian  sus  partidarios  para  conspirar  por  su  causa, 
para  que  le  eligieran  regenie.  La  crítica,  siempre  mordaz,  se  estrellaba  ante 
la  senciüa  severidad  de  sus  costumbres,  su  afabilidad  era  grande,  pero 
digna,  su  religiosidad  no  tenia  líriiiles,  sufrió  resignado  el  ostracismo,  y  no 
pocos  peligros,  y  su  fuga  de  Inglaterra  y  entrada  en  Navarra  fué  un  gran 
mérito.  Llevó  á  los  carlistas  la  aureola  de  su  nombre,  la  fama  de  sus  eos- 


lumbres,  la  recomendación  de  sus  padecimientos,  y  lo  era  lodo  por  sus 
partidarios  que  le  adoraban;  así  decían  lodo  por  D.  Carlos,  todo  para  don 
Carlos,  lodo  con  D.  Carlos. 

Su  nielo,  sin  que  nada  podamos  decir  ofensivo  á  su  persona,  que  res- 
petamos, ni  contra  sus  costumbres,  que  consideramos  dignas,  no  está  re- 
vestido de  la  aureola  que  su  abuelo,  ni  alegar  puede  sus  méritos.  Desgracia- 
do en  sus  antcriotefef^Virípífr|fti{í,  bieo  eGííi^rí^, 'aúnf  ptieácíadiendo  de  Oro - 
quieta,  ba  producido  en  el  extranjero  y  en  España  muchos  descórnenlos 
entre  sus  buenos  partidarios. 

.'\bora  sigue  á  su  ejército,  no  le  faltará  valor  para  arrostrar  el  peligro, 
pero  no  se  presentará  con  aquel  ánimo  sereno,  con  aquella  convicción  y  fé 
religiosa  que  el  anterior  D.  Carlos,  que  vio  en  más  de  una  oeasion,  reven  - 
Xitc  Mna  granada  á  su  lado,  y  permaneció  impávidp,  saoriÁadose  del  tciuoj; 
de  los  que  le  rodeaban;  confiaba  en  Dioa y  nada  lemia.  Esto  producía  laad- 
nnracjon  délos  que  estaban  á  su  lado  y  el  entusiasmo  de  su  gente;  don 
Cártóá  esperaba  más  de  su  generalísima  la  Virgen  de  los  Dolores  que  de  las 
armas  de  sus  soldados.  Asi  aparecía  como  un  héroe  en  los  campos  de  bata- 
lla, cual  si  tuviera  el  escudo  de  Eneas  ó  fuera  invulnerable  corao  Aquilcs. 

Tuvo  á  su  lado  personajes  civiles  como  el  P.  Cirilo,  modelo  de  cortesa- 
nía, Erro  que  fué  el  Mendizabal  de  los  carlistas,  y  como  él  colosal  de  cuer- 
po; diplomálicos  como  D.  Pedro  Labrador,  Toledo,  Villafranca,  el  conde 
de  la  Alcudia  y  otros,  y  no  le  faltaron  eminencias  en  todas  las  carreras  desde 
eiprincipio  déla  guerra.  Hoy'  no  le  áobran  ál  actual  D.  Carlos,  ni  cuenta 
tampoco  con  el  ayuda  de  corles  extranjeras  como  su  abuelo  contaba,  ii 
bien  tampoco  tienen  los  liberales  la  Cuádruple  Alianza. 


Tal  es.  en  nuestro  iiumilde  juicio,  el  paralelo  que'  á  grandes  rasgoi 
puede  hacerse  de  la  guerra  civil  de  los  siete  años  con  la  actual.  Pero  no 
basta  para  comprender  ésta ;  hay  que  seguirla  desde  su  principiq;  exaaiinar 
los  sucesos,  estudiar  á  sus  hombres,  y  si  aún  no  es  posible  traerlo  todo  al  tri- 
bunal de  la  historia,  es  conveniente  y  necesario  hacerlo,  de  lo  poiible. 
al  de  la  opinión  púbjica, 

Antonio  Pibüa. 
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9ua     akritouoionAti.    asignación,    prl'v-liegios,     fueros,  trata- 
miento  y  extinción. 

"No  hay  memoria  de  que  un 
concel'.er  haya  faltado  jamás 
á  los  deberes  de  su  cargo . « 
Balaotter. 

Para  que  lodu  fuera  grande  y  levaiilado  en  eslos  niagisLrados,  esencial - 
nieule  populares,  los  concelleres  de  Barcelona  al  terminar  su  coníelido  da 
ban  cuenta  en  la  última  sesión  dtl  buen  desempeño  de  lodos  los  negocios  do 
su  cargo,  esto  es,  del  abasto  de  la  ciudad,  de  la  defensa  y  conservación  de 
sus  privilegios  y  de  la  tranquilidad  pública,  asi  como  de  las  fortificaciones, 
useo,  recaudación  é  inversión  de  contribuciones  y  gabelas,  é  inversión  de 
las  rentas  no  sólo  de  Barcejona,  sino  de  todos  los  pueblos  del  Principado, 
á  los  cuales  ayudaban  en  las  calamidades  públicas,  guiaban  en  los  asuntos 
graves  y  mediaban  en  sus  contiendas:  y  para  terminar,  los  concelleres  sa- 
lientes informaban  á los  entrantes  de  cuanto  hal)ian  hecho  en  bien  de  la  re-' 
pública,  acto  importantísimo  que  en  la  historia  se  designa  con  el  gráfico 
nombre  de  Testamento  de  los  concelleres. 

Aunque  todos  fueran  iguales  en  importancia  y  poder,  con  todo,  para  el 
mejor  gobierno  de  la  repúbhca,  el  conceller  primero,  , vulgarmente  apelli- 
dado conceller  en  cap,  cuidaba  de  la  custodia  y  de  las  levas  de  la  ciudad,  y 
en  tiempo  de  guerra  era  corohel  nato  de  la  coronela  (2);  el  segundo  cuidaba 


(L)     Vóase  el  número  119  d«  U  Ritista. 
,2;     Balaguer. 
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de  la  piovission  de  loá  gtauoá;  el  lerceru  d«l  abasto  de  carnes;  el  cuarlo  ¿6 
los  salarios  y  cuentas  de  tos  oficiales  y  colectores  de  gabelas;  y  ti  quinto 
y  sexto  de  los  asuntos  de  las  cofradías  y  gremios  de  los  menestrales;  de- 
biendo hacer  notar  á  nuestros  benévolos  lectorfs  que  los  entrantes,  antes 
de  prestar  el  juramento,  ocupaban  el  puesto  de  los  salientes  y  ejercían  au- 
toridad. 


Pasemos  ahora  á  ocuparnos  siquiera  sea  ligeramente  de  ia  asignación 
que  gozaron  estos  magistrados  y  de  las  diferentes  alternativas  por  que 
pasó.  En  1349  tenían  señaladas  quince  libras  (moneda  catalana)  y  después 
cien;  en  1530  llegaron  á  cientx)  cincuenta  y  á  doscientas  en  1547;  á  dos- 
ñentas  cincuenta  en  1563,  y  á  ochocientas  en  1617. 


Los  concelleres  de  Barcelona  gozaban  de  grandes  privilegios  obleniQo» 
de  varios  reyes,  y  en  su  esplendor,  conservación  y  guarda,  fundaban  lu 
mayor  gloría  y  ponían  todo  su  conato,  no  por  ellos,  sino  por  Bartelona, 
á  la  que  única  y  exclusivamente  pertenecían;  así  que  jamás  consintieron 
i/ue  el  cumplimiento  de  dichas  concesiones  experimentase  el  menor  retardo 
ó  sufriese  el  más  ligero  menoscabo,  llegando  con  grande  entereza  y  noble 
altivez  á  demandar  justicia  y  á  exigir  su  cumplimiento  hasta  al  mismo  truno, 
ya  por  agravios  cometidos  contra  el  pueblo  barcelonés  por  los  empleados  de 
la  corona  ó  por  el  mismo  monarca,  con  la  dignidid  y  el  valor  cívico  da 
independientes  diputados. 

Considerados  con  la  dignidad  de  conde  y  marqués,  tenida  eu  los  ^ctos 
públicos  un  lugar  preferente  al  de  los  nobles,  y  en  la  iglesia  sus  sitiales 
ocupaban  el  estrado,  al  nivel  de  la  real  familia,  del  virey  y  cardenal;  y  tan 
celosos  se  mostraron  en  la  guarda  de  estos  privilegios  como  so  verá  p()r 
•'1  siguiente  relato  histórico. 

El  lunes  5  de  Febrero  de  1532,  los  concelleres  Galceran  do  Curoiuiuts, 
Juan  Miguel  Pol  y  Pedro  Martín  Riera,  hallándose  en  la  iglesia  de  S<>m\ 
Ana  en  las  exequias  do  la  señora  Llupiá,  mandaron  quitar  dos  sillas  cou 
almohada  y  alfombra  delante,  pertenecientes  al  obispo  de  la  ciudad  y  ai 
duque  de  Cardona,  por  ser  prerogativa  e.xclusivamente  suya. 

Conocedor  quizás  de  este  suceso,  el  obispo  de  Aslorga  D.  Diego  Sar- 
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mienlOj  inquisidor  de  Cataluña  mandó  colocar  su  silla  en  el  presbiterio  el 
dia  de  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Setiembre  de  1555:  apercibidos  de  ello  los 
concelleres,  le  enviaron  dos  caballeros  para  qne  la  retirara,  pero  sin  resulla- 
do,  y  al  comenzar  el  oficio  ordenaron  retirarla,  cerno  así  se  verificó.  El  or 
guUoso  obispo  encarceló  al  maestro  de  ceremonias  Francisco  Gara n;  y  Bat"»' 
celona  dispuso  que  los  oficiales  del  Consejo  le  llevaran  públicamente  la'tfó- 
mida  y  con  hachas  alumbraran  á  los  encargados  de  conducirle  la  cena,  ele- 
vando su  queja  á  la  infanta  dona  Juana,  á  la  sazón  lugartenienta  de  Car- 
Ips^y,  de  la  que  recibieron  cumplida  satisfaccipu;,.,.^^,  ^  (iif.;!ñ  infl(t?fi<^ 
«Reverendo  en   Cluislro   Padre  (ibispo,  los  concí'lleres  de  esta  ciu 

«dad..., etc.  ,.y    .■^v^^^■,^ 

^  ;»Y  asi,0S(  d(j(^imos.y  eueargan^p§  que  ujirey?  ,(|e ^aq^uí  en  adelante  en  que 
•las  cirimonias  y  preeminencias  de  la  ciudad  sean  guardadas  y  no  se  les 
»agj  perjuicio  alguno,  y  tengáis  en  ello  el  miramiento  que  conviene,  que 
»Su  Majestad  será  servido  también  qiie  se  las  guarden  también  sus  preemi- 
«nencias  Rjales.  Y  olgaremos  entender  por  vuestra  letra  que  quedó  asi 
•prevenido.—Dada  en  Valladolid  á  Xllll  de  Octubre  de  MDLV. — Juana 


Era  tal  la  importancia  de  estos  magistrados,  que  cuando  salían  á  reci- 
bir al  rey  le  saludaban  sin  apearse,  y  el  conceller  en  cap  entraba  á  la  iz- 
quierda y  al  nivel  suyo. 

En  1564  Felipe  II  hallándose  con  ellos  en  la  catedral,  les  mandó  cu- 
brirse, y  en  1585,  este  mismo  rey  tiró  de  la  gramalla  al  cpnceller  primero 
que  se  adelantaba  algo,  para  que  fuese  á  su  lado.  La  reina  doña  Margarita 
al  pasar  para  Valencia  (1599),  dispuso  por  tres  veces  al  conceller  primero  que 
se  cubriese;  y  en  1694  se  ordenó  que  permanecieran  cubiertos  en  todos  los 
actos  públicos  y  tratados  como  grandes  de  España. 

Los  concelleres  de  Barcelona  podían  viajar  por  Cataluña  y  España  todd, 
con  sus  gramallas  é  insignias  consulares,  precedidos  de  sus  clarineros  y 
liíaceros,  con  las  mazas  altas  y  seguidos  de  su  comitiva,  por  declaración 
expresa  hecha  en  Eslella  de  Navarra  por  el  rey  D.  Juan  en  1446;  y  según 
Xammar,  aunque  el  conceller  en  cap  asistió  á  las  Cortes  Je  Lérida  (1626) 
á  recibir  eí  juramento  de  Felipe;  IV/ tístó  rio  es '  válido,  seguá  las  constitu- 
ciones calalauas,  si  el  mismo  príncipe  cóñpromesa,  y  fé  de  palabra  de  rey, 
no  va  n  prestarlo  en  persona . 
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En  IGOI,  el  conceller  segundo,  José  de  BellaQlla,  marchó  á  la  corte  á 
tratar  del  privilegio  otorgado  á  Barcelona  de  acuñar  moneda  de  oro,  plata 
y  vellón,  siendo  recibido  pur  lodos  los  grandes:  y  como  allí  le  enviaran  la 
uolicia  de  la  canonización  de  San  Ramón,  hijo  de  Cataluña,  iluminó  poí 
tresdia&su  casa  y  dispuso  una  gran  procesión;  en  la  queiHevóíil  pemiion, 
y  á  la  que  asistió  el  mismo  rey.  ,  '*.••;  I;  •.N-íim -f^í  iV  o.^n.^.  .'tAn^M 

De  vuelta  á  Barcelona,  Torlosa  le  negó  la  entrada  si  9USy  .^et^Uf|QO^ o^ 
bajaban  las  mazas;  Bellafilla  protestó  y  se  retiró  á  un  pueblo  cercano,  avi- 
sando del  caso  á  Barcelona,  que  se  dispuso  con  la  mayor  premura  á  vengar 
tan  grave  otenso;  los  concelleres  y  el  consejo  de  los  Cien  Jurados  levantaron 
gran  tropa  de  infantería  y  caballería,  y  sacando  lá  bandera  glori<>áa  de 
Sania  Eulalia^j  se' dispusieron  á  partir;  cuando  recibieF0lií4»inii!"íív«  4ei  que 
f!  virey  habia  arreglado  el  asunto  y  que  el  conceller  había  paftado ipot^T^f n 
tosa  con  suí  iusignias,  y  sus  vergueros  con  lasfliazas  alra3..>i .  •  ¡'1  <>'  -v    i 

Otro  caso  importante  consigna  la  historia.  El  lugartenieni^  D.  Vírenle 
Gunzaga  (15  de  Febrero  de  IG64)  prestó  juramento  ante  los  concelieMs  y 
d!  Cons<^jo  Real,  y  uno  de  los  Verguen>s  de  éste  intimó  á  otro  de  los  con- 
C'ilercs  que  bajase  la  njáza,  puesto  que  habiendo  jurado  S.  E  ,  »iy  dehiat\ 
cslar  altas  otras  masas  guc  las  suyas;  negóse  el  verguero,  y  observado  por 
el  conceller  en  cap,  envió  á  Goniaga  copia  del  privilegio,  manifestando  el 
lugarteniente  que  él  no  pensaba  contrariar  en  lomas  mínimo  sus  honras  y 
privilegios. 

Los  diputados  qiu;  enviaban  á  la  corte  tenían  el  título,  carácter  é  inmu 
nidúdes  de  los  embajadores  de  las  demias  potencias  i  como  id! 'prueban  laó  si- 
guientes cortas:  .^r.íH..f,,t.      ;■,.    !    -Cft    .  I,  --oi'fi'MVi    ;.f.|    ¿;    n(TH 

«Amados  y  fieles  nuestros  los  concelleres  de  la  ciudad  de  Bar(*e!on»; 
•Jaime  Miljavila,  vuestro  embajador,  medió  vu'^slra  carltii  de^  4  (W  'pre- 
•sentó  mes.  D...  Felipe  //.— Modiid  13  de  Febrero  de  1568.»    '     '  ^h  of  • 

-  '«Amados  y  fieles  nuestros  los  cóftcfeltrtf'^íí''do  ia'idítfitad  vl-é  Barce^ontí;  -fíor 
yño  tener  que  tratar  aquí  vuestro* embajadores  MiguerOoms,  Bernardí»  de 
»lí<illoch  y  Juan  Dusay,  qífp  tienen  licencia  vuestra  pa'*n  volvr-f  ..  FpH' 
l>(',  /7/.— Valladolid  12  de  Julio  de  íGOI.í 

.¡i|üri>nucró  y  glorioso  privilegio  les  estaba  ireservhdov  |'  hé' n^irí  corto  le 
ülíilüvíeron.    '  '  --i'-'  '    •    '■'  ■"  -»  •  •■  i.;¡i  •.■"»!;  m  «t!,  ^ft.;/  •"..  ,*Zt,\  --^  ■ 

;'E1  concollor  en  cap,  Pablo  d0'Alta^rít)ar(l<(Sí))  áé'liíill«bá''érti>'laf  cdrle 
sobre  juramento  de  un  nuevo  vírey,  cuando  un  malheclior,  llamMo' Pedro 
Juan  Rosell,  se  guareció  eri  su  casa:  Altarríb;!,'  tan  flergtrardfifddt^'déia  ley 
cuuiM  «migo  de  la  humanidad,  le  entregó  al  ali.'aide  de  pahifío  !►.   Luis  de 
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Paredé?,''^  ÁotVáícfóH  dfe'iW^set'  castigado  por  haberse  acngido'k*í  íRSgrado 
diá'su  «asá,  y  el  réyordénó  su  überfad  y  tfa'sladacion  á  la  casa  dol  ronce- 
l'pr.  disponiendo  que  c-'ta  gozase  de  las  mismas  prerog;<fiv;tí;  que  las  de  sus 
embajadores  gozaban  en  Yeneein,  Roma,  Genova  y  Francia;  y  Sixio  V,  por 
c^rta  de  Í4  dé  Mayo  de  1568,  señaló  á  los  concelleres  con  el  nombre  de 
orator,  como  á  los  em^^ajadores  de  los  reyes;  y  lo  mismo  bicieron  Clemen- 
te VIH  y.  Pablo  V. 

ÍV.Íí,OÍÍliJ 


Cuando  se  levantaban  tropas  para  defensa  de  Barcelona  ó  del  rey,  el 
conceller  primero  las  mandaba  con  el  nom.bre  de  coronoll,  recibiendo  los 
más  grandes  bonores  y  distinciones,  como  lo  demuestra  el  que  capita- 
neando Francisco  Callar  y  Sorribes,  conceller  tercero,  un  tercio  de  infan- 
tería para  el  socorro  de  la  plaza  de  Salces,  gravemente  comprometida, 
D.  García  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  salió  á  recibirle  en  su  falúa 
conduciéndole  á  la  Real,  donde  al  entrar  todos  los  buques  le  saludaron  con 
bala,  cumplimentándole  al  partir  el  virey,  conde  de  Santa  Coloma;  y  por 
último,  citaremos  que  los  concelleres  que  mandaban  las  escuadras  con  que 
Barcelona  asistía  á  Aragón,  reeibianel  título  ij  nombre  de  Almirante. 


'<■-  Rd  cwresjwndíanlos  coricellere»  de  Barcelona  con  menos  afecto  y  ca- 
riño á  los  enviados  de  los  demás  pueblos,  pues  sabedores  de  la  llegada 
de  dos  jurados  de  Valencia  (16  de  Julio  de  1529),  salieron  á  esperarles  á  la 
('reu  cubería,  entraron  en  la  ciudad  á  su  izquierda  y  les  alojaron  suntuosa- 
mente en  la  casa  de  Mossen  Setanli,  enviándolcs  al  siguiente  dia  un  mag- 
nifico presente  compuesto  de  cuatro  sartas  de  volatería,  dos  cargas  de  ha- 
rina, tres  de  vino  blanco  y  tinto,  cuatro  de  avena  y  cebada,  una  de  ca- 
britos, seis  antorchas  y  gran  número  de  paquetes  de  velas  de  cera,  en 
prueba  de  su  amistad  y  en  muestra  de  su  industria  y  agricultura. 

En  las  procesiones  llevaban  los  concelleres  el  palio,  y  en  la  de  Corpus 
de  1535,  las  varas  de  la  derecba  las  conducían  Carlos  V,  el  infante  de  Por- 
tugal y  los  duques  de  Calabria  y  Cardona,  y  las  de  la  izquierda,  cuatro 
concelleres. 

Los  concelleres  recibían  el  juramento  á  los  lugarteniente?,  y  como  el 
rey  no  era  reconoriflo  como  conde  de  Bnrcolona  si  no  prpsinba  el  juramon- 
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to  personalmente,  cuando  el  marqués  de  Cerralvo  juró  en  nombre  de  Car- 
los II,  eslos  magistrados  declararon  con  la  mayor  entereza  que  lo  hacían 
por  satisfacer  el  ánimo,  mas  protestando  de  no  hacer  nombramiento  ni  re- 
conocimiento alguno,  ni  en  el  Principado  ni  en  los  condados  del  Rosellon 
y  Cerdaña,  sin  que  los  usages,  constituciones,  actos,  capitules  dé  corte  y 
privilegios  reales,  así  generales  como  particulares,  no  fueran  jurados  per- 
sonalmente por  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona. 

.El  veguer  y  el  baile  dependían  del  cuerpo  municipal  y  prestaban  jura- 
mento anualmente  de  someterse  á  los  concelleres,  y  al  hacer  nombramien- 
tos de  notarios  reales  ó  visitar  las  cárceles,  no  lo  hacían  jamás  sino  en 
unión  de  éstos. 


Pasemos  á  enumerar  ahora  los  diferentes  privilegios  obtenidos  por  so 
Icmnes  pragmáticas,  y  los  cuales  elevaron  cada  dia  más  In  grande  y  nunca 
bien  ponderada  institución  de  los  concelleres  de  Barcelona. 

iPór  uno  de  Jaime  I  (Tarragona  1268),  se  les  concedió  el  nombramiento 
fie  los  cónsules  ultramarinos,  con  jurisdicción  sobre  los  demás  vasallos  de 
In  corona  aragonesa;  y  por  otro  el  de  crear  el  primer  dia  del  mes  de  Mayo 
aligamos  ciudadanos  honrados,  con  honores  y  preeminencias  de  caballeros, 
hereditarios  é  inscritos  en  el  libro  consistorial  de  la  matrícula. 

D.  Jaime  II  (1519)  y  D.  Pedro  el  Ceremonioso  (1337)  les  facultaron 
para  erigir,  abolir,  dividir  y  reunir  los  colegio.'»  y  gremios  de  los  arlesanos. 
dándoles  ordenanzas  y  estatutos,  con  poder  absoluto  y  sin  apelación;  y  el 
mismo  D.  Pedro  les  autorizó  á  crear  todos  los  años,  con  asistencia  de) 
veguer,  cierto  número  de  notarios  públicos  de  Barcelona,  con  el  goce  de  la 
autoridad  real. 

Por  pragmática  del  mismo  Pedro  IV  (Monzón  H  de  Marzo  de  13C8),  sfl 
les  autorizó  para  que  en  ausencia  del  virey  ó_  gobernador,  visitasen  las 
cárceles,  auxiliados  del  veguer  y  acompañados  de  sus  abogados,  conocien- 
do en  los  asuntos  criminales  de  la  ciudad  y  su  término;  y  ejecutar  embar- 
gos y  represalias  en  tropas  y  naves,  contra  toda  ciudad,  señor  ó  parlicu  • 
lar,  asi  de  la  provincia  como  fuera  de  ella,  que  molestase  á  sus  ciudada- 
nos, que  faltase  á  sus  fueros  ó  atacase  sus  privilegios. 

Pero  cuando  su  importancia  llegó  al  más  alto  grado,  fué  cuando 
en  1397  el  rey  D.  Martín  de  Aragón  y  el  conde  de  Ampurias,  sometieron  á 
«í(  juicio  la  resolución  del  litigio  que  entre  si  niantenian;  ejemplo  que  iii}¡4 
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laron  Juega  los, c(¡|q(J^^, de.  Cardona  y  Prades,  A^U^  ^i^pí'^»  .QWí!,  ÍA  flobjtf 
doña  Eüzea  de  Moücada  pusiera  bajo  su  alia  proleccion  el  monasterio  ,^^ 
Pednilves,,  de  quieera  fundadoi'íi,  y  que  la  misma  reifia  í\q\í^  .yiolanle,  es- 
posa, de  fl».  Juaa  I,  iqsLitijyera  por  sus  albaceas  á  jos  conceUeres  de  Barc.:-- 
lonaiy  al  ponseJQdeCieAío, , 


Entre  las  preeiiJinencias  dq.que  frozaban,  merecen  citarse  h  de  acuna- 
;ion  de  moneda  de  oro,  plata  y  vellón,  ron  las  arjTias  de  la  ciudad  en  la 


Seca  real;  la  de  imponer  contribuciones  obligatorias  lo  mismo  pa,ra  los  na- 
lurales  que  para  los  extranjeros;  la  de  cuidar  de  la  pol  cía  en  tiempo  de 
epidemia,  tener  su  junta  sanitaria  y  poder  imponer  la  pena  de  muerte; 
poseer  armería  propia  de  Barcelona;  custodiar  el  conceller  primero  las  lia 
ves  de  la  ciudad;  recibir  el  Viático  de  la  sania  Iglesia  acompañado  de  lodo 
rl  cabildg;  y  si  morían,  obtener  las  mi?mas  exequias  que  la  real  persona; 
ser  señores  en  nombre  de  la  ciudad,  de  las  villas  de, flix  y  la  Palma,  en  la 
ribera,  del  £)bi;p,  ,dfe,ÍQS, cantil  los  y  Ipgare^  de  Moneada  y  Reixacb,  ^  de  las 
baronías  de  íiHQn^buy  .^,,Cal<jl^  ,de  Es^era|'^i,,^y,,j{{elebrar  ti  atados  en  su 
nombre.       .    \  ■■  ., 


.f;!ijf)jiJ6ni  0l  ab  írík. 
El  primit¡vo~(ratám¡erilo  de  los  concelleres,  fué  el  de  honorables,  que 
tv  trocó  en  el  de  magníficos,  sustituyéndose  en  16^2  por  el  de  ilustres;  y 
ruando  en  i692  Carlos  II  les  concedió  los  bonores  de  grandeé  de  España, 
usaron  el  de  excdenlisimos;  todo  esto  debido  á  su  recio  juicio,  honor  y 
{/loria  dei  país  que  gobernaban,  y  de  las  populares  inslituciones  á  que 
debían  su  origen . 

"2  .íAcUánlat.  altura  dictaron,  los  concellei-^Sidodicefel  grave  suceso  acae- 
cido en  Barcelona  entre  el  conceller  Juin  Fivaller  y  el  rey  D  Fernando, 
y  que  no  resistimos  al  deseo  de  trascribir,  porque  prueba  al  par  que  su 
elevado  carácter,  lo  noWe  y  magnánimo  de  su  corazón. 


L.üuEo  1415  negóse  el  despensero'  de  Fernando  I  á  pagar  e\  vedi  gal  im- 
puesto por  la  ciudad:  Barcelona  toda  se  indignó  y  elevó; su  queja  al  go- 
bierno miioioip.ii.  \í\  conseja  de  los  Cieo  jurados,  de^^pues  de  un  inailuro 
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examen  de  la  cuestión,  resolvió  que  el  conceller  primero,  acompañado  de 
doce  prohombres  de  todos  los  estamentos,  se  quejase  al  rey  de  la  falla  co- 
metida por  su  criado  contra  las  prerogalivas  de  la  ciudad.  Enfermo  ó  te- 
meroso el  conceller  primero  Marcos  Turell,  ocupó  su  lugar  el  conceller  se- 
gundo Juan  Fivaller  (1),  Según  los  dietarios  de  la  época,  el  pueblo  se  puso 
sobre  las  armas,  se  cerraron  las  puertas  y  Fivaller  mandó  cerrar  también 
las  suyas,  hizo  teslamenlo  y  recibió  los  Sacramentos  y  se  despidió  de  su 
esposa  é  hijas,  que  estaban  anegadas  en  amarguísiino  llanto. 

Salió  con  gramalla  y  gorra  negras,  en  señal  de  lulo,  precedido  de  un 
verguero  con  la  maza  cubierta  de  un  paño  negro,  acompañado  de  doce  es- 
cuderos y  seguido  de  un  paje  que  le  llevaba  la  falda,  lodos  vestidos  de 
negro.  Atestadas  las  calles,  el  pueblo  le  dio  las  más  grandes  señales  de 
afecto  y  promesas  de  vengarle  si  le  venia  algún  daño. 

Cuando  llegado  á  palacio  le  preguntó  el  portero  con  cierta  sonrisa  ma- 
ligna: 
— ¿Sois  Juan  Fivaller? 

El  conceller  le  contestó  con  noble  altivez: 
— Soy  Barcelona. 

Reconocido  por  esta  sola  respuesta,  é  introducido  ante  el  rey  D.  Fer- 
nando, éste  le  dijo,  que  si  no  se  avergonzaba  de  querer  hacerle  tributario, 
pagando  el  rí'y  pecho  á  sus  vasallos,  declarándose  por  su  enemigo  la  ciudad 
en  una  cuestión  tan  exigua. 

Fivaller  con  gran  entereza  le  recordó  que  sus  predecesores  habian  jura- 
do conservar  los  privilegios  de  la  ciudad  y  no  consentir  arrollarlos,  que  por 
esto  le  habian  aclamado  y  él  admitido;  que  los  impuestos  y  derechos  per- 
tenecian  á  la  república  y  que  ellos  estaban  dispuestos  á  morir  por  sus  fue- 
ros porque  la  ciudad  los  acogerla  como  los  atenienses  y  romanos  á  los  que 
sucumbían  por  el  bien  público;  y  que  le  suplicaba  no  fjitase  á  la  considera- 
ción que  Barcelona  se  merecía  para  no  incurrir  en  la  más  grave  responsa- 
bilidad. 


(1)    De  él  dice  un  antiguo  dietario  de  Barcelona,  en  lengua  catalana,  lo  que  i  coa* 
tiuuaciun  traducimos: 

"Este  Juau  Fivaller  fué  el  más  venturoso  y  fuerte  de  los  hombres,  y  el  que  hixe 
"pagar  el  dereclio  de  carne  al  señor  rey  D.  Fernando,  que  no  quería  pagarlo,  por  lo 
"que  hubo  muchas  cuestiones  con  dicho  señor.  Siendo  después  muy  honrado  por  él  y 
"gran  señor  en  el  reino  de  Ñapóles,  n 

De  Fivaller  es  la  estatua  de  mármol  blanco  colocada  en  el  nicho  izquierdo  de  la 
fachada  de  las  Casas  Cousistoriales;  si  bien  en  el  rótulo  ae  le  llama  conceller  primero, 
cuando  sólo  por  la  falta  ú  enfermedad  de  Turell  hizo  sus  veces. 

TOMO    XXXVII.  • 
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«Retirado  á  un  aposento  contiguo,  extendió  la  vista  en  derredor,  como 
buscando  el  dogal  ó  el  verdugo,»  prueba  clara  de  lo  esforzado  de  su  ánimo 
y  de  lo  fuerte  de  su  corazón. 

Consultados  por  el  rey,  D.  Gerardo  de  Cervelló,  D.  Guillermo  Ramón 
de  Moneada,  D.  Bernardo  de  Cabrera  y  otros  caballeros,  demostraron  á  don 
Fernando  que  no  era  animosidad  contra  él  sino  el  celo  ejemplar  con  que 
miraban  la  conservación  de  sus  privilegios. 

Más  forzado  que  convencido  despidió  el  rey  á  Juan  Fivaller  expresán- 
dole que  pora  él  quedaba  aquella  ves  la  victoria,  aunque  le  disuadía  de 
esperar  que  le  trajese  gran  provecho;  amenaza  indigna  en  boca  de  un  rey 
y  dirigiija  á  un  magistrado  tan  celoso  guardador  de  la  paz  y  del  sosiego 
público,  gravemente  comprometidos  por  el  mismo  rey. 

Marchó  Fivaller  acompañado  de  Cervelló  y  Moneada,  encargados  de  sa- 
tisfacer el  impuesto,  y  el  pueblo  le  recibió  á  los  gritos  de  ¡Viva  el  conceller 
Juan  Fivaller!  ¡Viva  el  defensor  de  los  derechos  de  la  patria! 

Quédanos  por  relatar  la  segunda  parte  de  este  suceso,  y  en  ella  se  prue- 
ba de  un  modo  claro  que  no  siempre  la  fortuna  es  compañera  del  orgullo, 
y  que  los  reyes  á  la  postre  y  al  fin  son  mortales  como  todos  los  demás 
hombres. 

Al  partir  para  Cíistilla  D.  Fernando,  enfermó  de  la  peste  en  Ingualada, 
y  apenas  Fivaller  lo  supo  corrió  á  esa  villa,  acompañado  de  médicos,  ciru- 
janos y  medicinas,  y  fué  tanta  la  diligencia  con  que  procuró,  aunque  sin 
fruto,  el  restablecimiento  del  rey,  que  éste  le  nombró  su  ejecutor  testamen- 
tario, encargando  á  su  hijo  D.  Alfonso  que  tuviese  siempre  á  Juan  Fi- 
valler en  muchísima  estima. 


Los  concelleres  de  Barcelona  no  sólo  atendieron  á  la  beneficencia  pú- 
blica creando  hospitales  para  peregrinos  y  casas  de  Misericordia  é  Infantes 
y  huérfanas,  sino  que  en  bien  de  la  república  levantaron  magníficos  edifi- 
cios, entre  los  cuales  citaremos  las  Casas  Consistoriales  y  la  Universidad, 
la  que,  por  bulas  de  Nicolás  V  y  Carlas  de  Alfonso  V,  corria  á  su  cargo  la 
dotación  de  los  catedráticos  y  su  régimen  y  estatutos. 

Atentos  al  progreso  de  las  letras  no  menos  que  al  de  las  armas,  fueroa 
muchos  y  muy  notables  los  libros  que  se  publicaron  bajo  su  amparo  y  pro- 
tección, debiendo  consignar  aqui  que  en  1614,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo, dieron  500  libras  á  Pujadas,  para  la  impresión  de  una  obra  de  histo- 
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rÍ3,  é  igual  cantidad  al  Dr.  Rossell  para  otra  de  medicina.   ¡Véase,  pues, 
con  cuánta  justicia  oslentaban  el  glorioso  título  de  Padres  de  la  patria! 


Tan  grande  institución,  orgullo  de  Barcelona,  honra  de  España  y  ad- 
miración del  mundo,  cayó  bajo  el  poder  de  un  monarca  extranjero,  lan 
poco  conocedor  de  las  glorias  españolas  como  apegado  á  las  francesas;  de 
un  nieto  en  fin,  de  aquel  soberbio  rey  que  un  día  se  atrevió  á  exclamar, 
El  Estado  soy  yo. 

Después  de  cuatrocientos  setenta  y  cinco  años  de  una  vida  sin  man- 
cha (desde  1249  á  Í7i4).  la  roja  gramalla,  símbolo  de  la  libertad  de  Bar- 
celona, se  vio  arrastrada  por  el  fungo  á  los  pies  de  los  escuadrones  france- 
ses. Murió  el  conceller,  y  con  él  el  defensor  de  los  fueros,  el  guardador  de 
las  leyes,  el  centinela  avanzado  de  las  libertades  patrias,  el  amparo  del 
oprimido,  el  defensor  del  débil,  la  formidable  barrera  á  cuyo  pié  se  estre- 
llaron los  más  rudos  y  temibles  embales.  ¿Cuál  fué  su  culpa?  Defender  con 
tesón  y  heroísmo  sus  venerandas  leyes  y  sus  sagradas  constituciones,  co- 
mo lo  demuestran  los  siguientes  datos  históricos: 

«El  duque  de  Derwich,  general  de  Felipe  V,  que  sitiaba  á  Barcelona, 
«propuso  una  capitulación,  pero  fué  desechada  por  no  tener  la  promesa  de 
»que  serian  conservados  los  fueros  y  privilegios  de  la  provincia.» 
» 

«Once  veces  se  perdió  y  ganó  el  baluarte  de  San  Pedro,  y  acorralados 
»y  sin  fuerzas  pusieron  bandera  blanca,  pidiendo  lareslitucion  de  los  fueros, 
»y  en  esto  salió  una  voz  de  mala  y  quema,  ylascalles  se  llenaron  de  sangre. 
«Vencido  ya,  veinte  y  cuatro  jefes  fueron  condenados  á  cárcel  perpetua;  un 
"Obispo  y  doscientos  clérigos  desterrados  általia.y  lodos  los  catalanes,  ex- 
>ceptuando  la  nobleza,  despojados  de  sus  armas,  los  estandartes  de  Cataluña 
«quemados,  y  abohdos  lodos  sus  fueros  y  privilegios»  (1). 
' f • 

lié  aquí  lo  más  importante  del  acta  de  extinción  de  los  concelleres,  fe- 
chada en  Burceluna  ú  IG  de  Setiembre  de  1714: 

«El  Excmo.  Sr.  Mariscal  duque  de  Berwich  y  Liria,  generalísimo  de 
•las  dos  coronas,  capitán  general  de  los  Reíiles  ejércitos  de  Cataluña,  usando 
»de  Id  autoridad  que  por  S.  M.  (D.  L.  G.)  se  le  ha  conferido,  mandó  á  los 

1(1)    Madoa. 
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«consejeros  de  dicha  ciudad  que  arrimasen  lodas  lasinsignias,  cesasen  tolal- 
»mente  así  ellos  como  sus  subalternos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  empleos 
»y  oficios,  y  asimismo  entregasen  las  llaves,  libros  y  todo  lo  demás  concer- 
•niente  á  la  dicha  Casa  de  la  Ciudad,  y  sus  dependencias  á  los  señores  admi- 
«nistradores  que  nuevamente  ha  nombrado  dicho  Excmo.  Sr.  Mariscal  en 
»su  decreto  de  15  de  los  corrientes...» 

Hé  aquí  la  pintura  que  un  ilustrado  escritor  (1)  hace  del  triste  y  desdi- 
chado fin  de  los  concelleres,  y  que  es  una  recopilación  de  esta  grande  y  se- 
cular institución: 

«El  león  de  Castilla  (el  águila  francesa)  rasgó  con  su  furiosa  garra  la  ve- 
«nerable  investidura;  y  ya  el  conceller  no  presídelas  funciones  cívicas  de 
«Barcelona,  ni  sale  á  recibir  ni  festeja  á  sus  condes,  los  reyes  de  Aragón  y 
«Castilla;  ni  se  postra  á  sus  plantas  en  nombre  de  la  universidad;  ni  asiste  á 
»su  solemne  juramento;  ni  á  ellos  acude  en  las  públicas  calamidades;  ni 
«acaudilla  los  ejércitos  y  escuadras  catalanas  que  tantas  veces  ganaron  el 
«laurel  de  la  victoria;  ni  su  voz  fiel  y  desinteresada  resuena  en  pro  de  la  re- 
•pública  bajo  el  techo  del  famoso  Salón  de  Ciento.  Para  siempre  desapareció 
»de  nuestro  suelo  aquella  institución  benéfica.» 

Los  concelleres  catalanes,  como  los  jueces  castellanos,  como  los  conci- 
lios de  Toledo  y  Valladolid,  como  los  justicias  de  Aragón,  como  la  Santa 
Liga  de  Avila,  como  las  Germanías  valencianas  y  mallorquínas,  como  los 
fueros  de  Navarra,  perecieron  á  los  rudos  golpes  de  la  tiranía,  para  volver  á 
renacer  como  el. Fénix,  de  sus  propias  ceniza?,  vivificados  por  el  aura  fresca 
y  perfumada  de  la  hermosa  libertad. 

E.  Rodríguez  Solís. 
Madrid  y  Enero  de  1873. 

(9)    Arimoa. 
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VARIADO  SUELO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 

RESPECTO  i  SIS  TIERRAS  VEGETALES 


ARTÍCULO  XXIV  (1). 

De  la  formación  do  las  tierras  en'general. — De  cómo  han'podido  producirse  las  de  Cuba 
en  particular,  principalmente  sus  tierras  coloradas.  — Cómo  la  bondad  del  suelo 
agrícola  de  Cuba  se  ha  exagerado  más  con  la  imaginación,  que  se  ha  descrito  con 
el  j  uicio,  y  por  qué  causas.  —  Variedad  de  sus  terrenos  respecto  á  un  permanente 
cultivo. — Cuáles  son  los  que  producen  sus  afamados  tabacos. — Son  perpetuos  unos 
para  sus  especiales  frutos.  —Son  temporales  otros. — En  dónde  se  enctientran  toda- 
vía los  más  extensos  y  valiosos,  que  están  por  explotar.  — Cómo  otros  son  muy 
precoces  para  el  pasto  artificial. — Cómo  otros  son  muy  estériles  para  todo,  por  su 
misma  naturaleza. — Lo  son  ya  muchos,  que  fueron  un  tiempo  muy  productivos. — 
Triste  porvenir  del  suelo  cubano,  si  entre  los  bienes  de  la  paz,  la  población  y  sus 
consecuencias,  no  se  mejorara  el  sistema  del  cultivo  que  ha  venido  observándose 
hasta  aquí,  para  los  especiales  productos  de  su  agricultura. 

Sabido  es  que  tierra  vegetal  quiere  decir  tanto  como  una  capa  de  esta 
materia,  que  es  el  resultado  de  la  erosión  y  descomposición  de  las  rocas 
por  los  agentes  exteriores  que  sobre  éstas  obran,  mezclada  á  veces  con  el 
humus  que  le  produce  cierta  descomposición  orgánica,  ó  sea  la  putrefac- 
ción de  los  seres  que  existen  ó  vivieron  sobre  la  misma.  Para  lo  primero, 
patentes  están  á  nuestra  vista  los  esqueletos  que  estas  rocas  nos  presentan, 
y  cómo  resisten  y  ceden  á  la  influencia  de  los  elementos,  disgregando  las  par- 
tes de  sus  superficies,  demudándolas  hasta  su  interior,  y  ciSmo  sobre  estos 


1)     Vóasc  el  último  en  el  número  141,  correspondiente  al  13  de  Enero  d«  1874 
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mismori  dt'sUüzus  ó  delrilus  vienen  á caer  ciertos  esporos  de  algunos  liqúe- 
nes, y  cómo  germinan,  ycónno  ya  resisten  más  con  su  cubierta  á  la  acción 
incesante,  que  su  denudación  procura.  Aumentados  después  en  su  espe- 
sor, ya  esta  capa  dá  origen  á  plantas  menos  simples  y  á  otras  más  podero- 
sas, que  como  el  árbol,  si  por  una  parte  protege  á  la  misma  roca  con 
su  vejetacion,  también  contribuye  por  otra  con  el  poderlo  de  sus  raíces,  á 
quebrantar  y  herir  los  mismos  bancos  en  cuyas  grietas  ha  tenido  lugar  su 
crecimiento,  despedazando  así  con  acción  lenta  pero. segura,  loque  las 
aguas  torrenciales  no  pudieron  disolver,  si  bien  contribuyeron  con  su  lento 
filtro  y  su  acción  más  apacible,  á  que  la  humedad  hubiera  engrosado  su 
raíz  y  su  tronco,  cediendo  el  banco,  descuajándose  la  roca  y  apareciendo 
por  fin  sus  moléculas  convertidas  en  tierra,  y  sobre  ella  la  variada  vejeta- 
cion que  engalana  á  nuestro  planeta,  y  que  forma  con  sus  productos  las 
fuentes  principales  de  la  riqueza  pública.  ¡Que  sólo  en  esta  sucesión  reci- 
proca de  vida  y  muerte,  de  resistencia  y  lucha,  y  de  trasformaciones  conti- 
nuas, es  como  nace,  progresa  y  muere  todo  lo  creado  en  la  naturaleza 
entera! 

Y  antecedido  esto,  claro  es  que  cada  pais  tendrá  gran  variedad  de  es- 
tos despojos  según  los  materiales  del  suelo  y  el  influjo  del  clima  que  le  es 
más  propio:  que  el  granito  le  ha  de  producir  la  arena  y  arcilla  que  no  Ij? 
puede  proporcionar  la  caliza,  ni  la  humedad  y  el  calor  alternos  de  Cuba, 
pueden  presentar  los  fenómenos  que  produce  el  frió  en  las  estepas  de  Ru- 
sia. Veamos,  pues,  cuáles  son  éstos,  respecto  á  la  tierra  vegetal  de  Cuba. 

Ya  dejo  indicado  en  los  capilulos  anteriores,  que  Cuba  tiene  una  gran 
abundancia  de  terrenos  palúdicos,  consecuencia  de  sus  innumerables  cié- 
negas y  de  sus  bajas  y  ondulosas  costas.  De  ellos  participa  la  jurisdicción  de 
San  Juan  de  los  Remedios,  la  que  cuenta  entre  bastantes  de  gran  valía 
otros  muchos,  que  son  anegadizos  hasta  la  costa,  y  otros  secos  y  ári- 
dos por  estar  minados  con  conductos  subterráneos,  por  lo  común  cal- 
cáreos. 

Calcáreos  son,  como  ya  hemos  visto,  los  que  predominan  por  toda 
ella,  principalmente  en  sus  alturas;  como  son  arcillosos  ó  serpentinicos  los 
que  sobresalen  en  sus  llanos  ó  sábanas,  con  su  mayor  esterilidad  estos  úl- 
timos, cual  ya  lo  dejo  dicho;  y  como  aparecen  en  limitada  región  los  gra- 
níticos, allá  en  su  departamento  oriental  y  central.  Por  esto  contiene  por 
su  extendido  territorio  diversos  aluviones,  según  proceden  de  terrenos  ca- 
lizos, arcillosos,  silíceos,  metamórflcos  ó  plutónicos,  pues  que  Lodos  ellos, 
sobre  formar  muchos  de  los  grupos  montañosos  que  ya  he  particularizado 
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en  los  anteriores  capítulos,  cubren  grandes  espacios  por  Mantua  y  Bahia- 
Honda,  por  ílolguin,  Mayari,  y  la  Sierra  Maestra. 

De  rocas  arcillosas  proceden  los  terrenos  que  lo  son  eminentemente 
entre  Ciego  de  Avila  y  Puerto  Principe,  cubriendo  sus  sábanas  ó  llanuras, 
ó  alternando  con  otros  en  que  domina  el  óxido  de  hierro  en  granos,  como 
sucede  al  S.  de  la  Sierra  Morena,  cnire  Cárdenas  y  Sagua  la  Grande,  y  so- 
bre los  feraces  montes  (cuando  yo  los  recorría)  de  Monte-Líbano,  por  San- 
tiago de  Cuba.  Pero  esta  formación  ya  meriíce  por  su  propia  abundancia 
particular  mención. 

En  Cuba  y  en  muchas  de  sus  localicades,  el  peróxido  de  hierro,  ó  el 
llamado  hierro  de  pantanos,  constituye  otra  de  las  formas  de  su  tierra  ve- 
getal, más  ó  menos  hidratado,  al  que  el  vulgo  le  llama  moco  de  herrero,  ó 
tierra  de  perdigones ,  cuando  se  presenta  suelto.  Cuando  aparece  en  masa, 
es  su  aspecto  de  un  color  entre  negro  y  amarillo,  y  sus  aluviones  cubren 
al  E.  de  Pinar  del  Rio  las  superficies  locales  que  recorrí  por  Consolación 
del  Sur  y  Candelaria,  y  en  los  parajes  que  antes  he  nombrado,  entre  Cárde- 
nas y  Sagua. 

Mas  entre  todas  estas  formaciones  y  las  demás  á  que  en  los  anteriores 
capítulos  me  he  referido,  necesario  e?.  que  me  concrete  á  la  principal  que 
dá  origen  á  sus  mejores  paños  de  tierra,  pre.scindiendo  aquí  de  aquellas 
otras,  ricas  por  algún  tiempo,  llamadas  vulgarmente  negras,  por  el  subido 
color  que  de  esta  clase  le  comunican  las  materias  carbonosas  de  sus  vege- 
tales podridos,  ó  los  despojos  de  sus  seculares  bosques.  Este  terreno,  es 
verdad  que  es  muy  estimado  después  ie  tumbado  el  monte  (1)  virginal,  ya 
para  potreros  naturales,  ya  para  la  siembra  de  la  caña  Perchón  muy  pa- 
sajeros si  están  en  p<^ndientes,  y  ostentan  por  caparazón  la  caliza,  tan  pron- 
to como  les  falla  las  raices  de|  arbolado  que  contenia  sus  tierras.  Así  es, 
que  á  los  pocos  años  se  depauperan  con  aquellas  lluvias  torrenciales,  y  ba- 
jando poco  á  poco  esta  capa  de  tierra  á  las  cañadas  ó  n  los  hondos  valles, 
muy  pronto  no  queda  más  que  la  corteza  sobre  que  estaba  esta  tierra  y  su 
frondoso  arbolado. 

A  esta  tierra  somera,  ó  capa  vegetal,  no  debo  dejar  de  añadir  otra  de 
mayor  espesor  que  la  referida,  aimque  no  tanto  como  de  la  que  me  voy  á 
ocupar  á  continuación,  y  que  se  hace  no  menos  notable,  por  la  variedad  de 
su  naturaleza  y  por  la  manera  con  que  se  realiza  su  formación.  Encuéntrase 
onla  privilegiada  zona  en  que  reina  el  cultivo  del  afamado  tabaco  de  Vuelta 


(1)     En  el  lenguaje  de  la  tierr»,  el  monte  se  toma  por  el  arbolado  secular. 
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de  abajo,  y  este  terreno  no  ofrece  otra  cosa  sino  una  tierra  vegetal  proce- 
dente de  rocas  arcillosas  y  arenáceas  de  las  montañas  de  aquel  grupo  oc- 
cidental, una  arena  arcillosa  que  se  encuentra  con  profusión  en  las  márge- 
nes de  los  rios  formando  verdaderos  aluviones,  y  cuyo  análisis  presentaré 
más  adelante  cuando  hable  del  tabaco  como  planta  y  de  su  cultivo  especial. 
No  de  sales  y  principios  tan  idénticos,  son  los  que  también  aparecen  por 
Trinidad,  Manicaragua,  Mayari  y  Yara:  pero  no  dejan  de  ser  de  la  misma 
clase,  presentándose  igualmente  al  pié  de  las  alturas  que  no  son  calcáreas, 
y  cerca  también  de  las  orillas  de  los  rios  de  estas  comarcas. 

Mas  en  Cuba  hay  terrenos  de  grandes  fondos  por  extensas  llanadas,  y 
por  lo  tanto,  los  más  consistentes,  los  más  nombrados,  los  más  apetecidos 
para  toda  clase  de  siembras,  y  son  los  que  constituyen  aquellos  grandes  es- 
pacios de  tierra  ya  oscura,  ya  más  clara  y  arcillosa,  que  sostiene  el  agua  y 
es  tan  apreciada  para  la  caña;  ya  la  llamada  bermeja  ó  colorada,  por  el 
mucho  óxido  de  hierro  que  contiene,  y  que  si  no  es  tan  pronunciada  por 
este  color,  se  le  llama  mulata.  Codícianse  las  primeras  y  segundas,  como 
queda  dicho,  y  son  muy  buscadas  las  terceras  para  el  cultivo  del  azúcar, 
como  lo  eran  antes  para  los  cafetales  ya  extinguidos.  Veamos  ahora  cómo 
se  forman  estas  últimas. 

El  suelo  más  moderno  de  la  isla  de  Cuba,  y  por  consiguiente  el  más 
alto,  es  sin  duda  la  caliza  cavernosa  de  que  ya  he  hablado  en  el  capitulo 
en  que  se  ha  tratado  con  especialidad  de  sus  rocas,  y  esta  caliza  es  la  que 
forma  sus  multiplicadas  grutas  y  el  espectáculo  interior  de  las  cavernas  en 
varias  de  sus  sierras  y  alturas;  como  es  en  ella  donde  se  encuentran  los  dalos 
más  concluyentes  para  explicar  tales  terrenos  y  su  coloreante  aspecto,  debido 
á  la  gran  cantidad  de  óxido  de  hierro,  diseminado  en  otro  tiempo  por  toda  la 
masa,  y  rellenando  hoy  las  oquedades  de  esta  caliza  compacta,  según  el 
Sr.  Fernandez  de  Castro  (1),  con  infinitos  ríñones  y  vetas  del  tal  óxido,  ca- 
liza que  hoy  aparece  como  una  esponja  petrificada,  á  la  que  se  le  dá  el  nom- 
bre vulgar  de  seboruco,  presentándose  algunos  trozos  que  ofrecen  la 
prueba  de  contener  aún  cierto  hierro  tenazmente  adherido,  como  miembro 
en  un  tiempo  de  su  formación  terciaria.  Y  en  efecto,  si  se  considera,  cual 
dice  el  propio  observador  y  facultativo,  la  facilidad  con  que  se  hidrata  y 
segrega  el  óxido  de  hierro,  que  llena  las  cavidadco  de  la  caliza,  y  cómo  re- 


(1)  Artículo  del  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro  sobre  la  formación  de  la 
tiei-ra  colorada  en  la  isla  de  Cuba,  publicado  en  1871  en  la  Revista  Forestal,  tomo  4.°. 
eutreífa  perteneciente  á  .Junio. 
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sisteésta  cuando  es  pura,  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  se  com- 
prenderá la  descomposición  de  ambas  sustancias,  descomposición  que  ha 
dado  lugar  á  la  formación  de  esta  tierra,  que  aunque  de  base  caliza,  tiene  el 
hierro  en  una  gran  proporción.  El  ingeniero  Sr.  Cia  es  lambiera  de  este  mis- 
mo parecer,  según  lo  consignamos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  des- 
cribiendo el  fenómeno  de  los  Paredones  en  el  camino  que  vá  de  Puerto- 
Príncipe  al  puerto  de  la  Guanaja.  Una  dificultad,  empero,  se  presenta,  y  ésta 
no  la  oculta  el  propio  escritor  Sr.  Fernandez  de  Castro:  que  descansando 
por  lo  común  la  capa  colorada  sobre  la  caliza  cavernosa,  cuyas  oquedades  se 
presentan  vacías  ó  rellenas  de  tierra  mueble,  y  no  sólo  á  la  superficie,  sino 
á  cierta  profundidad  del  suelo  vegetal,  podría  esta  circunstancia  hacer  me- 
nos cierta  su  hipótesis  al  suponerse  que  esta  tierra  colorada  ha  provenido 
de  otro  terreno  mis  elevado,  ó  que  en  caso  de  ser  descomposición  de  la 
misma  roca  superior,  al  nivel  del  suelo  actual,  se  encontraría  por  debajo 
como  sus  nodulos  de  hierro.  Pero  al  raciocinar  asi,  para  explicar  esta 
capado  tierra  tan  ferruginosa  y  limpia,  preciso  seria  suponer,  como  agre- 
ga este  último  observador,  la  preexistencia  de  hechos  más  extraordinarios, 
y  por  esto  ha  concluido  como  el  barón  de  Humholdt,  al  hacerse  cargo  de 
esta  misma  tierra,  que  su  coloración  no  tiene  otro  origen,  pues  de  no  ad- 
mitirlo, habría  que  señalarle  por  causa  la  descomposición  de  una  arenisca 
margosa  rojiza,  superpuesta  á  la  caliza.  lié  aquí  lo  que  este  insigne  na- 
turalista dice  sobre  el  particular,  al  referirse  á  esta  tierra  colorada  en  Cuba: 
«Otra  círcunslancin  notable  es,  que  las  capas  compactas  y  cavernosas 
«contienen  nidos  de  hierro  oscuro  ocráceo,  á  cuya  descomposición  se  debe 
■la  tierra  colorada,  que  tanto  esliman  l(»s  propietarios  de  cafetales,  y  que 
»no  parece  sino  una  mezcla  de  dicho  óxido  de  hierro  con  sílice  y  arcilla,  á 
»no  ser  que  sea  efecto  de  la  descomposición  de  una  arenisca  margosa  ro- 
»jíza,  superpuesta  á  la  caliza.»  El  Sr.  Fernandez  de  Castro,  como  se  vé, 
no  está  conforme  con  el  último  extremo  del  bíiron  de  Humholdt,  pero  sí 
con  el  primero.  Dice  en  su  contra,  que  la  arenisca  margosa  rojiza,  á  que 
S(,  refiere  el  ilustre  geólogo,  debe  ser  tan  escasa,  que  no  la  ha  visto  nunca 
en  sus  muchas  escursiones,  dominando  la  capa  de  caliza  cavernosa,  que 
sirve  de  asiento  á  la  tierra  colorada,  y  que  é&ta,  tanto  por  su  elevación 
süb're  el  nivel  del  mar,  como  por  su  posición  extratigráfica,  ocupa  siemprí" 
el  lugar  más  elevado,  si  se  exceptúan  las  sierras  de  Anafe,  de  Güines,  Loma-; 
de  Gamoa,  etc.,  que  se  extienden  hacia  el  Este  del  meridiano  del  Mariel 
hasta  el  de  Sierra  Morena,  que  es  la  parte  déla  isla  en  que  más  abundan 
estos  terrenos  colorados.  Y  no  concluyen  aquí  sus  argumentos  lan  acordes 
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con  la  primera  de  las  suposiciones  del  gran  Humboldt:  sigue  estableciendo 
otros  hasta  deducir,  que  si  algún  elemento  ferruginoso  pasa  en  Cuba  d(3 
las  colinas  á  los  Wano?,  colorados,  no  se  debe  á  la  arenisca  margosa,  que  no 
existe  en  su  concepto,  sino  á  las  mismas  vetas  y  nodulos  de  óxido  de  hier  - 
ro  que  contiene  la  caliza  compacta:  que  la  tierra  vegetal  colorada  provie- 
ne de  la  descomposición  del  subsuelo  mismo;  y  que  atribuirlo  á  la  arenisca 
rojiza,  seria  conceder  que  contenia  gran  cantidad  do  liierro  cuando  no 
posee  sino  una  minima,  cuya  circunstancia  seria  más  difícil  de  explicar, 
¿Y  cómo  pasa  á  hacerlo  nuestro  ilustrada  amigo?  Gomo  lo  hace  M.  Virlel 
d'Aoust  en  una  nota  que  dirigió  á  M.  Becquerel  (1),  y  como  lo  explica 
Mr.  Dufrenoy  refiriéndose  á  la  presencia  del  hierro  oxidado  en  algunas 
rocas:  por  una  acción  electro-química,  según  lo  pueden  ver  mis  lectores 
al  final  de  este  capítulo  en  lo  que  á  esta  solución  se  refiere  (2). 

Hemos  indicado  ya  los  principales  orígenes  que  han  podido  dar  lugar 
á  la  formación  de  las  diferentes  tierras  que  componen  el  suelo  cubano  y 
cuyas  clases  todas  no  pasarán  de  unas  10  ó  12.  Pero  antes  de  señalar  la 
mejor  ó  peor  calidad  de  éstas,  en  las  diferentes  localidades  de  la  isla,  para 
el  cultivo  de  sus  peculiares  frutos;  veamos  porqué  razón  no  se  conocen 
tan  importantes  diferencias,  y  hasta  se  confunden  sus  poderosas  causas 
atmosféricas  para  las  maravillas  de  la  vegetación  que  le  es  propia,  con  las 
virtudes  y  la  acción  sumamente  desigual  de  su  nutritivo  suelo. 

La  naturaleza  vegetal  de  la  isla  de  Cuba,  abandonada  por  sí  á  las  leyes 
de  su  misma  situación  intertropical,  no  puede  menos  de  sorprender  al 
que  de  pronto  la  visita,  cuando  acostumbrado  á  climas  más  templados  y 
en  los  que  la  elaboración  del  suelo  es  más  factor  que  el  clima,  propende 
á  atribuir  al  primero  tan  asombrosa  vegetación,  sin  distinguir  la  gran  parto 
que  en  sus  prodigios  tiene  la  atmósfera  que  la  circunda,  no  tan  propicia 
tal  vez  para  él,  que  á  respirarla  comienza.  Ya  en  el  capitulo  subsiguiente 
daré  una  idea  de  este  fenómeno  de  su  vegetación  al  reseñar  algunas  de  sus 
producciones  casi  aéreas,  sus  gigantes  parásitos,  y  aquella  inmensa  red  de 
lianas  y  enredaderas  que  obstruyen  por  completo  el  interior  de  sus  bos- 
ques y  sus  más  húmedos  y  calurosos  espacios.  Mas  todo  esto  lo  toma  el 
extranjero  en  los  mismos  momentos  de  su  impresión  fantástica,  por  ser 
como  en  Europa,  todo  propio  de  su  suelo. 

También  el  hijo  del  país,  el  que  descendiente  de  padres  ó  de  antecesores 


(1)  BuUetin  de  la  Sockté  fféologiqtie  de  France.'—2.'^ Béñe.  T.  16,  píg.  193. 

(2)  Vé»B«el  documento  núm.  I. 


DEL   VARIADO    SUELO    DE    LA    ISLA   DB    CUBA.  fl 

europeos  ha  visto  en  Cuba  la  luz  de  la  vida,  participa  por  su  imaginación  de 
tan  rienle  influjo,  que  apenas  sale  de  la  adolescencia,  ya  no  puede  menos  que 
expresar  las  impresiones  del  mundo  que  le  rodea  con  cierta  exaltación  ideal, 
y  al  describir  sus  objetos,  los  canta  más  como  poeta^  que  como  frió  ob- 
servador de  las  circunstancias  físicas  y  complejas  de  la  tierra  en  que  ha 
nacido, — Asi  lo  han  hecho  los  más,  sin  faltar  algunos,  como  veremos  á 
continuación,  aunque  muy  pocos,  que  ya  se  han  hecho  cargo  de  esta  falta 
de  observación  y  de  juicio.  Que  el  escritor  cubano  siempre  imaginativo  y 
poeta,  se  es  t  así  a  ante  las  formas  vegetativas  quealli  desplega  la  naturaleza, 
y  al  ponderar  (pongo  por  ejempl j)  la  fuerza  gigantesca  y  la  elegancia  de 
sus  palmas,  no  para  mientes  en  que  estos  palmeros  mismos  van  disminu- 
yendo á  medida  que  del  Ecuador  se  apartan.  Por  mi  parle,  pues,  no 
voy  sólo  á  ponderar  las  excelencias  del  suelo  cubano  del  uno  al  otro  de  sus 
Cabos:  lo  voy  á  presentar  tal  cual  es,  bueno,  mediano  y  malo;  tal 
como  debe  hacerlo  quien  primero  lo  recorrió  como  viajero,  y  después 
hubo  de  cultivarlo  (y  bien  pacientemente)  en  una  de  sus  principales  co- 
marcas. 

Ocupan  el  primer  lugar  entre  los  mejores  por  sus  tierras  permanentes 
y  profundas,  las  coloradas  que  ya  dejo  descritas,  con  excepción  de  algunos 
parajes  en  que  su  fondo  es  muy  corto  y  no  el  notable  que  ofrecen  en  otros 
sus  grandes  llanadas  y  sus  dilatados 'valles,  con  sustancias,  sales  y  princi- 
pios químicos  propios  de  los  grandes  detritus  del  mineral  y  rocas  de  que 
ya  he  hablado. 

Ocupan  el  segimdo  lugar  y  son  bastante  codiciado?,  auuque  no  tan  per- 
manentes, y  sí  más  ó  menos  temporales,  los  terrenos  que  allí  llaman  di* 
tierra  negra  cuya  formación  dejo  también  explicada.  Esta,  aunque  «e  ex- 
tiende por  toda  la  Isla  en  cuantos  parajes  se  sostiene  aún  su  primitivo  ar- 
bolado, luego  que  se  arrasa  el  bosque  secular  que  la  alimenta  para  ponerlo 
en  cultivo,  las  condiciones  de  su  fecundidad  duran'poco  por  las  razones  ya 
indicadas,  y  más,  si  se  asienta  con  muy  poco  espesor  sobre  la  roca.  Otra 
cosa  es,  cuando  se  encajona  en  ciertos  valles  y  cañadas,  principalmente 
para  el  sosten  de  los  ganados,  y  no  pierde  su  humedad  por  la  corta  com- 
pleta de  su  antiguo  arbolado,  dando  lugar  con  su  sombra  al  pasto  natural 
de  su  yerba  de  cañamazo  (gramínea),  que  es  á  la  vez  el  distintivo  de  tan 
ricos  paños:  pero  aún  para  esto  es  preciso  que  estén  en  llano,  que  no  l«!s 
falte  lo  sombrío,  y  que  no  les  agosten  las  repelidas  secas. 

Pues  de  unos  y  otros  terrenos  participa  más  particularmente  la  región 
oriental  de  esta  Uh,  que  aún  está  por  explotar  en  más  de  dos  tercera« 
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partes  de  la  misma,  y  así  lo  manifiestan  por  aquellas  despobladas  comarcas 
los  más  esplendentes  y  vírgenes  bosques,  que  yo  estuve  reccorriendo  por 
repelidos  días.  En  estos  parajes,  sus  más  preciadas  maderas  y  palmas,  como 
la  manaca  (geonoma  dulcís  Wr.),  marcan  á  la  vista  de  los  inteligentes  la 
mejor  cualidad  de  la  tierra.  Yo  recorrí  estos  campos  no  hollados  aún  por 
la  planta  del  hombre,  allá  por  los  montes  y  valles  de  Baracoa  y  por  las  se- 
culares selvas  en  que  serpentea  el  Toa.  Pero  los  reconocimientos  que  han 
precedido  al  proyecto  de  hacer  el  camino  central  de  la  Isla  y  que  había 
empezado  á  emprenderse  antes  del  funesto  grito  de  su  insurrección,  ya 
dieron  á  conocer  también,  como  en  los  que  yo  recorriera,  que  aquí  es- 
tán los  terrenos  más  feraces  de  toda  ella  cual  paso  á  probarlo,  y  no  eon 
autoridad  propia. 

Ya  corría  un  año  que  habia  yo  dejado  á  Cuba,  cuando  leí  en  Europa  y 
en  el  Fanal  de  Puerto  Principe,  cierto  articulo  á  favor  de  que  se  llevase  á 
cabo  este  camino  central,  y  hé  aquí  lo  que  decía  un  hijo  de  este  país,  agri- 
cultor muy  entendido,  sobre  la  excelencia  de  estos  desconocidos  terrenos, 
conOrmando  los  juicios  y  las  excepciones  que  aquí  estoy  haciendo,  al  ex- 
presarse en  uno  de  los  números  de  aquel  periódico,  perteneciente  al  10  de 
Diciembre  de  1873:  «En  Cuba  (dice)  no  hay  ninguna  zona  que  supere  eti 
«fertilidad  y  abundancia  de  maderas,  como  la  que  desde  la  boca  de  li 
«Ciénega  hasta  el  litoral  del  Sur,  ó  sea -Sábana  de  la  mar,  se  extiende  com- 
•prendiendo  millares  de  caballerías  montuosas  y  de  tierra  mulata  y  bermeja 
yque  son  las  de  preferencia  para  la  agricultura,  porque  su  capa  vegetal  en 
y>una  superficie  profundiza  de  dos  á  siete  varas  y  naturalmente  serán  tri- 
»butaríos  del  Central,  Judas  Grande,  Santa  Getrudis,  Miradores,  etc.,  á 
»quienes  Umita  el  mar  del  jardín  del  Rey,  Serrana,  Ciénega.  Llayabacoa,  Un- 
ugria,  etc.,  colindantes  con  los  anteriores,  Cupelles  abajo,  Cupelles  arriba, 
«Lázaro,  Cumanayagua,  Güira  y  Altamisas  Centrales;  Malarrecua,  Varagúa. 
r> Sábana  de  la  mar  y  Dos  hermanas,  lindantes  con  el  jardín  de  la  Reina  ó 
"litoral  del  Sur,  bien  que  estas  dos  últimas  pertenecen  á  extraña  jurisdicción 
»lo  mismo  que  Ciego  de  Avila,  Jicotea,  Lázaro,  López  y  Piedras,  perdo- 
«nándome  Morón  el  que  no  lo  incluya  con  los  anteriores,  en  virtud  de  que 
»en  toda  su  área  no  hay  un  ojo  de  tierra  que  valga  la  pena  de  citarse, 
«donde  se  citan  las  haciendas  mencionadas.  La  noble  huella  humana  aún 
«no  ha  impreso  su  sello  en  muchos  de  esos  selváticos  terrenos  á  pesar  de 
»que  el  cedro,  la  caoba,  el  sabicú  y  demás  maderas  de  construcción  y  labor 
«han  sido  los  árboles  con  que  los  ha  enriquecido  la  generosa  mano  del 
«Sxcelso...  El  término  de  la  jurisdicción  se  halla  por  la  línea  telegráfica 
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»á  vente  y. dos  leguas  de  distancia  de  Puerto-Príncipe  y  á  dos  más,  el  pue- 
»blo  de  Ciego  de  Avila.» 

Pero  si  todo  esto  está  patente  por  la  parte  más  despoblada  de  la  Isla, 
en  otras  cultivadas  se  encuentran  muchos  terrenos  de  formación  serpentí- 
nica,  que  si  bien  son  favorables  por  determinada  época  después  de  la  tum- 
ba de  sus  bosques  para  los  prados  artificiales  de  yerba  de  Guinea  ó  para  el 
cultivo  de  la  caña,  á  poco  se  hacen  áridos,  é  inundados  por  último  de  una 
gramínea  llamada  pagilla,  quedan  por  completo  estériles  cuando  el  fuego 
viene  á  quemar  esta  pagilla  periódicamente,  para  que  pueda  aprovechar  el 
■ganado  el  pasto  más  tierno  de  su  brote,  pues  que  recalentado  el  suelo  tan 
repetidamente,  deja  una  sábana  más  entre  los  espacios  estériles  de  esta 
.hermosa  isla. 

No  lo  son  menos  por  su  propia  naturaleza  los  terrenos  mineralógicos  y 
otros  de  pedrizales  de  seculares  destrozos  que  forman  no  pequeña  parte  de 
muchas  de  sus  alturas,  y  que  quedan  al  descubierto  apenas  desaparece  la 
virginal  vegetación  que  los  cubría  y  que  ocultaba  sus  farallones,  sus  cres- 
tas y  sus  descuajes.  En  este  caso  se  encuentra  el  espacio  de  territorio  que 
media  desde  el  mismo  Cabo  de  San  Antonio  en  esta  Isla'hasta  la  garganta 
que  se  pronuncia  en  la  ensenada  de  Guadiana  con  la  de  Cortés,  aunque  sea 
por  lo  común  llano  en  las  once  primeras  leguas  en  que  son  casi  todas  do  se- 
boruco. Por  esle  mismo  terrilorio  se  encuentran  valles  y  cañadas  cubierton 
de  tierra  vegetal  y  de  gran  feracidad  en  los  primeros  años  de  su  cultivo, 
pero  después  llegan  á  ser  estériles  como  lo  demás. 

Siguiendo  desde  Occidente  á  Orienle,  sin  hablar  do  la  costa  desde  Ma- 
tanzas á  Cienfuegos,  con  sus  espacios  ya  cavernosos  unos,  ya  cenagosos 
otros  y  cubiertos  de  lagunas  éstos,  ya  produciendo  grandes  salinas  aquello»; 
no  son  de  mucho  fondo  los  más  de  los  terrenos  de  su  interior  constituidos  - 
por  calcáreas  colinas,  excepción  hecha  de  su  hondo,  feraz,  y  más  que  pin- 
toresco valle  de  Yumurí. 

La  jurisdicción  de  Sancti-Spiritus  cuenta  tal  vez  loa  terrenos  más  fera- 
ces de  la  Isla,  mas  también  tiene  los  más  infecundos.  Desde  Jibara  á  la 
margen  izquierda  del  Jatibónico,  ¡cuántas  lagunas,  cuánta  costa  cenagosa, 
en  particular  la  del  Norte! 

Vastísima  es  la  situación  jurisdiccional  de  Puerto- Príncipe:  pero  si  bien 
se  consideran  sus  circunstancias  topográficas,  muchos  terrenos  hay  qut 
deducir  de  sus  espacios  para  quedarnos  con  los  mejores,  cuando  se  ha  de 
tratar  de  una  permanente  agricultura.  Su  parte  superior,  limitada  entre  la 
costa  y  la  sierra  septentrional,  sólo  nos  ofrece  una  faja  de  calidad  varia- 


94  CARÁCTER  GEOI.ÓGICO-AGRONÓMICO 

Otra  en  la  central,  en  la  que  prepondera  el  banco  serpenlinico,  en  cuyo 
medio  se  asienta  la  ciudad,  según  ya  dejo  dicho,  llegando  por  el  Oeste 
hasta  Ciego  de  Avila;  y  otra  nneridional  con  declive  suave  hacia  la  costa, 
en  donde  se  encuentran  grandes  llanuras  y  repetidas  sábanas,  alternando 
con  manchones  de  claro  bosque  ó  con  cejas  de  esbeltas  palmas  en  los  arro- 
yos y  cañadas,  dejando  ver  en  todo  lo  demás,  lo  poco  á  propósito  que  son 
estas  tierras  en  general,  para  una  roturación  profunda  y  un  cultivo  perma- 
nente. 

En  los  terrenos  de  Cubitas,  más  allá  del  llano,  introduciéndose  ya  en 
las  sierras,  falta  el  agua,  por  más  que  sus  fondos  colorados  sean  en  mu- 
chas de  sus  partes  muy  considerables.  Es  verdad  que  sus  afamadas  yuca?, 
cuya  planta  se  siembra  en  polvo,  son  inmejorables,  durando  sus  plantíos 
hasta  seis  y  siete  años,  con  cuyo  aliciente  aumentóse  su  población  al  co- 
menzar el  siglo;  pero  también  lo  es,  que  el  ganado  se  vé  precisado  á  suplir 
el  agua  comiendo  los  platanales.  Y  ¡cosa  singular!  á  pesar  de  esta  falla,  se 
sostienen  y  hasta  engordan  con  esta  planta,  nutrida  casi  por  la  atmósfera, 
y  sobre  todo,  por  el  nocturno  y  abundoso  rocío  que  sus  hojas  recogen. 
Pero  ¡cuántas  furnias  en  las  rocas  que  á  estos  parajes  cercan!  ¡Cuántas 
simas  entre  sus  moles  y  destrozos!  Estas  son  á  veces  tan  profundas,  que  so 
han  echado  en  ellas  hasta  troncos  y  árboles  enteros  de  las  rozas  (1)  por  allí 
tumbadas,  y  sus  moles  han  tardado  todavía  segundos  antes  de  tocar  al  sue- 
lo, perdiéndose  en  otras  hasta  su  sonido.  ¿Cómo,  pues,  sobre  esta  clase  de 
terrenos  puede  caber  una  agricultura  tan  sedentaria  como  extensiva? 

Favorecida  sin  embargo  esta  grandiosa  isla,  tanto  por  su  clima,  como 
por  la  gran  masa  vegetal  que  todavía  la  resguarda  y  la  vivifica,  y  de  cuyas 
alturas  jamás  debe  quitarse  su  arbolado  en  bien  de  las  generaciones  veni- 
deras; ya  se  concibe  que  al  hablar  de  sus  terrenos  en  general,  no  con  la 
fantasía  que  pueden  inspirar  todavía  estos  restos  de  su  estado  virginal, 
sino  con  la  verdad  de  la  inspección  detenida  que  he  formado  sobre  su  ter- 
ritorio al  cabo  de  más  de  tres  siglos  en  que  se  ha  ido  despojando  de  estas 
selvas  y  de  las  superficiales  capas  de  su  suelo;  es  mi  juicio  personal,  que 
falla  la  bondad  absoluta  de  su  subsuelo  en  general  para  un  continuado  cul- 
tivo, si  se  buscan  las  superficies  laboreables  de  sus  grandes  fondos.  Y  si 
no  se  considerase  más  que  el  sistema  que  hoy  se  sigue  de  aprovechar  por 
quince  ó  veinte  años  el  humus  ó  tierra  vegetal,  con  las  cenizas  de  sus  tum- 
bados bosques;  todavía  será  menor  su  duración  y  su  bondad,  porque  la  pre- 


(1)    Llámase  «si  «n  el  país  lo  descubierto  «n  el  monte  arrasado. 
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visión,  la  inteligencia  y  el  abono  no  vienen  á  detenerla  esterilidad  de  sus 
campos,  esa  esterilidad  que  por  sistema  va  dejando  siempre  la  agricultura 
hoy  á  sus  espaldas,  caminando  de  Occidente  á  Oriente  (1).  Al  presente,  olvi- 
dados los  principios  regeneradores,  de  que  toda  tierra  se  debilita  y  empobre- 
ce, suponiendo  á  Cuba  en  un  estado  de  perfecta  paz  y  con  una  población 
acreciente,  si  tal  sistema  siempre  continuara,  al  fin  se  habia  de  llegar  á  su 
limite,  y  no  se  encontrarla  donde  cultivar,  porque  nada  se  le  liabria  devuel- 
to á  una  tierra  que  por  tantos  años  se  le  hablan  extraído  cosechas,  sin  re- 
tribución alguna,  sin  alguna  compensación.  Mas  el  quebrantamienlo  de 
esta  ley,  tan  convincentemente  expuesta  por  el  gran  genio  de  Liebig,  han 
podido  desconocerla  las  generaciones  que  hasta  aquí  han  poblado  este  cu- 
bano suelo;  pero  no  puede  disculpar  de  modo  alguno  á  sus  actuales  hijos, 
ni  á  la  administración  cuidadosa  que  más  debe  combatir  este  empirismo  y 
rutina,  disculpados  también,  como  ya  he  consignado  en  otro  lugar,  por  la 
falta  de  una  población  proporcional  para  esta  misma  isla.  Pero  ya  es  hora 
que  los  problemas  de  producción,  tanteen  cantidad  como  en  calidad,  ven- 
gan á  resolverlos  en  Cuba  como  en  España,  los  establecimientos  científicos,  ft 
sean  esas  estaciones  agronómicas  que  en  Alemania  creara  Liebig,  con  cu- 
jos  ensayos  teórico- prácticos  es  como  pueden  resolverse  todas  las  dificul- 
tades, y  cultivar  la  tierra  como  dice  un  autor,  según  la  voluntad  y  conve- 
niencia del  hombre. 

Por  no  haberse  observado  tales  reglasen  esta  Isla,  dejándose  llevar  de 
la  facilidad  de  tumbar  el  monte  y  recoger  solo  su  primicia  vegetal,  he  en- 
contrado en  ella,  ya  abandoncdos,  depauperados  y  perdidos,  inmensos  ter- 
renos que  fueran  un  día  el  asombro  de  su  producción,  como  cafetales  ó  inge- 
nios de  azúcar.  De  testigos  quedan  hoy  en  la  Sierra  Maestra  los  terrenos 
que  alimentaron  esos  cafetales  de  Limones,  los  del  Cuzco  en  las  de  la  Vuel- 
ta*abajo,  ylos  propios  ingenios  de  Güines,  tan  pujantes  cuando  Hiimboldt  los 


'1)  II  Porque  aquí  debemos  repetir  cierta  profecía  que  en  otro  lugar  hicimos.  El 
•iporvenir  de  la  Isla  de  Cuba  está  por  el  centro  y  la  más  hermosa  parte  de  su  trián- 
iigulc  oriental  y  allá  caminará  en  su  empezada  carrera.  Allí  hemos  visto  sus  gran- 
udos terrenos,  sus  bosques  riquísimos,  la  riqueza  de  sus  rios  y  la  no  menos  ignorad» 
ndo  sus  veneros  minerales,  n  Así  me  expresaba  en  un  artículo  que  publicó  El  Artista, 
periódico  de  la  Habana,  titulado,  de  la  civilización  cubana  en  Marzo  de  1849,  y  desda 
uquelia  ¿poca  acá,  cada  afio  ha  avanzado  más  el  cumplimiento  de  mi  aserto,  pues 
<iue  eutóuces  principiabau  á  fomentar  en  Cienfuegos  machos  propietarios  de  la  Habana 
desahuciados  ya  del  suelo  de  aquella  jurisdicción;  y  cuando  ahora  extiendo  estas 
líneas  todas  las  Cuatro-Villas  han  seguido  este  mismo  progreso,  el  que  hubiera  sido 
aún  mayor,  sin  la  crisis  que  ha  hecho  la  falta  de  brazos  y  la  paralización  posterior  y 
temporal  que  ha  producido  el  t«morde  las  invaciones  filibusteras. 
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visitara  á  su  paso  por  la  Habana.  No  es  esto  decir,  repüo,   que  esta  gran 
Isla  no  tenga  terrenos  de  bastante  fondo  en  ciertos  valles,  llanos  y  hondo- 
nadas de  un  cultivo  perpetuo.  Son  singulares   en   esta  parte  algunos  de 
Villaclara,  Cienfuegos,  Bayamo  y  Baracoa:  pero  no  son  generales,  advir- 
liéndose  lo  contrario  en  su   región  despoblada   hacia  el  cabo  Oriental,  á 
donde  llegarla  bien  pronto  su  agricultura  trashumante,  si  se  siguiera  siem- 
pre el  funesto  sistema  de  renunciar  á  los  abonos  y  á  los  medios  más  inte- 
ligeiitesde  sus  respectivos  propietarios.  Porque  éstos,  abandonando  al  pre- 
sente toda  previsión  para  con  las  generaciones  futuras,  reducen   á  cenizas 
sus  seculares  bosqueb  para  recoger  por  diez  ó  veinte  años  los  jugos  natu- 
rales de  estas  tierras,  ai  cabo  de  los  que  levantan  el  ingenio    ó  el  cafetal, 
como  veremos  más  adelante,  para  trasplantarlos  á  otros  vírgenes  también; 
y  de  este  modo,  la  agricultura  cubana  va  dejando  siempre  un  declive  raido, 
una  colina  depauperada  ó  una  montaña  pétrea,  cuyo  conjunto,  si  así  siem- 
pre se  siguiera,  vendría  á  ofrecer  al  Un  esta  Isla  sobre  los  mares  que  la  cer- 
can (no  hay  que  dudarlo)  unas  simples  roca?,  cuando  tan  frondosa  se  ofreció 
á  Colon,  porque  peñascos  nada  más,  como  muchas  de  la  Grecia  actual,  lle- 
garía á  presentar  sobre  las  aguas  la  envidiada  Isla  de  Cuba.  Y  no  soy  yo  solo 
el  que  asi  lo  pronoslíca:  hé  aquí  para  concluir,  lo  que  escribía  en  su  com- 
probación, DO  un  peninsular  ni  europeo,  sino  un  hijo  de  esta  propia  Isla, 
abogado  y  propietario  de  Santiago  d«  Cuba,  por  los  años  de  1847,  el  señor 
D.  Joaquín  Ferrer,  el  que  así  se  expresaba  en  el  periódico  El  Redactor  de 
aquella  ciudad,  perteneciente  al  dia  11  de  Febrero  de  dicho  año:  «Celebre 
»e\  poeta  cuanto  quiera  la  palma  de  Cuba,  exalte  sus  elevados  montes  y 
«pondere  la  belleza  desús  montañas;  pero  cuando  hable  el  economista  no 
»diga  sino  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad.  Diga  que  sus  palmas  vie- 
»nen  abajo  en  cuanto  les  falta  la  frescura  de  los  bosques  inmediatos  y  se 
•establece  una  seca  rigorosa;  diga  que  hoy  se  cortan,  no  quedando  más 
«que  charcos,  los  antes  caudalosos  Mayari  y  Guantánamo;  diga  que  la  ve- 
•getacion  de  nuestros  montes  depende  de  que  son  los  mismos  de  la  crea- 
»cíon,  pero  no  exagere  la  bondad  de  su  terreno  hasta  el  caso  de  considerar 
•perdido  el  que  no  se  destina  al  cultivo;  diga  que  de  las  montañas  de  la 
» Güira,  la  Candelaria  y  Limones  no  queda  más  que  un  triste  recuerdo  de 
»lo  que  fueron,  que  ya  no  producen  café,  que  la  caña  se  seca,  que  los  de- 
»más  frutos  perecen  en  cuanto  escasean  las  aguas,  y  que  es  preciso  de  tan- 
»to  terreno  perdido  por  degradado,  de  mucho  estéril  de  su  origen  y  délos 
•  muy  distantes  que  aunque  buenos  no  se  cultivan  por  falta  de  brazes, 
•sacar  algún  partido.» 
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Cuando  me  ocupo  más  adelante  de  la  devastación  que  vienen  sufriendo 
estos  bosques,  ya  propongo  algunos  medios  con  que  seria  fácil  ocurrir  á  su 
replanlacion  con  otros  árboles,  cual  el  exótico  mango  (mangífera  domés' 
tica),  cuyos  artificiales  bosques,  por  las  circunstancias  de  como  se  cierran 
por  sus  copas,  devolverían  al  suelo  muy  pronto  los  abonos  abudantes  de 
su  superficie  esquilmada.  Mas  basta  ya  sobre  las  tierras  y  los  terrenos 
de  la  hermosa  Isla  de  Cuba,  para  pasar  á  tratar  ahora  de  su  reino  vegetal 
y  de  la  vegetación  que  le  es  propia. 

Miguel  Rodriguez-Febrbb. 


TOMO  XXXVll. 
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DOCUMEMTO  NÚM.  I. 


Hé  aquí  cómo  se  explica  el  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro  en  uno 
de  sus  artículos,  al  explicar  «la  formación  de  la  tierra  colorada  que  consti- 
dtuye  gran  parte  de  los  terrenos  de  cultivo  de  la  isla  Cuba,»  según  el;  que 
escribió  en  la  Habana  por  Enero  de  1861  y  que  se  publicó  en  la  Revista  Fo- 
restal, Económica  y  Agrícola,  tomo  IV,  Junio  de  1871: 

«En  mi  concepto,  dice,  al  depositarse  el  sedimento  que  contenían  las 
saguas,  cuya  presencia  en  este  panto  del  globo  dio  origen  á  la  capa  de  cali- 
»za compacta  cavernosa  que  constituye  el. miembro  superior  de   la  forma- 
»cion  terciaria,  estaban  revueltas  las  parlídulas,  casi  pudiera  decir  moléculas, 
í>de  carbonato  de  cal  y  óxido  de  hierro.  Si  hubiera  sido  posible  secar    repen- 
»tiuamenle  aquella  masa,  y  darle  toda  la  consistencia  que  hoy  tiene,  hubie- 
s>ra  resultado  tal  vez  un  mármol  ó  una  caliza,  más  ó  meaos  teñida  por  el 
»óxido  de  hierro,  pero  con  tinte  uriforme;  si  el  depósito  se  hubiera  hecho 
»con  mucha  lentitud,  siendo  las  partículas   terrosas  tan  tenues  como  lo 
»hace  pensarlo  compacto  de  la  roca,  cuyo   grano  puede     compararse  al  de 
*una  caliza  litográíica,  es  natural  que  el  óxido  de  hierro  y  el  carbonato  de 
»cal  se  posaran  según  su  peso  específico,  que  es  doble   en  el  primero    que 
*en  el  segundo.  De  no  ser  así,  hay  que  suponer,  y  el  examen  geológico   del 
»terreno  confirma  esta  suposición,  que  la  masa  de  agua  que  tenia  en    sus- 
i>pension  los  materiales  que  forman  hoy  la  caliza  compacta  cavernosa,  vino 
*por  decirlo  así,  de  una  vez,  puesto  que  no  hay  exlratificacion  ni  diferencia 
»uotable,  ni  menos  regular  en  las  diferentes  profundidades  á  que  se  observa. 
»Debió  venir  do  lejos  ó  tuvo  que  salvar  eminencias  á  manera  de  presas,  por. 
»que  sólo  así,  se  explica  que  no  se  encusntren  ni  cantos  redondeados,  ni  res- 
ales vegetales,  ni  animales,  ni  aún  la  parte  más  grosera  déla    roca,  la  cual 
*debió  quedar  detenida  por  algunos  obstáculos,  pasando  solo   á  la  cuenca 
^terciaria  aquella  más  tenue  que  se  mantiene  en  las  capas  superiores  de   un 
ilíquido  agitado  y  contenido  en  un  vaso,  ó  en  las  últimas    porciones  que 
acorren  por  un  plano  en  que  se  van  quedando  los  materiales    arrastrados. 
jj^Debió  de  reposar  la  masa  Je  líquido  sobre  un  suelo  poroso  que  absorbió 
»con  bastante  rapidez  el  agua  y  dejó  el  sedimento  en  estado  de  magna  6 
^lodo,  porque  de  lo  contrario,  como  indiqué  antes,  se  hubieran  depositado 
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»el  hierro  y  la  cal,  si  no  enteramente  separados,  á  lo  menos  formando 
j>dos  fajas  discernibles;  y  he  añadido  que  el  examen  geológico  del  suelo  con- 
j>firma  esta  suposición,  porque  debajo  de  la  caliza  compacta  cavernosa,  se 
»encuentra  en  efecto  una  caliza  grosera  compuesta  de  detritus  de  conchas, 
>y  hay  también  debajo  otra  esencialmente  coralífera  cuya  porosidad  llega 
»al  punto  de  darle  algunas  veces  la  apariencia  de  la  toba  ó  de  la  piedra  po- 
)>mez.  Y  una  vez  que  quedó  ese  lodo  compuesto  de  carbonato  de  cal  y  óxi- 
»do  de  hierro  íntimamente  revueltos,  se  me  dirá  ¿cómo  es  que  no  ha  resul- 
*tado  una  caliza  rosácea  uniforme,  en  vez  de  la  blanca  cavernosa  que  hoy 
»3e  encuentra?  ¿De  dónde  provienen,  además,  las  cavidaaes  llenas  algunas 
)>de  óxido  de  hierro  casi  puro?  Aquí  es  donde  acudo  á  las  acciones  electro- 
»químicas  y  electro-dinámicas,  no  sólo  porque  no  pueda  explicarse  de  otra 
amanera,  según  dice  Dufrenoy  en  un  caso  parecido,  como  dando  á  enten- 
iáer  que  no  es  satisfactoria  la  teoría,  sino  porque  la  encuentro  lógica  y 
»natural,  porque  está  de  acuerdo  con  lo  que  se  observa  continuamente 
»desde  que  Volta  dio  á  conocer  su  maravilloso  aparato,  desde  que  la  tele- 
»grafía  ha  generalizado  su  uso  y  desde  que  la  ciencia  ha  hecho  patente  que 
>>las  más  sencillas  de  las  reacciones  químicas,  el  cambio  de  estado  de  los 
»cuerpos,  el  menor  movimiento  de  éstos,  el  simple  contacto  de  dos  dife- 
»rentes  ó  de  dos  idénticos  á  distinta  temperatura,  basta  para  producir  al- 
i>guno  de  los  variados  fenómenos  con  que  se  da  á  conocer  el  poderoso  agen- 
>te  llamado  electricidad.  Decia,  pues,  que  las  acciones  electro-químicas 
;>y  electro-dinámicas  explican  perfectamente  el  fenómeno  de  la  separación 
»del  óxido  de  hierro  y  de  la  cal,  y  el  agrupamiento  del  primero  en  forma  de 
*TÍñones,  vetas,  etc.  Todos  suben  que  en  el  momento  en  que  una  de  las 
»infinitas  causas  que  acabo  de  indicar  desarrollan  una  corriente  eléctrica, 
»las  moléculas  del  cuerpo  sometido  á  ella  se  polarizan  y  tiene  lugar  laelec- 
»trolizacion  ó  separación  de  las  moléculas  de  naturaleza  diferente  que  for- 
»man  dos  grupos  con  las  idénticas.  Si  el  óxido  de  hierro  y  el  carbonato  de 
»cal  forman  una  verdadera  combinación,  la  electrólisis  obraría  directamen- 
»te,  como  sucede  con  las  combinaciones  binarías,  ternarias  y  aún  cuater- 
»Harías,  y  nada  sería  más  natural  que  suponer  que  el  trasporte  se  había 
*veri£icado  según  la  teoría  de  Grothus,  harto  conocida,  para  que  no  haga 
»más  que  mencionarla;  pero  el  óxido  de  hierro  y  el  carbonato  de  cal  no 
í>formaa  más  que  una  mezcla,  por  consiguiente,  para  explicar  el  agrupa- 
»miento  del  hierro,  hay  que  acudirá  otra  suposición  no  méuos  natural.  El  óxl- 
»do  de  hierro  es  uno  de  los  cuerpos  que  adquieren  con  más  facilidad  y  ener- 
»gía  la  propiedad  magnética,  y  se  concibe  que  sometida  á  la  acción  de  un» 
acorriente  eléctrica,  cada  molécula  se  convierte  en  un  pequeño  imán  con  sus 
»polos  y  hallándose  todas  en  una  masa  semifluida  obedecerán  á  la  atracción 
«magnética  y  de  aquí  proviene  en  mi  concepto  la  extructura  radiada  ó  ühro 
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»fa  que  al  agruparse  toman  las  moléculas  en  algunos  nodulos  y  venas,  extruc- 
»turá  enteramente  análoga  á  la  de  las  limaduras  de  hierro  que  se  adhieren 
»unas  á  otras,  ya  alrededor  de  un  punto  en  forma  de  abanico  cuando  el  imán 
»ó  centro  de  atracción  es  de  la  forma  ordinaria,  ya  perpendicularmente  á 
»una  línea,  como  cuando  se  ahieren  á  un  hilo  metálico  conductor  de  una 
>corrienle.  Yo  encuentro  tan  natural  esta  teoría  que  me  parece  hasta  in- 
•necesario  buscar  otra  para  extenderla  á  otros  cuerpos  no  tan  visiblemente 
^magnéticos  como  lo  son  el  antimonio  sulfurado,  el  asbesto,  la  celesti- 
»na,  ele,  etc.,  pues  es  sabido  que  todos  los  cuerpos,  unos  más,  otros  me- 
ónos, obedecen  á  la  acción  magnética;  y  como  los  imanes,  según  la  teoría 
>de  Ampére,  no  son  más  que  corrientes  eléctricas  dispuestas  de  una  mane- 
ira  particular,  se  vendría  á  demostrar  que  en  todos  los  cuerpos  podían  veri- 
>ficarse  los  fenómenos  qus  he  supuesto  para  la  formación  de  los  riñones, 
snóiulos,  venas  y  aún  filones  de  hierro. — Los  que  estén  familiarizados  con 
>las  sublimes  revelaciones  de  Ampére,  con  las  incontrastables  leyes  de  la 
i^electro-dinámica,  no  necesitarán  la  grosera  explicación  á  que  he  tenido 
»que  recurrir  para  presentar,  por  decirlo  así,  una  demostración  material  del 
»fenómeno  que,  según  mi  opinión,  ha  ocurrido  en  todos  ó  en  la  mayor  par- 
ale de  los  casos  en  que  una  roca  nos  presenta  algunos  de  sus  componentes 
^segregados  de  la  masa  general  y  con  formas  más  ó  menos  extraordinarias 
>ó  irregulares,  pero  todas  posibles  y  hasta  naturales  en  los  movimientos 
^moleculares  debidos  á  las  acciones  electro-químicas  y  electro-dinámicas.» 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS 

ACTO    SEGUNDO. 

L«  miamadecoracioa   del  acto  anterior. 

ESCENA   PRIMERA. 

Irbne,    Pablo   y    Enbiqub. 

(Al  levantarse  el  telón  entran  por  la  cancela  Irene  apoyándose  en  el  brazo  de  Pablo, 
y  Enrique  un  poco  detrás.  Irene  se  sienta  en  una  butaca,  y  á  poca  distancia  suya 
se  sienta  también  Enrique.) 

Pablo.  (Dirigiéndose hacia  el  piano.)  (Jn  poco  de  réverie  alemana,  como 
diria  Ricardo,  pues  parece  que  lodos  estamos  predispuestos  á  la 
melancolía.  (Se  sienta  al  piano  y  comienza  á  tocar  la  melodía  de  Mozart, 
titxxlada:  Abendempfindung  ( Impression  du  soir.  J  M.0Taento3  de  silencio, 
en  que  sólo  se  oye  la  melodía  que  toca  Pablo.) 

Irenb.  ¡Cuánta  y  cuan  triste  verdad  encierra  el  pensamiento  que  Mozart 
desenvuelve  en  esa  bulla  melodía!  Nuestra  vida  pasa  brevemente, 
como  pasa  en  pocas  horas  el  sol  sobre  nuestro  horizonte;  en  pos 
de  la  juventud,  viene  esa  época  indecisa  en  que  aún  no  es  llegada 
la  tranquila  indiferencia  de  la  vejez,  y  en  que  ya  hemos  perdido 
las  dulces  ilusiones  de  la  juventud,  este  es  el  anochecer  de  nues- 
tra existencia;  después  la  vejez,  que  es  la  noche;  por  último,  la 
muerte. 
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Enrique.  Veo  que  estas  muy  enterada  del  peaáamienlo  que  guiaba  á  Mozarl 
al  escribir  la  melodía  que  ahora  loca  Pablo. 

Irene.  Siempre  he  sido  muy  apasionada  de  la  música  y  mucho  más  desde 
que  vivo  aislada  en  medio  de  mi  familia. 

Enrique.  No  te  entiendo,  ó  mejor  dicho,  quisiera  no  entenderte. 

Irene.  ¡Quisieras  no  entenderme!  ¡Lo  comprendo!  ¡Es  muy  desagradable 
oir  la  verdad,  cuando  deseamos  vivir  olvidando  nuestros  deberes! 

Enrique.  Te  agradecerla  que  me  escusases  una  escena  violenta,  nunca 
decorosa  para  nosotros,  mucho  menos  en  este  sitio;  pero  si  tienes 
empeño,  estoy  dispuesto  á  escuchar  la  explicación  de  tu  aislamien- 
to hallándote  rodeada  de  tus  hijos,  de  tu  hermano  y  de  tu... 
(Se  detiene  bruscamente,  haciendo  un  movimiento  de  desagrado.) 

Irenb.  (Con  amargura.)  Nada  más  sencillo;  nuestros  hijos  pasan  la  mayor 
parte  del  dia  en  sus  colegios;  Pablo  es  muy  bueno,  pero  dejó  el 
servicio  militar  para  entregarse  al  estudio,  que  es  su  ppsion  favo" 
rita,  y  hay  dias  que  sólo  le  veo  á  las  horas  de  almorzar  y  de 
comer;tú...  tú...  es  verdad,  tú  has  sido  mi  amigo,  mi  marido, 
tú  has  llenado  toda  mi  existencia;  pero  ha  llegado  un  momento 
en  que  yo  nada  soy  para  tí;  mal  digo...  en  que  sólo  ves  en  mi  un 
obstáculo. . .  (Conmoviéndose  y  llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos- ) 

Enrique.  Largo  ha  sido  el  camino,  pero  ya  llegamos  al  capítulo  de  tus 
eternas  quejas. 

Irene.  Si,  pero  antes  podías  calificar  de  celos  infundados,  lo  que  tu 
llamas  mis  eternas  quejas;  ahora,  los  hechos  aparecen  tan  claros. . . 

Enrique.  (Interrumpiendo)  Ignoro  esos  hechos. 

Irene.  ¿Los  ignoras?  Aquella  tristeza  profunda  que  observé  en  ti  desde  el 
primer  dra  que  volviste  de  tu  viaje  á  Sevilla;  aquel  fastidio  que 
en  vano  pretendías  disimular  cuando  te  hallabas  en  el  seno  de 
tu  familia;  todo  ha  aparecido  claro  ante  mis  ojos  cuando  he  visto 
caer  desmayada  á  Carmen  Aguilar  en  el  momento  que  descubrió 
que  tú  estabas  casado. 

Enrique.  Terminemos  esta  conversación,  pues  el  sitio  no  es  ápropósito 
para  continuarla;  pero  antes  oye  un  consejo.  Irene,  la  mujer  ca- 
sada sólo  debe  exigir  á  su  marido,  los  respetos  que  siempre 
merece  la  que  lleva  nuestro  nombre,  y  comete  una  grave  impru- 
dencia sise  propone,  como  tú  lo  haces,  tomarle  estrecha  cuenta 
hasta  de  sus  más  íntimos  pensamientos.  Los  nudos  muy  apreta- 
dos, si  no  se  desatan,  se  corlan.  No  lo  olvides  jamás,,^ 
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(Pablo,  que  después  de  haber  tocado  el  piano  algunos  minutos,  salió  del 
patio,  vuelve  poco  antes  de  que  Enrique  comience  la  contestación  ante- 
rior, y  al  terminarla  dice:) 

Pablo.  Aún  cuando  yo  no  debo  mezclarme  en  vuestras  cuestiones  conyu- 
gales, me  voy  á  permitir  hacerte  una  ligera  observación.  La  ter- 
nura apasionada  de  mi  hermana  quizá  exagera  hasta  la  más  leve 
circunstancia  que  la  pueda  hacer  dudar  de  tu  cariño,  pero  esto 
mismo  escusa  y  justifica  sus  quejas.  Si  estuvieses  unido  á  una 
mujer  de  corazón  helado,  que  sólo  te  hablase  en  nombre  del 
deber  ó  á  lo  más  de  su  amor  propio  ofendido,  podrias  contestar, 
y  no  te  faltaría  razón;  el  cariño  solo  puede  exigirse  en  nombre  del 
cariño;  si  quieres  ser  querida,  quiere.  Pero  mi  hermana,  como  ya 
antes  te  he  dicho... 

Enrique.  (Interrumpiendo  y  con  desagrado.)  Te  suplicü  que  dejemos  Bsta  eno- 
josa conversación.  Todas  tus  reflexiones  serian  inútiles  para  cam- 
biar el  estado  de  mi  espíritu. 

InENE.  (Con  altivez.)  Sí  Pdblo,  todo  es  inútil;  acompáñame  á  mi  cuarto; 
yo  no  debo  escuchar  palabras  que  me  hieren  en  lo  más  íntimo  de 
mi  dignidad. (Se  apoya  en  el  brazo  de  Pablo  y  se  dispone  á  retirarse.) 

Enrique.  (Como arrepentido.)  Escucha,  Irene,   no  veas  en   lo  que  digo... 

(En  este  momento  sale  Carmen  de  su  cuarto  con  aire  muy  preocupado,  «1 
observarlo  Enrique,  se  detiene  y  dejaque  se  retiren  Irene  y  Pablo.) 

ESCENA  II. 


CARMEN    y    Enriquk. 

(Carmen  en  los  primeros  momentos  que  está  en  el  patio  no  ve  á  Enrique,  y  éste  se  in- 
terpone entre  ella  y  la  puerta  de  su  cuarto. ) 


Enríque.  Escúcheme  Vd.  un  momento,  Carmen,  necesito  hablarla,  nece;$ilo 

explicarla... 
OÁHMEN.   Dispense  Vd,  señor  Marqués,  pero  bien  comprende  Vd.  que  yo 

no  debo  oir  sus  explicaciones.  (Hace  un  salado  y  trata  de  marcharse.) 
Enrique.  (Interponiéndosepara  evitarlo.)  Carmen,  óigame  Vd.  siquiera  sea  po'r 
la  última  vez;  necesito  que  Vd.  sepa  todo  lo  que  he  padecido  desde 
el  momento  que  la  couoci;  que  Vd.  llegue  á  tener  la  segnridad 
de  que  solo  el  inmenso  cariño  que  me  inspiró  fué  la  causa  de 
que  yo  callase-.. 
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Carmen.  Marqués,  yo  no  debo  escuchar  sus  palabras;  permítame  Vd.  que 
ponga  término  á  esta  penosa  entrevista.  (Vuelve  á  tratar  de  retirarse 
afectando  una  ceremoniosa  frialdad. ) 

Enrique.  Carmen,  yo  no  puedo  soportar  la  indiferencia,  el  profundo  des- 
precio que  se  revela  en  su  ceremoniosa  frialdad.  Injúrieme  Vd. 
Dígame  Vd.  que  soy  un  malvado,  digame  Vd.  que  he  hollado  in- 
dignamente los  más  sagrados  deberes  para  obtener  por  medio  del 
engaño  su  cariño  deVd.  Injúrieme  Vd.,  Carmen;  no  me  desprecie 
Vd.  hasta  el  punto  de  tratarme  como  á  una  persona  á  quien  ahora 
acabase  de  conocer. 

Carmen.  Por  favor;  yo  ruego  á  Vd.  que  no  hablemos  de  sucesos  ya  pasa- 
dos y  que  tanto  Vd.  como  yo  debemos  olvidar  para  siempre. 

Enrique.  ¡Qué  para  siempre  debemos  olvidar!  ¡Imposible,  Carmen,  imposi- 
ble! Desde  el  momento  que  la  conocí  á  Vd.  mi  vida  ha  sido  una 
lucha  constante  entre  mi  deber  y  mis  sentimientos,  lucha  en  que 
se  aumentaba  cada  dia  más  la  inextinguible  pasión  que  usted 
me  había  inspirado.  Lejos  de  Vd.  en  el  seno  de  mi  familia, 
rodeado  de  mi  mujer  y  mis  hijos,  buscábala  venturosa  cal- 
ma de  los  primeros  años  de  mi  matrimonio.  ¡Intento  vano! 
Su  imagen  de  Vd.  aparecía  siempre  ante  mis  ojos  y  turbaba  la  paz 
de  mi  espíritu.  Vd.  me  ha  visto  cuando  estaba  á  su  lado,  siempre 
triste,  siempre  oprimido  por  el  peso  de  la  horrible  lucha,  cuya 
causa  no  me  atrevía  á  revelarla.  Cuando  me  separé  de  Vd.  hice 
propósito  fiírmísimo  de  no  volver  á  verla,  la  casuahdad  nos  ha  re- 
unido en  esta  fonda:  Vd.  ha  sabido  lo  que  yo  quería  ocultarla,  y  yo 
he  comprendido  que  no  podía  vivir  sin  su  cariño.  Si  sus  protestas 
amorosas  eran  verdaderas,  no  se  pueden  haber  extinguido  aún 
los  sentimientos  que  las  dictaban:  huyamos  reunidos:  huyamos 
de  España  y  bajo  un  cielo  extranjero  podremos  realizar  por  com- 
pleto los  sueños  de  felicidad  que  alimentábamos  en  nuestras  lar- 
gas conversaciones  de  Sevilla. 

Carmen.     ¿Qué  dice  Vd.,  marqués?  Sus  palabras  me  ofenden. 

Enrique.  (Con  amargura.)  Me  híibia  equivocado,  juzgando  que  Vd.  compren- 
día el  estado  de  mi  alma.  Vd.  desea  olvidar  y  olvida;  yo  no  pue- 
do imitarla;  su  recuerdo  amargará  toda  mi  vida,  y  me  veré  pre- 
cisado á  tomar  una  resolución  muy  grave  para  encontrar  un  con- 
suelo á  los  dolores  que  destrozan  mi  corazón.  (Saluda  friament«  y 
hace  acción  de  marcharte  en  dirección  á  la  calle. ' 
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Carmen.  (Asustada.)  Enrique,  explíqueme  Vd.  antes  de  separarnos  lo  que 
signiQcan  las  últimas  frases  que  acaba  de  pronunciar. 

Enrique.  Es  muy  sencillo.  Vd.  puede  olvidar  los  lazos  de  afecto  que  nos 
han  unido  durante  más  de  un  año,  vivir  tranquila  al  lado  de  su 
padre,  y  quizá  ¡no  quiero  pensarlo!  llegue  Vd.  á  escuchar  las  pa- 
labras de  amor  de  olro  hombre,  llegue  Vd.  á  ser  su  esposa... 
(Interrumpiéndose  y  pasándose  la  mano  por  los  ojos  como  para  contener 
una  lágrima.) 

CARMEN.  jAh!  ¡Por  piedad!  Concluyamos  esta  conversación  que  tanto  daño 
nos  hace. 

Enrique.  Yo...  no  tengo  valor...  yo  soy  tan  egoísta...  tan  malo,  si  usted 
quiere  darme  este  nombre,  que  no  podria  saber  con  tranquilidad 
que  Vd.  vivia  feliz  y  rodeada  de  tiernas  y  legítimas  afecciones  sin 
recordar  ni  por  un  momento  mi  nombre,  ó  acaso  recordándolo 
con  un  sentimiento  de  aversión.  No,  una  ausencia  eterna  es  el 
único  medio... 

CARMEN.    ¿Una  ausencia  eterna?  ¿Enrique,  qué  es  lo  que  Vd.  dice? 

Enrique.  (Sonriéndose  con  amargura.)  No  lo  que  Vd.  se  imagina.  Hay  en  este 
puerto  un  vapor  que  tuvo  que  arribar  aquí  para  reparar  una  avo- 
riiii;  mañana  sale  para  América;  mañana  daré  yo  un  adiós  eterno 
á  mi  patria  y  buscaré  en  lejanas  tierras  el  olvido...  si  puedo  ol> 
ridar...  la  muerte  en  un  clima  mal  sano...  ¡si  llegase  á  alcanzar 
tan  suprema  ventura! 

carmen.  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Qué  fatal  proyecto!  ¿Y  abandonará  Vd.  á  su  mu- 
■  jer,  á  sus  hijos... 

Enrique.  SI,  todo  lo  abandonaré;  yo  no  puedo  vivir  en  el  seno  de  mi  fa- 
milia pensando  siempre  en  Vd.  y  teniendo  que  flngir  que  me 
ocupo  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos;  yo  no  quiero  representar  tan 
indigna  comedia. 

CARMEN.  (Conmovida.)  Pero  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  esposo... 

Enrique.  No  puedo  cumplirlos. 

CARMEN.  (Con  dignidad.)  ¿Será  prcciso  que  una  débil  mujer  le  dé  á  usted 
ejemplo  de  fortaleza?  ¿No  ve  Vd.  mis  lágrimas?  ¿No  comprende 
la  causa  que  las  produce?  Y  sin  embargo,  es  inquebrantable  mi 
resolución  de  cumplir  con  lo  que  ordenan  nuestros  mutuos  de- 
beres. 

Enrique.  ¡Feliz  Vd.  que  se  halla  dolada  por  Dios  de  tan  firme  voluntad! 

CARMEN.    Desdichado  Vd.  que  no  quiere  hacer  uso  de  la  suya. 
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Enrique.  (Con  violentísima  pasión.)  Es  verdad;  yo  no  quiero  olvidarte  jamás; 

antes  que  la  dicha  sin  li,  prefiero  mil  veces  la  desventura  en  la 

tierra  y  el  infierno  en  la  eternidad. 
Carmen.    (Con  viveza  apasionada.)  ¡Ah!  Si  tu  pasion  no  fuese  un  crimen... 

(Se  inteiTumpe  haciendo  un  violento  esfuerzo.) 

Enrique.  Carmen,  Cármen'mia,  concluye  e.sa  frase. 

CARMEN.    iQueiba  á  decir!..  Imposibíe...  Jamás. 

Enrique.  (Con  abatimiento.)  Es  necesario^  mañana  partiré.  (Saluda  fríamente 
y  trata  de  retirarse.) 

Carmen.  (Deteniéndole.)  Enrique,  piensa  en  tus  deberes  y  hallarás  fuerza 
para  cumplirlos:  yo  te  lo  ruego  en  nombre  de  nuestro  pasado 
amor,  renuncia  á  ese  fatal  proyecto. 

Enrique.  (Con firmeza.)  Mi  resolución  es  irrevocable.  Perdido  tu  amor,  yo 
sólo  amo  mi  desdicha. 

Carmen.  (En_ademan  suplicante.)  Por  piedad,  Enrique,  por  piedad;  mis  lá- 
grimas y  mis  ruegos... 

Enrique.  No  quiero  verlas,  no  puedo  escucharlos.  (Sale  precipitadamente  á  la 
calle.) 


ESCENA  III. 

GÁRMSN  é  Irenb. 

(Irene  h»  visto  desde  la  puerta'de'su  cuarto  el  ademan  suplicante  de  Carmen  al  salir 
Enrique;  Carmen  vuelve  la  cabeza  y  se  encuentra  con  la  mirada  de  Irene.) 


Irene.  Muy  bien,  señorita,  parece  que  la  conversación  con  mi  maridóla 
interesa  á  Vd.  vivamente.  Su  esquisita  sensibilidad,  no  la  permi- 
tirá recordar  sin  lágrimas  aquellos  felices  dias  en  que  mi  marido 
se  hallaba  en  Sevilla,  y  tal  vez  adquiría  lazos...  amistosos  que  son 
difíciles  de  romper,  sin  gran  esfuerzo  y  verdadero  disgusto.  Yo 
aconsejaría  á  Vd.,  si  para  ello  tuviese  derecho,  que  abandonase 
estos  sitios;  son  lo  mismo  los  baños  de  mar  en  esta  población 

que  en  cualquiera  de  los  puertos  cercanos.  (Se  detiene:  Carmen  sen- 
tada en  un  sillón,  llora  cubriéndose  la  cara  con  el  pañuelo  de  la  mano  y  no 
contesta.) 

Iríni.      (Continuando.)  ¿Nada  tiene  Vd.  que  contestarme?  Es  natural:  su 
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silencio  es  la  única  defensa  que  su  decoro  la  consiente.  Y  siii 
oiu¡>  fc  embargo,  todo  lo  que  ha  pasado  tiene  una  fácil  explicación,  que 
podria  servirla  para  disculparse.  Yd.  ha  tenido  la  grande,  la  in- 
mensa desgracia  de  perder  á  su  madre  siendo  aún  muy  niña; 
sólo  una  madre  puede  formar  el  corazón  de  sus  hijos,  su  padre 
deVd... 

Carmen.  (Levantándose  con.dignidad.)  Basla,  señora.  Si  he  escuchado  en  si 
lencio  sus  injustas  palabras,  cuando  sólo  á  mi  me  ofendian,  no 
debo  callar,  cuando  sus^acusaciones  alcanzan  al  mejor  de  los  pa- 
dres, al  padre  que  jamás  ha  descuidado  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  que  me  ha  enseñado  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo 
c.  ano  faltar  á  los  mios. 

IftENü.  Permita  Vd.  que  la  diga  que  al  menos  las  apariencias  no  vienen 
en  confirmación  de  las  palabras  que  ahora  la  escucho. 

Cárimn.  £s  verdad,  señora,  las  apariencias  me  condenan,  sólo  Dios  sabe 
mi  completa  inocencia. 

Irene.  Y...  dispénseme  Vd...  creo  que  tengo  algún  derecho...  ¿no  po- 
dria yo  saber  qué  es  lo  que  suplicaba  Vd.  á  Enrique  bañados  los 
ojos  en  lágrimas,  qué  es  lo  que  le  suplicaba  Vd.  sabiendo  ya  que 
es  mi  marido? 

Carmen.    jAh!  Señora,  yo  no  debo  decir  lo  que  Vd.  desea  saber. 

Irene.  ¿Y  por  qué?  Mi  imaginación  acaso  irá  más  lejos  de  la  cruel  verdad 
que  Vd.  pudiera  revelarme.  Llegaré  á  pensar... 

Carmen.  !No;  jamás  mis  labios  referirán  hechos  que  si  dan  testimonio  de 
mi  inocencia,  quizá  herirían  á  Vd.  en  lo  más  profundo  de  su  co- 
razón: no  acrecentaré  con  mis  palabras  los  ajenos  disgustos;  sola 
padeceré,  lloraré  sola  Ja  desgracia  que  me  persigue.  (Llora.) 


ESCENA    IV. 


Dichas,  y  Aguilar. 


(Aguil&r  viene  de  la  calle;  afentrar  hace  una  reverencia  k  Irene,  la  enál  contesta  á 
■a  saludo- y  saludando  también  á  Carmen,  se  retira  á  su  cuarto.) 

▲^(nMA.  iQué  te  decía  la  señora  Marquesa  de  MiraoleSi  que  te  encuentro 
r^h^  !){•     IriQ  agitada  y  tan  llorosa' 
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CARMEN.  ¡Ah!  papá  mió,  soy  muy  desgraciada;  tú  sólo  puedes  hacerme 
justicia;  solo  en  tus  brazos  puedo  encontrar  consuelo  á  los  dolo- 
res que  destrozan  mi  alma.  (Le  abraza  con  ternura.) 

Agüilar.  Todo  lo  comprendo,  pobre  hija  mia;  pero  ten  confianza  en  la  di- 
vina Providencia  que  vela  por  que  se  cumpla  la  justicia  eterna. 
Ten  también  confianza  en  tu  padre  que  sabrá  protegerte  contra 
la  malevolencia  de  la  sociedad,  contra  la  desgracia  que  ahora  te 
aflige. 

Carmen.  Sí,  papá  mió,  salgamos  mañana  mismo  de  este  pueblo,  yo  te  lo 
ruego. 

Agüjlar.  Bien,  hija  mia,  tranquilízate.  Ya  se  acércala  hora  de  la  reunión 
nocturna  en  este  sitio;  no  es  conveniente  que  los  huéspedes  ob- 
serven el  estado  de  agitación  en  que  te  hallas.  Vamos  á  nuestro 
cuarto  y  allí  podrás  desahogar  tus  sentimientos  en  el  seno  de  tu 
padre  que  te  adora  con  todo  su  corazón.  (Se  retiran  á  su  cuarto.) 


ESCENA  V. 
Enrique    y    Ricardo. 

(Entran  cogidos  del  brazo,  viniendo  de  la  calle.) 

Ricardo.  Tú  tienes  la  culpa  de  todos  los  disgustos  que  te  pasan.  Te  has 
propuesto  convertir  la  vida  humana  en  un  drama,  siendo  asi 
que  sólo  es  una  comedia  y...  bastante  mala. 

Enrique.  Tu  ligereza  de  carácter  te  permite  gozar  en  todo  sin  interesarte 
por  nada;  yo  no  comprendo  la  existencia  sin  algo  que  rae  agite, 
sin  algo  que  me  conmueva  profundamente. 

Ricardo.  Ahí  está  el  mal.  Tú  podrías  convencer  á  Carmen  de  que  te  amase 
á  pesar  de  ser  casado,  lo  cual  me  parece  que  no  carecería  de  in- 
finitos ejemplos  verdaderamente  ejemplares.  Tú  podrías  impul- 
sar á  tu  mujer  á  que  usase  de  una  racional  libertad,  para  gozar 
tú  del  mismo  beneficio. 

Enrique.  ¡Ricardo! 

FiCARDO.  No  te  incomodes  y  escúchame.  El  matrimonio  es  una  carga  muy 

'  pesada  para  sólo  dos  personas  y  necesita  otras  dos  que  ayuden  á 

lleva'rla:  el  amigo  de  la  señora  y  la  amiga  del  marido;  de  este 
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modo  se  llega  á  lo  que  yo  llamo  el  matrimonio  á  cuatro,  única 
forma  conyugal  que  se  halla  de  acuerdo  con  los  adelantamientos 
crecientes  de  la  civilización  modernti. 

Enrique.  Veo  que  me  juzgas  como  uno  de  esos  maridos  que  convierten  el 
hogar  doméstico  en  centro  de  todo  desorden  moral:  no;  yo  no 
soy  capaz  de  vivir  al  lado  de  mi  mujer  engañándola,  mucho  me- 
nos de  cerrar  los  ojos  para  dejarme  engañar.  He  luchado  largo 
tiempo  queriendo  borrar  de  mi  pecho  la  imígen  de  Carmen;  veo 
que  esto  es  superior  á  mis  fuerzas;  no  puedo  vivir  sin  Carmen; 
si  yo   la  convenciera  de  que  huyésemos  reunidos     á  un  país... 

Ricardo.  ¡Bah!  ¡Bali!  ¡Siempre  la  idea  melodramática  del  rapto  y  luego  un 
poco  de  poesía  bucólica;  dos  seres  unidos  por  el  amor  en  una 
casita  de  campo,  al  lado  del  limpio  arroyuelo,  rodeados  de  flo- 
res, árboles  y  pájaros! 

Enrique.  No  te  burles,  Ricardo,  respeta... 

Ricardo.  Yo  respetaré  lodo  lo  que  tú  quieras  que  respete,  menos  los  des- 
varios de  tu  imaginación.  Créeme,  Enrique,  atormentarse  por 
penas  amorosas,  después  de  cumplidos  los  30  años,  es  una  can- 
didez de  muy  mal  género.  ¿Quieres  que  yo  te  diga  en  qué  con- 
sisten tus  disgustos? 

Enrique.  Nada  me  dirás  que  yo  no  sepa. 

Ricardo.  Todo  lo  que  voy  á  decir  lo  ignoras  por  completo.  Tú  estás  ena- 
morado de  Carmen,  porque  os  separan  grandes  obstáculos,  y  le 
fastidiarías  de  ella  en  cuanto  realizases  tus  proyectos  de  rapto, 
ocultación  del  mundo,  etc.  Tu  mujer  te  quiere  porque  conoce 
que  te  extravías;  y  tú  no  quieres  á  tu  mujer,  porque  estás  dema- 
siado seguro  de  su  cariño.  ¡El  amor!  ¡Bonita  pasión,  que  crece 
con  los  obstáculos,  se  disminuye  con  la  correspondencia  y  que 
muere  cuando  llegamos  á  lo  que  nos  parece  la  suma  de  toda 
felicidad!  Desengáñate,  Enrique,  el  matrimonio  á  cuatro... 

Enrique.  Yo  podré  ser  un  marido  criminal;  jamás  seré  un  marido  vicioso. 

Ricardo.  Mal  hecho;  esos  que  tú  llamas  maridos  viciosos,  viven  muy  tran- 
quilos y  son  perfectamente  admitidos  en  todos  los  círculos  so- 
ciales. Quizá  más  de  uno  nos  estará  escuchando  en  estos  mismos 
instantes.  (Paseando  su  mirada  portas  puertas  de  los  cuartos  de  la  fon- 
da y  acercándose  á  alguna  de  las  del  piso  bajo  para  ver  si  están  bien  CW' 
radas.) 

Enrique.  No  barias  tanta  gala  de  tu  festivo  carácter,  si  comprendieses  que 
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la  pena  me  ahoga,  y  que  tus  palabras  suenan  en  mis  oidoscomo 
la  orquesta  de  un  baile  cuando  acabamos  de  ver  morirá  una  per- 
sona querida. 

Ricardo.  Perdona  si  te  he  ofendido,  ya  sabes  que  soy  tu  amigo,  pero, 
¿qué  quieres?  no  creo  en  las  penas  amorosas,  y  por  eso  no  com- 
prendo tus  lamentaciones. 

Enrique.  Y  sin  embargo,  si  vieses  cuánto  padezco,  estoy  seguro  de  que 
cesarla  tu  perpetua  sonrisa  y  llegarlas  á  compadecerme.  (Paseán- 
dcse  con  extraordinaria  agitación.)  Mi  vida  es  un  tormento  insopor- 
table; el  cariño  de  mi  mujer  y  su  acrisolada  virtud  pesan  sobre 
mi  alma  como  un  continuo  remordimiento;  parece  que  á  todas 
horas  oigo  una  voz  que  me  grita:  mira  ese  ejemplo,  cumple  con 
tu  deber.  Veo  llorar  á  Irene,  quiero  secar  sus  lágrimas  con  una 
frase  de  ternura,  y  mis  labios  se  niegan  á  pronunciarla;  rechazo 
sus  quejas  con  dureza,  y  luego  comprendo  toda  la  infamia  de  mi 
conducta.  El  cariño  de  Carmen  absorbe¡  todos  mis  pensamientos; 
y  quisiera  concluirlo,  y  conozco,  sin  embargo,  que  no  puedo  vi- 
íijjo  £,};í  vir  sin  esta  pasión  inmensa,  que  es  á  la  vez  la  desesperación  y  el 
<uy>  "í.;  encanto  de  todos  los  instantes  de  mi  vida.  (Breve  pausa.)  Es  nece- 
sario tomar  una  resolución;  mañana  partiré  para  América;  dejaré 
mi  mujer  y  á  mis  hijos  todos  mis  bienes  de  fortuna;  lejos  de  mi 
patria,  teniendo  que  luchar  como  un  desconocido  para  lograr  un 
puesto  en  la  sociedad,  quizá  hallaré  fuerzas  para  soportar  el  gra- 
ve peso  de  mi  desgracia.  (Cae  anonadado  en  un  sillón.) 

Ricardo.  ¡Pobre  Enrique!  Tu  enfermedad  es  más  grave  de  lo  que  yo  pen- 
saba. Ya  ha  cesado  mi  sonrisa,  y  contra  mi  costumbre  voy  á  ha- 
blarte con  entera  formalidad.  ¿Me  prometes  seguir  mis  consejos? 

Enrique.  Habla. 

Ricardo.  La  pasión  amorosa  llega  á  un  límite  en  que  se  confunde  con  la  mo- 
nomanía; tú  estás  en  este  caso;  tú  eres  un  raonomaniático  que 
debes  someterte  á  un  plan  curativo. 

Enrique.  ¡Todavía  persistes  en  tus  bromas! 

Ricardo.  En  la  forma  tal  vez,  en  el  fondo  nada  es  más  formal  que  lo  que 
acabo  de  decirte.  Mira  una  prueba:  en  el  espacio  de  pocas  horas 
pensaste  primero  el  marcharte  á  Madrid  con  tu  mujer,  que  era 
lo  más  cuerdo;  luego  en  el  rapto  de  Carmen,  que  ya  es  una  cala- 
verada; ahora  un  viaje  fantástico  á  los  países  ultramarímos.  ¡Ob- 
serva los  rápidos  progresos  que  hace  tu  enfermedad! 
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Enrique.  (Con  desaliento.)  ¿Y  bien?  Ya  le  he  mostrado  el  fondo  de  mi  alma. 
¿Qué  quieres  que  haga? 

Bigardo.  ¿Qué  quiero?  Que  sigas  tu  primer  proyecto;  que  inmediatamenie 
salgas  para  Madrid  en  compañía  de  tu  mujer  y  de  tu  cuñado,  que 
vuelvas  á  tu  casa... 

Enrique.  Después  de  haber  vuelto  á  ver  á  Carmen,  mi  casa  aparece  ante 
mi  pensamiento  como  un  horrible  calabozo,  y  las  personas  de 
mi  familia  como  mis  carceleros. 

Ricardo.  Despacio,  señor  enfermo,  escuche  Vd.  hasta  el  fin  mi  plan  cura- 
tivo. Dentro  de  ocho  dias  llegaré  yo  á  Madrid.  Entonces  te  pro- 
pongo que  rae  acompañes  á  un  largo  viaje  que  yo  pienso  hacer 
por  Francia,  Italia  y  Alemania;  tú  aceptas  mi  proposición,  y  le 
separas  de  tu  famiha  sin  escándalo  y  por  todo  el  tiempo  que  ten- 
gas por  conveníante.  En  nuestro  viaje  te  haré  ver  rf'  aprés  naiu- 
re,  que  las  alemanas  son  unas  ilustradísimas  señoras  que  saben 
filosofía,  historia  natural  y  otras  menudencias;  que  las  romanas 
conservan  aún  aquellos  célebres  bustos  de  la  antigüedad  clásica; 
que  las  francesas  poseen  el  arle  de  representar  comedias  que  se 
confunden  con  la  misma  verdad.  Si  consigo  por  estos  medios 
curarte  de  tu  monomanía,  vuelves  á  .España  y  quizá  podrás  ser 
un  marido  vicioso,  pero  de  seguro  no  serás  un  marido  criminal. 
¿Persistes  en  tu  amor?  Digo  que  te  has  muerto  durante  el  viaje,  y 
realizas  tu  proyecto  de  ausencia  indefinida,  pero  evitando  el  es- 
cándalo, que  es  lo  que  jamás  perdona  nuestra  sociedad  contem- 
poránea. Si  no  apruebas  mí  proyecto,  diré  que  estás  loco  de 
remate. 

Enrique.  (Conmovido.)  Sí,  Ricardo,  conozco  tus  buenos  deseos  y  te  los  agra- 
dezco con  toda  mi  alma.  Esta  misma  noche  saldré  para  Madrid, 
y  dentro  de  ocho  diaspartiremos  juntos  para  el  extranjero.  ¿Me 
-*i¡j'  lo  prometes?  (Tendiéndole  la  mano  á  Ricardo.) 

Ricardo.  (Estrechándosela.)  Con  toda  solemnidad. 

Enrique.  Voy  á  prevenir  á  Irene  nuestro  iiiraodiato  viaje.  (Se  dirige  háci»  el 
cuarto  de  Irene.) 


1 Í2  PENA   SIN  rULPA . 

ESCENA  VI. 

Dichos,    y    Aguilab. 

ÁGUiLAR.  (Llamando.)  Sr.  Marqués,  desearia  me  fijase  Vd.  sitio  y  hora  para 
que  hablásemos  á  solas  algunos  breves  momentos. 

Enrique.  Ahora  mismo,  Sr.  Aguilar;  pasemos  á  mi  habitación.  Dispén- 
same, Ricardo,  el  que  te  deje  aquí  solo.     • 

Ricardo.  No  me  quedo  aquí.  (Mirando  su  reloj.)  Voy  á  hacer  una  visita  antes 
que  llegue  la  hora  de  la  soirée  de  los  bañistas.  Sr.  D.  Fernando, 
hasta  luego.  Aü  révoir,  Enrique.  (Vase  haciendo  con  la  cabeza  un  mo- 
vimiento de  disgusto.) 

AcuiLAR.  Hasta  luego,  Sr.  Valle. 

ESCENA  VIL 
Aguilar  y  Enrique. 

Enrique.  Si  Vd.  gusta,  pasaremos  á  mi  habitación. 

AftüiLAR.  No  es  necesario:  nuestra  conversación  será  muy  breve.  Usted, 
Sr.  Marqués,  ha  conseguido  obtener  el  cariño  de  mi  inocente 
hija  ocultando  su  estado,  y  de  este  modo  ha  comprometido  gra- 
vemente su  reputación;  conducta  que  yo  me  abstengo  de  cali- 
ficar... 

Inrique.  (Interrumpiendo.)  Puede  Vd.  hacerlo  en  la  forma  que  lo  tenga  por 
conveniente;  jamás  sus  palabras  llegarán  á  ofenderme. 

Aguilar.  (Con  viveza.)  ¿Se  negará  Vd.  á  darme  la  justa  satisfacción  que 
vengo  á  exigirle? 

Enrique.  Creo  que  ya  se  la  doy  á  Vd.  confesándole  mi  falta  y  la  justicia  dt 
sus  acusaciones. 

Aguilar.  No  basta;  sólo  en  el  campo  se  terminan  dignamente  las  cues- 
tiones que  tocan  á  la  honra  personal. 

Enrique.  Jamás;  yo  no  aceptaré  nunca  el  duelo  que  Vd.  me  propone. 

Aguilar.  (Con  ira.)  Muy  bien,  señor  Marqués;  Vd.  que  ha  fallado  á  los  más 
santos  respetos  sociales,  ahora  pretende  demostrar  la  grandeza 
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de  su  alma  y  la  elevación  de  sus  sentimientos  perdonándome  la 
vida,  después  de  haber  asesinado  Iraidoramente  la  honra  de  mi 
hija,  que  es  también  mi  propia  honra. 

Enrique.  Sr.  Aguilar,  un  duelo  entre  nosotros  dos,  sólo  serviria  para  com- 
pronielcr  más  y  más  la  repulacion... 

Aguilar.  (Con  sarcasmo.)  Muclio  le  agradezco  el  vivo  interés  que  manifiesta 
por  el  buen  nombre  de  mi  hija.  Todoestaba  previstD:  Vd.  sábela 
causa  verdadera  de  nuestro  desafio,  el  mundo  sabrá  un  prelesto 

Enrique.  Todo  será  inúlil,  yo  no  cruzaré  jamás  mi  espada  con  la  del  pa- 
dre de  Carmen  Aguilar. 

Aguilar.  (Coaira.)  ¡Sr.  Marqués!  ¿Se  atreVe  Vd.  á  invocar?...  (Calla  al  acer- 
carse varios  huéspedes.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  BiCARDO  y  varios  huéjpedes.  . 

(Poco  antes  de  finalizar  la  escena  anterior  los  criados  encenderán  las  luces  y  empeza- 
rán á  entrar  en  el  patio  varios  huéspedes  que  salen  de  sus  habitaciones,  y  otros 
que  vienen  de  la  calle.  Ricardo  y  algunos  hué.<3podes,  se  acercarán  al  sitio  dond« 
hablan  Aguilar  y  Enrique,  y  estos  interrumpirán  su  conversación.  Una  señorita  M 
sentará  al  piano  y  comenzará  á  tocar  unos  lanceros;  se  empezarán  á  formar  las 
cuadrillas. ; 

Huésped  1.°  ¿Saben  ustedes  lo  que  dicen  los  periódicos  de  Madrid  acerca 
del  Real  decreto  sobre  reforma  penitenciaria? 

Ricardo.  No  los  he  leido,  pero  lo  sé. 

Huésped  2."  ¿Es  Vd.  adivino,  Sr.  Valle? 

HtCARDo.  No  señor,  pero  tengo  experiencia  en  política  y  para  el  caso  es  lo 
mismo.  Así  es,  que  desde  ahora  sé  que  los  periódicos  ministeria- 
les dirán  que  el  decreto  üe  que  nos  ocupamos,  eslá  basado 
en  ios  más  altos  principios  de  justicia,  que  es  un  monumento 
donde  quedará  consignada  para  siempre  la  sabiduría  del  gobierno 
que  hoy  rige  los  deslinos  de  la  nación  y  hace  la  ventura  de  todos 
los  españoles.  Por  el  contrario,  los  periódicos  oposicionistas 
dirán,  si  lo  consiente  el  lápiz  rojo  del  señor  (iscal,  que  la  insigne 
torpeza  y  m  ila  féde  los  g.)bernanles,  no  necesitaba  confirmación; 
pero  que  el  último  decreto  sobre  rel'orma  penitenciaria,  es  tan 
absurdo  en  sus  fundamentos  y  será  tan  funesto  en  su  aplicación, 
que  es  imposible  que  los  españoles  les  puedan  consentir  por  más 
TOMO  xxxvii.  ' 
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tiempo,  sin  lanzarse  á  la  revolución,  esas  disposiciones  gnberna- 
nicnUiIcs,  que  nos  deshonran  anle  los  ojos  de  la  Europa  civilizada. 

Huésped  1.°  jMe  gusla  esle  Sr.  Va  le  por  la  profunda  fé  que  liene  en 
nuestros  partidos  polllicos! 

RiCAnoo.  Crea  Vd.  que  los  hechos  confirman  siempre  mis  palabras.  Yo  no 
he  conseguido  encontrar  quien  me  resuelva  esta  duda:  los  espa- 
Doles  estamos  generalnienle  mal  gobernados  porque  somos  ingo- 
bernables, ó  por  el  contrario,  somos  ingobernables  porque  este- 
nios generalmente  mal  gobernados. 

Huésped  2."  La  duda  es  grave.  Y  dejando  esta  conversación...  dicen  que  en 
Madrid  corren  alguno?  rtimores  de  próximos  trastornos,  Marqués. 
Yd.  que  tiene  allí  muchas  relaciones,  ¿sabe  Vd.  algo? 

Enrique.  (('ontestaudomaqiiinalmente.)Si,  SÍ,  algo  me  escriben  acerca  de  esto. 

Huésped  4.°  ¿Podrí  i  Yd.  leernos  lo  que  le  dicen? 

Enrique.  Si  señor  (Sacando  una  carta  y  recorriéndola  con  la  vista.)  Parece  que  el 
gobierno. desconfía  de  algunos  cuerpos  de  la  guarnición;  que  dias 
pasados  hubo  corridas  porque  se  creyó  que  se  habia  sublevado  el 
re  "  i  m  i  e  n  t  o  do...  ( Buscando  con  la  vista  en  la  carta. ) 

AapiLAR.  E<a  carta  es  calumniosa;  han  pasado  ya  los  tiempos  en  que  los 

í  ?  militares  españoles,  faltando  á  sus  más  sagrados  deberes,  se  con- 

verlian  en  autores  de  motines  y  fabricantes  desgobiernos. 

Enrique.  No  lo  dudo;  yo  no  salgo  garante  de  la  exactitud  de  las  noticias 
'  que  en  esta  carta  me  escriben. 

Aguilar.  Vd.,  señor  Marqués,  contribuye  á  propalar  esas  infames  calum- 
nias contra  el  honor  del  ejército  y  yo  no  dejaré  sin  castigo  tan 
indigna  conducta. 

Enrique.  Señor  AguiLir...  (Reprimiéndose.)  Si,  yo  latribien  creo  que  será  en- 
I  teramente  falso  lo  que  en  esta  carta  me  escriben  (Movimiento  d« 

asombro  en  los  Iméspedea  que  oyen  estas  palabras.) 

Aguilar.  Tan  cobarde  retractación  sólo  merece  esto  (Le  arranca  la  carta  del» 
mano,  la  hace  dos  ó  tres  pedazos  y  se  los  arroja  al  rostro. ) 

Enrique.  Me  dará  Vd.  satisfacción  de  tan  grosero...  (Reprimiéndose.)  Es  muy 

extraño  que  Vd.  se  ofenda...  (Nuevo  movimiento  de  asombro  en  loa 
huéspedes. ) 

Aguilar..  (Interrumpiendo.) Señor  Marqués,  muv  pronto  se  entenderá  Vd.  con 
^^^ ,  mis  testigos. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

Luis  Vidabt. 
<S«  concluirá.) 
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INTERIOR 

Eu  todas  las  cosas  humanas  ejerce  una  gran  inñuencia  lo  imprevisto, 
pero  en  las  de  la  política,  singularmente,  esta  influencia  es  avasalladora,  por- 
que la  política  obedece  mucho  á  las  circunstancias  del  momento. 

El  24  del  mes  pasado,  dia  en  que  pusimos  la  última  mano  en  el  trabajo 
periódico  que  va  en  esta  Sección,  ni  se  había  dado  la  acción  de  Avanto,  ni 
se  habia  resuelto  la  crisis  política  y  ministerial  que  venia  planteada,  así  en 
el  campo  de  la  opinión  y  de  la  prensa,  como  en  las  mismas  esferas  del  go- 
bierno. Debíamos  suponer  que  nuestro  ejército  haría  levantar  al  carlista  el 
pítio  de  Bilbao;  conio  nosotros  lo  suponían  todos  los  hombres  de  la  escuela 
liberal,  en  sus  distintos  matices;  y  de  ahí  que  las  grandes  cuestiones  se  cre- 
yeran con  razón  aplazadas  ha^ta  después  de  terminadas  las  operaciones 
emprendidas  por  el  general  Moriones. 

El  26  de  madrugada,  sin  embargo,  se  recibe  un  telegrama  del  general  ep 
jefe,  anunciando  la  retirada  del  ejército  á  sus  primitivas  posiciones,  por 
haber  sido  quebrantada  el  ala  izquierda.  Reunense  los  ministros  á  las  tres  de 
la  mañana  de  este  dia;  discuten  sobre  el  despacho  del  general  Moriones;  acuer- 
dan conferir  al  duque  de  la  Torre  la  "presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República; I.  convienen  en  su  salida  para  el  Norte  acompañado  del  señor 
ministro  de  Marina,  y  adoptan  por  fin  el  temperamento  de  continuar  unidos 
en  el  gobierno  bajo  la  presidencia  interina  del  general  Zavala,  hasta  que  días 
más  tranquilos  permitan  la  solución  que  se  crea  mis  conveniente. 

Las  circunstancias,  pues,  que  no  la  voluntad  de  los  hombres,  son  las  que 
á  un  tiempo  mismo  y  en  breve  plazo  han  resuelto  tantas  cuestiones,  que  ea 
otra  coyuntura  nadie  sabe  cómo  hubiesen  sido  planteadas,  excepción  hecha 
de  la  concerniente  á  los  poderes  del  general  Serrano,  eu  que  todos  los  mi- 
nistros estaban  conformes. 

Consideramos,  pues,  escusado  volver  la  vÍ3ta  al  24  de  Febrero,  y  formar 
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combinaciones  dialécticas  y  cálculos  aproximados  sobre  el  resultado  proba- 
ble que  hubieran  alcanzado  las  cuestiones  que  entonces  se  debatían,  sin- 
gularmente por  lo  que  se  refiere  á  la  composición  del  ministerio  que  en 
realidad  se  venia  desarrollando  en  medio  de  corrientes  diversas  y  de  aspe- 
rezas que  ya  comenzaban  á  presentar  malos  síntomas.  Así  los  partidarios  del 
gabinete  conservador  homogéneo  como  los  de  un  gobierno  de  conciliación, 
se  consideraban  muy  confiados  en  el  éxito  de  sus  respectivos  intentos;  mas 
habiendo  las  circunstancias  congelado  estos  cálculos,  repetimos  que  es  ocioso 
seguir  desentrañándolos,  dejando  al  tiempo  y  ú  los  sucesos  la  demostración 
á  posteriori  de  un  problema,  hoy  por  hoy,  de  secundario  interés. 

Por  de  pronto,  nos  encontramos  resuelta  la  cuestión  fundamental,  en  que 
todos  los  partidos  de  procedencia  revolucionaria  convenían,  que  era  la  rela- 
tiva á  la  concesión  de  poderes  al  señor  duque  de  la  Torre,  y  resuelta  en  el 
sentido  que  dadas  las  circunstancias  y  el  origen  de  la  situación  era  más  ló- 
gico y  conveniente.  Desechada  el  3  de  Enero  la  creación  de  un  gobierno 
nacional,  y  aceptada  la  legalidad' republicana,  no  podían  los  partidos  concer- 
tados en  el  gobierno  aceptar  una  fórmula  que  negara  los  compromisos  so- 
lemnemente aceptados  por  la  junta  de  notables  en  el  palacio  de  las  Cortes 
reunida.  De  ala,  que  aunque  algunos  deseasen  la  definición  de  la  magistra- 
tura suprema  de  un  modo  categórico  en  sentido  republicano,  al  fin  convinie- 
ran todos  en  mantener  la  primitiva,  que  por  una  parte  no  despertaba  nuevos 
agravios  en  los  hombres  de  fé  monárquica,  y  por  otra  mantenía  el  principio 
político,  en  virtud  áú  cual  se  gobierna  desde  el  3  de  Enero. 

£1  señor  duque  de  la  Torre,  por  el  decreto  del  27  de  Febrero  que  lo  eleva 
á  la  categoría  de  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  pierde  en 
verdad,  algunas  de  las  facultades  que  poseía;  pero  sube  realmente  á  una  es- 
fera más  elevada  y  neutral,  donde  libre  de  las  pasiones  personales  y  de  las 
luchas  de  amor  propio,  pueda  ejercer  el  poder  moderador  reservado  en  todos 
los  países  constitucionales  al  supremo  magistrado.  A  un  tiempo  mismo  era 
jefe  del  Estado  y  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Pues  bien,  hace  deja- 
ción de  las  últimas  facultades  y  se  reserva  las  que  son  propias  de  la  primera 
dignidad.  Se  han  deslindado,  en  una  palabra,  los  poderes  que  antes  andaban 
revueltos  y  compenetrados  en  unas  mismas  manos.  Pero  los  ministros,  sin 
duda  para  revestirlo  de  la  mayor  suma  de   autoridad,  le  han  reservado 
las  prerogativas  de  inmunidad,  propias  de  los  reyes  constitucionales,  promó- 
'' riéndose  con  tal  motivo  en  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  interesantes 
'^polémicas  sobre  la  condición  de  las  dictaduras  y  naturaleza   de  los  poderes 
-personales,  que  siempre  llevan  adscritos  y  como  inmanentes  la  responsabi- 
lidad de  sus  actos;  singulariclad,  por  otra  parte,  que  es  la  que  mejor  separa 
á  la  república  de  la  monarquía,  pues  mientras  en  aquella  los  poderes  son  res- 
■  ponsables  y  amovibles,  en  ésta  gozan  de  la  inviolabilidad  y  de  la  estabilidad 
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más  perfectas.  Dejando  esta  cuestión  á  un  lado,  aunque  reconociendo  de  pa- 
so la  importancia  indudable  que  tiene,  bueno  es  ya  que  nos  ciñamos  á  U 
situación  política  y  al  orden  de  cosas  que  se  han  producido,  después  de  li 
acción  dolorosa  de  Avanto. 

Loa  efectos  militares  y  políticos  de  esta  acción,  han  sido  realmente  de 
mucha  importancia:  han  mantenido  la  conciliación  de  los  partidos  gobernan- ' 
tes;  han  aconsejado  la  salida  del  general  Serrano  y  del  Sr.  Topete  para  el 
teatro  de  la  guerra;  han  levantado  el  espíritu  público,  como  enervado  y  en- 
cogido hasta  entonces;  han  reforzado  el  ejército  con  elementos  considerables, 
poniéndolo  hoy  en  condiciones  relativamente  tranquilizadoras;  han  hecho 
comprender,  en  fin,  aún  á  los  más  apáticos  é  indiferentes,  que  la  lucha  tra- 
bada entre  la  libertad  y  el  absolutismo  es  tremenda,  y  que  sólo  un  esfuerzo 
titánico  de  la  España  moderna  podria  debilitar  la  acción  de  una  lucha  que 
amenaza  con  amenguar  nuestra  población  y  destruir  nuestras  rentas. 

La  resistencia  tenaz  que  una  parte  del  ejército  del  general  Morlones  ha 
encontrado  en  Avanto  al  forzar  el  jiaso  para  socorrer  á  Bilbao,  ha  sido  un 
golpe  rudo,  sentido  singularmente  por  los  partidos  constitucionales,  los  cua- 
les, dando  cierta  tregua  á  sus  luchas  intestinas,  han  coincidido  en  el  patrio- 
tico  y  espontáneo  penssvmiento  de  hacer  un  llamamiento  á  la  España  liberal, 
para  que  sacudiéndose  del  letargo  que  la  aqueja,  vea  el  peligro  que  la  ame- 
naza y  ponga  los  remedios  que  la  gravedad  del  caso  reclama.  En  esta  nobla 
campaña  se  ha  distinguido  singularmente  un  periódico,  del  cual  debemos 
hacer  especial  mención,  El  Imparcial,  quien  con  los  recursos  que  le  presta 
su  inmensa  publicidad,  ha  contribuido  en  primer  término  á  levantar  el  espí- 
ritu público,  iniciando  suscriciones  en  efectos  y  en  dinero,  que  arrojan  ya 
una  cifra  considerable. 

Dado  el  ejemplo  é  iniciado  el  impulso,  no  han  faltado  por  fortuna  imita- 
dores. Círculos  políticos  y  diversas  corporaciones  del  Estado,  desde  las  m.i3 
elevadas  á  las  más  modestas;  juntas  de  barrio;  ciudadanos  de  todas  laa  cate- 
gorías; asociaciones  de  señora»,  todo  cuanto  puede  formar  el  nervio  de  un 
país,  se  ha  levantado  como  por  un  resorte,  llevando  al  altar  de  La  patria  la 
ofrenda  de  su  caridad. 

El  señor  duque  de  la  Torre  ha  expresado  el  deseo  de  ceder  la  mitad  de 
au  asignación;  los  ministros  y  todos  los  demás  funcionarios  siguen  una  con- 
ducta análoga;  en  los  círculos  políticos  se  abren  suscriciones  entre  los  socios; 
las  señoras  y  los  niños  dedican  sus  veladas  á  hacer  hilas  y  preparar  venda- 
jes; las  columnas  de  El  Imparcial  contienen  centenares  de  donativos  de 
preciosos  efectos  que  inmediatamente  la  empresa  de  este  periódico  hace  tras- 
ladar á  Santander;  las  provincias,  siguiendo  el  noble  ejemplo  de  Madrid, 
coadyuvan  por  medio  de  sus  diputaciones  y  ayuntamientos  á  la  buena  obra; 
el  banquero,  el  industrial,  el  comerciantí',  el  propietario,  el  hombre  de  le- 
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tras,  el  artista,  el  menestral,  el  jornalero,  llevan  su  óbolo  al  acerbo  co- 
mún, y  todos  con  sus  prestaciones  contribuyen  á  fortalecer  el  espíritu  li- 
beral, que  necesita  aún  para  vencer,  de  aquellos  ejemplos  de  energía,  de  fé 
y  de  patriotismo  que  nuestros  padres  dieron  en  abundancia  durante  la  guerra 
de  los  siete  años.  ^ 

Aquella  generación  tan  llena  de  virilidad,  de  abnegación  y  de  virtudes, 
debiera  servirnos  de  ejemplo.  Sufria  derrota  tras  derrota,  sin  que  se  amen- 
guara su  espíritu  y  se  entibiara  su  fé.  Amaba  la  libertad  con  entusiasmo,  y 
la  confianza  en  el  éxito  de  su  causa  taladraba  las  montañas.  Sin  recursos,  sin 
hombres,  con  casi  todos  los  oficiales  de  la  antigua  guardia  real  en  la  facción, 
luchando  con  todo  el  clero,  enfrente  las  comunidades  religiosas,  hostilizada 
por  una  gran  parte  de  la  nobleza,  cercada  por  todos  lados  de  peligros,  lu- 
chaba, sin  embargo,  con  denuedo,  creaba  recursos,  improvisaba  ejérci- 
tos, contraía  alianzas  y  siempre  dispuesta  á  perecer  en  la  demanda,  á  cada 
nuevo  desastre  empleaba  nuevos  esfuerzos,  y  á  cada  nuevo  revés  se  agran- 
daba en  nuevos  destellos  de  genio. 

Aún  repa;sando  las  adhesiones  numerosas  que  estos  dias  publica  la  Gace- 
ta, encontramos  algún  chispazo  de  aquel  magnífico  incendio  que  abrasaba  á 
la  España  liberal  del  año  34.  Aún  los  veteranos  de  aquella  campaña, 
con  la  sencillez  del  hombre  que  tiene  fé,  se  ofrecen  al  gobierno  y  ofrecen  la 
vida  de  sus  hijos  y  sus  haciendas,  y  todo  cuanto  poseen.  Aún  palpitan  en 
algunos  de  estos  ofrecimientos  restos  de  aquella  llama  sagrada  que  dio  vida 
á  nuestra  regeneración  constitucional.  Poniendo  los  ojos  en  estos  testimo- 
nios de  la  pública  opinión  y  volviendo  la  vista  á  las  épocas  que  traen  á 
nuestra  memoria,  como  que  nos  sentimos  sonrojados,  considerándonos  infe- 
riores á  esta  raza  de  valientes,  que  contra  tantos  enemigos,  mil  veces  más 
que  nosotros  tenemos  en  frente,  levantaron  majestuoso  el  edificio  de  nues- 
tras libertades. 

En  medio  de  la  natural  antipatía  que  en  la  mayoría  de  las  clases  ilustra- 
das tiene  el  carlismo,  á  pesar  de  serle  hostil  la  clase  media,  no  obstante  el 
espíritu  letal  que  lleva  en  sus  entrañas  una  causa  que  riñe  con  todos  los  pro- 
gresos del  siglo  y  que  pugna  hasta  con  las  nuevas  costumbres,  quizá  por  esto 
mismo,  quizá  por  la  facilidad  con  que  se  repiten  todo  género  de  convulsio- 
nes, que  ya  miramos  casi  casi  con  la  sonrisa  en  los  labios,  también  porque 
los  pueblos  como  los  hombres  y  como  todo  organismo  no  pueden  gastar  im- 
punemente sus  jugos  más  preciosos  (y  aquí  se  han  derramado  en  abundan- 
cia en  estos  últimos  cuarenta  años  para  defender  la  libertad  de  todos  sus 
enemigos;;  quién  sabe  si  por  la  enervación  y  el  escepticismo  en  que  ha  que- 
dado el  país  después  de  los  estragos  del  cantonalismo;  ello  es  lo  cierto  que 
por  estas  causas  dolorosas;  que  por  motivos  que  sólo  una  crítica  esmerada 
pudiera  desentrañar  en  su  dia,  ello  es  lo  cierto,  decimos,   que  en  el  estudio 
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comparativo  de  estos  dias  con  los  de  la  guerra  de  los  siete  años,  el  saldo  es 
desfavorable  para  la  presente  generación. 

El  espíritu  público,  no  puede  negarse,  sb  ha  levantado  mucho  después 
del  contratiempo  de  Avanto,  pero  no  reviste  aún  aquella  austeridad,  aquella 
fé,  aquella  energía  y  aquella  grandeza  propias  línicamente  de  los  momentos 
críticos. 

Hemos  visto  entrar  los  carlistas  en  poblaciones  tan  importantes  como 
Cuenca,  Albacete,  Vich,  Tarancon,  Vinaroz,  Vendrell  y  otras  varias;  y  sin  em- 
bargo, la  masa  de  opinión,  que  no  se  sentía  inmediatamente  herida,  ha  pre- 
senciado todos  estos  hechos  con  más  ó  menos  indignación,  pero  sin  aquella 
explosión  soberana  que  marca  la  virilidad  de  un  pueblo  grande  cuando  aspi- 
ra á  las  represalias.  Apenas  tenemos  odio  en  nuestras  venas,  ese  odio  de  los 
dioses,  propulsor  de  grandes  desvarios,  pero  en  ocasiones  también  fuertísimo 
crisol  en  que  hierven  atropelladas  y  rugientes  las  más  patrióticas  virtudes. 
Esta  suavidad  de  costumbres,  que  se  ha  introducido  en  las  relaciones  políti- 
cas de  ios  partidos;  este  comercio  tranquilo  de  ideas  que  se  niegan;  esta  to- 
lerancia de  opiniones  que  se  excluyen,  no  sabemos  si  en  el  barómetro  de  la 
historia  serán  señal  de  cultura  grogresiva  ó  de  rebajamiento  lamentable. 

Fenómeno  realmente  digno  de  meditación  profunda,  que  hemos  de  dejar 
á  una  crítica  reposada  en  dias  más  tranquilos;  pero  del  cual  no  8e  puede 
prescindir,  si  se  quieren  narrar  los  hechos  con  conciencia  huyendo  de  trac- 
portes  patrióticos  que  no  corresponden  á  la  realidad  de  las  cosas. 

Mucho  han  adelantado,  sin  embargo,  con  el  impulso  que  á  la  opinión 
pública  han  comunicado,  á  más  de  la  tenacidad  de  los  carlistas  defensores 
de  Avanto,  la  resucita  conducta  del  pueblo  de  Madrid,  que  ha  podido  pasar 
por  sus  desvarios,  pero  que  en  las  ocasiones  solemnes  revela  la  sensatez,  la 
té  y  el  patriotismo  de  los  pueblos  libres.  Las  clases  todas  compiten  en  el 
abierto  palenque;  pero  son  doblemente  meritorios  los  esfuerzos  de  la  clase 
media,  en  sus  capas  más  modestas,  la  cual  espontánea,  generosa,  denodada- 
mente abruma  la.s columnas  de  El  Tmparcíal  con  donativos-diferentes,  todos 
respirando  fé,  modestia  y  patriotismo. 

Realmente  os  consolador  el  espectáculo  que  ofrecen  estas  clases  laborio- 
sas, honradas,  productoras,  que  viven  en  esas  zonas  intermedias  de  la  socie- 
dad, equidistantes  de  las  esferas  doradas  tan  propensas  á  entumecer  las  fi- 
bras delicadas  del  corazón,  y  de  los  antros  de  la  miseria,  tan  propicios  á 
sepultar  el  espíritu  en  las  tinieblas  del  pecado.  Si  algo  queda  en  esta  gene- 
ración decrépita,  tan  amiga  de  los  bienes  materiales,  tan  adormecida  y  es- 
céptica;  si  se  vislumbra  algún  punto  luminoso  en  la  atmósfera  encapotada 
que  nos  envuelve;  si  queda  algún  germen  fecundante  para  el  porvenir,  será 
preciso  buscarlo  en  estas  clases,  consagradas  al  tr.ibajo,  dispuestas  á  toda 
emoción  pura,   «iempre  preparadas  k  sacrificios  patrióticos:  las  únicas  quizá 


120  REVISTA    POLÍTICA 

estériles  para  la  empleomanía,  en  cuya  producción  y  foinento  se  hallan  em- 
peñadas las  tres  cuartas  partes  de  las  fuerzas  de  la  nación. 

España  debe  hacer  un  llamamiento  al  corazón  de  sus  propios  hijos,  y  re- 
conocer que  sin  los  tesoros  de  la  fé,  del  patriotismo  y  del  trabajo,  nada  se 
alcanza  como  no  sea  la  postración  más  dolorosa.  Todos  los  partidos  adolecen 
del  mismo  vicio,  y  todas  las  fórmulas  encierran  el  mismo  vacío.  El  mal  no 
está  precisamente  en  esta  ó  en  aquella  institución:  el  mal  es  más  hondo  y 
más  grave;  el  mal  consume  las  entrañas  de  todo  el  país;  y  así  los  carlistas, 
como  los  liberales,  como  las  agrupaciones  políticas  todas,  adolecen  de  una 
debilidad  congénita  que  ya  no  puede  mirarse  sino  con  lágrimas  en  los  ojos 
3'  con  luto  en  el  corazón. 

La  resistencia  de  los  pueblos  liberales  contra  las  facciones  carlistas,  aún 
puede  ser  más  denodada;  y  los  entorpecimientos  para  auxiliar  al  Gobierno, 
así  en  la  requisa  de  caballos— que  va  lenta  y  premiosa  como  en  otras  obli- 
gaciones patrióticas,  debieran  desaparecer  por  el  solo  y  espontáneo  impulso 
de  la  opinión.  Las  clases  todas  pertenecientes  á  la  escuela  constitucional. 
pueden  ofrecer  ejemplos  más  elocuentes  de  su  fé,  siquiera  para  evitarnos  el 
espectáculo  de  grupos  políticos  obcecados  en  demasía,  cuya  conciencia  en  sus 
senos  más  recónditos  no  queremos  sondear,  temerosos  de  encontrarnos  antes 
con  el  hielo  del  pesimismo  que  con  el  fuego  de  la  confianza. 

Claro  está  que  habremos  de  marchar  á  la  convalecencia,  ya  que  es  impo- 
sible vivir  en  constante  fiebre,  ipero  tocaremos  este  venturoso  término, 
merced  á  un  período  de  calma  reparadora,  ó  á  costa  de  crisis  aún  más  ter- 
ribles de  las  que  en  la  actualidad  nos  aquejan] 

Nadie  puede  desentrañar  los  misteriosos  designios  de  la  Providencia; 
pero  es  piadoso  y  es  lícito  suponer  que  el  cielo  para  regenerarnos  no  querrá 
someternos  á  pruebas  más  duras  de  aquellas  por  que  estamos  pasando.  De- 
bemos suponer  que  con  solos  nuestros  esfuerzos,  que  mediante  procedimien- 
tos bien  empleados,  alcanzaremos  la  redención  apetecida,  sin  necesidad  de 
purgatorio  más  doloroso. 

Debemos,  por  lo  tanto,  aspirar  á  la  paz,  al  reposo  que  nos  proporcionan 
nuestros  propios  esfuerzos;  debemos  hacer  todo  aquello  que  nos  consiga  estos 
bienes  en  el  término  más  breve  posible.  Estos  medios  puede  proporcionarlos 
tm  abundancia  nuestro  patriotismo  y  nuestra  abnegación;  y  para  conseguir- 
los en  breve  plazo  nada  más  eficaz  que  ponernos  resueltamente  del  lado  de 
aquella  causa  que  con  todos  sus  defectos  representa  la  ley  inexorable  de  la 
historia,  que  es  el  progreso,  de  aquella  causa  que  corresponde  á  los  destinos 
de  la  humanidad  en  la  tierra,  que  es  la  civilización. 

Dos  ejércitos  se  encuentran  frente  á  frente  en  las  líneas  de  SoraoiTostro 
y  en  las  crestas  de  Avanto;  dos  ejércitos  que  llevan  en  su  "espíritu  las  dos 
ideas  que  se  dispntan'el  imperio  del  mundo.  El  primero  lo  acaudilla  el  señor 
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duque  de  la  Toire,  presilente  hoy  del  Poder  Ejecutivo  de  la  república;  el 
segundo  lo  manda  el  duque  de  Madrid,  llamado  por  los  suyos  Carlos  Vil. 
Este  representa  el  derecho  divino,  la  autoridad  sin  cortapisa  racional,  el 
privilegio  la  teocracia,  el  retroceso,  el  oscurantismo.  El  otro  simboliza  la  so- 
beranía de  los  pueblos,  la  consagracion]del  derecho  humano,  la  intervención 
del  país  en  los  negocios  públicos,  la  libertad,  las  conquistas  modernas,  la  ci- 
vilización. Todo  lo  que  el  país  tiene  de  ilustrado  y  de  productor,  el  arte,  la 
literatura,  la  tribuna,  las  ciencias,  el  comercio,  las  cenizas  de  nuestros  pa- 
dres, aquellos  bravos  soldados  de  la  primera  guerra  civil,  la  Europa  civiliza- 
da, el  mundo  moderno  están  del  lado  del  primero.  Retazos  de  la  gran  propie- 
dad y  del  clero,  fanáticos  incorregibles,  iluminados  de  la  religión,  masas  ig- 
norantes y  extraviadas,  enemigos  jurados  del  sistema  constitucional  y  de  lo» 
fueros  santos  de  la  conciencia  humana,  están  con  el  segundo. 

No  debemos,  pues,  dudar,  los  que  hemos  nacido  cuando  ya  nuestros  pa- 
dres, á  costa  de  su  sangre,  hablan  cimentado  el  edificio  de  la  libertad,  obte- 
niendo en  Yergara,  á  costa  de  un  convenio  vergonzoso,  la  pacificación  del 
país.  No  debemos,  pues,  dudar  los  que  hemos  nacido  y  nos  hemos  educado 
hn  la  generación  presente;  los  que  en  laa  Aulas,  los  que  en  los  regimieuto», 
los  que  en  loa  talleres,  los  que  en  todas  partes  hemos  aspirado,  á  veces  con 
án.«ia  desmedida,  las  auras  de  la  libertad. 

Nuestro  corazón,  nuestros  votos,  nuestras  ofrendas,  deben  estar  del  lado 
del  ejército  de  la  libertad,  del  que  pelea  por  el  honor  de  La  civilización,  del 
que  ansia  apartar  de  la  hermosa  Bilbao  los  secuaces  del  absolutismo  que  en 
asedios  anteriores  jamás  pudieron  poseerla;  del  que  acaudilla  el  señor  duque 
de  la  Torre,  en  quien  hoy  están  puestos  todos  los  ojos  y  las  esperanzas 
todas . 

No  deben  ser  ya  muchas  las  horas  que  trascurran  para  un  ataque  decisi- 
vo .  Los  unos  y  los  otros  combatientes  han  acumulado  en  derredor  de  Bilbao 
f-uantos  medios  han  podido.  El  choque  será  rudo  y  la  sangre  correrá  en 
abundancia;  mas  debemos  esperar,  por  los  talentos  militares  y  por  la  fortu- 
na constante  del  general  tSerrano,  por  la  bravura  del  ejército  y  de  la  marina. 
y  por  el  honor  de  la  causa  que  mantienen;  que  obtendrán  una  victoria  seña 
lada,  precursora  de  acontecimientos  todavía  más  venturosos. 

Si  como  esperamos,  si  como  creemos,  el  Dios  de  las  victorias  corona  los 
esfuerzos  del  ejército  liberal,  entonces  todas  las  demás  cuestiones,  hoy  apla- 
tadas, podrán  resolverse  con  el  sosiego,  con  la  lógica  y  con  la  previsión  que 
las  circunstancias  del  país  reclaman, 

J.  Fkrburas. 
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Todavía  no  se  habia  apagado  el  eco  de  frasea  famosas,  en  que  el  príncipe 
de  Bismarck  confesaba  con  arrogancia  el  hecho  de  que  existen  contra  éí 
grandes  odios,  cuando  un  discurso  de  su  compañero  el  general  Moltko,  ha 
venido  á  consignar  solemnemente  ante  la  Europa  la  existencia  de  grandes  y 
casi  universales  antipatías,  no  ya  contra  un  hombre  solo,  sino  contra  toda  la 
nación   alemana.  El  canciller   del   nuevo  imperio  habia  dicho  al  Landtag 
prusiano  el  16  de  Enero:  "Recorred  desde  el  Garona  hasta  el  Vístula,  desde 
"el  Belt  al  Tíber,  buscad  á  lo  largo  de  los  rios  alemanes  el  Oder  y  el  Rhin, 
"y  encontrareis  probablemente  que  soy  en  estos  momentos  la  personalidad 
"más  fuertemente,  y  lo  digo  con  orgullo,  mejor  odiada  de  este  país.n  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  decia  el  16  de  Febrero  al  Reichstag  alemán:  "No  uos 
"hagamos  ilusiones:  desde  nuestras  guerras  afortunadas,  somos  en  todas  par- 
"tes  respetados,  pero  en  ninguna  parte  somos  más  amados.  En  todas  partes 
"encontramos  la  desconfianza.  Se  teme  que  la  Alemania,  habiendo  llegado  á 
"ser  demasiado  poderosa,  sea  en  adelante  un  vecino  molesto.  No  juguemos 
"con  el  fuego,  porque  podrían  nacer  verdaderos  peligros  de  la  desconfianza 
"y  de  la  inquietud,  por  muy  destituidas  de  fundamento  que  estén.  Todavía 
"hay  en  Bélgica  simpatías  para  la  Francia,  habiendo  allí  muy  pocas  por  la 
"Alemania.  Todavía  no  han  reconocido  los  belgas  que  la  neutralidad  de 
"aquel  país  no  puede  ser  puesta  en  peligro  sino   por  la  Franciíi,  su  vecina, 
"y  que  ahora  tiene  en  nosotros  un  poderoso  protector.  En  Holanda  se  ha 
"comenzado  á  reconstruir  la  línea  de  inundación,  y  á  fortificarla  de  nuevo. 
",'Contra  quién?  No  lo  sé,  pues  no  creo  que  nadie  en  Alemania  haya  pensado 
"en  la  anexión  de  la  Holanda.  Es  verdad  que   conquistamos  aquella  línea  á 
filos  principios  del  siglo;  pero  no  lo  hicimos  para  nosotros,  sino  en  provecho 
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"de  la  Holanda.  En  un  folleto  que  ha  circulado  mucho,  y  que  ha  sido  escri- 
-ito  para  llamar  la  atención  de  la  Inglaterra  hacia  los  defectos  de  su  sistema 
"de  milicias,  se  exponen  las  consecuencias  que  resultarian  para  aquel  país 
"del  desembarco  de  un  ejército  que  fuera  á  él,  no  desde  Francia,  no  desde  la 
"costa  situada  enfrente  de  las  costas  inglesas,  sino  de  la  Alemania.  En  Di- 
''naraarca  se  cree  necesario  aumentar  la  escuadra  de  las  costas  y  fortificar  los 
"puntos  de  la  Zelandia,  en  que  podria  intentarse  un  desembarco.  Unas  ve- 
"ces  se  dice,  que  queremos  conquistar  las  provincias  ru-sas  del  Báltico;  otra» 
"veces,  que  pretendemos  atraernos  la  población  alemana  del  Austria.» 

Y  después  de  fundar  en  esta  serie  de  desconfianzas  y  recelos  de  tantas 
potencias  de  primero  y  segundo  orden,  el  principal  argumento  para  defender 
la  conveniencia  de  que  la  Alemania  sostenga  un  ejército  numeroso  y  bien 
preparado  á  la  guerra,  el  conde  de  Moltke-  habló  más  detenidamente  al 
Reichstag,  como  era  justo  y  razonable,  de  la  nación  vencida  en  Metz  y  en 
Sedan.  La  Francia  no  ha  disminuido  sus  gastos  militares,  como  habían 
creido  los  estadistas  alemanes  que  lo  haria  obligada  por  la  situación  angus- 
tiosa á  que  su -Tesoro  habia  de  quedar  reducido  después  del  pago  de  la  con- 
tribución de  guerra.  El  número  de  regimientos  francests  que  habia  en 
Francia  Antes  de  la  guerra,  era  de  111;  ahora  es  de  152.  Sé  han  creado  desde 
la  paz  14  regimientos  mds  de  caballería:  las  baterías  de  artillería  eran,  hasta 
la  guerra,  164,  y  ahora  llegan  á  323.  La  fuerza  efectiva  del  ejército  francés 
en  pié  de  paz,  jamás  ha  sido  tan  crecitía  como  en  la  actualidad:  desde  1871' 
ha  tenido  un  aumento  de  cuarenta  mil  hombres.  Los  cálculos  de  su  presu- 
puesto para  el  año  1874  están  hechos  para  471.170  hombres  y  93.310  ca- 
ballos. En  vez  de  ocho  cuerpos  de  ejército  que  la  Francia  opuso  á  la  Ale- 
mania al  comenzar  la  lucha  en  1870,  pondría  el  dia  de  mañana  diez  y 
ocho,  no  contando  el  especial  de  la  Argelia.  Aunque  diciendo  que  es  un  grito 
salvaje  de  deseo  de  revancha  lo  que  llega  hasta  Alemania  desde  el  otro  lado 
de  los  Vosgos,  Moltke  elogia  el  patriotismo  de  la  Asamblea  de  Versalles,  que 
á  pesar  de  los  apuros  del  Tesoro,  ha  concedido  sin  dificultad  al  gobierno 
francés  todos  los  recursos  indispensables  para  el  aumento  de  las  fuerzas 
militares,  y  propone  esa  conducta  como  ejemplo  al  Reichstag  alemán.  "Lo 
"que  hemos  conquistado  con  las  armas  le  dice,  en  seis  meses,  debemos  pro- 
"tegerlo  por  las  armas  durante  medio  siglo,  á  fin  de  que  no  nos  sea  arrancado 
"de  nuevo.  II 

Sin  embargo  de  lo  explícito  y  franco  que  parece  este  lenguaje,  no  se  re- 
vela en  él  el  principal  objeto  del  proyecto  de  ley,  en  cuya  defensa  se  empleaba. 
El  articulo  61  de  la  Constitución  del  imperio  alemán  dice  así:  "1."  después 
"de  la  publicación  de  esta  Constitución,  se  deberá  introducir  en  todo  elter- 
"ritorio  federal  toda  la  legislación  militar  prusiana;  2.',  después  de  realizada 
"la  unidad  de  la  organización  militar  federal,  la  presidencia  fedenral  «ometerA 
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"al  Reichstag  y  al  Consejo  federal  una  ley  militar  completa,  m  La  primera 
parte  de  este  artículo  se  halla  ya  ejecutada;  de  llevar  á  cabo  lo  prescrito  en 
la  segunda  se  trata  en  el  proyecto  de  ley  que  el  conde  de  Moltke  defendia 
cómo  hemos  visto.  Si  ese  proyecto  es  definitivamente  aprobado,  la  primera 
victoria  con  él  conseguida,  y  la  primera  garantía  con  él  tomada,  no  recaerán 
sobre  los  recelos  y  las  desconfianzas  de  la  Bélgica,  ni  de  la  Holanda,  ni  de 
la  Dinamarca,  ni  de  la  Rusia,  ni  del  Austria,  ni  de  la  Inglaterra,  ni  sobre 
las  amenazas  de  la  Francia:  serán  un  nuevo  triunfo  de  la  causa  de  la  unidad 
germánica  sobre  los  particularismos  de  los  Estados  absorbidos  por  el  im- 
perio. 

Esos  particularismos  continúan  hoy,  como  lo  han  estado  constantemente 
desde  1870,  y  aún  desde  1866,  reducidos  al  silencio  y  á  la  impotencia.  No 
seria  razonable  afirmar  que  han  desaparecido  por  completo,  ni  dar  por  cierto 
y  seguro  que  no  volverán  á  aparecer;  pero  por  ahora  apenas  dan  señales  de 
sí.  Los  polacos  de  Posen,  los  dinamarqueses  del  Schleswig  septentrional,  los 
franceses  de  Alsacia-  Lorena  hacen  oir  de  continuo  sus  protestas;  pero  los  par- 
ticularismos alemanes,  con  la  sola  excepción  de  algunas  débiles  y  escasas 
manifestaciones  de  disgusto  de  los  hannoverianos,  no  oponen  resistencia  á 
su  fusión  en  la  unidad  germánica. 


IL 


Las  protestas  de  los  diputados  alsacianoa-loreneses  al  tomar  por  primera 
vez  asiento  en  el  Reichstag  entre  los  representantes  del  nuevo  imperio,  han 
sido  notables  por  su  enérgica  expresión  y  por  el  decidido  apoyo  que  han  en- 
contrado en  sus  electores,  á  pesar  de  hallarse  estos  bajo  la  presión  del  régi- 
men del  estado  de  sitio.  Tuvieron  Ingar  en  la  sesión  del  18  de  Febrero,  en 
la  misma  en  que  el  conde  de  Moltke  pronunciaba  su  discurso  sobre  la  ne- 
cesidad del  armamento  nacional.  Tocóle  en  suerte  llevar  en  aquella,  oca- 
sión solemne  la  voz  de  la  Alsacia-Lorena  á  Mr.  Teusch,  que  el  1,3  de  Fe- 
brero de  1871,  apenas  reunida  en  Burdeos  la  Asamblea  nacional  francesa 
convocada  para  aprobar  la  paz,  protestó  también  ante  ella  contra  toda  idea 
de  cesión  de  la  Alsacia  á  la  Alemania.  Los  mismos  electores  que  le  habian 
enviado  como  su  mandatario  á  la  Cámara  francesa,  le  han  enviado  ahora  en 
igual  concepto  al  Reichstag  germánico,  y  su  primer  acto  como  representante 
de  la  patria  nueva,  impuesta  á  la  fuerza,  ha  sido  la  repetición  de  su  últi  • 
mo  acto  como  representante  de  la  patria  perdida  por  la  violencia  de  la  vic- 
toria. 

Mr.  Teusch  y  sus  compañeros  de  diputación,  al  entrar  en  el  Reichstag 
priBsentaron  á  éste  una  proposición  pidiendo  que  las  poblaciones  de  la  Al««- 
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cia  y  de  la  Lorena,  agregadas  á  la  Alemania  por  el  tratado  de  Francfort,  sin 
que  su  voluntad  hubiese  sido  consultada,  fueran  llamadas  á  mani'estar  su 
parecer  sobre  esta  anexión.  Para  marcar  mejor  que  tomaban  desde  luego  el 
carácter  de  extranjeros  en  el  Reicbstag,  los  diputados  alsacianos  y  loreneses 
pidieron  que  se  les  permitiera  expresarse  en  francés.  Negada  esta  solicitud, 
el  obispo  de  Metz  rogó  que  se  le  consintiese  llevar  consigo  un  intérprete,  lo 
que  también  le  fué  prohibido.  Teusch,  insistiendo  en  la  misma  idea,  declaró 
que  su   protesta,  que  Uevaba  escrita  para  dar  más  precisión  y  solemnidad  á 
las  frases  en  que  estaba  formulada,  no  era  más  que  una  traducción,  porque 
el  original  habia  sido  redactado  en  francés,  idioma  nacional  de  los  que  pro- 
testaban. Con  estos  preliminares  y  declarando  que  leia,  no  sólo  en  nombre  do 
todos  los  diputados  de  la  Alsacia -Lorena,  sino  en  cumplimiento  de  un  en- 
cargo especial  de  las  poblaciones  que  les  habían  dado  sus  votos  y  su  manda- 
to, dijo  á  la  Asamblea  representativa  del  imperio  alemán:  "Vuestra  última 
"guerra,  terminada  con  ventajas  para  vuestra  nación,  le  daba  incoutestable- 
"mente  derechos  á  una  indemnización.  Pero  la  Alemania  se  ha  excedido  de 
"su  derecho  de  nación  civilizada,  obligando  á  la  Francia  vencida  al  sacrificio 
"de  millón  y  medio  de  sus  hijos.  En  nombre  de  los  alsacianos -loreneses  ven- 
"didos  por  el  tratado  de  Francfort,  protestamos  contra  el  abuso  de  la  fuerza 
"de  que  nuestro  país   es  víctima. — Si  en  tiempos  lejanos  y  relativamente 
"bárbaros  el  derecho  de  conquista  ha  podido  trasformarse  algunas  veces  en 
"derecho  efectivo,  y  si  todavía  hoy  consigue  hacerse  absolver  cu.'^ndo  se  ejer- 
"ce  sobre  pueblos  ignorantes  y  salvajes,  nada  semejante  puede  aplicarse  á  la 
"Alsacia- Lorena.  Es  á  fines   del  siglo  xix,  un  siglo  de  luces  y  de  progreso, 
"cuando  la  Alemania  nos  conquista,  y  el  pueblo  reducido  así  ú  la  esclavitud, 
"pues  la  anexión   sin  nuestro  con-t^entimiento  constituye  para  nosotros  una 
"verdadera  esclavitud  moral,  es  uno  de  los  mejores  pueblos  de  Europa,  aca- 
"30  el  que  tiene  más  alto  el  sentimiento  del  derecho  y  de  la  justicia.» 

Un  espantoso  tumulto  acoge  las  frases  de  Teusch.  El  presidente  llama  en 
vano  al  orden  repetidas  veces  á  los  interruptores  y  al  lector.  Gritos,  chicheos, 
carcajadas,  amenazas,  salen  en  confusión  de  todos  los  bancos  de  las  fraccio- 
nes ministeriales.  Teusch  continúa  impávido  su  lectura.  Cita  párrafos  de  una 
obra  sobre  derecho  internacional,  escrita  por  Blunt.schli,  célebre  jurisconsul- 
to alemán,  profesor  de  la  Universidad  de  Heidelberg,  en  los  que  se  sostiene 
U  doctrina  de  que  para  la  validez  de  una  cesión  de  temtorio  se  necesita  el 
asentimiento  expreso  de  los  habitantes  de  ese  territorio  que  se  hallen  en  el 
goce  de  sus  derechos  políticos.  Enumera  los  títulos  alegados  por  la  Alema- 
nia para  anexionarse  la  Alsacia-Lorena,  y  lo-«  rechaza  por  faltos  de  razón  j 
justicia.  Niega  que  los  alsacia nos-loreneses  sean  hermanos  de  los  alemanes, 
y  sostiene  que,  por  el  contrario,  son  miembros  do  la  familia  francesa.  Loa 
usos  de  la  gu^irra,  invocados  por  la  Alemania  para  justificar  su  conquista, 


12(5  REVISTA   POLÍTICA 

corresponden  á  tiempos  bárbaros  y  son  impropios  de  una  época  de  civiliza- 
ción como  la  presente.  En  fin,  las  necesidades  de  la  defensa  contra  una  agre- 
sión francesa,  han  podido  ser  satisfechas  sin  desmembrar  á  la  Francia,  obli- 
gándola á  que  destruyera  las  fortalezas. 

Monseñor  Koess,  obispo  de  Strasburgo,  en  vista  del  tumulto  suscitado 
por  el  discurso  leido  en  defensa  de  la  proposición,  que  habia  firmado  en 
unión  con  los  demás  representantes  de  la  Alsacia-Lorena,  cree  conveniente 
aplacar  las  pasiones,  y  pronuncia  estas  palabras:  "Señores,  para  prevenir 
"comentarios  que  podrian  afectarnos  de  un  modo  indebido  á  mí  y  á  mis  cor- 
"religionarios,  me  creo  obligado  en  conciencia  á  hacer  una  sencilla  declara- 
"cion.  Los  alsacianos-ioreneses  de  mi  religión  no  tienen  intención  alguna  de 
"poner  en  cuestión  el  tratado  de  Francfort,  concluido  entre  dos  grandes 
"potencias.il  La  mayoría  de  la  Asamblea  aplaude  rabiosamente  al  obispo,  y 
el  presidente  no  permite  ya  hablar  á  los  demás  diputados  alsacianos-iorene- 
ses. Se  procede  úla  votación;  la  propuesta  de  plebiscito  es  desestimada  por 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  menos  la  de  los  polacos  y  la  de  los  demó- 
cratas socialistas.  Los  representantes  de  las  provincias  francesas  permanecen 
sentados  como  los  que  desaprueban  su  propia  proposición,  aparentando  que 
la  ignorancia  del  idioma  alemán  les  impide  comprender  lo  que  se  está  ha- 
ciendo . 

Al  dia  siguiente,  en  el  momento  de  comenzar  la  sesión  con  la  lectura  de 
acta  del  anterior,  declaran  que  si  ese  documento  dice  la  verdad  al  referir  las 
palabras  del  obispo  de  Strasburgo,  este  prelado  ha  hablado  exclusivamente 
por  su  propia  cuenta,  y  no  ha  sido  fiel  intérprete  de  los  sentimientos  que 
animan  á  la  Alsacia-Lorena.  En  esta  provincia  se  firman  en  seguida  por 
gran  número  de  electores  documentos  redactados  en  el  mismo  sentido,  los 
unos  con  la  forma  de  felicitaciones  á  Mr.  Teusch,  los  otros  con  la  de  explíci- 
ta censura  de  la  conducta  de  monseñor  Roess.  El  obispo  de  Strasburgo  se 
cree  en  el  caso  de  explicar  lo  que  ha  hecho,  y  dirige  al  Journal  d'Alsace  con 
este  objeto  una  carta  que,  según  observa  el  periódico  al  publicarla,  está  toda 
escrita  de  puño  y  letra  del  mismo  prelado .  En  ella  declara  que  á  ne^die  ha 
dado  motivo  para  decir  que  la  anexión  de  la  Alsacia-Lorena  tuvo  jamás 
sus  simpatías;  pero  que  deseoso  de  mejorar  la  suerte  de  sus  diocesanos, 
viendo  que  los  católicos  alemanes  que  forman  el  centro  del  lleichstag  no 
apoyaban  la  proposición  le  los  alsacianos-ioreneses  por  estar  revestida  de  un 
carácter  exclusivamente  francés,  y  contemplando  la  explosión  de  cólera, 
los  murmullos,  los  clamores,  los  insultos  con  que  fué  contestado  por  la 
mayoría  Mr.  Teusch,  mucho  mayores  de  lo  que  suele  verse  de  ordina- 
rio en  los  tumultos  parlamentarios,  creyó  prudente  poner  á  un  lado  una 
cuestión  que  no  era  la  hora  oportuna  de  resolver.  Su  carta  concluye  con 
Mte  párrafo,  que  es  todo  un  programa  de  conducta  para  los  franceses  anexio. 
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nados  y  para  los  no  anexionados  en  los  asuntos  relativos  á  las  provincias 
separadas  de  la  Francia:  "Si  nuestros  companeros  no  obtienen  de  la  Francia 
"y  de  la  Alemania  la  supresión  del  tratado  de  Francfort,  no  hagan  política 
"sentimental,  no  nos  dejen  por  más  tiempo  solos  en  lucha  con  nuestros 
"adversarios,  y  ayúdennos  á  conseguir  la  cesación  de  la  dictadura,  y  á  re- 
"claraar  las  libartades  y  los  derechos  que  no  pueden,  sin  injusticia,  sernos 
"negados.  Y  los  que  se  agitan,  y  me  llenan  de  injurias,  ya  desde  las  pobla- 
"ciones  de  la  Alsacia,  ya  desde  el  interior  de  la  Francia,  permítanme  qua 
"permanezca  sobre  el  terreno  de  la  buena  doctrina,  del  derecho  público  y  de 
"la  sana  razón;  renuncien  á  la  manía  de  crear  complicaciones  á  la  Francia  y 
"á  la  Alemania,  y  de  atraer  sobre  la  Alsacia  nuevos  rigores,    mientras  no 
"tengan  á  su  disposición  un  ejército  de  1.200.000  hombres  para  venir  á  des- 
"garrar  el  tratado  de  Francfort,  i 

Sus  compañeros  de  diputación  siguieron  el  consejo  del  obispo  de  Stras- 
burgo;  volvieron  al  Reichstag,  y  pidieron  que  se  levante  el  estado  de  sitio  en 
la  Alsacia- Lorena,  El  príncipe  de  Bismarck  intervino  en  este  nuevo  debate. 
Según  su  constante  costumbre,  procuró  y  consiguió  hacer  reir  á  la  mayoría 
de  la  Asamblea  á  costa  de  los  diputados  oposicionistas  á  quienes  contestaba. 
Se  burló  de  que  los  representantes  de  la  Alsacia-Lorena  hubieran  querido 
dar  á  entender  que  no  comprendían  el  alemán  el  18  de  Febrero,  haciendo 
notar  que  ya  el  3  de  Marzo  se  explicaban  en  este  idioma  con  facilidad.  Con- 
fesó que  Mr.  Teusch  había  sido  interrumpido  veinte  veces  por  las  risas  y  los 
gritos  de  la  mayoría;  pero  procuró  explicar  este  hecho,  no  como  una  mani- 
festación de  disgusto  contra  los  alsacianos-Ioreneses,  sino  contra  Li  persona 
misma  de  Teusch.  "Haré  notar  aquí,  dijo,  que  aquellas  risas  y  aquellas  re- 
"clamaciones  no  se  dirigieron  de  ninguna  manera,  según  yo  entiendo,  á  la 
"causa  que  Mr.  Teusch  defendía,  sino  á  la  falta  de  costumbre  de  saber  medir 
"SU  declamación  y  su  gesticulación  delante  de  un  auditorio  alemán.  Ha  su- 
"cedido  con  ese  orador,  sin  que  él  tenga  la  culpa,  lo  que  sucede  á  veces 
"delante  de  espectadores  alemanes  á  los  trágicos  franceses,  á  los  cuales  es 
tisumamente  difícil  observar  de  un  modo  exacto  el  limite  en  que  según  el  mo- 
"do  de  sentir  de  nosotros  los  alemanes,  cesa  lo  trágico..!  En  cuanto  al  fondo 
de  la  cuestión,  el  canciller  del  imperio  la  trató  con  su  habitual  desenfado: 
"Estos  señores  de  la  Alsacia,  dijo,  se  quejan  de  que  en  tres  años  no  los  ha- 
"yamos  hecho  felices,  más  felices  de  lo  que  fueren  sin  duda  bajo  la  domina- 
"cion  francesa,  tan  felices  como  en  realidad  desearíamos  nosotros  que  fue- 
"sen.  Pero  no  fué  precisamente  ese  el  objeto  de  la  anexión;  al  realizarla,  no 
"concebimos  la  esperanza  de  que  esos  señores  fuesen  desde  luego  partidarios 
i.entusiastas  de  nuestras  instituciones  alemanas,  amigos  de  nuestros  nuevos 
"empleados  enviados  á  su  país.  No  desconocimos  de  modo  alguno  que  ten- 
"driaraos  que  sostener  una  lucha  muy  viva  antes  de  conseguir  su  adhesión, 
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"que  tratamos  de  alcanzar,  pero  que  hoy  sin  duda  no  poseemos  todavía.  El 
"tiempo  trascurrido  es  demasiado  corto  para  eso.  La  Alsacia,  con  excepción 
"de  Strasbuí-go,  ha  pertenecido  á  la  Francia  durante  dos  siglos  enteros  y 
"algo  más,  y  la  costumbre  tiene  sabré  los  hombres  un  poder  extraordinario- 
"Cuando  un  dia  esos  señores  hayan  pertenecido  á  la  Alemania  siquiera  dos- 
"cientos  años,  les  recomiendo  que  hagan  entonces  una  comparación  retros- 
"pectiva,  y  estoy  seguro,  de  que  resultará  que  han  vivido  con  nosotros 
"agradablemente.  11  El  general  Moltke  pide  medio  siglo  para  que  los  alema- 
nfis,  con  el  empleo  constante  de  las  armas,  se  hagan  respetar  en  las  provin  - 
cias  anexionadas;  el  principe  de  Bismarck  habla  ya  de  un  período  de  dos  si- 
glos para  que  se  hagan  amar. 

'  Puesta  á  votos  la  proposición  para  que  se  levante  el  estado  de  sitio,  fué 
desechada  por  196  votos  contra  138.  Compusieron  la  minoría  los  diputados 
alsacianos  y  loreneses,  los  polacos,  el  partido  progresista,  los  demócratas-so- 
cialistas, y  más  principalmente  el  centro,  ó  sea  la  numerosa  oposición  católica. 
Minorías,  por  grandes  que  sean,  no  son  cosa  que  pueda  intimidar  al  prínci- 
pe de  Bismarck;  pero  quizls  la  que  ha  reunido  el  dia  3  de  Marzo  los  elemen- 
tos que  acabamos  de  citar,  le  habrá  causado  tanto  ó  mayor  disgusto  que  las 
mayorías  hostiles  del  Landtag  prusiano,  con  que  combatió  constantemente  du- 
rante mucho  tiempo.  Las  prosperidades  le  habrán  hecho  sin  duda  más  sen- 
sible á  los  contratiempos  y  á  las  hostilidades,  y  la  responsabilidad  de  sus 
gigantescas  y  hasta  ahora  afortunadas  empresas,  debe  pesar  sobre  su  ánimo 
altivo  más  que  la  de  la  antigua  lucha  que,  como  jefe  del  partido  feudal,  sos- 
tuvo con  las  Cámaras  del  reino  de  Prusia.  No  es  ciertamente  un  hecho  im- 
previsto la  unión  de  los  franceses  anexionados  al  imperio  con  los  católicos 
alemanes  y  con  los  polacos,  y  con  otras  fracciones  parlamentarias  contra  la 
política  del  canciller;  ni  hay  probabilidad  de  que  esa  unión  prospere  hasta  el 
punt(>  de  disputarle  con  éxito  el  poder  en  el  Reichstag.  Pero  de  todas  mane- 
ras, hay  una  amenaza  grave  para  el  porvenir,  en  el  hecho  de  que,  aun  en  el 
mayor  auge  de  la  obra  política  y  militar  de  los  fundadores  del  puevo  impe- 
rio, más  de  las  dos  quintas  partes  de  la  representación  nacional,  acabada  de 
elegir  por  el  sufragio  universal,  se  pronuncien  contra  la  política  dominante, 
siendo  formada  principalmente  esa  considerable  minoría  por  los  franceses 
y  por  los  católicos,  que  son  sin  duda  alguna  los  dos  adversarios  cuya  fuerza 
querria  exterminar,  antes  y  mejor  que  la  de  ningunos  otros,  el  príncipe  de 
Bismarck. 

III. 

La  visita  hecha  por  el  emperador  dé  Austria  al  de  Rusia  Ha  dado  ocasión 
íi  los  comentarios  que  sucesos  de  ésta  índole  producen  siempre.  Esta  vez  las 
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suposiciones  de  que  aquellos  soberanos  y  sus  ministros  se  han  reunido  para 
tratar  graves  cuestiones  políticas,  tenian  mayor  fundamento  en  la  falta  de 
pretextos  para  explicar  de  otro  modo  el  viaje  del  monarca  austríaco.  La  es- 
tación del  año  no  es  la  más  á  propósito  para  viajes  de  mero  recreo,  ni  para 
visitas  no  urgentes;  no  se  ha  hecho  la  expedición  para  tomar  baños,  ni  asistir 
á  una  Exposición  universal,  como  anteriormente  las  realizaron  los  empera- 
dores Guillermo  y  Alejandro.  Es  verdad  que  en  la  corte  de  Kusia  ha  habido 
recientemente  grandes  fiestas  para  solemnizar  el  matrimonio  del  duque  de 
Edimburgo  con  una  hija  del  czar;  pero  el  emperador  Francisco  José  aguar- 
dó, para  ponerse  en  camino,  á  que  esas  fiestas  hubiesen  concluido. 

Sólo  un  dato  preciso  y  positivo  para  apreciar  el  acontecimiento  es  co- 
nocido hasta  ahora  por  el  público  europeo:  el  brindis  pronunciado  por  el  em- 
perador Alejandro,  y  reducido  á  decir  en  términos  secos  que  la  amistad  que 
él  y  su  imperial  huésped  tienen  con  el  emperador  Guillermo  y  con  la  reina 
Victoria  es  la  garantía  más  segura  de  la  paz  del  mundo.  Sea  una  protesta  ó  un 
correctivo  coutra  las  manifestaciones  del  deseo  de  revancha  que  en  Francia 
.se  ven  de  continuo,  sea  el  anuncio  de  la  esperanza  de  que  la  cuestión  de  Orien 
te  no  producirá  conflictos  entre  la  Rusia,  el  Austria  y  la  Inglaterra,  el  brín  - 
dis  es  significativo  é  importante.  La  omisión  del  nombre  de  la  Francia  al 
enumerar  las  potencias  cuya  alianza  garantiza  la  paz  general,  es,  de  cual- 
quiera manera  que  se  explique,  una  prueba  de  que  hay  violencia  en  la  situa- 
ción actual  de  las  relaciones  internacionales. 

El  aislamiento  de  la  Francia,  por  mucho  que  sea  el  interés  de  todas  las 
grandes  potencias  en  impedir  la  ruptura  del  estado  de  paz,  no  cabe  duda  en 
que  es  un  suceso  que  interesa  mucho  más  á  la  Alemania  que  á  la  Rusia,  al 
Austria  ó  á  la  Inglaterra.  Para  que  no  cese  ese  aislamiento,  no  sólo  necesita 
el  príncipe  de  Bismarck  impedir  que  la  Francia  encuentre  aliados,  sino  tam- 
bién que  surjan  conflictos  eutre  las  otras  grandes  potencias,  para  que  nin- 
guna de  éstas  se  vea  en  la  necesidad  de  unirse  estrechamente  á  la  nación 
francesa.  For  esta  razón,  la  reconciliación  del  Austria  y  de  la  Rusia  ha  sido 
obra  del  canciller  del  imperio  alemán.  Esa  reconciliación  parece  completa  y 
sincera:  los  rencores  que  desde  la  guerra  de  Crimea  habia  eutre  las  dos  cor- 
tes y  los  dos  pueblos,  han  cesado,  según  todas  las  noticias.  Y  como  la  diplo- 
macia rusa  ha  dado  pruebas  repetidas  y  recientes  de  que  no  deja  pasar  oca- 
sión alguna  de  adelantar  la  realización  de  sus  constantes  planes  de  ambición 
en  la  compleja  cuestión,  ó,  más  bien,  en  las  muchas  cuestiones  de  Oriente, 
es  más  que  probable  que  las  conferencias  del  príncipe  Gortschakoff  con  el 
conde  Andrassy,  verificadas  en  San  l'etersburgo  durante  la  visita  del  empe- 
rador Francisco  José,  á  quien  el  segundo  ha  acompañado,  y  precisamente 
cuando  el  general  Iguatieff,  embajador  de  Rusia  en  Constantiuopla,  acaba- 
ba de  llegar  ccn  noticias  recientes  y  trabajos  nuevos  acerca  de  la  situación 
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de  la  Turquía,  produzcan  algún  resultado  próximo  é  importante  en  las  már- 
genes del  Danubio. 

Los  periódicos  alemanes  se  manifestaron  descontentos  con  las  noticias 
de  que  el  Austria  y  la  Rusia  se  disponían  á  celebrar  pactos  relativos  á  las 
poblaciones  cristianas  que  tienen  todavía  alguna  dependencia  de  la  Sublime 
Puerta.  Acaso  aquellos  periódicos  creen  que  la  Rusia  se  cobró  ya  suficiente- 
mente el  servicio  de  su  neutralidad  en  la  guerra  de  1870,  derogando  el  tra- 
tado de  1856;  quizás  se  siente  ofendida  la  altivez  germánica,  tan  sobrescita- 
da  hoy  por  la  victoria  y  la  prosperidad,  al  solo  recelo  de  que  sin  la  interven- 
ción del  gobierno  de  Berlín  se  traten  y  resuelvan  graves  cuestiones  de  dere- 
cho internacional.  Esta  última  suposición  tiene  un  apoyo  en  el  empeño  que 
la  prensa  ministerial  alemana  acaba  de  manifestar,  de  demostrar  que  según 
los  tratados  vigentes,  la  Francia  no  tiene  derecho  á  ejercer  un  protectorado 
Bobre  los  subditos  cristianos  del  sultán  y  sólo  colectivamente  pueden  las  po- 
tencias cristianas  mezclarse  en  las  cuestiones  turcas.  Como  quiera  que  sea, 
la  prensa  ministerial  rusa  se  ha  apresurado  ú  tranquilizar  á  la  alemana,  de- 
clarando que  no  se  trata  de  ninguna  innovación  en  los  asuntos  de  Oriente. 
Pero  esas  seguridades  no  pueden  parecer  suficientes  á  quien  recuerde  lo 
acontecido  no  há  mucho  á  los  ingleses.  Creían  estos  que,  antes  de  comenzar 
la  expedición  rusa  contra  Khiva,  habían  sido  traídas  á  Londres,  por  medio 
de  un  embajador  extraordiíiario,  amigo  personal  del  emperador  Alejandro, 
las  seguí  idades  más  grandes  y  más  explícitas  de  que  no  se  anexionaría  una  pul- 
gada del  territorio  de  Khiva  al  imperio  ruso;  y  después,  han  tenido  que  re- 
conocer, no  sólo  que  sus  esperanzas  han  sido  defraudadas,  sino  tan» bien  que, 
en  efecto,  se  habían  equivocado  al  apreciar  las  promesas  que  suponían  he- 
chas. Si  eso  sucedió  con  declaraciones  oficiales  solemnemente  anunciadas, 
no  es  posible  dar  ahora  un  valor  excesivo  á  meras  ofertas  de  periódicos,  cu- 
yos artículos  han  sido  acaso  artificiosamente  redactados. 

De  la  derrota  de  la  Francia,  se  apresuró  la  ^^usia  á  aprovecharse,  sin 
aguardar  siquiera  á  la  conclusión  de  la  guerra  de  1870  y  1871,  para  abolir  la 
neutralidad  del  mar  Negro,  derogar  el  humillante  tratado  de  1856 ,  y  recobrar 
sil  completa  libertad  de  acción  en  las  aguas  que  bañan  sus  costas  raeridío- 
nales,  y  las  de  la  Turquía  europea  y  asiática.  Del  aislamiento  á  que  la  In- 
glaterra quedaba  reducida  por  los  desastres  de  la  Francia,  se  aprovechó 
asimismo  en  seguida  para  adelantar' sus  armas  y  su  influencia  moral  por  el 
Asia  Central.  De  la  alianza  con  el  Austria,  no  será  extraño  que  se  haya 
aprovechada  ya  para  sus  planes  ambiciosos  de  extensión  del  slavismo,  y  de 
sucesiva  disminución  y  aniquilamiento  del  poder  turco  en  Europa.  Ya  las 
pretensiones  recientemente  manifestadas  por  los  gobiernos  de  Rumania,  de 
Servia  y  de  Montenegro,  y  el  apoyo  que  les  prestó  con  tanta  franqueza  como 
etíergía  el  de  Austria-Hungría,  comenzaron  á  revelar  los  dos  hechos  impor- 
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tantes  de  que  aquellos  se  sentían  fuertes  por  sus  alianzas  para  resucitar  que- 
rellas á  la  Puerta,  y  de  que  el  último  no  piensa  en  tomar  con  calor  la  defensa 
de  los  derechos  de  la  Turquía.  El  tiempo  dirá  si  aquellos  sucesos  fueron  sín- 
tomas ó  preludios  de  resoluciones  adoptadas  en  las  conferencias  diplomáticas 
é  imperiales  que  acaban  de  verificarse  en  San  Petersburgo . 

Fbrnando  Cos-Gayon. 
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Xtosaa  y  Perro». 

Ese  es  el  Norte, 

Con  este  título  de  Rosas  y  Perros  ha  publicado  el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez 
Correa  una  preciosísima  novela,  que  impresionará  profundamente  á  cuantas  personas 
tengan  la  buena  suerte  de  comenzar  su  lectura. 

No  es  posible  dar  idea  de  este  libro,  porque  todo  él  respira  exquisito  sentimienta 
Las  formas  do  las  obras  de  fantasía  ni  aún  se  pueden  indicar,  porque  en  ellas  estriba 
el  privilegiado  secreto  y  el  exclusivismo  del  arte.  Es  preciso  verlas,  ó  renunciar  á 
sentir  por  otro  medio  las  fruiciones  estéticas  que  ellas  sólo  saben  excitar.  Las  ideas 
se  dirigen  al  entendimiento,  pero  no  al  corazón.  Jamás  haréis  sentir  al  ciego  las  dul- 
zuras de  la  luz,  por  más  que  podáis  hacerle  comprender  los  movimientos  rapidísimos 
de  las  vibraciones  luminosas.  Nunca  el  ciego  sabrá  lo  que  es  color;  y  sin  embargo  la 
idea  científica  puede  ser  en  él  igual  á  la  que  de  la  esencia  íntima  de  la  luz  tenga  el 
físico,  siempre  que  ambos  se  hallen  suficientemente  iniciados  en  los  arcanos  de  la 
óptica. 

Rosas  y  Perros  es  todo  forma. 

No  puede  darse  nada  más  sencillo  que  el  argumento. 

Juan,  joven,  casi  niño,  escribiente  en  una  oficina  donde  le  dan  3.000  reales  al 
año,  hijo  de  una  lavandera  enferma,  frecuenta  asiduamente  los  jardines  del  Retiro, 
por  tener  suma  afición  á  las  flores  y  predilección  por  las  rosas. 

Luisa,  niña  delicada,  hija  de  un  general  ordenancista,  huérfana  de  madre  amt- 
ricana,  va  también  al  Retiro  por  motivos  de  salud,  acompañada  de  su  aya  y  de  dos 
perrillos  diminutos,  por  quienes  tiene  delirio.'  El  primer  dia  en  que  ambos  niños  se 
ven,  Luisa  distraída  arranca  una  á  una  las  hojas  de  una  rosa,  y  esto  horroriza  á  Juan. 
Juan,  al  volver  una  calle  de  árboles,  pisa  á  uno  de  los  perros,  y  esto  estremece  á 
Luisa.  Al  cabo  de  varios  dias  uno  de  los  perros  se  pierde,  el  escribiente  lo  encuentra 
y  lo  devuelve  á  su  ama.  El  agradecimiento  engendra  cariño  y  ambos  niños  se  ena- 
moran. La  niña,  enferma  del  pecho,  muere  después  de  una  larga  enfermedad,  y  Juan 
corona  su  frente  con  las  rosas  que  crió  asiduamente  para  ella. 

y  ¿nada  más  que  eso?  Nada  más. 

¡Oh!  No.  Hay  muchísimo  más. 
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Hay  tras  eso  un  mundo  de  poesía,  y  una  inmensa  profundidad  de  pensamiento: 
un  ideal  realizado,  y  verdaderas  X'ersoaalidades  en  acción,  no  personas  solamente. 

Cuando  llega  la  plenitud  de  los  tiempos,  todo  concurre  eficazmente  á  lo  que  tiene 
de  venir.  La  Cabana  del  tío  Tomás  apareció  cuando  debia  aparecer;  no  fué  en  forma 
de  profecía  filosófico-social  anunciando  la  necesaria  abolición  de  la  esclavitud  en  los 
Estados-Unidos;  ni  fué  tampoco  propiamente  el  grito  ¿e  guerra  de  la  revolución 
que,  con  las  armas  en  la  mano,  lanzó  á  los  yankees  del  Norte  sobre  los  del  Medio- 
día en  la  América  Septentrional.  Nada  de  eso  fué,  y  sin  embargo,  constituyó  algo 
tan  potente  y  eficaz  como  todo  eso,  porque  logró  cautivar  la  fantasía,  impresionar 
profundamente  el  sentimiento  de  las  masas,  y  sacudir,  estremeciéndola,  la  pública 
opinión.  Donde  aquella  obra,  al  parecer  sólo  de  arte,  se  pensó,  imprimió  y  circuló 
profusamente  era  de  todo  punto  imposible  por  más  tiempo  la  existencia  de  la  es- 
clavitud. 

Algo  de  esto  acontece  con  el  libro  que  sirve  de  epígrafe  á  este  estudio. 

Rosas  y  Perros  es  un  himno  al  cuarto  estado,  ó  á  lo  que  así  se  llama;  un  diti- 
rambo seductor  contra  las  injusticias  de  la  mesocracia.  Demócrata  el  autor,  tal  vez 
sin  creerlo,  y.  de  seguro  sin  quererlo  parecer,  se  ha  complacido  en  humillar  (por 
cintraste,  no  directamente,  ¡y  esto  es  lo  fino,  y  esto  lo  delicado,  y  esto  lo  inexpug- 
nable de  su  obra!)  así  la  riqueza  de  la  negrera,  como  la  posición  social  de  un  general 
adorador  de  los  rancios  códigos  de  otras  épocas  todavía  encomiados  por  absurdos  de 
ratina;  y  así  ha  demolido  los  vanos  respetos  gerárquicos  y  los  indebidos  miramientos 
sociales,  como  ha  ridiculizado  las  carreras  de  salón,  que  de  cualquiera  hacen  un  pu- 
blicista, un  militar  ó  un  catedrático,  para  darles  una  posición  y  un  título  ante  el 
mundo,  con  tanta  propiedad  como  se  llama  Pontíjice  al  obisjK»  de  Roma,  aunque  no 
sea,  ni  haya  sido  jamás.  Carpintero  que  hace  puentes. 

Rosas  y  Perros  es  una  insurrección  de  éxito  seguro,  como  las  del  mecánico  mo- 
derno cuando  crea  contra  las  tiranías  del  Cosmos  organismos  de  vapor  y  de  electrici- 
dad, que  concluyen  con  los  dos  grandes  déspotas  de  los  pueblos  antiguos,  el  Espacio 
y  el  Tiempo.  Juan,  expósito,  hijo  de  una  pobre  lavandera,  superior  á  la  generación 
de  menguados  oficinistas  de  alcurnia  que  lo  rodeaban,  es  la  encamación  de  una  pro- 
fecía, cuyo  cumplimiento  no  ha  de  hacerse  aguardar  por  muchas  generaciones. 
Rodríguez  Correa  es  un  gran  arquitecto,  no  un  demoledor  vulgar.  El  festivo  escritor 
de  gacetillas  se  presentó  de  máscara  ante  el  público  cuando  hace  años  lo  saludó  por 
primera  vez  desde  las  columnas  de  El  Contemporáneo. 

Las  glorias  de  los  artistas  no  son  glorias  puramente  personales:  son  glorias  de  la 
patria.  Por  eso  el  jubilo  de  nuestros  artistas  es  nuestro  propio  júbilo,  y  por  eso 
todos  nos  asociamos  á  sus  imperecederos  triunfos. 

Parece  haber  en  esto  injusticia  patente;  pcjrque  el  mérito  ajeno  no  es  mérito  del 
que  asiste  á  un  hecho  digno  de  loor.  Pero  si  pensamos  en  la  gran  solidaridad  huma- 
na, veremos  que  todos  somos  actores  al  mismo  tiempo  que  espectadores  en  la  gran 
evolución  social. 

Indudablemente  el  marino  es  quien  sabe  vencer  á  los  huracanes;  pero  buena 
paite  de  su  gloria  corresponde  al  ingeniero  que  construyó  sólidamente  el  buque,  y 
quizá  más  todavía  al  sabio  que  formuló  la  teoría  de  las  tormentas  y  trazó  sobr*  el 
paptl  la  curva  de  los  ciclones. 
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Por  eso,  con  razou,  la  historia  de  la  humanidad,  que  hasta  ahora  ha  sido  la 
historia  de  las  lágrimas  y  de  la  sangre,  empieza  á  dedicar  páginas  de  oro  al  trabajo, 
á  las  artes  y  á  las  pasmosas  invenciones  de  la  industria.  Ya  no  son  sólo  los  nombres 
de  los  Alejandros  y  de  los  Césares,  de  los  Atilas  y  Gengis-Khan  los  que  fatigan  la 
historia;  que  junto  á  ellos  brillan  los  de  los  divinos  Rafael  y  Muriilo,  de  Shakespeare 
y  Cervantes.  ¿Quién  sabe  lo  que  deberemos  todavía  á  los  que  sepan  igualar  á  esos 
modestos  héroes  históricos,  no  de  la  historia  de  las  lágrimas  y  del  dolor,  sino  de  la 
historia  del  trabajo,  de  la  invención  y  del  talento?  El  mundo  cambia,  se  trasforma  y 
trasfigura  ante  el  poder  cosmopolita  y  democrático  de  la  filosofía  y  de  las  artes .  A 
todos  interesa  el  progreso  humano,  y  por  eso  á  todos  interesa  el  triunfo  de 
ingenio. 

Nada  coadyuva  como  el  arte  á  la  santa  obra  de  la  civilización.  La  filosofía  habla 
solamente  á  la  inteligencia,  pero  el  hombre  necesita  que  le  hablen  también  al  senti- 
miento. Las  ideas  no  cunden  por  las  masas  hasta  que  el  arte  las  encarna  en  una  for- 
ma. Entonces  cambia  el  mundo;  pero  el  cambio  piiede  ser  para  correr  con  más  fuerza 
hacia  el  porvenir  por  las  verdaderas  vias  del  progreso,  ó  para  estancarse  en  el  letargo 
del  fatalismo  oriental,  ó  extraviarse  delirando  por  sendas  de  perdición.  ¿No  nos  pre- 
senta la  historia  el  espectáculo  de  civilizaciones  petrificadas?  ¿No  contristan  el  corazón 
otras  nacionalidades  huudidas  en  el  abismo  de  los  tiempos?  Cartago,  Tiro,  Samaría' 
Nínive,  Babilonia...  ¿qué  se  hicieron?  ¿Dónde  están?  El  viajero  no  encuentra  ni  aún 
vestigios. 

El  arte  coadyuva  á  la  santa  obra  de  la  civilización  dejándose  arrastrar  del  torren- 
te mismo  de  la  civilización,  nunca  viviendo  fuera  de  él  en  el  revuelto  mar  de  las  pasio- 
nes bastardas.  El  fuego  del  genio  necesita,  como  la  electricidad,  de  la  frotación  y  el  mo- 
vinjiento  de  las  ideas  verdaderas  del  bien  y  la  justicia  para  brillar  con  luz  inextiugui- 
ble.  ¿Cómo  ha  de  haber  pintores  religiosos  en  un  siglo  sin  creencias?  Ni  esperen  los 
poetas  trazar  grandes  cuadros  históricos  si  jamás  han  asistido  temblando  de  emociones 
á  la  representación  de  los  dramas  de  la  humanidad  en  los  teatros  de  la  historia;  ni 
jamás  se  lisonjeen  de  ser  los  artífices  del  porvenir,  si  no  sienten  iDalpitar  el  pecho 
con  las  ideas  que  hoy  empujan  las  naciones;  ni  crean  que  les  es  dado  idealizar  el  ser 
humano,  si  jamás  se  han  estremecido  con  las  luchas  ^del  corazón,  con  la  santidad  del 
sacrificio,  con  la  severidad  del  deber,  con  la  fuerza  del  derecho. 

Arquitecto,  pintor,  estatuario,  poeta,  sin  filosofía,  sin  sentimientos,  sin  patrio- 
tismo, sin  creencias...  no  es  artista,  por  más  que  haya  estudiado  composición,  escorzo, 
colorido,  metrificación  y  estética. 

Así,  pues,  el  arte  perfecciona  el  mundo,  pero  lo  perfecciona  cuando  es  arte,  cuan- 
do camina  por  el  ferro-carril  de  la  civilización  en  la  justicia;  cuando  dice  á  los  pue- 
blos que  lo  adoran:  "Pueblos  del  mundo,  volved  atrás  los  ojos  á  los  siglos  déla 
historia  y  veréis  los  bienes  que  os  he  hecho  ó  á  que  he  contribuido:  mujeres,  el  ideal 
de  mis  obras  ha  coadyuvado  á  convertiros  de  siervas  en  compañeras:  hombres,  yo  he 
ayudado  á  que  vuestra  persona  no  sea  propiedad  de  nadie:  esposos,  vuestros  hijos  no 
pueden  ser  vendidos:  naciones,  las  razas  acabaron;  el  látigo  no  desgarrará  ya  más  las 
carnes  del  atezado  pueblo  que  África  produce  y  los  descendientes  de  Europa  han  ex- 
l)lotado:  no  hay  ningún  pueblo  rey:  pueblos  todos  de  la  tierra,  no  podéis  tener  más 
esclavos  que  el  vapor  y  la  electricidad,  el  sonido  y  la  lu-?:  Humanidad  entera,  aé 
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sierva  del  derecho:  criaturas  racionales,  amad  las  leyes  necesarias  é  inmutables  del 
ser,  sin  esperanza  de  premio  y  sin  temor  de  castigo,  n 

Cuando  esto  dice  el  arte,  el  mundo  avanza  por  las  vías  del  dereclio.  Pero,  por 
desgracia,  pocos  son  loa  corazones  que  adoran  el  ideal.  El  éxilo  á  toda  cesta,  el  lucro 
y  el  aplauso  de  un  dia,  hacen  doblar  la  rodilla  al  que  estima  como  oficio  lo  que  debió 
mirar  cual  sacerdocio.  Por  eso  suele  decir  la  crítica  que  el  arte  es  un  reflejo  de  la 
sociedad.  "Dadme  las  literaturas,  exclama,  y  os  retrataré  á  sus  contemporáneos."  Y 
el  paralelo  casi  siempre  es  verdad. 

Los  artistas,  por  desgracia,  suelea  no  querer  ser  motores :  se  contentan  con  ser 
solo  volantes  de  la  máquina  social.  No  se  atreven  á  mii-ar  al  rostro  á  los  fantasmas  de 
las  preocupaciones,  para  ponerlos  en  fuga  con  solo  una  mirada:  j «refieren  entonar  cán- 
ticos en  honor  del  siglo  que  se  mueremás  bien  que  ser  los  precursores  del  porvenir; 
y,  así,  alcanzan  el  premio  del  presente  antes  que  fallecer  en  la  miseria  de  Cervantes, 
para  vivir  coronados  por  los  siglos  del  futuro.  Y  ¿no  vale  más  la  oscura  cárcel  del 
Manco  de  Lepanto  que  el  oro  y  las  distinciones  con  qne  paga  la  sociedad  la  glorifi- 
cación sistemática  de  sus  pasiones  inmundas?  El  artista  suele  ser  sin  saberlo  el  bri- 
llante adulador  de  las  tiranías  flomiaantes:  no  quiere  más  que  embriagarse  entre 
nubes  de  incienso  haciendo  que  batan  palmaj  eu  loor  suyo  la3  multitudes  entusias- 
madas, y  por  eso  halla  buenas  y  plausibles  las  pasiones  de  sus  contemporáneos.  Los 
pueblos,  así,  quieren  ú  sus  artistas,  porque  sus  féi  viJos  d  tiramboa  resuenan  al  uní- 
sono con  los  sentimientos  que  adora  la  multitud.  Así,  los  tr)lgicos  griegos  hacían  la 
apoteosis  ante  el  pueblo  soberano  de  Atenas  del  dogma  del  fatalismo,  porque  tal 
sentimiento  estaba  en  el  corazón  de  los  espectadores.  Así,  cuando  el  honor  sugería 
venganzas  terribles  al  esposo  ofendido,  nuestros  dramáticos  no  ponían  sobre  la  escena 
en  los  tiempos  de  la  casa  de  Austria  inás  que  caballeros  y  damas,  aquellos  adorna- 
dos de  valor  y  éstas  de  hermosura.  Asi,  Shakespeare,  testigo  y  actor  en  una  guerra 
civil,  sangrienta  y  grandiosa,  compañera  de  una  revelucion  religiosa  y  política  de 
inmensos  resultados,  presentaba  ante  su  auditorio,  habituado  á  la  sangre  del  cadalso 
y  del  combate,  las  borrascas  del  corazón  y  las  tempestades  del  ser.  Así,  las  obras  del 
Renacimieuto,  adorador  de  la  gentilidad  pagana,  parecen  escritas  con  la  sangre  de  los 
antiguos  sacrificios. 

Ningún  artista  debe  ser  lisonjero  do  las  corrupciones  de  la  sociedad  en  que  vive. 
Tenga  valor  en  la  general  perturbación  para  no  bajar  la  frente  ante  las  disoluciones, 
porque  el  arte  es  sagrado  y  civilizador,  y  es  gran  sacrilegio  su  profanación. 

Por  eso  valen,  y  mucho,  los  libros  en  que,  como  en  Jlo-ias  y  Perros,  lejos  de  ren- 
dirse adulación  á  las  injusticias  sociales,  se  condenan  y  estigmatizan  los  vicios  de  ge- 
utraciones  enteras  llegados  hasta  nuestra  edad.  Y  por  eso  fiu  valor  excede  á  toda  pon- 
deración si  el  autor  cuida  de  no  herir  susceptibilidades;  si  presenta  un  ideal  sublime 
en  el  lodo,  y  junto  á  él  en  auge  un  carácter||in  mérito  ninguno;  si  no  pregona  gár- 
rulamente la  moral  que  de  sus  premisas  estéticas  se  desprende,  sino  que  abandona 
al  lector  el  placer  de  sacarla  por  sí  mismo;  si,  en  fin,  lleva  á  tal  punto  su  perfección 
en  el  arte,  que  uo  oooaiente  á  la  razón  uu  silogismo,  sino  que  hace  asomar  una  lágri- 
ma á  los  ojos  y  arranca  un  ¡ay!  de  lástima  al  corazón.  CoyUamua  in  eorde,  decía  pro- 
fundísimamente  San  Pablo.  Y  en  efecto,  la  suma  perfección  del  arte  es  hacer  pensar 
por  el  intermefíin  del  cordón:  hacer  sentir  una  cosa  racional.  ¿Por  qué  Juan,  aquel 
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humilde  escribieute  cuya  personalidad  era  uu  tesoro,  habia  de  ser  propiamente  un 
vaso  de  dolores,  y  había  de  verse  sitiado  por  todas  las  desdichas  concebibles...  mi- 
seria en  su  hogar,  ignorancia  inevitable  en  su  inteligencia,  enfermedad  en  su  madre 
sin  medios  de  curarla,  deseos  buenos  sin  satisfacción  posible,  repulsa  en  la  alta  so- 
ciedad por  carecer  de  un  vestido  que  no  podia  costearse? 

En  esta  invasión  incesante  de  innovaciones  realizadas;  en  esta  ruiua  de  institu- 
ciones en  delicuescencia;  en  esta  marcha  convergente  de  todas  las  locomotoras  del 
progreso  hacia  el  palacio  de  la  Reina  sin  ftuardias,  que  es  la  ciencia  realizadora  de 
todos  los  posibles;  en  este  escape  volador  de  todos  los  impulsos  humanos;  cuando 
nadie  cree  que  el  mal  sea  una  necesidad;  cuando  la  sociedad  acepta  interinamente  el 
vapor  y  la  electricidad  mientras  no  aparece  algo  mejor;  cuando  ya  ni  aun  se  concibe 
en  este  siglo  del  trabajo  la  santidad  del  misticismo  y  la  inactiva  de  contemplación: 
cuando  los  graneros,  que  antes  se  llenaban  trabajosa  y  lentamente  con  el  sudor  de  unos 
pocos,  hoy  se  colman  en  in.stantes,  porque  ahora  son  muchos,  muchos  los  obreros  de 
la  inteligencia,  y  acuden  á  miríadas  cada  uno  con  su  espiga  de  oro...;  en  este  cam- 
bio perpetuo  de  cosas  y  de  instituciones...  todos,  todos  los  que  pueden  pagar  el  arte, 
¡rubor  causa  decirlo!  loa  aristócratas  del  agio,  los  advenedizos  de  la  Bolsa,  los  logre- 
ros de  los  abusos,  los  esquilmadores  del  privilegio  y  de  la  usura,  los  holgazanes  de  la 
rutina,  los  entendimientos  nutridos  en  doctrinas  corroídas,  los  que  sólo  atienden  á 
las  concupiscencias  de  su  egoísmo  y  de  sus  goces  presentes,  sin  concebir  ninguna  idea 
generosa,  sin  ver  justicia  más  que  en  el  dinero,  sin  volverse  de  frente  á  lo  futuro,  co- 
mo si  quisieran  ahogar  hasta  las  esperanzas  de  un  porvenir  mejor...;  todos,  todos  los 
ijue  encuentran  justas  las  injusticias  más  evidentes  de  la  sociedad  y  aun  de  los  hom- 
bres, los  que  levantan  barreras  contra  toda  innovación  que  pueda  sanear  los  cenagales 
de  la  inmoralidad  y  el  crimen;  todos,  todos  los  que  hallan  fruiciones  exquisitas  al  fu- 
mar con  ilícita  voluptuosidad  el  opio  enervador  de  las  disoluciones...  todos  experi- 
mentan una  necesidad  punzante  de  emociones  violentísimas;  y  para  ello  desean  á  la 
pasión  desenfrenada  en  la  novela,  epiléptica  en  el  drama,  desnuda  en  la  escena;  y 
quieren  los  incentivos  del  juego  y  la  prostitución;  y  no  hallan  nada  que  pueda  com- 
pensar las  luchas  de  las  fieras,  ni  el  peligro  de  los  domadores,  ni  los  saltos  horribles 
de  un  funámbulo,  ni  los  combates  en  que  hay  sangre,  resto  feroz  de  los  juegos  bár- 
baros de  Roma.  Y  ¿puede  ser  de  otro  modo?  Un  golpe  de- la  suerte  da  diiiero,  no 
educación  artística;  da  poder,  no  sentimiento  ds  lo  bello;  da  consideración,  no  mira- 
da inteligente  ni  ojos  instruidos,  ni  capacidad  estética  para  gozar  los  goces  delícadoa 
de  un  exquisito  ideal.  Así,  el  cuadro  de  fantasía  no  es  buscado,  pero  se  pagan  bien  el 
retrato  y  el  cuadro  de  costumbres:  ya  la  estatua  llena  de  expresión  espiritual  no  se 
comprende  por  la  grosera  opulencia  de  la  Bolsa,  pero  se  admira  el  candelabro  fun- 
dido, agradable  en  sus  líneas;  ya  la  arquitectura. . .  ¡oh!  de  ella  no  hablemos...  La 
época  que  calcula  fríamente  los  años  c(iie  tiene  de  durar  una  estación  de  ferro-carril, 
no  puede  comprender  la  hermosura  sublime  de  aquellas  columnas  de  la  catedral  de 
Sevilla  que  suben  desde  la  tierra  á  disolverse  en  bóvedas;  ni  las  torres  de  la  basílica 
de  Burgos  que  se  elevan,  se  elevan  hasta  penetrar  el  cielo.  ¿Dónde  hallar  hoy  la  fijeza 
de  aquella  idea  que  perseveraba  un  siglo  hj,sta  concluir  un  templo?  Es  precisa,  es  fatal, 
es  inminente  una  gran  transformación  en  nuestro  modo  de  ser,  para  que  á  los  que  en  esta 
©dad  nacemos  Homúnculos  sucedan  verdaderos  Hombree  de  inteligencia  y  de  bondad. 
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Todo  aquel  á  quien  no  perturban  las  concupiscencias  brutales  del  poder,  ó  del 
agio,  ó  del  abuso,  cuando  no  todas  reunidas,  ve  ya  con  claridad  perfecta  que  la  Hu- 
manidad no  se  encuentra  hoy  en  el  caso,  como  en  otras  edades  no  remotas,  de  dejar 
&  los  ríos  estancarse  donde  quieran,  ni  de  permitir  al  sol  levantar  de  los  pantanos 
miasmas  deletéreos,  ni  de  consentir  que  los  Continentes  alarguen  indebidamente 
las  navegaciones  é  interrumpan  ó  dificulten  el  comercio  de  los  pueblos,  ni  de  tolerar 
desiertos  cuyas  olas  sean  de  arena,  ni  de  presenciar  más  hambres  en  el  mundo.  No. 
El  Genio  de  la  mecánica,  pronto,  muy  pronto  rectificará  los  ríos;  sacará  fertilidad  de 
los  pantanos  donde  reside  la  fiebre;  hará  estallar  istmos,  aunque  se  llamen  de  Pana- 
má; inundará  desiertos  de  Sahara,  y,  con  el  cultivo  de  los  inmensos  terrenos  de  las 
Pampas  de  la  América  del  Suir  resolverá  para  la  civili^cion  el  problema  del  hambre; 
Iqxiti  por  befa  ó  por  contraste,  al  salvaje  de  la  zona  ecuatorial  nunca  falta  que 
comer.) 

Para  d  hombre  nutrido  en  los  hoy  no  impenetrables  secretos  de  las  ciencias 
físicas  es  de  toda  evidencia  la  posibilidad  de  esta  trasformacion  terrestre. 

Pero  lo  que  no  aparece  tan  claro  ea  que  la  Humanidad  está  ya  en  el  caso  de  mo- 
delarse á  sí  propia:  que  para  fin  más  alto  que  Ja  trasformacion  del  planeta  sdbran 
fuerzas  suficientes  en  sus  brazos  de  gigante  y  en  su  madura  razón.  Hay  que  acabar 
cuu  todas  las  impurezas  sociales:  la  ignorancia,  el  pauperismo,  la  prostitución.  Ko 
ponerlo  por  obra  es  inconcebible,  porque  existen  medios  exuberantes  para  ello. 

El  llamado  por  los  químicos  principio  dulce  de  Sebéele  asociado  á  un  ácido  enérgi- 
co, dos  sustancias  bien  heterogéneas  por  cierto,  una  suave  en  demasía  y  otra  exccsi- 
vameate  acre,  producen,  cuando  combinadas,  un  admirable  fulminato,  la  nitro-gli- 
cerina  y  la  dinamita,  de  un-  equilibrio  químico  tan  inestable,  que,  cuando  se  rompe 
por  cualquier  accidente,  pulveriza  las  rocas  de  granito.  Colocad  cualquiera  de  estos 
fulminatos  sobre  sólidas  peñas  submarinas  situadas  á  tanta  profundidad  que  parez- 
can inatacables,  prended  fuego  á  la  combinación  química...;  no  advertiréis  movi- 
miento sensible  en  la  superficie  de  las  aguas;  pero  cuando  bajéis  al  seno  de  los  ma- 
rea encontrareis  el  arrecife  reducido  á  menudísimos  fragmentos. 

Pues  bien,  hoy  existen  muchas  clases  de  nitro-glicerina  moral  que  pueden  hacer 
saltar  en  trozos  diminutos  los  montes  del  abuso,  las  gargantas  de  las  preocupaciones, 
las  resistencias  del  ilegítimo  poder;  y  una  de  esas  potencias  portentosas,  uno  de  esos 
irresistibles  fulminatos  que  destroza  profundísima»  peñas  sin  apenas  rizar  la  super- 
ficie délas  aguas  que  las  cubren,  es  el  libro  filosófico-social  del  género  á  que  pertenece 
el  acabado  ideal  realizado  mansamente  por  el  Sr.  Rodríguez  Correa  en  su  Rosas  y 
Perros. 

No  es  de  los  menores  males  de  esta  sociedad  el  dislocamiento  en  que  yacen  dise- 
minadas las  buenas  capacidades,  situadas  generalmente  ¡qué  generalmente!  siempre, 
siempre  fuera  de  su  sitio. 

El  Sr.  Rodríguez,  el  poeta-filósofo  autor  de  Rosas  y  Perros,  es  hoy  director  gene- 
ral de  la  Caja  de  Depósitos,  cuando  si  algún  racional  dispusiese  por  arte  mágica  de 
las  fuerzas  sociales,  inmediatamente  le  diría:  nZapatero,  á  tus  zapatos:it  es  decir,  á 
Rosas  y  Perros.  Capacidad  sobra  sin  duda  al  Sr.  Correa  para  el  cargo  público  que 
lioy  desempeña;  pero  ¿no  es  un  mal  pecado  que  se  está  ahora  dirigiendo  un  negociado 
par»  el  que  sólo  8«  requieren  cualidades  de  carácter,  que  tantos,  tantísimo!  poseen, 
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cuando  hay  tan  pocos  hombres  que  sepan  idealizar  á  escribientes  como  Juarñ  ¿No  ea 
insensatez  destinar  el  oro  á  rejas  de  balcones?  La  clwui  del  tío  Tom  acabó  con  la 
esclavitud.  Libros  como  llosas  y  Perros  redimen  la  sociedad. 

Pocos  actualmente,  como  Rodriícuez  Correa  tienen  independencia  bastante  para 
no  ser  lisonjeros  de  ninguna  idea  rancia  y  rntinaria,  injusta  ó  abusiva  déla  sociedad. 
Nuestros  novelistas,  áua  los  de  más  talento,  levantan  á  las  nubes  las  costumbres  de 
nuestros  abuelos  y  las  tiranías  de  los  pasados  siglos.  Cantan  la  carreta,  y  no  encuen- 
tran palabras  para  la  locomotora;  como  traperos,  adoban  y  recosen  cuanta  idea  en- 
cuentran desechada  ó  mandada  recoger.  De  los  cachivaches  de  antaño  hacen  cons- 
trucciones flamantes.  Pocos  tienen  ánimo  bastante  levantado  para  codiciar  un  lauro 
sempiterno,  no  el  lucro  de  un  dia. 

Pero  !ay,  artistas!  Si  el  ansia  de  oro  y  de  loores  fugitivos  es  el  bastardo  móvil  que 
os  pone  la  pluma  entre  los  dedos,  ú  os  coloca  ante  el  lienzo  ó  ante  el  mármol,  muy  de 
temer  es  que  vuestra  pluma,  vuestros  pinceles  ó  vuestro  cincel  sean  los  siervos  com" 
placientes  de  esos  espíritus  reaccionarios  que  vuelven  atrás  hacia  las  regiones  de  la 
Muerte;  muy  de  temer  es  que  engroséis  la  maligna  falange  de  menguadas  inteligencias 
y  aviesos  caracteres  que  con  el  hacha  mal  intencionada  de  la  especulación  en  la  mano 
derriban  los  altares  de  lo  bueno  ante  los  cuales  han  ñngido  recogimieutogran  parte  de 
su  vida;  y,  en  su  rabia  por  perturbar,  esparcen  á  los  cuatro  vientos  cuanto  encuentran 
por  delante,  grande  ó  diminuto,  templo  ó  choza,  sensible  ó  inanimado;  muy' de  temer 
es  que  prefiráis  el  barro  hediondo  á  los  metales  más  preciosos,  el  cenagal  cubierto  de 
nieblas  y  fiebres  perniciosas  al  cielo  azul  de  la  salud  y  de  la  paz.  la  discordancia  de  la 
perturbación  á  la  armonía  del  orden;  muy  de  temer  es  que  seáis  escuela  de  escándalo 
y  de  retroceso,  excitando  el  placer  ó  la  risa  brutal  délas  ])asiones indecorosas,  antes 
que  instrumentos  de  cidtura,  de  civilización  y  bienestar. 

"¡Oh!  El  arte  muere,  n  Hé  aquí  la  punzante  lamentación  quede  continuo  hacen 
llegar  á  nuestros  oidoslos  hombres  demás  esperanzas  de  la  escuela  optimista.  "¡Oh. 
El  arte  agoniza,  el  arte  repugna,  rr  dicen  los  pesimistas:  "la  novela,  el  teatro,  el  lienzo! 
la  estatuaria  no  representan  más  que  monstruos  hediondos,  pasiones  inmundas,  feal- 
dad moral,  prostitución,  escándalo,  impureza,  brutalidad  y  horror.  Feliz  el  dia  en 
que  sólo  vemos  futilidad,  bajeza,  falta  de  sentido...  Entonces  ¡no  tan  maloln 

Unos  y  otros  dicen  parte  de  verdad.  Pero  ¿á  quién  acusar?  ¿No  queréis  que  el  arte 
sea  el  cuadro  de  la  sociedad?  ¿Pues  por  qué  os  espanta  la  fotografía  que  copia  lo  que 
hay?  ¿Por  qué  rechazáis  á  los  artistas  de  la  revolución?  ¿O  es  que  empezamos  á  espan- 
tarnos de  nuestra  fealdad  moral?  Eso  seria  una  esperanza.  Si  el  arte  se  i^rostituye  ¿no 
es  el  público  el  cómplice  y  el  causante?  ¿Por  qué  paga  á  sus  aduladores?  Si  tíStais  por 
tierra  ¿por  qué  no  os  levantáis?  No  hay  arte,  ¡cierto!  Pero  es  ponpae  no  nos  extasia- 
mos ante  los  ideales  de  lo  justo,  de  le  bueno  y  de  lo  bello,  y  porque  jjagamos  esplén- 
didamente los  retratos  en  todas  posiciones  de  nuestra  deformidad  moral. 

A  pesar  de  todo,  el  Sr.  Rodríguez  Correa  no  ha  sabido  siempre  desprenderse  de 
algunos  de  los  prestigios  del  pasado,  ya  mandados  recoger.  Pero  así  como  á  la  simple 
vista  no  se  distinguen  manchas  en  el  sol,  del  mismo  modo  sin  los  cristales  de  aumento 
d  ■  la  critica  es  imposible  distinguir  leve  inconsecuencia  en  su  obra. 

Afirma  con  sumo  gracejo  el  Sr.  Correa  la  existencia  de  duendecillos  maliciosos 
que  nos  saltan  un  botón  en  el  cuello  acabado  de  poner  cuando  estamos  muy  de  prisa. 
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ó  nüH  hacen  invisible  la  corbata  que  tenemos  delante  de  los  ojos.  Pues  sin  duda  algti- 
no  de  esos  entes  socarrones  se  acercaba  callandito  al  antor  cuando  forjaba  su  obra. 
TJn  espiritista  afirmaría  rotundamente  que  ese  duende  socarrón  era  de  cierto  el  espí- 
ritu de  Ticho-Brahe,  aquel  astrónomo  danés  que  quiso  conciliar  Ir  inconciliable:  el 
sistema  de  C'opérnico  con  el  Gónesi>'  de  Moisés.  Pues  ese  astronómico  espíritu  dina- 
marqués, que  por  do  alarmar  conciencias  ac  fué  copernicano,  y  por  no  ser  copernicano 
cerró  su  gran  entendimiento  á  la  percepción  de  claros  fenómenos  celestes,  es  quien  á 
vece.s  (pocas  por  cierto)  ha  puesto  en  la  pluma  de  Correa  el  ansia  imposible  de  engar- 
zar en  prestigios  averiados  las  concepciones  de  un  ideal  revolucionario  como  el  suyo. 

Cualquiera  que  lea  á  Rosas  v  Peí  ros  cobrará  á  aquel  Juan  tan  digno  é  intere' 
Bante  el  mismo  cariño  que  á  los  dos  diminutos  canes  de  Luisa,  que  es  todo  cuanto 
es  dado  ponderar.  Pero  así  como  no  habrá  más  remedio  que  admitir  á  los  peiTÍllos 
tan  liliputienses  como  allí  se  pintan,  aunque  alguno  los  quisiera  tan  gigantes  como  los 
de  Terranova,  del  mismc  modo  hay  que  aceptar  á  Juan  como  ha  venido  al  mundo. 

Sin  embargo,  ¡cuántc  mejor  no  habría  «ido  que  Ticho  Brahe  no  hubiese  ladeado 
el  rasgueo  espontáneo  de  la  pluma  del  autor! 

El  Juan  ie'Roms  y  Perros  que,  como  el  Valjean  de  Víctor  Hugo,  no  es  una  per- 
sona, sino  una  personalidad,  adolece  de  un  gran  defecto:  su  eterna  lesiguacion. 
¿Dónde  está  la  protesta?  ¿Al  ver  tanta  humildad,  quién  no  echa  de  menos  la  necesaria 
protesta  de  Ayax  en  forma  de  imprecación  ó  de  blasfemia,  á  la  antigua,  ó  de  revolu- 
ción á  la  moderna?  La  resignación  no  es  de  estos  tiempos.  Pudo  ser  virtud  cuando 
el  hombre  no  era  nada  ante  las  tiranías  del  Cosmos  ó  ante  el  despotismo  de  las  razas 
superiores.  Las  hidras  de  todas  las  tiranías  sociales  se  alimentan  de  resignados  y  de 
humildes.  El  Ayax  que  no  se  resigua  podrá  ser  hundido  por  Neptuno  en  los  abismos 
del  mar;  pero  no  caerá  vencido.  El  qu&  vlu.  día  se  ve  pisoteado  por  los  caballos  de  la 
guerra  podrá  ser  otro  dia  vencedor. 

tiHerídosi;  pero  jamás  domado,  h 

El  Hombre  de  la  edad  moderna  ha  entrado  ya  precisamente  eu  la  plenitud  de  su 
ser,  porque  ni  se  prosterna  ante  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ni  ae  arrodilla  ante  las 
injusticias  de  la  sociedad.  El  ser  racional  de  estos  tiempos  dice  al  huracín:  uRuge, 
pero  haz  volar  mi  bajel.  II  Y  dice  á  las  revoluciones:  n Desataos,  pero  apresurad  mi  ' 
craancipacion.il 

La  resignación  y  la  humildad  son  verdaderos  imposibles  prácticos  para  el  Juan 
de  esta  sociedad.  Contra  la  petrificación  do  la  injusticia,  hay  ya  por  ventura  la  dina- 
mita de  la  revolucioTu 

Preciso  es  decidirse.  Donde  hay  locomotoras,  al  que  se  para  en  medio  de  la  vía 
le  pasan  las  ruedas  por  encima. 

El  final  de  la  novela  es  triste;  pero  es  verdad,  Luisa  muere:  amaba  á  Juan.  Em- 
pozó por  sentir  algo  como  aversión  hacia  él;  pero  luego,  al  ver  cuánto  valia,  le  tendió 
una  mano  generosa,  y  descendió  á  las  regiones  de  la  muerte.  Juan  no  pudo  hacer 
más  que  coronar  de  rosas  aquella  hermosa  frente,  cuyas  últimas  miradas  recogió, 
'  ayo  beso  amoroso  no  recibió  directamente,  sino  por  el  reflejo  de  un  cristal.  ¡Ah! 
¿quién  se  mete  á  Redentor?  ¡Quién  tal  hace,.,   perece!  Pero  el  Cristo  exhaló  en  un 
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patíbulo  su  último  suspiro.  La  redentora  de  Juan  muere,  mas  no  afrentada.  El 
mundo  marcha. 

Rosas  y  Perros,  pues,  es  todo  verdad:  es  luz,  no  fosforescencia;  es  el  amor  sacro- 
santo de  un  ideal,  no  adulterio  por  lucro:  no  fantasma  de  fiebre  perniciosa,  sino  ima- 
gen de  ultra- tumba  y  símbolo  de  ultra -humano.  Es  un  libro  bueno,  porque  glorifica  al 
mártir,  no  al  martirizador;  encuentra  santa  á  la  víctima,  no  al  verdugo;  y  no  frater- 
niza con  el  crimen  ni  se  complace  en  enconar  las  llagas  de  las  muchedumbres;  porque 
el  Sr.  Correa,  artista  verdadero,  no  quiere  que  sus  obras  pasen  pronto,  como  las  obras 
de  los  otros  hombres. 

El  arte,  cuando  es  arte,  es  sacerdocio  y  no  copia  la  tierra,  sino  idealiza  lo  que  á 
ella  no  ha  venido  todavía.  Odia  las  locuras  que  disuelven  las  sociedades  y  se  asusta 
de  las  estrepitosas  risas  de  la  Bacanal.  ¡Oh,  si  todos  los  artistas  tuviesen  valor  para 
no  ser  artistas  de  una  época,  sino  artistas  de  los  siglos!  ¡Si  no  copiaran  lo  que  ya  ven 
hecho,  sino  que  idealizaran  lo  que  nadie  puede  repetir:  la  perfección  en  la  forma,  lo 
grande  en  lo  verdadero,  la  inmortalidad  en  la  vida! 

^^Hablad  la  lengua  universal  de  los  sentimientos  humanos,  no  la  excepcional  y  gro- 
sera de  pasiones  tornadizas;  y  vuestra  voz  ¡ella  sola!  dominará  como  trueno  potente 
la  gritería  beoda  de  un  público  en  delirio . 

Encaminaos  á  la  Humanidad,  no  á  los  hombres,  y  las  obras  de  vuestras  manos  vi- 
virán más  que  vosotros. 

Reciba  el  Sr.  Rodríguez  Correa  nuestro  más  entusiasta  parabién. 

Su  obra  es  de  un  mérito  reaL 

E.  Benot. 
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La  haciexda  de  nuestros  abuelos  (Conferencias  de  aldea),  por  /).  Mo- 
desto  Fernandez  y  González  -  Un  tomo  de  380  páginas  en  8,* — Madrid,  1874 
(3.*  edición.)  Imprenta  y  fundición  de  M  Tdlo. 

Ea  el  número  109  de  la  Revista  de  España,  correspondiente  al  10  de  Setiem- 
bre de  1872,  nos  ocupamos  ya  con  más  extensión  de  la  que  hoy  podremos  dedicar  & 
BU  examen,  dellibr^  del  ofícial  de  la  secretaria  de  Hacienda,  Sr.  Fernandez  y  Gonzá- 
lez, La  hacienda  de  nuestro»  abuelos. 

So  trata  ahora  tan  sólo  en  las  presentes  líneas  de  la  tercera  edición  publicada 
recientemente  por  el  autor  de  la  mencionada  obra,  en  la  que  se  advierten  variaa 
diferencias  con  relación  á  las  ediciones  anteriores,  que  será  bien  reseñar. 

Auméntase  á  lo  que  constituía  el  primer  libro  el  dictamen  emitido  por  la  Aca- 
demia de  ciencias  morales  y  políticas  acerca  de  aquel  trabajo,  considerándole  como 
"muy  recomendableii  y  añadiendo  ser  conveniente  que  su  lectura  sea  general  "porque 
contribuirá  á  desvanecer  errores  vulgarcs;ii  á  que  se  "hagan  justicia  mutuamente 
los  partidos  políticos, n  y  á  que  las  importantes  cuestiones  que  en  la  Hacienda  se 
ventilan  "sean  resueltas  por  la  prudencia,  n 

A  contiauacion  se  insertan  dos  párrafos  de  un  discurso  parlamentario,  on  el 
primero  de  los  cuales  se  celebra  el  indicado  libro  y  se  coiacide  en  el  segundo  de  ellos 
con  el  espíritu,  tendencia  y  aún  apreciaciones  que  en  la  La  hacienda  de  nuestro» 
abuelos  se  advierten  y  evidencian. 

Colócase  seguidamente  en  el  volumen  un  informe  de  la  Diputación  provincial  de 
la  Coruña  tan  laudatario  de  la  obra  como  para  su  autor,  y  acordándose  en  su  vista  la 
adquisición  de  buen  número  de  ejemplares  de  la  mÍ3ma,^esto  se  acredita  por  el  oñcio 
que  inserta  dicho  informe. 

Hasta  aquí  lo  nuevo  por  completo  (aumentado  con  la  inclusión  de  algunos  datoi 
que  ahora  se  enumerarán  expresamente)  que  luce  en  la  tercera  edición  de  que  non 
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cnpamos.  Son  dichos  datos,  colocados  al  final  del  libro,  cinco  estados,  cuyos  epígrafes 
(jdicen  de  este  modo: 

Resultados  naturales  del  presupuesto,  sin  contar  las  emisiones  de  deuda  y  operacio- 
nes extraordinarias  de  crédito. 

Productos  de  bienes  nacionales  v  emisiones  extraordinarias  de  deuda  para  enjugar 
el  déficv,  del  presupuesto. 

Movimiento  comercial  de  España. 

Situación  financiera  de  Europa  en  1."  de  Jidio  de  1873. 

Bienes  enajenados  desde  1."  de  Mayo  de  18S5  Jutsta  1,"  de  Enefo  de  1874'  (Deuda 
pública.)  '     ■  ' 

Vése,  pues,  que  son  importantes  y  curiosos,  y  que  imprimen  al  libro  un  sello  de 
actualidad  indudable. 

Esa  tendencia  se  observa  en  toda  la  obra  como  se  demostrará  al  decir  algo  acerca 
del  primitivo  texto  de  la  misma  v  el  de  la  nueva  edición. 

Cuando  nos  ocupamos  de  la  anterior,  ttivimcs  la  honra  de  indicar  al  autor  al- 
gunas omisiones  en  que  habia  incurrido  al  tratar  de'personas,  tanto  por  lo  respectivo  á 
hombres  de  letras,  como  artistas;  así  en  lo  relativo  á  científicos  como  periodistas,  y  lo 
qiie  es  más,  acerca  de  poetisas  y  artistas  españolas,  verdadero  timbre  de  gloria  na- 
cionaL'    "^'1    '. •"'•'^''■' "*  ''--  ''iV. -■".■ÁniV^N   ■f~KV-vv'.h  .?05iTí',afjK  -^n  /avsaiOAH  ^-^ 

.También  nos  permitimos  advertir  al  Sr.  Fernandez  y  Gronzalez  qite  su  benevo* 
lencia  y  optimismo  le  consentía  celebrar  i  persona?  de  mérito  miiy  limitado. 

Hoy  en  la  nueva  edición  después  de  muy  extensamente  alterada  la  primera,  no  se 
consagran  bondadosos  recuerdos  á  diferentes  personas  de  mediana  valía;  pero  también 
han  dejado  de  figurar  en  alguna  parte  otros  nombres  cuya  desarparicion  no  está  jus- 
tificada. ■       .         ) 

Por  el  contrario,  lucen  con  biillo  propio  los  mfty  esólarecidos  de  justas  celebrida- 
des; y  continuando  la  benevolente  predisposición  de]  Sr.  Fernandez  y  (lonZalez,  men- 
ciona algunas  otras  personas  que  él  mismo  comprenderá  cuánto  es  aquella  excesiva 
al  repasar  la  lista  de  los  nombrados  y  los  escritos  q[ue  algunos  producen  tan  desali- 
ñadamente como  estas  breves  líneas. 

Diferentes  alteraciones  más  se  notan  en  el  libro  de  que  tratamos;  añadiéndose 
eo  algún  lugar  párrafos  de  controversia,  citas  literarias  y  hasta  copia  de  una  reciente 
disposición  aplaudida  por  cuantos  al  arte  amamos  y  rendimos  tributo  de  estimación. 
En  otros  cai)ítulos  la  variación  es  distintar  ¡^e  contrae  á  supresión  de  trozos  de  diálogo 
ianecesario  acaso  á  un  objeto  muy  principal  del  libro;  es  éste  darle  toda  la  frescura 
de  actualidad  posible. 

Consigue  el  Sr.  Fernandez  y  González  su  propósito  en  fuerza  de  un  detallado  y 
minucioso  trabajo  de  corrección  y  compulsa  que  acredita  la  constante  laboriosidad 
del  oficial  del  ministerio  de  Hacienda  y  publicista.  Sin  embargo,  el  expresado  trabajo 
de  suyo  molesto  y  abrumador,  requiera  una  atención  tal  que  hace  facilísimo  incurrir 
en  descuidos  que  evidencien  contradicciones,  como  una,  por  ejemplfí,  que  se  advierte 
al  comienzo  df»la  páginy  325. 

Y  ya  que  he  nombrado  la  paginación,  detalle  Importante  de  la  parte  tipográfica, 
será  justo  ensalzar  la  labor  del  establecimiento  de  Tello,  uno  de  los  mejores  que 
poseemos,  y  el  cual  con  libros  como  el  dado  á  luz  en  el  mismo  con  el  título  de  La 
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hacienda  de  nuestros  abuelos,  se  gana  bien  el  renombre  que  el  mencionado  tipógrafo 
tiene  ya  adquirido  con  publicaciones  no  más  limpias,  perfectas  y  acabadas  que  la 
producida  por  el  Sr.  Fernandez:  y  González  é  impresa  en  las  exceleutea  máquinas  en 
la  calle  de  Isabel  la  Católica  implantadas. 

Revista  Balear  de  Literatxtra,  Ciencias  y  Artes. — Publicación  bi- 
mensual en  4.' — Palma  1874. — Imprenta  da  Felipe  Guasp  y  Vicens. 

La  indicada  lievüm,  qú'é^é  Bítlla  ya  en  el  tercer  año  de  su  publicación,  nos  ha 
remitido  su  número  tercero  del  año  presente  y  en  el  mismo  inserta  artículos  y  poesías 
en  castellano  los  primeros,  y  en  la  propia  lengua  y  en  mallorquín  las  segundas,  que 
justifican  la  favorable  acogida  dispensada  por  el  público  á.  la  citada  Revista  quo 
trata  de  cuestiones  científicas,  literarias  y  artísticas  con  excelente  criterio  y  buen 
gusto. 

Memoria  db  los  trabajos  de  la  acadbmia  y  escuela  de  bellas  letras 
DE  Valladolid,  leída  por  el  académico  secretario  general  D.  Antonio 
Iturralde  y  Montel. — Un  folleto  de  37  páginas. — Valladolid  1873, —Impren- 
ta y  librería  nacional  y  extranjera  de  Hijos  de  Rodríguez. 

Comprende  la  expresada  memoria  un  breve  discurso  del  citado  señor  secretario, 
la  lista  de  los  señores  académicos  que  componen  la  corporación,  nota  del  personal  de 
la  citada  escuela,  de  los  alumnos  que  á  la  misma  concurren,  adquisiciones  hechas  por 
«1  establecimiento  y  el  discurso  leído  por  el  individuo  de  número  de  la  corporación 
aludida  D.  José  Martí  y  Monío,  quien  eu  su  disertación  hace  algunas  apreciaciones 
muy  estimables  ya  sobre  estilos  y  escuelas,  ya  acerca  de  determinados  trabajos  »r- 
tísticos. 

Revista  europea.  Publicación  semanal. — Madrid  1874. — Gasa  editorial  de 
Medina  y  Navarro. 

Con  el  expresado  título  ha  comenzado  la  publicación  de  una  importante  Revista, 
cuyo  propósito  i)arece  cousiste  eu  insertar  artículos  y  obras  de  los  principales  escrito- 
res españoles,  y  los  mejores  trabajos  de  las  Revistas  extranjenis,  siendo  jior  lo  tanto  el 
resúmeu  del  movimiento  científico,  artístico  ó  intelectual  del  mundo. 

Bueno  es  el  propósito,  y  para  irlo  realizando  el  primer  número  do  la  Revhta  Eu- 
ropea  contiene  los  trabajos  siguientes:  La  filosofía  del  progreso,  iior  D.  Emilio  Gaste- 
lar. — Rabeas,  diplomático  español  (dedicatoria,  jjrólogo  y  capítiJo  1.»),  por  D.  Gre- 
gorio Cruzada  Villaamil. — Elena,  idilio  de  Teunyson,  puesto  en  verso  castellano, 
por  D.  Lope  Gisbert. — Las  fuucioues  del  cerebro,  por  Claudio  Barnard,  de  la  Acade- 
mia de  cieacias  do  París. — Der  Fre'jschülz^T^ov'D.  So&q  María  E.^peranza  y  Sola.— 
Boletín  de  cieacias  y  artes,*— Correspondencia  de  bellas  artes.— Noticias. — Crónica  do 
la  semana. — Boletín  bibliojráfíco. 
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Biblioteca  parlamentaria.  Galería  de  oradores  ilustres. — Barcelona  1874. 
Hemos  recibido  el  prospecto  de  la  expresada  publicación,  cuyos  primeros  tomos 
deben  contener  los  discursos  pronunciados  por  D.  Joaquín  María  López,  D.  Antonio 
de  los  Ríos  y  Rosas  y  los  de  D.  Emilio  Castelar  en  1872-73. 


También  recibimos  el  prólogo  escrito  por  D.  Estanislao  Figueras  para  el  libro 
ffiitorias  populares  {colección  de  leyendas  históricas),  por  D.  E.  Rodríguez  Solís,  tra- 
bajo que  más  entendemos  es  artículo  periodístico  de  doctrina  algo  y  de  controversia 
bastante,  que  introducción  preliminar  de  un  libro  histórico-legendario. 

Vida  artística  de  Isidoro  Maiquez,  por  D.  José  dé  la  Retilla,  individuo 
que  fué  de  la  Academia  Española,  publicada  por  la  Biblioteca  EspañoU. — 
Un  tomo  en  8."  de  127  págs.  (segunda  edición). — Madrid  1874. 

A  esta  obrita,  notable  por  muchos  conceptos,  le  preceden  algunos  apuntes  bio- 
gráficos, hechos  por  el  hijo  del  autor,  D.  Manuel  de  la  Revilla,  tan  ventajosamente 
conocido  en  la  república  de  las  letras. 


SIRSCI0RB8    PUOPIBXABIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F-  DE  LECN  Y  CASTILLO. 


JU  JL'  IW  i '. ULL-J 'L'il.'  •ItfSSf^. 


PEPITA    JIMÉNEZ 


Nescit  labi  virtua. 

El  s«fior  deán  de  la  catedral  de...,  muerto  pocos  años  há,  dejó  entre 
sus  papelea  un  legajo,  que  rodando'  de  unas  manos  en  otras  ha  venido  á  dar 
en  las  mias,  sin  que,  por  extraña  fortuna,  se  haya  perdido  uno  solo  de  los 
documentos  deque  constaba.  El  rótulo  del  legajo  es  la  sentencia  latina  que 
me  sirve  de  epígrafe,  sin  el  nombre  de  mujer  que  yo  le  doy  por  titulo  aho- 
ra; y  tal  vez  este  rótulo  haya  contribuido  á  que  los  papeles  se  conserven, 
pues  creyéndolos  cosa  de  sermón  o  de  teología,  nadie  se  movió  antes  que 
yo  á  desatar  el  balduque  ni  á  leer  una  sola  página. 

Contiene  el  legajo  tres  parles.  La  primera  dice:  Carlas  de  mi  sobrino; 
la  segunda,  Paral ipómenos',  y  la  tercera  Epilogo. — Cartas  de  mi  hermano. 

Todo  ello  está  escrito  de  una  misma  letra,  que  se  puede  inferir  fuese  la 
del  señor  deán.  Y  como  el' conjunto  íorma  algo  á  modo  de  novela,  si  bien 
ron  poco  ó  ningún  enredo,  yo  imaginé  en  un  princ'pio  que  tal  vez  el  señor 
de.in  quiso  ejercitar  su  ingenio  componiéndola  en  algunos  ratos  de  ocio; 
pero,  mirado  el  asunto  con  más  detención  y  notando  la  natural  sencillez 
del  estilo,  me  inclino  á  creer  ahora  quij  no  hay  tal  novela,  sino  que  lascar- 
las son  copia  de  verdaderas  cartas,  que  el  señor  deán  rasgó,  quemó  ó  de- 
volvió á  sus  dueños,  y  que  la  parte  narrativa,  designada  con  el  titulo  bíblico 
de  Paralipómenos,  es  la  sola  obra  del  señor  deán,  á  íln  de  completar  el 
cuadro  con  sucesos  que  las  cartas  no  refieren. 

De  cualquiera  modo  que  sea,  confieso  que  no  me  ha  cansado,  antes 
bien  me  ha  interesado  casi  la  lectura  de  estos  papeles;  y  como  en  el  dia  se 
publica  todo,  he  decidido  publicarlos  también,  sin  más  averiguaciones, 
29  Marzo,  Wi-xoMv  zxxyii,  10 
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mudando  solo  los  nombres  propios,  para  qne  si  viven  los  que  con  ellos  se 
designan,  no  se  vean  en  no  ^ela  sin  quererlo  ni  permilirlo. 

Las  carlns  que  la  primera  parle  contiene  parecen  escritas  por  un  jo- 
ven de  pocos  años,  con  algún  conocimiento  teórico,  pero  con  ninguna  prác- 
tica de  las  cosas  del  mundo,  educado  al  lado  del  señor  deán,  su  tio,  y  en 
el  Seminario,  y  con  gran  fervor  religioso  y  empeño  decidido  de  ser  sacer- 
dote. 

A  este  joven  llamaremos  D.  Luis  de  Vargas. 

El  mencionado  manuscrito,  fielmente  trasladado  á  la  eslampa,  es  como 
sigue. 

L 

CARTAS   DE   MI   SOBRINO 

■   SS  de  Marzo. 

Querido  tio  y  venerado  maestro:  Hace  cuatro  dias  que  llegué  con  toda 
felicidad  á  este  lugar  de  mi  nacimiento,  donde  he  hallado  bien  de  salud  á 
mi  padre,  al  señor  vicario  y  á  los  amigos  y  parientes»  El  contento  de  ver- 
ios  y  de  hablar  con  ellos,  después  de  tantos  años  de  ausencia,  me  ha  em- 
bargado el  ánimo  y  me  ha  robado  el  tiempo,  de  suerte  que  hasta  ahora  no 
he  podido  escribir  á  Yd. 

Vd.  me  lo  perdonará. 

Como  salí  de  aquí  tan  niño  y  he  vuelto  hecho  un  hombre,  es  singular  la 
impresión  que  me  causan  todos  estos  objetos  que  guardaba  en  la  memoria. 
Todo  me  parece  más  chico,  mucho  más  chico;  pero  también  más  bonito 
que  el  recuerdo  que  tenia.  La  casa  de  mi  padre,  que  en  mi  imaginación 
era  inmensa,  es  sin  duda  una  gran  casa  de  un  rico  labrador;  pero  más  pe  - 
quena  que  el  Seminario.  Lo  que  ahora  comprendo  y  estimo  mejor,  es  el 
campo  de  por  aqui.  Las  huertas,  sobre  todo,  son  deliciosas.  ¡Qué  sendos 
tan  lindas  hay  entre  ellas!  A  un  lado,  y  tal  vez  á  ambos,  corre  el  agua  cris- 
talina con  grato  murmullo.  Las  orillas  de  las  acequias  están  cubiertas  de 
yerbas  olorosas  y  de  flores  de  mil  clases.  En  un  instante  puede  uno  coger 
un  gran  ramo  de  violetas.  Dan  sombra  á  estas  sendas  pomposos  y  gigan- 
tescos nogales,  higueras  y  otros  árboles,  y  forman  los  vallados  la  zarza- 
mora, el  rosal,  el  granado  y  la  madreselva. 

Es  portentosa  la  multitud  de  pajarillos  que  alegran  estos  campos  y  ala- 
medas. 
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Yo  estoy  encantado  con  las  huertas,  y  todas  las  lardes  me  paseo  por 
ellas  un  par  de  horas. 

Mi  padre  quiere  llevarme  á  ver  sus  olivares,  sus  viñas,  sus  cortijos;  pe- 
ro nada  de  esto  hemos  visto  aún.  No  he  salido  del  lugar  y  de  las  amenas 
huertas  que  le  circundan. 

Es  verdad  que  no  me  dejan  parar  con  tanta  visita. 
'    Hasta  cinco  mujeres  han  venido  á  verme  que  todas  han  sido  mis  amas 
y  'me  han  abrazado  y  besado. 

Todos  me  llaman  Luisito  ó  el  niño  de  D.  Pedro,  aunque  tengo  ya  vein- 
tidós años  cumplidos.  Todos  prfguntan  á  mi  padre  por  el  niño,  cuando  no 
estoy  presente. 

Se  me  figura  que  son  inútiles  los  libros  que  he  iraido  para  leer,  pues 
ni  un  instante  me  dejan  solo. 

La  dignidad  de  cacique  que  yo  creía  cosa  de  broma,  es  cosa  harto  se- 
ria. Mi  padre  es  el  cacique  del  lugar. 

Apenas  hay  aqui  quien  acierte  á  comprender  lo  que  llaman  mi  manía 
de  hacerme  clérigo,  y  esta  buena  gente  me  dice  con  un  candor  selvático 
que  debo  ahorcar  los  hábitos,  que  el  ser  clérigo  está  bien  para  los  pobre- 
tones;  pero  que  yo,  que  soy  un  rico  heredero,  debo  casarme  y  consolar  la 
vejez  de  mi  padre,  dándole  media  docena  de  hermosos  y  robustos  nietos. 

Píira  adularme  y  adular  á  mi  padre,  dicen  hombres  y  mujeres  que  soy 
un  real  mozo,  muy  salado,  que  tengo  mucho  ángel,  que  mis  ojos  son 
may  picaros  y  otras  sandeces  que  me  afligen,  disgustan  y  avergüenzan,  á 
pesar  de  que  no  soy  tímido  y  conozco  las  miserias  y  locuras  de  esta  vida, 
para  no  escandalizarme  ni  asustarme  de  nada. 

El  único  defecto  que  hallan  en  mí  es  el  de  que  estoy  muy  delgadito,  á 
fuerza  de  estudiar.  Para  que  engorde  se  proponen  no  dejarme  estudiar  ni 
leer  un  papel  mientras  aquí  permanezca,  y  adomás  hacerme  comer  cuan- 
tos primores  de  cocina  y  de  repostería  se  confeccionan  en  el  lugar.  Está 
visto;  quieren  cebarme.  No  hay  familia  conocida  que  no  me  haya  enviado 
algún  obsequio.  Ya  me  envían  una  torta  de  bizcocho,  ya  un  cuajado,  ya  una 
pirámide  do  piñonate,  ya  un  tarro  de  almíbar. 

Los  obsequios  que  me  hacen  no  son  sólo  estos  presentes  enviados  á 
casa,  sino  que  también  me  han  convidajlo  á  comer  tres  ó  cuatro  personas 
de  las  más  importantes  del  lugar. 

'''■''  Mañana  como  en  casa  de  la  famosa  Pepita  Jiménez,  de  quien  Vd.  ha- 
brá oido  hablar  sin  duda  alguna.  Na  lie  ignora  aquí  fjue  mi  .padre  la  pre-, 
londe. 
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Mi  padre,  á  pesar  de  sus  cincuenta  y  cinco  años,  está  tan  bien  que  pue- 
de poner  envidia  á  los  más  gallardos  mozos  del  lugar.  Tiene  además  el 
atractivo  poderoso,  irresistible  para  algunas  mujeres,  de  sus  pasadas  con- 
quistas, de  su  celebridad,  de  haber  sido  una  especie  de  D.  Juan  Tenorio. 

No  conozco  aún  á  Pepita  Jiménez.  Todos  dicen  que  es  muy  linda.  Yo 
sospecho  que  será  una  beldad  lugareña  y  algo  rústica.  Por  lo  que  de  ella 
se  cuenta,  no  acierto  á  decidir  si  es  buena  ó  mala  moralmente;  pero  si  que 
es  de  gran  despejo  natural.  Pepita  tendrá  veinte  años;  es  viuda;  sólo  tres 
años  estuvo  casada.  Era  bija  de  doña  Francisca  Galvftz,  viuda,  como  Vd. 
sabe,  de  un  capitán  retirado 

Que  le  dejó  á  su  muerte 

Sólo  su  honrosa  espada  por  herencia, 

como  dice  el  poeta.  Hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años  vivió  Pepita  con  su 
madre  en  la  mayor  estrechez,  casi  en  la  miseria. 

Tenia  un  tio  llamado  D.  Gumersindo,  poseedor  de  un  mezquinísimo 
mayorazgo,  de  aquellos  que  en  tiempos  antiguos  una  vanidad  absurda  fun- 
daba. Cualquiera  persona  regular  hubiera  vivido  con  las  rentas  de  este  ma- 
yorazgo en  continuos  apuros,  llena  tal  vez  de  trampas  y  sin  acertar  á  darse 
el  lustre  y  decoro  propios  de  su  clase;  pero  D.  Gumersindo  era  un  ser  ex  • 
traordinario;  el  géiiio  de  la  economía.  No  se  podía  decir  que  crease  rique- 
za; pero  tenia  una  extraordinaria  facultad  de  absorción  con  respecto  á  la 
de  los  otros,  y  en  punto  á  consumirla,  será  difícil  hallar  sobre  la  tierra  per- 
sona alguna  en  cuyo  mantenimiento,  conservación  y  bienestar  hayan  teni- 
do.monos  que  afanarse  la  madre  naturaleza  y  la  industria  huniana.  No  se 
sabe  cómo  vivió;  pero  el  caso  es  que  vivió  hasta  la  edad  de  ochenta  años, 
abonando  sus  rentas  ínlegras  y  haciendo  crecer  su  capital  por  medio  de 
préstamos  muy  sobre  seguro.  Nadie  por  aquí  le  critica  de  usurero,  antes 
bien  le  califican  de  caritativo,  porque  siendo  moderado  en  lodo,  hasta  en 
la  usura  lo  era,  y  no  solía  llevar  más  de  un  iO  por  100  al  año,  mientras 
que  en  toda  esta  comarca  llevan  un  20  y  hasta  un  30  por  100,  y  aún  pare- 
ce poco. 

Con  este  arreglo,  con  esta  industria  y  con  el  ánimo  consagrado  siempre 
á  aumentar  y  á  no  disminuir  sus  bienes,  sin  permitirse  el  lujo  de  casarse, 
ni  de  tener  hijos,  ni  de  fumar  siquiera,  llegó  D.  Gumersindo  á  la  edad  que 
he  dicho,  siendo  poseedor  de  un  capital,  importante  sin  duda  en  cualquier 
punto,  y  aquí  considerado  enorme,  merced  á  la  pobreza  de  estos  lugareño» 
y  á  la  natural  exageración  andaluza. 
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D.  Gumersindo,  muy  aseado  y  cuidadoso  de  su  persona,  era  un  viejo 
que  no  inspiraba  repugnancia.  Las  prendas  de  su  sencillo  vestuario  estaban 
algo  raidas,  pero  sin  una  mancha  y  saltando  de  limpias^  aunque  de  tiempo 
inmemorial  se  le  conocia  la  misma  capa,  el  mismo  ciiaqueton  y  los  mismos 
pantalones  y  chaleco.  A  veces  se  interrogaban  en  balde  las  gentes  unas  á 
otras  á  ver  si  alguien  le  habia  visto  esfrenar  una  prenda. 

Con  todos  estos  defectos,  que  aquí  y  en  otras  partes  muchos  consideran 
virtudes,  aunque  virtudes  exageradas,  Ü.Gumersindo  tenia  excelentes  cua- 
lidades: era  afable,  servicial,  compasivo  y  se  desvivía  por  complacer  y  ser 
útil  á  todo  el  mundo  aunque  le  costase  trabajo,  desvelos  y  fatiga,  con 
tal  de  que  no  le  costase  un  real.  Alegre  y  amigo  de  chanzas  y  de  burlas,  se 
hallaba  en  todas  las  reuniones  y  fiestas,  cuando  no  eran  á  escote,  y  las  re- 
gocijaba con  la  amenidad  de  su  trato,  y  con  su  discreta,  aunque  poco  ática 
conversación.  Nunca  habia  tenido  inclinación  alguna  amorosa  á  una  mujer 
determinada;  pero  inocentemente,  sin  malicia,  gustaba  de  todas  y  era  el 
viejo  más  amigo  de  requebrar  á  las  muchachas  y  que  más  las  hiciese  reir 
que  habia  en  diez  leguas  á  la  redonda. 

Ya  he  dicho  que  era  tio  de  la  Pepita.  Cuando  frisaba  en  los  ochenta 
años,  iba  ella  á  cumplir  los  diez  y  seis.  El  era  poderoso;  ella  pobre  y  des- 
valida. 

La  madre  de  ella  era  una  mujer  vulgar,  de  cortas  luces  y  de  instintos 
groseros.  Adoraba  á  su  hija;  pero  continuamente  y  con  honda  amargura 
se  lamñnlaba  de  los  sacrificios  que  por  ella  hacia,  de  las  privaciones  que 
sufria  y  de  la  desconsolada  vejez  y  triste  muerte  que  iba  á  tener  en  medio 
de  tanta  pobreza.  Tenia  además  un  hijo  mayor  que  Pepita,  que  habia  sido 
gran  calavera  en  el  lugar,  jugador  y  pendenciero,  y  á  quien  después  de  mu- 
chos disgustos,  habia  logrado  colocar  en  la  Habana  en  un  empleillo  de 
mala  muerte,  viéndose  asi  libre  de  é\  y  con  el  charco  de  por  medio.  Sin 
embargo,  á  los  pocos  años  de  estar  en  la  Habana  el  muchacho,  su  mala 
conducta  hizo  que  le  dejaran  i;esante,  y  asaeteaba  á  cartas  á  su  madre  pi- 
diéndole dinero.  La  madre,  que  apenas  tenia  para  sí  y  para  Pepita,  se  des- 
esperaba, rabiaba,  maldecía  de  sí  y  de  su  destinó  con  paciencia  poco  evan- 
gélica, y  cifraba  toda  su  esperanza  en  una  buena  colocación  para  su  hija 
qué  la  sacase  de  apuros. 

En  tan  angustiosa  situación,  empezó  D.  Gumei-sindo  á  frecuentar  la 
¿asa  de  Pepita  y  de  su  madre  y  á  requebrar  á  Pepita  con  más  ahinco  y 
persistencia  que  solía  requebrar  á  otras.  Era,  con  todo,  tan  iuverosimil  y 
tan  desaliñado  el  suponer  que  un  hombre  que  habla  pasado  ochehla  años 
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sin  querer  casarse,  pensase  en  tal  locura  cuando  ya  tenia  un  pié  en  el  se- 
pulcro, que  ni  la  madre  de  Pepita,  ni  Pepita  mucho  menos,  sospecharon 
jamás  los  en  verdad  atrevidos  pensamientos  de  D.  Gumersindo.  Asi  es  que 
nn  dia  arabas  se  quedaron  atónitas  y  pasmadas  cuando,  después  de  varios 
requiebros,  entre  burlas  y  veras,  D.  Gumersindo  soltó  con  la  mayor  for- 
malidad y  á  boca  de  jarro  la  siguiente  categórica  pregunta: 

—  Muchacha  ¿quieres  casarte  conmigo? 
Pepita,  aunque  la  pregunta  venia  después  de  mucha  broma,  y  pudiera 
tomarse  por  broma,  y  aunque  inexperta  de  las  cosas  del  mundo,  por  cier- 
to instinto  adivinatorio  que  hay  en  las  mujeres  y  sobre  todo  en  las  mozas, 
por  candidas  que  sean,  conoció  que  aquello  iba  por  lo  serio, se  puso  colo- 
rada como  una  guinda,  y  no  contestó  nada.  La  madre  contestó  por  ella. 

— Niña,  no  seas  mal  criada;  contesta  á  tu  tio  lo  que  debes  contestar: 
Tío,  con  mucho  gusto;  cuando  \d.  quiera. 

Este  Tío,  cun  mucho  gusto;  cuando  Vd.  quiera,  entonces  y  varias  veces 
después,  dicen  que  salió  casi  mecánicamente  de  entre  los  trémulos  labios 
de  Pepita,  cediendo  á  las  amonestaciones,  á  los  discursos,  á  las  quejas  y 
hasta  al  mandato  imperioso  de  su  madre. 

Veo  que  me  extiendo  demasiado  en  hablar  á  Vd.  de  esta  Pepita  Jimé- 
nez y  de  su  historia;  pero  me  interesa  y  supongo  que  debe  interesarle,  pues, 
si  es  cierto  lo  que  aquí  aseguran,  va  á  ser  cuñada  de  Vd.  y  madrastra  mia. 
Procuraré,  sin  embargo,  no  detenerme  en  pormenores  y  referir  en  resu- 
men cosas  que  acaso  Vd.  ya  sepa,  aunque  hace  tiempo  que  falta  de  aquí. 
Pepita  Jiménez  se  casó  con  D.  Gumersindo.  La  envidia  se  desencadenó 
contra  ella  en  los  dias  que  precedieron  á  la  boda  y  algunos  meses  después. 
En  efecto,  el  valor  moral  de  este  matrimonio  es  harto  discutible;  mas 
para  la  muchacha,  si  se  atiende  á  los  ruegos  de  su  madre,  á  sus  quejas, 
hasta  á  su  mandato;  si  se  atiende  á  que  ella  creía  por  este  medio  proporcio- 
nar á  su  madre  una  vejez  descansada  y  libertar  á  su  hermano  de  la  deshon- 
ra y  de  la  infamia,  siendo  su  ángel  tutelar  y  su  Providencia,  fuerza  es  con- 
fesar que  merece  atenuación  la  censura.  Por  otra  parle,  ¿cómo  penetraren 
lo  intimo  del  corazón,  en  el  secreto  escondido  de  la  mente  juvenil  de  una 
doncella,  criada  tal  vez  con  recogimiento  exquisito  é  ignorante  de  .lodo,  y 
saber  qué  idea  podía  ella  formarse  del  matrimonio?  Tal  vez  entendió  que 
casarse  con  aquel  viejo  era  consagrar  su  vida  á  cuidarle,  á  ser  su  enferme- 
ra, á  dulcificar  los  últimos  años  de  su  vida,  á  no  dejarle  en  soledad  y  aban- 
dono, cercado  sólo  de  achaques  y  asistido  por  manos  mercenariaSi  y  á  ilu- 
minar y  dorar,  por  último,  sus  postrimerías  con  el  rayo  esplendente  y 
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suave  de  su  hermosura  y  de  su  juventud,  como  ángel  que  toma  forma  hu- 
mana. S¡  algo  de  esto  ó  todo  esto  pensó  la  muchacha,  y  en  su  inocencia 
no  penetró  en  otros  misterios,  salva  queda  la  bondad  de  lo  que  hizo. 

Como  quiera  que  sea,  dejando  á  un  lado  estas  investigaciones  psicoló- 
gicas que  no  tengo  derecho  á  hacer,  pues  no  conozco  á  Pepita  Jiménez,  es 
lo  cierto  que  ella  vivió  en  santa  paz  con  el  viejo  durante  tres  años;  que  el 
viejo  parecía  más  feliz  que  nunca;  que  ella  le  cuidaba  y  regalaba  con  un 
esmero  admirable,  y  que  en  su  última  y  penosa  enfermedad  le  atendió  y 
veló  con  infatigable  y  tierno  afecto,  hasta  que  el  viejo  murió  en  sus  brazos 
dejándola  heredera  de  una  gran  fortuna. 

Aunque  hace  más  de  dos  años  que  perdió  á  su  madre,  y  más  de  año  y 
medio  que  enviudó,  Pepita  lleva  aún  el  luto  de  viuda.  Su  compostura,  su 
vivir  retirado  y  su  melancolía  son  tales,  que  cualquiera  pensarla  que  llora 
la  muerte  del  marido  como  si  hubiera  sido  un  hermoso  mancebo.  Tal  vez 
alguien. presume  ó  sospecha  que  la  soberbia  de  Pepita  y  el  conocimiento 
cierto  que  tiene  hoy  de  los  poco  poéticos  medios  con  que  se  ha  hecho  rica, 
traen  su  conciencia  alterada  y  más  que  escrupulosa;  y  que,  avergonzada  á 
.«US  propios  ojos  y  á  los  de  los  hombres,  busca  en  la  austeridad  y  en  el  re- 
tiro consuelo  y  reparo  á  la  herida  de  su  corazón. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  la  gente  es  muy  aficionada  al  dinero.  Y 
digo  mal  como  en  todas  partes:  en  las  ciudades  populosas,  en  los  grandes 
centros  de  civilización,  hay  otras  distinciones  que  se  ambicionan  tanto  ó 
más  que  el  dinero,  porque  abren  camino  y  dan  crédito  y  consideración  en 
el  mundo;  pero  en  los  pueblos  pequeños,  donde  ni  la  gloria  literaria  ó 
científica,  ni  tal  vez  la  distinción  en  los  modales,  ni  la  elegancia,  ni  la  dib- 
crecion  y  amenidad  en  el  trato,  suelen  eslimarse  ni  comprenderse,  no  hay 
otros  grados  que  marquen  la  jerarquía  social  sino  el  tener  más  ó  menos 
dinero  ó  cosa  que  lo  valga.  Pepita,  pues,  con  dinero  y  siendo  además  her- 
mosa, y  haciendo,  como  dicen  todos,  buen  uso  de  su  riqueza,  se  ve  en  el 
día  considerada  y  respetada  extraordinariamente.  De  este  pueblo  y  de  to- 
dos los  de  las  cercanías  han  acudido  á  pretenderla  los  más  brillantes  par- 
tidos, los  mozos  mejor  acomodados.  Pero»  á  lo  que  parece,  ella  los  des- 
deña á  todos  con  extremada  dulzura,  procurando  no  hacerse  ningún  eae» 
migo,  y  se  supone  que  tiene  llena  el  alma  de  la  más  ardiente  devoción  y 
que  su  constante  pensamiento  es  consagrar  su  vida  á  ejercicios  de  caridad 
y  de  piedad  religiosa.  < 

Mi  padre  no  está  más  adelantado  ni  ha  salido  mejor  librado,  según 
dicen,  que  los  demás  pretendientes;  pero  Pepita,  para  cumplir  el  refrán  de 
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que  no  quila  lo  cortés  a  lo  valiente,  se  esmera  en  moslraHe  la  amistad  más 
franca,  afectuosa  y  desinteresada.  Se  deshace  con  él  en  obsequios  y  aten- 
ciones; y,  siempre  que  mi  padre  trata  de  hablarle  de  amor,  le  pone  á  raya 
echándole  un  sermón  dulcísimo,  trayéiidole  á  la  memoria  sus  pasadas  cul- 
pas y  tratando  de  desengañarle  del  mundo  y  de  sus  pompas  vanas. 

Contieso  á  Vd.  que  empiezo  á  tener  curiosidad  de  conocer  á  esta  mu- 
jer; tanto  oigo  hablar  de  ella.  No  creo  que  mi  curiosidad  carezca  de  fun- 
damento, tenga  nada  de  vano  ni  de  pecaminoso;  yo  mismo  sienlo  lo  que 
dice  Pepila;  yo  mismo  deseo  que  mi  padre,  en  su  edad  provecta,  venga  á 
mejor  vida,  olvide  y  no  renueve  las  agitaciones  y  pasiones  de  su  mocedad 
y  llegue  á  una  vejez  tranquila,  dichosa  y  honrada.  Sólo  diliero  del  sentir 
de  Pepita  en  una  cosa;  en  creer  qne  mi  padre,  mejor  que  quedándose  sol- 
tero, conseguirla  esto  casándose  con  una  mujer  digna,  buena  y  que  le  qui- 
siese. Por  esto  mismo  deseo  conocer  á  Pepita  y  ver  si  ella  puede  ser  esta 
mujer,  pesándome  ya  algo,  y  tal  vez  énire  en  esto  cierto  orgullo  de  fami- 
lia, que  si  es  malo  quisiera  desechar,  los  desdenes,  aunque  melifluos  y 
afectuosos,  de  la  mencionada  joven  viuda. 

Si  tuviera  yo  otra  condición,  preferirla  que  mi  padre  se  quedase  solte- 
ro. Hijo  único  entonces,  heredaría  todas  sus  riquezas,  y,  como  si  dijéra- 
mos, nada  menos  que  el  cacicato  de  este  lugar;  pero  Vd.  sabe  bien  lo  firme 
de  mi  resolución. 

Aunque  indigno  y  humilde,  me  siento  llamado  al  sacerdocio,  y  los  bie- 
nes de  la  tierra  hacen  poca  mella  en  mi  ánimo.  Si  hay  algo  en  mi  del  ar- 
dor de  la  juventud  y  de  la  vehemencia  de  las  pasiones  propias  de  dicha 
edad,  todo  habrá  de  emplearse  en  dar  pábulo  á  una  caridad  activa  y 
fecunda.  Hasta  los  muchos  libros  que  Vd.  me  ha  dado  á  leer  y  mi  conoci- 
miento de  la  historia  de  las  antiguas  civilizaciones  de  los  pueblos  del  Asia, 
unen  en  mí  la  curiosidad  científica  al  deseo  de  propagar  la  fé,  y  me  con- 
vidan y  excitan  á  irme  de  misionero  al  remoto  Oriente.  Vo  creo  que,  no 
bien  salga  de  este  lugar,  donde  Vd.  mismo  me  envía  á  pasar  algún  tiempo 
con  mi  padre,  y  no  bien  me  vea  elevado  á  la  dignidad  del  sacerdocio,  y 
aunque  ignorante  y  pecador  como  soy,  me  sienta  revestido  por  don  sobre- 
natural y  gratuito,  merced  á  la  soberana  bondad  del  Altísimo,  de  la  facul- 
tad de  perdonar  los  pecados  y  de  la  misión  de  enseñar  á  las  gentes,  y 
reciba  el  perpetuo  y  milagroso  favor  de  traer  á  mis  manos  impuras  al 
mismo  Dios  humanado,  dejaré  á  España  y  me  iré  á  tierras  distantes  á 
predicar  el  Evangelio. 

No  me  mueve  vanidad  alguna:  uo  quiero  creerme  superior  á  ningún 
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otro  hombre.  El  poder  de  mi  fé,  la  constancia  de  que  me  sitnto  capaz, 
todo,  después  del  favor  y  de  la  gracia  de  Dios,  se  lo  debo  á  la  aliñada  edu- 
cación, á  la  santa  enseñanza  y  al  buen  ejemplo  de  Vd.,  mi  querido  tio. 

Casi  no  me  atrevo  á  confesarme  á  mi  mismo  una  cosa;  pero  contra  mi 
voluntad  esta  cosa,  este  pensamiento,  esta  cavilación,  acude  á  mi  mente 
con  frecuencia,  y  ya  que  acude  á  mi  mente,  quiero,  debo  confesársela  á 
Vd.;  no  me  es  licito  ocultarle  ni  mis  más  recónditos  é  involuntarios  pen- 
samientos. Vd.  me  ha  ensenado  á  analizar  lo  que  el  alma  siente,  á  buscar 
su  origen  bueno  ó  malo,  á  escudriñar  los  más  hondos  senos  del  corazón, 
á  hacer,  en  suma,  un  escrupuloso  examen  de  conciencia. 

He  pensado  muchas  veces  sobre  dos  métodos  opuestos  de  educación: 
el  de  aquellos  que  procuran  conservar  la  inocencia,  confundiendo  la  ino- 
cencia con  la  ignorancia  y  creyendo  que  el  mal  no  conocido  se  evita  mejor 
que  el  conocido;  y  el  de  aquellos  que,  valerosamente  y  no  bien  llegado  el 
discípulo  á  la  edad  de  la  razón,  y  salva  la  delicadeza  del  pudor,  le  mues- 
tran el  mal  en  toda' su  fealdad  horrible  y  en  toda  su  espantosa  desnuder, 
á  Gn  de  que  le  aborrezca  y  le  evite.  Yo  entiendo  que  el  mal  debe  conocer- 
se para  estimar  mejor  la  infinita  bondad  divina,  término  ideal  é  inasequi- 
ble de  todo  bien  nacido  deseo.  Yo  agradezco  á  Vd.  que  me  haya  hecho 
conocer,  como  dice  la  Escritura,  con  la  miel  y  la  manteca  de  su  enseñan- 
za, todo  lo  malo  y  todo  lo  bueno,  á  fin  de  reprobar  lo  uno  y  aspirar  á  lo 
oiro,  con  discreto  ahinco  y  con  plono  conocimiento  de  causa.  Me  alegro 
•le  no  ser  candido,  y  de  ir  derecho  á  la  virtud  y,  en  cuanto  cabe  en  lo 
humano,  á  la  perfección,  sabedor  de  todas  las  tribulaciones,  de  todas  las 
asperezas  que  hay  en  la  peregrinación  que  debemos  hacer  por  este  ralle 
de  lágrimas,  y  no  ignorando  tampoco  lo  llano,  lo  fácil,  lo  dulce,  lo  sem-' 
brado  de  llores  que  está,  en  apariencia,  el  camino  que  conduce  á  la  perdi- 
ción y  á  la  muerte  eterna. 

Otra  cosa  que  me  considero  obligado  á  agradecer  á  Vd.,  es  la  indul- 
gencia, la  tolerancia,  aunque  no  complaciente  y  relajada,  sino  severa  y 
grave,  que  ha  sabido  Vd.  inspirarme  para  con  las  faltas  y  pecados  del  pró- 
gimo. 

Digo  todo  esto  porque  quiero  hablar  á  Vd.  de  un  asunto  tan  delicado, 
tan  vidrioso,  que  apenas  hallo  términos  con  que  expresarle.  En  resolución^- 
yo  me  pregunto  á  veces:  esle  propósito  mió  ¿tendrá  por  fundamento,  en' 
parte  al  menos,  el  carácter  de  mis  relaciones  con  mi  padrj?  En  el  fondd' 
de  mi  corazón,  ¿he  sabido  perdonarle  su  conducta  con  mi  pobre  madre, 
viclima  de  sus  liviandades? 
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Lo  examino  delenidamente  y  no  hallo  un  átomo  de  rencor  en  mi  pe- 
cho. Muy  al  contrario,  la  gratitud  le  llena  todo.  Mi  padre  me  ha  criado  con 
amor;  ha  procurado  honrar  en  mí  la  memoria  de  mi  madre:  y  se  diria 
que,  al  criarme,  al  cuidarme,  al  mimarme,  al  esmerarse  conmigo  cuando 
pequeño,  trataba  de  aplacar  su  irritada  sombra,  si  la  sombra,  si  el  espiritu 
de  ella,  que  era  un  ángel  de  bondad  y  de  mansedumbre,  hubiera  sido  capaz 
de  ira.  Repito,  pues,  que  estoy  lleno  de  gratitud  hacia  mi  padre:  él  me  ha 
reconocido,  y  además,  á  la  edad  de  diez  años  me  envió  con  Vd.,  á  quiíii). 
debo  cuanto  soy. 

Si  hay  en  mi  corazón  algún  germen  de  virtud,  si  hay  en  mi  mente 
algún  principio  de  ciencia,  si  hay  en  mi  voluntad  algún  honrado  y  buen 
propósito,  á  Yd.  lo  debo. 

El  cariño  de  mi  padre  hacia  mi  es  extraordinario,  es  grande;  la  esti- 
mación en  que  me  tiene,  inmensamente  superior  á  mis  merecimicnips. 
Acaso  influya  en  esto  la  vanidad.  En  el  amor  paterno  hay  algo  de  egoísta; 
es  como  una  prolongación  del  egoísmo.  Todo  mi  valer,  si  yo  le  tuviese, 
mi  padre  le  consideraria  como  creación  suya,  como  si  yo  fuera  emana- 
ción de  su  personalidad,  asi  en  el  cuerpo  como  en  el  espiritu.  Pero  do 
lodos  modos,  creo  que  él  me  quiere  y  que  hay  en  este  cariño  algo  de 
independiente  y  de  superior  á  todo  ese  disculpable  egoísmo  de  que  he  ha- 
blado. 

Siento  un  gran  consuelo,  una  gran  tranquilidad  en  mi  conciencia,  y 
doy  por  ello  las  más  fervientes  gracias  á  Dios,  cuando  advierto  y  noto  que 
la  fuerza  de  la  sangre^  el  vínculo  de  la  naturaleza,  ese  misterioso  lazo  que 
nos  une,  me  lleva,  sin  ninguna  consideración  del  deber,  á  amar  á  mi  pa- 
dre y  á  reverenciarle.  Seria  horrible  no  amarle  asi  y  esforzarse  por  amarlo 
para  cumplir  con  un  mandamiento  divino.  Sin  embargo,  y  aquí  vuelve  mi 
escrúpulo;  mi  propósito  de  ser  clérigo  ó  fraile,  de  no  aceptar  ó  de  aceptar 
sólo  una  pequeña  parte  de  los  cuantiosos  bienes  que  han  de  tocarme  por 
herencia  y  de  los  cuales  puedo  disfrutar  ya  en  vida  de  mi  padre,  ¿proviene 
sólo  de  mi  menosprecio  de  las  cosas  del  mundo,  de  una  Tcrdadera  voca- 
ción á  la  vida  religiosa,  ó  proviene  también  de  orgullo,  de  rencor  escondi- 
do, de  queja,  de  algo  que  hay  en  mi  que  no  perdona  lo  que  mi  madre 
perdonó  con  generosidad  sublime?  Esta  duda  me  asalta  y  me  atormenta  á 
veces;  pero  casi  siempre  la  resuelvo  en  mi  favor,  y  creo  que  no  soy  orgu- 
lloso con  mi  padre;  creo  que  yo  aceptaría  todo  cuanto  tiene,  si  lo  necesita- 
ra; y  me  complazco  en  ser  tan  agradecido  con  él  por  lo  poco  como  por  lo 
mucho. 


Adiós,  tio:  en  adelante  escribiré  á  Vd.  á  menudo  y  tan  por  extenso 
como  me  tiene  encargado,  si  bien  no  tanto  como  hoy  para  no  pecar  de 
prolijo. 

g8  de  Marzo. 

Me  voy  cansando  de  mi  residencia  en  este  lugar  y  cada  dia  siento  más 
deseo  de  volverme  con  Vd.  y  de  recibir  las  órdenes;  pero  mi  padre  quiere 
acompañarme,  quiere  estar  presente  en  esa  gran  solemnidad  y  exige  de 
mí  que  permanezca  aquí  con  él  dos  meses  por  lo  menos.  Está  tan  afable, 
lan  cariñoso  conmigo^  quesería  imposible  no  darle  gusto  en  todo.  Perma> 
neceré,  pues,  aquí  el  tiempo  que  él  quiera.  Para  complacerle,  me  violento 
y  procuro  aparentar  que  me  gustan  las  diversiones  de  aquí,  las  giras  cam- 
pestres y  hasta  la  caza,  á  lodo  lo  cual  le  acompaño.  Procuro  mostrarme 
más  alegre  y  bullicioso  de  lo  que  naturalmente  soy.  Como  en  el  pucblí», 
medio  de  burla,  medio  en  son  de  elogio,  me  llaman  el  sanio,  yo  por  mo- 
destia trato  de  disimular  estas  apariencias  de  santidad  ó  de  suavizarlas  y 
humanadas  con  la  virtud  de  la  eutropelia,  ostentando  una  alegría  serena  y 
decente,  la  cual  nunca  estuvo  reñida  ni  con  la  santidad  ni  con  los  santos. 
Confieso,  con  todo,  que  las  bromas  y  fiestas  de  aquí,  que  los  chistes  gro- 
seros y  que  el  regocijo  estruendoso  me  cansan.  No  quisiera  incurrir  en 
murmuración  ni  ser  maldiciente,  aunque  sea  con  lodo  sigilo  y  de  mi  pa- 
ra Vd.;  pero  á  menudo  me  doy  á  pensar  que  lal  vez  seria  más  difícil  em- 
presa el  moralizar  y  evangelizar  un  poco  á  estas  gentes,  y  más  lógica  y  rae- 
ritoria,  que  el  irse  á  la  India,  á  la  Pcrsia  ó  á  la  China,  dejándose  atrás  á 
tanto  compatriota,  si  no  perdido,  algo  pervertido.  ¡Quién  sabe!  Dicen  al- 
gunos que  las  ideas  modernas,  que  el  materialismo  y  la  incredulidad  tie- 
nen la  culpa  de  todo;  pero  si  la  tienen,  pero  si  obran  tan  malos  efectos, 
ha  de  ser  de  un  modo  extraño,  mágico,  diabólico,  y  no  por  medios  natu- 
rales, pues  es  lo  cierto  que  nadie  lee  aquí  hbro  alguno  ni  bueno  ni  malo, 
por  donde  no  atino  á  comprender  cómo  puedan  pervertirse  con  las  malas 
doctrinas  que  privan  ahora.  ¿Estarán  en  el  aire  las  malas  doctrinas,  á 
modo  de  miasmas  de  una  epidemia?  Acaso  (y  siento  tener  este  mal  pensa- 
miento, que  á  Vd.  solo  declaro)  acaso  lenga  la  culpa  el  mismo  clero.  ¿Está 
en  España  ala  altura  de  su  misión?  ¿Va  á  enseñar  y  á  morahzar  en  los 
pueblos?  ¿En  todos  sus  individuos,  es  capaz  de  esto?  ¿Hay  verdadera  voca- 
ción en  los  que  se  consagran  á  la  vida  religiosa  y  á  la  cura  de  almas,  ó  es 
sólo  un  modo  de  vivir  como  otro  cualquiera,  con  la  diferencia  de  que  hoy 
no  se  dedican  áél  sino  losmás menesterosos,  los  más  sin  esperanza?  y  úit^ 
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medios,  por  lo  mismo  que  esta  carrera  ofrece  menos  porvenir  que  cual- 
quiera otra?  Sea  como  sea,  la  escasez  de  sacerdotes  instruidos  y  virtuosos 
excita  más  en  mí  el  deseo  de  ser  sacerdote.  No  quisiera  yo  que  el  amor  pro- 
pio me  engañase:  reconozco  todos  mis  defectos;  pero  siento  en  mi  una  ver- 
dadera vocación  y  muchos  de  ellos  podrán  enmendarse  con  el  auxilio 
divino. 

Hace  tres  dias  tuvimos  el  convite  de  que  hablé  á  Vd.,  en  casa  de  Pepita 
Jiménez.  Como  esta  mujer  vive  tan  retirada,  no  la  conocí  hasta  el  dia  del 
convite:  me  pareció,  en  efecto,  tan  bonita  como  dicela  fama,  y  advertí  que 
tiene  con  mi  padre  una  afabilidad  tan  grande  qué  le  da  alguna  esperanza, 
al  menos  miradas  las  cosas  someramente,  de  que  al  cabo  ceda  y  acepte  su 
mano. 

Como  es  posible  que  sea  mi  madrastra,  la  he  mirado  con  detención  y 
me  parece  una  mujer  singular,  cuyas  condiciones  morales  no  atino  á  de-' 
terminar  con  certidumbre.  Hay  en  ella  un  sosiego,  una  paz  exterior,  que 
puede  provenir  de  frialdad  de  espíritu  y  de  corazón,  de  estar  muy  sobre  t^í 
y  de  calcularlo  todo,  sintiendo  poco  ó  nada,  y  pudiera  provenir  también  de 
otras  prendas  que  hubiera  en  su  alma;  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia, 
de  la  pureza  de  sus  aspiraciones  y  del  pensamiento  de  cumplir  en  esta  vida 
con  los  deberes  que  la  sociedad  impone,  fijando  la  mente,  como  término, 
en  esperanzas  más  altas.  Ello  es  lo  cierto,  que  ó  bien  porque  en  esta  mu- 
jer todo  es  cálculo,  sin  elevarse  su  mente  á  superiores  esferas,  ó  bien  por- 
que enlaza  la  prosa  del  vivir  y  la  poesía  de  sus  ensueños  en  una  perfecta 
armonía,  no  hay  en  ella  nada  que  desentone  del  cuadro  general  en  que  eslá 
colocada,  y  sin  embargo,  posee  una  distinción  natural  que  la  levanta  y  se- 
parado cuanto  la  rodea.  Ko  afect.a  vestir  trage  aldeano,  ni  se  viste  tam.poco 
según  la  moda  de  las  ciudades:  mezcla  ambos  estilos  en  su  vestir,  de  mo- 
do que  parece  una  señora,  pero  una  señora  delugar.  Disimula  mucho,  á  lo 
que  yo  presumo,  el  cuidado  que  tiene  de  su  persona;  no  se  advierten  en  ella 
ni  cosméticos  ni  afeites;  pero  la  blancura  de  sus  manos,  las  uñas  tan  bien 
cuidadas  y  acicaladas,  y  todo  el  aseo  y  pulcritud  con  que  está  vestida^  de- 
notan que  cuida  de  estas  cosas  más  de  lo  que  se  pudiera  creer  en  una  per- 
sona que  vive  en  un  pueblo  y  que  además  dicen  que  desdeña  las  vanidades 
del  mundo  y  sólo  piensa  en  las  cosas  del  cielo. 

Tiene  la  casa  limpísima  y  todo  en  un  orden  perfecto.  Los  muebles  no 
son  artísticos  ni  elegantes,  pero  tampoco  se  advierte  en  ellos  nada  de  pre- 
tencioso y  de  mal  gusto.  Para  poetizar  su  estancia,  tanto  en  el  patio  como 
«MI  las  salas  y  galerías,  hay  multitud  de  flores  y  plantas.  No  tiíne,  en  ver- 
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dad,  ninguna  planta  rara  ni  ninguna  flor  exótica,  pero  sus  plantas  y  sus  flo- 
res, de  lo  más  común  que  hay  poraqui,  están  cuidadas  con  extraordinario 
mimo. 

Varios  canarios  en  jaulas  doradas  animan  con  «ustrinos  toda  la  casa. 
Se  conoce  que  el  dueño  de  ella  necesita  seres  vivos  en  quien  poner  algún 
cariño;  y,  á  más  de  algunas  criadas,  que  se  diria  que  ha  elegido  con  em- 
peño, pues  no  puede  ser  mera  casualidad  el  que  sean  todas  bonitas,  tiene, 
como  las  viejas  solteronas,  varios  animales  que  le  hacen  compañía;  un  loro, 
una  perrita  de  lanas  muy  lavada  y  dos  ó  tres  gatos,  tan  mansos  y  sociables, 
que  se  le  ponen  auno  encima. 

En  un  extremo  de  la  sala  principal  hay  algo  como  oratorio,  donde  res- 
plandece un  niño  Jesús  de  talla,  blanco  y  rubio,  con  ojos  azules  y  bastan- 
te guapo.  Su  vestido  es  de  raso  blanco,  con  manto  azul,  lleno  de  estrellitas 
de  oro,  y  todo  él  está  cubierto  de  digos  y  de  joyas.  El  altarito  en  que  eslá 
el  niño  Jesús  se  ve  adornado  de  flores,  y  alrededor  macetas  de  brusco  y 
laureola,  y  en  el  aliar  mi^mo,  que  tiene  gradas  ó  escaloncilos,  mucha  cera 
ardiendo. 

Al  ver  todo  esto,  no  sé  qué  pensar;  pero  más  á  menudo  me  inclino  á 
creer  que  la  viuda  se  ama  á  si  misma  sobre  todo,  y  que  para  recreo  y  para 
efusión  de  este  amor  tiene  los  galos,  los  canarios,  las  flores  y  el  propio  ni- 
ño Jesús;  que  en  el  fondo  de  su  alma  tal  vez  no  eslé  muy  por  cima  de  los 
canarios  y  de  los  gatos. 

No  se  puede  negar  que  la  Pepita  Jiménez  es  discreta:  ninguna  broma 
tonta,  ninguna  pregunta  impertinente  sobre  mi  vocación  y  sobre  las  órde- 
nes que  voy  á  recibir  dentro  de  poco,  han  salido  de  sus  labios.  Habló 
conmigo  de  las  cosas  del  lugar,  de  la  labranza,  de  la  última  cosecha  de  vi- 
no y  de  aceite  y  del  modo  de  mejorar  la  elaboración  del  vino;  todo  ello 
con  modestia  y  naturalidad,  sin  mostrar  deseo  de  pasar  por  muy  en- 
tendida. 

Mi  padre  estuvo  finísimo;  parecía  remozado,  y  sus  exiremos  cuidadosos 
hacia  la  dama  de  sus  pensamientos  eran  recibidos,  si  no  con  amor,  con 
gratitud. 

Asistieron  al  convite  el  médico,  el  escribano  y  el  señor  vicario,  grande 
amigo  de  la  casa  y  padre  espiritual  de  Pepita. 

El  señor  vicario  debe  de  tener  un  alto  concepto  de  ella,  porque  varias 
veces  me  habló  aparte  de  su  caridad,  de  las  muchas  limosnas  que  hacia, 
de  lo  compasiva  y  buena  que  era  para  con  todo  el  mundo;  en  suma,  me 
dijo  que  era  una  santa.  •»• 
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Oido  el  señor  vicario  y  fiándome  en  su  juicio,  yo  no  puedo  menos  de 
desear  que  mi  padre  se  case  con  la  Pepita.  Gomo  mi  padre  no  es  á  propó- 
sito para  hacer  vida  penitente,  este  seria  el  único  modo  de  que  cambiase  su 
vida,  tan  agitada  y  tempestuosa  hasta  aquí,  y  de  que  viniese  á  parar  á  un 
término,  si  no  ejemplar,  ordenado  y  paciílco. 

Cuando  nos  retiramos  de  casa  de  Pepita  Jiménez  y  volvimos  á  la  nues- 
tra, mi  padre  me  habló  resueltamente  de  su  proyecto:  me  dijo  que  él  habia 
sido  un  gran  calavera,  que  habia  llevado  una  vida  muy  mala  y  que  no  veia 
medio  de  enmendarse,  á  pesar  de  sus  años,  si  aquella  mujer,  que  era  su 
salvación,  no  le  queria  y  se  casaba  con  él.  Dando  ya  por  supuesto  que  iba 
á  quererle  y  á  casarse,  mi  padre  me  habló  de  intereses;  me  dijo  que  era 
muy  rico  y  que  me  dejaria  mejorado,  aunque  tuviese  varios  hijos  más. 
Yo  le  respondí,  que  para  los  planes  y  fines  de  mi  vida  necesitaba  harto 
poco  dinero,  y  que  mi  mayor  contento  seria  verle  dichoso  con  mujer  é  hi- 
jos, olvidado  de  sus  antiguos  devaneos.  Me  habló  luego  mi  padre  de  sus 
esperanzas  amorosas,  con  un  candor  y  con  una  vivacidad  tales,  que  sediria 
que  yo  era  el  padre  y  el  viejo,  y  él  un  chico  de  mi  edad  ó  más  joven.  Para 
ponderarme  el  mérito  de  la  novia,  y  la  dificultad  del  triunfo,  me  refirió 
las  condiciones  y  excelencias  de  los  quince  ó  veinte  novios  que  Pepita  ha- 
bia tenido,  y  que  todos  habian  llevado  calabazas.  En  cuanto  á  él,  según 
me  explicó,  hasta  cierto  punto  las  habia  también  llevado;  pero  se  lisonjeaba 
de  que  no  fuesen  definitivas,  porque  Pepita  le  distinguía  tanto,  y  le  mos- 
traba tan  grande  afecto,  que  si  aquello  no  era  amor,  pudiera  fácilmente 
convertirse  en  amor  con  el  largo  trato  y  con  la  persistente  adoración  que 
él  le  consagraba.  Además,  la  causa  del  desvio  de  Pepita  tenia  para  mi  pa- 
dre un  no  sé  qué  de  fantástico  y  de  sofistico  que  al  cabo  debia  desvane- 
cerse. Pepita  no  quería  retirarse  á  un  convento  ni  se  inclinaba  á  la  vida 
penitente:  á  pesar  de  su  recogimiento  y  de  su  devoción  religiosa,  harto  se 
dejaba  ver  que  se  complacía  en  agradar.  El  aseo  y  el  esmero  de  su  persona 
poco  tenían  de  cenobíticos.  La  culpa  de  los  desvíos  de  Pepita,  decía  mi 
padre,  es  sin  duda  su  orgullo,  orgullo  en  gran  parte  fundado:  ella  es  natu- 
ralmente elegante,  distinguida;  es  un  ser  superior  por  la  voluntad  y  por  la 
inteligencia,  por  más  que  con  modestia  lo  disimule;  ¿cómo,  pues,  ha  de  en- 
tregar su  corazón  á  los  palurdos  que  la  han  pretendido  hasta  ahora?  Ella  ima- 
gina que  su  alma  está  llena  de  un  místico  amor  de  Dios,  y  que  sólo  con  Dios 
se  satisface,  porque  no  ha  salido  á  su  paso  todavía  un  mortal  bastante  dis* 
crelo  y  agradable  que  le  haga  olvidar  hasta  á  su  niño  Jesús.  Aunque  sea 
inmodestia,  añadía  mi  padre,  yo  me  lisonjeo  aún  de  ser  ese  mortal  dichoso 
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Tales  son,  querido  tio,  las  preocupaciones  y  ocupaciones  de  mi  padre 
en  este  pueblo,  y  las  cosas  tan  extrañas  para  mi,  y  tan  ajenas  á  mis  pro- 
pósitos y  pensamientos  de  que  me  habla  con  frecuencia,  y  sobre  las  cuales 
quiere  que  dé  mi  voto. 

No  parece  sino  que  la  excesiva  indulgencia  de  Vd.  para  conmigo  ha 
hecho  cundir  aquí  mi  fama  de  hombre  de  consejo:  paso  por  un  pozo  de 
ciencia;  lodos  me  refieren  sus  cuitas  y  me  piden  que  les  muestre  el  cami- 
no que  deben  seguir.  Hasta  el  bueno  del  señor  vicario,  aun  exponiéndose 
á  revelar  algo  como  secretos  de.  confesión,  ha  venido  ya  á  consultarme  so- 
bre varios  casos  de  conciencia  que  se  le  han  presentado  en  el  confesonario. 
Mucho  me  ha  llamado  la  atención  uno  de  estos  casos  que  me  ha  sido  refe- 
rido por  el  vicario,  como  todos,  con  profundo  misterio  y  sin  decirme  e] 
nombre  de  la  persona  interesada. 

Cuenta  el  señor  vicario,  que  una  hija  suya  de  confesión  tiene  grandes 
escrúpulos,  porque  se  siente  llevada  con  irresistible  impulso  hacia  la  vida 
solitaria  y  contemplativa,  pero  teme  á  veces  que  este  fervor  de  devoción 
no  venga  acompañado  de  una  verdadera  humildad,  sino  que  en  parte  l« 
promueva  y  excite  el  mismo  demonio  del  orgullo. 

Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  buscarle  en  el  centro  del  alma  don- 
de está,  purificarse  de  todas  lar?  pasiones  y  afecciones  terrenales,  para 
unirse  á  él,  son  ciertamente  anhelos  piadosos  y  determinaciones  buenas; 
pero  el  escrúpulo  está  en  saber,  en  calcular  si  nacerán  ó  no  de  un  amor 
propio  exagerado.  ¿Nacerán  acaso,  parece  que  piensa  la  penitente,  de 
que  yo,  aunque  indigna  y  pecadora,  presumo  que  vale  más  mi  alma  que 
las  almas  de  mis  semejantes;  que  la  hermosura  interior  de  mi  mente  y  de 
mi  voluntad  se  turbaria  y  se  empañaría  con  el  afecto  de  los  sérés  humónos 
que  conozco  y  que  creo  que  no  me  merecen? ¿Amo  á  Dios,  no  sobre  todas, 
las  cosas  de  un  modo  infinito,  sino  sobre  lo  poco  conocido  que  desdeño, 
que  desestimo,  que  no  puede  llenar  mi  corazón?  Si  mi  devoción  tiene  esie 
fundamento,  hay  en  ella  dos  grandes  faltas:  la  primera  que  no  está  cimen- 
tada en  un  puro  amor  de  Dios,  lleno  de  humildad  y  de  caridad,  sino  en  el 
orgullo;  y  la  segunda,  que  esa  devoción  no  es  firme  y  valedera,  sino  que 
está  en  el  aire,  porque  ¿quién  asegura  que  no  pueda  el  alma  olvidarse  del 
amor  á  su  Criador,  cuando  no  le  ama  de  un  modo  infinito,  sino  porque  no 
hay  criatura  á  quien  juzgue  digna  do  que  el  amor  en  ella  se  emplee? 

Sobre  este  caso  de  conciencia,  harto  alambicado  y  sutil  para  que  asi 
preocupe  á  una  lugareña,  ha  venido  á  consultarme  el  padre  vicario^Yo  he 
querido  excusarme  de   decir  nada,  fundándome   en  mi  inexperiencia   y 
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pocos  años;  pero  el  señor  vicario  se  lia  obstinado  de  tal  suerte,  que  no  he 
podido  menos  de  discurrir  sobre  el  caso.  lie  dicho,  y  mucho  me  alegrarla 
deque  Vd.  aprobase  mi  parecer,  que  lo  que  importa  á  esta  hija  de  confe- 
sión atribulada,  es  mirar  con  mayor  benevolencia  á  los  hombres  que  la 
rodean,  y  en  vez  de  analizar  y  desentrañar  sus  faltas  con  el  escalpelo  de  la 
critica,  tratar  de  cubrirlas  con  el  manto  de  la  caridad,  haciendo  resaltar 
todas  las  buenas  cualidades  de  ellos  y  ponuerándolas  mucho,  á  fin  de  airar- 
los y  estimarlos;  que  debe  esforzarse  por  ver  en  cada  ser  humano  un  ob- 
jeto digno  de  amor,  un  verdadero  prójimo,,  un  igual  suyo,  un  alma  en  cuyo 
fondo  hay  un  tesoro  de  excelentes  prendas  y  virtudes,  un  ser  hecho,  en 
suma,  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Realzado  así  cuanto  nos  rodea, 
amando  y  estimando  á  las  criaturas  por  lo  que  son  y  por  más  de  lo  que 
son,  procurando  no  tenerse  por  superior  aellas  en  nada,  antes  bien,  pro- 
fundizando con  valor  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  para  descubrir  to- 
das nuestras  fallas  y  pecados,  y  adquiriendo  la  santa  humildad  y  el  menos- 
precio de  uno  mismo,  el  corazón  se  sentirá  lleno  de  afectos  humanos,  y  no 
despreciará,  sino  valuará  en  mucho  el  mérito  de  las  cosas  y  de  las  perso- 
nas; de  modo,  que  si  sobre  este  fundamento  descuella  luego,  y  se  levanta 
el  amor  divino  con  invencible  pujanza,  no  hay  ya  miedo  de  que  pueda  nacer 
este  amor  de  una  exagerada  estimación  propia,  del  orgullo,  ó  de  un  des- 
den injusto  de)  prójimo,  smo  que  nacerá  de  la  pura  y  santa  consideración 
de  la  hermosura  y  de  la  bondad  infinitas. 

Si,  como  sospecho,  es  Pepita  Jiménez  la  que  ha  consultado  al  señor 
\ icario  sobre  estas  dudas  y  tribulaciones,  me  parece  que  mi  padre  no 
puede  lisonjearse  todavia  de  ser  muy  querido;  pero  si  el  vicario  acierta 
á  darla  mi  consejo,  y  ella  le  acepta  y  pone  en  práctica,  ó  vendrá  á  hacerse 
una  Maria  de  Agreda  ó  cosa  por  el  estilo,  ó  lo  que  es  más  probable,  dejará 
á  un  lado  misticismos  y  desvíos,  y  se  conformará  y  contentará  con  acepi.ir 
la  mano  y  el  corazón  de* mi  padre,  que  en  nada  es  inferior  á  ella. 

4  de  Abril 

La  monotonía  de  mi  vida  en  este  lugar  empieza  á  fastidiarme  bastanti?. 
y  no  porque  la  vida  mia  en  otras  parles  haya  sido  más  activa  físicamente, 
antes  al  contrario,  aquí  me  paseo  mucho,  á  pié  y  á  caballo,  voy  al  campo, 
y  por  complacer  á  mi  padre  concurro  á  casinos  y  á  reuniones;  en  fin,  vivo 
como  fuera  de  mi  centro  y  de  mi  modo  de  ser;  pero  mi  vida  intelectual 
es  nula;  no  leo  un  libro  ni  apenas  me  d^jan  momento  para  pensar  y  rae- 
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ditar  sosegadamente:  y  como  el  encanto  de  mi  vida  estribaba  en  estos 
pensamientos  y  meditaciones,  me  parece  monótona  la  que  hago  ahora. 
Gracias  á  la  paciencia,  que  Yd.  me  ha  recomendado  para  todas  las  oca- 
siones, puedo  sufrirla. 

Otra  causa  de  que  mi  espíritu  no  esté  completamente  tranquilo  es  o\ 
anhelo  que  cada  dia  siento  más  vivo  de  tomar  el  estado  á  que  resuelta- 
mente me  inclino  desde  hace  años.  Me  parece  que  en  estos  njomenlos, 
cuando  se  halla  tan  cercana  la  realización  del  constante  sueño  de  mi  vidíi, 
es  como  una  profanación  distraer  la  mente  hacia  otros  objetos.  Tanto  me 
atormenta  esta  idea  y  tanto  cavilo  sobre  ella,  que  mi  admiración  por  la 
belleza  de  las  cosas  creadas;  por  el  cielo  tan  lleno  de  estrellas  en  esl^s 
serenas  noches  de  primavera,  y  en  esta  región  de  Andalucía;  por  eslos 
alegres  campos,  cubiertos  ahora  de  verdes  sembrados,  y  por  estas  frescas 
y  amenas  huertas  con  tan  lindas  y  sombrías  alamedas,  con  tantos  mansos 
arroyos  y  acequias,  con  tanto  lugar  apartado  y  esquivo,  con  tanto  pájaro 
que  le  da  música  y  con  tantas  flores  y  yerbas  olorosas;  esta  admiración  y 
entusiasmo  mió,  repito,  que  en  otro  tiempo  me  parecían  avenirsB  por  com- 
pleto con  el  sentimiento  religioso  que  llenaba  mi  alma,  excitándole  y  su- 
blimándule  en  vez  de  debilitarle,  hoy  casi  me  parecen  pecaminosa  distrac- 
ción é  imperdonable  olvido  de  lo  eterno  por  lo  temporal,  de  lo  increado  y 
suprasensible  por  lo  sensible  y  creado.  Aunque  con  poco  aprovechamiento 
en  la  virtud,  aunque  nunca  libre  mi  espíritu  dejos  fantasmas  de  la  imagi- 
nación, aunque  no  exento  en  mí  el  hombre  interior  de  las  impresiones 
exteriores  y  del  fatigoso  método  discursivo,  aunque  incapaz  de  reconcen- 
trarmü  por  un  esfuerzo  de  amor  en  el  centro  mismo  de  la  himple  inteli- 
gencia, cu  el  ápice  de  la  mente,  para  ver  allí  la  verdad  y  la  bondad,  des- 
nudas de  imágenes  y  de  formas,  aseguro  á  Yd.  que  tengo  miedo  del  modo 
de  orar  imaginario,  propio  de  un  homire  corporal  y  tan  poco  aprovechado 
como  yo  soy.  La  misma  meditación  racional  me  infunde  recelo.  No  qui- 
siera yo  hacer  discursos  para  conocer  á  Dios,  ni  traer  razones  de  amor 
para  amarle.  Quisiera  alzarme  de  un  vuelo  á  la  contemplación  esencial  é 
intima.  ¿Quién  me  diese  alas,  como  de  paloma,  para  volar  al  seno  del  que 
ama  mi  alma*'  Pero  ¿cuáles  son,  dónde  están  mis  méritos?  ¿Dónde  las 
mortificaciones,  la  larga  oración  y  el  ayuno?  ¿Qué  he  hecho  yo.  Dios  mió, 
para  que  tú  me  favorezcas? 

liarlo  sé  que  los  impíos  del  día  presente  acusan  con  falta  completa  d? 
fundamento  á  nuestra  santa  religión  de  mover  las  almas  á  aborrecer  ludas 
las  cosas  del  mundo,  á  despreciar  ó  á  desdeñar  la  naturaleza,  tal  vez  i 
TOMO  xxxvii.  U 


162  PEPITA   JIMÉNEZ. 

temerla  casi,  como  si  hubiera  en  ella  algo  de  diabólico,  encerrando  todo  su 
amor  y  todo  su  afecto  en  el  que  llaman  monstruoso  egoísmo  del  amor 
divino,  porque  creen  que  el  alma  se  ama  á  si  propia  amando  á  Dios.  Harto 
sé  que  no  es  asi,  que  no  es  esta  la  verdadera  doctrina;  que  el  amor  divino 
es  la  caridad,  y  que  amará  Dios  es  amarlo  todo,  porque  todo  está  en  Dios 
y  Dios  está  en  todo  por  inefable  y  alta  manera.  Harto  sé  que  no  peco 
amando  las  cosas  por  el  amor  de  Dios,  lo  cual  es  amarlas  por  ellas  con 
rectitud,  porque  ¿qué  son  ellas,  más  que  la  manifestación,  la  obra  del 
amor  de  Dios?  Y  sin  embargo,  no  sé  qué  extraño  temor,  qué  singular  es- 
crúpulo, qué  apenas  perceptible  é  indeterminado  remordimiento  me  ator- 
menta ahora,  cuando  tengo,  como  antes,  como  en  otros  dias  de  mi  juventud, 
como  en  la  misma  niñez,  alguna  efusión  de  ternura,  algún  rapto  de  en- 
tusiasmo, al  penetrar  en  una  enramada  frondosa,  al  oir  el  canto  del 
ruiseñor  en  el  silencio  de  la  noche,  ai  escuchar  el  pió  de  las  golondrinas, 
al  sentir  el  arrullo  enamoi-ado  de  la  tórtola,  al  ver  las  flores  ó  al  mirar  las 
estrellas.  Se  me  figura  á  veces  que  hay  en  todo  esto  algo  de  delectación 
sensual,  algo  que  me  hace  olvidar,  por  un  momento  al  menos,  más  altas 
aspiraciones.  No  quiero  yo  que  en  mi  el  espíritu  peque  contra  la  carne; 
pero  no  quiero  tampoco  que  la  hermosura  de  la  materia,  que  sus  deleites, 
aún  los  más  delicados,  sutiles  y  aéreos,  aún  los  que  más  bien  por  el  e*«pírilu 
que  por  el  cuerpo  se  perciben,  como  el  silbo  delgado  del  aire  fresco,  car- 
gado de  aromas  campesinos,  como  el  canto  de  las  aves,  como  el  majes- 
tuoso y  reposado  silencio  de  las  horas  nocturnas,  en  estos  jardines  y 
huertas,  me  distraigan  de  la  contemplación  de  la  superior  hermosura,  y 
entibien  ni  por  un  momento  mi  amor  hacia  quien  ha  creado  esta  armoniosa 
fábrica  del  mundo. 

No  se  me  oculta  que  todas  estas  cosas  materiales  son  como  las  letras 
de  un  libro,  son  como  los  signos  ^caracteres  donde  el  alma,  atenta  á  su 
lectura,  puede  penetrar  un  hondo  sentido  y  leer  y  descubrir  la  hermosura 
de  Dios,  que,  si  bien  imperfectamente,  está  en  ellas  como  trasunto  ó  más 
bien  como  cifra,  porque  no  la  pintan,  sino  que  la  representan.  En  esta 
distinción  me  fundo  á  veces  para  dar  fuerza  á  mis  escrúpulos  y  mortifi- 
carme. Porque  yo  me  digo:  si  amo  la  hermosura  de  las  cosas  terrenales, 
tales  como  ellas  son,  y  si  la  amo  con  exceso,  es  idolatría:  debo  amarla 
como  signo,  como  representación  de  una  hermosura  oculta  y  divina,  que 
vale  mil  veces  más,  que  es  incomparablemente  superior  en  todo. 

Hace  pocos  dias  cumplí  veintidós  años.  Tal  ha  sido  hasta  ahora  mi 
fervor  religioso,  que  no  he  sentido  más  amor  que  el  inmaculado  amor  de 
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Dios  mismo  y  de  su  santa  religión,  que  ^juisiera  difundir  y  ver  Iriunfanle 
én  todas  las  íegiones  de  la  tierra.  Confieso  que  algún  sentimiento  profano 
se  ha  mezclado  con  esta  pureza  de  afecto.  Vd.  lo  sabe,  se  lo  he  dicho  mil 
veces;  y  Vd.,  mirándome  con  su  acostumbrada  indulgencia,  me  ha  con- 
testado que  el  hombre  no  es  un  ángel  y  que  sólo  pretender  tanta  perfección 
es  orgullo;  que  debo  moderar  esos  sentimientos  y  no  empeñarme  en  aho- 
garlos del  todo.  El  amor  á  las  ciencias,  el  amor  á  la  propia  gloria,  adqui- 
rida por  la  ciencia  misma,  hasta  el  formar  uno  de  sí  propio  no  desventajoso 
concepto,  todo  ello,  sentido  con  moderación,  velado  y  mitigado  por  la 
humildad  cristiana  y  encaminado  á  buen  fin,  tiene  sin  duda,  algo  de  egoista; 
pero  puede  servir  de  estimulo  y  apoyo  á  las  más  firmes  y  nobles  resolu- 
ciones. No  es,  puési  el  escrúpulo  que  me  asalta  hoy  el  de  mi  orgullo,  el  de 
tener  sobrada  confianza  en  mí  mismo,  el  de  ansiar  gloria  mundana,  ó  el 
de  ser  sobrado  curioso  de  ciencia;  no  es  nada  de  esto,  nada  que  tenga  re- 
lación con  eh  egoísmo,  sino  en  cierto  modo  lo  contrario.  Siento  una  dejadez, 
un  quebranto,  un  abandono  de  la  voluntad,  una  facilidad  tan  grande  para 
las  lágrimas;  lloro  tan  fácilmente  de  ternura  al  ver  una  florecilla  bonita  ó 
al  contem[»lar  el  rayo  misterioso,  tÍMiue  y  ligerisimo  de  una  remota  eístrella, 
que  casi  tengo  miedo. 

Dígame  Vd.  qué  piensa  de  estas  cosas;  si  hay  algo  de  enfermizo  en  esta 
disposición  de  mi  ánimo. 

s  dt  AbriL 

Siguen  las  diversiones  campestres,  en  que  lengó  que  intervenir  muy  á 
pesar  mió. 

He  acompañado  á  mi  padre  á  ver  casi  todas  sus  fincas,  y  mi  padre  y  sus 
amigos  se  pasman  de  que  yo  no  sea  completainentc  ignorante  de  las  cosas 
del  campo.  No  parece  sino  que  para  ellos  el  estudio  de  la  teología,  á  que 
me  he  dedicado,  es  contrario  del  lodo  al  conocimiento  de  las  cosas  natura- 
les. ¡(Cuánto  han  admirado  mi  erudición  al  verme  distinguir  en  las  viñas, 
donde  apenas  empiezan  á  brotar  los  pámpanos,  la  cepa  Pedro-Jinienez  de 
la  baladí  y  de  la  Dan  Dueño!  ¡Cuánto  han  admirado  también  que  on  los 
verdes  sembrados  sepa  yo  dislinguir  la  cebada  del  trigo  y  el  anís  de  las 
habas;  que  conozca  muchos  árboles  frutales  y  de  sombra;  y  que,  aún  de 
las  yerbas  que  nacefi  espontáneamente  en  el  campo,  acierte  yo  con  "varios 
nombres  y  r<'ficra  bastantes  condiciones  y  virtudo.^! 

Pepita  Jiménez,  que  ha  sabido  por  mi  padre  lo  mucho  que  me  gustan 
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las  huertas  de  por  aquí,  nos  ha  convidado  á  ver  una  que  posee  á  corta  dis- 
tancia del  lugar,  y  á  comer  las  fresas  tempranas  que  en  ella  se  crian.  Este 
antojo  de  Pepita  de  obsequiar  tanto  á  mi  padre,  quien  la  pretende  y  á  quien 
desdeña,  me  parece  á  menudo  que  tiene  su  poco  de  eoquetería,  digna  de 
reprobación;  pero  cuando  veo  á  Pepita  después,  y  la  hallo  tan  natural,  tan 
franca  y  tan  sencilla,  se  me  pasa  el  mal  pensamiento  é  imagino  que  todo 
lo  hace  candorosamente  y  que  no  la  lleva  otro  íin  que  el  de  conservar  la 
buena  amistad  que  con  mi  familia  la  liga. 

Sea  como  sea,  anteayer  tarde  fuimos  á  la  huerta  de  Pepita.  Es  hermoso 
sitio,  de  lo  más  ameno  y  pintoresco  que  puede'  imaginarsí*.  El  riachuelo 
que  riega  casi  todas  estas  huertas,  sangrado  por  mil  acequias,  pasa  al  lado 
de  la  que  visitamos:  se  forma  allí  una  presa:  y,  cuando  se  suelta  el  agua 
sobrante  del  riego,  cae  en  un  hondo  barranco  poblado  en  ambas  márge- 
nes de  álamos  blancos  y  negros,  mimbrones,  adelfas  floridas  y  otros  árbo- 
les frondosos.  La  cascada,  de  un  agua  limpia  y  trasparente,  se  derrama  en 
el  fondo,  formando  espuma,  y  luego  sigue  su  curso  tortuoso  por  un  cauce 
que  la  naturaleza  misma  ha  abierto,  esmaltando  sus  orillas  de  mil  yerbas  y 
llores  y  cubriéndolas  ahora  de  multitud  de  violetas.  Las  laderas  que  hay  á 
un  extremo  de  la  huerta,  están  llenas  de  nogales,  higueras,  avellanos  y 
otros  árboles  de  fruta,  y  en  la  parte  llana  hay  cuadros  de  hortaliza,  de 
fresas,  de  tomates,  patatas,  judías  y  pimientos,  y  su  poco  de  jardin,  con 
grande  abundancia  de  flores,  de  las  que  por  aquí  más  comunmente  se 
crian.  Los  rosales,  sobre  todo,  abundan,  y  los  hay  de  mil  diferentes  espe- 
cies. La  casilla  del  hortelano  es  más  bonita  y  limpia  de  lo  que  en  esta  tierra 
se  suele  ver,  y  al  lado  de  la  casilla  hay  otro  pequeño  edificio  reservado 
para  el  dueño  de  la  finca,  y  donde  nos  agasajó'  Pepita  can  una  espléndida 
merienda,  á  la  cual  dio  pretexto  el  comer  las  fresas,  que  era  el  principal 
objeto  que  allí  nos  llevaba.  La  cantidad  de  fresas  fué  asombrosa  para  lo 
temprano  de  la  estación,  y  nos  fueron  servidas  con  leche  de  algunas  cabras 
que  Pepita  también  posee.  .^ 

Asistieron  á  esta  gira  el  médico,  el  escribano,  mi  tia  doña  Casilda,  mi 
padre  y  yo;  sin  fallar  el  indispensable  señor  vicario,  padre  espiritual,  y  más 
que  padre  espiritual,  admirador  y  enconñador  perpetuo  de  Pepita. 

Por  un  refinamiento  algo  sibarítico,  no  fué  el  hortelano,  ni  su  mjjer, 
ni  el  chiquillo  del  hortelano,  ni  ningún  otro  campesino  quien  nos  siivio  la 
merienda,  sino  dos  lindas  muchachas,  criadas  y  como  confidentas  de  Pe- 
pita, vestidas  á  lo  rústico,  si  bien  con  suma  pulcritud  y  elegancia.  Lleva- 
ban Irages  de  percal  de  vistosos  colores,  cortos  y  ceñidos  al  cuerpo,  pañue» 
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los  de  sedí  cubriendo  ías  espaldas,  y  descubierta  la  cabeza,  donde  lucían 
abundantes  y  lustrosos  cabellos  negros,  trenzados  y  atados  luego  formando 
un  moño  en  figura  de  martillo,  y  por  delante  rizos  sujetos  con  sendas  hor- 
quillas, llamados  por  acá  caracoles.  Sobre  el  moño  ó  castaña  ostentaba 
cada  una  de  estas  doncellas  un  ramo  de  frescas  rosas. 

Salva  la  superior  riqueza  de  la  tela  y  su  color  negro,  no  era  más  corte- 
sano el  trage  de  Pepita.  Su  vestido  de  merino  tenia  la  misma  forma  que  el 
de  las  criadas,  y  sin  ser  muy  corto,  no  arrastraba  ni  recogía  suciamente  el 
polvo  del  camino.  Un  modesto  pañolito  de  seda  negra  cubría  también,  al 
uso  del  lugar,  su  espalda  y  su  pecho,  y  en  la  cabeza  no  ostentaba  tocado,  ni 
flor,  ni  joya^  ni  más  adorno  que  el  de  sus  propios  cabellos  rubios.  En  la 
única  cosa  que  noté  por  parle  de  Pepita  cierto  esmero,  en  que  se  apartaba 
de  los  usos  aldeanos,  era  en  llevar  guantes.  Se  conoce  que  cuida  mucho 
sus  manos  y  que  tal  vez  pone  alguna  vanidad  en  tenerlas  muy  blancas  y 
bonitas,  con  unas  uñas  lustrosas  y  sonrosadas;  pero  sí  tiene  esta  vanidad, 
es  disculpable  en  la  flaqueza  humana,  y  al  fin,  si  yo  no  estoy  trascordado, 
cico  que  Santa  Teresa  tuvo  la  misma  vanidad  cuando  era  joven,  lo  cual  no 
le  impidió  ser  una  santa  tan  grande. 

En  efecto,  yo  me  explico,  aunque  na  disculpo,  esta  picara  vanidad.  ¡Es 
tan  distinguido,  tan  aristocrático,  tener  una  linda  mano!  Hast.i  se  me  figu- 
ra á  veces  que  tiene  algo  de  simbólico.  La  mano  es  el  instrumento  de 
nuestras  obras,  el  signo  de  nuestra  nobleza,  el  medio  por  donde  la  inteli- 
gencia reviste  de  forma  sus  pensamientos  arlislicoS;  y  da  ser  á  las  creacio- 
nes de  la  voluntad,  y  ejerce  el  imperio  que  Dios  concedió  al  hombre  sobre 
todas  las  criaturas.  Una  mano  ruda,  nerviosa,  fuerte,  tal  vez  callosa,  de  un' 
trabnjador,  de  un  obrero,  demuestra  noblemente  ese  imperio;  pero  en  lo 
que  tiene  de  más  violento  y  mecánico.  En  cambio,  las  manos  de  esta  Pe-  - 
pita,  que  parecen  casi  diáfanas  como  el  alabastro,  si  bien  con  leves  tintas 
rosadas,  donde  cree  uno  ver  circular  la  sangre  pura  y  sutil,  que  da  á  sus 
venas  un  ligero  viso  azul;  estas  manos,  digo,  de  dedos  afilados  y  de  sin  par 
corrección  de  dibujo,  parecen  el  símbolo  del  impeno  mágico,  del  dominio 
misterioso  que  tiene  y  ejerce  el  espíritu  humano,  sin  fuerza  material, 
sobre  todas  las  cosas  visibles  que  han  sido  inmediatamente  creadas  por 
Dios,  y  que  por  medio  del  hombre  Dios  completa  y  mejora.  Imposible  pa- 
téce  que  quien  tiene  manos  como  Pepita  tenga  pensamiento  impuro,  ni 
idea  grosera,  ni  proyecto  ruin^que  esté  en  discordancia  Con  las  limpias 
manos  que  deben  ejecutarle. 

No   hay  que  decir  que  mi  padre  se  mostró  tan   embelesado  como 
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siempre  de  Pepita,  y  ella  tan  fina  y  cariñosa  con  él,  si  bien  aon  un  cari- 
ño más  filial  de  lo  que  mi  padre  quisiera.  Es  lo  cierto  que  mi  padre,  á  pe- 
sar de  la  repulacion  que  tiene  de  ser  por  lo  común  poco  respetuoso  y 
bastante  profano  con  las  mujeres,  trata  á  ésta  con  un  respeto  y  unos  mi- 
ramientos tale?,  que  ni  Amadís  los  usó  mayores  con  la  señora  Oriana  en  el 
período  más  bumilde  de  sus  pretensiones  y  galanteos:  ni  una  palabra  que 
disuene,  ni  un  requiebro  brusco  é  importuno,  ni  un  cbiste  algo  amoroso 
de  estos  que  con  tanta  frecuencia  suelen  permitirse  los  andaluces.  Apenas 
si  se  atreve  á  decir  á  Pepita  «buenos  ojos  tienes;»  y  en  verdad  que  si  lo 
dijese  no  mentirla,  porque  los  tiene  grandes,  verdes  como  los  , de  Circe, 
berniosos  y  rasgados;  y  lo  que  más  mérito  y  más  valor  les  da,  es  que  no 
parece  sino  que  ella  no  lo  sabe,  pues  no  se  descubre  en  ella  la  menor  in  - 
tención  de  agradar  á  nadie  ni  de  atraer  á  nadie  con. lo  dulce  de  sus  mira- 
das. Se  diria  que  cree  que  los  ojos  sirven  para  ver  y  nada  más  que  para 
ver.  Lo  contrario  de  lo  que  yo,  según  he  oído  decir,  presumo  que  creen  la 
mayor  parle  de  las  mujeres  jóvenes  y  bonitas,  que  hacen  de  los  ojos  un 
arma  de  combate  y  como  un  aparato  eléctrico  ó  fulmíneo  para  rendir  cora- 
zones  y  cautivarlos.  No  son  así,  por  cierto,  los  ojos  de  Pepita,  donde  hay 
una  serenidad  y  una  paz  como  del  cielo.  Ni  por  eso  se  puede  decir  que 
miren  con  fría  indiferencia.  Sus  ojos  están  llenos  de  caridad  y  de  dulzura. 
Se  posan  con  afecto  en  un  rayo  de  luz,  en  una  flor,  hasta  en  cualquier  obr- 
jeto  inanimadc,  pero  con  más  afecto  aún,  con  muestras  de  sentir  más  blan- 
do, humano  y  benigno,  se  posan  en  el  prójimo,  sin  que  el  prójimo,  por 
joven,  gallardo  y  presumido  q^ue  sea,  se  atreva  á  suponer  nada  más  que 
caridad  y  amor  al  prójimo,  y,  ^cuando  más,  predilección  amistosa,  en 
aquella  serena  y  tranquila  mirada. 

Yo  me  paro  á  pensar  si  todo  esto  será  estudiado;  si  esta  Pepita  será  una 
gran  comedíanla:  pero  seria  tan  perfecto  el  fingimiento  y  tan  oculta  la  co- 
media, queme  parece  imposible.  La  misma  naturaleza,  pues,  es  laque 
guia  y  sirve  de  norma  á  esta  mirada  y  á  estos  ojos.  Pepita,  sin  duda,  amó 
ásu  madre  primero,  y  luego  las  circunstancias  la  llevaron  á  amar  á  don 
Gumersindo  por  deber,  como  al  compañero  de  su.  vida;  y  luego,  sin  dudg, 
se  extinguió  en  ella  toda  pasión  que  pudiera  inspirar  ningún  objeto  terre- 
no, y  amó  á  Dios,  y  amó  las  cosas  todas  por  amor  de  Dios,  y  se  encontró 
quizás  ejn  uníi  situación  de  espíritu,  apacible  y  hasta  envidiable,  en  la  cual, 
&i  tal  vez  hubiere  algo  que  censurar,  será  un  egoísmo  de  que  ella  nnsma 
no  se  da  cuenta.  Es  muy  cómodo  amar  de  este  modo  suave,  sin  atormen- 
tarse con  ei  amor;  no  tener  pasión  que  «ombatir;  hacer  del  amor  y  del 


PEPITA   JIMKNEZ.  107 

aféelo  á  los  demás  un  aditamento  y  como  un  complemento  del  amor 
propio. 

A  veces  me  pregunto  á  mí  mismo,  si  al  censurar  en  mi  interior  esta 
condición  de  Pepita  no  soy  yo  quien  me  censuro.  ¿Qué  sé  yo  lo  que  pasa 
en  el  alma  de  esa  mujer  para  censurarla?  ¿Acaso,  al  creer  que  veo  su  alma, 
no  es  la  mia  la  que  veo?  Yo  no  lie  tenido  ni  tengo  pasión  alguna  que  ven- 
cer:  todas  mis  inclinaciones  bien  dirigidas,  todos  mis  instintos  buenos  y 
malos,  merced  á  la  sabia  enseñanza  de  Vd.,  van  sin  obstáculos  ni  tropie- 
zos encaminados  al  mismo  propósito;  cumpliéndole  se  satisfarían  no  sólo 
mis  nobles  y  desinteresados  deseos,  sino  también  mis  deseos  egoístas,  mi 
amor  á  la  gloria,  mi  afán  de  saber,  mi  curiosidad  de  ver  tierras  distantes, 
mi  anhelo  de  ganar  nombre  y  fama.  Todo  esto  se  cifra  en  llegar  al  término 
de  la  carrera  que  he  emprendido.  Por  este  lado,  se  me  antoja  á  vece» 
que  soy  más  censurable  que  Pepita,  aun  suponiéndola  merecedora  de 
Cí^nsura. 

Yo  he  recibido  ya  las  órdenes  menores;  he  desechado  de  mi  alma  las 
vanidades  del  mundo;  estoy  tonsurado;  me  he  consagrado  al  altar,  y  sin 
embargo,  un  porvenir  de  ambición  se  presenta  á  mis  ojos  y  veo  con  gusto 
que  puedo  alcanzarle  y  me  complazco  en  díir  por  ciertas  y  valederas  las 
condiciones  que  tengo  para  ello,  por  más  que  á  veces  llame  á  la  modestia 
en  mi  auxilio  á  fin  de  no  confiar  demasiado.  En  cambio,  esta  mujer  ¿áqué 
aspira  ni  qué  quiere?  Yo  la  censuro  de  que  se  cuidc-i  las  manos,  deque  mira 
lal  vez  con  complacencia  su  belleza;  casi  la  censuro  de  su  pulcritud,  deles- 
mero  que  pone  en  vestirse,  de  yo  no  sé  qué  coquetería  que  hay  en  la  mis- 
ma modestia  y  sencillez  con  que  se  viste.  ¡Pues  qué!  ¿La  virtud  ha  de  ser 
desaliñada?  ¿lia  de  ser  sucia  la  santidad?  Un  alma  pura  y  limpia  ¿no  puede 
complacerse  en  que  el  cuerpo  también  lo  sea?  Es  extraña  esta  malevolen- 
■jcia  con  que  miro  el  primor  y  el  aseo  de  Pepita.  ¿Será  tal  vez  porque  va  á 
ser  mí  madrastra?  ¡Pero  si  no  quiere  ser  mi  madrastra!  ¡Si  no  quiere  á  mi 
padre!  Verdad  es  que  las  mujeres  son  raras:  quién  sabe  si  en  el  fondo  de 
su  alma  no  se  siente  inclinada  ya  á  querer  á  mi  padre  y  á  casarse  con  é!, 
si  bien,  atendiendo  á  aquello  de  que  lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta,  se 
propone,  páseme  Vd.  la  palabra,  molerle  áules  con  sus  desdenes,  tenerle 
iíujeto  á  su  servidumbre,  ponerá  prueba  la  constancia  de  su  afecto  y  acabar 
por  darle  el  plácidos!.  ¡Allá  veremos! 

Ello  es  que  la  fiesta  en  la  huerta  fué  apaciblemente  divertida:  se  habló 
dtj  flores,  de  frutos,  de  ingertos,  de  plantaciones  y  de  otras  niil  cosa? rela- 
liyas  á  la  labranza,  luciendo  Pepita  sus  conocimientos  agrónomos  en  com- 
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petencia  con  mi  padre,  conmigo  y  con  el  señor  vicario,  que  se  queda  con 
a  boca  abierta  cada  vez  que  habla  Pepita,  y  jura  que  en  los  setenta  y  pico 
de  años  que  tiene  de  edad,  y  en  sus  largas  peregrinaciones  que  le  han  hecho 
recorrer  casi  toda  la  Andalucía,  no  ha  conocido  mujer  más  discreta  ni  más 
atinada  en  cuanto  piensa  y  dice. 

Cu<  ndo  volvemos  á  casa  de  cualquiera  de  estas  expediciones,  vuelvo  á 
insistir  con  mi  padre  en  mi  ida  con  Vd.  á  fin  de  que  llegue  el  suspirado 
momento  de  que  yo  me  vea  elevado  al  sacerdocio;  pero  mi  padre  está  tan 
contento  de  tenerme  á  su  lado  y  se  siente  tan  á  gusto  en  el  lugar,  cuidando 
desús  fincas,  ejerciendo  mero  y  mixto  imperio  como  cacique,  y  adorando 
á  Pepita  y  consultándoselo  lodo  como  á  su  ninfa  Egeria,  que  halla  siempre  y 
hallará  ai'm,  tal  vez  durante  algunos  meses,  fundado  pi-etexto  para  retener- 
me aquí.  Ya  tiene  que  clarificar  el  vino  de  yo  no  sé  cuántas  pipas  de  la 
candiotera;  ya  tiene  que  trasegar  otro;  ya  es  menester  binar  los  majuelos; 
ya  es  preciso  arar  los  olivares,  y  cavar  los  pies  á  los  olivos:  en  suma,  me 
retiene  aquí  contra  mi  gusto;  aunque  no  debiera  yo  decir  «contra  mi  gus- 
to,» porque  le  tengo  muy  grande  en  vivir  con  un  padre  que  es  para  mi  tan 
bueno. 

Lo  malo  es  que  con  esta  vida  temo  materializarme  demasiado:  rae  pa- 
rece sentir  alguna  sequedad  de  espíritu  durante  la  oración;  mi  fervor  reh- 
gioso  disminuye;  la  vida  vulgar  va  penetrando  y  se  va  infiltrando  en  mi 
naturaleza.  Cuando  rezo,  padezco  distracciones;  no  pongo  en  lo  que  digo  á 
mis  solas,  cuando  el  alma  debe  elevarse  á  Dios,  aquella  atención  profunda 
que  antes  ponía.  En  cambio,  la  ternura  de  mi  corazón,  que  no  se  fija  en  un 
objeto  condigno,  que  no  se  emplea  y  consume  en  lo  que  debiera,  brota  y 
como  que  rebosa  en  ocasiones  por  objetos  y  circunstancias  que  tienen  mu- 
cho de  pueriles,  queme  parecen  ridículos,  y  de  los  cuales  me  avergüenzo. 
Si  me  despierto  en  el  silencio  de  la  alta  noche  y  oigo  que  algún  campesino 
enamorado  canta,  al  son  de  su  guitarra  mal  rasgueada,  una  copla  de  fan- 
dango ó  de  rondeñas,  ni  muy  discreta,  ni  muy  poética,  ni  muy  delicada, 
suelo  enternecerme  como  si  oyera  la  más  celestial  melodía.  Una  compasión 
loca,  insana,  me  aqueja  á  veces.  El  otro  día  cogieron  los  hijos  del  aperador 
de  mi  padre  un  nido  de  gorriones,  y  al  ver  yo  los  pajarillos  sin  plumas  aún 
y  violentamente  separados  déla  madre  cariñosa,  Seiítí  sumaanguítia,  y,  lo 
confieso,  se  me  saltaron  las  lágrimas.  Pocos  días  ántés,  irsjodel  campo  un 
rústico,  una  ternerita  que  se  había  perniquebrado;  iba  á  llevarla  al  matade- 
ro y  venia  á  decir  á  mi  padre  qué  quería  de  ella  para  su  mesa:  mi  padre  pi- 
dió unas  cuantas  libras  de  carne,  1ü  cabeza  y  las  patas;  yo  me  conmoví  al 
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Ver  la  ternerita  y  estuve  á  punto,  aunque  la  vergüenza  lo  impidió,  de  com- 
prársela al  hombre,  á  ver  si  la  curaba  y  conservaba  viva.  En  fin,  querido  tio, 
menester  es  tener  la  gran  confianza  que  tengo  yo  con  Vd.  para  contarle  es- 
tas muestras  de  sentimiento  extraviado  j  vago,  y  hacerle  ver  con  ellas  que 
necesito  volver  á  mi  antigua  vida,  á  mis  estudios,  á  mis  altas  especulacio- 
nes, y  acabar  por  ser  sacerdote  para  dar  al  fuego  que  devora  mi  alma  el 
alimento  sano  y  bueno  que  debe  tener. 

U  de  Abril. 

Sigo  haciendo  la  misma  vida  de  siempre  y  detenido  aquí  á  ruegos  d» 
mi  padre. 

El  mayor  placer  de  que  disfruto,  después  del  de  vivir  con  él,  es  el 
trato  y  conversación  del  señor  vicario,  con  quien  suelo  dar  á  solas  largos 
paseos.  Imposible  parece  que  un  hombre  de  su  edad,  que  debe  tener  cer- 
ca de  ochenta  anos,  sea  tan  fuerte,  ágil  y  andador.  Antes  me  canso  yo 
que  él,  y  no  queda  vericueto,  ni  lugar  agreste,  ni  cima  de  cerro  escarpado 
en  estas  cercanías,  á  donde  no  lleguemos. 

El  señor  vicario  me  va  reconciliando  mucho  con  el  clero  español,  á 
quien  algunas  veces  he  tildado  yo,  hablando  con  Vd.,  de  poco  ilustrado. 
¡Cuánto  más  vale,  me  digo  á  menudo,  este  hombre,  lleno  de  candor  y  de 
buen  deseo,  tan  afectuoso  é  inocente,  que  cualquiera  que  haya  leído  mu- 
chos libros  y  en  cuya  alma  no  arda  con  tal  viveza  como  en  la  suya  el  fue- 
go de  la  caridad  unido  á  la  fé  más  sincera  y  más  pura!  No  crea  Vd.  que 
es  vulgar  el  entendimiento  del  señor  vicario:  es  un  espíritu  inculto,  pero 
despejado  y  claro.  A  veces  imagino  que  pueda  provenir  la  buena  opinión 
que  de  él  tengo,  de  la  atención  con  que  m«  escucha;  pero,  si  no  es  asi, 
me  parece  que  todo  lo  entiende  con  notable  perspicacia  y  que  sabe  unir  al 
amor  entrañable  de  nuestra  santa  religión  el  aprecio  de  todas  las  cosas 
buenas  que  la  civilización  moderna  nos  ha  traído.  Me  encanta,  sobre  todo, 
la  sencillez,  la  sobriedad  en  hiperbólicas  manifestaciones  de  sentimentalis- 
mo, la  naturalidad,  en  suma,  con  que  el  señor  vicario  ejerce  las  más  pe- 
nosas obras  de  caridad.  No  hay  desgracia  que  no  remedie,  ni  infortunio 
que  no  consuele,  ni  humillación  que  no  procure  restaurar,  ni  pobreza  á 
que  no  acuda  solicito  con  un  socorro. 

Para  todo  esto,  fuerza  es  confesarlo,  tien&«  un  poderoso  auxiliar  A 
Pepita  Jiménez,  cuya  devoción  y  natural  compasivo  siempre  está  él  po- 
niendo por  las  nubes. 
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El  carácter  de  esta  especie  de  culto  que  el  vicario  rinde  á  Pepita,  va 
sellado,  casi  se  confunde  con  el  ejercicio  de  mil  buenas  obras;  con  las 
limosnas,  el  rezo,  el  culto  público  y  el  cuidado  de  los  menesterosos.  Pepita 
no  dq  §q1q  para  los  pobres,  sino  también  jara  novenas,  sermones  y  otras 
fiestas  de  iglesia.  Si  los  altares  de  la  parroquia  brillan  á  veces  adornados 
de  bellísimas  flores,  estas  flores  se  deben  á  la  munificencia  de  Pepita,  que 
las  ha  hecho  traer  de  su  huerla.  Si  en  lugar  del  antiguo  manto,  viejo  y 
raido  que  tenia  la  Virgen  de  los  Dolores,  luce  hoy  un  flamante  y  magnifico 
manto  de  terciopelo  negro,  bordado  de  plata,  Pepita  es  quien  le  ha  cos- 
teado. Estos  y  otros  tales  beneficios  el  vicario  está  siempre  decantándolos 
^  ensalzándolos.  Así  es  que  cuando  no  hablo  yo  de  mis  miras,  de  mi  vo- 
cación, de  mis  estudios,  lo  cual  embelesa  en  extremo  al  señor  vicario  y  le 
trae  suspenso  de  mis  labios,  cuando  es  él  quien  habla  y  yo  quien  escucho, 
la  conversación,  después  de  mil  vueltas  y  rodeos,  viene  á  parar  siempre 
en  hablar  de  Pepita  Jiménez.  Y  al  cabo  ¿de  quién  me  ha  de  hablar  el  señor 
vicario?  Su  trato  con  el  médico,  con  el  boticario,  con  los  ricos  labradores 
de  aquí,  apenas  da  motivo  para  tres  palabras  de  conversación.  Como  el  se- 
ñor vicario  posee  la  jarísima  cualidad  en  un  lugareño,  de  no  sor  amigo  de 
contar  vidas  ajenas  ni  lances  escandalosos,  de  nadie  tiene  que  hablar  sino 
de  la  mencionada  mujer,  á  quien  visita  con  frecuencia  y  con  quien,  según 
se  desprende  de  lo  que  dice,  tiene  los  más,  íntimos  coloquios. 

No  sé  qué  libros  habrá  leído  Pepita  Jiménez,  ni  qué  instrucción  tendi'ú; 
pero  de  lo  que  cuenta  el  señor  vicario  se  colige  que  está  dotada  de  un 
espíritu  inquieto  é  investigador,  donde  so  ofrecen  infinitas  cuestiones  y 
problemas  que  anhela  dilucidar  y  resolver,  presentándolos  para  ello  al 
señor  vicario,  á  quien  deja  agradablemente  confuso.  Este  hombre,  educa- 
do á  la  rústica,  clérigo  de  misa  y  olla,  como  vulgarmente  suele  decirse, 
tiene  el  entendimiento  abierto  á  toda  luz  de  verdad,  aunque  carece  de  ini- 
ciativa, y,  por  lo  visto,  los  problemas  y  cuestiones  que  Pepita  le  presenta, 
le  abren  nuevos  horizontes  y  nuevos  caminos,  aunque  nebulosos  y  mal 
determinados,  que  él  no  presumía  siquiera,  que  no  acierta  á  trazar  con 
exactitud;  pero  cuya  vaguedad,  novedad  y  misterio  le  encantan. 

No  desconoce  el  padre  vicario  que  esto  tiene  mucho  de  peligroso  y  que 
él  y  Pepita  se  exponen  á  dar  sin  saberlo  en  alguna  heregíá";  pero  se  tran- 
quiliza porque,  distando  mucho  de  ser  un  gran  teólogo,  sabe  su  catecismo 
al  dedillo,  tiene  confiarysa  en  Dios,  que  le  iluminará,  y  espera  no  extra- 
viarse, y  da  por  cierto  que  Pepita  seguirá  sus  consejos  y  no  se  extraviará 
nunca. 
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Así  imaginan  ambos  mil  poesías,  aunque  informes,  bellas,  sobre  lodos 
los  misterios  de  nuestra  religión  y  artículos  de  nuestra  fé.  Iníjjensa  es  la 
devoción  que  tienen  á  María  Santísima,  Señora  nuestra,  y  yo  me  quedo 
absorlo  de  ver  cómo  saben  enlazar  la  idea  ó  el  concepto  popular  de  la 
Virgen  con  algunos  de  los  niás  remontados  pens{imienlOs  teológicos. 

Por  lo  que  relata  el  padre.vicario  entreveo  que  en  el  alma  de  Pepita  Jimé- 
nez, en  medio  de  la  serenidad  y  calma  que  aparenta,  hay  clavado  un  agu- 
do dardo  de  dolor:  hay  un  amor  de  pureza  contrariado  por  su  vida  pasada. 
Pepita  amó  á  D.  Gumersindo,  como  á  su  compañero,  como  á  su  bienhe- 
chor, como  al  hombre  á  quien  todo  se  lo  debe;  pero  la  atormenta,  la 
avergüenza  el  recuerdo  de  que  D.  Gumersindo  fué  su  marido. 

En  su  devoción  á  la  Virgen  se  descubre  un  sentimiento  de  humillación 
dolorosa,  un  torcedor,  una  melancolía  que  influye  en  su  mente  el  recuerdo 
de  su  matrimonio  indigno  y  estéril. 

Hasta  en  su  adoración  al  niño  Dios,  representado  en  la  preciosa  imagen 
de  talla  que  típne  en  su  casa,  interviene  el  amor  maternal  sin  objeto,  el 
amor  maternal  que  busca  ese  objeto  en  un  ser  no  nacido  de  pecfido  j,  de 
impureza.  c/ 

El  padre  vicario  dice  que  Pepita  adora  al  niño  Jesús  como  á  su  Dios, 
pero  que  le  ama  con  las  entrañas  maternales  con  que  amaría  á  un  hijo,  si 
le  tuviese,  y  si  en  su  concepción  no  hubiera  habido  cosa  de  que  tuviera 
ella  que  avergonzarse.  El  padre  vicario  nota  que  Pepita  sueña  cop  la  ma- 
dre ideal  y  con  el  hijo  ideal,  inmaculados  ambos,  al  rezar  á  la  Virgen  San- 
lisi.Tia,  y  al  cuidar  á  su  lindo  niño  Jesús  de  talla. 

Aseguro. á  Vd.  quo  no  sé  qué  pensar  de  todas  estas extraüezas.  ¡Conoz- 
co tan  poco  lo  que  son  las  mujeres!  Lo  que  de  Pepita  me  cuenta  el  padre 
vicario  me  sorprende,  y  si  bien  más  á  menudo  entiendo  que  Pepita  es  bue- 
na y  no  mala,  á  veces  me  infunde  cierto  terror  por  mi  padre.  Con  los  cin- 
cuenta y  cinco  años  que  tiene  creo  que  está  enamorado»  y  Pepita,  aunque 
buena  por  reflexión,  puede  sin  premeditarlo  ni  calcularlo,  ser  un  inslru- 
niento  del  espíritu  del  mal;  puede  tener  una  coquetería  irreflexiva  é  ins- 
tintiva, más  invencible;  eficaz  y  funesta  aún  que  la  que  procede,  de  preme- 
ditación, cálculo  y  discurso. 

¿Quién  sabe,  me  digo  yo  á  veces,  si  á  pesar  de  las  buenas  obras  de  Pe- 
pita, de  sus  rezos,  de  su  vida  devota  y  recogida,  de  sus  limosnas  y  de  sus 
donativos  para  las  iglesias,  en  todo  lo  cual  se  puede  fundar  el  afecto  que 
el  padre  vicario  la  profesa,  no  hay  también  un  hechizo  mundano,  no  hay 
algo  de  magia  diabólica.'n  este  prestigio  deque  se  rodea  y  con  el  cual 
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ftmboba  á  este  candido  padre  vicario,  y  le  lleva  y  le  trae  y  le  hace  que  no 
piense  ni  hable  sino  de  ella  á  lodo  momento? 

El  mismo  imperio  que  ejerce  Pepita  sobre  un  hombre  tan  descreído 
como  mi  padre,  sobre  una  naturaleza  tan  varonil  y  poco  sentimental,  tiene 
en  verdad  mucho  de  raro. 

No  explican  tampoco  las  buenas  obras  de  Pepita  el  respeto  y  afecto 
que  infunde  por  lo  general  en  estos  rústicos.  Los  niños  pequeñuelos  acu- 
den á  verla  las  pocas  veces  que  sale  á  la  calle  y  quieren  besarla  la  mano; 
laf  mozuclas  le  sonríen  y  la  saludan  con  amor;  los  hombres  lodos  se  qui- 
tan el  sombrero  á  su  paso  y  se  inclinan  con  la  más  espontánea  reverencia 
y  con  la  más  sencilla  y  natural  simpatía. 

Pepita  Jiménez,  á  quien  muchos  han  visto  nacer,  á  quien  vieron  todos 
en  la  miseria,  viviendo  con  su  madre,  á  quien  han  visto  después  casada 
con  el  decrépito  y  avaro  D.  Gumersindo,  hace  olvidar  todo  esto,  y  aparece 
como  un  ser  peregrino,  venido  de  alguna  tierra  lejana,  de  alguna  esfera  su- 
perior, pura  y  radiante,  y  obliga  y  mueve  al  acatamiento  afectuoso,  á  algo 
como  admiración  amantísima  á  todos  sus  compalricios. 

Veo  que  distraídamente  voy  cayendo  en  el  mismo  defecto  que  en  el  pa- 
dre vicario  censuro,  y  que  no  hablo  á  Vd.  sino  de  Pepita  Jiménez.  Pero 
esto  es  natural.  Aquí  no  se  habla  de  otra  cosa.  Se  diría  que  lodo  el  lugar 
está  lleno  del  espíritu,  del  pensamiento,  de  la  imagen  de  esta  singular 
mujer,  que  yo  no  acierto  aún  á  deiermínar  si  es  un  ángel  ó  una  refinada 
coqueta  llena  de  astucia  instintiva,  aunque  los  términos  parezcan  contra- 
dictorios. Porque  lo  que  es  con  plena  conciencia  estoy  convencido  de  que 
€sta  mujer  no  es  coqueta  ni  sueña  en  ganarse  voluntades  para  satisfacer  su 
vanagloria. 

Hay  sinceridad  y  candor  en  Pepita  Jiménez.  No  hay  más  que  verla  para 
creerlo  así.  Su  andar  airoso  y  reposado,  su  esbelta  estatura,  lo  terso  y 
despejado  de  su  frente,  la  suave  y  pura  luz  de  sus  miradas,  todo  se  con- 
cierta en  un  ritmo  adecuado,  todo'se  une  en  perfecta  armonía  dónde  ño  se 
descubre  nota  que  disuene. 

¡Cuánto  me  pesa  de  haber  venido  por  aquí  y  de  permanecer  aquí  tan 
largo  tiempo!  Había  pasado  la  vida  en  su  casa  de  Yd.  y  en  el  seminario;  no 
había  visto  ni  tratado  más  que  á  mis  compañeros  y  maestros;  nada  conocía 
del  mundo  sino  por  especulación  y  teoría;  y  de  pronto,  aunque  sea  en  un 
lugar,  me  veo  lanzado  en  medio  del  mundo,  y  distraído  de  mis  esludios, 
meditaciones  y  oraciones  por  mil  objetos  profanos. 
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Las  úllimas  carias  de  Vd.,  queridísimo  lio,  han  sido  de  grata  consola- 
ción para  mi  alma.  Benévolo  como  siempre,  me  amonesta  Vd.  y  me  ilu- 
mina con  advertencias  útiles  y  discretas. 

Es  verdad:  mi  vehemencia  es  digna  de  vituperio.  Quiero  alcanzar  el 
fin  sin  poner  los  medios;  quiero  llegar  al  término  de  la  jomad*  sin  andar 
ánles  paso  á  paso  el  áspero  camino. 

Me  quejo  de  sequedad  de  espíritu  en  la  oración,  de  distraído,  de  disi- 
par mi  ternura  en  objetos  pueriles:  ansio  volar  al  trato  íntimo  con  Dios,  á 
la  contemplación  esencial,  y  desdeño  la  oración  imaginaria  y  la  meditación 
racional  y  discursiva.  ¿Cómo  sin  obtener  la  pureza,  cómo  sin  ver  la  luz  he 
de  lograr  el  gqce  del  amor? 

Hay  mucha  soberbia  en  mi,  y  yo  he  de  procurar  humillarme  á  mis  pro- 
pios ojos,  á  fin  de  que  el  espíritu  del  mal  no  me  humille,  permitiéndolo 
Dios,  en  castigo  de  mi  presunción  y  de  mi  orgullo. 

No  creo,  á  pesar  de  todo,  como  Vd.  me  advierte,  que  es  tan  fácil  para 
mi  una  fea  y  no  pensada  caida.  No  confio  en  mi:  confio  en  la  misericordia 
de  Dios  y  en  su  gracia,  y  espero  que  no  sea. 

Con  todo,  razón  tiene  Vd.  que  le  sobra  en  aconsejarme  que  no  me 
ligue  mucho  en  amistad  con  Pepita  Jiménez;  pero  yo  disto  bastante  de  estar 
ligado  con  ella. 

No  ignoro  que  los  varones  religiosos  y  los  santos,  que  deben  servirno* 
de  ejemplo  y  dechado,  cuando  tuvieron  gran  familiaridad  y  amor  con  mu- 
jeres, íué  en  la  ancianidad,  ó  estando  ya  muy  probados  y  quebrantados  por 
la  penitencia,  ó  exislicndo  una  notable  desproporción  de  edad  entre  ellos 
y  las  piadosas  amigas  que  elogian,  como  se  cuenta  de  San  Jerónimo  y  San- 
ta Paulina,  y  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa.  Y  aún  así,  y  aún  sien- 
do el  amor  de  todo  punto  espiritual,  sé  que  puede  pecar  por  demasía. 
Porque  Dios,  no  más,  debe  ocupar  nuestra  alma,  como  su  dueño  y  esposo, 
y  cualquiera  otro  ser  que  en  ella  moni,  ha  de  ser  sólo  á  titulo  de  amigo  ó 
siervo  ó  hechura  del  esposo,  y  en  quien  el  esposo  se  complace. 

No  crea  Vd.,  pues,  que  yo  me  jacte  de  invencible,  y  desdeñe  los  peli- 
gros y  los  desafie  y  los  busque.  En  ellos  perece  quien  los  ama.  Y  cuando  el 
rey  proícta,  con  ser  tan  conforme  al  corazón  del  Señor  y  tan  su  valido,  y 
cuando  Salomón,  á  pesar  de  su  sobrenatural  é  infusa  sabiduría,  fueron  con- 
turbados y  pecaron,  porque  Dios  quitó  su  luz  de  ellos,  ¿qué  no  debojemor 
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yo,  mísero  pecador,  lan  joven,  tan  inexperto  do  las  astucias  del  demonio, 
y  tan  poco  firme  y  adiestrado  en  las  peleas  de  la  virtud? 

Lleno  de  un  provechoso  temor  de  Dios  y  con  la  debida  desconfianza  de 
mi  flaqueza,  no  olvidaré  los  consejos  y  prudentes  amonestaciones  de  usted, 
rezando  con  fervor  mis  oraciones  y  meditando  en  las  cosas  divinas  para 
aborrecer  las  mundanas  en  lo  que  tienen  de  aborrecibles;  pero  aseguro 
á  Vd.  que  hasta  ahora,  por  más  que  ahondo  en  mi  conciencia  y  registro 
con  suspicacia  sus  más  escondidos  senos,  nada  descubro  que  me  haga  te- 
mer lo  que  Vd.  teme. 

Si  de  mis  cartas  anteriores  resultan  encomios  para  el  alma  de  Pepita 
Jiménez,  culpa  es  de  mi  padre  y  del  señor  vicario  y  no  mia,  porque  al 
principio,  lejos  de  ser  favorable  á  esta  mujer,  estaba  yo  prevenido  contra 
ella  con  prevención  injusta. 

En  cuanto  á  la  belleza  y  donaire  corporal  de  Pepita,  crea  Vd.  que  lo 
he  considerado  todo  con  entera  limpieza  de  pensamiento.  Y  aunque  me 
sea  costoso  el  decirlo,  y  aunque  á  Vd.  le  duela  un  poco,  le  confesaré  que 
si  alguna  leve  mancha  ha  venido  á  empañar  el  sereno  y  pulido  esppjo  de 
mi  alma  en  que  Pepita  se  reflejaba,  ha  sido  la  ruda  sospecha  de  Vd.,  que 
casi  me  ha  llevado  por  un  instante  á  que  yo  mismo  sospeche. 

Pero  no:  ¿qué  he  pensado  yo,  qué  he  mirado,  ¿qué  he  celebrado  en 
Pepita,  por  dcnde  nadie  pueda  colegir  que  propendo  á  sentir  por  ella  algo 
que  no  sea  amistad  y  aquella  inocente  y  limpia  admiración  que  inspira  una 
obra  de  arte,  y  más  si  la  obra  es  del  Artifice  soberano  y  nada  menos  que 
su  templo? 

Por  otra  parte,  querido  tio,  yo  tengo  que  vivir  en  el  mundo,  tengo  que 
tratar  á  las  gentes,  tengo  que  verlas,  y  no  he  de  arrancarme  los  ojos. 
•  Usted  me  ha  dicho  mil  veces  que  me  quiere  en  la  vida  activa,  predicando 
la  ley  divina,  difundiéndola  por  el  mundo,  y  no  entregado  á  la  vida  con- 
templativa en  la  soledad  y  el  aislamiento.  Ahora  bien,  si  estoes  asi,  como 
lo  es,  ¿de  qué  suerte  me  habia  yo  de  gobernar  para  no  reparar  en  Pepita 
Jiménez?  A  no  ponerme  en  ridiculo,  cerrando  en  su  presencia  los  ojos, 
fuerza  es  que  yo  vea  y  note  la  hermosura  de  los  suyos,  lo  blanco,  sonrosado 
y  limpio  de  su  tez,  la  igualdad  y  el  nacarado  esmalte  de  los  dientes  que 
descubre  á  menudo  cuando  sonrie,  la  fresca  púrpura  de  sus  labios,  la  se- 
renidad y  tersura  de  su  frente,  y  oíros  mil  atractivos  que  Dios  ha  puesto 
en  ella.  Claro  está  que  para  ti  que  lleva  en  su  alma  el  germen  de  los  pen- 
samientos hvianos,  la  levadura  del  vicio,  cada  una  de  las  impresiones  que 
pepita  produce  puede  ser  como  el  golpe  del  eslabón  que  hiere  el  pedernal 
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y  qué  hace  brotar  la  chispa  que  todo  lo  incendia  y  devora;  pero,  yendo 
prevenido  contra  este  peligro,  y  reparándome  y  cubriéndome  bien  con  el 
escudo  de  la  prudencia  cristiana,  no  encuentro  que  tenga  yo  nada  que  re- 
celar. Además  que,  si  bien  es  temerario  buscar  el  peligro,  es  cobardía  no 
saber  arrostrarle  y  huir  ñe  él  cuando  se  presenta. 

No  lo  dude  Vd.:  yo  veo  en  Pepita  Jiménez  una  hermosa  criatura  de 
Dio.í,  y  por  Dios  la  amo,  como  á  hermana.  Si  alguna  predilección  siento 
por  ella  es  por  las  alabanzas  que  de  ella  oigo  á  mi  padre,  al  señor  vicario 
y  á  casi  lodos  los  de  este  lugar. 

Por  amor  á  mi  padre  desearia  yo  que  Pepita  desistiese  de  sus  ideas  y 
planes  de  vida  retirada  y  se  casase  con  él;  pero  prescindiendo  de  esto,  y 
si  yo  viese  que  mi  padre  sólo  tenia  un  capricho  y  no  una" verdadera  pasión, 
me  alegrarla  de  que  Pepita  permaneciese  firme  en  su  casia  viudez,  y  cuan- 
do yo  estuviese  muy  lejos  de  aquí,  allá  en  la  India  ó  en  el  Japón,  ó  en  al- 
gunas misiones  más  peligrosas,  tendría  un  consuelo  en  esciibirle  algo  so- 
bre mis  peregrinaciones  y  trabajos.  Cuando,  ya  viejo,  volviese  yo  por  este- 
lugar  también  gozaría  mucho  en  intimar  con  ella,  que  estaría  ya  vieja,  y 
en  tener  con  ella  coloquios  espirituales  y  pláticas  por  el  estilo  de  las  que 
liené  ahora  el  padre  vicario.  Hoy,  sin  embargo,  como  soy  mozo,  me  acerco 
poco  á  Pepita;  apenas  la  hablo.  Prefiero  pasar  por  encogido,  por  tonto, 
por  mal  criado  y  arisco,  á  dar  la  menor  ocasión,  no  ya  á  la  realidad  de 
sentir  por  ella  lo  que  no  debo,  pero  ni  á  la  sospecha  ni  á  la  maledicencia. 
En  cuanto  á  Pepita,  ni  remotamente  convengo  en  lo  que  Vd.  deja  en- 
trever como  vago  recelo.  ¿Qué  plan  ha  de  formar  respecto  á  un  hombre 
que  vá  á  ser  clérigo  dentro  de  dos  ó  tres  meses?  Ella,  que  ha  desairado  á 
tantos,  ¿por  qué  había  de  prendarse  de  mí?  Harto  me  conozco,  y  sé  que 
no  puedo,  por  fortuna,  inspirar  pasiones.  Dicen  que  no  soy  feo,  pero  soy 
desmañado,  torpe,  corto  de  genio,  poco  amono;  tengo  trazas  de  lo  que 
soy;  do  un  estudiantón  humilde.  ¿Qué  valgo  yo  al  lado  de  los  gallardos 
mozos,  aunque  algo  rústicos,  que  han  pretendido  á  Pepita;  ágiles  gínelcí', 
discretos  y  regocijados  en  la  conversación,  cazadores  como  Nembrot,  dies- 
tros en  todos  los  ejercicios  de  cuerpo,  cantadores  finos  y  celebrados  en 
todas  las  ferias  de  Andalucía,  y  bailarines  apuesto?,  elegantes  y  primorosos? 
Si  Pepita  ha  desairado  todo  esto  ¿como  ha  de  fijarse  ahora  en  mí  y  ha  de 
concebir  el  diabólico  deseo  y  más  diabólico  proyecto  de  turbar  la  paz  de 
mi  alma,  de  hacerme  abandonar  mi  vocación,  tal  vez  de  perderme?  No,  no 
es  posible.  Yo  creo  buena  á  Pepita,  y  á  mí,  lo  digo  sin  mentida  modestia, 
me  creo  insignificante.  Ya  se  entiende  que  me  creo  insignificante  para  ena- 
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morarla,  no  para  ser  su  amigo;  no  para  que  ella  me  estime  y  llegue  á  te- 
ner un  dia  cierta  predilección  por  mi,  cuando  yo  acierte  á  hacerme  digno 
de  esta  predilección  con  una  santa  y  laboriosa  vida. 

Perdóneme  Vd.  si  me  defiendo  con  sobrado  calor  de  ciertas  reticencias 
de  la  carta  de  Vd.  que  suenan  á  acusaciones  y  á  fatídicos  pronósticos. 

Yo  no  me  quejo  de  esas  reticencias;  Vd.  me  da  avisos  prudentes,  gran 

parte  de  los  cuales  acepto  y  pienso  seguir.  Si  va  Vd.  más  allá  de  lo  justo 

en  el  recelar  consiste  sin  duda  en  el  interés  que  por  mí  se  toma  y  que  yo 

de  lodo  corazón  le  agradezco. 

Adiós.  Hasta  otro  dia. 

J.  V. 

( 8«  «óntinuará, ) 


Mí!  'tr,(í! 
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Con  cóndida  generosidad,  ya  qué  no  fuera  con  falla  de  tarto  político, 
ohró  el  partido  liberal  con  el  carlista  después  del  tratado  de  Amoreviela.^ 
No  decimos  esto  porque  echáramos  de  menos  las  persecuciones,  por  lo  ge- 
neral ihjüsfüs  y  que  á  tantos  aVusós'sc  presión,  sino  porqué  no  sé'  procuró 
asentar  la  paz  sobre  una  base  duradera,  haciendo  con  las  provincias  vas- 
congadas algo  de  lo  mucho  que  la  opinión  pública  reclamaba,  con  verdade- 
ra utilidad  para  aquellos  pueblos  y  gran  beneficio  para  la  nación.  Pero  los 
liberales  se  durmieron  sobre  suS  laureles,  se  entregaron  lodos  á  una  ilimi- 
lada  confianza,  se  desdeñaron  leales  é  importantes  avisos,  no  faltaron  las 
pruebas  de  que  se  trataba  de  encendíer  de  nuevo  la  guerra  civil,  se  despre- 
ció la  aparición  de  pequeñas  partidas,  preocupaba  más  la  política,  y  la  pn- 
clamacíori  (áe-la  república  fué  la  ocasión  (jüe  esperaban  y  aprovecharon  los 
carlistas.  * 

En  las  provincias  (^iie  nunca' han  fjuerido  reconocer' un  rey,  aun  cuan- 
do algunos  dominaron  Su  altivez,  aún  cuando  D.  Alfonso  VIH  conquistó  á 
Viloria  y  paseó  triunfante  sus  reales  pendones  por  Guipúzcoa  y  los  llevó  a 
Bayona  yá  Burdeos,  para  ellas  el  rey  ha  sido  siempre  Señor,  cuyo  nom- 
bre representa  más  feudalismo  que  la  monarquía.  Bien  es  verdad  que,  si 
eñ  alguna  parte  áé  España  ha  existido  el  feudalismo  ^a  sido  en  éí  pais  vas- 
co, presa  continuamente  de  la  rapacidad  de  sus  señores  en  guerra  perenne 
unos  con  otros,  aún  actualmente  recordada  por  las  parcialidades  Oñaina  y 
Gamboina,  en  Vizcaya. 

Lo?  fuerislas  vizcaínos  no  fijan,  porque  no  existe,  el  oiígen  de  la  in- 
dependencia de  su  pais.  La  siijrrion  de  Vizcaya  á  la  corona  de   Asturias 
desdo  D.  Fruela  hasta  D.  Alfonso  llí  i'\}f(tgno,  acreditada  está  por  el  obis- 
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po  de  Salamanca,  Sebastian,  en  el  siglo  ix,  por  D.  Rodrigo  Jiménez,  por 
la  Crónica  general-^  por  los  hisloriadores  del  siglo  xii.  Esto  en  cuanto  á  los 
reyes  de  Asturias;  pues  por  lo  que  hace  á  los  de  Castilla,  no  es  valedero 
el  argumento,  sacado  de  la  existencia  anterior  del  señorío  de  Vizcaya,  por- 
que los  señores  llamados  de  behetría  se  conocieron  antes  de  esta  época, 
pero  nunca  fueron  soberanos,  ni  como  tales  los  ha  reconocido  la  historia  ni 
la  legislación.  El  de  Vizcaya  debió  ser  de  esta  especie,  sin  perjuicio  del 
dominio  supremo  del  monarca  asturiano  que  le  confirmase.  Lejos  de 
poder  existiría  república  vizcaína  en  los  tiempos  de  Alfonso  III,  la  cró- 
nica de  este  rey  dice,  por  el  contrario,  que  sus  dominios  llegaban  hasta 
Pamplona. 

Pero  no  vamos  á  tratar  la  cuestión  foral,  y  sólo  diremos  que  los  fueros 
de  Durango,  Bermeo,  Orduña,  Valmaseda,  la  Nestosa,  Plencía,  Bilbao,  Por- 
tugalele,  Oohandiano,  Lequeitio,  Ondarroa,  Villaro,  Marquina,  Elorrio, 
Guernica,  Munguia,  etc.,  fueron  concesiones  de  los  soberanos  y  señores  de 
Vizcaya  desde  la  mitad  del  siglo  xiv  hasta  el  año  de  1379,  pues  no  hubo 
antes  fuero  escrito,  y  evidencian  que,  ó  no  existían  fueros  en  Vizcaya,  ó  no 
eran  tan  privilegiados  como  los  que  estos  señores  concedían,  porque  sien- 
do su  objeto  fomentar  la  población,  estimulaban  con  franquicias  y  exen- 
ciones superiores  á  las  que  gozaran  en  otras  partes,  pues  que  de  otra  mane- 
ra nadie  cambiaria  de  doínicilio.  ¿Y  dónde  fueron  los  señores  de  Vizcaya  á 
buscarlas  franquicins?  A  Castilla,  al  faero  de  Logroño.  De  consiguiente,  si 
habia  en  Vizcaya  fuero,  era  inferior  al  de  Castilla,  porque  con  el  se  pobló, 
como  se  deseaba,  el  país,  lo  cual  no  habria  sido  si  en  el  cuerpo  de  la  le- 
gislación del  señorío  hubieran  existiilo  fueros,  usos  y  costumbres  más 
aceptables  y  mejores  que  bs  de  Logroño. 

Pero  las  masas  vascongadas  no  conocen  de  los  fueros  más  que  el  nom- 
bre, pagan  resignados  su  gran  contribución  indirecta  y  sus  cadenas  ó  por- 
tazgos á  cada  legua,  no  dan  marineros  ni  soldados  para  conservar  la  inte- 
gridad de  la  patria,  y  se  levantan  en  armas  para  imponerla  rey,  arruinán- 
dose todos. 

No  decimos  esto  por  animosidad  contra  el  país  vascongado,  que  ama- 
mos: es  la  patria  de  la  madre  de  mis  hijos;  pero  obedecemos  á  nuestra  con- 
ciencia. 
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II. 


De  las  filas  del  ejército  liberal  proceden  los  jefes  de  los  carlistas,  con 
pocas  excepciones:  asi  sucede  á  Lizárraga,  Dorregaray,  Olio  y  otros,  que 
fueron  los  primeros  que  se  levantaron  en  armas,  no  secundándoles  los  que 
estuvieren  al  frente  de  la  insurrección  terminada  en  Amorevieta,  por  el 
desacuerdo  que  ya  entre  los  carlistas  reinaba. 

Obedeciendo  á  instrucciones  superiores,  y  no  dudamos  que  á  sus  sen- 
timientos, trataron  aquellos  jefes  de  dar  á  la  lucha  el  earáctor  humanita  - 
rio  que  no  tuvo  el  principio  de  la  anterior  de  los  siete  año?;  pero  como 
personificación  déla  intransigencia  absolutista  y  délas  pasiones  de  losan- 
liguos  partidarios  de  esa  idea,  so  presentó  el  joven  cura  de  Herr.ialde  don 
Manuel  Santa  Cruz,  que  falto  de  esa  nobleza  de  carácter  que  distingue  á 
los  guipuzcoanos,  aunque  entre  ellos  vivia,  se  permitía  toda  clase  de  exce- 
sos y  aún  de  crímenes,  fusiló  á  personas  inermes  y  ancianas,  hizo  descar- 
rilar trenes  de  viajeros  para  cazarlos  después,  despojó  á  muchos,  no  se 
contentó  con  quemar  estaciones,  sino  multitud  de  trenes  de  mercancía",  y 
tales  fueron  sus  atropellos  inauditos  y  sus  incalificables  desmanes  y  los  de 
su  perdida  gente,  que  ios  mismos  carlistas,  que  repugnaban  hacer  solidari.i 
su  causa  con  aquel  fervoroso  y  apasionado  defensor  de  ella,  se  pusieron 
resueltamente  en  su  contra  y  no  sin  tral)ajo  le  hicieron  guarecerse  en 
Francia. 

En  cuanto  á  la  observancia  d^los  fueros  y  á  su  escrupulosidad  á  lo  que 
pueda  ser  un  obstáculo  para  el  progreso  de  la  guerra,  levantando.el  mayor 
número  de  gente  en  armas,  se  ha  seguido  ahora  el  mismo  sistema  que  en  la 
de  los  siete  años:  levas  y  reclutamientos  forzosos,  y  con  tal  rigor,  que  po- 
cos se  han  eximido  á  las  terribles  c3ndicion(!3  impuestis,  que  se  han 
ejecutado  lo  mi-smo  sobre  elaldeano  y  el  casero  que  sobre  el  título,  habién- 
dose embargado  muchos  bienes  por  no  presenlarse  los  hijos  á  tomar  las 
armas. 

Especial  la  condición  del  país,  como  la  de  sus  habitantes,  la  guerra 
es  también  especial,  y  de  la  misma  manera  ha  de  serlo  el  sistema  de  cam- 
paña. 

Los  carlistas  han  empozado  como  la  vez  pacida,  pero  con  menos  organi- 
zación, y  en  Navarra  Dorregaray,  Rada.  Perula,  Arévalo,  Irinrle,  Goiruña 
y  otros;  en  Guipúzcoa,  Lizárraga,  Valde-Espina,  Iturbe,  Aizpurua,  etc.,  y 
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en  Vizcaya,  Andéchaga,  Velasco,  Iriarle  y  varios  más  de  segundo  orden, 
no  tenian  en  un  principio  otro  propósito  que  reunir  cada  uno  gran  número 
de  parciales  para  sobreponerse  á  los  demás.  Todos  se  esmeraban  en  tener 
muchas  fuerzas  para  ayudar  así  mejor  á  su  causa;  pero  como  fallaba  esa 
cohesión  que  hace  más  potente  el  número,  como  no  habia  la  debida  suboi- 
dinticion  en  todos,  resentíanse  necesariamente  las  operaciones,  y  no  pro- 
gresaron en  un  principio  lo  que  podían  haber  progresado  con  la  desacer- 
tada persecución  que  se  les  hacia. 

Sí  no  todos,  eran  bastantes  los  que  estaban  bien  armados,  y  aún  con 
fusiles  Remínglhon  muchos,  introducidos  de  Francia  los  más  y  recogidos 
en  el  país  otros,  como  lo  hicieron  en  la  fábrica  de  armas  que  tenía  en  Az- 
peitia  el  Sr.  Gurruchaga,  estableciendo  tiempo  después  sus  maestranzas  en 
los  abandonados  pueblos  de  Eibar,  Plasencia,  Elgoibar,  etc. 

Esto  fué  un  gran  defecto;  pues  así  como  al  principio  del  73  habían  sido 
rechazados  Lizárraga  de  Azpcítia  y  Oilo  de  Eibar,  pudo  haberse  conservado 
algún  tiempo  más  aquella  linea  de  pueblos  que  parrtiendo  del  referido  Az- 
pellía,  fuera  por  Azcoitia  á  Elgoibar,  y  siguiendo  valle  y  río  Dcva  arriba 
hasta  Vergara,  se  enlazara  esta  villa  por  Zumárraga  con  Tolosa  y  por  Au- 
doain  y  Hernaní  terminara  en  San  Sebastian,.  Cuando  el  aumento  de  los 
carlistas  hiciera  imposible  la  conservación  de  estos  pueblos,  al  evacuarlo;?, 
no  se  debían  haber  dejado  los  elementos  para  que  continuara,  con»o  ha  con- 
tinuado, la  fabricación  de  armas,  ni  los  operarios,  á  los  que  se  podia  faci- 
litar trabajo  en  Oviedo. 

m.  . 

Ibase  sosteniendo  la  guerra  con  varía  fortuna;  pero  al  proclamarse  en 
Madrid  la  repúbhca,  tomó  aquella  nueva  faz;  aumentaron  los  carlistas  y 
disminuyó  la  persecución:  muchos  días  no  publicó  la  Gaceía  ningún  parle. 
A  juzgar  por  el  periódico  oficial,  no  se  conocía  en  Madrid  que  hubiese 
guerra;  y  sin  embargo,  al  dirigirse  el  Gobierno  á  los  españoles  el  25  de 
Marzo,  decía  entre  otras  cosas:  «El  partido  Uberal  debe  recordar  que  esa 
«Ubertad  tan  preciada,  esa  libertad  por  la  cual  tantos  sacrificios  ha  hecho, 
«está  ÍDdisolubleraente  unida  á  la  fo.rma  republicana.  Que  no  se  perdone, 
»como  no  se  perdonó  en  la  guerra  civil,  medio  alguno  dd  combate.  Que 
<las  milicias  ciudadanas  se  movilicen.  Que  los  cuerpos  fi ancos  se  armen. 
pQue  los  ciudadanos  armados  mantengan  la  paz  pública,  el  hogar,  la  pro- 
"piedad,  á  Qn  de  disponer  de  los  soldados  para  caer  con  fuerza  y  vigor  so- 
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«bre  las  facciones.  Sólo  así  podremos  demostrar  que  merecemos  la  1¡- 
"bertad  reservada  á  los  pueblos  capaces  de  redimirse  y  salvarse  por  sí 
«mismos.» 

Y  los  que  esto  decían,  tenían  el  ejército  sin  artillería,  el  arma  por  exce- 
lencia de  las  guerras  modernas,  porque  era  como  no  tenerla  conservarla 
huérfana  de  sus  jefes  y  oficiales  científicos,  y  si  no  lo  permiiia  el  Gobierno, 
no  aplicaba  el  debido  remedio  á  evitar  la  disolución  del  ejército. 

Progresa  la  guerra;  toma  el  mando  del  ejército  del  Norte  el  general 
Moriones,  que  llevaba  la  aureola  del  triunfo  de  Oroquieta  en  la  anterior 
campaña,  por  el  que  pudo  apreciar  que  en  las  guerras  civiles  no  nay  liecho, 
por  insignificante  que  parezfca.  que  deba  desdeñarse:  pudo  convencerse 
también  de  lo  mucho  que  importa  reunir  los  conocimientos  prácticos  á  la 
ciencia  militar,  y  todos  esperábamos  ver  los  resultados  de  una  verdadera 
estrategia,  aún  cuando  debió  haberse  atendido  más  á  disminuir  las  defen- 
sas naturales  que  en  las  Amezcuas  tienen  los  carlistas;  pero  fué  relevado 
por  el  joven  general  Pavía,  que  en  su  efímero  mando  mostró  su  mayor  em- 
peño en  restablecer  la  comunicación  de  Madrid  con  Bayona.  Consiguiólo  á 
medias  á  fuerza  de  constancia,  trató  de  organizar  el  ejército,  dio  el  mando 
de  algunas  (^jlumnas  á  oficíales  de  estado  mayor  llevado  del  mejor  celo,  á 
pesar  de  ser  esto  una  novedad  que  no  se  ha  visto  en  ningún  ejército  de 
Europa,  y  pudiéndose  decir  que  no  había  tenido  tiempo  de  desenvolver 
ningún  plan  de  campaña,  le  reemplazó  el  general  Nouvilas,  que  anunció 
tener  muchos,  pfro  sin  éxito. 

Ofreciendo  siempre  extarminar  á  los  carlistas,  y  creciendo  estos  en 
tanto,  si  no  cumplió  su  oferta,  no  destruyó  al  menos  el  ejército  del  Norte: 
conservó  en  él  algunos  restos  de  disciplina,  que  fueron  asegurando  más  y 
más  pundonorosos  jefes;  demostró  en  los  primeros  días  de  su  mando  que 
no  conservaba  ciertos  resabios  de  cuajido  estuvo  en  Cataluña  á  las  órdenes 
del  marqués  del  Duero,  pues  no  vaciló  en  ir  presuroso  en  busca  del  ene- 
migo, aún  cuando  pudo  convencerse  en  Monreal  de  que  no  bastaba  el  valor 
para  dar  acciones;  tomóse  desde  entonces  más  tiempo  para  combatir  á 
los  carlistas,  y  aunque  trató  de  encerrarlos  en  un  círculo  de  hierro,  no  «ra 
éste  el  lecho  de  Procusto,  ni  el  cortar  los  puentes  podía  perjudicar  más 
que  á  los  liberales. 

La  opinión  pública  derribó  á  tan  poco  afortunado  genera',  y  el  gobierno 
envió  á  otro  que  no  conocía  prácticamente  el  país  ni  la  guerra,  que  no 
mostró  grande  acieifo  ni  le  ayudó  la  fortuna,  y  en  su  deseo,  digno  sin  duda, 
de  acudir  al  mayor  peligro,  se  equivocó;  pues  siendo  grande  é  inminente 
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el  de  Estella  y  remoto  el  de  Bilbao,  acudió  á  esta  villa  con  todo  el  grueso 
de  su  ejército  y  en  tanto  sucumbió  Estella.  Careciendo  de  artillería  los  car- 
listas vizcaínos,  era  imposible  que  se  apoderasen  de  Bilbao,  que  contaba 
ya  con  regulares  fortificaciones  artilladas,  y  con  una  guarnición  y  unos 
auxiliares  y  voluntarios  tan  decididos  como  en  1836;  pero  quizá  obedeció 
el  general  Sancbez  Bregua  órdenes  superiores,  y  ya  tendremos  ocasión  de 
tratar  de  la  oportunidad  con  que  se  enviaban  éstas. 

IV. 

Los  carlistas,  en  tanto,  se  paseaban  por  las  tres  provincias  vascongadas 
y  por  Navarra:  iban  ya  marcando  los  limites  de  su  dominación,  que  habia 
de  ser  en  breve  mayor  que  la  tenida  en  la  pasada  guerra,  pues  si  entonces 
dominaban  desde  los  Alduides  á  Valmaseda,  nunca  fueron  dueños  de  Por- 
fugalete,  y  aún  durante  el  último  sitio  de  Bilbao,  se  navegaba  por  el  Ner- 
vion  hasta  mucho  más  arriba  del  Desierto,  y  hoy  todo  está  ocupado  por  los 
carlistas  y  hasta  la  margen  derecha  de  la  ria  de  Somorrostro:  la  comunica- 
ción con  Vitoria  estaba  más  expedita  que  actualmente,  y  si  bien  no  tienen  á 
Peñacerrada,  hace  poco  que  ha  habido  que  conquistarles  Laííuardia,  son 
dueños  de  la  entrada  de  la  Borunda  y  cruzan  de  Salvatierra  á  Villarreal  sus 
convoyes.  Han  pasado  y  repasado  la  llanada  alavesa  por  el  condado  de 
Treviño,  saludando  á  la  Rioja,  sin  tener  apenas  caballería,  y  sin  que  la  li- 
beral les  molestase:  penetraron  en  el  boquete  de  Arela,  inexpugnable  en 
la  anterior  guerra,  y  atravesaron  el  angosto  valle  de  Arratia,  y  fueron  á 
Lequeitio,  asombrados  de  no  ser  molestadus  ni  empujados  al  mar,  y  vol- 
vieron á  Navarra  por  el  camino  más  corto,  atravesando  el  riñon  de  Gui- 
púzcoa sin  el  menor  encuentro;  y  hubo  ocasión  de  estar  el  ejército  liberal 
en  Eibar  y  Elgoibar,  contando  10.000  hombres,  y  Lizárraga  en  Vergara 
con  3.000,  sin  que  se  destacase  una  brigada  á  batirle. 

Hemos  dicho  que  no  eslaba  descuidada  la  defensa  de  Bilbao,  de  esta 
invicta  villa  tan  codiciada  por  los  carlistas  por  lo  que  de  suyo  representa, 
y  mucho  más  por  las  consecuencias  que  les  produciría  su  conquista;  mas 
lodo  cuanto  allí  se  hizo  en  Agosto  se  debe  á  la  iniciativa  local.  Mientras 
en  Madrid  habia  un  batallón  de  ingenieros  haciendo  el  servicio  de  plaza,  en 
Bilbao  estuvieron  habiendo  de  ingenieros  los  p;iiáanos  y  los  soldados  de 
linea,  á  quienes  hemos  visto  con  el  útil  y-  el  fusil  trabajar  en  la  construc- 
ción de  parapetos,  fuertes  y  barricadas,  bajo  la  acertada  dirección  del  señor 
Mariátegui,  que  se  hallaba  casualmente  en  Bilbao,  y  seguía  sólo  coando  es- 
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taban  en  Madrid  cerca  de  treinta  jefes  y  oficiales  de  ingenieros  en  las  depen- 
dencias centrales,  deseosos  de  compartir  con  su  compañero  tan  gloriosas 
fatigas.  Allí  habia  artilleria  sin  artilleros,  viéndose  los  resultados  en  los 
disparos  que  se  liicieron  desde  el  Morro  el  dia  de  su  inauguración,  y  en 
los  efectuados  después  en  la  diversión  de  Burceña. 

Hubo  que  acudir  á  salvar  á  Estella,  y  con  más  celeridad  de  la  que  se 
empleó,  y  no  olvidando  la  aplicación  de  los  caminos  de  hierro,  pudieran 
haberse  puesto  á  las  órdenes  del  valiente  Santa  Pau  dobles  fuerzas  de  las 
que  tuvo,  dar  el  golpe  y  volver  aquellas  á  sus  guarniciones. 

Santa  Pau  no  debió  tampoco  ir  á  Logroño  á  tomar  la  carretera  de  Es- 
lella  y  desembocar  eji  Arroniz,  Alio  y  Dicastillo,  cuando  pudo  andar  más 
en  el  ferro-carril  de  Caslojon  á  Pamplona,  y  tomando  por  un  poco  más  á 
la  derecha  de  aquellos  punios,  acometer  á  los  contrarios,  no  en  el  terreno 
por  ellos  escogido,  sino  en  el  que  se  les  precisara  en  lo  posible,  y  poder 
emplear  la  caballería,  pues  en  cuanto  á  la  artillería,  valiera  más  se  hubiese 
quedado  en  Zaragoza;  no  hubiera  habido  que  lamentar  lo  que  sufrió  el  ala 
derecha  liberal  por  las  granadas  de  la  artillería  montada,  y  gracias  que  no 
reventaba  ninguna,  ni  aun  las  pocas  que  cayeron  entre  los  carlistris  ó  corea 
de  ellos;  lo  cual  es  un  dato  más  á  los  i nnumr rabies  que  forman  el  proceso 
de  la  cuestión  ar!  i  llera. 

V. 

El  progreso  de  las  armas  carlistas  trajo  á  D.  Carlos  á  la^  Provincias 
Vascongadas,  queriendo  compartir  con  sus  defensores  las  penalidades  de 
la  guerra.  No  vino  con  un  ejército,  ni  traía  el  dinero,  ni  aun  las  armas  que 
necesitaban  sus  partidarios,  y  no  le  acompañaba  tampoco,  justo  es  decirlo, 
la  multitud  de  cortesanos  que  pretendieron  estar  á  su  lado;  tuvo  el  buen 
sentido  de  decir  que  más  le  importaban  los  soldados  y  el  ejército  que  la 
corte,  y  alejó  de  si  esos  parásitos  que  más  pululan  en  las  antesalas  de  los 
palacios,  que  en  los  campamentos.  D.  Carlos  ha  aprendido  algo  en  la  his- 
toria, habiendo  tenido  constanlempnte  á  su  lado  la  que  de  la  anterior 
guerra  civil  existe,  y  era  como  un  libro  de  consulta  en  todas  las  conversa- 
ciones y  polémicas  sobre  hechos  de  aquella;  así  se  comprenden  algunas  de 
sus  determinaciones  y  especialmente  la  de  no  querer  paisanos  en  su  cuar- 
tel, que  serian  los  verdaderos  zánganos  de  la  colmena  carlista,  y  que  no 
se  haya  apresurado  como  su  ascendiente,  á  que,  sin  dominar  más  que  en 
las  provincias  Vascas  y  Navarra,  llevara  en  su  corte  los  intendentes  y  au- 
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loridades  de  casi  todas  las  de  España,  de  nombraiiiiento  suyo  lodos,  for- 
mando aquel  temido  cuerpo  de  ojalateros,  que  tdnto  daño  liicieíou  á  su 
causa:  hoy  son  más  práctieos  los  carlistas. 

Joven  D.  Carlos,  no  podia  esquivar  los  peiigios,  y  llevando  á  su  lado  á 
1).  Joaquín  Elío,  asistió  á  los  primeros  combates,  y  asento  su  curte  en  Es- 
tella,  que  recordaba  la  de  su  abuelo,  aunque  con  meaos  personal  civil  y 
careciendo  del  estado  mayor  de  distinguidos  generales  que  aquel  tenia  en 
su  cuartel  real,  que  asi  le  llamaban. 

En  el  campo  liberal  no  causó  honda  impresión  la  entrada  de  D.  Carlos 
cú  España:  no  se  habia  olvidado  el  suceso  de  Oroquiela,  y  no  era  temido: 
con  más  razón  que  en  1854  podia  decirse  que  era  un  carlista  más.  Más 
discutida  la  personalidad  de  D.  Carlos  que  lo  fué  la  de  su  abue]o,  era  me- 
nos considerada  y  menos  temida  para  los  liberales;  aunque  la  j)asion  políti- 
ca no  dejó  de  acumular  en  contra  dei  hermano  de  Fernando  YII  y  tio  de 
doña  Isabel  II  todo  lo  que  contribuyera  á  desprestigiarle  y  á  enaltecer  á 
la  causa  liberal;  y  desde  los  saínetes  en  que  se  ponia  en  el  mayor  ridículo 
que  inspiraba- ei  ingenio  hasta  en  dramas  como  el  de  Doña  María  de  Mo- 
lina, rebosando  tanto  entusiasmo  por  la  libertad  como  odio  al  absolutis- 
mo, no  se  perdonaba  medio  alguno  en  contra  del  pretendiente  y  de  su 
causa. 

Hoy  se  provoca  menos;  y  cosa  extraña,  falta  personalidad  y  se  carece 
de  entusiasmo. 


VI. 


Desgracia  frecuente  ora  en  la  pasada  guerra  civil,  atender  más  á  la  po- 
lítica que  á  la  lucha  que  adquiria  por  instantes  colosales  proporciones,  y 
sólo  algún  suceso  extraordinario  que  hacia  perder  una  población  impor- 
tante, ó  costaba  centenares  de  víctimas,  sacaba  de  su  éxtasis  á  los  hom- 
bres políticos,  adoptaban  una  resolución  más  ó  menos  acertada,  y  creyendo 
con  esto  haber  salvado  la  causa  de  la  libertad,  volvían  á  sus  luchas  para 
ponerla  de  nuevo  en  peligro.  Las  huestes  carlistas  progresaban  en  tantu, 
obtenían  vahosos  triunfos,  y  su  vencimiento  exigía  cada  vez  mayores  sacri- 
ticíos. 

Como  se  ve,  la  hísloria  no  ha  enseñado:  se  han  cometido  no  há  mucho 
los  mismos  defectos  que  hace  cuarenta  años,  con  la  circunstancia  de  apro- 
vecharlos más  rápidamente  el  carlismo  y  hallarse  su  contrario  en  peores 
condiciones  que  en  aquella  época:  iio  se  cuenta  con  la  Cuádruple  Alianza, 
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innecesaria  seguranaente;  fallan  las  simpatías  de  la  Europa,  si  es  que  algu- 
na nación  no  piotege  á  los  carlislas;  y  cí  espíritu  público  liberal  ha  distado 
mucho  de  aquel  espíritu  liberal  que  tenia  de  noble  y  generoso  el  defender 
á  una  niña  huérfana,  de  caballeresco  amparar  á  una  viuda  que  habia  abierto 
las  puertas  de  la  patria  á  los  emigrados,  y  hecho  vislumbrar  á  todos  una 
eia  de  bienestar  sccial  y  político;  y  el  lema  de  reina  y  libertad  estaba 
escrito  en  la  bandera  que  se  ostentaba  y  á  la  que  todos  los  liberales  se 
agrupaban. 

¿Necesitamos  describir  lu  bandera  presentada  por  la  ropública  federal? 


VII. 


Al  ver  D.  Carlos  que  sóle  se  organizaba  la  guerra  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  sin  perjuicio  de  reunir  en  ellas  un  ejército  de  30.000 
hombres,  pensó  en  lanzar  dos  expediciones,  una  por  Aragón  al  Maestrazgo, 
Valencia  y  Murcia,  y  otra  á  las  Castillas;  de  aquí  el  interés  de  ir  dominan- 
do las  principales  poblaciones  inmediatas  al  Ebro  por  su  izquierda,  tanto 
en  la  parle  de  Navarra  confinando  con  la  Rioja,  como  en  la  de  Álava  pur 
La  Guardia,  extendiéndose  á  las  Encartaciones,  intentando  apoderarse  de 
Frias,  desde  donde  podía  protegerse  perfectamente  el  pnso  de  uoa  expedi- 
ción como  la  de  Gómez,  para  lo  cual  Andéchaga  y  Velasco  empezaron  á 
organizar  una  división  castellana  que  podría  seguir  el  mismo  atrevido  iti- 
nerario que  la  citada  del  caudillo  que  saludó  desde  las  playas  de  Algeciras 
la  costa  africana. 

Faltábales  á  los  carlistas  caballería  para  ejecutar  sus  atrevidas  ex - 
pediciones  y  pusieron  grande  empeño  en  conseguirla;  pero  carecian  de 
fondos  para  comprar  caballos  en  el  extranjero  y  no  se  los  suministraba  el 
{»aís. 

Esto  en  cuanto  á  lo.s  carlistas,  pues  lespecto  á  los  libélales,  no  imita- 
run  la  actividad  de  aquellos,  no  menos  necesaria,  ni  atendieron  debida- 
mente á  lo  que  debia  ser  el  principal  objeto  de  todos.  Ilabia  semanas  en 
que  estaban  paralizadas  las  operaciones  en  el  Norte,  y  las  que  se  empren- 
dían dejaban  bastante  (pie  desear,  si  bien  no  era  siempre  la  culpa  del  gene- 
ral en  jefe,  porque  el  deseo  perenne  de  todos,  como  estaba  en  su  interés, 
era  el  de  operar  con  acierto,  conseguir  triunfa*  para  la  causa  y  gloria 
para  sí.  .  i   .  ; 

La  estancia  del  ej-ycito  en  Bilbao  inívpiró'  grkn  confianza  á  los  lib'M-a- 
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les  y  se  aprovechó  para  proteger  los  trabajos  de  fortificación  del  Desierto 
y  hacer  dos  expediciones  á  Galdácano  para  conducir  la  dinamita  de  la  úni- 
ca fábrica  de  esta  materia  que  existe  en  España  y  depositarla  en  la  iglesia 
de  San  Nicolás  de  Bilbao.  Se  fueron  completando  los  elementos  de  defen- 
sa de  la  villa  y  se  la  fué  poniendo  en  estado  de  resistir,  como  lo  está  ha- 
ciendo. 

Por  este  tiempo  se  acercaron  los  carlistas  á  Logroño  por  la  parte  de 
Viana;  pero  nunca  creímos  que  fuera  atacada  la  capital  de  la  Rioja,  pues 
aunque  magnífico  punto  estratégico,  no  teniendo  los  carlistas  caballería 
les  era  inútil,  y  esto  dado  caso  que  hubieran  vencido  la  resistencia  que  se 
habría  opuesto  en  el  puente,  que  era  por  donde  únicamente  podían  atacar 
más  cerca  desde  Víana.  El  ataque  á  esta  ciudad  de  Navarra  ya  respondía 
á  lo  que  antes  hemos  manifestado,  como  respondería  á  lo  mismo  la  toniíi 
de  los  pueblos  de  la  izquierda  del  Ebro. 

Pero  no  creímos  entonces,  y  consignado  lo  tenemos,  que  se  dirigiera  á 
la  sazón  á  aquellos  puntos  la  atención  de  los  carlistas,  aunque  hacia  per- 
fectamente el  ejército  liberal  en  no  abandonar  la  línea  del  Ebro,  cosa  que 
difícilmente  podía  cumplir  si  loi  enemigos  caían  sobre  Tolosa  ó  estrecha- 
ban á  San  Sebastian  ó  á  Bilbao,  aunque  no  pareciera  esto  lo  más  probable, 
porque  en  la  disposición  en  que  ya  estaban  aquellas  capitales  podían  resis- 
tir el  tiempo  necesario  para  ser  auxiliadas  aunque  fuera  por  mar,  lo  cual 
no  sucedería  con  Tolosa,  más  vulnerable;  y  á  la  vez  que  la  combatían  to- 
das las  fuerzas  guipuzcoanas,  podían  las  navarras  amparar  el  ataque  é  im- 
pedir el  paso  de  fuerzas  auxiliares,  ya  fuera  por  el  terrible  desfiladero  de 
Dos  Hermanas,  por  la  Borunda  ó  por  Arlaban  y  Descarga,  únicos  sitios 
por  los  que  podían  marchar  las  fuerzas  situadas  junto  al  Ebro.  Si  el  gene- 
ral Morlones  fué  algún  tiempo  después  por  otro  camino,  ya  nos  ocupare- 
mos de  esta  marcha  tan  peligrosa  como  afortunada. 

Si  la  precisión  de  hallarse  el  ejército  liberal  en  las  líneas  del  Ebro  y  dt^l 
Arga  permitía  á  los  carlistas  desembarcar  armas  en  la  costa,  no  podia  ser 
de  ello  responsable  el  general  en  jefe;  tampoco  culpamos  á  la  marina,  por 
escasa,  para  atender  á  todo  el  litoral  con  la  vigilancia  necesaria;  debió  ha- 
ber habido  más  buqu<ís  que  cruzaran  constantemente  la  costa  y  se  hubieran 
impedido  los  alijos  de  armas  y  pertrechos. 

Pero  otros  cuidados  iban  á  reclamar  en  breve  la  cooperación  de  la  ma- 
lina:  proteger  por  el  Nervion  el  abastecimiento  de  Bilbao  que,  si  durante 
la  estancia  en  la  villa  del  ejército  del  Norte  se  vio  algo  abastecido  el  mer- 
cado, en  cuanto  aquel  salió  volvieron   las  escaseces,  cada  día  en  aumento 
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por  el  bloqueo  establecido  por  los  carlistas,  algo  envalentonados,  atrevién- 
dose ya  á  disparar  á  los  defensores  de  los  fuertes. 


VIII. 


Terminaba  ya  el  mes  de  Agosto  y  era  evidente  el  progreso  de  los  carlis- 
tas, merced  á  nuestra  discordia  y  desgobierno,  sin  pensar  nosotros  en  las 
personas  que  le  compusieran.  Habia  arrepenlimienlos,  pero  eran  lardios: 
era  preciso  gobernar  con  energía  y  con  resolución;  era  menester  poner  en 
armas  100.000  hombres,  organizar  la  artillería  y  formar  un  respetable 
cuerpo  de  caballeria,  y  pronto  por  muy  necesario.  Era  indispensable  enviar 
á  la  guerra  generales  que  la  hubieran  hecho;  que  na  se  escasearan  los  re 
cursos,  porque  no  era  fácil  que  pudieran  hacer  muchos  jefes  lo  que  hacia 
Espartero,  librar  á  cargo  de  su  fortuna  y  de  la  de  su  mujer  para  dar  de 
comer  al  ejército,  aunque  hoy  no  sufre  éste  las  privaciones  que  en- 
tonces. 

Con  hombres  de  gobierno  más  prácticos,  se  hubiera  variado  oportuna- 
mente la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  que  modelo  habia  que  imitar  en 
Mendizabal  que,  con  pedir  100.000  hombres  y  autorizar  la  redención 
por  4.000  rs.,  tuvo  hombres  y  dinero  para  armarlos  y  equiparlos,  y  fu*' 
salvador  el  contingente  que  produjo.  No  admite  comparación  el  de  la  pri- 
mera reserva  llamada,  y  la  anterior  requisa  fué  un  escarnio;  así  que  no  po 
dian  variar  en  mucho  las  condiciones  del  ejército,  y  no  variaron,  debiendo 
limitarse,  como  aconsejó  el  principe  de  Vergara,  á  la  conservación  déla 
linea  del  Ebro.  Esto  pondría  en  apuro  á  Tolosa,  y  en  algún  peligro  á  San 
Sebastian  y  Bílbaa;  pero  entonces  dijimos  que  no  habia  ejército  bastante 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  exigía  la  guerra  en  las  provincias, 
porque  si  acudía  á  un  sitio  á  donde  en  el  interior  le  llamasen,  aun  cuando 
le  dejaran  pasar,  no  le  dejarían  tan  fácilmente  volver. 

El  peligro  ora  grande,  la  situación  crítica,  y  el  mismo  presidente  del 
Poder  Ejecutivo,  el  Sr.  Castelar,  demostró  esta  verdad  en  pleno  Parlamen- 
to, y  no  lo  dijo  todo. 

Dueños  los  carlistas  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  estable- 
cían su  cuartel  general  donde  lo  tenían  por  conveniente,  y  hasta  se  permi- 
tían solaces  como  el  que  celebraron  el  8  de  Setiembre  en  el  magnifico  san- 
tuario de  Loyola,  cuyo  extenso  y  pintoresco  valle  y  los  caminos  que  á  él 
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afluyen  deAzcoilia  y  Azpeitia,  contener  podían  apenas  la  grande  masa  de 
tropas  y  la  multitud  de  pueblo'que  acudió  hasta  de  largas  distancias  á  pre- 
senciar la  función  religiosa  y  á  satisfacer  los  más  la  naiural  curiosidad  de 
conocerá  D.  Carlos,  que  pudo  ser  solemnemente  ungido  en  aquel  magnifico 
templo,  morada  del  santo  guerrero  cuyo  nombre  lleva,  y  para  que  nada  fal- 
tase, por  un  principe  de  la  Iglesia,  el  entusiasta  obispo  de  Urgel  que  aban- 
dona las  ovejas  de  aue  era  pastor  por  apacentar  rebaños  de  soldados,  y  si 
no  trueca  el  báculo  de  paz  por  la  espada  belicosa,  en  vez  de  predicar  paz 
á  los  hombres  en  la  tierra  de  buena  voluntad,  enardece  el  valor  de  sus 
huestes  para  llevarlas  al  combate. 

Los  reunidos  en  San  Ignacio  para  invocar  la  gracia  divina  que  ilumina- 
ra su  espíritu,  no  tenian  enemigos  inmediatos  que  combatir,  y,  ó  podian  ir 
contra  Tolosa,  á  la  capital  vascongada  que  fuera  más  vulnerable,  óinlonlar 
una  corta  expedición  cuya  salida  era  fácil:  no  podia  oponerla  el  gobierno 
muchas  fuerzas,  ni  impedirla,  ni  el  abastecimiento  que  se  procurarían  en 
los  fértiles  campos  que  riega  el  Ebro.  La  división  liberal  de  la  Ribera,  que 
atendida  debiera  haber  sido,  estaba  completamente  abandonada.  Sus  dos 
baterías,  sus  700  caballos  y  los  tres  regimientos  de  infantería  que  conta- 
ban unos  1.500  hombres,  esperaban  á  la  sazón  que  se  les  enviara  un  ge- 
neral ó  un  brigadier,  ó  que  por  sucesión  de  mando  recayera  en  el  coronel 
que  le  correspondiera,  y  viéndolo  el  poder  de  otra  manera,  envió  al  coro- 
nel de  un  regimiento  que  estaba  en  otro  distrito,  produciendo  esto  disgus- 
tos que  redundaron  en  perjuicio  de  todos.  Decimos  esto,  omitiendo  mu- 
chos otros  sucesos,  para  que  se  vea  cómo  se  atendía  la  guerra  y  cómo  se 
gobernaba. 

El  mismo  grueso  dei  ejército  del  Norte,  que  contaba  entonces  poco  más 
de  8.000  hombres,  no  tenia  más  jefes  que  Santa-Pau  y  Catalán,  y  el  primero 
había  dimitido,  aun  cuando  no  le  fallaba  valor  para  arrostrar  la  situación 
en  que  se  encontraba,  pues  se  necesitaba  y  grande,  para  ejecutar  los  aries- 
gados  movímienlos  que  acababa  de  efectuar  desde  Tafalia  á  Pamplona,  y 
de  aquí  á  Vitoria  por  la  Borunda,  expuesto  á  sostener  muy  serios  choques 
con  los  carlistas,  y  á  quedarse  en  una  población  abierta,  ya  incomu- 
nicada. 

No  era  menos  ciílica  la  posición  de  Loma,  teniendo  que  atender  á  To- 
losa y  Oyarzun,  y  batirse  con  frecuencia  para  abastecer  á  ambos  puntos, 
procurar  que  no  disminuyeran  sus  fuerzas  y  conservarlas  subordinadas, 
para  que  no  se  repitieran  lances  como  el  sucedido  cerc  a  del  Mondra^on 
coa  un  teniente  coronel  que  victoreó  á  la  república  federal  y  social,  aáa- 
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diendo,  ab.ijo  los  tiranos  que  nos  llevan  engañados,    y  gracias  que   no  le 
hizo  caso  la  tropa,  y  acudió  pronto  Loma.  . 

y  la  cuestión  artillera  no  se  arreglaba:  corría  el  tiempo,  y  cada  dia  que 
pasaba  perdido  para  la  causa  liberal,  ganaba  mucho  la  carlista:  acrecía  su 
espíritu  público  á  la  vez  que  se  abatía  el  de  los  liberales,  y  no  parecía  sino 
que  todos  conspiraban  á  la  ruina  de  esta  desdichada  nación. 


Antonio  Pihala. 


(Se  «ontinuárá.J 
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VIL 

Concluimos  el  anterior  artículo  prometiendo  examinar  lo  que  las  es- 
cuelas positivistas  y  espiritualistas  enseñan  sobre  Dios,  sobre  el  alma,  sobre 
la  vida  y  demás  cuestiones  que  á  la  humanidad  interesan,  dirigiéndola  por 
los  trabajosos  senderos  de  la  historia.  Tales  cuestiones  son  la  piedra  de  lo- 
que de  los  sistemas,  porque  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos,  porque  los 
principios  son  estimados  por  sus  consecuencias,  ó  como  Pascal  deciii:  la 
doctrina  se  conoce  por  los  milagros,  y  los  milagros  por  la  doctrina. 

■í)el  caos  filosófico  que  hemos  bosquejado,  exponiendo  las  malas  ten- 
dencias de  Descartes,  que  han  venido  á  terminar  en  el  positivismo  de  nues- 
tros dias,  ha  resultado  el  desprecio  de  las  doctrinas  antiguas,  con  gran 
perjuicio  de  la  generación  presente.  Con  razón  decia  un  gran  pensador  de 
nuestros  dias:  «Adoptemos  una  filosofía  amiga  de  la  antigüedad  y  no  de 
»la  novedad,  que  se  propongí  la  utilidad  más  que  el  brillo,  que  quiera  más 
»ser  sabia  que  atrevida.  La  presur.cion  está  siempre  en  favor  de  lo  que  ha 
nsido,  porque  si  ha  sido,  si  ha  subsistido,  hubo  alguna  razón  de  su  exis- 
»lencia  y  de  su  duración,  y  esta  razón  no  pudo  ser  otra  que  su  convenien- 
»cia  <'on  lo  que  existía  ya,  ó  una  necesidad  del  tiempo,  ó  una  necesidad 
»de  la  naturaleza,  ó  alguna  necesidad,  en  fin,  que  la  volverá  á  traer  si 
»se  la  destruye,  ó  que  hará  sentir  la  ausencia  por  algún  grave  inconve- 
»niente.» 

Tal  es  la  cuestión  de  la  existencia  de  Dios.  Porque  en  verdad,  meditan- 
do bien  la  filosofía  y  la  historia,  vemos  que  Dios  es  el  sol  de  nuestras  inte- 
ligencias y  de  nuestros  corazones,  la  sublime  región  de  las  verdades  eter- 
nas, la  sustancia  de  las  ideas  inmutables,  el  principio  primero  y  absoluto 
de  todo  ser,  de  toda  vida,  de  toda  razón.  Y  por  lo  mismo,  estar  unido  á 
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Dios  por  el  conocimiento  y  el  amor,  es  la  ley  do  la  vida  de  las  almas.  Es- 
tar separado  de  él  por  la  ignorancia  ó  por  el  vicio,  es  la  ley  del  sufrimien- 
lo  y  la  muerte. 

No  son  estas  ideas  místicas  ni  puro  sentimentalismo,  todas  ellas  tienen 
su  razón  de  ser  en  el  espiritualismo,  y  lasjconsideraciones  que  sobre  és'e 
hemos  expuesto  lo  evidenci.in.  Prescindir  del  espiritualismo ,  y  al  mo- 
mento se  oscurecen  las  verdades  tutelares  del  orden  social,  el  asilo  de 
la  conciencia,  el  refugio  de  la  esperanza  y  el  consuelo  de  nuestras  mi- 
serias. 

En  prueba  de  esto,  las  inquietudes  sociales  de  nuestros  dias  revelan  en 
primer  término  que  liemos  desterrado  á  Dios  de  la  patria  de  nuestras  al- 
mas, y  que  éstas  no  encontrarán  tranquilidad,  mientras  que  Dios  no  vuelva 
á  ser  el  sagrado  huésped  de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestro  corazón; 
hasta  que  su  presencia  llene  el  vacío  de  nuestras  creencias  y  costumbres; 
hasta  que  su  calor  haga  brotar  la  vida  y  el  contento  en  una  tierra  donde  el 
frió  del  ateísmo  lo  ha  esterilizado  todo. 

Si  preguntamos  ahora  á  los  mencionados  sistemas  por  la  existencia  de 
Dios,  el  materialismo  nos  dice  que  es  la  maloria  eterna,  la  necesidad  de  la 
naturaleza,  la  fatalidad  de  sus  leyes.  El  panteísmo  entiende  por  Dios  á  la 
sustancia  del  mundo;  otras  veces  al  Y^o  absoluto,  ó  Id  identidad  del  yo  y  del 
no  yo. 

El  idealismo  dice  que  Dios  es  un  puro  concepto. 

Y  viniendo  á  esa  Ifgion  de  pensadores  positivistas  que  hacen  boy  tanto 
ruido  en  Europa,  que  se  h.in  posesionado  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos, 
como  Renán,  Littrc,  About,  Taine,  Vacherot;  todos  do  gran  talento,  de  gran 
renombre;  que  desprecian  á  Baccon,  á  Newton,  á  Keplero,  á  Descartes,  i 
Bossuet;  creyéndose  competentes  para  aseverar  que  la  humanidad  ha  vivi- 
do á  cieqas  hasta  su  desventurada  aparición;  que  cuando  se  ven  derrotado.s 
por  filósofos  católicos  dicen  con  un  desden  insufrible,  por  lo  ridiculo,  que 
no  deben  responder  ala  tartujerie;  que  hacen  creer  á  tantas  buenas  gentes 
que  sus  escritos  conducen  á  verdaderos  progresos, cuando  nos  llevan  á  ver- 
daderos precipicios;  estos  nuevos  escritores  que  presagiaba  un  gran  crítico 
cuando  decia:  sin  ¿a  ignorancia  que  se  aproxima,  Uegariamos  pronto  a  ser 
ingobernables;  estos  nuevos  escritores  han  embrollado  no  sólo  la  lógica, 
sino  la  teología  y  la  moral.  Y  como  Cicerón  aguardaba  al  escritor  en  las 
pruebas,  hé  aquí  las  que  estimamos  suficientes  á  nuestro  objeto. 

Según  expusimos  en  el  extracto  de  la  filosofía  positiva  de  Comte,  para 
éste,  el  conjunto  de  existencias  está  constituido  por  la  materia,  y  las  fuer* 


192  LA   REVOLUCIÓN  FILOSÓFICA 

zas  inmamnks  á  la  matfiriá.' Tal  es€l  dogmá'de'-  todos  los  positivistas  y  eá- 
tupendos  escritores  mencionaclos.  '  i    ;      •): 

Y  por  esto  Mr.  Littré  dice:  «La  humanidad  fué  regida  ensü  infancia  por 
«las  leyes  de  la  trascendencia.  En  su  madurez  lo  será  porla«  leyes  de  la  in- 
amanencia.  La  trascendencia  es  la  toologia,  la  metafísica;  es  decir,  Dios,  el' 
«alma,  la  espiritualidad,  inmortalidad,  etc.»  .i''i 

La  inmanencia  es  la  ciencia  explicando  el  universo  por  causas  que  en  él' 
existen,  es  decir,  por  la-materia.  Esta  inmanencia  sola  es  directamente 
infinita.  Porque  ella  nos  pone,  sin  intermediario  alguno,  en  relación  ron 
los  eternos  motores  de  universo  ilimitado. 

Hé  aquí  un  materialismo  absoluto:  la  negación  de  Dios,  la  negación  d<'l 
alma,  de  la  libertad,  de  la  moral,  de  la  vida  futura.  La  materia  por  Sus  fuer- 
zas inmanentes  lo  engendra  todo,  lo  conserva  todo.  Nuestros  pensamien- 
tos, nuestros  actos,  son  los  productos  inevitables  de  la  materia  viva.  La  so- 
ciedad no  es  más  que  una  almáciga  en  la  que  cada  planta  echaraicesírecta!^' 
ó  torcidas  según  su  modo  de  vegetación,  según  sus  fuerzas  inmanentes.  No 
hay,'  pues,  más  que  un  naturalismo  sin  principio,  sin  fin,  sin  sobrenatural 
alguno!  por  lo  que  decía  Guizot:  «f¿Cuál  es  hoy  la  gran  cuestión  que  pro- 
»ocupa  todos  los  espíritus?» 

«Es  la  cuestión  propuesta  entre  los  que  reconocen  y  no  reconocen  un 
«orden  sobrenatural,  cierto  y  soberano.» 

«De  un  lado  los  incrédulos,  los  panteistas,  los  escép.tícos  de  todas 
«clases,  los  puros  racionalistas; — y  del  otro  los  cristianos.» 

«Entre  los  primeros,  los  mejores  dejan  subsistir  en  e!  mundo  y  en  el 
«alma  humana,  la  estatua  de  Dios,  si  es  permitido  serví rsíe  dé  tal  expre- 
»sion;  pero  la  estatua  solamente,  una  imagen,  un  mármol.  Dios  mismo  nó 
»está.  Los  cristianos  solo  poseen  al  Dios  vivo.» 

«Es  un  Dios  vivo  el  que  necesitamos.  Es  precisó  para  nuestra  salud 
^presente  y  futura  que  lia  fé  en  el  orden  sobrenatural,  qué  el  respetó' y'fáí 
«sumisión  ai  mismo  orden  entren  en  el  mundo  y  en  el  "alma  hümáñá,'  ¿''W 
«los  grandes  espíritus,  como  en  íos  sencillos,  en  las  regiones  más  elevri>1h$ 
«como  en  las  más  humildes.» 

Lá  opinión  'de  Guizot  de  tanto  peso  para  los  más,  es  de  ningún  poso 
para  los  modernos  positivistas,  racionalistas,  deistaS;  escéplicos,  panlieisía."? 
sofistas  y  atieos'  dé  todas  clases,  qué  án tés  querían  una  religión  éin 
culto  y  hoy  quiéreh  liria  religión  sinDItís'. 

El  mismo  Lillré  eri  su  óhh-  Conservación,  Revohicion,  Posilivlsmo, 
añade:  «La  inmutsbilidad  de  las  leyes  nñlurole?,  ni  encuentro  de  las  tco- 
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«logias  que  introducen  intervenciones  sobrenaturales:  el  mundo  especu- 
flalivo,  al  encuentro  de  la  metafísica  que  persigue  el  inOnito  y  el  abso- 
»]ulo;  lal  es  la  doble  base  de  la  filosofía  positiva.»  De  modo  que  las 
esencias  de  las  cosa?,  las  razones  de  las  cosas,  el  motivo  y  Gn  de  las 
cosas,  de  que  la  humanidad  se  ha  ocupado  constantemente,  no  son  más, 
para  los  positivistas,  que  sueños  de  enfermos,  velul  oeyri  somnia.  ¡Qué 
osíidía!;  ,.,;■.         .;;.',  ■■;  ik 

.•Y  qonK);un  davo  cuanto  más sp  le,; níachaca  más  hondo  entra,  Liltr4 
remacha  el  clavo  del  positivismo  añadiendo:  «El  espíritu  positivo,  ha  cer-; 
■  rado  sucesivamente  todas  las  salidas  al  espiritu  teológico  y  melafjsico,  des- 
f  corriendo  sucesivamente  la  condición  de  existencia  de  todos  los  fenómenos 
•accesibles  y  la  imposibilidad  de  ir  más  allá.» 

Y  tiene  razón;  con  las  fuerzas  inmanentes  se  explican  todos  los  fe- 
nómenos tan  sencillamente,  como  aquel  médico  que  docia  que  el  opio  hace, 
dormir  porque  tiene  en  sí  cierta  virtud  dormitiva;  ó  sij  hoy  viviera,  diria*! 
cierta  fuerza  immanenle,  con  lo  que  se  cierran  no  las  sahdas,  sinp  las.  en- 
tradas á  todas  las  indagaciones.  ;         ,     ,     ,■  ,    ,., 

Y  añade  asimismo:  «El  absoluto  e^  inaccesible  al  espíritu,  hmiifinOi  no 
•sólo  en,  filosofía,  sino,  en  todas  las  cosas.»  Y  preguntaríamos  á  Lillr^^ 
pues  y  vuestro  principio  de  la  identidad,  de  lo  idéntico  y  de  lo  no  idéntico, 
¿no  es  absíüluto?  ¿Sirve  la  lógica  que  rechazáis  para  vuestras  aseverajciones, 
y  no  sirve  para  nosotro.s?  J^Jien  dccja  Cicerón  que  no  hay  absurdo  ni.,ja7 
consecuencia  que  no  haya  sido  enseñada  por  algún  filosofo.  Verdad  es  que 
Cicerón  hablaba  de  los  plebeyos  filósofos  que  se  separaban  de  Sócratjes  y 
Platón,  á  quienes  vosotros  suponéis  que  habría  que  llevar  á  Atocli^.    ,;, ,,( 

119  ci'hi^°R'^^'^*'''/^'Hf!^^ '^'^^  '^9^?'*^'*'^°'"^'''^  00, ^oa,  susceptibles  ni  de 
•demostración  ni  de  refutación.»  Es  verdad,  respondemos:  lo  que  se 
mueslrai  no  se  demuestra.  Si  en  nosotros  se  muestran,  ó. en  nosotros  naccp 
los  principios  al^sotl utos,  ¿para  qué  buscar  su  demostración,  si  ello^i.sOR  1^ 
base  de  todas  las  demostraciones?  La  demostración  no  puede  dar  á  la  coa- 
clusion  la  nerlidumbre  que  no  tengan  las  premisas.  Sino  hay  nociones 
absolutas,  np  hay  premisas:  sí  no  hay  premisas,  no  hay  consecuencias:  sin 
cpnsecueíicíds  ni  promisas  no  hay  razonamiento,  no  hay  lógica.  ¿Qué  nos 
queda  en  tal  caso?  ¡Nos  queda  el  mundo  relativo,  fenomenal,  esa  cascada  de 
accidentes  p,or  las  que  rueda  la  vida,  ó  las  fuerzas  imnanenles,  que  son  ab- 
SjQli^.las,  i/i,nm}.ablcs,^(^lppnas,  prq  los  positivistas  .gfjijB  jiitíga^^jp,  absolMlo, 
[p  inmutable,  lo  elernoü...  ¡Qué  orgíu  inlelecluc^ll.,  ,¡-.;í|,j  .,  o-  .(v'i  mIí  ! 
,     .y  conliiii^a  ii,^|,i(4:-^»,tí|  filü^solífí  DfiS,iljiva  no  niega  nada  ni  afirma  nada 
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«sobre  las  causas  finales  y  primeras  »  Hé  aquí  una  filosofía  muy  sencilla: 
tiene  una  respuesta  fúcil  para  todo  en  el  ¿Qué  se  yo?  de  Montaigne.  El  que 
dice  ¿qué  se  yo?  no  afirma  ni  niega;  lo  que  hace  es  confesar  su  ignorancia; 
y  convertir  á  la  ignorancia  en  filosofía,  pensamos  que  nadie  ha  de  envi- 
diarlo á  los  posilivistas. 

Para  nosotros  hay  pocas  cosas  más  inconcebibles  que  una  filosofía  que 
ni  niega  ni  afirma.  Siempre  se  entendió  por  filosofía  el  amor  á  la  sabiduría, 
y  según  el  positivismo,  su  filosofía  no  afirmando  ni  negando,  es  indiferente 
á  lo  que  más  interesa  al  hombre,  es  decir,  su  origen  y  su  fin.  Filosofía  po- 
sitiva son  dos  palabras  que  braman  juntas  y  no  pueden  menos  de  causar 
enfado  á  todos  los  que  aman  el  saber.  ¿De  qué  procede,  decía  Pascal,  que 
un  cojo  no  nos  enoja,  y  un  espíritu  cojo  sí? — De  que  el  cojo  conoce  que 
los  demás  andamos  derechos,  y  el  espíritu  cojo  dice  somos  los  demás  los 
que  cojeamos.  ¿Cómo  no  han  de  causar  cuajo  esos  cojos  del  positivismo  que 
pretenden  que  los  grandes  pensadores  de  todos  loa  siglas  se  han  engañado, 
porque  todas  las  idealizaciones  han  sido  ficticias,  porque  todos  los  seres 
teológicos  nunca  existieron  sino  en  el  espíritu  de  los  ilusos? 

Hé  aquí  cómo,  sigun  el  positivista  Liltré,  lo  relativo  es  la  realidad. 
El  absoluto,  el  infinito.  Dios,  no  existen  para  el  espíritu  humano,  primer 
principio  de  esa  filosofía  que  pretende  reinar  sobre  las  ruinas  de  todas  las 
otras.  Después  de  Comte  y  Littré,  aparece  en  el  escenario  del  positi- 
vismo M.  Renán,  que  tanto  ruido  ha  causado  considerándole  muchos 
como  el  Voltaire  del  siglo  xix. 

La  doctrina  de  Henan  sobre  Dios,  que  es  de  la  que  tratamos,  es  igual  á 
la  de  Littré.  Oigámosle  al  definir  á  Dios . 

Dios,  dice,  es  inmanente,  no  sólo  en  el  conjunto  del  universo  sino  en 
cada  uno  de  loi  seres  que  le  componen.  Pero  no  se  conoce  igualmente  en 
todos.  Se  conoce  más  en  la  planta  que  en  la  piedra,  en  el  animal  que  en 
la  planta,  en  el  hombre  que  en  el  animal,  etc.  Hé  aquí  la  tesis  fundamen- 
tad de  toda  nuestra  teología.  Si  esto  corresponde  á  Hegel  seamos  hegelia- 
nos.  (Revisla  de  Ambos  Mundos,  15  de  Octubre  de  18G3.) 

Dios,  para  Renán,  no  es  más  que  el  conjunto  de  las  cosas.  Este  Dios 
universo  con  ayuda  del  tiempo,  y  con  la  tendencia  al  progreso  que  existe 
en  todos  los  seres,  se  confecciona  paulalinamenteí  y  será  un  Dios  completo 
cuando  contenga  á  la  total  existencia.  Dios,  por  tanto,  será,  pero  no  es,  ó 
lo  que  es  igual.  Dios  llegará  á  ser  Dios;  no  es  infinito,  pero  llegará  á  ser 
infinito.  No  es  libre,  porque  es  la  sustancia  inmanente  de  la  planta,  de  la 
piedra,  del  animal,  etc.  No  es  perfecto,  porque  anda  y  anda,  como  el  Judio 


EN  EL  SIGLO  XIX.  195 

errante,  en  busca  del  progreso.  Se  ha  dicho  que  Renán  no  se  satisfizo  con 
tal  Dios,  sustancia  dtl  universo,  y  que  buscó  sin  cesar  á  otro  Dios  perfecto 
á  quien  pudiéramos  amar  y  adorar.  ¿Le  encontró?  Oigámosle: 

«Dios  es  para  la  humanidad  el  resumen  trascendental  de  sus  necesida- 
»des  suprasensibles,  la  categoría  del  ideal,  es  decir,  la  forma  bajo  la  que 
«concebimos  el  ideal,  tomo  el  espacio  y  el  tiempo  son  las  categorías  de  los 
•cuerpos,  es  áeck,'\as' formas  bajo  las  que  concebimos  los  cuerpos.» 

Pues  bien,  preguntemos  ahora  á  Renán:  ¿ese  ideal  corresponde  á  un 
objeto  real,  hay  un  Dios  objetivo  principio  de  las  cosas  y  padre  del  género 
humano?  No,  raspondp. 

Las  ciencias  demuestran  que  no  hay  ser  libre  superior  al  hombre,  y 
por  lo  m'ismo  no  hay  Dios,.ááo  hay  ningún  Dios  superior  al  hombre. 

La  categoría  del  ideal  no  es  más  que  una  abstracción,  una  simple  no* 
cion  en  la  que  concebimos  la  verdad,  la  belleza,  la  bondad  de  Irs  cosas  á 
jas  que  adoramos  y  bendecimos.  Este  Dios  no  es  tampoco  más  que  una 
forma  del  ideal,  una  pura  abstracción,  no  un  Dios  libre  y  personal,  y  por 
lo  mismo  toda  la  docirina  de  Renán  es  un  aleismo  puro. 

Otro  de  los  más  notables  positivistas  de  tanto  renombre  como  Renán 
es  M.  Vacherol,  cuya  teología  varaos  á  exponer  en  pocas  líneas.  Asevera, 
como  Roñan,  que  hay  un  Dios  doble:  el  Dios  real  privado  de  perfección  y 
el  Dios  perfecto  privado  de  realidad.  ' 

El  Dios  real  es  el  universo,  el  hombre.  Ser  verdaderamente  uno;  ser  or- 
gánico en  el  que  todo  nace,  crece  y  se  forma  por  el  desarrollo  de  una  fuer- 
za iiUerria;  ser  universal,  absoluto,  necesario  que  se  basta  á  si  mismo  y 
que  no  tiene  necesidad  de  un  principio  hypercósmito  (La  Melafisica  y  la 
cienciai  tomo  IIL) 

Pero  este  no  es  el  verdadero  Dios,  el  Dios  inmutable,  el  Dios  de  la  con- 
ciencia, de  la  humanidad  El  verdadero  Dios  es  el  Dios  perfecto,  un  ser  de 
razón  cuya  perfección  es  toda  ideal.  Es  el  Dios  del  pensamiento  puro,  el 
Dios  que  Platón  y  Descartes  buscaron  en  vano  como  un  ser  real.  Este  Dios 
no  tiene  otro  trono  que  el  espíriLu  ni  más  verdad  que  la  idea.  Cuando  los 
teólogos  la  asignan  por  objeto  un  ser  real  no  hacen  más  que  realizar  una 
absiraccioin  (ta  Melafisica  y  la' ciencia,  tomo  IIL) 

Si  se  le  pregunta  á  Vacherot  por  qué  el  Dios  perfecto  no  existe,  raspón* 
de:  porque  pcr/ííccíürt  y  rea/iíiaoí  son  incompatibles,  '■ 

Hé  aqui  en  resumen  la  teología  de  los  positivistas,  qne  pudáéramos 
poner  en  forma  de  catecismo  para  si  llega  Un  día  en  que  pueda  enééñarse 
en  las  escuelas,  aunque  eso  dia  Cité  lejano. 
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— ¿QuiéQ  es  Dios? 

— Diüs  es  doble:  hay  un  Dios  real  privado  de  perfección,  y  un  Dios 
perfecto  privado  de  realidad. 

— ¿Quién  es  el  Dius  real? 

— El  universo,  el  Cosmos. 

— ¿Qué  es  el  Cosmos? 

— Un  ser  orgánico  en  el  que  todo  nace,  crece  y  se  forma  por  el  des- 
arrollo de  una  fuerza  interna. 

— ¿Qué  es  el  Dios  perfecto? 

— Es  la  categoría  del  ideal. 

— ¿Qué  es  la  categoría  del  ideal? 

— Es  la  forma  bajo  la  que  concebimos  el  ideal. 

— ¿Qué  es  ideal? 

— Las  propiedades  inmanentes  de  las  cosas. 

—¿Qué  son  propiedades  inmanentes? 

—  Son  las  fuerzas  de  la  materia. 
— ¿Cuáles  son  estas  fuerzas? 

— El  movimiento,  la  vida,  el  alma,  la  sociedad. 

—  ¿Cuál  es  el  primer  motor  de  estas  fuerzas? 

— No  le  tienen  y  no  le  necesitan:  son  como  un  rio  sin  venero,  como  le- 
yes sin  legislador,  como  el  orden  sin  ordenador,  como  la  inteligencia  sin 
ideas. 

— ¿Pues  de  dónde  procede  la  vida? 

—La  vida  sale  de  la  materia  bruta,  es  decir,  de  la  nada  de  la  vida. 
;^ — ¿Y  la  inteligencia  y  la  razón  de  dónde  derivan? 

— De  la  materia  ciega  é  inconsciente,  es  docir,  de  la  nada  de  toda  razón. 
,  -^¿y  el  órdén  del  universo  de  qué  procede? 

—Del  concurso  fortuito  de  las  moléculas  de  la  materia. 

— ¿Y  la  libertad,  la  moralidad  y  la  justicia? 

— De  la  masa  inerte  é  inconsciente,  es  decir,  de  la  nada  de   la  libertad. 

— ¿Cuál  es  en  deñnitiva  el  nuevo  dogma  de  esta  escuela? 

— El  nuevo  dogma,  eliminando  definitiYamente  todas  las  voluntades  so- 
brenaturales conocidas  por  los  nombres  de  Dios,  ángeles,  demonios  y  Pro- 
videncia, muestra  que  lodo  obedece  á  leyes  naturales  que  pueden  llamarse 
propiedades  ¡nrnanenles  dé  las  cosas.  Tal  es  nuestro  catecismo.  [Conser- 
vation,  pág.  GO.) 

— ¿De  este  caleciímo  hay  que  borrar  la  palabra  Dios? 

—Si,  porque  la  perfección  y  la  realidad  son  incompatibles, 
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~¿Y  por  qué  son  incompatibles? 

— Porque  lo  dice  Vacherot  y -basta. 

— ¿Cuáles  son  las  negaciones  que  contiene  tal  credo? 

— Las  siguientes:  negación  de  Dios,  pues  no  es  más  que  una  idealización 
ficticia;  negación  del  alma,  que  no  es  más  que  el  conjunto  de  las  funcio- 
nes del  cerebro  y  de  la  médula  espinal:  negación  de  la  libertad,  porque  en 
todo  impera  la  necesidad:  negación  del  principio  absoluto  de  la  moral, 
porque  no  hoy  más  que  inclinaciones  é  instintos,  que  no  son  más  que  rao- 
dos  de  la  actividad  cerebral:  negación  de  la  vida  futura,  porque  la  ciencia 
110  puede  mostrar  ningún  hecho  de  vida  después  de  la  muerte,  y  los  muer- 
tos no  tienen  más  que  upa  existencia  ideal  en  nuestra  memoria. 

— ¿Y  en  todos  los  capítulos  del  mencionado  credo,  no  hay  cont,radiccio  • 
nes  palpables? 

— Si  las  hay:  pero  la  ley  de  la  contradicción  es  el  fondo  de  nuestra  dia- 
léctica, porque  una  aserción  no  es  más  verdadera  que  la  aserción  opuesta; 
porque  todo  es  relativo;  porque  los  juicios  absolutos  son  falsos;,  porque  no 
hay  tal  absoluto,  y  por  lo  mismo  no  hay  Dios  ni  razón:  ao  hay  más  que 
los  hechos  de  la  experiencia  que  sean  positivos  y  reales.      ;^  '  j  • 

El  absurdo  de  tal  doctrina  está  justificado  con  la  conducta  lógica  do 
sus  creyentes.  En  vez  de  seguir  sus  princi[tios  siguen  los  opuestos,  aseme- 
jándose á  aquella  mujer  del  Evangelio:  qucB  manducavil  et  delerxit  os 
sum,  et  dixit:  non  comedí. 

Porque  en  verdad,  dice  un  filósofo  cristiano:  «Ellos  enseñan  no  sólo 
»que  los  hechos  de  la  experiencia  son  positivos  y  reales;  sino  también  que 
•son  regidos  por  leyes  unirersalps  y  canstanles,  no  menos  positivas,  no  mó 
•nos  reales  que  tales  hechos.  Y  pues  que,  por  todas  partee  y  sícnopre,  hs 
«sentidos  no  revelan  sino  hechos  particulares  y  sucesivos,  ¿dónde  perciben 
«ellos  que  estos  hechos  obedecen  á  leyes  universales,  si  su  razón  no  lesees- 
•cubre  la  existencia  de  un  orden  universal  y  constante,  por  consiguiente 
«•melarisico  y  absoluto,  sin  el  que  la  idea  de  ley  no  es  posible?  Las  fórmulas 
•  matemáticas  de  las  que  hacen  la  base  de  su  sistema,  ¿no  son  otras  tantos 
■  verdades  eternas,  inmutables^  absolutaSy  que  los  sentidos  no  pueden  revé- 
»l3r,  pues  que  estos  no  perciben  más  que  lo  contingente,  lo  variable,  lo  re- 
«lativo,  traspasando  el  dominio  de  la  experiencia  en  la  que  el  positivismo 
«quiere  encerrarnos?  Más  aun:  ¿pueden  establecer  científicamente  una  sola 
»desus  afirmaciones,  sin  proclamar  algún  principio  de  veridad  universal  y 
»ahsohUa?  ¿Pueden  sacar  una  sola  conclusión  de  una  premisa,  sin  afirmar 
»el  I  rincipio  de  identidad:  í.n  ifup  es,  es;  el  princjMO  de  contradicción: 
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»una  cosa  no  puede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiempo?  ¿Pueden  afirmar,  como  lo 
«hacen,  la  existencia  de  la  materia,  sin  prcxdamar  el  principio  de  las  sustan- 
>'cias:  No  hay  fenómeno  que  no  sea  Í7ili€rente  á  alguna  sustanciad  ¿Pueden 
^inferir,  como  se  alaban,  las  leyes  inmanentes  de  la  naturaleza,  sin  suscribir 
»al  principio  de  causalidad:  No  hay  efecto  sin  causa;  sin  promulgar  el  pria- 
«cipio  de  razón  suficiente:  No  hay  ser,  no  hay  fenómeno  que  no  tenga  una 
^razon  suficiente  de  su  existencia^  En  una  palabra,  ¿pueden  emitir  un  solo 
» pensamiento,  patentizar  una  sola  verdad  general,  sin  traspasar  el  circulo 
^del  relativo,  sin  proclamar  el  absoluto?  Ellos  afirman  pues,  el  absoluto  en 
«el  razonamiento  que  tiene  por  objeto  negarle.  Si  le  admiten,  ¿por  qué  le 
«nirgan?  ¿Cómo  tienen  valor  de  razonar,  y  qué  caso  quieren  que  hagamos 
»de  un  pensamiento  sin  principio,  de  un  razonamiento  sin  razón?  ¡Bizarra 
«lógica,  en  verdad,  que  ha  encontrado  el  secreto  de  afirmar  á  la  vez  lo 
•  que  niega  Y  de  negar  lo  que  afirma!» 

Esto  es  demasiado  explícito  y  tan  evidente  de  suyo,  que  protestamos 
hacernos  positivistas  el  dia  en  que  contesten  satisfactoriamente  á  tal  argu- 
mento. 

Con  Iq  lógica  de  los  positivistas,  la  filosofia  no  sale  nunca  de  conflicto* 
y  de  incertidumbres.  Los  que  hemos  expuesto  baátan  para  demostrar  que 
separados  de  los  principios  de  Platón  y  Aristóteles,  de  lodo  lo  conocido  y 
practicado  por  los  grandes  espíritus,  ejercitados  á  todas  horas  por  la  razón 
vulgar,  glorificados  por  la  poesía,  verificados  por  la  geometría  y  el  álgebra, 
aplicados  á  las  ciencias  morales  y  políticas,  han  venido  á  terminar  en  pros- 
cribir la  razón,  el  absoluto  y  Dios,  tres  términos  inseparables.  lían  sobre- 
pujado á  los  teócratas  que  desconfían  de  la  razón,  porqrie  ellos  la  niegan  ó 
la  aniquilan.  Y  lo  notable  es  que  los  defensores  son  hoy  los  católicos,  como 
Gratzy,  Perrone  y  otros.  Tenia  por  tanto  razón  el  gran  pensador  que  á 
principios  del  siglo  decia:  La  ignorancia  se  aproxima;  pudiendo  añadir 
nosotros:  Los  positivistas  son  sus  apóstoles. 

¿Que  es  más  el  positivismo  que  una  filosofía  negativa,  que  proclama  que 
todas  las  verdades  son  subjetivas,  y  por  lo  mismo  perecederas^  que  las  ver. 
dades  absolutas  son  relativas  y  por  lo  mismo  transitorias;  que  las  verdades 
universales  son  particulares  y  las  necesarias  contingentes?  ¿Es  posible  llevar 
más  lejos  la  contradicción  de  las  ideas  y  la  confusión  del  lenguaje?  ¿Es  po- 
sible burlarse  más  del  buen  sentido,  de  la  razón  de  la  tradición,  de  la  his- 
toria y  de  todos  los  pensadores  de  la  humanidad? 

Viniendo  ahora  á  la  misma  cuestión  de  la  existencia  de  Dios  según  el  es- 
pirilualismo,  es  como  puede  palparse  más  y  más  la  orgia  del  positivismo. 
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Platón  y  Aiistoteles,  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  San  Anselmo  y  San 
Buenaventura,  Descartes,  Malebranche,  Leibnilz,  Bossuety  Fenelon,  están 
todos  de  acuerdo  en  la  aserción  siguiente  de  Descartes:  La  idea  de  Dios, 
es  Dios  mismo  concebido  en  el  entendimiento. 

Quien  se  haya  afianzado  en  lo  expuesto  sobre  la  teoría  de  las  ideas,  no 
dudará  un  momento  del  aserto  de  Descartes.  Lo  absoluto,  lo  necesario,  lo 
inmutable  de  las  ideas  generales,  nos  evidencian  la  e\isloacia  d«  un  ser 
absoluto,  é  inmutable  y  necesario.  Cuando  nuestra  inteligencia  se  eleva  á  la 
región  espiritual  de  tales  ideas,  está  en  la  región  de  la  luz,  de  la  verdad  y 
del  bien.  Por  esto  Descartes  no  encontraba  más  criterio  que  la  evidencia. 
«La  regla  que  yo  he  propuesto,  dice,  es  que  las  cosas  que  concebimos  da- 
•  ramente,  son  todas  verdaderas,  y  esto  no  es  seguro  sino  porque  Dios 
«existe,  y  que  todo  lo  que  en  nosotros  vemos  con  evidencia  nos  viene  de 
»él:  nuestras  ideas  ó  nociones  siendo  cosas  reales,  y  que  proceden  ^6  Dios 
»en  cuanto  que  son  claras  y  distintas,  no  pueden  menos  de  ser  verdade- 
«ras.»  Por  lo  mismo,  según  Descartes,  no  puede  haber  engaño  en  la  evi- 
dencia, porque  proviene  de  Dios  mismo  que  la  produce  actualmente  en 
nosotros. 

Bossuct,  conforme .  con  tal  doctrina,  añade:  «Ninguna  casa  sirve  tanto 
«al  alma  para  conocer  á  Dios,  como  el  conocimiento  de  sí  misma  y  de  su3 
«sublimes  operaciones  intelectuales. 

lEl  entendimiento  tiene  por  objeto  las  verdades  eternas. 

"Las  reglas  de  perfección  por  las  (¡ue  mi^dimos  toJas  las  demás,  son 
•eternas  é  invariables. 

Mv  «Conocemos  claramente  que  todo  se  hace  en  el  universo  por  la  propei- 
<Cion  de  lo  mayor  á  lo  menor,  de  lo  más  fuerte  á  lo  ,más  débil;  y  sabem^js 
«que  tales  proporciones  dependen  de  principios  de  eterna  verdad. 

«Todo  lo  que  se  demuestra  en  matemáticas  y.  en  cualquiera  otra  ciencia 
»e8  eterno  é  inmutable,  pues  el  efecto  déla  demostración  es  manifestar  que 
"lo  que  se  demuestra  no  puede  ser  sino  como  es  demostrado. 

«Todas  Ids  verdades  eternas  subsisten  en  todos  los  tiempos  é  indepen- 
»dienles  de  estos.  ,  ,^s. /uptiy-    ■<  ;.i  íj<\íi¡¡   .ii    íÍc  ■ 

«Kn  cualquiera  tiempo  que  coloquemos  un  enlendimieoto  humariQ.las 
«conocerá  y  las  hallará  verdades;  pero  no  las  hará  tales  porque  él  las  conoz- 
-ca,  pues  no  es  el  conocimiento  el  que  hace  los  objetos,  sino  que  los  supo- 
"ue.  Y  así,  estas  verdades  subsisten  untes  del  tiempo,  y  antes  que  hubiese 
«ningún  entendimiento  humano:  y  aún  cuando  todo  se  ejecuta  por  reglas  de 
■  proporción, ^sto  es,  aunque  quedase  destruido  todo  cuanto  veo  en  ,1^ ,natM  • 
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«raleza,  exceptuando  yo  mismo,  estas  reglas  se  couservariarí  en  mi  pbnsa- 
»mien!o,  y  verla  claramente  que  siempre  serian  buenas  y  siempre  verdade- 
»ras,  aún  cuando  yo  fuese  destruido,  y  aún  cuando  nadie  fuese  capaz  de 
«comprenderlas. 

•  »S¡  bu?co  dónde  y  en  qué  sugelo  snbsislen  eternas  é  inmutables  como 
'«'ellas  son,  me  veo  precisado  á  confesar  un  ente  ó  un  ser  donde  la  verdad 
«subsiste  eternamente  y  en  donde  siempre  es  comprendida:  este  ente  debe 
«serla  misma  verdad,  y  debe  ser  toda  verdad; él  es  de  quien  se  deriva  la 
» verdad  en  lodo  lo  que  existe  y  se  extiende  fuera  de  él. 

nEn  el  veo,  aunque  de  una  manera  incomprensible,  estas  verdades 
«eternas:  y  el  verlas,  es  volverfne  hacia  el  que  inmutablemente  es  toda  ver- 
»dad,  Y  es  recibir  sus  luces.    ' 

»Este  objeto  eterno  es  Dios  elernatíienté  subsistente,  eternamente  ver- 
adadero  y  eternamente  la  verdad  misma. 

«Y  en  realidad,  entre  estas  verdades  eternas  que  conozco,  una  de  las 
»más  ciertas  es  esta:  que  hay  alguna  cosa  en  el  mundo  que  existe  por  si 
«misma;  por  consiguiente,  que  es  eterna  é  inmutable. 

»Si  hubiera  un  solo  instante  en  que  ninguna  cosa  existiese,  eternamente 
«nada  existiría;  y  as!  nada  seria  siempre  y^por  siempre  toda  verdad,  y  nin- 
»guna  cosa  serla  verdad  sino  la  nada:  cosa  absurda  y  conlradictori.i.      r- 

«Hay,  pues,  necesariamente  alguna  cosa  que  es  ante  todos  tiempos,  y 
«de  toda  eternidad:  y  $n  este  eterno  es  donde  subsisten  las  verdades 
«eternas. 

»Ahi  es  donde  yo  también  las  veo  todas,  los  demás  hombres  ven  como 
«yo  estas  verdades  eternas,  y  todos  las  vemos  siempre  las  mismas,  y  las  ve 
«mos  tales  delante  de  nosotros:  porque  nosotros  hemos  comenzada  ó  tenido 
«principio,  y  lo  sabemos  asi:  y  sabemos  que  éstas  han  sido  siempre  vcrda- 
«des,  de  modo  que  las  vemos  en  una  luz  superior  á  nosotros  misnius,  y  en 
í>ellas  es  donde  también  vemos  si  obramos  bien  ó  mal,  esto  es,  si  obramos 
«según  los  pi'incipios  constitutivos  de  nuestro  ser.  ;     -i:  c 

«Allí  es  donde  vemos  con  todas  las  demás  verdades,  las  reglas  invaria- 
«bles  de  nuestras  costumbres,  y  cosas  de  uní  obligación  indispensable,  y 
«que  en  las  que  naturalmente  son  indiferentes,  la  verdadera  obligación 
«consiste  en  acomodarse  al  gran  bien  de  la  sociedad  humana. 

«El  hombre  que  ve  estas  verdades,  se  juzga  por  ellas  y  se  condenacuan- 
«do  se  aparta  de  ellas,  ó  por  mejor  decir,  dichas  verdades  son  las  que  le 
«juzgan:  porque  no  son  ellas  las  que  se  acomodan  á  los  juicios  humanos, 
«sino  éstos  los  que  se  acomodan  á  ellas.  Y  el  hombre  juzga  reclameate, 
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«cuando  percibiendo  que  sus  juicios  son  variables  por  su  naturaleza,  les  da 
»por  regla  dichas  verdades  eternas.  Estas  mismas,  que  lodo  entendimiento 
«percibe  siempre  tales  y  por  las  cuales  se  arregla  todo  entendimiento,  son 
«algo  de  Dios,  ó  por  mejor  decir,  son  Dios  mismo,  y  sustancialmenie  no  son 
«sino  una  sola  verdad.  Reulmente,  cuando  yo  discurro,  concibo  que  dichas 
» verdades  están  enlazadas  y  conexas  entre  sí.  Aquella  verdad  que  me  enseña 
«que  los  movimientos  tienen  ciertas  reglas,  la  misma  me  manifiesta  que  las 

•  acciones  de  mi  voluntad  deben  lener  las  suyas;  de  manera  que  percibo 

•  estas  dos  verdades  en  esta  verdad  común  que  me  dice  que  todo  tiene  su 
»ley,  y  que  todo  tiene  su  orden:  por  esto  la  verdad  es  una  en  si:  quien  la 
«conoce  en  parte,  conoce  muchas  verdades,  y  quien  la  conociere  perfecta- 
fl mente  no  verá  sino  una.»  (Dossuet,  Conocimiento  de  Dios,  cap.  IV.) 

Escuchemos  ahora  á  Leibnilz:   «Dios,  habiendo  dado  á  nuestra  alma 
<las  facultades  de  que  está  adornada,  no  se  ha  quedado  él  mismo  sin  tes- 

•  timonio;  porque  los  sentidos,  la  inteligencia  y  la  razón  nos  suministran 
•pruebas  manifiestas  de  su  existencia.  Dios  no  sólo  ha  dado  al  alma  facul- 
» tildes  propias  para  conocerle,  sino  que  ha  impreso  en  ella  caracteres  que 
•le  marcan  aunque  tenga  necesidad  de  facultados  para  percibir  talos  ca' 

•  ractéres.  No  quiero  repetir  lo  que  hemos  dicho  sobre  las  ideas  y  vct*- 
»dade8  innatas,  entre  las  que  cuento  h  idea  de  Dios  y  la  verdad  de  su  cxis- 
»lencia- 

»Pero  aunque  la  existencia  de  Dios  sea  la  verdad  más  fácil  de  probar  por 
»la  razón,  y  que  su  evidencia  iguala,  si  no  me  engaño,  la  de  las  demostra- 

•  ciones  matemáticas,  exige  no  obstante  mucha  atención.  No  hay  más  que 
•reflexionar  sobre  nosotros  mismos  y  sobre  nuestra  indubitable  existencia. 
"Sui^Qfíif^^o que  cada  uno  conoce  que  es  una  cosa  que  existe  acluaímente,  y 
••que  hay  un  ser  real.  Si  hay  alguno  que  pueda  dudar  de  su  propia  existen- 
»cia,  declaro  que  no  hablo  con  él.  Sabemos  aún  por  un  conocimiento  de 
•simple  vista,  que  el  puro  nada  no  puede  producir  uñ  ser  real.  De  donde  se 

•  sigue  con  evidencia  matemática  (\ueal(juna  cosaha  existido  de  toda  eterni- 
'dad,  pues  que  todo  lo  que  tiene  un  principio,  debe  haber  sido  producido 

•  por  alguna  otra  cosa,  Pero  todo  ser  que  saca  su  existencia  de  otro,  saca 
•también  de  él  todo  lo  que  tiene  y  todas  sus  facultades.  El  venero  eterno 
•de  lodos  los  seres,  es  también  el  principio  de  todas  sus  potencias,  de  modo 
•que  este  ser  eterno  debe  ser  también  omnipotente.  Además,  el  hombre  en- 

•  cuentra  en  si  mismo  el  conocimiento.  Luego  hay  un  ser  inteligente.  Esim- 
•posible  que  una  cosa  absolutamente  destituida  de  conocimiento  y  de  per- 
wcepcion  produzca  un  ser  inteligente,  y  es  contrario  á  la  idea  de  la  materia, 
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«privada  de  sentimiento,  de  producirle  ella  misma.  Luego  el  venero  de  las 

•  cosas  es  inteligente,  y  ha  habido  un  ser  inteUgeMe  de  toda  eternidad,  ün 

•  ser  eterno,  poderoso  é  inteligente,  es  lo  que  llamamos  Dios.  Si  hriy  alguno 
»lan  irracional  para  suponer  qne  el  hombre  es  el  solo  ser  que  tenga  conoci- 

•  mienlo  y  sabiduría,  y  que  no  obstante  ha  sido  formado  por  el  acaso,  y  que 
•este  mismo  principio  ciego  y  sin  conocimiento,  que  conduce  todo  el  resto 
»del  universo,  le  aconsejaria  que  examinase  detenidamente  la  censura  á  la 
•vez  sólida  y  llena  de  énfasis  de  Cicerón  [Be  legibus,  lib,  2.°) 

Ciertamente,  dice  Cicerón,  no  puede  haber  persona  tan  neciamente  ur- 
guUosaque  pudiera  imaginar  que  hay  dentro  de  él  un  entendimiento  yra- 
ron,  y  que  á  pesar  de  Sáto,  no  hay  inteligencia  alguna  que  gobierne  este 
vasto  universo.  Permítasenos  un  desahogo  y  que  digamos  á  Leibintz  y  á 
Cicerón: — Eso  que  os  parecía  imposible,  está  hoy  realizado.— ¿Y  cómo? — 
Por  toda  una  escuela  que  proclama  la  revolución  filosófica  del  siglo  xix. 
— ¿Esos  grandes  hombres  si  vivieran,  lo  creerían?  Tendrían  que  creerlo  y 
dirían:  Toda  religión,  toda  instilucion  moral  ó  social,  todo  derecho,  todo 
deber,  toda  autoridad  legítima,  toda  obediencia  razonada,  todo  acto  de  vir- 
tud y  toda  sanción  moral,  caen  por  tierra  con  tal  doctrina  positivista.  Y  en 
tal  caso,  ¿qué  instituciones  podrán  levantarse? — LaCommune  de  París,  la 
Internacional,  y  las  que  estén  elaborándose  al  calor  de  tales  doctrinas. 
¿Cuánto  nos  interesa  por  tanto  la  defensa  del  espiriluahsmo? 

Volviendo  á  éste,  en  todas  mis  íncertidumbres,  que  puedo  llevar  hasta 
dondequiera,  dice  Fenelon,  hay  una  cosa  que  me  detiene  pronto.  Puedo 
muy  bien  dudar  de  todas  las  cosas,  pero  no  puedo  dudar  de  que  soy,  do 
que  existo.  i.a  nada  no  podía  dudar;  y  aun  cuando  me  engañase,  por  mi 
mismo  error  se  seguiría  que  soy  alguna  cosa,  pues  que  la  nada  no  puede 
engañarse.  Dudar  y  engañarse,  es  pensar.  Este  yo  que  piensa,  que  duda, 
que  teme  engañarse,  que  no  se  atreve  á  juzgar,  de  nada,  no  podría  hacer 
todo  esto  si  no  fuese  nada. 

¿Pero  de  dónde  procede  que  yo  imagine  que  la  nada  no  sabría  pensar? 
Al  punto  me  respondo  á  mí  mismo:  es  porque  quien  dice  nada  excluye  sin 
reserva  toda  propiedad,  toda  acción,  toda  manera  de  ser,  y  por  consi- 
guiente el  pensamiento^  y  el  pensamiento  es  una  manera  de  ser  y  de  obrar. 
Esto  me  parece  claro.  Pero  quizá  me  contente  con  poco.  Vamos,  pues,. 
más  lejos,  y  veamos  precisamente  por  qué  me  parece  esto  claro. 

Toda  la  claridad  de  este  razonamiento  gira  sobre  e!  conocimiento  que 
tengo  de  la  nada  y  la  que  tengo  del  peusamientü.  Conozco  claramente  que 
la  nada  no  puede  nada,  no  hace  nada,   no  recibe  nada  y  nuaca  tiene  nada: 
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por  otra  parte,  conozco  que  pensar  es  obrar,  es  hacer,  es  tener  alguna  co- 
sa; luego  conozco  claramente  que  el  pensamiento  actual  nunca  puede  con- 
venir á  la  nada.  Esta  es  la  idea  clara  del  pensamiento  que  mo  descubre  la 
incompatibilidad  que  hay  entre  ella  y  el  peasamiento,  porque  éste  es  una 
manera  de  ser,  de  donde  se  sigue  que  cuando  tengo  idea  clara  de  una  cosa 
no  depende  de  mi  ir  contra  la  evidencia  de  esta  idea.  Por  más  violencia 
que  me  baga,  no  puedo  llegar  á  dudar  si  lo  que  pienso  en  mí  existe:  no 
hay  más  cuestión,  pues,  que  la  de  tener  ideas  bien  claras,  como  la  que 
tengo  del  pensamiento,  y  consultándole  me  veré  obligada  á  negar  de  la 
cosa  lo  que  su  idea  excluye,  y  á  afirmar  de  esta  misma  cosa  lo  que  su  idea 
encierra  claramente. 

Pero  hablo  de  idea  y  no  sé  aún  lo  que  es.  Es  una  cosa  que  no  puedo 
descifrar  bien,  es  «na  luz  que  pslá  en  mi  y  que  no  soy  yo,  que  me  corrig^^ 
que  me  endereza  ó  quizá  que  me  engaña,  pero  en  fin,  que  me  arrastra  por 
su  evidencia  verdadera  ó  falsa.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  una  regla  qi¡e 
está  dentro  de  mí,  de  la  que  puedo  juzgar,  y  por  la  que  tengo  que 
juzgar  de  todo,  si  juzgar  quiero:  es  una  regla  que  me  fuerza  áju/gar,  como 
por  ejemplo,  de  lo  que  examino  ahora;  porque  me  es  imposible  abstenerme 
de  juzgar  que  soy  ó  existo;  pues  que  yo  pienso,  la  claridad  de  la  idea  de! 
pensamiento  me  pone  en  una  absoluta  impotencia  de,  dudar  si  existo.     , 

Me  f.illa  saber  si  lo  que  llamo  yo  que  piensa,  que  razona,  que  se  conoce 
á  sí  mismo,  es  ese  ser  inmutable  que  subiste  por  sí  mísnoo  q  qo.  Lo  que 
llamo  yo,  ó  mi  ospirilu,  está  infinitamente  separado  de  la  infinita  perfección. 
Yo  ignoro,  yo  me  engaño,  yo  me  desengaño:  yo  dudo,  y  frecuentemonlo 
la  duda,  que  es  una  imperfección,  es  para  mi  el  mejor  partido.  Algunas 
veces  amo  mis  errores,  me  obstino  en  ellos,  temo  desengañarme,  caigo  en 
la  mala  fé,  y  dig«  lo  contrallo  de  lo  que  pieuso.  Recibo  la  instrucción  de 
otro:  me  reprenden,  y  tienen  razón  de  reprenderme.  Pero  aún  lo  que  es 
peor,  quiero  y  no  quiero;  mi  voluntad  es  variable,  incierta,  contraria  á  si 
misma.  ¿Puedo  creerme  soberanamente  perfecto  entre  tantos  cambios  y  de- 
fectos, entre  tanta  ignorancia  y  errores  involuntarios  y  aún  volun'.arios? 

Si  es  manifiesto  que  no  soy  infinitamente  perfecto,  es  manifiesto  tam- 
bién que  no  existo  por  mí  mismo.  Si  no  soy  por  mí  mismo,  es  preciso  qrid 
lo  sea  por  otro,  porque  no  he  podido  producirme  á  mí  misino.  Si  soy  por 
otro,  es  preciso  que  é¿te  me  haya  hecho  pasar  déla  nada  al  ser.  Lo  que  hace 
pasar  una  cosa  de  la  nada  al  ser,  no  sólo  debe  tener  el  ser  por  si  mismu, 
pero  además  una  potencia  infinita  de  comunicarle;  porque  hay  una  distan- 
cia infinita  de  la  nada  ú  la  existencia.  Si  pudiera   añadirse  alguna  cosa  al 
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infinilo,  habria  que  confesar  que  la  fecundidad  de  crear  añadiría  inñnlta- 
mente  á  la  perfección  infinita  del  ser  que  es  por  si  mismo,  y  porque  yo 
soy.  es  infinilamerile  peí  fecto,  y  esto  es  lo  que  se  llama  Dios. 

Y  otro  filósofo  espiritualista  añade:  Observemos  bien  que  si  por  el  co- 
nocimiento de  sí  mismo  se  eleva  el  hombre  al  conocimiento  de  Dios  lle- 
gando aquí,  es  por  el*  conocimiento  de  Dios  mismo  por  el  que  el  suyo  se 
completa,  su  aproximación  presta  á  su  espíritu  suficiente  luz.  En  esta  re- 
gión es  donde  el  hombre  acaba  de  conocerse  y  percibe  bien  lo  que  es,  lo 
que  sabe  y  lo  que  puede.  Viendo  que  su  inteligencia  recibe  su  fuerza  y  su 
extensión  la  inteligencia  divina  es  como  reconócela  autoridad  de  sus  ideas, 
es  como  las  vé  suspendidas  de  las  ideas  madres  que  existen  en  Dios,  en  el 
infinito,  en  lo  perfecto.  Entonces  comprende  lodo  el  peso  de  su  razón, 
porque  ve  que  procede  inmediatamente  de  Dios,  la  razón  eterna. 

Pero  si  en  esta  relación  con  Dios  ve  el  hombre  los  títulos  de  su  grande- 
za, ve  también  los  vínculos  de  su  sujeción— no  se  asusten  los  autónomos — 
ve  que  lo  más  poderoso,  lo  más  espontáneo  del  pensamiento  está  en  una 
dependencia  absoluta;  comprende  que  subordinado  por  naturaleza  al  poder 
de  otro  pudiera  no  existir,  y  que  al  contrario,  ese  otro  Dios  que  no  toma 
prestada  la  existencia,  sino  que  la  da,  debe  existir  necesariamente,  pues 
que  el  conjunto  d«  crialucas  atestiguan  que  no  existen  sino  por  él,  qu»! 
él  es.  ■  ■ ''  ^'1"  .cfKivtí'í  fx^j»  /í: 

•'¡'Si  Dios  da  el  ser  es  porque  le  tiene  forzosamente;  sino  le  recibe  es 
porque  le  posee  por  sí  mismo. 

A  esta  altura  Dios  se  descubre  al  hombre  en  toda  su  majestad,  como  el 
ser  esencial,  subsistiendo  por  sí,  repartiendo  la  existencia  á  todas  las  cria- 
turas en  diversos  grados,  dejando  siempre  al  que  la  recibe  en  lo  más  ele- 
vado, bajo  la  dependencia  entera  del  que  la  da. 

Las  ideas  que  encuentra  en  sí,  dependientes  de  las  divinas,  arman  al 
hombre  de  todo  el  poder  de  éstas,  y  las  ideas  del  bien,  de  lo  verdadero  y 
y  de  lo  justo  resplandecen  en  toda  su  soberanía.  Entonces  á  sus  ojos  la 
moral  se  constituye  con  todo  su  imperio^  y  es  manifiesto  para  él  que  resis- 
tir á  la  ley  moral  es  una  lucha  homicida;  es  cerrar  al  alma  los  veneros  de 
la  vida:  es  combatir  al  arbitiio  del  mundo;  es  el  vaso  de  barro  que  rechaza 
la  mano  del  alfarero. 

Si  el  hombre,  pues,  se  muestra  elevado  á  tanta  altura  es  porque  refleja 
en  su  pensamiento  la  inteligencia  que  le  concibiera  y  porque  sabe  lo  que  las 
otras  criaturas  ignoran,  de  dónde  viene  y  a  dónde  va. 

Por  otra  parte,  la  metafísica  y  la  historia  son  el  campo  donde  germinan 
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y  crecen  todas  las  ciencias;  y  por  esto,  expuestas  las  consideraciones  meta- 
físicas, bástanles  por  hoy  para  hacer  ver  que  por  cima  se  encuentra  el  es- 
piritualismo  de  esos  sistemas  bastardos  del  dia,  daremos  una  mirada 
á  la  historia  tal  como  el  espiritualismo  la  considera,  lo  que  no  podría- 
mos hacer  con  más  acierto  que  copiando  las  siguientes  consideraciones  d* 
Pascal:  ií^nw  i.  >.',    'i.n\itMAí¡.iiitij'»¡'>u<[  oii'A  .■r.i.ún  híÁ  e.>A".)i  i,- 

«Viendo  la  ceguedad  y  la  miseria  dehHoTnbré^ytesr{)áimosas'contradto- 
•brones  que  se  descubren  en  su  naturaleza,  contemplando  al  universo  mudo 
y  al  hombre  sin  luz,  abandonado  a  si  mismo  y  cómo  extraviado  en  este 
«rincón  del  universo,  sin  saber  quién  le  ha  puesto  en  él  ni  qué  ha  venido  á 
«hacer  y  qué  llegará  á  ser  después  de  muerto,  me  embarga  una  especie  de 
«temblor,  como  sucedería  á  uno  qué  se  le  hubiese  trasladado  dormido  á 
«una  isla  desierta  y  espantosa  y  que  despertare  sin  saber  dónde  está  y  sin 
«medio  alguno  de  salir  de  ella,  admirándome" cómo  no  se  desespera  en  tan 
•miserable  estado.  Veo  á  mi  lado  oíros  de  mi  mismi  naturaleza;  les  pre- 
»gUBto  9i  están  más  instruidos  que  yo  y  me  dicen  qne  no,  y  á  pesar  de 
•esto,  viendo  estos  miserables  algunos  objetos  agradables  se  aQcionan  y  se 
»uncn  á  ellos  sin  curarse  de  más.  En  cuanto  á  mí,  no  he  podido  imitarlos 
•ni  formar  sociedad  con  ellos;  impotentes  como  yo  y  miserables  como  yo, 
•conozco  que  no  me  ayudarán  á  morir  y  que  tendré  que  morirme  sólo  y 
«obrar  como  si  solo  estuviera.  Si  estuviera  solo  no  construiría  casas,  no 
«entraría  en  ocupaciones  tumultuosas,  no  buscaria  la  estimación  de  nadie 
«ni  trata ria  más  que  de  descubrir  la  verdad. 

«Considerando  debe  haber  masque  lo  que  veo,  he  indagado  si  ese  Dios  de 
»que  lodo  el  mundo  habla  nos  habrá  dejado  algunas  señales  de  él.  Miro 
•  hacia  todos  lados  y  no  veo  más  que  oscuridad.  La  naturaleza  no  me  pré- 
nsenla nWa  que  no  sea  objeto  de  duJa  é  inquietud.  Si  no  viese  nada  quo 
«indicase  una  divinidad  me  decidiria  á  no  creer  nada.  Sí  por  todas  partos 
«viese  las  señales  de  un  creador  viviría  tranquilo  y  en  la  Té.  Pero  viendo 
«demasiado  para;  negar  y  poco  para  asegurarme,  vivo  én  un  estado  lamcn- 
«lable,  haciéndome  desear  mil  veces  que  si  un  Dios  sostiene  el  universo. lo 
«marcase  de  un  modo  explícito;  y  que  si  las  señales  queda  son  engañosas 
»ld8  supiimíe«ie  de  una  vez;  que  dijese  todo  ó  nada  para  ver  qué  partido  du- 
»bia  seguir  cuando  en  el  estado  en  que  me  encuentro,  ignorando  lo  qu« 
«soy  y  lo  que  debo  hacer,  no  conozco  mi  condición  ni  mí  ,delíen>.Mí  cora- 
«zon  todo  entero  tiende  á  conocer  la  verdad  para  seguirla»;  r,?ftoílif! 

•Veo  multitud  de  religiones  en  lodos  los  países  y  en  todas  las  épocas; 
«pero  no  liencn  una  moral  que  satisfaga,  ni  pruebas  suficientes  de  sucerl** 
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»za,  y  por  eso  he  rechazado  la  rehgion  de  Mahoma,  la  de  la  China,  la  de  los 
«antiguos  romanos  y  la  de  los  egipcios. 

«Pero  considerando  esta  inconstante  y  bizarra  variedad  de  costumbres  y 
«de  creencias,  encuentro  en  un  rincón  del  mundo  un  pueblo  particular,  sc- 
«parado  de  lodos  los  otros  pueblos,  y  cuya  historia  precede  de  muchos  siglos 
»á  todas  las  otras.  Este  pueblo  no  adora  más  que  á  un  solo  Dios  y  se  rige 
»por  una  ley  recibida  de  Dios  mismo.» 

Y  compendiando  el  pensamiento  de  Pascal  para  no  hacer  más  larga  la 
cita:  ese  pueblo,  llnmado  judio,  tenia  un  libro,  el  más  antiguo  de  todos 
los  libros;  pero  no  un  libro  como  los  demás  que  existen;  objeto  sin  venera- 
ción, sino  un  monumento  sagrado,  conservado  en  un  santuario,  construido 
expresamente  para  él.  Este  libro  er<a  á  la  vez  piara  tal  pueblo  su  historia, 
su  religión  y  su  ley,  y  hacia  de  los  judíos  un  pueblo  sagrado  de  todos  los 
otros  por  gobierno,  por  cosiumbres,  por  creencias. 

Decia  dicho  libro,  que  el  hombre  fué  creado  en  un  estado  de  inocencia 
cuyas  ventajas  perdió  desobedeciendo  á  la  ley  de  Dios,  ó  prefirien- 
do su  voluntad  á  la  del  Creador.  Que  vendría  un  Hbertador  para  todos 
después... 

Este  pueblo  no  es  considerable  solamente  por  su  antigüedad,  sino  por 
su  duración.  Pues  si  los  pueblos  de  Grecia,  de  Italia,  de  Lncedemonia,  de 
Atenas,  de  Roma  y  los  que  vinieron  después,  han  desaparecido,  el  pueblo 
judio  subsiste  siempre  á  pesar  de  tantas  persecuciones. 

La  ley  por  la  que  se  gobierna  el  judío  es  la  más  antigua  del  mundo,  la 
más  perfecta;  Filón,  judío,  lo  prueba  en  diferentes  pasajes  ,  y  Josefo  hace 
ver  á  Apion  que  el  nombre  mismo  de  ley  no  fué  conocido  de  los  más 
antiguos. 

Esta  ley  es  al  mismo  tiempo  la  más  severa  y  más  rigorosa  de  toda.s, 
siendo  pasmoso  que  por  lo  mismo  no  haya  sido  abandonada. 

Pascal  concluye  que  dando  una  ojeada  á  la  historia,  ésta  demues- 
tra las  mismas  verdades  que  la  metafísica  ensena  sobre  Dios  y  [su  perso- 
nalidad. 

¿Y  qué  nos  importa  la  historia,  dirán  los  positivistas?  Nosotros  procla- 
mamos que  todos  los  pueblos  principiaron  por  el  estado  teológico,  esto  es, 
por  los  mitos  de  los  agentes  sobrenaturales,  ó  lo  que  es  igual  por  la  supers- 
tición, de  modo  .que  cuanto  más  se  ascienda  en  la  historia  de  los  pueblos, 
más  manifiesta  aparece  la  idolatría. 

Los  estudios  históricos  demuestran  hoy  todo  lo  contrario  de  lo  que  los 
positivistas  afirman;  demuestran  que  la  religión  natural  ó  el  espiritualismo 
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precedió  á  la  idolatría,  y  que  la  idea  de  Dios  es  tanto  más  pura  cuanto  más 
nos  aproximamos  al  origen  del  mundo. 

El  gran  pensador  de  nuestro  siglo,  el  delicado  Jouberl,  ha  dicho:  la 
anligüedad  más  vecina  de  todas  las  creaciones  debe  servirnos  de  modelo 
en  las  doctrinas  morales  y  religiosas  por  ella  recibidas.  Debemos  poner 
nuestros  pies  en  sus  huellas,  insistere  vestigiis. 


KlCpMGDBS   MinTlN    MaT80«. 


Béjar,  Enero  10  de  187<i. 
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IS  LOS  KEISOS  DE  líALLOECi  Y  VÁlENCl. 


HKPARTIMIENTO  DE  TIERRAS    DESPUÉS  DE  LA  RECONQUISTA. 

Tanto  como  en  Cataluña,  y  más  que  en  las  otras  provincias  de  España, 
prevaleció  en  Mallorca  y  en  Valencia  el  régimen  feudal  de  la  propiedad. 
Conquistados  ambos  reinos  en  breve  tiempo  y  en  época  no  remota,  de  la 
cual  han  quedado  memorias  numerosas,  son  boy  bien  conocidos  los  proce- 
dimientos por  los  cuales  se  reorganizó  la  sociedad  y  se  fundó  en  ellos  un 
nuevo  Estado,  con  arreglo  á  los  principios  que  á  la  sazón  predominaban  en 
materias  de  gobierno,  dejando  á  las  edades  futuras  una  muestra  interesan- 
te y  un  ejemplo  luminoso  de  cómo  se  babian  conquistado  y  reconstituido 
anteriormente  otras  provincias  cristianas.  Jaime  I  de  Aragón,  señor  do 
Cataluña,  después  de  librar  de  la  dominación  sarracena  á  Mallorca  y  Va- 
lencia, les  dio  leyes  y  gobierno  consultándolos  antiguos  usos  y  costumbres, 
y  tomando  por  modelo  en  todo  lo  posible,  el  régimen  establecido  en  el 
Principado.  En  otros  reinos  y  provincias  babia  sido  necesario  modificar  un 
tanto  el  régimen  feudal  para  conciliar  intereses  creados  ó  derechos  aiile- 
riormente  adquiridos,  que  no  estaban  con  él  de  acuerdo;  pero  en  los  de 
Mallorca  y  Valencia  no  sucedió  asi,  porque  los  más  de  sus  conquistadores, 
y  no  pocos  de  sus  nuevos  pobladores,  fueron  catalanes  familiarizailos  con 
las  instituciones  y  prácticas  del  feudalismo.  No  habiendo  de  ser  tenidos  en 
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cuenta  los  derechos  ni  los  intereses  del  pueblo  vencido,  y  siendo  los  ven- 
cedores hijos  de  la  tierra  más  feudal  de  Es^paña,  D.  Jaime  pudo  dar  á  sus 
reinos  una  organización  de  la  misma  índole,  más  pura  que  la  de  Aragón, 
donde  preponderaban  ciertas  costumbres  y  graves  intereses  poco  confor- 
mes con  ella. 

Prescindiendo  de  estas  diferencias,  que  afectaban  más  al  grado  que  á  la 
esencia  del  feudalismo,  la  recuperación  y  la  reconstitución  de  los  reinos  do 
Mallorca  y  Valencia  ofrece  ejemplos  concluyenles  de  la  primitiva  organiza- 
ción de  la  propiedad  territorial  en  todos  los  países  recien  conquistados  de 
la  morisma.  Como  pudiera  verse  en  la  narración  de  un  hecho  contemporá- 
neo, se  refiere  en  la  historia  de  aquellas  dos  empresas  el  modo  de  consti- 
tuirse el  dominio  territorial,  sus  obligaciones  y  derechos,  la  parle  que  en 
él  se  reservó  el  Estado,  sus  relaciones  con  la  cosa  pública  y  con  el  sobera- 
no, y  por  último,  todos  los  caracteres  esenciales  de  la  propiedad  feudal, 
según  el  derecho  común  de  este  nombre. 

Cuentan,  pues,  las  crónicas  y  diplomas,  que  cuando  D.  Jaim^;  I  acordó 
conquistar  á  Mallorca,  consultó  esta  empresa  con  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1228,  y  les  pidió  su  ayuda:  que  el  arzobispo  de  Tarragona  le  ofreció 
1.000  marcos  de  oro,  500  cargas  de  trigo,  100  caballeros  y  1.000  peones, 
mantenidos  á  su  costa,  hasta  ol  fin  de  la  guerra:  que  el  obispo  de  Barcelona 
ofreció  con  su  persona,  100  caballeros,  1.000  infantes  armados  y  una  ga- 
lera: que  D.  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Bearne,  ofreció,  en  nombra 
de  su  Estado,  volver  á  pagar  al  rey  el  tributo  llamado  de  bovagfi,  que  sólo 
debía  satisfacerse  uua  sola  vez  en  cada  reinado,  y  en  su  nombre  propio, 
acudir  en  persona  con  400  caballeros  y  muchos  peones,  pero  suplicando  al 
mismo  tiempo  que  se  premíase  este  servicio  con  la  debida  participación  en 
los  despojos:  que  D.  Ñuño  Sánchez,  conde  de  Rosellon,  lio  del  rey,  ofrecí  j 
200  caballeros,  muchos  donceles  ó  hijos  de  caballeros,  muchos  peores  y  el 
bovage  de  sus  Estados:  que  Ponce  Hugo,  conde  de  Empurias,  ofreció  su 
persona  con  80  caballeros,  20  ballesteros  á  caballo  y  1.000  peones:  que  la 
ciudad  de  Barcelona  ofreció  todos  los  bajeles  que  fueran  necesarios,  y  que 
otros  prelados  y  ricos- hombres  hicieron  ofrecimientos  semejantes  (1). 
Otorgóse  de  todo  un  instrumento  público  en  el  cual  se  estipuló  que  don 
Jaime  daría  á  los  prelados  y  caballeros  que  le  sirvieran  y  acompañaran,  una 


(1)  El  obispo  de  Gerona  ofreció  ir  con  30  caballos  y  300  peones;  el  abad  de  San 
Feliu  de  Guixols  ofreció  su  persona  y  cinco  cabjkUeros;  el  pavorde  de  Tarragona  una 
galera,  cuatro  caballeru.')  y  su  persona;  el  arcediano  de  Barcelona  su  persona,  10  ca- 
balleros  y  200  peones. 

TOMÜ   XXXVll.  1* 
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parle  de  las  tierras,  castillos,  ciudades,  villas,  rentas  y  muebles  que  ganara 
en  la  guerra,  proporcioíiada  al  iiúmoro  de  hombres  que  cada  uno  llevara 
á  ella,  así  como  él  tomarla  la  suya  en  igual  proporción,  reteniendo  además 
Lis  alqueiías  y  estancias  reales:  que  este  reparto  se  baria  por  el  obispo  de 
Baicelona,  el  conde  de  Empurias,  los  vizcondes  de  Bearne  y  de  Cardona  y 
Guillermo  de  Cervera,  los  cuales  asignarían  también  á  las  iglesias  la  dota- 
ción competente:  que  los  bienes  repartidos  se  poscerian  en  nombre  del 
rey  con  cargo  de  guardarle  fidelidad  y  de  ponerlos  en  su  poder  cuando  él 
quisiera,  según  la  costumbre  de  Barcelona:  que  dichos  bienes  podrían  ena- 
jenarse sin  perjuicio  de  la  fidelidad  y  del  dominio  reservados  á  la  corona, 
y  que  todos  los  hombres  de  la  tierra  que  desearan  ayudar  á  la  conquista, 
con  sujeción  á  este  pacto,  tendriíin  en  sus  despojos  una  participación  se- 
mejante (1). 

Ganada  Mallorca,  y  después  de  graves  desavenencias  entre  los  conquis- 
tadores sobre  la  distribución  del  bolin,  se  otorgó  escritura  del  reparti- 
miento de  las  tierras  en  123*i.  Según  ella,  tocaron  al  prevostede  Tarragona 
5.6ii  caballerías  de  tierra;  á  los  templarios  525,  con  obligación  de  servir 
con  cuatro  caballos;  á  D.  Guillen  de  Moneada  276,  con  obligación  de  dos 
caballos;  al  obispo  de  Barcelona  875  y  media,  con  la  de  siete  caballos;  al 
conde  de  Empurias  849,  con  igual  obligación,  y  asi  á  los  demás  conquis- 
tadores, repartiéndose  entre  todos  13.446  caballerías  de  tierra.  Diéronse 
otras  además  á  las  ciudades  y  villas  cuyos  vecinos  habían  concurrido  á  la 
guerra,  tales  como  los  de  Barcelona,  Zaragoza  y  Tortosa.  Consta  asimismo 
el  repartoquese  hi/o  de  las  villas,  casas  y  heredades,  con  expresión  de  su 
cabida.  La  ciudad  de  Mallorca  se  dividió  en  ocho  partes,  de  las  cuales  tomó 
cuatro  el  rey,  y  las  restantes  se  dividierojí  enire  ricos- hombres.  Después 
de  este  primer  repartimiento,  hizo  otro  el  rey  de  las  tierras  regables  y 
huertos  que  le  habian  correspondido  fuera  de  la  ciudad,  dando  á  cada  par- 
tícipe una  cuarterada,  con  la  obligación  de  no  enajenarla  dentro  de  un 
año  y  de  habitar  constantemente  en  la  isla  (2). 

Del  mismo  modo  procedió  después  el  rey  D.  Jaime  en  la  conquista  de 


(1)  Véase  este  instrumento  en  Dameto,  Historia,  del  reino  baleárico,  t.  1,  lib.  2, 
píg.  203. 

(2)  Dameto,  Historia  del  reino  baleárico ,  lib.  2,  inserta  completo  todo  el  reparti- 
miento, en  el  cual  se  advierte  que  de  las  heredades  sitasen  poblado  ó  junto  á  pobla- 
do, llamadas  en  el  dialecto  del  país  rahales,  dice  solamente  el  nombre  de  su  dueño,  y 
de  muchas  de  las  fincas  rústicas  distantes  de  las  poblaciones,  denominadas  alquería», 
añade  que  son  del  rey  que  las  habia  dado  á  lí.,  6  bien  que  N.  las  tiene  por  el  rey. 


EN  MALLORCA    Y  VALENCIA.  211 

Valencia,  acordada  en  las  Cortes  de  Monzón  de  123*2.  La  anunció  en  un  do- 
cumento otorgado  en  Lérida,  en  el  cual  prometió  á  Dios,  si  le  daba  la  vic- 
toria, fundar  y  dotar  una  catedral  y  otras  iglesias  sufragáneas,  y  a  los  obis- 
pos, clérigos  y  caballeros  que  le  ayudaran  en  la  empresa,  la  indemnización 
de  los  dañoo  que  sufiiesen  y  una  parte  de  las  tierras  que  conquistara,  ha- 
ciéndose esta  distribución  con  el  consejo  del  arzobispo  electo  de  Tarragona 
y  los  maestres  de  la  milicia  y  órd-ín  del  Iloí^pital.  En  el  mismo  documento 
confirmó  el  rey  las  leyes  contra  la  usura,  que  poco  antes  había  promulgado, 
y  concedió  á  los  que  salieran  á  campaña  el  privilegio  de  no  ser  demandados 
por  deudas  mientras  estuviesen  ausentes  de  sus  casas  (1). 

Conquistada  al  fin  Valencia,  comenzó  el  reparto  por  las  casas  de  la 
ciudad,  muchas  de  las  cuales  fueron  dadas  á  prelados,  ricos  hombres,  ca- 
balleros y  concejos,  á  medida  del  gasto  que  cada  uno  había  hecho,  y  del 
número  de  hombres  que  trajera  consigo.  Tratóse  luego  de  repartir  los 
campos  y  huertas;  pero  como  el  rey  se  hubiera  anticipado  á  ofrecer  más 
jovadas  de  tierra  que  las  que  habia  disponible?  de  la  conquista,  ideó  un 
recurso  menos  leal  que  ingenioso  de  cumplir  su  compromiso.  Tal  fué  el  de 
reducir  á  seis  cahizadas  la  cabida  antes  mayor  de  las  jovadas,  usando  de  la 
facultad  que  tenia  como  soberano  para  establecer  el  sistema  de  pesos  y 
medidas.  De  esta  manera  logró  dar*á  cada  partícipe  la  cantidad  nominal  de 
tierra  ofrecida  ó  á  que  tenia  derecho  según  sus  servicios,  dejando  en  reali- 
dad burlada  su  promesa.  Asi  quedaron  heredados  en  la  ciudad  de  Valencia 
380  ca1)alleros,  además  de  los  ricos  hombres  (2),  y  del  mismo  modo  lo 
fueron  otros  GOP  que  concurrieron  después  á  la  conquista  de  Játiva. 

No  se  dieron,  sin  embargo,  estas  propiedades  á  los  conquistadores  sin 
algunas  cargas.  D.  Jaime  les  impuso  la  de  defender  el  reino,  en  los  térmi- 
nos que  después  diré,  y  la  de  poblar  dentro  de  cierto  tiempo  sus  heredades 
recien  adquiridas,  so  pena  de  perderlas,  y  de  darlas  á  otros  moradores. 
Pero  como  no  cumpliesen  estas  condición^  los  caballeros  anteriormente 
avecindados  en  Aragón  ó  Cataluña,  y  no  quedaran  en  Valencia  más  que 
algunos  pocos  heredados  tan  sólo  en  este  reino,  el  rey  emplazó  á  los  au- 
sentes para  que  en  el  término  de  tres  meses  se  presentaran  en  Sallenl,  don- 
de se  hallaba  acampado  el  ejército  contra  los  moros  de  Játiva:  ellos  no  com- 
parecieron personalmente,  ni  enviaron  en  su  lugar  á  otros  que  les  reempla- 


(1)    El  instrumento  original  fué  publicado  por  Branchat  en  su  Tratado  de  lo»  dert* 
eho8  dd  real  patrimonio  en  el  reino  de  Valencia,  t.  2,  Privil.  1. 
''2)    Escolano,  Historia  de  Valencia,  l,»par.,  lib.  3.  c.  8,  núms.  9  y  10, 
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zasen,  y  entonces  D.  Jaime  les  ocupó  .sus  tierras  y  las  repartió  entre  otros 
vasallos  (1). 

Fué  también  al  principio,  carga  de  muchas  de  las  heredades  repartidas 
el  reconocimiento  de  señorío  y  la  cabrevacion  á  favor  de  la  corona.  Poro 
el  mismo  D.  Jaime  las  eximió  poco  después  de  este  gravamen  por  privile- 
gio de  1271  (2). 

Todas  las  demás  tierras  y  heredades  del  reino,  que  no  se  dieron  á  los 
soldados  de  la  conquista,  quedaron  como  propias  del  rey,  quien  las  utilizó, 
bien  destinándolas  al  uso  público,  ó  bien  dándolas  á  censo,  á  parte  de 
frutos  ó  en  feudo.  «En  el  principio,  dice  el  rey  conquistador  en  una  desús 
"leyes,  todas  las  cosas,  esto  es,  las  casas,  huertas,  campos,  viñas  y  otras 
«heredades  fueron  de  nuestro  señorío»  (o)  Por  eso  toda  la  propiedad  territo- 
rial procedia  originariamente  de  la  corona:  por  eso  todo  propietario  poseía 
con  las  condiciones  que  el  monarca  habia  impuesto  al  desprenderse  de  su 
propiedad.  Estas  condiciones  fueron  generalmente  al  principio  estrechas  y 
gravosas,  pero  luego  fueron  modificándose  y  suavizándose  hasta  desaparecer 
por  completo  en  beneficio  de  los  poseedores  inmediatos. 

Asi  las  aguas  del  mar  fueron  de  uso  público,  pero  como  su  dominio 
pertenecía  al  rey,  éste  exigió,  como  en  reconocimiento  de  su  derecho,  el 
diezmo  de  la  pesca.  Los  rios  navegables  y  las  aguas  estancadas  no  navega- 
bles, que  nacían  en  líerras  de  particulares,  pertenecían  igualmente  á  la 
corona  por  razón  de  conquista;  pero  el  rey  D.  Jaime  dio  á  los  prelados  y  á 
los  ricos-hombres  todas  las  que  nacían  en  los  términos  de  sus  lugares 
propios  ó  corrían  por  ellos,  reservándose  tan  sólo  la  propiedad  de  las  pú- 
blicas ó  privadas  que  traían  su  oiígen  de  términos  realengos.  Por  eso  fué 
necesario  un  real  privilegio  para  navegar,  conducir  maderas  por  los  ríos:, 
lomar  agua  de  ellos  para  riego,  tener  barcos,  pescar,  construir  puentes,  y 
hacer  otras  cosas  que  son  hoy  de  derecho  común  (4). 

También  pertenecían  á  la  corona  todas  las  tierras  incultas:  las  realengas, 
como  adquiridas  por  derecho  de  conquista,  y  las  enclavadas  en  términos 
de  señorío,  por  haberse  reservado  D.  Jaime  el  derecho  de  recobrar  las  he- 
redades que  no  se  hubieran  puesto  en  cultivo  fuera  de  los  términos  de  Va- 
lencia y  Jáiiva,  á  fin  de  poderlas  dar  á  otros  vasallos  que  las  cultivaran. 


(1)  Testamento  de  Jaime  I,  eu  Branchat,  obr.  cit.,  t.  1,  p.  49  y  t.  2  privil.  7. 

(2)  Branchat,  ibid.,  t.  2,  privil.  6. 

(3)  Foriregni  Valentice,  for.  6.  Déjurisdici.  omni.  judie. 

(4)  Branchat,  t.  1.  o.  6. 
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Librábanse  sin  embargo  de  esta  confiscación  los  propietarios  que  hubieran 
dejado  de  cultivar  por  su  extrema  pobreza,  los  menores  de  edad  y  los  que 
tuvieran  embargadas  sus  tierras  por  razón  de  tributos,  ó  destinadas  á 
pastos  (1). 

Fundado  en  el  mismo  dominio  universal,  adquirido  por  la  conquista, 
concedió  D.  Jaime  á  los  pobladores  de  la  ciudad  de  Valencia  el  derecho  de 
pastar  con  sus  ganador  en  todo  el  reino,  aún  en  los  pueblos  de  señorío  de 
caballeros  ó  de  eclesiásticos,  y  el  uso  con  igual  extensión,  de  las  leñas, 
veredas  y  aguas  que  necesitaran  los  mismos  ganados,  excluyendo  tan  sólo 
de  esta  servidumbre  los  terrenos  que  para  su  uso  exclusivo  poJrian  reser- 
varse, con  el  nombre  de  boalares,  los  vecinos  de  cada  pueblo.  También 
prohibió  á  los  dueños  de  lugares,  cualquiera  que  fuese  su  titulo,  hacer  de- 
hesas sin  real  licencia.  De  este  modo  conservó  la  corona  en  aquel  reino  \.\ 
propiedad  de  los  pastos  de  todos  los  pueblos  de  realengo,  y  los  utilizó  exi- 
giendo por  su  uso  los  derechos  de  carnage  y  hcrhage  y  arrendando  esta 
renta.  Por  la  misma  razón  en  los  lugares  de  señorío,  pertenecían  los  pastos 
á  los  señores;  mas  si  eran  enajenados  ó  arrendados,  entendíase  con  la 
condición  de  dejar  á  salvo  el  derecho,  antes  indicado,  de  los  vecinos  de 
Valencia  y  los  boalares  de  los  pueblos  (2). 

También  se  reservó  el  rey  por  los  mismos  títulos  y  siguiendo  las  cos- 
tumbres feudales  de  otros  reinos,  el  monopolio  de  los  hornos  y  molinos; 
por  lo  cual  se  consideró  desde  entonces,  la  facultad  de  establecerlos,  como 
regaba  de  la  corona.  Ni  los  señores  territoriales  disfrutaban  de  ella,  como 
no  les  hubiera  sido  expresamente  otorgada  por  el  rey.  El  real  patrimonio 
utilizaba  estos  monopolios,  enajenando  ó  dando  á  censo  sus  hornos  y  mo- 
linos ó  el  derecho  de  establecerlos  (3). 

Al  tiempo  de  la  conquista  hubieron  de  darse  muchas  tierras  á  censo 
de  diez  sueldos  por  jovada;  mas  sin  duda  no  hubo  de  ser  fácil  su  co- 
branza, por  la  perturbación  económica  que  produjo  aquel  gran  suceso, 
cuando  ya  en  1271  tuvo  el  mismo  rey  conquistador  que  eximir  á  los  cen- 
satarios de  la  obligación  de  pagarlo.  Asi  resulla  del  privilegio  de  esta  fe- 
cha, antes  citado,  en  que  ü.  Jaime  libertó  á  los  poseedores  de  tierras  alo- 
diales del  reconocimiento  y  cabrevacion  á  la  corona  (4).  Llamo  alodiales 


(1)  Branchat,  t.  2,  privil.  6. 

(2)  Ibid.,  t.  1,  c.  4.— Fuero  1.  lib.  1,  rul.r.  2. 

(3)  Ibid.,  t.  1,  c.  5. 

'4)  Ibid. ,  t.  2,  privil.  t>. 
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estas  tierras,  no  porque  en  rigor  lo  hubieran  sido  hasta  entonces,  sino  por- 
que, según  el  mismo  privilegio,  las  exenciones  en  él  concedidas,  no  alcan- 
zaban á  los  caballeros  ó  infanzones,  clérigos  y  religiosos,  ni  tampoco  á  los 
que  como  censatarios,  aparceros  ó  feudatarios  de  la  corona,  hubieran  de- 
fraudado las  rentas  de  sus  hornos,  molinos  y  artefactos.  Los  caballeros,  los 
clérigos  y  los  religiosos  lenian  dependencia  inmediata  de  la  corona,  los 
unos  por  razón  del  servicio  que  debían  prestarle,  los  oíros  por  causa  del 
real  patronato,  y  no  habría  sido  cuerdo  libertarles  de  toda  obligación  de 
reconocimiento  y  cabrevacion  por  los  bienes  que  disfrutaban.  Por  eso  el 
privilegio  se  concedió  sólo  á  los  simples  ciudadanos,  que  aunque  poseían 
tierras  realengas,  no  tenían  ñaás  compromiso  con  la  corona  que  el  del  mero 
vasallnje.  Por  la  rnisma  razón  no  debía  alcanzar  la  merced  á  los  que  utili- 
zaban los  hornos  y  mohnos  del  real  patrimonio  á  censo,  en  feudo  o  en 
aparcería;  puesto  que  tales  títulos  les  constituían  en  una  dependencia  más 
inmediata  del  rey  que  la  de  los  meros  ciudadanos. 

Con  las  propiedades  alodiales  y  Ubres  rivalizaban  en  número  y  en  im- 
portancia, las  feudales,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra.  D.  Jaime  I  y  sus 
sucesores  en  el  trono,  además  de  conceder  á  sus  vasallos,  como  queda 
dicho,  el  dominio  más  ó  menos  completo  de  las  casas  y  heredades  ganadas 
en  la  conquista,  les  otorgaron  en  feudo  expreso,  multitud  de  lugares,  cas- 
tillos, heredades  y  rentas.  En  el  archivo  del  real  palrímonío  se  custodia  un 
libro  llamado  de  Enajenaciones,  que  bajo  el  epigiufe  de  Feudalar'is  del  rcg • 
ne  de  Valencia,  contiene  un  copioso  inventario  de  lugares,  castillos,  here- 
dades, tierras,  hornos  y  molinos,  con  expresión  de  los  nombres  dQ  sus 
poseedores  y  del  concepto  en  que  los  disfrutaban.  De  estos  bienes,  unos 
aparecen  dados  en  rigoroso  feudo,  otros  á  censo  y  todos  con  reserva  de  de- 
rechos jurisdiccionales  ó  reales  á  favor  de  la  corona.  Léese,  por  ejemplo, 
en  este  interesante  documento,  que  «el  Señor  Rey  dio  á  Pedro  de  Monea- 
»da  la  tone  de  Moneada  con  sus  alquerías,  al  uso  de  Barcelona;»  esto  es, 
en  feudo,  pues  tal  era  la  costumbre  de  aquella  ciudad;  «que  dio  á  D.  Ladrón 
»el  castillo  y  villa  de  Ares,  retenida  paz  y  guerra  y  señorío;»  esto  es,  reser- 
vándose la  corona  el  derecho  de  hacer  paz  y  guerra  del  mismo,  y  la  ju- 
risdicción suprema:  que  «dio  á  Berenguer,  obispo,  el  castillo  de  Almona- 
»cir,  retenida  paz  y  guerra  y  señorío,»  sin  expresión  del  feudo;   «á  Fran- 
» cisco  Pérez  de  Pina,  la  torre  Berganza  con  20  cahizadas  de  tierra  en  lér- 
«mino  de  Almenar,  retenida  la  señoría»  solamente:  «á  Guillermo  Romcu 
»Ia  valle  de  Artana,   retenida  paz  y  guerra,»  sin  la  señoría;  y  «á  Bernar- 
»do  de  Bonasch  el  castillo  y  villa  de  Saliu,»  sin  ninguna  l¡mÍLacion#expre- 
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sa  (I).  Mas,  á  pesar  de  esta  diversidad  de  fórmulas,  todos  los  poseedores 
nombrados  eran  igualmente  feudatarios,  puesto  que  asi  se  denominan  en 
un  documento  cuyo  único  objeto  era  dará  conocerlas  cosas  en  que  el  real 
patrimonio  conservaba  el  dominio  directo  feudal,  y  las  personas  obligadas 
á  prestar  los  servicios  de  este  nombre. 

Descúbrese  por  este  inventario,  que  Ramón  Berenguer  de  Ager  tenia  el 
castillo  y  villa  de  Yillafames,  con  los  hornos  y  molinos,  reteniendo  la  co- 
rona la  jurisdicción  suprema  y  el  servicio  de  los  caballeros  «según  el  valor 
»de  dicho  feudo,  con  arreglo  á  la  costumbre  de  Barcelona;»  que  Pedro 
Murch  poseia  la  escribanía  de  apelaciones  de  Valencia,  mediante  el  pago 
de  20  morabatines;  que  Guillermo  Loarre  Portero  tenia  dos  molinos  en  el 
término  de  Planes,  con  la  obligacionde  dar  al  rey  la  mitad  délos  derecho^?; 
que  Blasco  de  Alagon  disfiutaba  la  torre  y  heredad  de  Morella  por  el  censo 
anual  de  12  cahices  de  trigo,  y  los  molinos  y  hornos  del  término,  por  el  de 
20  sueldos  reales,  y  que  otras  muchas  personas  tenian  Jíornos,  molinos, 
obradores,  solares,  tierras  y  salinas,  pagando  censo  á  la  corona,  en  frutos 
ó  en  dinero  (2). 

De  otros  instrumentos  comprendidos  en  el  mismo  libro  de  Enagcnaeio- 
nes,  resulta  que  el  duque  de  Gandia,  conde  de  Rivagorza  y  Denia,  en  1412. 
poseia  en  feudo  honrado  (m  feudum  honoiatum),  según  los  usages  de  Cata- 
luña, el  castillo  de  Sauxct,  el  mero  imperio  y  jurisdicción  alta  y  baja  de 
Calpe,  Bcnisa,  Alteo,  Teulada  é  Ifach,  y  las  mismas  jurisdicciones  con  el  de- 
recho feudal  en  los  lugares  de  Sella,  Covera  de  Berig,  y  en  los  castillos  y 
villas  de  Azubeba  y  Taibena,  y  que  el  mismo  duque  tenia  en  simple  feudo 
los  castillos  y  lugares  de  Confrides,  Gallinera,  Calpe,  Rolleu,  Ayora,  Xa- 
lans  y  Confrentes  con  sus  térnjinos  y  pertenencias.  En  el  año  de  1593  el 


(1)  Brancliat,  obra  citada,  t.  2,  núm .  35  inserta  íute^o  eite  interesante  documen- 
to, que  empieza  así: 

FEUDATARiS  DBL  REONB  DI  VALENCIA. 

La  torre  de  Muncada. 

•iPrimerament:  lo  dit  Senyor  Key  dona  an  Pere  de  Muncada  la  torre  de  Munca- 
"da  ab  les  sues  alquerías  a  Costura  de  Barcelona.  ítem:  dona  á  Don  Ijadron  lo  caatell 
"é  vila  de  Ares,  en  feu,  retengiit  pau  é  guerra  e  Senyoria,  etc.,  etc.  n 

Hállase  registrado  este  instrumento  al  folio  28  del  lib.  3  De  enagenach/ies,  archi- 
vo del  real  patrimonio,  armario  12.  Contiene  38  feudos  de  diferentes  olasus. 

2)  Concluida  la  reLaciou  de  los  feudatarios  ea  el  libro  3  citado  Deena  getuicionet, 
siíjue  otra  que  se  titula:  "Deis  foras  atributats,  segon  fou  atrobat  en  los  r  egistre»  del 
"arclxiu  del  Seuyor  Rey.»  Contiene  31,  lincas  entre  hornos,  molinos.  ü])radores, 
solares,  etc. 
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infante  D.  Marlin,  hermano  del  rey  D.  Juan,  disfrutaba  también  en  feudo 
la  ciudad  de  Segorbe  y  el  lugar  de  Alcoy. 

A  estos  documentos  sigue  otra  larga  relación  de  castillos  y  villas  dados 
también  en  feudo,  sin  expresión  de  los  nombres  de  los  feudatarios,  pero  si 
con  la  de  algunas  de  las  condiciones  de  su  otorgamiento.  Asi  eran  feudos 
el  castillo  y  villa  de  Azubelle,  según  la  costumbre  de  Barcelona,  con  reten- 
ción de  la  potestad  (1),  paz  y  guerra  y  prestación  de  homenaje;  el  castillo  de 
Carbonera  con  igual  retención,  el  mero  y  misto  imperio  y  los  servicios  de 
hueste  y  cabalgada;  el  caslillo  y  villa  de  Burriol,  con  la  carga  de  poner  un 
caballero  que  sirviera  al-rey  en  A''alencia,  según  el  fuero  de  Aragón;  el 
castillo  y  lugar  de  Crevillent,  sin  ningún  servicio;  el  castillo  de  Monlixervo, 
según  el  fuero  d^  Valencia,  con  reserva  de  la  potestad,  fadiga  y  laudemio 
de  la  décima  del  precio:  el  mero  imperio  y  toda  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
njinal  de  los  lugares  de  Onil  y  Gabanes;  la  villa  de  Novelda  con  sus  forta- 
lezas, con  el  mero  imperio  y  sin  ninguna  prestación  de  servicio;  el  castillo 
y  las  villas  de  Torres-Torres,  Serra  y  Polop  con  residencia  personal  en  el 
reino;  el  castillo  de  Trasmos  con  retención  del  tributo  de  monedaje  y  del 
mero  imperio;  el  castillo  y  villa  de  Albaida,  con  servicio  de  cuatro  caba- 
lleros armados  y  reserva  de  la  potestad  y  fadiga,  y  otra  multitud  de  pueblos 
y  castillos,  de  que  además  hace  mención  el  expresado  documento,  calificán- 
dolos de  feudos  (2).  Dábanse  también,  como  tales,  no  solamente  los  casti- 
llos, villas  y  lugares,  sino  otras  cosas  que  tenian  la  consideración  de  bienes 
inmuebles,  como  los  artefactos  de  molinos  y  hornos,  las  rentas,  los  oficios 
públicos  de  provisión  real  y  las  jurisdicciones  (3). 


(1)  Llamábase  potestad  el  derecho  del  rey  á  entrar  en  la  villa  ó  castillo  de  feudo  y 
servirse  de  él  cuando  lo  necesitara,  lo  cual  consentido  isor  el  feudatario,  equivalia  á 
reconocer  su  dependencia  y  la  soberanía  y  dominio  directo  de  la  corona. 

(2)  Contiene  esta  relación  61  feudos  de  lugares,  AÚUas,  castillos  y  jurisdicciones, 
en  esta  forma; 

"Castrum  et  villam  de  AzubeUa. — In  fcudum  ad  consuetudinem  Barchinouap, 
r  cum  reten tione  potestatis  et  pacis  et  guerree  et  príestatione  homagii. 

fiCastrum  de  Penacadell.— Tenetur  in  feudum  lionoratum  ad  consuetudinem  Ca- 
ithalonise,  retenta potestate  et  cum  certis  conditionibus. rr  (Véase  Branchat,  obr.  cit., 
t.  2,  pág.  118. 

(3)  No  fué  solamente  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  cuando  se  constitu- 
yeron feudos  en  Valencia.  Habían  pasado  ya  cerca  de  cinco  siglos  desijues  de  aquel 
acontecimiento  y  todavía  se  otorgaban  nuevos  feudos  de  lugares  y  villas.  Felipe  V 
queriendo  recompensar  los  servicios  del  duque  Berwick  en  la  guerra  de  sucesión,  le 
dio  en  feudo  en  1707  las  villas  de  Liria  y  Xerica,  con  la  jurisdicción  alta  y  baja,  el 
mero  y  el  mixto  imperio.  (Branchat,  t.  1.°.  p.  78.) 
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Celoso  de  su  autoridad  el  rey  D.  Jaime  prohibió,  bajo  pena  de  la  vida, 
tener  como  de  señor,  que  no  fuera  el  rey,  casas,  huertos,  honores,  casti- 
llos, villas,  alquerías  ó  cualquiera  otra  cosa  del  reino  de  Valencia  (1),  lo 
cual,  sin  embargo,  no  excluía  la  práctica  de  otorgar  los  nobles  y  caballe- 
ros feudos  á  sus  vasallos,  sino  el  reconocimiento  de  señoríos  en  que  no  tu- 
viera el  rey  la  potestad  suprema,  como  señal  de  soberanía.  Tampoco  im- 
pedia aquella  prohibición,' y  esto  sí  es  más  notable,  el  establecimiento  de 
feudos,  en  que  el  mismo  rey  fuera  feudatario.  Por  efecto  de  la  concesión  que 
el  papa  Alejandro  II  había  hecho  al  rey  D.  Sancho  Ramírez  de  las  iglesias 
de  las  tierras  que  él  y  sus  sucesores  conquistaran  de  los  moros,  con- 
firmada después  por  Gregorio  VII  y  por  Urbano  II,  con  la  facultad  de 
distribuir  las  nuevas  iglesias,  excepto  las  episcopales,  el  rey  D.  Jaime  I  se 
estimó  dueño  de  los  diezmos  de  Valencia.  En  cumplimiento  de  la  promesa 
que  habia  hecho  antes  de  la  conquista,  adjudicó  á  la  fundación  y  dotación 
de  la  catedral  y  á  otras  muchas  iglesias,  los  bienes  y  edificios  de  las  irezqui- 
las;  mas  como  después  se  hubiese  reservado  entre  estos  últimos,  los  que 
pudieran  servir  de  fortalezas,  reclamó  el  clero  contra  esta  excepción.  Si- 
guiéronse largos  y  reñidos  debates,  y  al  fin  tuvo  que  transigir  el  rey  d.tn- 
dü  al  obispo,  con  un  capital  de  10.000  besantes,  todas  las  mezquitas  y  lo.s 
cementerios,  excepto  el  de  Valencia,  en  el  cual  se  habia  erigido  un  merca- 
do público,  y  cediendo  á  cada  parroquia  una  casa,  un  huerto,  las  primicias 
y  dos  tercios  del  diezmo.  El  obispo  á  su  vez  dio  en  feudo  al  rey  un  tercio 
del  diezmo  propio  de  la  iglebia,  con  exclusión  del  procedente  de  caballe- 
ros, eclesiásticos,  lugares  religiosos  y  collazos  de  la  corona.  Así  fué  don 
Jaime  á  la  vez  señor  alodial  de  la  tercera  parte  de  todo  el  diezmo  y  posee- 
dor feudatario  del  tercio  de  las  dos  terceras  partes  del  mismo  pertenecien- 
tes á  la  iglesi3,  obligándose  en  tal  concepto  á  ser  leal  defensor  de  ésta  y  á 
sostener  sus  derechos.  Por  último  dispuso  sin  embargo  tanto  de  unos  como 
de  otros  diezmos,  dándolos  á  barones,  caballeros  y  concejos  en  premio  y 
pago  de  servicios  como  en  los  días  de  la  conquista  (2). 

Al  lado  de  los  feudos  propios  veíanse  también  en  Valencia  algunos  se- 
ñoríos y  propiedades  de  los  que  en  Aragón  se  llamaban  honores.  Los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  este  reino,  que  contribuyeron  á  la  conquista  con  el 


'1)    Fori  regni   ValfMt.,  lib.  4,  rubr.  2.S,  for.  1. 

(2)  Branchat,  ibid.  t.  1,  c.  10,  n.  1. — Tarazona,  ImtUndoM  deh  FvrM  f/  prhnffffif 
de  Valencia,  lib.  1,  t.  I  y  14.  El  rey  dio  además  al  obispo  las  villas  de  Xnllellva 
Gargio, 
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quinto  de  su  bienes,  pretendieron  que  se  agregase  á  Aragón  la  tierra  con- 
quistada y  se  les  permitiese  poseerla  coa  arreglo  á  su  fuero,  que  eslinna- 
ban  más  favorable  que  el  valenciano.  Querían,  pues,  que  laá  nuevas  tier- 
ras fuesen  divididas  en  cahallcrías  de  honor  y  distribuidas  entre  ellos  en 
tal  concepto.  D.  Jaime  accedió  en  parte  á  la  demanda  constituyendo,  en 
efecto,  algunas  caballerías  de  aquella  clase  y  mandando  que  se  rigiesen  por 
las  leyes  aragonesas.  Por  eso  bubo  en  Valencia  'dos  géneros  de  caballeríds 
de  tierra,  las  primitivas,  llamadas  de  conquista,  y  las  de  honor  introduci- 
das posteriormente.  Jeríca,  Corbera  y  otros  lugares  estuvieron  bajo  el  do- 
minio de  señores  de  bonor  aragoneses.  Por  la  misma  causa  babo  también 
en  Valencia  como  en  Aragón  rícos-bombres  de  natura  y  de  mesnada. 

Mas  estas  excepciones  del  derecbo  común  fueron  mal  recibidas  por  los 
valencianos.  Los  reyes  D.  Juan  I  y  D.  Martin  intentaron  su  abolición,  y 
aunque  no  llegaron  á  decretarla,  toleraron  que  no  las  guardasen  algunos  du 
sus  ministros.  De  esta  inobservancia  se  quejó  agraviado  al  justicia  de  Ara- 
gón el  vizconde  de  Cbelva,  cuando  D.  Martin  se  coronó  en  Zaragoza.  El  jus- 
ticia admitió  la  querella,  embargó  los  bienes  que  llevaban  consigo  los  em- 
bajadores valencianos  que  asistieron  á  la  coronatiou,  y  el  rey  tuvo  que  re- 
conocer el  privilegio  reclamado  por  el  vizconde.  El  uso  de  los  fueros  ara- 
goneses bailábase  ya,  sin  embargo,  muy  reducido,  y  quedó  al  fin  del 
todo  abandonado.  Regían  solamente  en  Alcalalen,  Arenoso  y  Almazora, 
cuando  el  jurisconsulto  Belluga  escribía  su  5joí?cM/ítm  Principis,  bacía  el 
año  de  UiO  (1). 

He  dicbo  que  el  rey  solia  utilizar  las  tierras  dándolas  á  censos  ó  en 
aparcería  de  frutos,  y  de  ello  ofrece  varios  ejemplos  el  documento  antes 
citado  del  arcbivo  del  real  patrimonio.  Tenían  estas  tierras  censatarías,  en 
su  mayor  parte  al  menos,  los  moros  y  los  judíos  que  liabian  quedado  en  el 
reino  después  de  la  reconquista.  Estos  eran,  según  Belluga,  «siervos  del 
»rey  tolerados  por  misericordia,  cuyos  bienes  estaban  siempre  á  merced 
«deKseñor»  (2).  Eran,  pues,  una  especie  de  siervos  de  la  gleba  que  forma- 


{!)    Escolano,  fílst.  de  Val,  par.   1.»,  lib.  3,  c.  7  y  Hb.  5,  c.  27. 

(2)  Speculum  Principis,  rvhr.  39.  "Sunt  solidi  vassalli  regii  et  principis  servi... 
nest  principis  servus,  misericordia  conservatus  et  bona  ut  pseculium  relicta  et  8Íc  ad 
fiautiim  domini."  Pedro  Belluga,  valenciano,  autor  de  este  interesante  libro,  floreció 
en  el  siglo  xv.  Estudió  En  Bolonia,  donde  tomó  los  grados  de  doctor  en  ambos  de- 
rechos. Fué  desterrado  de  Valencia  jior  haber  defendido  en  las  Cortes  una  interpre- 
tación de  cierto  fuere,  que  suponía  la  facultad  dehacer  pesquisas  generales  en  los  jui- 
cios de  residencia  de  los  ministros  del  rey,  y  probablemente  por  haber  censurado  du- 


EN  MALLÜKCA  \    VALENCIA.  íl9 

ban  parte  del  patrimonio  real.  Enajenando  el  rey  sus  dominios  trasmitía 
sus  derechos  sobre  los  censatarios,  puesto  que  de  otro  modo  no  hubieran 
sido  de  ningún  provecho  para  los  adquirentes.  Las  mismas  tierras  de  con- 
quista repartidas  en  pleno  dominio,  no  habrian  podido  utilizarse  si  sus 
nuevos  dueños  no  hubieran  empleado  en  su  cultivo  á  los  sarracenos  que 
las  poseyeran  antes,  puesto  que  la  población  cristiana  de  los  campos  era 
harto  escasa.  Por  eso  los  caballeros  heredados  hubieron  de  entregar  sus 
tierras  á  labradores  moros,  mediante  una  pensión  cierta  y  con  las  demás 
gabelas  propias  del  enflteusis,  ó  en  aparcería  de  frutos.  Ilabia  en  su  conse- 
cuencia multitud  de  pueblos  cuyos  vecinos  eran  todos  moros  censatarios 
de  algún  señor  ó  de  la  corona.  A  veces  no  pesaban  estos  censos  separada- 
mente sobre  las  propiedades  individuales,  sino  mancomunadamente  sobre 
todas  las  del  pueblo,  pagándose  sus  réditos  por  todos  los  vecinos,  á  prorala 
de  sus  haciendas.  Ilabia  también  lugares:  de  moros  que  pagaban  censo  á 
quien  no  era  su  señor.  Esto  sucedía  cuando  el  del  lugar  en  uso  de  su  de- 
recho, exigía  á  sus  vasallos  algún  pedido  extraordinario  que  no  podían  sa- 
tisfacer y  les  daba  licencia  para  tomarlo  de  un  tercero,  en  aqnel  concepto. 
Lo  que  hizo  más  desastrosa  la  expulsión  do  los  moriscos  de  Valencia, 
fué  precisamente  el  excesivo  número  de  vasallos  censatarios  que  había 
entre  ellos.  Por  eso  quedaron  tantos  lugares  despoblados,  tantos  campos 
sin  cultivo,  tantos  señores  arruinados,  tantos  cristianos  reducidos  á  la  in- 
digencia, Y  en  vano  para  llamar  nueves  pobladores,  ofrecían  los  antiguos 
propietarios  el  reparto  de  las  tierras  abandonadas  por  los  expulsos,  pues 
gravadas  con  pesadísimos  réditos  á  favor  de  terceros  acreedores,  temíase 
que  no  produjesen  bastante  para  satisfacerlos,  y  así  faltaba  quien  quisiera 
lomarlas.  Entre  tanto  los  meros  censualistas  no  cobraban  sus  pensiones, 
á  pesar  de  subsistir  las  fincas  acen.suadas,  y  de  haberlo  sido  con  licencia 
de  los  mismos  señores,  que  se  aprovecharon  de  los  capitales  impuestos. 
Los  señores  á  su  vez  tampoco  podían  pagarlas,  por  no  tener  con  qué  ha- 
cerlo desde  que  quedaron  improductivas  sus  tierras,  y  pedían  que  pues 
era  universal  el  daño,  alcanzase  alguna  parte  á  los  censualistas,  reduciéu- 


ramente  la  administración  valenciana.  Así  es  que  al  tratar  en  su  obra  de  lo  que  8« 
acordaba  en  las  Cortes,  no  ocultaba  su  desaprobación.  Se  muestra  muy  favorable  á 
la  nobleza,  desprecia  á  la  plebe  y  no  tiene  compasión  de  los  moros  y  judíos.  Jí^erció 
la  abogacía  en  Valencia.  El  rey  D.  Alfonso  IV,  á  quieu  dedicó  su  obra,  le  mandó  po- 
ner el  título  que  lleva.  Escribía  eu  1441.  Defendió  vigorosamente  la  regalía  de  amor- 
tización y  combatió  la  mudanza  de  la  moneda  con  tan  buena  y  sólida  doctrina  como 
pudiera  hacerlo  el  mejor  economista  de  nuestros  áioa. 


220  LA   PROPIEDAD   TLRmTORIAL 

dose  los  réditos  á  que  lenian  derecho.  El  rey  encargó  á  dos  regentes  del 
consejo  de  Aragón  que  arbitrasen  algún  remedio,  y  en  lal  concepto  ss  dictó 
la  pragmática  de  1614,  después  de  tres  años  de  vicisitudes,  vacilaciones  y 
desastres.  Confirmándose  por  ella  á  los  señores  el  pleno  dominio  que  antes 
se  les  habia  otorgado  sobre  las  heredades  de  los  moriscos,  se  dispuso  que 
cuando  bs  de  una  comunidad  ó  pueblo  fueran  suficientes,  al  tiempo  de  la 
expulsión,  para  pagar  los  censos  colectivos  impuestos  sobre  ellas,  con 
licencia  del  señor  que  entonces  tuviera  el  mero  imperio,  si  el  actual  no 
gravase  á  los  nuevos  pobladores  con  la  obligación  de  pagarlos,  queda- 
ra sujeto  á  satisfacerlos;  que  si  fueran  insuficientes  las  heredades  mo- 
riscas de  la  comunidad  ó  el  pueblo  censatario ,  pagara  el  señor  tan 
sólo  seis  dineros  por  cada  libre  de  rédito;  y  que  si  el  lugar  careciera  abso- 
}ulamenle  de  dichas  heredades,  pagara  el  señor  un  sueldo  solamente:  que 
cuando  habitaran  en  el  pueblo  censatario  algunos  cristianos  viejos,  pagasen 
estos  su  parte,  y  el  señor  la  correspondiente  á  los  moriscos;  y  que  se  tu- 
\ieranpor  nulos  y  extinguidos  los  censos  impuestos  sin  licencia  de  los 
señores  del  mero  imperio,  aunque  hubiera  dado  la  suya  el  de  la  jurisdic- 
ción alfonsina  (1),  excepto  aquellos  que  se  hubiesen  impuesto  especial- 
mente sobre  fincas  determinadas  de  moriscos  (1).  Con  esto  no  se  remedia- 
ron en  verdad  las  pérdidiis  inmensas  que  produjo  la  expulsión,  aunque  se 
repartieran  menos  desigualmente  entre  los. perjudicados,  ni  se  evitó  tam- 
poco que  muchos  lugares  y  muchas  tierras  quedasen  largos  años  sin  pobla- 
ción y  sin  cultivo.  Al  fin  pasó  la  terrible  crisis  que  á  causa  de  la  expulsión 
y  por  tanto  tiempo  afligió  á  Valencia:  muchos  censualistas  quedaron  ente- 
ramente arruinados,  algunos  pueblos  desaparecieron  para  siempre  y  los 
más  se  empobrecieron;  pero  en  los  nuevos  contratos  que  los  propietarios 
celebraron  con  los  pobladores,  salieron  estos  mejor  librados  que  los  anti- 
guos vasallos,  quedando  como  censatarios,  pero  de  condición  mucho  más 
libre. 

II. 

TRIBUTOS,   CARGAS  Y   SERVICIOS   MILITARES   DE   LOS   PROPIETARIO». 

Conocidos  los  orígenes  y  las  clases  diferentes  de  la  propiedad  valencia- 
na, expondré  brevemente  ahora  la  condición  legal,  los  derechos  y  las  obli- 


(1)  Llámase  así  la  jurisdicción  que  el  rey  D.  Alfonso  I  concedió  á  los  caballerf)s 
dueños  de  lugares  de  quince  casas,  como  se  verá  más  adelante. 

(1)  EscolaxLO,  Hittoria  de  Valencia,  lib.  10,  cap.  último.  Bai.  Theatmm  jwrif'prv- 
dmüoe  VahntbKX.  pars.  1.*,  cap.  13,  núm.  152. 
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gaci'ones  de  cada  una,  en  cuanto  al  Estado  y  á  la  familia.  Los  dueños  de 
heredades  alodiales  procedentes  del  reparto  de  la  conquista,  lenian  ¡tor 
este  hecho,  oblifíaciones  con  el  monarca,  aunque  no  tantas  ni  tan  estre- 
chas, como  los  demás  poseedores  de  tierras.  D.  Jaime  1  les  impuso  lus  de 
tenerlas  pobladas,  no  enajenarlas,  residir  en  ei  reino  y  defenderlo;  pero 
entendiéndose  cumplida  esta  última  obligación,  por  los  380  caballeros  he- 
redados en  la  ciudad  de  Valencia,  siempre  que  ciento  de  ellos  asistiesen 
personalmente  al  rey,  relevándose  do  cuatro  en  cuatro  meses.  Ya  se  ha 
visto  anteriormente  como  no  habiendo  cumplido  algunas  de  estas  condi- 
ciones los  primeros  cabailtros  heredados  en  Valencia  les  privó  el  rey  de 
sus  tierras,  dándolas  á  otros  vasallos.  Los  propietarios  alodiales  estaban 
dispensados  de  prestar  á  la  corona  reconocimiento,  cabrevacion  y  censo, 
desde  que  D.  Jaime  les  otorgó  esta  inmunidad  en  1271,  pero  no  del  jura- 
mento de  fidelidad  al  soberano,  ni  de  la  firma  de  derecho,  cuando  ante  ti 
comparecian  demandados  (1).  Ambas  obligaciones  eran  comunes  á  todos 
los  vasallos,  respecto  al  señor  del  lugar  de  su  domicilio,  aunque  no  tuvieran 
de  él  ningunos  bienes  y  por  el  hecho  solo  de  morar  en  su  tierra.  Así,  los 
dueños  alodiales  de  heredades  enclavadas  en  el  término  de  algún  castillo  ó 
villa  señorial,  debian  jurar  fidelidad  al  señor  de  la  tierra  y  guardar  todas 
las  cosas  comprendidas  en  la  fórmula  de  este  juramento  (2),  según  disponía 
un  fuero  de  D.  Jaime,  tomado  del  título  De  conslilnlione  feudorum  del 
libro  de  los  feudos  (3). 

Los  inmuebles  alodiales  estaban  ó  no  exentos  de  tributos,  según  el  es- 
lado  de  sus  poseedores.  Los  caballeros  de  todas  clases  (4)  conlribuian 


(1)  F.  17y  19,  lib.  9,  nibr,  21. 

(2)  El  juramento  de  fidelidad  comprendía  la  promesa  de  no  dañar  al  señor,  ni 
descubrir  su  secreto,  ni  menoscabar  su  jurisdicción,  ni  yacer  con  su  mujer,  su  ma- 
dre ó  su  hija,  ni  hacer  en  su  casa  cosas  deshonestas,  ni  hacer  difícil  ó  imposible  lo 
(lue  para  el  señor  fuera  posible  ó  fácil,  ni  tenerle  secreta  cosa  alguna  de  que  pudiera 
resultarle  perjuicio.  (F.  2,  lib.  9,  rubr.  13.) 

(3)  F.  1,  lib.  9,  rubr.  13. 

(4)  Los  caballeros  eran  de  tres  clases:  nobles,  generosos  y  simples  caballeros.  Lla- 
mábanse generosos  los  que  fundaban  su  nobleza  en  la  antigüedad  y  esplendor  de  su 
familia:  meros  caballeros,  los  que  habían  recibido  del  rey  la  investidura  de  la  ca- 
ballería; y  nobles  los  que  reuniendo  las  circunstancias  de  unos  y  de  otros,  usaban  el 
Don  antes  del  nombre.  Cuando  se  reunian  las  tres  cla.ses  de  caballeros  en  los  Esta- 
mentos, los  generosos  usaban  En  y  los  simples  caballeros  Micer  antes  del  nombre. 
(Mateu,  De  regimini  regni  Valentice,  c.  3.»,  par,  1,  núm.  57.)  Gozaban  además  los 
privilegios  de  la  caballería  ulos  ciudadanos  honrados,»  los  doctores  y  licenciados,  y 
loa  que  habían  desempeñado  oficios  de  justicia,  excepto  en  cuanto  á  las  cargas  real«« 

perbouales.  (Tarazón  a,  Instit.  deis  Furs.  etc.  lib.  1,  t.  15.) 
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como  los  simples  ciudadanos,  por  los  bienes  muebles  en  que  comerciaran, 
por  ser  el  comercio  cosa  impropia  de  ?u  clase,  según  el  jurisconsulto  Ta- 
razona,  y  lan.poco  estaban  exenlos  de  las  cargas  y  derramas  vecinales,  que 
decretara  el  concejo  para  defender  los  fueros  y  privilegios  de  la  tierra.  En 
este  último  caso  los  caballeros  y  los  eclesiásticos  de  su  clase  debian  pagar 
por  los  bienes  realengos  que  poseyesen,  y  los  eclesiásticos  no  caballeros 
por  sus  bienes  de  toda  especie,  sueldo  ó  libra,  pero  doble  por  los  inmue- 
bles que  por  los  muebles.  Las  villas  reaks  contribuían  con  la  ^míí/o,  que 
era  un  tributo  de  cuota  fija  que  pagaban  aquellas  todos  los  años.  Jáliva 
satisfacía  en  este  concejito  8.000  sueldos;  Murviedro,  7.000;  Castellón. 
5.000,  y  a?í  otras  villas.  También  pagaban  mucho?  pueblos  los  tribuios  de 
maridaye,  coronación  y  nuevo  regimiento,  de  origen  puramente  feudal,  los 
cuales  quedaron  <;onverlidos  al  tin  en  una  cantidad  cierta  de  metálico  (1^. 
Mas  los  caballeros  no  contribuían  al  pago  de  estos  impuestos  por  los  bie- 
nes alodiales  que  disfrutaban,  aunque  fueran  vecinos  de  las  villas  tribu- 
tarias. 

El  impuesto  más  general  era  el  monedaje.  Con  este  nombre  pagaban  un 
tributo  de  un  maravedí  cada  siete  años,  los  que  poseían  más  de  15  mara- 
vedís de  hacienda.  Estaban,  sin  embargo,  exentos  también  de  él  los  caba- 
lleros y  los  eclesiásticos,  aunque  poseyeran  bienes  realengos, y  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  Valencia,  pero  no  los  infanzones  que  no  fueran  caba- 
lleros y  pagaran  pechos  vecinales  (2),  ni  los  ricos-hombres,  caballeros  y 
generosos,  por  los  bienes  que  compraran  en  lugares  propios  de  la  coro- 
na ó  de  los  hijos  ó  hermanos  del  rey  (3).  Los  vecinos  de  Valencia  alcanza- 
ron aquella  exención,  porque  habiendo  defendido  valerosamente  su  ciudad, 
cuando  la  sitió  un  numeroso  ejército  de  Castilla,  el  rey  D.  Pedro  les  re- 
compensó el  servicio,  facultándoles  para  adquirir  bienes  raices  de  caballe- 
ros y  de  eclesiásticos,  y  poseerlos  con  las  exenciones  que  disfrutaban  sus 
anteriores  dueños,  excepto  de  la  hueste  y  cabalgada  (4).  Pagaba  monedaje 
cada  jefe  de  casa,  no  exento,  que  tuviera  los  15  maravedís  de  hacienda,  y 
así  es  que  mientras  no  se  separaban  los  individuos  de  una  familia,  no  con- 
tribuían sino  con  una  sola  cuota.  En  circunstancias  extraordinarias,  ó  como 
recompensa  de  señaladas  niercedes  de  la  corona,   solía  aumentarse  esie 


(1)  Tarazona,  obr.  cit.  lib.  1,  t.  15. 

(2)  Ibid.  par.  Son  Franchs. 

(3)  F.  12,  lib.  4,  rubr.  19. 

(4)  P.  14,  lib.  4,  rubr.  19. 
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impuesto.  AsiD.  Jaime  I,  habiendo  otorgado  varias  exenciones  á  los  va- 
lencianos, recibió  por  monedaje  en  1271,  de  los  que  tenian  de  45  á  100 
maravedís,  siete  sueldos  por  cada  maravedí;  de  los  que  lenian  de  100  á 
300  mnravedis,  dos  m.iravedis,  y  de  los  que  lenian  mayor  caudal,  tres 
maravedís.  El  rey,  dirigiéndose  entonces  á  los  contribuyentes,  declaró  ha- 
ber recibido  este  impuesto  pro  honis  veslris,  de  lo  cual  se  deduce  que 
era  de  naturaleza  redi.  Era  de  la  misma  especie  el  teixio- diezmo  que  con- 
sistía como  ya  he  dicho,  en  la  parle  del  diezmo  que  por  privilegios  apostó- 
licos se  reservó  el  conquistador.  Este  impuesto  era  también  el  más  gene- 
ral de  todos,  puesto  que  de  él  no  estaba  exento  ningún  propietario. 

Pagábanse  además  en  el  reino  otros  muchos  tributos  más  ó  menos 
territoriales,  de  que  no  se  eximían  los  poseedores  de  alodios,  que  no  dis- 
frutaban el  estado  ó  los  privili  gios  de  la  caballería.  Tales  eran  entre  otros, 
la  cena  de  presencia  y  la  de  ausencia  y  la  pecha  vecinal,  tributos  de  cuota 
fija,  por  pueblos,  que  los  ayuntamientos  repartían  entre  los  contribuyen- 
tes. La  ccnaÓQ  ausencia  se  pagaba  cada  año  al  rey  solamente,  y  la  de  pre- 
senda 'd\  rey  ó  al  príncipe  heredero.  La  pecha  se  pagaba  por  los  terra-le- 
nienles,  para  satisfacer  la  cenado  rey,  y  los  salarios  de  los  jueces  y  funcio- 
narios públicos  dé  las  ciuda'ies  y  villas  (1).  No  hablo  de  otra  multitud  de 
gabelas  que  pagaban  los  valencianos,  porque  no  afectaban  directamente  á 
la  propiedad  lerritorial,  sino  á  las  mercancías  y  á  los  ganados  y  deberían 
calificarse  como  derechos  de  aduanas,  consumos,  puertas  y  portazgos, 
según  el  lenguaje  moderno. 

Como  la  calidad  tributaria  de  los  bienes  dependía  en  gran  parle  de  la 
condición  personal  de  los  propietarios,  dispuso  el  rey  D.  Jaime  en  124G 
que  los  caballeros,  clérigos  y  religiosos  que  habían  comprado  ó  compraran 
en  Valencia  ó  su  término  heredades  de  ciudadanos,  contribuyeran  y  sir- 
vieran con  tributos,  hueste^y  cabalgadas,  como  los  demás  contribuyentes, 
y  que  pecharan  del  mismo  modo,  por  los  bienes  dótales  de  sus  mujeres, 
los  caballeros  (jue  se  casaran  con  villanas  (2).  Era,  sin  embargo,  permitido 
á  los  propietarios  exentos  cam!;iar  sus  heredades  por  otras  de  villanos,  po- 
seyendo las  adquiridas  tan  inmunes  como  las  suyas  propias,  y  comprar  do 
los  mismos  villanos  alguna  casa  para  habitarla,  aunque  no  para  disfrutar 
su  renta  (3).  La  ley  citada  de  1240  fué,  sin  emba  rgo,  modificada  despué* 


(1)  Tarazona,  obr.  cit.,  lib.  1,  tít.  15. 

(2)  Branchat,  obr.  cit.,  tít.  2,  privü.  9, 

(3)  Fuero  11,  lib.  4.  rubr.  19. 
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en  1329  por  D.  Alfonso  I,  el  cual  dispuso  que  los  ricos- hombres,  gene- 
rosos y  caballeros  pudieran  comprar  bienes  en  lugares  de  la  corona,  ó  de 
Jos  hijos  ó  hermanos  del  rey,  y  poseerlos,  sin  pagar  en  ningún  tiempo  por 
ellos  quesla,  cena,  hueste,  cavalgada  ó  su  equivalente,  ni  ningún  servicio 
real  ó  personal,  de  los  que  be  prestaran  en  el  lugar  al  rey  ó  principe,  ex  • 
ceptuando  tan  sólo  de  esta  merced  el  tercio -diezmo,  el  monedaje  y  los 
censos,  partición  de  frutos  y  cargas  que  estuviesen  impuestos,  especial- 
mente sobre  los  n.ismos  bienes  comprados  (1).  Cuando  las  propiedades  exen- 
tas de  caballeros  ó  eclesiásticos  pasaban  á  ciudadanos  pecheros,  seguian  la 
condición  del  nuevo  dueño.  Por  eso  fué  un  privilegio  tan  estimado  el  que, 
según  antes  he  dicho,  concedió  á  los  vecinos  de  Valencia  el  rey  D.  Pedí  o, 
de  comprar  y  poseer  bienes  de  aquella  especie,  sin  más  cargas  que  la  de 
hueste  y  cabalgada. 

Tampoco  estaban  exentos  los  propietarios  alodiales  del  servicio  de  las 
armas.  Ya  se  ha  visto  cómo  los  caballeros  de  la  conquista  se  obligaron  á 
defender  el  reino,  por  razón  de  las  tierras  que  en  él  adquirieron.  También 
se  habrá  notado  en  la  escritura  del  repartimiento  de  Mallorca,  de  que  hice 
antes  mención,  que  la  medida  de  tierra  señalada  á  cada  partícipe  guardaba 
proporción  con  el  número  de  caballos  que  debia  poner  en  campaña.  Esta 
proporción  no  era  igual  en  todos  los  casos,  pero  siempre  resultaba  á  razón 
de  mucho  más  de  100  caballerías  por  cada  caballo.  D.  Jaime  y  sus  suceso- 
res repartieron  entre  los  barones  y  las  universidades  ó  pueblos  una  gran 
parte  del  tercio-diezmo  que  se  reservó  la  corona,  con  la  obligación  de  pres- 
tar en  las  guerras  que  ocurrieran  en  adelante,  el  mismo  servicio.que  en  las 
pasadas  (2). 

Pero  además  de  los  nobles  y  caballeros  obligados  á  acudir  á  la  hueste 
acompañados  ó  solos,  por  razón  de  las  heredades  realengas  que  poseian, 
tenian  una  obligación  semejante,  si  bien  mucho  más  limitada,  todos  los 
ciudadanos  aunque  no  disfrutaran  bienes  del  rey.  Este  servicio  no  podia 
exigirse  de  los  valencianos  sino  dentro  del  reino,  ó  contra  los  enemigos  de 
la  frontera,  cuando  el  rey  fuese  en  la  hueste,  ó  cuando  los  enemigos  inva- 
dieran su  tierra.  Así  D.  Pedro  II,  habiéndolos  llamado  á  las  armas  en  Ge- 
rona, tuvo  que  revocar  esta  orden,  por  no  pertenecer  aquella  ciudad  al  rei- 
no de  Valencia,  aunque  era  propia  de  la  corona.  Los  gobernadores  no 
podiin  obligar  á  las  villas  á  salir  en  hueste  ó  cabalgada,  sino  en  los  casos 


(1)  F.  12,  lib.  4,  rubr.    19. 

(2)  Escolaao,  obr.  cit.,  par.  1,  lib,  3,  c.  7. 
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permitidos  por  el  Fuero,  y  aun  entonces  no  debian  convocar  más  que  el 
número  de  hombres  necesario,  según  el  objeto  de  la  expedición,  prefirien- 
do los  de  los  lugares  más  cercanos  á  aquel  á  que  hubieran  de  dirigirse. 
Tampoco  podian  ser  obligados  los  hombres  de  las  villas  á  salir  á  campaña 
sin  que  se  les  asegurase  la  paga  de  su  servicio,  la  cual  habia  de  satisfacér- 
seles con  los  bienes  de  los  rebeldes,  á  razón  de  cinco  sueldos  diarios  por  ca- 
da caballo  armado,  tres  por  cada  caballo  ligero,  un  sueldo  por  cada  balles- 
tero, dos  dineros  por  cada  lancero  y  dos  sueldos  por  cada  hombre  monta- 
do en  muía.  Los  salarios  se  devengaban  desde  la  salida  de  la  casa  de  cada 
uno  hasla  la  vuelta  (1). 

Los  dueños  de  honores  estaban  también  obligados  á  servir  al  rey  en  la 
forma  y  con  las  condiciones  prescritas  en  el  fuero  de  Aragón ,  según  en 
otro  lugar  quedan  expueslas  y  excuso,  por  lo  tanto,  repetirlas  (2;. 

La  propiedad  feudal  llevaba,  pues,  consigo  el  servicio  militar,  como  una 
de  sus  cargas  más  esenciales.  En  el  catálogo  de  los  feudatarios  de  la  coro- 
na, en  el  reino  de  Valencia,  de  que  he  dado  noticia  en  el  capítulo  anterior, 
se  ve  que  los  dueños  de  lug.ires  ó  heredades,  los  poseían  unas  veces  con 
arreglo  á  la  cosliuiibre  de  Cataluña,  que  era,  como  antes  dije,  el  régimen 
feudal  en  todo  lo  que  hacia  relación  á  las  condiciones  del  dominio,  y  otras 
veces  con  la  condición  expresa  de  acudir  á  la  hueste  con  cierto  número  de 
caballos.  Así  el  castillo  y  villa  de  Villafames  se  dieron  por  el  rey  «con  el 
-servicio  de  los  caballíiros,  según  el  valor  de  dicho  feudo,  con  arreglo  á  la 
•costumbre  de  Barcelona:»  el  caslillo  de  Carbonera  con  los  servicios  do 
hueste  y  cabalgada:  el  caslillo  y  villa  de  Burríol  con  el  servicio  de  un  caba- 
llero: el  castillo  y  villa  de  Albaidacon  el  servicio  de  cuatro  caballeros  anui- 
dos, y  así  otros  muchos  lugares  y  fortalezas.  Mas  aunque  el  servicio  no  es- 
tuviese tasado  en  la  carta  feudal,  entendíase  siempre  que  el  feudatario  ha- 
bia de  prestarlo  al  señor  en  campaña,  por  lo  menos  con  su  persona.  As^ 
dice  una  ley  del  conquistador  D.  Jaime,  que  «siendo  propio  de  la  natura - 
»leza  del  feudo  que  oí  vasallo  sirva  á  su  señor,  guarde  y  defienda  su  perso- 
»na,  no  debe  abandonarle  en  la  batalla  campal,  y  si  lo  hace,  pierde  todas 
»las  cosas  que  de  él  tuviere»  (3). 

El  feudo  se  constituía  y  se  confirmaba  por  el  señor  con  las  ceremonias 
conocidas  de  la  entrega  de  la  espada,  la  prestación  de  homenaje,  el  jura* 


(1)  Tarazona,  obr.  cit.,  lib.  3,  t.  2.3,  p.ir.  LosjuraU, 

(2)  Véase  el  núm.  125  de  esta  Kkvista. 
(3}    Fuero  11,  Hb.  9,  rubr.  21. 
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menlo  de  fidelidad  y  la  investidura.  Puede  verse  esta  fórmula  en  varios 
antiguos  documentos,  y  entre  ellos  dos  cartas  de  confirmación  de  ciertos 
feudos,  expedidas  por  el  rey  D.  Fernando  en  1412,  á  favor  del  duque  de 
Gandía,  de  las  cuales  se  dice  que  ésfe  liabia  prestado  juramento  al  monarca 
sobre  la  cruz  y  los  cuatro  evangelios,  y  rendido  homenaje  con  la  mano  y 
con  la  boca,  segun.los  usages  de  Barcelona  y  las  costumbres  generales  de 
Cataluña,  que  en  su  virtud  prometia  guardar  y  cumplir  todas  las  cosos 
á  que  por  dichos  feudos  habían  estado  obligados  sus  predecesores,  segnn 
las  cartas  dje  infeudacion,  y  que  el  rey,  accediendo  á  la  súplica  del  duque, 
le  inveilia  personalmente  de  los  mismos  feudos,  mediante  la  entrega  de  su 
propia  espada,  en  los  términos  en  que  los  habían  tenido  sus  anteceso- 
res (1).  Con  esta  misma  fórmula  daban  y  confirmaban  los  feudos  á  sus  va- 
sallos los  señores  particulares,  pero  era  condición  indispensable  que  me- 
diase entre  ellos  la  entrega  de  alguna  cosa  feudal,  para  que  fuera  licito  el 
homenaje.  El  rey  D.  Jaime,  considerando  acto  exclusivamente  de  su  sobe- 
ranía la  recepción  del  vasallaje  personal,  prohibió  aceptar  homenaje  de 
ningún  ciudadano  ni  caballero  á  quien  no  se  diera  algo  en  feudo,  so  pena 
de  quedar  los  contraventores  á  merced  de  la  corona  (2). 

El  que  poseia  en  feudo  tierra,  lugar  ó  castillo,  entendíase  que  tenia  en 
ellos  «potestad,  paz  y  guerra,  luismo  y  fadiga,»  como  en  la  carta  de  infeu- 
dacion 1)0  se  hubiera  convenido  cosa  en  contrario.  Potestad  se  llamaba  la 
posesión  y  mando,  el  cual,  tratándose  de  caslillo  ó  villa,  se  extendía  á  todo 
su  término.  El  señor  del  feudo  podía  recobrarla  habitando  algunos  días  en 
el  castillo  ó  pueblo  feudal,  como  en  reconocimiento  de  su  dominio,  ó  apo- 
derándose del  feudo  para  apremiar  ó  castigar  al  vasallo  rebelde  ó  moroso 
en  el  cumplimiento  de  sus  promesas  (3).  Cuando  el  señor  ocupaba  el  cas- 
tillo sólo  en  reconocimiento  de  su  señorío,  debía  devolverlo  á  su  vasallo  ;i 
los  diez  días,  con  los  frutos  entre  tanto  percibidos,  menos  el  importe  de 
los  gastos  que  para  su  conservación  hubiera  hecho  (4).  Cuando  lo  tomaba 
como  pena  ó  apremio  al  vasallo,  podía  retenerlo  hasta  que  éste  satisficiera 
lo  que  debiese.  Si  el  feudatario  negaba  la  potestad  al  señor,  cuando  se  la 
exigía  en  señal  de  reconocimiento  del  señorío,  ó  sí  le  rehusaba  la  ¡irma  de 
derecho  en  reconocimiento  de  su  jurisdicción,  cométia  un  delito  de  traición. 


(1)  Branchat,  obr,  cit..  t.  2,  p,  115. 

(2)  F.  8y9,  lib.  9,  rubr.  20. 

(3)  F.  23  y  24,  lib.  9,  riibr.  21. 

(4)  F.  4,  lib.  9,  rub,  21. 
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y  el  señor  podia  lomarle  la  tierra  y  retenerla  hasta  que  fuera  reconocido  su 
derecho  y  compelenlemenle  indemnizado  de  todos  los  gastos,  daños  y  per- 
juicios (1).     . 

Las  tierras  censalarias  eran  las  más  gravadas,  pero  con  cargas  diferen- 
tes según  la  calidad  personal  de  sus  poseedores.  Las  dudas  á  labradores 
sarracenos  participaban  de  la  miserable  condición  de  éstos,  y  por  lo  tanto 
¡¡penas  conslituian  una  propiedad  verdadera.  Aquellos  desdichados  colonos 
solian  no  hacer  suyos  los  frutos  que  producían,  sino  en  la  parte  que  el 
mudable  arbitrio  del  señor  tenia  á  bien  abandonarles.  Estaban  exentos  por 
privilegio  de  D.  Pedro  III  de  pagar  á  la  corona  los  12  ó  20  sueldos  y  los 
demás  tributos  que  pesaban  sobre  los  hombres  de  su  raza  (2);  mas  era 
porque  debian  contribuir  con  ellos  ó  con  otros  mayores  ó  equivalentes  á 
los  señores  de  sus  lugares.  Eran,  pues,  casi  siervos  de  la  gleba. 

Mejor  condición  disfrutaban  los  censatarios  cristianos,  que  poseían  y 
cultivaban  sus  tierras  mediante  pensión  ó  parle  cierta  de  frutos,  pues  en 
pagando  ú  sus  señores  lo  convenido  y  cumpliendo  las  condiciones  propias 
del  enílteusis,  según  la  legislación  valenciana,  no  podian  ser  obligados  á 
más.  Eran  hombres  libres  por  naturaleza,  y  asi  no  podia  exigirseles  siuj 
aquello  á  que  se  hablan  comprometido  por  contrato,  Entre  los  feudatarios 
de  la  corona,  do  que  varias  veces  he  hecho  mención,  se  encontraban  muchos 
terratenientes,  con  expresión  de  las  heredades  qje  poseían  y  del  censo  que 
por  ellas  pagaban,  y  á  veces  con  la  cláusula  de  no  exigirseles  ningún  olro 
jervicio.  En  1275  dio  el  rey  á  Gujllermo  Aiñiguet,  letrado,  un  huerto  cer- 
ca de  Sollana,  por  censo  de  10  sueldoá;  á  Guillermo  Loarre,  dos  molinos  á 
mitad  de  frutos;  á  Arnaldo  Arenis,  un  pedazo  de  cierra  á  censo  de  una 
masmudina,  y  de  este  modo  otros  muchos  hornos,  molinos  y  heredades. 

Así  como  los  feudatarios  estaban  obligados  á  dar  la  potestad  de  sus  feu- 
dos á  los  señores,  cuando  éstos  se  la  pidieran,  en  reconocimiento  de  su 
dominio,  así  los  poseedores  de  tierras  censatarias  tenían  la  obligación  de 
cabrevarlas,  esto  es,  de  mostrarlas  á  su  señor  y  presentarles  su  titulo  cada 
cuatro  años  ó  cuando  el  seí^or  se  lo  exigiese  fuera  de  este  plazo,  si  pagaba 
los  gastos  de  la  cabrevacion  (3).  De  este  modo  averiguaba  el  señor  si  la 
heredad  se  conservaba  sin  menoscabo  ni  deterioro,  reclamaba  en  caso 
contrario  la  indemnización  correspondiente  y  mantenía  vivo  su  derecho 


(1)  F.  1,  25,  26,  27,  lib.  9,  i-ubr.  21. 

(2)  Una  de  eatas  cargas  era  tomar  y  pagar  la  sal  que,  forzosamente  se  les  repar» 
tieso.  Branchat,  obr.  cit.,  t.  I,  p.   14. 

(3)  Bas,  obr.  cit.,  part.  1,"  cap.  30,  núm.  70. 
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contra  las  usurpaciones  á  que  pudiera  dar  lugar  el  abandono  del  terrate- 
niente. 

Las  pensiones  no  guardaban  igual  proporción  con  el  valar  de  las  fincas 
censatarias.  Ya  he  dicho  que  á  veces  consistían  en  una  parte  alienóla  de  los 
frutos,  y  á  veces  en  cantidad  cierta  de  éstos  ó  de  dinero,  pero  en  la  fijación 
del  tanto,  no  habia  más  regla  que  lo  estipulado,  y  esto  dependía  de  las 
circunstancias  en  que  respectivamente  se  hallaran  los  señores  que  impu- 
sieron y  los  vasallos  que  aceptaron  las  constituciones  censales.  Ni  tampoco 
eran  estas  pensiones  primitivas  las  únicas  cargas  de  los  censatarios,  pues 
además  de  pesar  sobre  ellos  lodos  los  tributos  generales  y  municipales  con 
que  estaban  gravados  los  hombres  de  su  condición,  contribuían  al  pago 
de  los  censos  colectivos,  ¿jue  los  señores  jurisdiccionales  solían  imponer 
sobre  sus  pueblos,  á  favor  de  aquellos  que  les  suministraban  los  capitales 
que  habían  menester  para  reparar  sus  haciendas  ó  proveer  á  sus  necesi- 
dades. Si  el  censatario  dejaba  de  pagar  cuatro  años  su  pensión,  podía  el 
señor  despojarle  de  su  finca  y  disponer  á  su  arbitrio  de  ella  (1).  Las  cor- 
poraciones perpetuas  y  las  manos  muertas  poseedoras  de  censos,  pagaban 
además  al  señor  el  tributo  llamado  quindenio,  ó  sea  una  especie  de  laude* 
mío  cada  quince  años. 

La  propiedad  tributaría  ostentaba  también  en  Valencia  otro  signo  ca- 
,  racteristíco  de  su  primitiva  servidumbre.  Tal  era  la  obligación  de  los 
terra-lenientes  de  no  abandonar  los  lugares  de  sus  heredades,  so  pena  de 
perderlas.  En  la  ciudad  de  Valencia  era  la  obligación  de  residir  condición 
expresa  prescrita  á  muchos  pobladores  enfiteutas.  Si  un  sarraceno  labrador 
adscrito  á  heredad  de  cristiano,  la  abandonaba,  mudando  de  domicilio, 
podía  el  señor  confiscarle  todos  los  bienes  que  poseyese  dentro  de  su  de- 
marcación jurisdiccional.  Cuando  un  moro  vasallo  de  cualquiera  se  traslada- 
ba á  lugar  de  otro  señor,  sin  pagar  al  primero  lo  que  le  debiese,  quedaba  el 
que  le  recibía  en  su  tierra,  obligado  á  pagar  su  deuda  dentro  de  un  mes, 
ó  á  restituir  el  moro  á  su  primitivo  dueño,  á  fin  de  que  le  prendiese  y 
tuviera  en  la  cárcel  hasta  que  satisficiese  su  débito.  Si  partían  de  cualquier 
lugar  cuatro  ó  más  moros  juntos,  sin  licencia  del  señor,  además  de  perder 
sus  bi2nes,  quedaban  esclavos  ipsojiire  et  fado,  con  sus  mujeres  é  hijos,  y 
vendidos  como  tales,  se  dividía  su  precio  entre  el  rey  y  el  señor  del 
lugar  (2).  Losjudíos  que  se  ausentaban  de  los  lugares  realengos  pasando  á 


<1)    F.  38,  lib.  4,  rubr.  -23. 

(2)    F.  24,  25,  26  y  77,  lib.  6,  rubr.  L 
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los  de  señorío,  quedaban  á  la  merced  del  rey,  á  menos  que  el  señor,  á 
quien  fueran  á  servir,  tuviera  el  privilegio  de  hacerlos  suyos  (1). 

Mas  al  lado  de  estos  vestigios  indudables  de  la  servidumbre  antigua, 
ofrece  la  legislación  valenciana  señalados  testimonios  de  la  tendencia  de  los 
monarcas  á  aboliría.  Si  no  lo  consiguieron  por  completo,  debióse  á  la  fatal 
circunstancia  de  sufrir  aquella  triste  condición  hombres  de  otra  ley  y  otra 
raza  que,  si  eran  necesarios  para  la  prosperidad  material  de  la  tierra,  tam- 
bién era  menester  sojuzgarlos  como  enemigos  peligrosos.  Asi  D.  Jaime  I 
facultó  á  todos  los  hombres  del  reino  para  vender  sus  bienes  y  llevar 
libremente  su  precio  a  donde  quisiesen.  D.  Pedro  I  declaró  que  los  po- 
seedores de  heredades  no  estarían  obligados  á  residir  en  ellas,  no  obstante 
cualesquiera  condiciones  cslipuladas  en  contrario.  Mas  como  se  prevaliesen 
de  esta  libertad  muchos  vasallos  de  señorío  para  mudar  su  domicilio  á 
Valencia,  á  fin  de  disfrutar  las  franquezas  concedidas  á  esta  ciudad,  de- 
jando despoblados  njuchos  lugares,  con  grave  perjuicio  de  sus  señores, 
quejáronse  de  ello  en  las  Cortes  de  Morella  dé  i  370,  el  brazo  militar  y  el 
eclesiástico;  y  en  su  vista,  mandó  el  rey  D.  Pedro  IV  que  no  se  pusiera  im- 
pedimento á  los  vasallos  que  mudaran  de  domicilio,  llevándose  sus  bienes 
muebles' y  semovientes,  pero  con  tal  de  que  vendieran  los  inmuebles  en  el 
término  de  cuatro  meses,  con  las  mismas  condiciones  y  cargas  con  que 
ellos  los  poseyeran,  y  en  el  supuesto  de  que  transcurrido  este  plazo, 
podría  el  señor  ocuparlos  y  disponer  de  ellos  á  favor  de  oíros  vasallos  (I). 
Había  además  ley  expresa  que  permitía  á  los  sarracenos  abandonar  sus 
lugares  y  trasladarse  con  sus  bienes  muebles  á  Castellón  de  la  Plana,  pero 
con  tal  de  que  vendiesen  sus  inmuebles  (2).  El  vasallo  de  otro  señor  que 
fuera  á  habilar  á  Valencia,  quedaba  libre  del  vasallaje,  siempre  que  des- 
amparara lo  que  de  su  señor  tuviera.  De  modo  que  la  hberlad  de  re- 
sidir en  cualquier  lugar  del  reino  declarada  á  los  vasallos,  no  tenia 
generalmente  más  limitación  que  la  de  no  perjudicar  con  su  uso  á  los 
señores  terrítoríales,  lo  cual  habría  sucedido,  si  los  vasallos  hubieran  con- 
servado sus  tierras,  y  eximido  sus  personas  de  los  servicios  á  que  estaban 
obligados.  Desamparando  el  ausente  sus  propiedades  á  favor  de  otro  que 
cargara  con  sus  obligaciones,  nada  perdía  el  señor,  puesto  que  sólo  cam- 
biaba un  vasallo  por  otro.  Esto  no  obstante  el  emperador  D.  CárUts  renovó 


(1)  F.  3,  lib.  3,  rubr.  8. 

(2)  Fueros  1,  6  y  7,  üb.  1,  rubr.  ó. 

(3)  Tarazoua,  obr.  cit.  lib.  1,  tít.  2  y  15. 
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en  el  siglo  xv],  respecto  á  los  vasallos  de  la  Baronía  de  Cortes,  la  anticua 
proliibicion  de  mudar  de  domicilio.  Habiendo  asesinado  estos  vasallos  á  su 
señor  D.  Luis  Pallars,  porque  les  exhortaba  de  orden  del  rey,  á  iiacerstó 
cristianos,  fueron  condenados  á  pagar  al  hijo  de  D.  Luis  3.000  ducados 
en  doce  años;  y  como  muchos  de  ellos  abandonaran  la  baronía,  para  eximirse 
de  la  mulla,  mandó  el  rey,  á  petición  de  los  tres  brazos,  que  no  cambiasen 
de  domicilio  hasta  que  cumplieran  su  empeño  (1). 

Los  derechos  adquiridos  de  la  corona  en  los  lugares  y  tierras  de  su  pa- 
trimonio, no  eran  tan  irrevocables  como  parecen  á  primera  vista,  por  los 
instrumentos  de  enajenación.  Juntamente  con  las  leyes  que  atribuían  al 
monarca  la  facultad  de  dif^^poner  á  su  arbitrio  de  las  tierras  de  la  corona, 
para  las  necesidí.des  de  la  repiiblicn,  nació  la  doctrina  que  fijaba  límites, 
aunque  indeterminados,  á  este  derecho,  fundada  en  la  conveniencia  de  man- 
tener la  integridad  del  territorio,  para  conservarlo  y  defenderlo,  en  la  obli- 
j.acicn  de  no  ¿lefraudar  á  los  sucesores  en  la  corona  del  patrimonio  que  les 
estaba  reservado,  y  en  la  ventaja  que  hallaban  los  pueblos  en  no  estar  su- 
jetos á  otro  señorío  que  el  del  rey.  Asi,  á  la  vez  que  los  monarcas  enajena- 
ban lugares  y  jurisdicciones  para-premiar  servicios  ó  levantar  fondos  con 
que  remediar  sus  necesidades,  otorgaban  á  muchas  villas  y  pueblos  la  pro- 
mesa de  rio  enajenarlas,  pioteslaban  contra  las  mismas  enajenaciones  que 
ellos  habían  hecho,  y  mandaban  incorporar  á  la  corona  muchos  castillos  y 
lugares  anteriormente  enajenados.  Fué  en  ocasiones  tan  precaria  la  suerte 
de  los  nuevos  propietarios,  que  el  mismo  conquistador  D.  Jaime  y  su  hijo  y 
sucesor  D.  Pedro  tuvieron  que  tranquilizarlos,  confirmándoles  por  ley  ge- 
neral sus  dominios,  y  desistiendo  de  la  demanda  interpuesta  en  nombre  de 
la  corona  contra  muchos  de  ellos  (2). 

Esto  no  obstante,  D.  Jaime  II,  D.  Alfonso  I  y  D-  Pedro  II,  incorporaron 
perpetuamente  al  real  Patrimonio  muchos  pueblos  y  castillos  (3).  Aún  hizo 
más  el  último  de  estos  monarcas,  pues  en  documentos  reservados,  que  no 
publicó  sino  cuando  lo  creyó  conveniente,  protestó  contra  varias  enajena- 
ciones á  titulo  oneroso,  que  dijo  haber  otorgado  para  hacer  la  guerra  al  rey 
de  Marruecos  j  al  de  Mallorca  y  proveer  á  otras  necesidades  públicas,  man- 
dando revocarlas,  sin  indemnizar  á  los  poseedores  del  precio  desembolsa- 
do (4).  Luego  al  poco  tiempo,  ordenó  la  venta  de  varios  lugares  y  villas, 


(1)  Fuero  Deh  vassals  de  la  haronlo,  etc. ,  iu  Extravaganti,  fol.  84. 

(2)  Branchat,  obr.  cit.,  t.  2,  privil.  8  y  9. 

(3)  Ibid.  privü.  10,  11,  1 2,  13  y  14. 

(4)  Ibid.  privü.  15  y  16.  . 
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encargando  que  se  dieran  por  cualquier  precio  (1).  VeriGcáronse,  en  efecto, 
estas  nuevas  enajenaciones;  pero  conno  hubiesen  sido  objeto  de  ellas  algu* 
nos  lugares  que  hablan  obtenido  la  promesa  y  disfrutaban  el  privilegio  de 
no  ser  desmennibrados  de  la  corona,  reclamaron  las  Cortes  contra  su  venta, 
y  aquel  mismo  monarca  tuvo  que  ordenar  al  gobernador  de  Valencia,  que 
cuando  acudieran  á  él  los  síndicos  del  brazo  real  ó  los  pueblos  á  pedir  la 
incorporación  de  villas,  castillos  ó  lugares,  enajenados  contra  el  tenor  de 
los  privilegios,  liiciera  justicia  breve  y  sumariamente,  con  arreglo  á  ellos  (2). 
D.  Jaime  I  siguiendo  estos  ejemplos,  mandó  en  1387  ocupar  todas  las  ju- 
risdicciones y  derechos  enajenados  de  la  cdrona,  si  bien  con  la  devolución 
previa  á  los  poseedores  del  precio  desembolsado  (3).  La  reina  doña  María, 
mujer  del  rey  D.  Martin,  pronunciando  sentencia  en  1307  como  goberna- 
dora del  reino,  mandó  también  devolver  i  la  corona  muchos  bienes  enaje- 
nados de  ella,  con  igual  restitución  del  precio.  El  mismo  rey  D".  Martin 
ordenó  otras  varias  incorporaciones,  rtiandando  al  bayle  general  que  recor- 
riese personalmente  el  reino  y  reintegrara  á  la  corona  en  los  bienes  enajena- 
dos, del  modo  que  mejor  pudiera  (4).  Los  monarcas  posteriores,  unas  veces 
espontáneamente  y  otras  á  petición  de  las  Corles,  dictaron  con  el  mismo 
objeto  otras  muchas  disposiciones.  De  tan  deplorable  historia,  puede 
inferirse  la  segundad  que  disfrutaban  en  aquellos  aciagos  tiempos,  las  pro- 
piedades de  todas  clases  adquiridas  de  la  corona. 

Francisco  db  Cárdinas. 
(S«  e0nt%nu»r<ij. 


(1)  Branchat,  privil.  17. 

(2)  Ibid.  obr.  cit.,  t  2,  privil.  19. 

(3)  Id.  icL  id.  privil.  22. 

(4)  Id.  id.  id.  privU.  24,  25,  Í6  y27. 


ESPAÑA  EN  MARRUECOS 


MEMORIA   ADMINISTRATIVA 

1. 

Al  escribir  eslos  renglones,  nos  proponemos  presentar  un  plan  com- 
pleto de  las  reformas  económicas  que,  en  nuestra  opinión,  son  necesarias 
en  Marruecos,  en  donde  la  pobre  España  está  sufriendo  despilfarros  enor- 
mes que  daria.n  sus  intereses,  sin  que  con  tales  desembolsos  gane  en  la 
actitud  política  que  ante  las  demás  naciones  y  ante  el  país  mismo  convie- 
ne á  España  conservar. 

Pero  como  creemos  que  para  ser  comprendida  y  poder  ser  aceptada 
una  reforma  en  cualquier  país,  es  preciso  conocer  las  circunstancias  que 
en  este  mismo  país  concurran  para  aconsejar  el  cambio,  consideramos  ne- 
cesario ocuparnos  primeramente,  aunque  á  la  ligera,  del  estado  que  actual- 
mente presenta  Marruecos  ante  las  naciones  en  general,  y  ante  España 
especialmente,  para  poder  después  establecer  nuestro  plan  de  reforma  con 
entera  claridad. 

11. 

Sabido  es  que  cuando  un  español  culto  quiere  acusar  de  grosero,  de 
despótico  ó  incivil  cualquier  acto,  pronuncia  esta  expresiva  frase:  Esto  no  se 
hace  ni  en  Marruecos.  Esta  frase  es  histórica,  proverbial  y  coavenida;  pero 
sin  embargo,  de  trece  años  á  esta  parte,  desde  que  el  ejército  español  probó 
con  su  sangre,  harto  copiosa,  su  valor,  su  entusiasmo  y  patriotismo,  han 
querido  algunos  españoles  y  otros  europeos  viajantes  hacernos  entender 
cou  sus  escritos  que  Marruecos  va  entrando  en  el  camino  de  la  civilización 
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y  de  la  cultura;  idea  caprichosa,  hija  sin  dwda  de  la  imaginación  impresio- 
nable del  viajero  que  va  viendo  las  cosas  á  la  luz  de  una  rápida  revista;  pero 
nosotros,  que  escribimos  estos  renglones  en  Marruecos,  en  donde  contamos 
ya,  dia  por  dia,  hora  por  hora,  cinco  años  de  triste  permanencia,  podemos 
asegurar  que  en  1875  existen  aquí  la  misma  incivilizacion  y  las  mismas  bár- 
baras costumbres  que  en  aquellos  tiempos  en  que  Mahoma  escribió  para 
estas  gentes  las  páginas  del  Koran,  célebres  tablas  que  prohiben  al  hombre 
comer  tocino,  y  le  permiten  abandonar  y  dejar  en  la  miseria  á  las  madres 
de  sus  propios  hijos. 

Aqui,  en  el  año  de  1873,  se  azota  al  hombre  por  las  calles  y  las  plazas 
públicas,  desnudas  las  espaldas  y  salpicando  con  su  sangre  la  vil  correa  del 
soldado -verdugo.  Aquí,  á  la  vista  de  tantos  representantes  de  naciones 
poderosas,  se  obliga  al  europeo,  desde  el  primer  instante  en  que  su  planta 
pisa  este  suelo  inhospitalario,  á  que  vaya  acompañado  por  un  grosero  sol- 
dado del  Sultán,  para  evitar  el  ser  asesinado  en  cualquiera  parle;  hasla 
para  cazar  en  las  inmediaciones  de  las  grandes  ciudades,  como  Tánger  y 
Teluan,  ha  exigido  el  Sullan  en  1873  á  los  ministros  de  las  naciones  ex- 
tranjeras, que  todo  europeo  esté  acompañado  de  un  soldado,  cuya  tiránica 
medida,  aceptada  y  comunicada  por  lodos  los  distritos,  ahuyentará  al  via- 
jero y  disolverá  resueltamente  las  colonias  que  España  y  otras  naciones 
lenian  en  Marruecos;  porque  además  de  lo  absurdo  y  lo  irritante  de  esta 
disposición,  conocidos  los  escasísimos  recursos  de  estos  colonos,  que  vi- 
nieron de  España  en  tiempo  de  la  guerra  para  buscar  un  jornal  ó  un  labo- 
rioso tráfico,  el  obligarles  ahora  al  pa¿o  de  la  enorme  suma  de  cuarenta 
reales  que  han  de  entregar  al  soldado  que  los  acompañe  á  cualquiera  parte, 
es  decretar  su  destierro  de  Marruecos. 

Todo,  todo  existe  en  este  país  de  la  misma  minera  que  existia  en  lo$ 
primitivos  tiempos  de  su  salvaje  ignorancia:  ni  un  paso,  ni  un  deseo  civili- 
zado y  culto.  El  Sultán,  en  sus  pobres  palacios  de  Fez  y  Mequinez,  tendido 
sobre  alfombras,  pasando  una  á  una,  cien  y  mil  veces  las  cuentas  de  su 
rosario  eterno,  y  dando,  á  la  vez  que  reza,  órdenes  á  sus  ministros  para 
que  despojen  de  la  hacienda  y  de  la  vi.la  á  alguno  de  sus  vasallos,  sin  más 
ley  que  su  imperial  palabra,  ni  más  razón  que  su  voluntad.  El  caciqus  de 
las  grandes  ciudades,  haciéndose  servir  por  infelices  esclavas,  con  derechos 
de  dueño  amante  y  de  verdugo  despiadado.  El  artesano  de  las  grandes  po- 
blaciones, con  su  habilidad  ingeniosa  y  su  pereza  constante,  escupiendo  el 
vino  que  lo  vivificaría,  y  anhelando  el  kií  y  el  opio  que  Jo  enervan  y  lo  ma  • 
lan.  El  moro  de  aduar,  obligando  á  las  débiles  mujeres  de  su  familia  á 
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labrar  el  campo  que  los  mantiene,  mientras  que  él  pasa  todas  las  horas  del 
dia  enroscado  detrás  de  una  mata,  con  su  espingarda  lista  para  cometer  un 
robo  ó  una  venganza.  Este  es  el  estado  moral  de  Marruecos,  á  cuyo  repug- 
nante cuadróos  preciso  añadir  la  siguiente  gradual  y  constante  escala  ad- 
ministrativa. Los  jefes  de  las  tribus  (Cheges)  imponen  su  tiránica  voluntad 
á  los  vecinos  de  las  aldeas,  y  los  aprisionan,  y  los  golpean,  y  los  despojan 
de  sus  bienes,  y  hasta  incendian  sus  chozas  y  sus  campos  para  satisfacer  la 
bárbara  codicia  del  tirano.  Los  Bajas  de  distrito  hacen  conducir  á  su  pre- 
sencia, amarrado  entre  soldados,  al  mismo  Cheg  que  ellos  eligieron  para 
tal  tribu,  cuando  ya  les  consta  que  se  hizo  rico  con  las  crueles  exacciones 
que  Jos  Bajas  consintieron;  y  lo  aprisionan  y  lo  estrujan,  y  lo  mutilan,  si  es 
preciso,  para  que  suelte  en  f\  bajalato  todas  las  riquezas  que  vienen  de  mil 
víctimas.  Y  los  Bajas...  ¡Ay!  ¡La  pluma  se  resiste  á  marcar  el  último  grado 
de  esta  escala  horrible!...  Los  Bajas  de  Marruecos  mueren,  generalmente, 
en  las  cárceles  ó  espiran  de  repente,  después  de  tomar  una  aromática  taza 
de  thé  en  palacios  imperiales,  y  sus  tesoros  son  conducidos  en  seguida  al 
gran  tesoro  laberíntico  de  Taifiled. 

Este  es  el  Marruecos  de  1873. 

Este  era  el  Marruecos  del  siglo  xu,  bajo  el  reinado  del  piadoso  Wu di- 
mamolin. 


IlL 


Ahora  bien;  descrito  fielmente  el  estado  en  que  aparece  Marruecos  anle 
los  representantes  de  las  cultas  naciones  de  Francia,  Inglaterra,  Italia, 
Alemania,  Rusia,  Bélgica,  Portugal  y  los  Estados-Unidos,  queremos  exa- 
minar más  especialmente  lo  que  es  Marruecos  anle  España  en  estos  tiempos 
modernos. 

Deplorable  era  nuestra  situación  en  este  imp^io  antes  de  la  guerra 
de  1859. 

.Inglaterra,  que  tiene  gran  interés  en  conservar  en  Marruecos  su  jactan  - 
cioso  protectorado,  absorbía  todas  las  consideraciones  y  deferencias  de  los 
marroquíes;  y  aunque  el  príncipe  Joinville  mostró  ante  las  murallas  de 
Tánger  en  1844  el  buen  temple  de  los  cañones  de  Francia,  esta  nación, 
sin  embargo,  como  España  y  todas  las  demás,  á  excepción  de  Inglaterra, 
carecía  de  valimiento  y  de  importancia  en  el  miserable  imperio  de  Mar- 
ruecos. 

España  especialmente  se  encontraba  abatida  en  este  país  de  tradicional 
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enemistad:  España  sufría  antes  del  59,  en  las  costas  de  Berbería  cada  mo- 
mento una  vejación,  cada  hora  un  verdadero  insulto. 

Pero  llegó  el  dia  de  las  justas  reparaciones,  y  el  León  de  España,  sacu- 
diendo al  fin  su  tostada  melena,  probó  á  Marruecos  y  á  toda  Europa  con 
su  constancia  en  el  Serrallo,  con  su  pericia  en  Sierra-Bullones,  con  su 
beroismo  en  Castillejos  y  con  su  irresistible  pujanza  en  los  campos  de  Te- 
luan  y  de  Giiad-Ras,  que  España  es  tan  generosa  y  tan  sufrida  como  es  he- 
roica é  indomable. 

Grande,  imperecedera  fué  la  gloria  que  el  ejército  español  ganó  en 
Marruecos  en  1850.  Pero  ¡ay!  los  resultados  de  tanta  constancia,  de  tan 
patriótico  entusiasmo,  de  tantos  penosos  sacrificios,  han  sido  para  España 
por  demás  escasos. 

Cierto  es  que  aquella  lección,  dura  para  los  marroquíes,  dio  cierto  tono 
y  verdadera  importancia  á  España  en  Marruecos,  durante  los  ocho  prime  - 
ros  años  que  siguieron  á  la  guerra;  cierto  es  que  la  representación  de 
España  en  Marruecos,  manejada  con  un  exquisito  tacto  y  gran  españolismo, 
consiguió  en  aquellos  ocho  años  colocar  los  intereses  y  el  nombre  de  Es- 
paña á  respetable  altura;  cierto  es  que  entonces,  elevada  la  represen'.aciun 
de  España  en  Tánger,  de  Consulado  general  que  era,  á  la  categoría  de  Ple- 
nipotencia, siguieron  las  demás  naciones  esta  misma  imponente  actitud,  y 
á  la  vez  que  Francia  y  la  Gran-Bietaña  nombraron  Ministros  Plenipotencia- 
rios en  Tánger,  también  Italia  y  Portugal  dieron  á  sus  consulados  el  carác- 
ter de  Legaciones^  conservando  España,  durante  aquellos  ocho  primeros 
años,  cierta  expresiva  influencia  que,  sin  rebajar  la  importancia  de  las  de- 
más naciones,  no  dejaba  de  significarse  en  todas  las  ocasiones  diplomáticas 
qiíB  en  aquellos  años  surgieron. 

Pero  como  los  años  pasan,  y  al  pasar  los  años  llegan  los  olvidos,  como 
los  ecos  de  los  cañones  de  E.spaña  no  se  escuchan  ya  ni  en  estas  áiidis 
montañas,  ni  en  estoo  desiertos  arenales.  Marruecos  que  es  todo  material  y 
del  presente,  Marruecos  que  flnge  su  amistad  y  miente  sus  halagos  á  im- 
pulso sólo  de  la  fuerza,  va  dejando  ya  la  actitud  humilde  del  vencido,  y 
toma  el  aire  del  enemigo  histórico. 

Esta  es  la  verdad,  la  fiel  verdad. 

Nuestra  Legación  en  Tánger,  manejada  con  la  misma  dignidad  y  suficien- 
cia, por  un  mismo  hombre  desde  1860  al  1872,  no  encontró  en  los  ocho 
años  últimos  de  esta  época,  ni  la  cordialidad  que  encontraba  en  los  ocho 
primeros  años,  ni  el  sumiso  afecto  que  allanaba  el  camino  de  las  concesio- 
nes y  aseguraba  el  cumplimiento  de  los  tratados. 
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Algo  quedaba  aún  para  España  en  1860,  y  queda  todavía,  de  aquellas 
primeras  consideraciones  y  expresivas  complacencias.  Aún  en  1869  solia 
lomar  España  el  carácter  de  mediadora  para  algún  conflicto  surgido  en- 
tre el  imperio  y  alguna  otra  poderosa  nación;  todavía,  en  1870  conseguía 
España  indemnizaciones  pecuniarias  paralas  familias  de  los  infelices  espa- 
ñoles vilmente  asesinados  en  los  campos  neutrales  de  Ceuta  y  de-Melilla; 
todavía,  en  fin,  consiguió  la  energía  de  nuestro  representante  en  Tánger 
en  1871  que  el  sultán  enviara  á  uno  de  sus  hijos  á  los  campos  del  Riff, 
para  acabarla  fanática  hostilidad  con  que  aquellos  fieros  berberiscos  asedia- 
ron durante  cuatro  meses  á  nuestra  plaza  de  Melílla. 

Pero  aquellos  y  otros  actos  conseguidos,  los  unos  por  la  firme  voluntad 
del  representante  de  España  de  los  doce  años,  y  obtenidos  los  más  recien- 
tes por  el  reconocido  talento  del  funcionario  que  hoy  está  al  frente  de  la 
Legación  española,  fueron  y  son  en  estos  últimos  tiempos,  como  forzadas 
postrimerías,  como  últimos  halagos  que  los  labios  del  Sultán  prestan  á  re- 
cuerdos que  aún  le  atemorizan,  ala  memoria  de  la  noble  España,  á  la  cutd 
aborrece  con  el  odio  tradicional  de  su  raza,  y  teme  con  la  pavura  que  á 
los  berberiscos  caúsala  historia  de  los  tierapos  de  dos  Reinas. 

IV. 

Este  es  nuestro  estado  actual  en  Marruecos;  el  Sultán  nos  sonríe  algu- 
na vez  todavía;  pero  la  Sherifiana  Majestad  prepara  á  todas  horas  para  Es- 
paña, cerno  para  las  demás  naciones,  á  excepción  de  Inglaterra,  actos  de 
doblez  y  mala  fé.  ¿Qué  resultado  diú  para  España,  ni  para  las  demá» 
naciones  el  célebre  tribunal  formado  en  Tánger  en  1871,  para  oír  las  recla- 
maciones de  daños  y  perjuicios  sufridos  en  Marruecos  [tor  los  nacionales 
europeos?  Dio  un  resultado  ridículo  é  irrilante,  porque  de  la  formación  de 
aquel  célebre  tribunal  emanó  la  idea  peregrina  de  exigir  el  Emperador  que 
los  subditos  europeos  reconocieran  y  acataran  las  sentencias  del  Shará, 
que  es  la  justicia  del  país,  justicia  tan  equitativa  y  culta,  que  no  reconoce 
otra  ley  ni  otra  verdad  que  la  mil  veces  probada  mentira  del  juramento. 

No  hay  que  dudarlo;  desde  S.  M.  el  Sultán,  hasta  el  último  marroquí 
que  vende  sonrisas  al  cristiano,  sólo  piensan  en  su  ruina  y  exterminio. 
«jAllah,  iesjat-allicU  «¡Dios  te  maldiga!»  nos  dice  siempre  el  corazón  del 
moro  que  estrecha  vilmente  nuestra  mano. 

Ahí  están  esas  elevadas  montañas,  infecundas  paia  la  agricultura,  teso- 
ros itiajolables  para  la  industria  minera,  y  ahí  permanecen  vírgenes,  como 
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burlándose  de  la  naturaleza  que  encerró  en  su  seno  tanta  riqueza.  Las 
aguas  del  Quitan  que  estamos  contemplando  al  escribir  estos  renglones, 
van  lamiendo  las  gigantescas  masas  de  carbón  de  piedra  que  á  flor  de  tier- 
ra ofrecen  las  cordilleras  vecinas  á  este  rio  navegable.  Las  vertientes  de  Ins 
sierras  de  Benimadan,  á  media  legua  de  la  costa,  nos  presentan  en  sus 
crestones  los  vitriolos  y  cuarzos  que  parece  están  diciendo  al  viajero:  «Aquí 
la  mano  de  Dios  depositó  inmensos  filones  metalíferos.» 

Y  sin  embargo,  si  un  español  ó  cualquier  europeo,  al  contemplar  estos 
ricos  tesoros  encerrados  en  un  país  en  donde  el  hombre  vive  miserablemen- 
te, hiciese  al  Sultán  proposiciones  de-explotacion  ventajosas  para  él  y  para 
el  país,  obtendría  la  más  seca  y  absoluta  negativa. 

Llenos  están  estos  inmensos  bosques  de  robustos  alcornoques,  cuyos 
exquisitos  corchos  son  tan  buscados  por  la  industria  europea;  la  casa  es- 
pañola «Torras  y  Porgas»  se  ocupó'por  algún  tiempo  de  este  pingüe  nego- 
cio en  las  cercanías  de  Tetuan,  dando  á  ganar  mucho  dinero  á  los  natura- 
les del  país,  é  ingresando  sumas  importantes  en  la  aduana  marroquí  por  los 
derechos  de  exportación  de  este  artículo;  pero  apenas  dijeron  al  Sultán  que 
unos  comerciantes  españoles  se  iban  á  enriquecer  con  un  producto  de  este 
imperio,  apenas  llegó  á  entender  qye  en  Tetuan  y  sus  cercanías  se  iba 
formando  una  industriosa  colonia  de  operarios  laboriosos  que  llegaban  de 
España  para  los  trabajos  del  corcho,  prohibió  terminante  y  definitivamente 
la  exportación  de  este  rico  artículo  en  sus  Estados,  renunciando  él  mismo 
á  las  crecidas  entradas  en  sus  aduanas,  causando  graves  daños  á  la  casa 
española  «Torras  y  Porgas,»  privando  de  los  medios  de  honrada  subsisten - 
ría  á  una  porción  de  colonos  españoles,  y  condenando  un  producto  tan  rico 
de  la  naturaleza  á  podrirse  en  estas  salvajes  montañas.»  \AUah  ináal  ene- 
zaranil  ¡Dios  maldiga  al  cristiano!»  csle  es  el  pensamiento  constante,  la  in- 
tención viva  de  toda  esta  gente  marroquí,  puesta  en  práctica  en  todas  las 
ocasiones  que  su  eterno  encono  sabe  aprovechar. 

•  Multitud  do  españoles  llegaron  á  Tetuan  en  el  tiempo  de  la  ocupación 
de  nuestro  ejército,  y  después,  cuando  en  1862  volvía  Tetuan  á  ser  ciudad 
y  plaza  marroquí,  nuestros  compatriotas,  contando  unos  con  la  feracidad 
del  pais,  y  confiando  todos  en  las  simpatías  (|ue  entonces  parecía  ofrecer 
Marruecos,  se  establecieron  en  esta  ciudad  y  en  su  comarca,  realizando  al- 
gunos de  ellos  cuanto  tenían  en  España  para  obtener  fondos  que  poder  de- 
dicar á  los  negocios,  que  entonces  creían  de  seguro  éxito. 

A  esta  colonia  importante  de  España  se  unieron  también  algunos  in- 
dustriosos subditos  franceses,  agregándose  á  esta  población  europea  la^ 
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tripulaciones  de  los  buques  españoles  que  constantemente  están  en  la  rada 
de  Tetuan,  plaza  muy  importante  para  España  por  estar  fronteriza  á  Ceuta, 
y  al  Riff,  que  es  el  país  más  decididamente  enemigo  y  hosi.il. 

Francia,  además,  tenia  entonces  y  conserva  en  Tetuan,  una  colonia  de 
sesenta  y  seis  familias,  que  oriundas  de  Argel,  se  establecieron  en  esta  pla- 
za y  viven  sus  individuos  al  amparo  dol  pabellón  de  Francia,  de  cuya  na- 
ción son  reconocidos  subditos. 

Francia  y  España,  pues,  unidas  en  Marruecos,  contaban  con  patrióticos 
elementos  en  el  distrito  de  Tetuan,  que  en  cualquiera  ocasión  podria  ser  la 
llave  del  Imperio;  pero  la  maldición  del  Sultán  cayó  sobre  esta  gran  colo- 
nia de  que  nos  ocupamos,  y  no  contento  con  la  prohibición  de  la  exporta- 
ción del  corcho,  la  cual  empezó  ya  á  destruir  y  arruinar  á  los  moradores 
españoles,  fué  ampliando  su  despótico  sistema  hasta  conseguir  que  los  eu- 
ropeos no  encuentren  ya  ramo  de  industria  en  que  poner  los  ojos. 

En  el  distrito  de  Tetuan,  así  como  en  Tánger  y  en  otros  puntos  de  la 
costa  de  Berbería,  se  dedicaron  algunos  industriales  europeos  á  la  recolec- 
ción y  embarque  de  los  huesos  y  astas  de  reses  vaomas,  artículo  de  comer- 
cio muy  buscado  en  Francia  y  en  España  mismo,  y  que  en  este  país,  pere- 
zoso é  ignorante;  permanece  hacinado  en  inmundas  montañas,  por  todos 
los  alrededores  de  las  grandes  poblaciones.  Ahora  bien:  ¿quédaño  pedia 
sufrir  el  Sultán,  ni  Marrueco?,  de  que  los  industriales  europeos  se  ocupa- 
sen de  esta  expeculacion?  ¿A  qué  institución  del  país  se  atacaba,  á  qué 
intereses  marroquíes  se  afectaba,  á  qué  precepto  de  policía  interior  se  ofen- 
día? Los  industriales  europeos  ocupaban  en  la  recolección  del  hueso  á  mul- 
titud de  mujeres  desvalidas,  é  infinidad  de  niños  pordioseros  del  país;  ocu- 
paban también  en  el  trasporte  á  muchos  mozos  con  sus  caballerías  y  paga- 
ban el  derecho  estipulado  de  aduana;  ¿qué  fundamento,  pues,  podía  tener 
la  absurda  y  sultánica  prohibición  que  sobre  la  extracción  de  este  importan- 
te artículo  de  comercio  recayó  en  1868? 

El  art.  44  del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y  Marrue- 
cos en  18G2,  y  ralificadc  en  Abril  de  18G1,  dice  literalmente  así:  «Habrá 
y>recij)rofía  libertad  de  comercio  entre  los  dominios  de  S.  M.  católica  y  los 
odominios  del  rey  de  Marruecos. r>  Y  aunque  en  este  mismo  articulo  y  en 
otros  se  deja  entender  la  facultad  del  Sultán  para  prohibir  la  extracción  de 
algunos  efectos  de  comercio,  escrito  está  en  el  citado  tratado  el  art.  48 
que  dice  á  la  letra,  de  este  modo:  «Aunque  áS.  M.  marroquí  ocurra  algún 
«JUSTO  MOTi\ o  para  prohibir  la  extracción  de  granos  de  sus  dominios  ó  cual- 
pqiúera  otros  géneros  ó  efectos  comerciales,  no  impedirá  que  los  españoles 


.  EN     MARRUECOS.  239 

^embarquen  en  los  puertos  marroquíes  los  que  tuviesen  ya  en  almacenes.  i>  ¿En 
dónde  está,  pueSj  el  justo  motivo  que  el  tratado  exige  para  haber  prohibi- 
do la  extracción  de  las  astas  y  de  los  huesos  que  se  hacia  en  beneficio  del 
pais  y  de  la  colonia  europea?  ¿Ante  qué  tribunal  diplomálico  se  ha  probado 
la  justicia  del  motivo  que  obligue  al  Sultán  á  infringirla  base  más  esencial 
del  tratado  de  comercio?  ¿Basta  acaso  la  tiránica  voluntad  del  Sultán  para 
decretar  esas  prohibiciones  que  anulan  la  libertad  pactada  después  de  una 
guerra? 

Los  pobres  españoles,  confiados  en  el  gran  prestigio  que  después  de  la 
guerra  parecia  haber  adquirido  España  en  Marruecos,  estos  infelices  que 
al  abrigo  de  su  bandera  habian  venido  á  buscar  con  su  honrosa  induslria 
los  medios  de  subsistencia  para  sus  familias,  fueron  viendo  defraudadas 
sus  esperanzas  con  tantas  y  tan  infundadas  prohibiciones,  y  acorralados 
en  esta  tierra  extranjera,  oprimidos  en  el  circulo  de  hierro  que  el  Sultán 
prepara  siempre  al  europeo,  han  visto  consumirse  lentamente  los  recursos 
que  reunieron  para  emprender  sus  combatidos  negocios,  y  expatriados  ya, 
sin  medios  para  eslablecerse  con  sus  familias  en  el  nativo  hogar,  pasan  en 
estas  colonias  una  vida  miserable,  sin  patria,  sin  recursos  y  sin  libertad, 
adivinando  siempre  entre  las  sonrisas  del  marroquí  la  impia  maldición  que 
á  todas  horas  nos  dirigen:  Mlah  iliafár  esder  de  babak.  «Dios  remueva  las 
cenizas  de  tu  padre.» 

Este  es  el  llamado  imperio  de  Marruecos,  tierra  inhospitalaria,  de  odio, 
de  fanatismo  y  de  injusticias;  tierra  que  se  sostiene,  cual  árido  y  negruzco 
islote,  al  través  del  torrente  de  la  civilización  y  de  los  siglos;  y  aquí  tienen 
las  naciones  europeas  costosas  y  serias  Legaciones  al  frente  de  las  cuales  se 
colocan  hom.bres  de  reconocido  Ijrlerjlo  para  que  se  entiendan  con  el  sabio, 
el  querido  de  Dios,  el  hijo  ilustre  de  los  creyentes,  el  renombrado  Sidi  Mo- 
hamed  "Vargag,  ministro  bien  amado  de  la  Sheriüana  Majestad,  á  cuyo 
consejo  se  deben  sin  duda  las  liberales  prohibiciones  que  dejamos  indica- 
das, y  de  cu^ a  ilustración  emanaron,  de  seguro.  \as  sabias  y  bien  sostenidas 
providencias  de  que  ninguna  familia  cristiana  pueda  tener  en  Marruecos 
ynás  que  un  cerdo,  proccdiéndose,  como  se  ha  procedido  en  estos  tiempos, 
á  la  degollina  de  los  sobrantes  que  se  han  colgado  después  á  la  pública  ver- 
güenza; y  la  no  menos  culta  disposición  comunicada  y  repetida  á  voz  de 
Bajá  para  que  ningún  cristiano  viaje  por  Marruecos  á  la  luz  de  la  luna,  ni 
transite  de  sol  á  sol  más  allá  de  las  murallas,  sin  respetable  escolta.  S¡; 
con  este  varón,  de  colosal  turbante,  larga  pipa  y  repasado  rosario;  con 
este  legislador  de  Sliará;  con  esle  anatema  viviente  del  comercio  y  del 
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trasporte;  con  este  degollador  de  cerdos;  con  este  peón  caminero,  que  der- 
rumba montañas  de  fanatismo  sobre  las  TÍas  de  la  civilización;  con  esle 
consejero,  sordo  á  los  lamentos  desgarradores  que  bácia  la  madre  España 
vienen  desde  Vad-Nun,  ¡con  el!  tienen  que  entenderse  los  sabios  geógrafos, 
los  laureados  poetas,  y  los  ilustres  Comendadores  europeos. 


Al  pié  de  cuarenta  mil  duros  anuales  invierte  España  para  el  pago  de 
los  emjdeados  que  hoy  sostiene  en  el  pais  que  hemos  bosquejado  con  lige- 
ras tintas.  Este  es  el  enorme  despilfarro  qu«  empezamos  á  indicar  en  las 
primeras  líneas  de  este  escrito,  y  que  nos  proponemos  demostrar  palpable- 
mente para  contribuir,  si  es  posible,  á  la  reforma  económica  que  los  inte- 
reses de  España  en  Marruecos  reclaman  y  que  aconseja  la  situación  inal- 
terable de  este  despreciado  país. 

Ninguna  de  las  naciones  de  Europa  tiene  hoy  en  Marruecos  más  em- 
pleados á  sueldo,  que  los  nombrados  para  las  respectivas  Legaciones  en 
Tánger. 

Inglaterra,  esa  nación  comercial  y  pensadora,  tiene  lija  su  mirada  en 
Marruecos,  no  sólo  porque  la  conviene  tener  gran  influencia  en  un  pais 
que  tiene  á  Tánger  en  el  Estrecho,  sino  porque  Marruecos  es  hoy  una  ver- 
dadera colonia  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  cual  exclusivamente  se  surte  para 
todos  los  efectos  de  industria,  de  comercio  y  de  consumo;  y  sin  embargo, 
Inglaterra,  visto  el  estado  despreciable  de  este  país,  que  no  merece  los 
honores  de  banderas  europeas,  suprimió  en  18G0  todos  los  vice-consula- 
dos  que  sostenía  en  la  costa  de  Marruecos,  dejando  meros  agentes  consu 
lares,  sin  sueldo,  para  que  cuiden  de  los  intereses  de  los  subditos  ingleses 
establecidos  en  algunos  puntos  de  la  costa. 

Francia,  Itaha,  Bélgica,  Portugal,  América  y  todas  las  demás  nacio- 
nes europeas,  tienen  sus  decorosas  representaciones  en  Tánger,  y  ni  un 
solo  empleado  á  sueldo  en  los  demás  puntos  de  la  costa  de  Berbería. 

Sólo  España,  sólo  nuestra  amada  patria,  tan  necesitada  hoy  de  recur- 
sos, hace  un  jactancioso  é  infructuoso  alarde  de  sueldos  y  empleados  en 
esta  miserable  costa  marroquí. 

Examinemos,  examinemos  detenidamente  y  con  dolor  la  plantilla  de 
empleados  consulares  que  la  pobre  España  sostiene  en  la  costa  de  Marrue- 
cos, en  donde  ni  tiene  ya  subditos  que  defender,  ni  buques  que  despachar, 
ni  polilica  que  imprimir;  que  si  aspiraciones  y  pensamientos  poliiicos 
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tiene  España  sobre  Marruecos,  en  Tánger  es  donde  debe  preparar  y  soste- 
ner sus  combinaciones  para  el  porvenir,  no  e^  la  cosía  árida  de  Marrue- 
cos. Ofrezca  España  á  su  Legación  de  Tánger  lodo  el  rango  que  el  decoro 
dé  España  exige,  puesto  que  alli  no  es  á  Marruecos  á  quien  se  hacen  los 
honores;  coloque  España  á  gran  altura  su  noble  bandera  en  donde  el  Aguó- 
la de  Francia  tiende  su  vuelo  altivo  hacia  el  desierto  de  Zahara,  y  el  Leo- 
pardo de  la  Gran  Bretaña  enseña  sus  garras  al  Estrecho  con  su  mirada 
fija  en  Gibraltar.  Ahí,  en  Tánger  es  donde  España  necesita  recordar  í?u 
nombre,  que  es  espanto  de  siglos  para  el  moro.  Ahí,  en  Tánger  es  donde 
el  árabe  necesita  ver  mecerse- en  sus  aguas  nuestras  esbeltas  fragatas,  que 
en  amistosos  ejercicios  esparzan  al  aire  columnas  de  humo  que  llevadas 
por  las  brisas  lleguen  á  besar  las  murallas  de  Tarifa,  en  cuyo  lienzo  está 
clavada  la  punta  de  un  glorioso  puñal.  Ahí,  en  Tánger  es  donde  España 
necesita  mantener  viva  su  historia  y  conOarsus  fuluros  proyectos  al  talen- 
to de  un  español  digno  que  la  represente;  no  en  esta  costa  salvaje,  en 
ábúda  no  hay  una  mirada  previsora  que  la  observe,  que  la  siga  y  que  ré- 
cele de  su  lujo  y  su  influencia;  no  en  estos  consulados,  sin  acción,  sin 
vida,  sin'pensamiento,  sin  trabajo;  no  en  estas  dependencias  estériles  para 
el  bien  de  España  y  peligrosas,  sin  embargo,  porque  de  la  indiscreción  de 
un  cónsul,  dadas  las  circunslancias  especiales  de  este  país,  puede  saltar 
en  un  instante  una  gran  complicación  ó  un  grave  conflicto;  no,  en  fin,  en 
estas  residencias  quisquillosas,  objetos  muchas  veces  de  enemistades  ren- 
corosas y  de  quejas  acaloradas.    '  ■.^(p•AllU■. 

Veamos,  veamos  esta  dolorosa  plantilla  de  empleados  que  exclusiva- 
mente España  mantiene  en  la  costa  de  Marruecos: 

Consulado  de  Tetuan. 

SUELDO 
EMPLEADOS.  Rvn.  anuales 

Un  cónsul 38. 000 

Üa  vice-cónsul  interventor ' ]6.000 

Va  recaudador , ,. ,  • .».  ^v,- 14.000 

üa  intérprete .Vr.\\  .t".'.  /. 6  000 

Un  conservador  del  edificio 12.000 

Un  conserje 4.500 

Uu  soldado-guarda 1 .  200 

Total 89.700 
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Consulado  de  Tánger. 
CMPEEADOS. 


SUELDO. 
Rvn-  anuales. 


Un  cónsul  interventor 41 .  000 

Un  cancillerjO A .^U.' 12.000 

Un  recaudador. ,:....... , .-...>:. .  * *>  ••i»      l^^QO^ 

Ua  intérprete. .»í  if;.*.,vt*.  ►..í^.*  ,;'i  fi>QQO. 


To4al 73.000 


Consulado  de  Mogador. 


Un  cónsul 

Un  vice-cónsul  interventori .  ¿*w.  ..i.  {.i.  «^  .« .i  ...:.»i.'.  ►¿ü ;;'..; , 

Un  recaudador \^  . »«;r,.,-vvyyv<.  .{»f. .t»'i-» •fv.víl).  .f«v>¡>>A 

Un  intérprete 


Total. 


38.000 

16.000 

14.000 

5.000 

73.000 


Vice-consukdo  de  Larache. 


Un  vice-cónsul  interventor. 

Un  recaudador 

Un  intérprete 


16.000 

14.000 

5.0C0 


Total 35.000 


Un  vice-cónsul. 
Un  recaudador. 
Un  intérprete . . . 


Vice- consulado  de  Casahlanca. 


'.nmM^ 


Total. 


16.000 

14.000 

5.000 

35.000 

Vice- Consulado  de  Rabat. 


Un  vice-cónsul  interventor. 

Un  recaudador , 

Un  intérprete 


16  000 

14.000 

3.000 


Total,. 


33.000 


fi&Uhfptfvl 
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Vice- consulado  de  Mazagan. 

SUELDO. 
EMPLEADOS.  ^ltí\m^¿  tú  ^^Vkvh.  anuales. 


' ! .  i  < . 


Un  vice-cónsul 16.000 

Un  recaudador...     .  ..r.^,^,.,...,,.   ..,.,,^.., , ,. .       14.000 

Un  intérprete ! .!':^':'^f}!l'}^^^^:^.^}?'l^^.^^^  3.0CÜ 

' ' '      ■  -      '  '  ~T^ 

Tülal 33.000^^1 

Vice- consulado  de  Safi. 

Un  vice-cónsul ,* . ., .^ .. . .'."... . .  1      16.000 

Un  recaudador.  Jl^l^ÍT.  ?!^'tl?![^^:':??r?:Ji'ik'^????J!'!?M  .^'?'.'?""!M.dOO  • 
Un  intérprete. 3.000 

Total. 




'"^'■U'Jiíit     .                       .Iludí.    Oillu  ■ 

■'■•'Vrí¡;.                BE9ÜMEN. 

i'  l»fí\}fí"'' 

C0ST9ASU&L 

DEPENDENCIAS  EN  LA  COSTA  OE  MARRUECOS. 

%Tn, 

ponsulado  de  Tetuao 89.700 

Id.  de  Tánger . . .' ;  "  ";3.00O 

Id.  dé  Mogador.  .'^.'!?  ^P.  .-í'.fi.O.". : • .  .h.-i  -;  '13.000 

Vice-consulado  de  Larache 35. 000 

Id.  de  Gasablanca ,^^ 35.000 

Id.  deRabat ..^^^^^!^.... M3.000 

Id,  de  Mazagan .^..,....,  .^ 33.000 

la:  <íe safl. : . X'i'!}.\^?x:'!*jp.  :'y.'i:\^Vi'iv^'.    33.000 


Total   404. 700 


'•T  H'j  Ti;  / 

Ksta  es  la  planta  de  los  empleados  que  E^^pa^la  áostiene  en  Marruecos; 
empleados  que  pasan  en  estas  cosías  una  vida  estéril  para  la  patria  y  psléril 
para  ellos  y  sus  familias;  porque  ¿qué  es  lo  que  hacen  estos  cÓJisules  y  vi- 
''i*e- cónsules  en  la  costa  salvaje  de  Berbería?  La  niision  consular  ef  pnoleger 
^cri  los  puertos  extranjeros  los  intereses  do  la  nación  que  se  representa;  Es- 
paña tiene  su  digna  representación  en  los  puertos  de  casi  todas  las  nacio- 
nes; pero  en  la  costa  desierta  de  Marruecos  ¿qué  hace  un  cónsul?^  En  vano 
se  fijiará  su  vista  en  las  aguas  de  un  puerto  marro(pii  buscando  una  vela 
española;  y  sien  Teluan  llegando  año  á   año  Ires  ó  cuatro  barquitos  de 
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Estepona  en  busca  déla  naranja,  y  concurren  también  algunas  barquillas 
de  Ceuta  por  víveres,  si  en  Mogador  ó  en  algún  otro  puerto  de  la  cosía  se 
ve  alguna  vez  la  bandera  mercante  española,  ni  eso  forma  necesidad,  ni 
tiene  importancia,  ni  da  trabajo  á  un  cónsul  que  debe  ser  hombre  de  nego- 
cios y  46  trabajo. 

Marcada  dejamos  la  planta  del  excesivo  personal  que  en  Tetuan  man- 
tiene España;  y  al  escribir  estas  lineas,  llenos  de  un  sentimiento  palriótico, 
Ja  pluma  se  nos  cae  de  las  manos  al  contemplar  la  inutilidad  de  esos 
cuatro  mil  y  quinientos  duros  que  España  gasta  en  Tetuan  anualmente, 
sólo  en  sueldos,  aparte  de  los  gastos  de  conservación  del  edificio,  que  suelen 
ser  crecidos,  socorros  médicos,  sostenimiento  de  los  Padres  Misioneros, 
y.  otros  muchos.  ¿A  qué  necesidad  responde  hoy  este  lamentable  desembolso? 
¿Es  política  lo  que  E/paña  hace  en  Tetuan?  La  política  es  de  los  Embaja- 
dores; la  polilica  de  España  en  Marruecos  la  ha  de  hacer  el  Ministro  Es- 
pañol en  Tánger;  y  jáy  del  dia  en  que  la  polilica  se  confie  á  los  cónsules  y 
vice-cónsulfis  en  un  pais  tan  rudo  como  Marruecos!  ¿Son  intereses  mate- 
riales, pues?  ¿Y  qué  hay  en  Tetuan  de  intereses  españoles?  En  Tetuan  existen 
hoy  doce  españoles  avecindados,  aparte  de  los  empleados;  de  estos  doce 
colonos,  tres  son  oficiales  zapateros  que  trabajan  en  tiendas  de  judios;  uno 
tiene  un  carro  que  trasporta  efectos  al  puerto  de  Martin;  dos  son  arrieros 
con  borricos,  dedicados  al  mismo  tráfico;  y  los  seis  restantes  tienen  unas 
tabernilas  montadas  y  algunos  de  estos  se  ocupan,  de  año  á  afto.en-l^  C9r- 
fedoría  de  los  barcos  que  llegan  por  naranjas.  ¿Y  para  esta  clase  de  colo- 
nia se  mantiene  un  consulado  con  tanto  personal?  ¿Para  estas  doce  familias 
arruinadas,  un  cónsul  con  tanto  sueldo  y  tanto  carácter? 

Cierto  es  que  España  edificó  en  Tetuan  un  palacio  que  le  da  cierto  aire 
y  cierto  tono  en  esta  localidad  ante  los  viajeros  extranjeros  y  ante  los 
mismos  indígenas;  pero  no  es  necesario  ni  es  conveniente  que  para  conser- 
var en  Teluan  este,  que  podemos  llamar  un  monumento  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea,  haga  España  tan  inútiles  como  crecidos  desembolsos. 

'  Nosotros,  después  de   una  práctica  ya  larga  en  Marruecos,  y  después 
de  pensar  mucho  en  estos  detalles  económicos,  consideramos  preciso  que 
la  reforma  que  á  España  conviene  plantear  en  este  pais,  debe  empezar 
por  Tetuan,  bajo  la  siguiente  planta  de  empleados  que   proponemos,  des 
pues  de  meditarla  por  algún  tiempo: 

1.*    Supresión  de  los  destinos  de  cónsul  y  conservador. 

'2.'    Supresión  de  los  destinos  de  vice-cónsul  interventor  de  la  Aduana 
del  rio  Martin  y  de  recaudador  de  la  misma, 
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3.*  Nombramiento  de  un  vice- cónsul  con  doce  mil  reales  de  sueldo 
y  cuatro  mil  de  gratificación,  y  con  el  título  de  vice-cónsul  Recaudador 
do  España,  en  Tetuan. 

A."    Nombramiento  de  un  intérprete  con  ocho  mil  reales  anuales    y 
'•titulo  de  intérprete  del  vice-consulado  de  España,  en  Tetuan. 

5.*  Nombramiento  de  un  escribiente  con  tres  mil  reales  y  título  de 
escribiente  auxiliar. 

6.°  Nombramiento  de  un  conserge  con  cuatro  mil  reales  anuales  y 
titulo  de  conserg«  conservador  del  edicio  de  España  en  Tetuan. 

Hecha  esta  reforma,  resultaría  en  Tetuan  la  comparación  siguiente 
entre  lo  que  existe  y  lo  que  proponemos: 

PlaDta  actaal  de  los  em  picados.  Plauta  de  los  empleados,  reformada. 

EMPLEOS.  EMPLEOS. 

R*.  vv.  u*  -tff- 

Cónsul ;iJvM|..>.í....  38.000      Vico-cónsul   recaudador. 16.000 

Vice-cónsul    16.000      Intérprete 8.000 

Recaud  ador 14.000      Escribiente  auxiliar .í.OOO 

Conservador 12.000      Conserge-conservador 4.000 

Intérprete 6.000  ..   nc-; T,:;  

Consei^e 2.500  .'    . Totaí 31.000 

Soldado 1.200  _ 


Total . .,jy^  Vi'W^' '    ^'  "^"^ 


i  ,,Al  propoii^r  esta  reforma,  ya  ^abemos  (^[ue  podrían  dirigírsenos  ías  si- 
guientes preguntas:  ¿Y  la  intervención  que  España  tienjB  establecida  en  la 
costa  de  Marruecos?  ¿Cómo  ese  vice-cónsul  que  en  la  reforma  se  propone, 
podrá  ejercer  su  cargo  consular,  y  podrá  intervenir  y  recaudar  á  un  mismo 
tiempo  la  mitad  que  á  España  pertenece  de  los  ingresos  de  Aduana?  ¿Y 
cómo  en  fin,  recaudará  este  vice-cónsul,  sin  intervención  de  otro  em. 
picado  español? 

Preguntas  son  estas  á  las  que,   yamos  á  contestar  delehiílamente. 

Pactada  la  paz  de  Guad-Ras,  el  Sidtan  quedó  obligado  á  entregar  á 
España  una  crecida  suma  por  indemnización  de  guerra,  de  cuyo  importe 
recibiría  España  la  mitad  al  contado,  y  la  mitad  róstantela  percibiría  delo.5 
((ingresos  dq  las  Aduanas  de  la  costa,  por  m¡la,d  íntegra  de  todo  loques»; 
recaudase,  siendo  facultada  para  establecer  íiiía  inlervencíoá  con  los  em- 
pleados que  luvie.se  i  bien  España  establecer. 
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No  hablaremos  de  las  dificultades  graves  que,  acabado  de  firmar  el 
yÍ'''ofreció  Marruecos  para  la  entrega  al  contado  de  la  mitad  de  la 
indemnización;  no  hablaremos  de  las  informalidades  y  arrepentimientos 
que  surgieron  ya  en  aquellos  primeros  instantes;  sólo  diremos  que  España 
estuvo  muy  expuesta  á  volver  á  mandar  su  escuadra  en  son  de  guerra  para 
exigir  el  fiel  cumplimiento  de  lo  pactado,  y  que  la  patria  debo  un  inmenso 
servicio  á  su  dignísimo  representante  en  Tánger,  que  supo  con  su  energía 
y  su  talento  evitar  este  conflicto.  '     i'  -i    ■ 

Recibió,  pues,  España  en  Tánger  sus  diez  millones  de  duros;  y  parajiel 
cobro  de  los  dieü  restantes  esldMeoió  su  intervención  en  todas  las  Aduanas 
de  la  costa.  j    . 

Esta  determinación,  económicamente  juzgada,  era  desastrosa  para 
Es'paña;'  porque  el  instituir  un  crecido  número  de  empleados  con  respe- 
tables sueldos  en  Marruecos,  era  aceptar  un  descuento  enorme  sobre  la 
suma  que  España  tenia  derecho  á  percibir  íntegra.  Pero  los  hombres  que 
en  aquella  época  aconsejaron  y  adoptaron  esta  medida,  no  atendieron  tanto 
áí  pbnsamierílo  financiero,  como  á  la' gran  idea  política  que  con  razón 
.patriótica  les  dominaba  entonces. 

España  había  adquirido  gran  preponderancia  y  prestigio  después  'de 
una  guerra,  que  alguna  nación  pensadora  había  considerado  de  éxito  du- 
,doso;.sí;  algunos  reputados  diplomáticos  y  hombres  calculadores  llegaron 
á  creer  que  la  España  de  1859,  trabajada  por  una  guerra  civil  de  siete  años 
y  apurada  por  mil  discordias  intestioas,  uü, seria  la  Espafla  de  Pavía  y  de 
San  Quintín;  y  al  ver  á  nuestros  impávidos  batallones  resistir,  atacar  y 
hacer  pedazos  á  los  enjambres  de  gentes  marroquíes,  Europa  reconoció  á 
la  España  de  la  historia,  y  et  árabe  volvió  á  rendirla  úiía-Vez  más  su  ho- 
menaje y  su  bandera.  ■  'i   .^t-     -i/  .t-.  •  t'i.i ....    -.,  ,j 

Bien  hicieron,  pues,  los  que  eii'aqtielíÓs'pSá^rbsÓg  iiiiíllantes  olvidaron 
la  cifra  financiera  para  fijar  en  los  puntos  más  importantes  de  Marruecos 
la  acción  viva  y  personal  de  España,  que  recordara  perenne  nuestros  triun- 
fos y  asegurara  constante  nuestros  derechos. 

¡Pero  todo  pasó!  La  vil  tartana  de  la  Rápita  rodando  fementida  por  el 
suelo  de  la  madre  patria  cuando  en  África  estaba  abierto  el  palenque  de  la 
honra  nacional,  fué  la  traidora  voz  que  anunció  nuestros  nuevos  desastres; 
y  después,  conatos  prematuros  en  los  montes  de  Toledo;  frustradas  tenta- 
tivas en  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia;  la  muerte  pavorosa  sembrada 
por  las  calles  de  Madrid;  ingratitudes  de  íos,  tronos;  violaciones  tiránicas 
dentro  del  mismo  templo  de  la  ley;  ostracismos  crtiéles;  noble  sangre  á  tor- 
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rentes  en  los  campos  de  Alcolea;  traición  indigna  en  Cuba;  locas  y  sangui- 
narias pretensiones  en  los  campos  rebeldes  de  Navarra;  las  furias  desata- 
das del  deslino,  todo  cayó  sobre  la  noble  España  y  vino  á  hacer  imposi?, 
bles  por  ahora  los  elevados  proyectos  y  las  justas  esperanzas. 

Por  eso  España  necesita  ahora  de  toda  su  resignación  y  su  prudencia; 
por  eso  España,  que  ahora  tiene  necesidad  de  todos  sus  recursos,  no  debe 
ostentar  este  íauslo  estéril  en  las  bárbaras  costas  marroquíes.  Nuestra 
amada  patria  debe  pensar  en  que  si  hoy  no  sale  de  las  arcas  de  su  Erario 
el  dinero  que  es  preciso  para  el  pago  de  los  empleados  que  tiene  en  Mar- 
ruecos, ese  dinero  lo  recibimos  envuelto  con  recuerdos  tan  dolorosois 
como  sagrados,  y  no  es  justo  que  se  malgaste  en  lujos  estériles. 

Imitemos  ahora  en  Marruecos  á  las  demás  naciones;  fuerza,  carácter  y 
preponderancia  en  Tánger,  nada  en  la  costa  donde  nada  existe.  Fragatas  y 
vapores  empavesados  que  visiten  de  cuando  en  cuando  las  aguas  tangeri- 
nas; pólvora  que  avise  en  amistosas  salvas  el  alcance  de  nuestros  ca^ñones; 
esto  hacen  las  naciones  que  conocen  el  estado  salvaje  de  Marruecos;  esto 
hace  América,  que  á  pesar  de  la  distancia  que  la  separa  de  este  inculto 
país,  la  pólvora  y  los  artísticos  simulacros  de  sus  buques  de  guerra  arran- 
can de  los  labios  del  Ministro  del  Sultán  benévolos  selamas. 

Imitemos  lo  que  Inglaterra  hizo  en  Marruecos  respecto  á  una  deuda 
de  cflnVaíiro  origen.  La  calculadora  Inglaterra,  después  de  la  dura  lección 
que  España  dio  á  Marruecos,  comprendió  que  las  inofensivas  fortificacio- 
nes do  Tánger  y  de  Tetuan  necesitaban  artillería,  y  solicita  siempre  en 
manifestar  su  benevolencia  á  este  imperio,  que  es  para  ella  de  rica  actua- 
lidad y  de  sonriente  porvenir,  tuvo  á  bien  facilitar  al  Sultán  todos  los  ca- 
ñones que  hoy  existen  ^eii,i^  murallas  y  fuertes  de  Tetuap  y  algunos  do 
los  de  Tánger. 

Este  Sultán  maneja  el  tesoro  de  la  corona  de  la  misma  iluslraíla  mane- 
ra que  emplearon  sus  abuelos;  sepulta  enormes  sumas  en  el  antro  oscuro 
de  Tai/iled  y  vive  de  prestado  hasta  reunir  otra  remesa  (jue  vuelve  á  sepul- 
taT.  Tesoros  son  estos  de  hucha  que  están  expuestos  á  quebrarse  y  desapa- 
recer en  una  feria. 

Inglaterra  es  muy  complaciente  siempre  cun  el  sultán,  y  lo  mima,  y  lo 
contempla  sonriendo  jugar  con  s\i  alcancía;  por  eso  al  entregarle  los  caño- 
nes para  las  murallas  de  Tetuan  respeti  el  iníanlil  capricho  del  anciano 
monarca  y  pactó  con  la  Sherifiana  Magestad  recibir,  en  pago  de  aquella 
artillería,  la  cuarta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  de  Marruecoí?. 
Tal  vez  en  este  pacto  entraría  por  mucho  la  sutileza  de  Inglaterra;  ella  veia 
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que  España  debia  recibir  la  mitad  de  los  ingresos  de  las  aduanas ,  y  por  éí 
psta  comparlicipacion  en  un  bervicio  nacional  pudiera  ofrecer  alguna  in- 
fluencia á  España,  quiso,  lal  vez,  Inglaterra  situarse  dentro  de  las  mismas 
vías  y  contrató  eí  partir  con  el  sultán  la  mitad  que  España  le  dejaba. 

Pero  Inglaterra,  siendo  en  éste  negocio  muy  prudente  y  pensadora, 
apareció  también  para  con  el  tultan  más  galante  y  cortés  que  España; 
porque  así  como  nosotros  invadimos  desde  luego  las  aduanas  de  Marruecos 
colocando  interventoras  y  recaudadores  al  lado  de  los  administradores  del 
Sultán,  lo  cual  es  siempre  duro,  si  no  llega  á  ser  odioso,  Inglaterra  excusó 
d  nombramiento  de  empleado  alguno  especial  en  la  costa  para  el  cobro  de 
su  cuarta  parte,  que  recibia  sencillamente  en  Tánger  mismo  por  la  cuenta 
mensual  que  los  administradores  árabes  la  rendían, 

¿Y  qué  podria  perder  Inglaterra  en  esta  especie  de  cortés  y  amistosa 
confianza?  ¿Podria  recelar  acaso,  que  los  administradores  del  sultán  ocul- 
tasen la  verdad  de  los  ingresos  y  no  abonasen  la  verdadera  cuota  mensual 
que  por  su  cuarta  parte  le  correspondía?  Y  esto,  aunque  fuese  factible, 
¿qué  podria  importar  á  Inglaterra?  ,  '^^^^  *  f*^!^  .^ommL  m-,  •. 

Cuanto  más  reducidas  fuesen  las  sumas  que  el  sultán  pagíisé  mensual- 
mente  por  los  cañones,  más  tiempo  durarla  la  deuda;  cuenta  era  del  mis- 
mo sultán  el  acabar  cuanto  antes  con  un  derecho,  con  una  especie  de  tii- 
buto,  que  cuando  viene  dé  una  nación  extraña,  oprime  y  parece  que  man- 
tiene en  tutoría  ala  nación  que  debe.  '  '' 

Inglaterra,  pues,  cobró  en  diez  años  el  crédito  que  tenía  en  Marruecd^, 
sih  tener  que  descontar  del  total  importe  ni  un  soló  real  para  el  pago  de 
empleados  especiales. 

¿Y  por  qué  España  no  habia  de  hacer  lo  mismo?  No  volvamos  los  ojos 
atrás;  no  examinemos  más  las  causas,  sin  duda  poderosas,  que  aconsejaron 
eñ' 1862  eV nombramiento  de  empleados  especiales  para  establecer  la  inter- 
vención española  en  las  aduanas  marroquíes;  pensemos  sólo  en  los  enor- 
mes desembolsos  que  la  pobre  España  ha  tenido  que  sufrir  durante  estos 
diez  años  últimos,  para  cobrar  una  suma  que  debe  percibir  integra;  pense- 
mos en  lo  infructuosos  que  han  sido  estos  inmensos  sacrificios,  y  contem- 
plando, llena  de  dolor  el  alma,  la  actualidad  de  nuestra  patria,  librémosla, 
al  menos  en  Marruecos  de  despilfarres  inútiles. 

Un  vice-cónsul  en  Tetuan  basta  y  sobra  para  representar  á  España  dig- 
naniente,  despachar  los  barquitos  españoles  que  á  Tetuan  llegan  y  recaudar 
inensualmente  la  mitad  de  los  ingresos  de  la  aduana,  que  tendrá  á  la  dis- 
posición de  la  Legación  dé  Tánger.  Este  vice-cónsul  rio  necesita  tener  otro 
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empleado  que  intervenga  lo  que  se  recaude,  porque  lo  que  se  recauda  está 
intervenido  por  los  administradores  del  sultán,  á  quienes  el  vice-cónsulha 
de  dar  un  recibo  mensual  de  la  cantidad  que  como  mitad  le  entreguen,  cu- 
yo recibo  formará  siempre  el  cargo  y  responsabilidad  del  vice-cónsul.  De 
este  modo  quedaría  el  núniero  de  empleados  españoles  en  Tetüan  reducido 
á  la  planta  reformada  que  dejamos  presentada,  y  á  la  cual  creemos  que  de- 
berían ajustarse  también  los  empleados  para  Mogador,  que  es  la  última 
aduana  de  la  costa,  nombrándose  un  vice-cónsul  recaudador,  como  en  Té- 
tuan,  el  cual  tendría  á  disposición  del  ministro  de  España  los  fondos  qué 
mensualmente  se  recaudasen. 

Aceptada  esta  reforma  que  consideramos  necesaria,  resultaría  que  en 
la  costa  de  Marruecos  por  sus  extremos  oriental  y  occidental  estaría  repre- 
sentada España  por  dos  vice-consules,  que  siguiendo  üelmenle  las  instruc- 
ciones de  su  jefe  inmediato  el  Ministro  Plenipotenciario,  mantendrían 
en  ambos  puntos  extremos  de  la  costa  una  representación  digna  y  eco- 
nómica. 

En  Tánger  debería  suprimirse  también  el  Consulado  y  la  Intervención  do 
la  Aduana,  agregándose  á  la  Legación  un  nuevo  empleado  con  el  título  do 
canciller,  al  cargo  del  cual  quedaría  el  despacho  de  los  pocos  barcos  espa- 
ñoles que  á  Tánger  concurren;  y  este  empleado,  á  las  órdenes  inmediatas 
del  fegundo  secretario  de  la  Legación,  y  siempre  bajo  la  inspección  superior 
del  jefe,  debería  recibir  la  cuenta  mensual  dtt  ingresos  de  la  Aduana,  para 
disponer  de  la  mitad  correspondiente  á  España. 

En  cuanto  á  los  demás  puntos  de  la  costa  de  Berbería,  representada 
por  España  dignamente  en  los  dos  puntos  extremos,  y  situada  la  Legación 
en  Tánger,  como  centro  superior  de  toda  acción,  deberían  suprimirse  todos 
los  destinos  que  hoy  sostiene  España,  nombrando  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario para  Laracive,  Casablanca,  Rabal,  Mazagan  y  Safi,  meros  agentes 
consulares,  sin  sueldo,  que  ejercerían  solícitos  estos  cargos  en  la  costa  por 
la  importancia  y  protección  que  en  ellos  obtendrían.  Estos  agentes  consu- 
lares percibirían  como  suyos  los  derechos  obvencionales  y  cuidarían  de 
formar  un  estado  mensual  de  los  ingresos  de  la  Aduana  respectiva,  cuyo 
documento  remitirían  á  la  Legación,  á  fin  de  que  ésta,  con  los  datos  oficia- 
les de  todos  aquellos  puntos,  confrontados  con  otros  iguales  que  deberían 
recibir  los  administradores  marroquíes  de  Tánger,  como  aduana  central, 
dispusiera  del  lodo  de  la  recaudación  mensual  que  correspondiese  á 
España. 

Estas  son  las  reformas  que  nos  dicta  el  amor  profundo  que  sentimos 
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por  nuestra  patria.  Sabemos  que  si  tuviesen  algún  valor  y  pudiesen  ser 
aceptadas,  habriamos  lastimado  los  intereses,  tal  vez  el  porvenir,  de  todos 
los  empleados  cuya  supresión  creemos  conveniente;  y  esta  idea  es  doloro- 
sisima  para  nuestro  corazón;  pero  si  los  empleados  que  hubieran  de  sufrir 
tal  quebranto  piensan  en  la  posición  oficial  que  estamos  desempeñando  al 
eícribir  estas  lineas,  si  saben  que  somos  pobres,  que  no  tenemos  otro  pa* 
trimonio  que  nuestra  carrera,  y  que  estamos  abrumados  con  la  carga  de 
una  familia  amada,  ellos  se  unirán  á  nosotros,  y  estrechando  juntos  nues- 
tras manos,  diremos:  ¡Adelante!  ¡España  antes  que  todo! 

R.  L. 
Tetuan.— Setiembre  de  1873. 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS 
|<  cttiutíJ  é.fii 

ACTO  TERCERO. 

L«  misma  decoracioa    del  aoto  fint«rior. 

ESCENA   PRIMERA. 
Huésped  1>,  2.»  y  3.* 

HcESPRD  1/  La  verdad  del  caso  es  que  el  Marqués  tenia  amores  con  Car- 
men; el  coronel  se  enteró  y  buscó  un  pretexto  para  desafiarle. 

Huésped 2.'  ¿Y  cómo  una  niña  bien  educada  hizo  caso  dol  Marqués,  sabien- 
do que  no  podia  convertirle  en  marido  suyo? 

HcESPED  1  .•  Dicen  que  se  fingió  soltero,  y  que  el  oir  que  estaba  casado, 
fué  la  causa  de  aquel  desmayo  y  de  toda  aquella  peripecia  có- 
mica-dramálica  que  presenciamos  ayer. 

IffgWED  5.*  Esas  8on  farsas.  Se  conoce  que  Carmencita  tiene  la  borla  do 
doctora  en  materias  amorosas. 

líUESPÉD 2*  Pues  vosotros  aún  ignoráis  lo  mejor.  Según  me  parece,  la 
Marquesa  y  Ricardo  Valle  se  entienden  á  las  mil  maravillas. 

Huésped  1."  No  tengas  mala  lengua.  La  primera  vez  que  vio  la  Marquesa  a 
Ricardo,  fué  ayer,  en  que  se  le  presentó  su  marido. 

IIiíbsped  2.*  ¡Qué  candido  eres!  ¿No  has  visto  El  hombre  de  wunrfo*  ¿No 
recuerdas  que  es  uso  corriente  que  los  amantes  sean  pre'senlados 
por  los  mandos?  Lo  que  yo  no  entiendo  es  cómo  el  Sr.  Aguilar 
pretende  restablecer  el  buen  nombre  de  su  hija  por  medio  de  la 
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punta  de  su  espada.  Como  si  lodos  los  desafios  habidos  y  por 
haber... 

Huésped  3.*  Comprendido:  pero  qué  quieres,  esos  militarotes  no  entienden 
de  razones;  no  saben  más  que  la  ordenanza;  creen  que  el  mundo 
es  un  cuartel  y  la  sociedad  un  cuerpo  de  guardia. 

Huésped  1.*  Despacio;  no  todos  los  militares  son  tal  como  tú  los  pintas. 
Ahí  tienes  al  comandante  retirado  Sr.  Pacheco,  cuya  instrucción,. . 

Huésped  2.*  Sí,  sí,  el  Sr.  D.  Pablo,  un  eate  ridículo,  que  siempre  piensa  lo 
contrario  de  lo  que  generalmente  se  acostumbra. 

Huésped  3."  ¿Qué  es  lo  que  se  le  ocurrirá  acerca  de  los  amores  de  su  cuña" 
do  con  Carmencita? 

Huespede."  Conforme  á  las  teorías  que  el  otro  día  le  oí,  una  inmoral  ex- 
travagancia/      -  M^         ívro/ 

Huésped  3.*  Cuenta,  que  debe  ser  curioso.         ^     ^ 
Huésped  2.*  El  sabio  Sr.  Pacheco  dice  que  el  matrimonio  real  (esta  es  su 
frase)  sólo  existe  mientras  duran  los  lazos  de  mutuo  cariño  que 
deben  unir  á  los  cónyuges,  y  que  cuando'se  rompen  estos  lazos, 
la  ley  que  maxiúetiQ  \a  forma  del  matrimonio  {es\A  también  es 
frase  suya)  es  una  iniquidad  que   da  origen  a  inmoralidades,  es- 
cándalos y  desgracias  sin  cuento.  En  suma,  que  el  matrimonio 
debe  ser  disoluble  y  los  cónyuges  quedar   en  libertad  de   ca- 
sarse.. >  íipiíilí  b  A>  bnhféi  fid  'A  ar 
Huésped  5.*  ¡Bonita  teoría!  Es  decir,  que  según  el  Sr.  Pacheco,  el  Marqués 
debiera  divorciarse  de  su   hermana  y  casarse  con  Carmen.  Y  los 
hijos  quedarian  abandodados  y...  ¡qué  inmoralidad! 
Huésped  1.*  Quizá  las  consecuencias  de  los  amores  del  Marqués  sean  aún 
más  funestas  y  más, inmorales,  da(la  la.  iftdisolubilidad  del  ma- 
trimonio...          "VG  íOfílf,                      (n  n  Mlf^fffF.•^j) 
HUESPED  3.*  Silencio:  no  vayas  á  defender  las  absurdas  ideas  (*)  de  ese  don 


(*},  Las  ideas  acerca  de  la  disolubilidad  absoluta  del  matri7)ionio,  «alijkadas  aquí  de  ab- 
surdas, no  carecen  de  autoridades  divinas  y  humanas  que  pudieran  alegarse  en  favor  suyo  . 
Recuérdese  que  Moisés  en  el  Deuteronomio  (capitulo  XXIV-1)  dice  así:       •' 

"Si  un  hombre  tomare  á  una  mujer  y  la  tuviere  consigo,  y  no  fuere  agradable  d  sus  ojos 
''por  alguna  fealdad,  hará  una  escritura  de  repudio  y  la  pondrá  en  mano  de  ella,  y  la  des- 
^'pachará  de  su  casa-u 

Era  tan  amplio  este  derecho  para  despachar  de  casa  á  la  mujer  en  cuanto  se  la  notase 
alguna  fealdad,  que  los  hebreos  prodigaban  los  libelos  de  repudio  y^  pasaban  de  continuo  á 
contraer  nuevos  matrimonios,  convvrtiendo  asi  la  familia  en  una  poligamia  sucesiva-  Jesús, 
el  divino  fundador  del  cristianismo,  hubo  de  Jijav  s^u  atención, en  la  corrupción  y  relaja- 
miento de  loa  vkicuhs  conyugales,  pues  en  el  capítulo  XIX  del  Evangelio  de  San  Mateo-  se 
Ue  lo  siguiente: 
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Pablo,  que  yo  no  sé  si  es  un  sabio  que  parece  necio,  ó  un  necio 
que  parece  sabio.  Pero  aquí  viene;  veremos  si  nos  dice  alijo 
del  lance  pendiente.  (Eutra  Pablo  que  vieae  de  la  calle.) 

ESCENA  II. 
Dichos,  y  País.  1^9. 

Pablo.      (Saludando.)  Señores,  muy  buenos  dias. 

Huésped  2.°  Buenos  dias.  Sr.  Pacheco;  mucho  ha  madrugado  Vd.;  quizá 
aquella  desagradable  ocurrencia  de  anoche  sea  la  causa...  supongo 
que  todo  se  habrá  arreglado  ya  satisfactoriamente. 


"Y  se  llegaron  á  él  muchos  fariseos  tentándole  y  diciéadole:~iEs  licito  at  homkre  rtpu- 
"diar  á  una  mujer  'por  cualquier  causahy  A  lo  cual  contestó  Jes^'ts: 

"Yo  os  digo  que  cualquiera  que  repudiaat  á  su  mujer,  si  no  es  por  causa  de  adulterio, 
"V  se  casare  con  otra,  comete  adulterio.» 

En  esta  contestación  aparece  estabUcido  ternUttanteniente  que  la  facultad  dada  dl»s 
hebreos  por  Moisés  de  repudiar  d  sus  mujeres  en  cuanto  no  fuesen  agradables  á  sus  ojos  por 
alguna  fealdad,  y  contraer  nuevo  matrimonio,  se  limita  al  caso  en  que  la  mujer  haya  come- 
tido adulterio;  y  no  seria  contrario  á  la  justicia,  conceder  igual  derecho  á  la  esposa  en  el 
caso  én  que  el  marido  hubiese  faltado  á  la  fé  conyugal. 

En  efecto,  en  caso  de  adulterio,  el  divorcio  absoluto,  con  la  facultad  de  contraer  nuevo 
matriTnonio  concedida  á  los  esposos  separados,  es  la  solución  que  hoy  consideran  jvjtala 
mayor  parte  de  los  más  iluntres  tratadistas  de  derecho  natural.  Tambicii  sostienen  algunos 
pensadores  la  conveniencia  del  divorcio  absoluto  por  mutuo  consentimiento  de  los  cónyujeSy 
y  así  opiru^ba  Napoleón  I  al  redactarse  los  códigos  franceses,  diciendo,  con  profundo  sen- 
tido, ''que  el  consentimiento  mutuo  no  era  la  causa  de  la  disolución  del  matrimonio,  sino 
"Mn.a  señal  de  que  el  divorcio  Juibia  llegado  á  ser  necesario. n 

Tratando  de  estos  asun¿os  el  célebre  Ahrens,  en  su  Curso  de  derecho  natural^  (¿tce.Io  «t- 
guiente:  ,■.-,,';,, 

"Cuando  un  maduro  examen  da  testimonio  de  la  profunda  desunión  de,  lo*corazona,  et 
"necesario  que  el  divorcio  pueda  tener  lugar.  Mantener  por  más  tiempo  la  unión,  seria  «•• 
"meter  las  almas  á  un  suplicio  que  ningún  Pí>dcr  tiene  el  derecho  de  hacerles  padecer:  seria 
"lanzar  estas  almas  en  la  mdiferencia,  comprimir  todas  sus  aspiraciones  generosas,  cegar 
"las  fuentes  de  la  vida,  que  sólo  se  mantiene  de  una  expansión  y  de  una  atracción  reciproceos' 
"abrir  á  los  corazones  mÁnos  resignados  las  vias  de  una  perdición  cuyo  término  no  es  posible 
"prever...  Cuando  elfin  del  matrimonio,  la  comunidad  de  los  corazones,  no  puede  ser  cumpli- 
"do,  es  necesario  romper  la  forma,  volver  la  libertad  á  las  almas  y  dejarlas  el  medi9  de 
"unirse  á  otras  con  las  cuales  pueda  vivir  una,  vida  conforme  á  la  voluntad  divina  y  á  la 
"naturaleza  humana—  La  unión  de  los  cónyujcs  por  t«da  la  vida  es  el  ideal  hacia  el  cual 
"debe  tenrler  el  perfeccionamiento  social;  pero  esta  unión  no  puede  ser  impuesta  por  las  leyes: 
"delje  ser  el  resultado  de  la  libertad  y  déla  moralidad  propia  de  los  seres  humanos.» 

Conte.Htando  estemismo  autor  á  la  objeción  que  suele Itacerse  contra  el  divorcio  absoluto, 
fundándose  en  la  necesidad  de  la  educación  moral  de  los  hijos,  que  precisamente  ha  de  dv¡- 
cultarse  con  la  separación  de  los  cónyujes,  escribe  lo  siguiente: 

"Los  hijos  son  un  efecto  del  matrimonio;  los  esposos  comparten  la  resuonsahilidad  moral 
"y  jurídica  de  su  existencia,  y  tienen  con  respecto  d  ellos  deberes  de  los  cuales  no  pueden  sus- 
"traerse  bajo  ningún  pretexto  de  libertad.  Estos  deberes  se  resuTnenen  la  educación  física,  in- 
"telectual  y  moral.  La  separación  de  los  padres  debilitará  la  educación  moral,  puesto  que 
"impide  que  los  hijos  puedan  ser  educarlos  en  esa  atmósfera  de  benevolencia  y  de  ternura  qu^ 
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Pablo.  Dispeose  Vd.  que  no  conteste  á  su  pregunta,  pues  creo  que  en 
tan  graves  asuntos  es  necesario  guardar  la  más  absoluta  reserva. 

Huésped  2."  Tiene  Vd.  mucha  razón;  pero  yo  juzgaba  que  seria  una  cosa 
enteramente  terminada,  y  por  esto... 

Pablo.      Y  yo  siento  mucho  no.poder  satisfacer  su  justa  curiosidad. 

Huésped  3.°  Vamonos  á  bañar,  porque  el  cuñado  no  quiere  decirnos  nada 
acerca  del  asunto  pendiente. 

Huésped  1.°  Ya  rae  parece  hora  de  que  vayamos  á  hacer  una  visita  á  los 

'^    f        peces,  .£aaqasuH 

Huésped  2."  Sí,  si,  ya  es  hora,  porque  en  siendo  un  poco  más  tarde  no 

hay  quien  pueda  resistir  los  rayos  del  sol  que  por  aquí  se  usa. 

Adiós,  Sr.  Pacheco. 
Pa«lo.     Adiós,  señores. 

,.;.,.  ESCENA  III. 

">i '  "  Irene     y     Pablo. 

Ikenb.       ¿Le  has  visto?  ¿Has  conseguido  convencerle? 

Pablo.     Acabo  de  hablarle;  durante  un  largo. rato  hemos  estado  paseando 


"es  el  primer  alimento  de  sus  corazones;  pero  esta  educación  aún  seria  más  difícil  en  el  seno 
iide  una  familia  donde  los  esposos  no  están  de  acuerdo  y  donde  su  mutua  desunión  ocasiona- 
"ria  palabras  y  aún  hechos  que  darian  á  los  hijos  ejemplos  de  funestas  consecuencias.» 

Las  teorías  acerca  de  la  disolubilidad  del  matrimonio  que  estamos  exponiendo  tienen  ya 
en  nuestra  patria  ilustrados  defensores.  Recuérdense  los  artículos  acerca  de  los  célebres 
folletos  de  Alejandro  Dumas,  hijo-,  y  de  Mr-  de  Girardin  que  se  publicaron  en  la  Revista  dh 
España,  debidos  á  la  pluma  del  joven  catedrático  de  filosofía  D.  Urbano  González  Serrano, 
donde  claramente  aparece  defendida  la  teoría  del  divorcio  absoluto,  cotno  medio  de  resolver' 
los  conflictos  que  se  oñginan  algunas  veces  en  el  seno  de  la  sociídad  conyugal. 

Esta  misma  opinión  se  halla  expuesta  en  los  Principios  de  derecho  natural,  que  acaban 
de  publicar  el  docto  catedrático  de  filosofía  del  derecho  en  la  Universidad  de  Madrid  don 
Francisco  Giner  y  el  alumno  de  dicha  asignatura  D.  Alfredo  Calderón,  donde  se  dice  lo  si- 
guiente: 

"El  ideal  del  matrimonio  es  sin  duda  alguna  la  indisolubilidad:  pero  ésta  supone  que 
"los  fines  de  la  institución  se  realizan,  siendo  verdaderamente  inicua,  en  caso  contrario,  la 
**lmposicio7i  de  una  comunidad  forzosa  de  vida.  El  divorcio  relativo,  que  se  limita  á  la  in- 
"terrupcion  de  la  comunidad,  sin  anular  el  vínculo,  es  de  gran  importancia,  y  puede  en 
"ocasiones  evitar  la  ruptura  definitiva  que  constituye  el  divorcio  absoluto.  Respecto  á  éste,  y 
"una  vez  apurados  todos  los  midios  racionales  y  justos  para  impedirlo,  y  comprobada  la 
"imposibilidad  de  mantener  interiormente  el  matrimonio,  debe  la  ley  permitirlo;  pero  obrando 
"siempre  con  sumo  tacto  en  el  particular,  y  asegurando  por  medio  de  eficaces  garantías,  el 
"cumplimiento  de  aquellas  obligaciones  que  emanan  como  consecuencias  necesarias,  del  vinculo 
"disuelto, ti 

Fácil  es  de  comprender  el  fin  que  nos  hemos  propuesto  en  la  presente,  ya  en  demasía 
larganota:  señalar  la  solución  que  presenta  la  ciencia  moderna  al  conflicto  que  aparece  nar- 
rado en  nuestvo  drama,  para  que  puedan  compararse  las  consecuencias  que  esta  solución 
produciria,  con  las  que  natural  y  lógicamente  se  ocasionan,  dada  la  actual  organización  de 
f'a  sociedad  conyugal- 
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juntos  en  la  playa.  Primero  me  dirigí  á  los  padrinos  de  ambas 
parles,  y  como  era  de  esperar,  los  encontré  rtiüy  dispuestos  á  se- 
cundar mis  proyectos.  Después  hablé  á  solas  con  Aguilar,  he 
agolado  todo  género  de  razones,  le  hice  ver  que  á  nadie  se  ocul- 
taba la  verdadera  causa  del  duelo,  y  que  en   ciertas  materias  la 

■'  *  reputación  de  la  mujer  sólo  se  conserva  ilesa  cuando  hadie  habla 

de  ella;  recurrí  á  sus  sentimientos  paternales,  manifestándole 
el  tristísimo  desamparo  en  que  quedaría  Carmen  si  la  fortuna 
le  fuese  adversa.  Por  último,  le  referí  todo  lo  que  anoche  me 
dijo  Enrique,  respecto  á  lo  muy  dispuesto  que  se  halla  á  sacrifi- 
car todas  las  exigencias  dje  su  amor  propio  en  aras  de  una  con- 
ciliación amistosa.  Aguilar  me  escuchó  en  silencio,  y  cuando 
terminé  de  hablar,  sólo  me  contealó  estas  palabras:  «Amigo  mío, 
todo  lo  que  Vd.  me  dice  es  enteramente  exacto;  pero  la  socie- 
'  dad  exige  que  nuestro  honor  se  conserve  por  medio  de  la  espada 

^ '"''  que  mata,  no  de  la  razón  que  discute.  El  Marqués  de  Mirantes  ha 
engañado  á  mi  hija;  la  sociedad  sólo  quedará  satisfecha  cuando 
vea  que  se  han  cruzado  nuestras  espadas  y  que  uno  de  los  dos  ha 
dejado  de  existir.  Ponga  Vd.  la  mano  sobré  su  corazón,  y  díga- 
me Vd.,  por  su  fé  de  caballero,  si  hallándose  en  mi  caso,  no 
obrarla  Vd.  del  mismo  modo  que  yo  lo  hago.»  Callé  y  no  su- 
pe qué  contestarle,  porque  lo  que  me  decía  es  tan  absurdo  como 
verdadero;  la  sociedad  de  hoy  exige  que  muchas  veces  se  sacri- 
fique la  razón  en  aras  de  esas  falsas  divinidades  que  suelen 
llamarse  honor  y  consideración  pública. 

Irene.  (Con  agitación.)  Eso  es  horrible,  Pablo.  ¿Y  hó  quédiirá  Hih^un 
medio  para  evitar  ese  desafio?  ¡Ah!  yo  no  quiero  pensarlo;  Pablo, 
Pablo,  discurre  algún  medio,  yo  le  lo  pido,  yo  te  lo  suplico  con 
todo  mí  corazón. 

Pablo.  No  veo  ninguno,  Irene,  no  veb  ninguno.  í)ar  parte  á  lá  autori- 
dad... no,  no,  eso  es  deshonroso  para  los  contendientes,  porqtle 
siempre  se  sospecha...  y  además  sólo  seria  retardarlo. 

lutNE.  ¿Crees  tú,  Pablo,  que  si  yo  hablaée" al' coronel*  Aguilar,  podria 
convencerlo  de  que  desistiese  de  su  íunesto  propósito?  ¿Crees 
tú  que  mis  lágrimas  y  mis  ruegos  podrían  conseguir  mejor  re- 
sultado que  tus  razonadas  reflexiones? 

Pablo,  Mucho  lo  dudo,  pero  nada  se  avenliirá  en  intentar  este  último 
medio. 
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Irene.      S¡,  Pablo  si.  |Yo  le  Iwré  ver  que  la  conducta  de  Enrique  es   lan 
ofensiva  para  mí  como  para  su  hija,  y  que  sin  embargo  estoy 
.,.,    ..;...  dispuesta  á  perdonar  lodo,   á  olvidar  todo   lo  pasado;  mi  dig- 
.r  ,.,^  ,       nidad  de  esposa  ofendida,  mi  cariño  menospreciado...  Si,  Pablo. 
,.     ,;        sí;  Dios  prestará  á  mis  palabra^  la  fuerza  necesaria  para  evitar 
la  gran   desventura  que   nos  amenaza.   No  perdamos  tiempo. 

(Se  coge  al  brazo  de  Pabló.) 

Pabi.0.      Mucho  temo  que  todos  tus  esfuerzos  han  de  sqf  inútiles.  (Salen.) 

'■■"'.    •»:  líIliiííJ  loT  .figldVbB    e 

ESCENA  IV.      ■..-..^...M,  ..^    ~ 
CARMEN  y  poco  después  ENRiQUBb  ynijmHt 

(Sale  Carmen,  que  durante  la  escena  anterior  se  habrá  asomado  varias  reces  por  una 
;  de  las  ventanas  del  piso  principal,  toca  un  timbre  y  aparece  un  criado  de  la  fonda. ; 

Criado-  '  ¿Qué  m^nda  V4.,  señorita? 

(íArmen.  Vaya  Vd.  al  puarto  del  señor  Marqués  de  Mirantes,  y  dígale  us- 
ted que  tenga  la  bondad  d^  v^nir,  aquí,  pues  deseo  hablarle  un 
momento.  , 

Enrique,  (Que  sale  de  su  cuarto.)  No  es  necesario  ese  recado. 

Carmen.  Marqués,  Vd-  ya  se  figurará  él  móvil  que  me  ha  impulsado  á  de- 
..  sear  hablarle. 

Enrique.  Si  señora,  creo  que  lo  adivino,  pero  sin  embargo  no  debo  decirlo. 

CARMEN.  Puede  Vd.  tlecirlo;  lo  sé  todo;  dentro  de  poco  tiempo  debe  usted 
batirse  con  mi  padre,  y  ese  desafio... 

Enrique.,  (Interrumpiendo.)  No  tendrá  la  consecuencia  funesta  que  Vd.  mág 
puede  temer. 

CARMEN.    ¿C(3mo?  No  comprendo  las  palabras  de  Vd. 

Enrique.  Las  explicaré.  El  duelo  entre  su  padre  de  Vd.  y  yo,  se  ha  con- 
venido que  sea  á  florete;  yo  la  empeño  á  Vd.  mi  palabra  de  que 
su  padre  será  el  vencedor. 

Carmen.  ¡Ah!  ¿No  se  defenderá  Vd.?  ¿Convertirá  Vd.  á  mi  buen  padre  en 
un  infame  asesino?  No,  no,  yo  no  quiero  que  Vd.  muera;  no,  no; 
abandone  Vd.  tan  horrible  proyecto. 

Enrique.  Tranquilícese  Vd.,  Carmen;  su  padre  de  Vd.  no  será  jamás  un 
asesino,  porque  ignora  mis  propósitos.  Respecto  á  mi  muerte, 
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¿qué  interfis  puede  tener  para  Yd.  el  que  yo  conserve  mi  vida, 
que  sin  el  cariño  de  Vd.  es  un  toi mentó  perpetuo? 

CARMEN.  Enrique,  por  compasión,  calle  Vd.;  no  trate  Vd.  de  renovar  re- 
cuerdos de  pasadas  venturas  que  nuestros  mutuos  deberes  nos 
mandan  olvidar,  que  nuestros  mutuos  deberes... 

Enhique.  No  se  esfuerce  Vd.,  Carmen;  sé  muy  bien  que  jamás  fallará  usted 
á  sus  deberes',  pero  quizá  llegará  un  día  en  que  compare  Vd.  su 
cariño  y  mi  cariño;  entonces  recordará  Vd.  que  el  azar,  ¡azar 
desventurado!  me  llevó  cerca  de  Vd.;  que  en  vano  intenté  hacer 
callar  los  sentimientos  de  mi  alma;  que  la  lucha  entre  mi  volun- 
tad y  mi  pasión  quebrantó  mi  salud;  que  un  dia  iníausto  volvi- 
mos á  reunimos,  y  que  al  cruzarse  la  espada  de  su  padre  con  la 
mia,  supe  morir  para  evitarla  á  Vd.  una  gran  pena.  Si,  Carmen; 
yo  hesacriQcado  á  Vd.  la  tranquilidad  del  hogar  doméstico,  mi 
reputación  de  padre  de  familia,  mi  salud;  ahora  la  .sacrificaré 
á  Vd.  mi  vida;  mi  último  pensamiento  será  para  Vd.;  si  hay  un  más 
allá  después  de  la  lamba,  quiero  también  sacrificar  á  Vd.  la  eterna 
ventura  de  mi  alma.  Se  acerca  ya  la  hora  (mirando al  reloj  del  patio), 
adiós,  Carmen,  acuérdese  Vd.  alguna  vez  de  mí,  por  compasión,  si  no 

por  cariño.  (La  tiende  la  mano  para  despedirse,  y  notando   un  rewol- 
ver  que  lleva  en  el  bolsillo,  lo  saca  y  lo  pone  sobre  la  mesa.) 

CARMEN.  No,  no,  Enrique,  por  piedad;  Vd.  va  á  suicidarse  por  mí;  no.  yo 
no  puedo  aceptar  un  crimen  como  prueba  de  cariño;  su  imagen  de 
usted  me  acompañaría  siempre  como  un  eterno  remordimiento. 
No,  por  piedad,  Enrique,  por  piedad,  no  realice  Vd... 

Enrique.  ¿Qué  es  lo  que  me  pide  Vd.,  Carmen?  ¿Quiere  Vd.  que  procure 
herir  á  su  padre?  ¿Que  yo  intente  matar  al  padre  de  la  mujer  á 
quien  adoro  con  lodo  mi  corazón?  Adiós,  Carmen;  tranquilícese 
usted,  mi  muerte  es  un  bien  para  mí,  y  considerándolo  despacio, 
no  es  un  mal  para  nadie. 

CARMEN.  Enrique,  Enrique,  en  nombre  de  nuestro  antiguo  cariño,  yo  ¡e 
ruego  á  Vd.  que  no  cruce  su  espada  con  la  de  mi  padre;  detén- 
gase Vd.  un  momehlo.  No  vaya  Vd.  á  ese  funesto  desafio;  yo  se 
lo  ruego  á  Vd.  con  toda  mi  alma. 

Enrique.  Lo  que  Vd.  me  pide  es  imposible;  yo  quedaría  deshonrado  si  no 
estuviese  á  la  hora  señalada  en  el  sitio  del  combate;  yo  no  puedo 
fallará  mis  deberes  como  caballero. 

CARMEN.  ¿Y  es  Yd.  el  que  tanto  me  reprocha  que  encierre  mis  sentí  ^ 
TOMO  xxxvii.  17 
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mienlos  en  el  cir oulo  de  mis  deberes?  ¿Y  Vd.,  que  tanto  me  adora, 
no  se  atreve  á  faltar  por  mí  á  las  exigencias  de  ese  honor,  que 
considera  como  su  deber  de  caballero?  ¡Ah!  Vd.  me  juraba  un  ca- 
riño que  no  reconocia  límites;  pronto  sus  obras  han  venido  á  ne- 
gar Id  verdad  de  sus  palabras. 

Enrique.  (Después  de  meditar  algunos  momentos.)  No,  Carmen,  no;  estoy  dis- 
puesto á  fallar  á  la  cita  del  duelo  con  su  padre  de  Vd. 

CARMEN,    ¿Es  cierto? 

Enrique.  Si;  estoy  dispuesto  á  sacrificarla  también  mi  honor  de  caballero. 
A  las  siete  sale  el  tren  para  Sevilla;  á  las  siete  es  la  hora  de 
la  cita  de  nuestro  desafio;  aún  faltan  quince  minutos;  la  aguardo 
á  Vd.  en  la  estación  del  forro-carril;  si  Vd.  está  allí  á  la  hora  de 
la  salida  del  tren,  partimos  reunidos;  si  no  estuviese  Vd.,  iré  ¡il 
sitio  del  combate  á  cumplir  á  Vd.  lo  que  la  he  prometido. 

CArmen.    Imposible,  Enrique,  imposible;  yo  jamás  fallaré  á  mis  deberes. 

Enriquk.  (Con  sarcasmo.)  Es  muy  natural:  entre  su  honor  y  mi  vida  prefiere 
usted  lo  primero;  es  muy  natural.  Viva  Vd.  como  honrada  me- 
nospreciando mi  cariño;  yo  moriré  como  criminal^  consagrando  á 
usted  mi  úllimo  pensamiento.  Adiós,  Carmen,  adiós  para 
siempre. 

CArmen.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Qué  desgraciada  soy!  Vd.  no  comprende 
que  mi  deber... 

Enrique  (Interrumpiendo.)  Sí,  todo  lo  comprendo  perfectamente.  Tiene 
usted  un  grande  amor...  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  su 
ffio  corazón  desconoce  por  completo  los  sacrificios,  si,  los  sacri- 
ficios que  impone  una  gran  pasión.  Todo  lo  comprendo;  antes 
creia  que  después  de  mi  muerte  me  recordaría  Vd.  alguna  vez 
con  cariñoso  afecto;  ahora  sé  que  le  soy  de  todo  punto  indife- 
rente; tanto  mejor... 

CARMEN.  ¡Enrique!  ¡Enrique!  Vd.  no  puede  creer,  Vd.  no  créelo  que  dice. 
Mi  cariño... 

Enrique.  (Interrumpiendo.)  Sí,  s¡,  un  cariño  inmenso;  sus  juramentos  en 
nuestras  largas  conversaciones  de  Sevilla,  los  que  en  este  mismo 
sitio  la  he  escuchado,  todo  lo  agradezco...  según  merece.  Adiós, 

para  siempre,  i^^  á  partir;  Carmen  le  detiene  cogiéndole  por  la  mano,) 

C.iuMEN.    No,  Enrique,  no;  deténgase  Vd.  un  momento,  óigame  Vd. 
Enrique.  (Con  sarcasmo.)  Tranquilícese  Vd.,  Carmen;  ya  sé  que  siempre  es 
triste  la  muerte  de  una  persona  conocida,  pero  en  los  brazos  de 
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SU  padre,  que  volverá  con  los  honores  del  triunfo,  y  conservan- 
do Vd.  la  conciencia  tranquila,  pronto  hallará  Vd.  consuelo  al 
pequeño  disgusto  que  ahora  la  agita. 

CAriMf.N.  ¡Perdón,  Dios  mió!  ¡Perdón!  Yo  no  puedo  acallar  por  más  tiem- 
po los  sentimientos  de  mi  alma.  No,  Enrique,  yo  no  puedo  ad- 
mitir el  sacrificio  de  tu  vida.  Cúmplase  mi  fatal  destino;  alas  siele 
eslaréen  la  estación. 

Enrique.  (Con  transporte.)  ¿Será  cierto  lo  que  oigo?  Carmen,  Carmen  mia, 
eres  el  ángel  de  mi  ventura;  reunidos,  reunidos  para  siempre... 
nuestra  dicha  no  tendrá  término.  ¡Ah!  (Mirando  su  reloj.)  No  hay 
que  perder  ni  un  instante,  sólo  fallan  diez  minutos,  te  espero  en 
la  estación;  no  es  conveniente  que  nos  vean  salir  de  aquí  al  mis- 
mo tiempo.  (La  coge  la  mano  y  se  la  besa.)  No  falles,  Carmen,  no 
faltes  á  tu  promesa;  morirla  desesperado  si  después  de  haber  en- 
trevisto tanta  ventura  ésta  no  llegase  á  realizarse.  (Sale  Enrique 
y  recoge  al  pasar  el  rewolrer  que  dejó  sobre  la  mesa.  Carmen  permanecerá 
un  momento  en  silencio  y  como  abismada  en  sus  pensamientos. ) 

CÍRMEN.     (Atravesando  lentamente  el  escenario  para  dirigirse  á  su  cuarto.)    ¡Per- 
dón, Dios  mió!  ¡Mi  honra  por  su  vida!! 

ESCENA   V. 
Irene    y    Pablo. 


Pablo.  (Toca  el  timbre  y  aparece  un  criado  de  la  fonda. )  ¿Ha  vuelto  el  señor 
coronel  Aguilar? 

Cruit».     Veré  si  está  en  su  cuarto.  (Sale.) 

Pablo.  El  cielo  parece  que  nos  cierra  todo  camino  de  í-alvacion;  si  hu- 
biésemos conseguido  encontrarle...  tal  vez  tus  palabras... 

Irene.  Mis  palabras  no;  mis  lágrimas  le  hubiesen  hecho  desistir  de  su 
fimesto  propósito. 

Criado.  Según  me  han  dicho,  el  Sr.  Aguilar,  salió  esta  mañana  muy  tem- 
prano y  aún  no  ha  vuelto. 

Pablo.     Está  bien.  (Sale  el  criado.) 

Irknjí.      Voyá  ver  si  ha  salido  Enrique;  lal  vez  en  este  niismo  momenlo... 

(Se  dirige  liáciá  el  cuarto  de  Enrique.) 

Pablo.  No,  Irene,  espera  aquí;  no  me  parece  bien...  yo  iré  á  ver  si  En- 
rique está  aún  en  su  cuarto.  (Vase.) 
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ESCENA  VI. 

IrKNE     y     CARMEN. 


(Carmen  sale  de  su  cuarto  en  un  estado  de  gran  desorden,  llevando  en  la  mano  su 
cartera  y  el  sombrero  de  viaje.  Irene  se  halla  colocada  de  modo  que  impida  el 
paso  de  la  cancela.) 


Carmen. 

Irene. 

Carmen. 


Irene. 


(Sin  reparar  con  quien  habla.)  Señora,  tenga  Vd.  la  bondad... 

Carmen... 

(Reconociéndola.)  jAh!  ¡La  Marquesa  de  Mirantes!  ¡Perdón,  señora, 

perdón!  (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!  (Cogién- 
dose la  frente  con  ambas  manos .)  \Q,üé  es  loque  iba  yo  a  hacer! 
¡Perdóneme  Vd.  señora,  perdóneme  Vd.ü 

(Con  sorpresa.)  ¡Mi  perdón!  ¿Por  qué?  (Tendiéndola  la  mano  par»  le- 
vantarla; Carmen  se  levanta  y  se  deja  caer  sin  fuerzas  sobre  un  sillón. ) 


ESCENA  VII. 
Dichas,  y  Pablo  con  una  carta  en  Ja  mano.. 

CARMEN.  Sí,  necesito  su  perdón;  yo  lie  destruido  la  tranquilidad  de  su 
vida;  por  mi  causa  ha  perdido  Vd.  el  cariño  á  su  marido;  y  mis 
sentimientos  extraviados  iban  á  consumar  la  obra  de  su  eterna 
desventura...  (Suenan  las  siete  en  un  reloj  de  cuadro  que  habrá  en  el 
patio.  Carmen  calla  desde  el  momento  que  oye  la  primera  campanada 
hasta  que  termina  la  última.)  ¡Ah!  ¡Y  lo  liabia  olvidado!  ¡Mis  pensa- 
mientos se  confunden.  (Levantándose  y  llevándose  las  manos  ala  cabe- 
za.) Estoy  loca,  loca  de  dolor.  (Con  aparente  serenidad,  próxima  á  1» 
pérdida  de  larazony  cogiendo  la  mano  á  Irene.)  ¡Marquesa  de  Miran- 
tes! Arrodillémonos  y  pidamos  á  Dios  que  salve  el  alma  de  su 
esposo,  que  salve  el  alma  de  Enrique,  que  en  este  momento 
muere  suicidado. 

Irenb,  ¡Dios  mió!  ¡Diosmio!  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Por  piedad,  Carmen, 
por  piedad!  ¿Qué  significan  esas  palabras?  (Carmen  cae  de  nuevo 
anonadada  en  un  sillón,  llorando,  cubriéndose  la  cara  con  las  manos  y 
sin  contestar  á  lo  que  la  pregunta  Irene,  sólo  pronuncia  frases  entrecorta- 
das. Irene  y  Pablo  se  acercan  á  su  lado.) 


PENA   SIN  CULPA.  261 

CARMEN.  ¡Horrible siluaciou!...  su  muerte  ó  mi  deshonra...  Muere  por  mí 
como  criminal...  Yo  viviré  como  honrada...  ¡Luz,  Dios  mió,  luz! 

Mi  pensamiento  se  oscurece  (Calla  un  momento,  y  fijando  su  vista  en 

el  reloj,  murmura.)  A  las  siete...  á  las  siete,  esta  era  la  hora  con- 
venida... á  las  siete...  jamás  volveré  á  verle...  y  su  vida  era  mi 
vida...  (Uora  sollozando.) 

Ikene.        (Reparando  en  la  carta  que  tiene  Pablo  eu  la  mano.)  ¿Esa  carta? 

Pablo.     Estaba  sobre  la  mesa  de  escribir  de  Enrique,  y  el  sobre  es  para  tí. 

Irkne,  (Cogiéndola  con  ansiedad.)  Veamos:  tal  vez  esta  carta  nos  explique 
las  inconexas  frases...  (La  abre  y  lee.) 

«Irene,  desde  hace  más  de  un  año  tus  ojos  han  derramado  tor- 
» rentes  de  lágrimas;  yo  he  querido  enjugar  ese  llanto;  todos  mis 
«esfuerzos  han  sido  vanos.  Una  pasión  profundísima  dominaba 
•  todos  mis  pensamientos;  he  luchado  mucho  contra  ella,  y  tal 
«vez  hubiese  conseguido  vencerla;  pero  la  casualidad  se  ha  inter- 
»pueslo  en  mi  camino,  y  ahora  seria  ya  de  todo  punto  imposible 
»el  que  viviésemos  bajo  el  mismo  techo.  Felizmente,  esta  tristí- 
•sima  situación  tiene  un  término  muy  próximo.  Dentro  de  algu- 
»nas  horas  cruzaré  mi  espada  con  la  de  un  adversario  á  quien  he 
«ofendido  gravemente;  la  justicia  debe  cumplirse;  no  llores  mi 
«muerte,  demasiadas  lágiimas  le  he  hecho  derramar  durante  mi 
«vida.  Te  he  dicho  la  verdad,  toda  la  verdad;  perdóname  si  me 
"juzgas  criminal;  compadéceme  si  sólo  me  crees  desventurado;  y 
»de  lodos  modos,  oculta  á  nuestros  hijos  el  triste  fin  que  ha  leni- 
»do  la  vida  de  su  padre.» 

¡Ah!  Todo  lo  comprendo;  Enrique  ha  ido  abatirse  con  la  decisión 
de  no  defenderse.  ¡Dios  mió,  perdonadle'  ¡Pobres  hijos  míos,  po- 
bres huérfanos!  ¡Qué  desgracia  tan  inmensa' 

r.ilLO.  (Tomando  la  carta  de  Enrique  y  recorriéndola  con  la  vista.)  Cálmate  , 
Irene,  quizá  interpretas  mal  esta  caria;  quizá  Enrique  sólo  la  es- 
cribió para  el  caso  en  que  la  fortuna  le  fuese  adversa;  mira.  (Se 
oye  el  ruido  de  un  coche  que  para  á  la  puerta  de  la  fonda.) 
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ESCENA  VIII. 
Dichos,  Enrique  y  Ricardo  . 

(Aparece  Ricardo  en  la  cancela  y  mira  el  camino  que  hay  desde  allí  hasta  la  puerta 
que  conduce  á  las  habitaciones  de  Enrique,  que  se  advierte  no  han  de  ser  las  mis- 
mas que  las  de  Irene,  y  no  viendo  á  las  personas  que  están  en  el  escenario,  pue* 
se  hallarán  á  su  espalda,  dice:) 


Ricardo.  Pueden  Vds.  pasar. 

(Entra  Enrique  apoyado  en  el  brazo  del  segundo  testigo  y  con  la  frente  voü^ 
dada  con  un  pañuelo  negro,  por  lo  cual  no  lleva  sombrero;  al  otro  lado  d« 
Enrique  va  también  un  caballero  que  se  supone  que  es  el  médico.) 

Irene.  (Precipitándose hacia  Enrique.)  ¿Yives,  Enrique?  ¡Ali!  ¡Pero  esliá 
herido! 

PjNRique,  (Como  volviendo  de  un  sueño)  ¿Dónde  esloy?  ¡Ah!  ¿Qué  es  lo  que 
he  hecho?  ¡Huyamos  de  eslOS  sitios'  (Se  desprende  violentamente  de 
los  que  le  rodean  y  se  dirige  con  precipitación  á  la  cancela. ) 

Carmen.  (Abriéndose  paso  y  apareciendo  delante  de  Enrique)  ¿TÚ  aquí?  ¿Y  mi 
padre?  ¿Dún.le  está  mi  padre?  (Quiere  salir  y  la  detiene  Enrique  apo- 
yando la  mano  en  la  cancela,  y  poniéndose  delante  de  ella,  con  una  rodiU» 
en  tierra. ) 

Enrique.  Maldíceme,  Carmen;  la  sangre  cubrió  mis  ojos...  no  he   sabido 

cumplirte    mi    palabra...    ¡maldíceme!  (Se  apoya  en  la  cancela  y  no 
se  separará  de  allí  hasta  el  fin  de  la  escena. ) 
Irene.        (Cubriéndosela  cara  con  ambas  manos.)  ¡Dios  mÍo!  ¡Dios  mio! 

Carmen.  (Delirante.)  Maldito  si,  maldito...  no,  no,  bendito  sea  nuestro 
cariño...  Mi  padre  bendecirá  desde  el  cielo  nuestra  mutua  feli- 
cidad... He  conservado  mi  honor  y  tú  has  conservado  la  vida... 
siempre  reunidos...  Dame  tu  mano...  ¡Ah!  Esa  mano  tiene 
sangre!..  La  sangre  de  mi  padre...  Esa  mano  pertenece  para 
siempre  á  tu...  ¡Desdichada  de  mi!  (Cae  desmayada  en  los  brazos 
de  algunas  señoras  que  habrán  salido  al  patio  durante  esta  escena.  Tam- 
bién habrán  salido  varios  huéspedes  que  ocuparán  distintos  sitios  del 
patio. ) 

Enriqce.  ¡Carmen,  Carmen!  ¡Soy  un  monstruo!  Bien;  si  no  he  sabido  morir 
como  caballero,  moriré  como  criininai.  (Saca  un  rewolver  del  bolsillo 

y  lo  apoya  en  su  frente.) 
Pablo.       (Deteniéndole  el  brazo  y  atracándole  el  rewolver  de  la  mano.\   No  huvas 
de  la  vida;  si  esta  franca    confesión  (Mostrándole  la  carta  dirigida  á 
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Irene)  y  un  lago  de  sangre  te  apartan  para  siempre  de  todo  lo 
que  has  amado  sobre  la  tierra,  busca  en  remotos  países  el  olvido, 
si  puedes  olvidar;  y  lucha  contra  tu  desventura,  porque  la  vidaes 
un  combate... 
Enrique,  (interrumpiendo.)  Si,  sí...  viviré...  ó  moriré...  pero  lejos  de  aquí, 

muy  lejos...  ¡y  para  siempre!  (Habla  algunas  palabras  al  oido  do  Ri- 
cardo y  le  entrega  un  anillo  que  se  quita  de  la  mano  izquierda,  indicando 
con  la  acción  á  Carmen.  Sale  seguido  de  Pablo  y  de  los  dos  caballeros  que 
vinieron  acompañándole.  Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje  que  se  aleja. 
Pablo  vuelve  á  los  pocos  momentos. ) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Enrique. 

Ricardo.  (Dirigicndoae  á  los  huéspedes  que  tiene  más  próximos.)  ¡Desdichado  En- 
rique! ¡Pobre  amigo  mío!  Y  creerá  el  buen  Pacheco  que  le  ha 
convencido  con  su  sermoncito...  ¡Cuestión  de  tiempo!  En  fin,  la 
muerte,  no  siempre...  quizá  nunca,  es  un  mal. 

Irkne.       (Dirigiéndose  á  Pablo.)  ¿Y  Enrique?  ¿Dónde  está  Enrique? 

Pablo.  Saldrá  dentro  de  breves  horas  para  hacer  un  largo  viaje,  y  ha 
jurado  que  jamás  volverá  á  pisar  el  suelo  de  su  patria.  Tú,  her- 
mana mía,  puedes  hallar  en  la  abnegación  cristiana  algún  leniti- 
vo á  tu  desventura.  Mira  esa  desamparada  huérfana,  desdichada 

sí,  no  culpable.  (Tomándola  de  la  mano  y  conduciéndola  cerca  de  Car- 
men.) Sé  su  constante  amiga,  su  hermana... 
Irene.        (Interrumpiendo.)  Js'o,  no,  será  mi  hija  (Abrazándola  con  efusión. ) 

Pablo.  ¡t)h,  mí  querida  hermana!  Del  mismo  seno  del  dolor  puede  la 
voluntad  virtuosa  hacer  brotar  los  más  sublimes  consuelos,  y  la 
Providencia... 

Ricardo.  (Con  violento  sarcasmo.)  ¿La  P:ovídencia?  Mire  Vd.,  Sr.  Pacheco, 

(Indicando  á  Carmen  que  contini\a  desmayada.)  pena  Sin  CULPa. 
Pablo.  (Cogiendo  de  la  muñeca  á  Bicardo,  llevándole  hacia  el  proscenio  y  ha- 
blándole  con  voz  severa.)  No  blasfeme  Vd.,  Sr.  Valle;  la  injusticia 
de  la  tierra  es  la  perpetua  revelación  de  que  sin  duda  alguna  en 
otro  más  elevado  sitio  habrá  de  realizarse  la  justicia  perfecta,  la 
justicia  divina. 

FIN  DEL  DRAMA. 

Luis  ViOART. 
Madrid,  Agosto,  1867. 
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ODA  PREMIADA  CON  LA  FLOR  NATURAL  EN  LOS  JUEGOS  FLORALES    DS  GBRONA  EN  1872 


¿Será  que  de  lo  bello  enamorada 
tanto  seduce  á  el  alma  tu  hermosura 
que  mientras  más  te  miro,  mi  mirada 
más  se  complace  en  recorrer  tu  anchura? 
Si  duermes  por  los  céfiros  mecido, 
¡cuan  augusta  es  tu  calma!  ¡ouán  hermoso 
si  tiemblas  por  el  viento  sacudido 
y  en  estas  playas  áridas  y  solas 
se  estrellan,  con  monótono  quejido, 
de  ira  espumantes  tus  hirvientes  olas! 

Tu  encanto,  tu  grandeza, 
hacen  latir  mi  corazón  dormido, 
cuando  tus  olas  cantan  tu  tiisleza 
y  expresa  tus  tormentos,  tu  bramido. 
¿Hay  un  genio  que  llora  entre  tus  ondas? 
¿Siente  tu  corazón?  Sin  él  te  agitas 
y  no  es  posible  que  al  amor  respondas 
aunque  los  ayes  del  dolor  imitas. 

Yo  aspiré,  concentrándome  en  mí  mismo, 
tu  espíritu  de  horror,  tu  dulce  calma, 
y  vi  las  olas  de  tu  oscuro  abismo 
en  los  abismos  combatir  del  alma. 

Los  valles  de  tu  imperio 
vi  candentes  temblar,  cuando  tus  olas 
en  el  zenit  suspensas,  condensadas, 
bajaban  en  torrentes  bramadores 
y  por  tu  lecho  ardiente  rechazadas, 
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ascendían  en  cárdenos  vapores. 
Y  la  ley  que  preside  á  tu  existencia 
en  tus  profundos  senos  escondida, 
á  mis  miradas  reveló  la  ciencia; 
vi  en  tus  entrañas  derramar  la  vida 
la  varia  dirección  de  tus  corrientes, 
y  vi  de  las  escorias  de  tus  hondos 
abismos,  los  futuros  continentes 
con  lentitud  formándose  en  tus  fondos. 

Yo  te  he  visto  dormido,  cuando  envuelve 
tu  majestad  la  noche,  cuando  el  cielo 
su  luz  de  plata  en  tu  cristal  disuelve 
y  corona  tu  sien  con  el  emblema 
de  su  poder,  prestándote  un  momento, 
salpicada  de  mundos,  su  diadema. 
Tu  coronada  sien,  mar  soberano, 
despierta  mi  grandeza,  no  la  humilla; 
encerrado  en  mi  ser  un  Océano 
también  de  mundos  coronado  brilla, 
su  cristal  impalpable  centellea 
herido  por  los  rayos  que  circundan 
los  inflamados  mundos  de  la  idea. 
Si  el  rayo  absorbes  que  nació  encendido 
en  la  esfera  del  sol  y  de  tus  olas 
en  la  espumosa  cúspide  partido 
dora  tus  senos  y  tu  azul  esmalta, 
hay  otro  sol  que  con  amor  fulgura 
rayos  más  puros  en  región  más  alta; 
hay  otro  mar  cuyos  cristales  hiende 
con  más  cambiantes  que  á  mayor  hondura 
su  ámbito  inmenso  con  su  luz  enciende. 

¡Océano  inmortal!  Nuestro  deslino 
es  grande;  tú  te  duermes  reclinado 
sobre  hundidos  imperios,  su  memoria 
envuelves  en  el  denso  torbellino 
de  tus  olas;  mi  espíritu  reposa 
entre  esas  tristes  glorias  del  pasado 
que  Marte  cela  en  su  sangrienta  fosa. 
Tú  sobre  ruinas  yaces,  yo  reclino 
la  fren  le  con  dolor  sobre  la  historia 
de  pueblos  engañados  que  aún  anhelan 


265 


IC6  AL   MAR. 

en  su  mutuo  exterminio  hallar  la  gloria. 
La  ciencia  en  vano  vela  en  su  santuario, 
reparte  bienes  y  la  paz  implora: 
el  malvado,  con  celo  sanguinario, 
profana  hasta  el  sagrado  de  la  idea, 
y  la  roba  y  la  Irueca  en  destructora 
arma  de  muerte  en  la  feroz  pelea. 
A  una  seña  no  más,  con  ella  armados, 
los  pueblos  se  aglomeran  é  ignorantes 
se  ven  al  yugo  de  la  guerra  atados. 
Caen,  heridos  con  furia,  los  sombríos 
bosques  que  lucieron  antes  nuestro  encanta, 
y  flotan,  transformados  en  navios 
que  á  tus  confines  llevan  el  espanto. 
¿Como,  sagrado  mar,  seres  que  ciñen 
su  frente  con  la  aureola, 
emanación  de  un  Dios,  con  torpe  anuencia, 
sancionarán  el  crimen  con  que  inmola 
un  monstruo  á  su  ambición  la  inteligencia? 
Para  tu  fuerza  colosal  tu  imperio  ., 

es  mezquino,  te  da  el  ejemplo  el  hombre: 
lucha  también,  destruye  otro  hemisferio, 
su  memoria,  sus  crímenes,  su  nombre. 
Y  el  alma  libre  en  su  inmortal  palacio 
te  aclamará  monarca  de  la  esfera, 
sea  tu  linde  el  infinito  espacio, 
de  Dios  el  brazo  tu  única  barrera; 
halagüeño  será  tu  ronco  acento, 
por  más  que  con  sus  alas  poderosas 
tus  olas  rice  el  iracundo  viento: 
domine  aterrador  en  lo  finito, 
el  hombre  en  la  región  del  pensamiento, 
¿qué  ha  de  temer  si  aspira  al  infinito? 

Al  rededor  de  gigantescos  soles 
miles  de  mundos,  de  su  luz  sedientos, 
giran  con  rapidez  asombradora. 
Si  la  ley  que  los  guia 
un  instante  rompieran,  en  fragmentos 
el  universo  entero  estallarla: 
¡del  seno  de  la  fuerza  destructora 
surge  la  eterna  ley  de  la  armonía! 
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Y  tú  la  respetabas,  Océano, 
esa  divina  ley  que  el  hombre  huella, 
cuando  Colon  te  arrebató  tu  arcano, 
cuando  nutrió  con  tus  tormentas  Gama 
su  genio  emprendedor  y  heroico  y  grande 
el  templo  holló  del  pavoroso  Brahma. 

Eres  lazo  de  paz,  no  de  exterminio, 
tu  ira  despierta  el  huracán  en  vano: 
Dios,  al  lanzarte  en  tu  imperial  dominio, 
limitó  tu  poder  con  firme  mano. 
Tus  fuertes  lindes  tu  furor  azota 
ó  de  sus  rocas  en  redor  extiendes, 
por  fecundarlas,  tu  sonante  velo. 
y  allí  la  llama  de  la  vida  enciendes, 
y  allí  la  vida  del  trabajo  brota. 

Y  van  tus  naves  á  remoto  suelo 
de  amor  henchidas  y  de  ricos  bienes 
y  aunque  iracundo  se  desgarre  el  cielo 
en  tu  rizado  dorso  las  sostienes. 
Tu  misión  es  de  pa*,  en  vano  el  viento 
hará  terrible  al  combatir  tu  nombre, 
tú  de  la  paz  serás  el  instrumento 
que  una  por  siempre  al  hombre  con  el  hombr»; 
bello  ideal  que  brilla  en  lontananza, 
que  solitaiio  vaga  entre  tus  olas, 
y  quu  me  inspira  un  himno  de  esperanza. 

ISo  vine  á  unir  mi  voz  á  ese  lamento 
que  imita  la  aflicción  para  que  suene 
uno  más  en  tus  vastas  soledades, 
antes  de  unirse  á  ti  mi  pensamiento 
sondeó  veloz  del  orbe  las  eda  les. 

Si  sangre  y  ruinas  el  pasado  muestra, 
amor  y  paz  el  porvenir  nos  brinda; 
ábrase  á  nueva  hd  otra  palestra, 
gloria  más  pura  al  vencedor  se  rinda; 
obtengan,  con  las  armas  de  la  ciencia, 
triunfos  de  amor  sus  bienhechoras  manos, 
suene,  como  el  aplauso  en  su  conciencia 
-la  ronca  voz  que  nos  proclama  hermanos. 

Francií-'Cü  dk  Abarzuza. 


REVISTA   POLÍTICA 


INTEftlOR 

Todavía  las  operaciones  nuevamente  emprendidas  sobre  Bilbao,  después 
de  la  resistencia  que  encontrara  el  general  Moriones  al  atacar  las  posiciones 
carlistas,  están  sin  terminar  en  los  momentos  en  que  empezamos  á  escribir 
esta  Revista;  pero  todos  los  indicios  y  noticias  que  se  reciben  permite»  supo- 
ner que  muy  en  breve  tendremos  noticias  ciertas  y  satisfactorias  sobre  el 
resultado  de  una  empresa  tan  interesante  para  la  causa  de  la  libertad. 

El  espíritu  público,  un  tanto  levantado  de  su  postradon  después  del  des- 
calabro de  Avanto,  ha  continuado  sosteniéndose;  mas  sin  mostrar  aquella 
sobrescitacion  patriótica,  hoy  más  que  nunca  abonada  por  las  circunstancias, 
y  más  que  nunca  hoy  indispensable  para  abatir  á  un  enemigo  que  á  la  vez 
nos  empobrece,  nos  desangra  y  nos  deshonra. 

Ni  las  listas  de  suscriciones,  nielas  cuestaciones  oficiales,  ni  el  apresto  de 
socorros  privados,  con  ser  como  son  importantes  y  dignos  de  alabanza,  al- 
canzan la  cifra,  la  grandeza,  la  espontaneidad  y  el  patriotismo  que  alcanza- 
rían en  cualquier  otro  pueblo  que  pasara  por  la  situación  que  nosotros  atra  - 
vesamos.  Estamos  dejando  mucho  que  desear,  preciso  es  confesarlo;  y  hasta 
en  aquellas  medidas  dictadas  con  el  mejor  deseo,  como  la  que  recientemente 
ha  publicado  la  Gaceta  mandando  concentrar  los  donativos  en  las  intenden- 
cias militares,  encuentra  la  opinión  motivos  para  reprimir  sus  espansiones 
patrióticas,  retirando  socorros  que  ya  se  hablan  depositado  en  manos  de  em- 
presas particulares,  como  la  de  El  Imparcial,  ó  para  no  depositarlos  de 
nuevo  en  los  sitios  donde  el  Gobierno  ha  creído  conveniente  designar. 

Madrid  sobre  todo,  y  luego  las  provincias,  han  contribuido  y  siguen  con- 
tribuyendo en  verdad  á  la  noble  empresa  de  completar  las  sagradas  funcio- 
nes que  con  diligencia  laudable  desempeña  la  administración  y  la  sanidad 
militar;  pero  los  socorros,  aunque  abundantes,  y  en  casos  particulares  alta- 
mente consoladores,  no  van  con  aquella  prisa  ni  arrojan  el  total  que  las 
circunstancias  y  los  peligros  reclaman. 


REVISTA  POLÍTICA  EXTERIOR. 


26d 


líos  es  sumamente  doloroso  no  reflejar  en  estas  líneas  un  movimiento  de 
opinión  potente  y  grandioso,  tal  como  exigen  en  concepto  nuestro  los  altísi- 
mos intereses  que  se  juegan  en  la  guerra  ei  vil  con  los  carlistas;  pero  teme- 
ríamos faltar  á  uno  de  los  deberes  qué,  no  por  estar  en  olvido  dejan  de  ser 
más  fundamentales  en  la  prensa,  si  no  estampáramos  en  una  publicación  de 
esta  índole,  consagrada  especialmente  á  porsonas  de  juicio  y  de  prudencia, 
las  impresiones  que  más  se  aproximan  á  la  realidad  de  las  cosas. 

Son  bastantes  y  de  mucha  importancia  los  inconvenientes  con  que  hay 
que  luchar,  para  que  ocultáramos  aquel  que  proviene  de  nosotros  mismos,  y 
cuyo  remedio  está  en  nuestras  propias  manos.  Los  periódicos  diarios  han  re- 
gistrado, por  ejemplo  uno,  que  debemos  creer  haya  llamado  la  atención  del 
Gobierno.  Xos  referimos  á  la  protección  directa  ó  indirecta  que  las  facciones 
encuentran  en  los  pueblos  fronterizos  de  Francia,  merced  á  la  cual  los  car  • 
listas  disponen  de  toda  clase  de  recursos,  incluso  pertrechos  de  guerra,  obte- 
niendo de  este  modo  una  ventaja  que  no  prescribe  el  derecho  de  gentes,  an- 
tes bien  la  condena. 

No  es  un  misterio  para  nadie,  que  lo»  legitimistas  de  Francia,  de  Ingla- 
terra,^e  Bélgica  y  de  Alemania;  que  todas  aquellas  clases  y  todos  aquello» 
partidos  que  tienen  simpatías  con  la  causa  del  Pretendiente,  promueven 
suscriciones,  envían  recursos,  encargándose  después  los  eihisaríos  carlistas 
de  comprar  armas  y  municiones  que  han  trasportado  en  ocasiones  diversas  á 
buques  fletados  en  las  costas  de  algunas  de  las  naciones  indicadas,  y  singu- 
larmente en  las  de  Bélgica  y  de  Inglaterra, 

A  la  vista  de  sucesos  de  esta  índole,  que  revisten  carácter  alarmante  en 
la  frontera  francesa  sobre  todo,  donde  el  comercio  de  toda  clase  de  produc- 
tos, sin  excluir  los  de  guerra,  es  frecuente  y  considerable,  los  periódicos 
liberales  de  España  claman  diariamente  en  demanda  de  un  correctivo,  que 
aunque  prometido  en  ocasiones  varias,  nunca  es  bastante  oportuno  ni  su- 
ficientemente eficaz.  Eeclamaciones  diversas  ha  debido  hacer  y  ha  hecho  se- 
guramente el  Gobierno  español  cerca  de  las  potencias  neutrales  por  media- 
ción de  nuestros  agentes  oficiosos,  é  igual  reclamación  creemos  se  haya  pro- 
ducido á  los  ministros  que  con  igual  carácter  residen  en  Madrid;  pero  aparte 
de  las  dificultades  que  oponen,  ya  las  ideas  políticas  de  algunos  de  los  subdi- 
tos de  las  potencias  á  quienes  se  reclama,  ya  sus  intereses  puramente  mer- 
cantiles, ganosos  de  obtener  ventajas  en  todo  género  de  empresas,  surge 
una  dificultad  aún  mayor  que  afecta  al  estado  de  nuestras  relaciones  políti- 
cas con  Europa,  que  permanece  sin  reconocer  los  gobiernos  que  aquí  se  han 
establecido  desde  el  11  de  Febrero  de  1873,  en  que  unas  Cortes  admitieron 
la  renuncia  presentada  por  el  rey  D.  Amadeo  I. 

Piensan  muchos  que  haciendo  el  nombramiento  de  ministros  españole» 
que  vayan  á  las  legaciones  más  importantes  (hoy  casi  todas  encomendada» 


Tiú  REVISTA   POLÍTICA 

á  encargados  de  negocios),  pudiera  remediarse  el  mal  que  censuramos  ó  la- 
mentamos todos;  y  en  verdad  que  si  las  personas  se  escogían  con  acierto, 
inucho  podria  alcanzarse,  y  desde  luego  más  de  lo  que  pueden  conseguir 
funcionarios  subalternos,  todos  ellos  animados  del  mejor  deseo,  pero  sin 
aquella  autoridad,  sin  aquellos  conocimientos  y  sin  los  medios  bastantes, 
que  da  una  posición  ganada  ya  legítimamente  en  servicio  del  Estado,  y  reco- 
nocida por  los  políticos  ilustrados  de  Europa.  Los  entorpecimientos  que  pu- 
dieran encontrarse  para  la  combinación  diplomática  no  son  seguramente  bala- 
díes,  pues  á  hombres  de  talla,  que  han  ocupado  puestos  distinguidos  en  su 
país  no  agrada  mucho  presentarse  en  las  Cortes  extranjeras,  con  el  carácter 
de  agentes  oficiosos,  que  siempre  impone  cierta  clase  de  embarazos  y  morti- 
ficaciones; mas  sin  desconocer  la  fuerza  de  estos  entorpecimientos,  no  cree  ■ 
mos  sean  insuperables  ni  tengan  gravedad  bastante  para  estorbar  unos  nom- 
bramientos, que,  si  como  antes  hemos  dicho,  logran  hacerse  con  acierto, 
pueden  dar  resultados  satisfactorios. 

Así  no  se  puede  continuar  por  largo  tiempo.  Cada  dia  la  incomunicación 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  se  hace  más  completa,  y  si  bien  los  eternos 
principios  de  la  moral  y  del  derecho  público  internacional  debieran  ser  bas 
tantes,  aún  no  estando  como  no  estamos  reconocidos  por  Europa,  para 
impedir  que  naturales  de  otros  reinos,  auxilien  á  los  facciosos  que  pertur- 
ban la  paz  interior  de  un  pueblo  amigo,  todavía,  atendiendo  á  la  forma  de 
las  cosas  que  tienen  mucha  importancia  en  asuntos  diplomáticos,  y  á  las  ven- 
tajas relativas  de  sustituir  agentes  oficiosos  de  modesta  posición  por  agentes 
oficiosos  de  carrera  distinguida  y  de  autoridad  personal  relevante,  todavía 
debiera  hacerse  un  esfuerzo  en  nuestro  humilde  concepto,  y  llevar  á  las  Cor- 
tes de  los  gobiernos  extranjeros,  sobre  todo  de  aquellos  gobiernos  más  influ- 
yentes en  los  destinos  del  mundo,  personas  que  aunque  no  residieran  en  los 
palacios  de  la  embajada  española,  que  aún  desprendiéndose  de  todo  exterior 
oficial  aparato,  y  aún  alojados  en  un  simple  hotel,  pudieran  prestar,  como 
seguramente  prestarían,  eminentes  servicios  en  estas  circunstancias  de  guer- 
ra, preparando  á  la  par  el  ánimo  de  estas  Cortes  para  el  dia  del  reconoci- 
miento oficial,  ó  señalando  la  ocasión  de  este  reconocimiento  tan  necesario 
para  los  intereses  de  España  en  general,  y  en  particular  para  el  prestigio  de 
la  legalidad  proclamada. 

Ya  que  no  el  reconocimiento  oficial,  pues  esto  es  imposible",  por  lo  que 
presumimos,  mientras  el  voto  del  país  no  venga  á  sancionarla  obra  del  3  de 
Enero,  ó  hechos  de  otra  índole  no  vengan  á  patentizar  la  fuerza  y  la  auto- 
ridad del  nuevo  Gobierno,  es  conveniente  que  se  suavicen  nuestras  relaciones 
con  Europa  hasta  un  grado  suficiente  á  obviar  pequeñas  dificultades  que 
con  frecuencia  ocurren  en  esferas  de  índole  secundaria. 
^.,^  i |*or  ejemplo,  si  nuestras  relaciones  con  las  potencias,  aunque  no  oficiales, 
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fueran  de  una  cordial  amistad,  no  tendríamos  que  deplorar  como  hoy  de- 
ploramos la  serie  de  entorpecimientos  que  varios  extranjeros  residentes  en 
Madrid  oponen  á  la  requisa  de  caballos  por  el  gobierno  decretada  para  sub- 
venir á  las  necesidades  de  la  guerra.  Interpretando  de  cierto  modo  el  artícu- 
lo del  decreto  sobre  la  requisa  que  permite  á  los  extranjeros  el  privilegio  de 
eximir  sus  caballos  en  este  servicio  extraordinario,  el  decreto  en  cuestión 
viene  á  quedar  mutilado,  y  el  número  señalado  á  Madrid  reducido  á  pro- 
porciones exiguas.  Hartas  son  las  habilidades  y  prodigioso  el  ingenio  desple- 
gado por  los  españoles,  sensible  pero  necesario  es  decirlo,  en  la  empresa  de 
la  requisa  de  caballos;  pero  si  á  las  filtraciones  causadas  por  el  ardid  de  los 
propios,  se  añade  la  evaporación  que  produce  el  fuero  de  los  extraños,  am- 
parando bajo  su  pabellón  intereses  que  de  plano  y  con  justicia  extricta  caen 
bajo  el  imperio  de  las  leyes,  no  hay  para  qué  maravillarse  de  que  las  auto- 
ridades, aún  desplegándola  mayor  energía  y  el  celo  más  exquisito,  tro- 
piecen con  dificultades  mil  que  embarazan  y  destruyen  su  acción  adminis- 
trativa. 

Todos  confían,  todos  esperan,  todos  reclaman,  que  el  ejército,  brazo  de  la 
ley,  extermine  á  los  carlistas,  recabe  la  paz  y  abra  las  cegadas  fuentes  de  la 
producción  y  de  la  riqueza;  pero  no  andan  las  obras  al  compás  de  las  pala- 
bras, ni  hay  el  mismo  ardimiento  en  lo.s  propósitos  que  en  la  conducta.  En- 
contraremos muchos  críticos  sutiles  y  aún  muchos  censores  severos  de  la  po- 
lítica del  Gobierno,  de  los  planes  de  los  generales  en  jefe,  de  la  lentitud 
de  las  operaciones  de  guerra  y  de  todos  nuestros  vicios  sociales,  políticos, 
económicos  y  administrativos;  pero  bastantes  de  los  que  tal  hacen,  si  pueden 
eludir  el  pago  de  un  impuesto,  lo  eluden,  si  pueden  Libertar  un  caballo,  lo 
libertan,  y  si  logran  eximir  un  hijo  del  servicio  de  las  reservas,  lo  eximen,  sin 
preocuparse  grandemente  de  que  otros  padres,  de  que  otros  ciudadanos,  de 
«lue  otros  contribuyentes,  carguen  sobre  sus  hombros  ó  sobre  su  corazón  con 
gravémenes  que  en  realidad  no  les  corresponden. 

No  pedimos  á  los  hombres,  y  menos  en  los  tristes  dias  que  alcauzanjo.i, 
que  muestren  el  heroi&mo  de  los  varones  fuertes,  ni  somos  tan  candidos  quo 
vayamos  á  suponerles,  conociendo  su  frágil  naturaleza,  con  las  virtudes  más  , 
perfectas;  pero  á  lo  menos  tendremos  el  derecho  de  exigirles  que  acomoden 
las  consecuencias  á  las  premisas,  que  tengan  lógica  en  sus  actos,  y  que  si  de- 
sean la  derrota  del  absolutismo  enfrente  de  la  causa  de  la  libertad,  coadyuven 
con  obras  reales  y  materiales  al  logro  de  una  empresa,  que  no  se  remata  fe- 
lizmente por  su  propia  virtud  moral.  Con  discursos  de  café,  con  declama- 
ciones teatrales,  con  remedios  caseros  y  con  censuras  sistemáticas,  no  se  der- 
rota al  carlismo.  Al  carlismo  se  le  derrota,  pagando  religiosamente  los  im- 
puestos ordinarios  y  extraordinarios,  facilitando  las  operaciones  de  la  reser- 
va y  de  la  requisa  de  caballos,  contribuyendo  cada  cual,  según  prescribe  el 
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precepto  constitucional  y  manda  el  sentido  moral ;  en  la  medida  de  su  capa- 
cidad tributaria. 

De  la  paz,  puede  decirse  lo  que  de  la  Providencia,  que  dá  ciento  por  uno; 
pero  si  no  la  deseamos  más  que  imperfectamente;  si  cuando  han  sobrevenido 
gobiernos  opresores  los  hemos  soportado  hasta  la  humillación;  si  cuando  han 
llegado  situaciones  demagógicas  las  hemos  sufrido  hasta  la  cobardía;  si 
cuando  el  país  de  Norte  á  Sur,  y  de  Oriente  á  Poniente  arde  abrasado  por  la 
guerra  civil,  miramos  el  estrago  con  indiferencia,  ó  á  lo  menos  sin  aquel 
sobresalto  patriótico  que  las  circunstancias  imponen,  j,cómo  podemos  querer 
con  fé  profunda  y  con  eficacia  verdadera  que  renazca  el  sosiego,  que  la  ley 
recobre  su  imperio,  que  cada  magistratura  vuelva  á  su  órbita  ordinaria,  se 
establezca  la  confianza,  y  renazca  el  crédito  y  todas  las  fuerzas  productoras 
tomen  los  jugos  que  les  son  propios  para  su  desarrollo? 

La  paz  es  un  bien  de  nuestra  propia  condición  social,  y  una  necesidad 
de  la  vida;  es  una  garantía  á  que  tienen  derecho  todas  las  sociedades  y  un 
deber  que  necesitan  cumplir  todos  los  gobiernos  honrados;  pero  nosotros 
mismos  hemos  de  contribuir  en  primer  término  á  procurarnos  este  bien  pre- 
cioso, porque  los  gobiernos,  por  fuertes  que  sean,  nada  son  sin  el  auxilio 
material  y  moral  de  sus  administrados,  y  porque  no  hay  empresa  grande  en 
el  mundo  para  llegar  á  términos  de  ventura,  que  no  se  mire  antes  bañada  por 
el  fluido  de  la  opinión,  especialmente  y  sobre  todo  tratándose  de  empresas- 
políticas  para  cuyo  conocimiento  no  son  precisos  grandes  tesoros  de  ciencia 
adquirida. 

Se  han  promovido  suscriciones;  se  han  acumulado  donativos;  se  han  or- 
ganizado juntas,  algunas  de  caritativas  y  elegantes  damas,  que  enderezan  su 
fortuna,  sus  relaciones  y  los  tesoros  de  su  corazón  á  aliviar  la  suerte  del  infe- 
liz soldado;  pero  la  pasión  política  ruge  mezquina  á  veces  y  á  veces  paljjita 
alevosa  á  través  de  pensamientos  que  por  otra  parte  tienen  la  virtud 
de  estimular  al  ejército  y  de  ofrecerle  un  lenitivo  á  sus  fatigas  y  que- 
brantos. 

Durante  la  pasada  guerra  de  los  siete  años,  un  sentimiento  unia  á  los 
.  partidos  constitucionales  á  través  de  sus  disensiones  intestinas  que  nunca 
cesaron,  y  era  el  sentimiento  de  odio  á  los  carlistas,  y  una  decisión  los  estre- 
chaba, que  era  la  decisión  inquebrantable  de  salvar  por  cima  de  todo  la  cau- 
sa de  la  libertad.  Las  derrotas  del  ejército  cristino  traspasaban  por  igual 
todos  los  corazones,  y  nadie  aventuraba  contingencias  de  esta  ó  de  aquella 
clase,  merced  á  las  cuales,  el  gobierno  del  país  pudiera  venir  á  sus  manos. 
Se  jugaba  demasiado  para  abrigar  tan  menguados  pensamientos,  y  ningún 
liberal  de  corazón  los  abrigaba.  Si  ahora  sucede  lo  mismo  en  todos  los  ám- 
bitos, en  todos  los  senos  de  la  escuela  constitucional,  no  nos  atrevemos  á 
asegurarlo,  bajo  nuestra  fé  de  escritores  honrados,  porque  ¡quién  sabe  si  hay 
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gentes  que  esperan  tomar  en  un  revés  lo  que  no  pueden  conseguir  en  el  curso 
ordinario  de  los  sucesos! 

Nada  decimos,  nada  queremos  decir  definitivo  en  materia  tan  delicada, 
bastando  á  nuestro  propósito  consignar  que  el  rencor  de  los  partidos  es  pro- 
fundo como  nunca;  y  que  su  amor* propio  les  lleva  á  establecer  hipótesis  que 
espauta  sólo  admitirlas  como  términos  de  debate.  Es  natural  que  estemo.s 
divididos  en  las  cuestiones  fundamentales,  y  aún  nos  explicamos  que  haya 
demasiada  poca  paciencia  en  estas  críticas  circunstancias,  promoviendo  po- 
lémicas, que  denotan  las  distintas  ulteriores  miras  que  los  unos  y  los  otros 
abrigan  para  el  dia  en  que,  levantado  el  sitio  de  Bilbao,  tengan  por  precisión 
que  plantearse  problemas  de  capital  importancia.  Es  natural,  y  nos  explica- 
mos, por  más  que  no  imitemos  el  ejemplo,  que  cuando  en  el  Norte  se  pelea 
por  lo  capital,  por  lo  más  interesante,  por  el  triunfo  de  la  civilización  sobre 
el  oscurantismo,  aquí  nosotros, "forzando  el  porvenir  de  los  sucesos,  nos  re- 
criminamos mutuamente  y  tratamos  de  Cvstablecer  el  Gobierno  bajo  condi- 
ciones de  esta  ó  de  aquella  política  definida;  pero  siquiera  debiera  unimos 
el  santo  amor  de  la  libertad  y  cejar  de  nuestros  pensamientos  particulares, 
por  lo  raénos  mientras  la  lucha  subsista,  en  aras  del  bien  común  á  todos, 
que  es  la  desaparición  de  las  facciones  carlistas,  y  con  ellas  de  la  negra  causa 
que  representan. 

Así  parece  resultar  de  la  superficie  de  las  cosas;  y  cualquiera  poco  avisado 
de  los  cauces  recónditos  por  que  marcha  la  política  española,  pudiera  presu- 
mir que  los  partidos  todos  de  la  escuela  constitucional,  desean  con  sinceri- 
dad el  triunfo  del  ejército  que  acaudilla  el  señor  duque  de  la  Torre,  y  quie- 
ren con  decisión  profunda  el  exterminio  rápido,  instantáneo,  de  la  causa  del 
Pretendiente.  Pero  ya  que  esto  se  desee  por  todos,  se  debiera  desear  ponien- 
do á  la  obra  aquellos  medios  más  conducentes  y  lógicos.  Así,  por  ejemplo, 
entendemos  nosotros  que  todo  ataque  que  en  los  presentes  momentos  se  di  - 
rija  ú  debilitar  el  poder  constituido  y  á  depurar  el  origen  de  su  estableci- 
miento, es  una  resta  en  los  buenos  deseos  de  los  periódicos  y  de  los  partidos 
hostiles  por  principios  á  la  causa  del  absolutismo. 

No  se  fortalece  muclio  el  principio  liberal  hoy  encamado  en  la  persona- 
lidad del  general  Serrano  si  hay  empeño  constante  y  hasta  fruición  marcada 
en  carcomer  la  base  de  su  magistratura;  ni  es  la  mejor  manera  de  infundir 
confianza  en  el  ánimo  de  las  gentes  ni  de  sostener  el  excelente  espíritu  del 
soldado,  alegando  sin  cesar  agravios  contra  la  obra  de  1868,  y  acusando  á 
sus  hombres  y  á  su  doctrina  de  impotencia  notoria.  Si  todos  los  dias  se  acri- 
minad los  caudillos  de  la  revolución,  que  al  fin  son  los  que  hoy  se  encuentran 
al  frente  del  Gobierno  y  del  ejército;  si  todos  los  dias  se  les  acusa  de  pertur- 
badores, si  se  habla  del  vacío  de  ciertas  fórmulas  mientras  se  predica  que  sólo 
con  una  bandera  definida  y  monárquica,  se  puede  pelear  contra  el  carlismo, 
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y  por  esta  conducta  y  merced  á  esta  propaganda  se  siembra  la  alarma  y  se 
produce  la  desconfianza,  ¿cómo  se  pretende  que  ciertas  ofertas  se  tengan  por 
leales,  que  ofrecimientos  determinados  se  tomen  por  sinceros,  y  que  se  crea 
en  una  palabra,  en  el  ardimiento,  en  la  fé,  en  el  liberalismo,  en  los  rectos 
propósitos  de  algunos  de  nuestros  partidos? 

Renunciamos  á  seguir  en  este  trabajo  anatómico  por  temor  á  encontrarnos 
con  deducciones  que  nos  espantan.  Que  los  rencores  y  los  agravios  liayan 
llegado  á  colocarnos  en  zonas  políticas  aparta<las;  que  cada  partido  aleccio- 
nado por  la  experiencia  ó  irritado  por  los  desengaños  haya  encontrado  eu 
determinadas  fórmulas  de  derecho  morada  sombría  en  que  vivir  una  vida 
de  recelo  y  de  aislamiento;  que  se  prefiera  por  los  unos  la  monarquía  consti- 
tucional con  una  Carta  otorgada,  y  por  los  otros  la  misma  monarquía  con  la 
Constitución  restringida;  que  quieran  estos  una  organización  transitoria,  y 
que  aquellos  deseen  la  República,  reservándose  cada  cual  llevar  al  Código 
fundamental  la  estrechez  de  sus  ideas  y  el  egoísmo  de  sus  miras,  todavía  si 
no  lo  legitiman  ni  pueden  legitimarlo  la  moral  pública  y  los  principios  de  la 
ciencia  política,  lo  explican  nuestras  enconadas  luchas,  y  el  temperamento  de 
nuestra  raza  que  nos  lleva  á  las  exageraciones  más  inverosímiles;  mas  poner- 
nos todos  en  la  contingencia  de  perder  la  libertad,  este  bien  que  disfrutamos 
en  común,  que  tantos  tesoros  en  sangre  y  en  dinero  ha  importado  conseguir, 
este  peculio  adquirido  por  nuestros  padres,  y  este  remanente  que  va  dejando 
la  humanidad  en  sus  evoluciones  providenciales,  que  podamos  llegar  á  este 
trance,  es  lo  que  no  tiene  explicación  ni  justificación  de  ninguna  clase,  como 
no  vayamos  á  buscarla  en  los  delirios  más  extravagantes  de  la  razón 
humana. 

Esperamos  sin  embargo  que  celajes  tan  sombríos  se  disiparán  en  parte, 
el  dia  próximo  en  que  el  duque  de  la  Torre  consiga  con  su  ejército  levantar 
el  sitio  de  Bilbao.  Entonces,  si  la  fortuna  se  pone- del  lado  de  la  buena  cau- 
sa, podremos  entrar  en  un  período  más  tranquilo,  y  plantear  soluciones  que 
hoy  no  están  maduras  en  la  opinión  ni  aconsejadas  por  las  circunstancias. 
Más  que  nunca  es  necesario  un  triunfo  de  parte  del  ejército,  porque  mus 
que  nunca  la  libertad  está  amenazada;  en  parte  porque  los  excesos  de  algu- 
nos de  sus  mantenedores  han  entibiado  la  fé  de  mejores  dias,  predisponien- 
do los  espíritus  á  enflaquecimientos  dolorosos;  en  parte  porque  habría  que 
temer,  á  más  de  la  soberbia  y  de  la  venganza  de  los  carlistas,  los  pensa- 
mientos y  desvarios  de  otros  partidos  que,  á  favor  de  un  desastre,  levanta- 
ran ya  la  bandera  de  la  anarquía  y  de  la  demagogia,  ya  otras  banderas  que 
aunque  con  el  mote  de  orden  y  de  reparación,  introducirían  nuevas  y  pro- 
fundas excisiones  en  el  país,  abriendo  un  período  de  confusión  y  de  represa- 
lias que  anublarían,  ya  que  no  mutilaran  por  C(>mpleto  las  conquistas  del 
derecho  moderno. 
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Triste  es  apuntar  temores  tan  sombríos,  cuand'O  los  peligros  son  tan  gra- 
ves, y  por  todas  partes  las  dificultades  acrecen;  pero  ello  es  lo  cierto  que  las 
impresiones  de  que  nos  hacemos  eco,  tienen  fundamento  serio,  llevándose 
gran  chasco  los  que  otra  cosa  juzguen  mirando  el  pensamiento  de  los  parti- 
dos por  las  letras  de  molde  de  los  periódicos;  que  nada  hay  tan  hipócrita  y 
falaz  como  las  letras  de  molde  en  ciertas  circunstancias.  En  el  fondo  de  las 
comentes,  que  no  en  su  superficie,  es  donde  hay  que  estudiar  el  pensa- 
miento y  las  intenciones  de  los  políticos;  y  de  ahí  que  mirando  nosotros  al 
fondo,  deseemos  fervientemente  una  victoria,  para  proteger  la  libertad  de 
tantos  enemigos  puestos  en  acecho. 

Aquí  llegábamos  de  nuestro  trabajo,  cuando  empiezan  á  circular  noticias 
ciertas  de  haber  pasado  el  ejército  del  duque  de  la  Torre  las  líneas  de  So- 
morrostro,  y  de  haberse  roto  el  fuego.  ¡Extraña  coincidencia!  Cabalmente  al 
mes  justo  de  haber  sufrido  el  general  Morlones  el  descalabro  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  el  mismo  ejército  entonces  detenido  en  su  marcha,  arre- 
mete de  nuevo  las  posiciones  enemigas,  artilladas  y  fortalecidas  durante 
estos  treinta  dias.  El  25  de  Febrero  se  dio  la  acción  de  Avanto,  y  el  25  de 
Marzo  vuelve  á  ser  atacada  esta  formidable  posición. 

Escribimos  en  la  madrugada  del  26,  en  que  además  tenemos  por  precisión 
que  dar  por  concluido  este  trabajo.  Los  partes  recibidos  durante  todo  el  dia 
25,  aunque  incompletos  todavía,  auguran  la  victoria  Modificado  el  plan  de 
ataque,  y  no  habiendo  consentido  los  elementos  el  desembarque  de  la  divi- 
sión Loma,  proyectado  para  el  dia  20  en  la  playa  de  Plencía,  en  vez  de  ser 
la  izquierda  de  nuestro  ejército,  esto  es,  el  Montano  Grande,  coiyas  deriva- 
ciones van  á  morir  al  mar,  el  punto  principal  de  combate,  ahora  lo  es  la  de- 
recha, que  tira  á  flanquear  el  monte  Avanto,  iniciando  un  movimiento 
envolvente,  que  de  ser  feliz  y  esperarlo  los  carlistas,  podría  colocarlos  entre 
el  mar  y  nuestros  fuegos.  Las  tropas  han  avanzado  en  toda  la  línea,  según 
los  partes  á  que  aludimos,  pernoctando  la  noche  del  25  al  26  en  las  posicio- 
nes conquistadas,  no  sin  brioso  esfuerzo  y  sensibles  pérdidas.  Con  los  despa- 
chos oficiales  y  el  plano  á  la  vista,  se  viene  en  conocimiento  de  las  ventajas 
considerables  alcanzadas  por  el  ejército  en  el  primer  dia  de  ataque,  pero  se 
comprende  á  la  par  también;  que  las.  dificultades  mayores  aún  están  por 
vencer,  y  que  el  cheque  que  ha  de  producirse  durante  todo  el  dia  26,  en 
cuya  madrugada,  como  antes  hemos  dicho,  es  cuando  escribimos  estas  lí- 
neas, ha  de  ser  sangriento,  rudo  y  decisivo,  teniendo  el  general  Serrano,  en 
imestro  concepto,  la  ventaja  relativa  de  que  desde  las  nuevas  posiciones  qi  e 
ya  ocupa,  podrá  atacar  al  enemigo  de  flanco,  lo  cual  modifica  bastante  las 
condiciones  en  que  venian  colocados  los  dos  ejércitos  cuando  el  uno  ocupaba 
las  líneas  de  Somcrrostro  y  el  otro  se  guarecía  tras  las  trincheras  del  Mon  - 
taño  y  de  Avanto. 
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No  consintiendo  la  índole  de  esta  publicación,  por  la  fecha  crítica  en  que 
se  está  dando  la  batalla  comenzada,  esperar  al  término  de  ella,  para  comu' 
nicarla  á  los  lectores  de  la  Revista,  nos  hemos  de  limitar  tan  solo  para  la 
base  de  nuestros  cálculos,  á  los  partes  recibidos,  y  fundar  nuestros  racioci- 
hios  en  las  congeturas  que  nos  parecen  más  racionales.  La  batalla  realmente, 
será  hoy,  porque  hoj',  colocada  la  artillería  en  posición  conveniente,  podrá 
operar  con  más  eficacia,  y  porque  hoy,  el  ejército  en  condiciones  más  favo- 
rables, podrá  dar  un  ataque  enérgico,  poniendo  á  los  carlistas  en  la  disyun- 
tiva de  ser  envueltos,  ó  de  optar  por  la  retirada,  colocándose  entonces  en 
una  segunda  línea,  que  suponemos  seria  Casfcrejana  ó  Burceña,  haciendo 
el  último  esfuerzo  por  contener  el  empuje  del  ejército  que,  vencedor  en 
Avanto,  si  llega  á  serlo,  como  firmemente  creemos,  correrá  indefectible- 
mente á  Bilbao,  término  por  ahora  de  sus  aspiraciones. 

Los  hombres  de  recto  corazón  y  do  convicciones  sinceramente  liberales, 
hacen  votos  fervientes  al  cielo  por  que  este  propósito  se  realice  con  brevedad 
y  con  fortuna.  La  bizarría  con  que  se  están  batiendo  el  ejército  y  la  marina, 
y  la  inteligencia  que  en  sus  planes  demuestra  el  general  Serrano,  permiten 
creerlo.  Los  grandísimos  intereses  que  se  juegan,  aconsejan  esperarlo.  La 
ceguedad  de  un  partido,  que  en  ocasiones  diversas  ha  roto  el  pacto  de  Ver- 
gara,  contra  el  que  los  liberales  no  han  atentado,  ni  en  los  dias  ardientes  de 
la  revolución,  convidan á  apetecerlo.  El  comercio,  la  industria,  la  agricultu- 
ra, la  civilización,  la  humanidad,  prescriben  desearlo. 

Vele  pues  el  cielo  por  el  ejército  liberal  y  por  su  ilustre  caudillo,  y  que 
pronto  una  paz  duradera  devuelva  á  las  madres  sus  hijos,  al  trabajo  sus 
brazos,  á   la  libertad  su  esplendor,   y  á  la  patria   el  sosiego   que   tanto 

necesita. 

»  •  ♦ 

Madrid.  26  de  Marzo. 
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Las  cuestiones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  que  en  Austria  hablan  per- 
manecido en  los  últimos  años  en  una  situación  relativamente  tranquila  des- 
pués de  haber  tenido  allí  más  acritud  que  en  otras  partes,  han  adquirido 
nuevamente  un  carácter  de  violencia.  A  las  leyes  llamadas  Josefinas,  que 
durante  medio  siglo  hablan  regido,  sucedió  en  1855  un  concordato  que  ase- 
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guraba  á  la  Iglesia  libertades  y  prerogativas  superiores  á  las  que  estaban 
concedidas  por  los  demás  Estados  católicos.  Después  de  la  guerra  desgracia- 
da de  1866.  y  al  mismo  tiempo  que  se  elaboraba  la  Constitución  de  1867,  se 
promulgaron  varias  disposiciones  legislativas,  que  ya  derogaron  en  muchas 
partes  el  concordato.  Ahora  éste  es  ya  objeto  de  un  ataque  directo  y  ge- 
neral. 

Para  comprender  bien  la  diferencia  que  existe  entre  la  política  austriaca 
de  hace  diez  y  nueve  años,  y  la  de  ahora,  conviene  recordar  lo  que  fué  esti- 
pulado en  el  concordata  de  18  de  Agosto  de  1855.  Hé  aquí  un  ligero  resumen 
de  sus  disposiciones: 

La  religión  católica,  apostólica  romana,  se  conservará  siempre  en  buenas 
condiciones  en  toda  la  extensión  del  imperio  de  Austria,  con  todos  los  dere- 
chos y  prerogativas  de  que  debe  disfrutar  en  virtud  del  orden  establecido 
por  Dios  y  por  las  leyes  canónicas.  Teniendo  el  Pontífice  romano,  por  dere- 
cho divino,  en  toda  la  lí^lesia,  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción,  las 
comunicaciones  mutuas  de  la  Santa  Sede  con  los  obispos,  el  clero  y  el  pue- 
blo, en  todo  lo  tocante  á  las  cosas  y  asuntos  eclesiásticos,  no  estarán  some- 
tidas á  ninguna  necesidad  de  obtener  el  placel  regio,  y  serán  completamente 
libres.  Asimismo  los  arzobispos  y  obispos  y  todos  los  prelados  ordinarios,  se 
comunicarán  con  absoluta  libertad  para  el  ejercicio  de  su  cargo  pastoral,  con 
el  clero  y  el  pueblo  de  su  diócesis  respectiva.  Publicarán  libremente  sus  ins- 
trucciones y  mandamientos  sobre  las  cosas  eclesiásticas.  Los  arzobispos  y 
obispos  podrán  conferir  órdenes,  crear  beneficios  menores  después  de  poner- 
se de  acuerdo  con  Su  Majestad  imperial  y  real,  instituir,  reunir  ó  dividir 
parroquias,  convocar  concilios  provinciales  y  sínodos  diocesanos  y  publicar 
BUS  actas.  La  instrucción  de  toda  la  juventud  católica  en  todas  las  escuelas, 
así  pi^blicas  como  privadas,  será  conforme  con  la  doctrina  de  la  religión  ca- 
tólica. Los  obispos,  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo  pastoral,  di- 
rigirán la  educación  religiosa  eii  todos  los  establecimientos  de  instrucción 
públicos  ó  privados,  y  vigilarán  con  el  mayor  cuidado  para  que  ninguna  en- 
señanza sea  contraria  á  la  religión  católica  ó  á  la  moral.  La  elección  de  los  pro- 
fesores de  teología,  y  todo  lo  que  á  ellos  atañe,  está  naturalmente  resei-vado 
á  los  obispos.  En  lo.s  colegios  y  en  todas  las  escuelas  llamadas  medias,  desti- 
nadas á  la  juventud  católica,  nb  podrán  ser  nombrados  profesores  ó  maestres 
8Íuo  los  católicos,  y  se  arreglarán  siempre  las  cosas  de  manera  que  todo 
tienda  á  grabar  en  los  corazones  la  ley  de  la  vida  cristiana.  Los  obispos, 
después  de  conferenciar  entre  3Í,  determinarán  los  libros  que  deben  ser  em- 
pleados en  las  escuelas  para  la  enseñanza  religiosa.  En  las  escuelas  elemen- 
tales destinadas  á  católicos,  todos  los  maestros  estarán  sometidos  á  la  inspec- 
ción eclesiástica.  El  emperador  nombrará  los  inspectores  de  las  escuelas  dio- 
cesanas entre  las  personas  propuestas  por  el  obispo  de  la  diócesis;  si  en  esas 
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escuelas  no  se  atendiese  bastante  á  la  instrucción  religiosa,  el  obispo  tendrá 
completa  libertad  para  designar  un  eclesiástico  que  enseñe  el  catecismo  á 
los  niños.  Todo  el  que  no  tenga  una  fé  pura,  será  separado.  Los  arzobispos, 
obispos  y  prelados  diocesanos  ejercerán  con  completa  libertad  el  derecho  que 
les  corresponde  de  castigar  con  su  censura  los  libros  peligrosos  para  la  reli- 
gión ó  las  buenas  costumbres,  y  para  apartar  á  los  fieles  de  la  lectura  de  esas 
obras.  Por  su  parte,  el'  gobierno  vigilará  para  que  tales  libros  no  se  propaguen 
en  el  imperio,  y  tomará  al  efecto  las  medidas  consiguientes. 

En  atención  á  las  circunstancias  de  la  época  actual,  Su  Santidad  consien- 
te que  los  jueces  seculares  conozcan  de  los  procesos  civiles  que  interesan  á 
los  clérigos,  por  ejemplo,  á  los  contratos,  á  las  deudas,  á  las  herencias,  y 
fallen  sobre  ellas.  Por  la  misiha  razón,  Su  Santid;id  no  se  opone  á  que  las 
causas  de  los  eclesiásticos,  por  hechos  que  las  leyes  del  imperio  declaren  crí- 
menes ó  delitos,  sean  sometidas  al  juez  civil,  con  la  condición  de  que  éste  lo 
avise  sin  dilación  alguna  al  obispo.  A  los  clérigos  procesados  se  les  tratará 
con  la  consideración  que  les  es  debida.  Si  contra  un  eclesiástico  se  pronun- 
ciare sentencia  condenándolo  á  la  pena  de  muerte,  ó  á  prisión  por  más  de  cinco 
años,  los  autos  serán  comunicados  en  todos  los  casos  al  obispo,  quien  tendrá 
la  facultad  de  oir  al  condenado  cuanto  creyere  necesario,  para  poder  decidir 
acerca  de  la  pena  eclesiástica  que  debe  imponérsele.  Lo  mismo  se  hará 
cuando  la  pena  sea  menor,  si  el  obispo  lo  pide.  Los  clérigos  sufrirán  siemprt! 
la  pena  de  prisión  en  locales  separados  de  los  que  ocupen  los  seglares.  Si  son 
condenados  por  faltas  ó  por  delitos  que  no  sean  de  los  más  graves,  serán  en- 
cerrados en  un  monasterio  ó  en  otra  casa  eclesiástica.  En  las  disposiciones 
anteriores,  no  se  comprenden  de  ningún  modo  las  causas  mayores,  sobre  las 
que  decidió  el  santo  concilio  de  Trento.  El  Padre  Santo  y  el  emperador  pro 
veerán,  si  es  preciso,  acerca  de  la  manera  de  formarlas.  Se  conservará  su 
inmunidad  á  los  templos.  Los  empleados  públicos  y  los  pueblos  tendrán  á 
los  sacerdotes  los  respetos  debidos.  Los  seminarios  estarán  bajo  la  exclusiva 
administración  de  los  obispos.  Si  sus  dotaciones  no  fuesen  suficientes,  se 
procui'ará  aumentarlas  en  la  proporción  conveniente. 

Su  Santidad  se  reserva  el  derecho  de  erigir  nuevas  diócesis  y  de  señalar- 
les nuevas  circunscripciones  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el 
gobierno.  En  la  elección  de  los  obispos  que  deba  nombrar,  el  emperador  toma- 
rá consejo  de  los  otros  obispos,  y  principalmente  délos  de  la  provincia  ecle- 
siástica á  que  corresponda  la  vacante.  Los  prelados  jurarán  obediencia  y  fi- 
delidad al  emperador,  y  no  sostener  relaciones  ni  ejecutar  actos  que  puedan 
perjudicar  á  la  tranquilidad  pública.  Los  eclesiásticos  disfrutarán  de  com' 
pleta  libertad  para  testar,  excepto  de  los  ornamentos  sagrados;  en  sus  testa- 
mentos se  ajustarán  á  las  disposiciones  canónicas,  lo  que  también  se  hará  en 
los  ab  irUestato.  En  todas  las  iglesias  será  de  elección  de  Su  Santidad  la  pri- 
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mera  dignidad,  si  no  fuere  de  patronato  lego  privado;  si  lo  fuere,  será  de 
eleccipn  del  Papa  la  segunda. 

En  las  órdenes  religiosas,  los  superiores  tendrán  libertad  completa  para 
comunicarse  con  sus  subalternos,  según  los  preceptos  del  concilio.  Los  reli- 
giosos observarán  suf?  reglas  sin  estorbo  alguno.  Los  arzobispos  y  obispos  po- 
drán establecer  en  sus  diócesis  órdenes  ó  congregaciones  religiosas,  poniendo 
en  conocimiento  del  gobierno  sus  intenciones  acerca  de  este  particular.  La 
Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir  libremente  nuevos  bienes  por  todo  tí- 
tulo legítimo.  La  propiedad  de  lo  que  tiene  y  de  lo  que  adquiera,  le  estará 
solemnemente  asegurada  de  un  modo  inviolable.  Las  fundaciones,  antiguan 
ó  nuevas,  no  podrán  ser  reunidas  ó  suprimidas  sin  la  intervención  de  la  San- 
ta Sede  apostólica,  salvo  los  derechos  concedidos  á  los  obispos  por  el  conciKo 
de  Trento. 

Todo  lo  que  se  refiera  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas  y  no  esté 
mencionado  en  los  párrafos  anteriores,  será  arreglado  y  administrado  según 
la  doctrina  de  la  Iglesia  y  la  disciplina  ahora  vigente,  aprobada  por  la  San- 
ta Sede. 

IL 

Hé  aquí  ahora  un  extracto  de  las  cuatro  leyes  presentadas  al  Eeichsrath 
en  la  sesión  del  22  de  Enero  de  este  año,  y  de  las  que  la  primera  y  más  im- 
portante ha  sido  ya  aprobada  por  224  votos  contra  71. 

•Nadie  podrá  recibir  de  un  obispo  la  investidura  para  funciones  eclesiás- 
ticas sin  el  consentimiento  de  la  autoridad  provincial  civil.  La  persona  es- 
cogida por  el  obispo  deberá  ser  indicada  a  esa  autoridad,  y  no  podrá  comen- 
zar á  desempeñar  su  cargo  sino  en  el  caso  de  que,  en  los  treinta  días  que  si  - 
gan  á  la  indicación,  la  autoridad  civil  no  oponga  reparo .  Si  lo  opusiere,  el 
obispo  podrá  apelar  al  ministro. 

El  gobierno  podrá  exigir  la  destitución  de  un  eclesiástico  que  se  haga 
culpable  de  -un  crimen,  ó  de  otros  actos  ilícitos.  Si  la  autoridad  eclesiástica 
se  negare  á  destituirle,  el  poder  civil,  considerando  vacante  el  cargo,  podrá 
tomar  las  medidas  oportunas  para  que  las  funciones  del  Estado,  que  le  sean 
inherentes,  se  ejerzan  por  otro  funcionario. 

Los  obispos  tienen  obligación  de  comunicar  á  la  autoridad  provincial  ci- 
vil todos  los  documentos  que  hayan  de  ser  publicados  en  su  diócesis.  La  pu- 
blicación puede  ser  prohibida  por  razones  de  orden  público.  Además,  las  me- 
didas que  se  refieran  á  un  servicio  religioso  extraordinario,  se  ajustarán  á  las 
costumbres  establecidas,  y  de  ellas  se  dará  inexcusablemente  noticia  á  la 
autoridad  civil. 

Ninguna  facultad  eclesiástica  puede  ser  ejercida  con  el  fin  de  impedir  el 
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cumplimiento  de  los  deberes  cívicos  ó  políticos,  ó  la  observancia  de  las  le- 
yes. Los  reglamentos  sobre  las  tarifas  eclesiásticas  pueden  ser  modiflpados 
por  el  gobierno,  líunca  puede  hacerse  depender  del  pago  previo  de  los  dere- 
chos de  tarifa  la  realización  de  un  acto  eclesiástico.  Los  contraventores  á  este 
precepto  pagarán  las  multas  que  la  administración  determine.  Una  ley  espe- 
cial decidirá  sobre  la  organización  de  las  facultades  de  teología  católicas.  El 
ministro  de  los  Cultos  fiscaliza  las  cuentas  de  los  bienes  de  las  iglesias  y  de 
los  establecimientos  eclesiásticos.  Hasta  aquí  el  resumen  del  primero  de  loa 
proyectos  de  ley  que  ya  ha  sido  aprobado  por  el  Reichsrath,  y  se  halla  pen- 
diente de  discusión  en  la  Cámara  de  los  señores. 

El  segundo  proyecto  trata  de  los  conventos.  Somete  á  la  aprobación  del 
Estado  la  organización  de  toda  comunidad  .religiosa,  y  manda  desde  luego 
que  esa  aprobación  sea  negada  en  todos  los  casos  en  que  el  orden  piiblico, 
las  buenas  costumbres  ó  consideraciones  económicas  lo  exijan.  Las  comuni- 
dades religiosas  podrán  ser  disueltas  cuantas  veces  sus  miembros,  ó  algunos 
de  ellos  turben  la  tranquilidad  pública  ó  la  paz  de  las  familias,  ó  den  oca- 
sión á  escándalos  públicos.  Todo  miembro  de  una  comunidad  religiosa  dejará 
de  pertenecer  á  ella  desde  el  instante  en  que  declare  que  no  quiere  conti- 
nuar. Los  superiores  de  las  comunidades  religiosas  redactarán  todos  los  años 
memorias,  en  que  harán  mención  de  todos  los  miembros  que  las  componen,  y 
de  las  penas  disciplinarias  impuestas.  Las  fundaciones,  donaciones  y  lega- 
dos en  favor  de  corporaciones  religiosas,  estarán  sometidos  en  ciertos  casos 
á  la  autorización  del  Estado,  especialmente  cuando  excedan  de  3.000  flori- 
nes. La  autoridad  pública  puede,  cuando  lo  juzga  necesario,  visitar  los  con- 
ventos. Ninguna  corporación  religiosa  extranjera  puede  establecerse  en  Aus- 
tria, ni  adquirir  en  el  imperio  bienes  inmuebles,  sino  con  permiso  del  Es- 
tado. 

El  tercer  proyecto  impone  una  contribución  á  los  beneficios  eclesiásticos, 
destinada  al  fondo  religioso . 

El  cuarto  y  último  declara  que  toda  corporación  religiosa  será  legalmen- 
te  reconocida  cuando  su  doctrina,  su  rito  y  su  constitución  no  contengan  cosa 
contraria  á  las  leyes  y  á  la  moral,  y  use  un  nombre  que  no  pueda  ser  consi- 
derado como  ofensivo  para  cualquiera  otra  asociación  religiosa.  Este  tiende 
directamente  á  conceder  la  protección  del  Estado  en  Austria-Hungría  á  los 
llamados  católicos  viejos,  en  la  misma  forma  que  les  está  concedida  en  Pru- 
sia  y  en  Suiza.  La  redacción  que  ha  recibido  en  la  sub-comision  del  Reichs- 
rath, lo  ha  dejado  formulado  en  los  siguientes  términos: 

"Los  católicos  que  rechazan  el  dogma  do  la  infalibilidad  serán  considera - 
"dos  como  parte  integrante  de  la  Iglesia  católica,  y  disfrutarán  de  toda  la  pro- 
"teccion  jurídica  del  Estado.  Los  poseedores  de  beneficios  eclesiásticos,  que  no 
"quieren  reconocer  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa  conservarán  el  pie- 
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"lio  goce  de  sus  plazas  y  beneficios.  Los  curas  párrocos  elegidos  libremente 
"por  las  feligresías  de  viejos  católicos  serán  reconocidos  por  curas  legítimos, 
"y  la  constitución  de  sus  parroquias  y  de  sus  sínodos  será  sometida  á  la  apro- 
"bacion  del  Estado.  En  los  distritos  municipales  en  que  una  tercera  parte, 
"por  lo  menos,  de  los  habitantes  declaren  que  quieren  pertenecer  á  los  viejos 
"católicos,  éstos  serán  autorizados  para  celebrar  sus  oficios  religiosos  en  las 
"iglesia.s  municipales.  Para  hacer  la  cuenta  de  los  habitantes  del  distrito  se 
"sumarán  los  individuos  que  hayan  cumplido  catorce  auos.n 

III. 

Además  de  estos  cuatro  proyectos,  algunas  fracciones  más  parlamentarias 
exigían  y  esperaban  que  fuesen  presentados  otros  varios,  hasta  completar  el 
número  de  diez  y  siete.  Entre  ellos  se  daba  especial  importancia  al  que  ha- 
bla de  declarar  obligatorio  el  matrimonio  civil.  Las  tres  leyes  de  Octubre 
de  1867,  que  ya  dieron  algunos  fuertes  golpes  al  Concordato,  restableciendo 
varias  de  las  disposiciones  introducidas  por  José  II  en  el  derecho  civil  aus- 
tríaco, y  dando  al  Estado  la  dirección  y  vigilancia  de  las  escuelas,  concedie- 
ron á  las  persímas  á  (luienes  la  autoridad  eclesiástica  negare  la  bendición 
nupcial,  la  facultad  de  unirse  en  matrimonio  civil  ante  las  autoridades  del 
Estado.  Ahora  se  trataba  de  que  aquel  permiso,  otorgado  á  los  que  profesa- 
sen diferentes  creencias  religiosas,  se  convirtiera  en  una  obligación  para  t»)- 
dos  los  habitantes  del  imperio. 

Atribuyese  el  retardo  en  la  presentación  del  proyecto  de  ley  que  habia 
de  hacer  obligatorio  el  matrimonio  civil,  á  la  repugnancia  personal  del  Em- 
perador, y  á  la  influencia  que  sobre  él  ejerce  el  cardenal  Rauscher.  arzobispo 
de  Viena,  que  fué  su  preceptor  y  su  ayo,  y  que  en  representación  del  im- 
perio, hizo,  con  el  cardenal  Viale-Prela,  representante  de  Su  Santidad,  el 
concordato  de  18  de  Agosto  de  1855.  Si,  en  efecto,  existen  esa  repugnancia 
y  esa  influencia,  no  han  alcanzado  sino  á  evitar  iina  parte  más  ó  menos 
grande  del  programa  que  las  fracciones  ministeriales  hablan  formulado. 

Los  debates  sobre  los  proyectos  sometidos  al  Reichsrath  han  sido  muy 
vivos.  La  oposición  ha  negado  al  Estado  el  derecho  de  fijar  por  sí  sólo  los 
límites  que  separan  sus  derechoü  de  los  de  la  Iglesia,  y  más  aún,  para  de- 
terminar la  línea  divisoria  entre  la  organización  interior  de  la  Iglesia  y  su 
acción  exterior.  Ha  sostenido  la  ilegitimidad  de  la  abolición  de  un  concor- 
dato por  una  sola  de  las  partes  que  lo  habían  estipulado.  Ha  afirmado  que  el 
actual  gobierno  de  Austria-Hungría  rompe  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede 
por  complacer  á  la  Prusia,  y  dar  al  príncipe  de  Bismarck  un  aliado  en  su 
lucha  contra  el  catf)licismo.  Varios  miembros  del  Reichsrath  han  declarado 
que  los  proyectos  ministeriales,  aunque  fuesen  votados,  no  serian  una  rer- 
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dadera  ley,  sino  solamente  un  acto  de  violencia,  y  han  anunciado  que  el 
pueblo  católico  les  negará  la  obediencia,  y  se  alzará  contra  ellos.  Un  repre- 
sentante del  Tyrol  dijo  que  su  país  no  se  someterá  nunca  á  la  legislación  que 
se  quiere  hacer  Otro  concluyó  su  discurso  con  estas  palabras:  "No  tenemos 
"costumbre  de  reclamar  en  favor  de  la  libertad.  Sin  embargo,  sabríamos  de- 
"fender  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  si  fuese  necesario,  con  las  armas  en  la 
"mano. » 

Los  oradores  ministeriales  han  empleado  á  su  vez  un  lenguaje  también 
muy  fuerte.  Mr.  Suss  ha  sostenido  que  los  concordatos  no  son  contratos  bila- 
terales, y  no  se  ha  contentado  con  el  aplazamiento  de  la  separación  entre  el 
Estado   y  la  Iglesia  sino  con  la  condición  de  que,  entretanto,  la  Iglesia 
quede  completamente  subordinada  al  Estado.  Mr.  de  Stremay,  ministro  de 
los  cultos,  después  de  explicar  el  artículo  15  de  la  Constitución,  con  el  ob- 
jeto de  demostrar  que  la  garantía  de  la  libertad,  concedida  por  el  misino  á 
todos  los  Cultos  religiosos -para  sus  asuntos  interiores,  no  queda  menoscabada 
por  las  leyes  nuevas,  añadió:  "Paso  á  la   segunda  objeción,  y  no  niego  que 
"versa  sobre  un  punto  de  extraordinaria  importancia:  el  de  los  límites  entre 
"los  negocios  interiores  y  los  exteriores  de  la  Iglesia,  y  déla  competencia  para 
"determinar  esos  límites.  Permitidme  que  oponga  al  temor  que  se  ha  mani- 
"festado,  de  que  si  el  Estado  afirma  su  competencia,  la  Iglesia  se  quedará 
"sin  asuntos  interiores  y  especiales  suyos,  la  convicción  de  que  si  la  Iglesia 
"tuviese  que  resolver  la  cuestión,  no  quedaria  régimen  legal  para  el  Estado. 
"Aquí  se  ha  hablado  muchas  veces  de  los  principios  inmutables  de  la  Iglesia 
"católica,  de  los  principios  que  tienden  á  hacer  entrar  nuestro  derecho  ma- 
"trimonial,  nuestro  derecho  testamentario,  la  jurisdicción  sobre  los  eclesiásti- 
"cos,  la  enseñanza  pública  y  otras  muchas  cosas,  en  el  dominio  de  los  asunt  « 
"interiores  de  la  Iglesia.  Pero  la  Iglesia  católica  distingue  entre  sut<  principios 
"y  el  reconocimiento  de  hechos  determinados,  y  si  deseáis  una  prueba  de  esto, 
"la  encuentro  en  la  existencia  y  en  la  acción  de  aquellas  doctrinas  muy  claras 
"con  arreglo  á  las  cuales  desde  el  Emperador  José,  de  imperecedera  memoria, 
"el  Estado  trataba  las  cosas  eclesiásticas.  [No  fué  posible,  durante  más  de 
"medio  siglo,  la  cooperación  del  Estado  y  déla  Iglesia,  precisamente  sobre  la 
"base  de  aquellas  doctrinas,  sin  que  por  parte  de  la  Iglesia  sus  principios  in- 
"mutables  hayan  tenido  que  sufrir   ningún  cambioln  Esta  breve  cita  de  las 
frases  del  ministro  basta  para  hacer  ver  la  actitud  de  declarada  hostilidad 
tomada  por  el  gobierno  contra  la  Iglesia. 

Aludiendo  á  alguna  de  las  amenazas  de  la  oposición,  dijo  Mr.  de  Stre- 
mayr:  "Se  nos  amenaza  con  el  Tribunal  Supremo;  pero  esto  no  es  serio,  por 
"que  el  orador  que  lo  ha  hecho  sabe  ya  por  experiencia  que  ante  ese  tribunal 
"las  leyes  civiles  son,  como  es  justo,  inviolables..!  A  otras  declaraciones  déla 
oposición,  creyó  necesario  contestar  el  príncipe  Auersperg,  presidente  dt^ 
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Consejo  de  ministros,  en  un  breve  discurso  con  que  resumió  los  debates,  y 
en  que  se  expresó  así:  "Paso  ahora  a  la  amenaza  que  nos  ha  dirigido  la  de- 
"recha.  8e  nos  habla  de  no  aceptar  la  ley,  de  resistirla;  se  han  proferido  pa- 
"labras  que  anuncian  de  un  modo  claro  la  revolución,  para  un  plazo  muy 
"próximo.  Antes  de  entrar  en  la  carrera  política,  observé  durante  mucho 
"tiempo  los  sucesos,  y  os  afirmo  que,  según  todas  mis  observaciones,  esaame- 
"naza  no  es  formal.  Aparece  todas  las  veces  que  son  presentadas  á  la  Cámara 
"leyes  que  desagradan  á  un  partido.  Pero,  además  de  haberse  hecho  en  este 
"recinto,  esa  amenaza  se  ha  lanzado  fuera  de  aquí,  y  se  quiere  emplear  para 
"ejercer  presión.  Si  se  llegase  á  realizar,  estad  seguros  de  que  el  gobierno 
"tendría  bastante  energía  para  aceptar  la  lucha.  £1  gabinete  actual  está  en 
"las  mejores  condiciones  para  sostenerla,  porque  jamás  ha  sido  agresivo;  no 
"ha  provocado  conflictos;  ha  hecho  lo  posible  para  evitarlos.  Por  lo  mismo 
"cumpliremos  nuestro  deber  acuptando  el  combate  si  se  nos  obliga  á  él,  y 
"espero  que  lo  haremos  terminar  en  beneficio  del  Estado.» 

IV. 

Aprobado  por  el  Reichsrath  el  primer  proyecto,  por  la  gran  mayoría  de 
votos  que  ya  hemos  dicho,  ha  pasado  á  la  Cámara  de  los  señores.  La  comí  - 
sion  nombrada  por  ésta  para  que  lo  examine  ha  resultado  compuesta  de  das 
partes  distintas  casi  iguales,  siendo  ministeriales  11  de  sus  21  miembros,  y 
perteneciendo  los  diez  restantes  á  la  oposición.  Los  cardenales,  arzobispos  y 
obispos,  que  tienen  asiento  en  aquella  Cámara,  han  firmado  y  publicado 
una  declaración,  con  fecha  17  de  este  mes,  en  la  que,  después  de  negar  al 
Parlamento  el  derecho  de  considerar  como  abolido  el  concordato  celebrado 
por  el  emperador  con  la  Santa  Sede,  anuncian  que  se  retirarán  de  los  deba- 
tes si  la  Cámara,  sorda  á  justas  reclamaciones,  decidiese  después  de  la  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  proyecto,  pasar  á  examinarlo  por  artículos. 

El  Papa  habia  dirigido  el  dia  7  una  encíclica  á  los  cardenales,  arzobispos 
y  obispos  del  imperio  de  Austria.  En  ella  declara  que  las  leyes  presentadas 
al  Reichsrath  contienen  \ina  grave  y  manifiesta  violación  de  la  constitución 
diviña  de  la  Iglesia,  un  intolerable  atropello  de  los  derechos  de  la  Sede 
Apostólica,  de  los  sagrados  cánones,  y  de  todo  el  pueblo  católico.  Compa- 
rándolas con  las  medidas  legislativas  debidas  en  Berlín  á  la  iniciativa  del 
príncipe  de  Bismarck,  dice:  nSon,  en  realidad,  de  la  misma  índole  y  del 
..mismo  carácter  que  las  leyes  prusianas,  y  preparan  á  la  Iglesia  católica  en 
..el  imperio  de  Austria  las  mismas  desgracias,  aunque  parezca  que  ofrecen  á 
i.primera  vista  cierta  moderación  cuando  se  las  coteja  con  las  leyes  prusia- 
iinas.ti  Encarga  Su  Santidad  á  los  prelados  austríacos  que  concierten  sus 
esfuerzos  para  prevenir  los  peligros  que  les  amenazan.   uReconocereis,  les 
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ndice,  que  nada  será  tan  oportuno  ni  tan  lUil  como  examinar  en  consejo 
iicomun  los  medios  propios  para  conseguir  con  más  seguridad  y  eficacia  el 
iiobjeto  deseado.  Mientras  los  derechos  de  la  Iglesia  sean  atacados,  vuestro 
M deber  es  protejer  á  los  fieles;  pero  el  muro  de  defensa  será  tanto  más  segu- 
itro,  y  la  defensa  misma  tanto  más  poderosa  cuanto  más  unánimes  y  más 
..unidos  sean  vuestros  esfuerzos,  y  cuanto  más  se  estudien  y  decreten  con 
ticelo  las  medidas  exigidas  por  la  situación.  Por  esta  razón  os  exhortamos  á 
i.que  os  reunáis  lo  antes  posible  y  fijéis,  en  una  deliberación  común,  una 
.(línea  de  conducta  segura  y  aprobada  por  todos,  que  os  permita,  de  confor- 
..midad  con  los  deberes  que  vuestros  cargos  os  imponen,  combatir  de  común 
..acuerdo  los  males  que  amenazan,  y  protejer  con  energía  la  libertad  de  la 
..Iglesia...  Por  último,  el  Papa  manifiesta  tener  esperanza  en  los  sentimientos 
personales  del  emperador.  En  uno  de  los  párrafos  de  la  encíclica  se  lee:  ..Re- 
..probamos  además  ese  ultraje  inferido  á  la  Iglesia,  porque  insidiosamente  se 
..toman  como  causa  y  pretexto  de  la  ruptura  del  concordato  y  de  las  leyes  que 
.,á  él  se  refieren,  la  definición  de  las  doctrinas  dogmáticas,  publicadas  y  cou- 
i.firmadas  por  el  Concilio  ecuménico  del  Vaticano;  y  esos  dogmas  católicos 
,than  sido  llamados  de  una  manera  impía,  novedades  y  cambios  de  los  ar- 
i.tículos  de  la  fé  y  de  la  constitución  de  la  Iglesia.  Puede  haber  en  el  impe- 
i.rio  de  Austria  algunas  personas  que  se  separen  de  la  fé  católica  por  esas 
..indignas  invenciones;  pero  su  ilustre  monarca,  con  toda  la  casa  imperial, 
..la  conserva  y  la  confiesa,  como  la  conserva  y  la  confiesa  también  la  inmeu- 
..sa  mayoría  del  pueblo...  Más  adelante  dice  Su  Santidad:  ..No  hemos  aban- 
..donado  todavía  la  esperanza  de  que  Dios  apartará  los  males  actuales.  Lo 
..que  nos  anima  para  esperar  es  la  devoción  y  la  fé  de  nuestro  muy  amado 
i.liijo  en  Cristo,  el  emperador  y  rey  Francisco  José,  á  quien  hemos  exhorta - 
..do  vivamente,  en  una  nueva  carta  de  este  dia,  para  que  jamás  tolere  que  en 
..su  vasto  imperio  la  Iglesia  sea  sometida  á  una  sujeción  ignominiosa,  y  sus 
..subditos  católicos  á  las  más  grandes  afliccione?... 

Afirman  algunos  periódicos  extranjeros  que  la  carta  que  el  Papa  anuncia 
haber  escrito  al  emperador,  fué  pasada  por  éste  á  manos  del  conde  Andras- 
sy,  jefe  superior  de  su  gobierno  responsable,  quien,  viendo  en  aquel  docu- 
mento una  comunicación  de  carácter  personal,  ha  creído  que  no  debia  dár- 
sele contestación  oficial  por  el  ministerio. 

Tales  son  los  términos  en  que,  hasta  ahora,  se  halla  entablada  la  lucha 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  imperio  austríaco.  Los  principios  de  la  mis- 
ma son  amenazadores;  pero  todavía  falta  algo  para  que  su  carácter  sea  tan 
violento  como  el  que  tiene  en  Prusia  y  en  Suiza. 
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Una  vez  más  la  Asamblea  francesa  ha  votado  la  interinidad  de  las  insti- 
tuciones políticas.  Este  es  el  verdadero  significado  de  la  votación  del  18  de 
este  mes.  La  izquierda  habia  querido  obligar  al  gobierno  á  que  hiciese  decla- 
raciones en  favor  de  la  república  definitiva;  el  duque  de  Broglie,  vicepresi- 
dente del  Consejo,  interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  la  mayoría, 
ha  rehusado  dar  gusto  á  la  izquierda. 

Habia  dado  pretexto  á  la  interpelación  presentada  por  ésta  una  circular 
dirigida  á  los  alcaldes  por  el  ministerio  de  lo  Interior  el  22  de  Enero,  en  la 
que  se  decia  que  los  poderes  del  presidente  de  la  república  se  hallan  fuera 
del  alcance  de  toda  discusión.  El  mismo  mariscal  Mac-Mahon  habia  pronun- 
ciado el  4  de  Enero  un  discurso,  en  que  se  decia,  poco  más  b  menos,  lo 
mismo.  Fundándose  en  estos  documentos,  Mr.  Challemel  Lacour,  hablando 
en  nombre  de  la  izquierda,  pidió  explicaciones  al  duque  de  Broglie,  y  para 
que  éste  no  pudiese  evadir  fácilmente  la  respuesta,  formuló  por  escrito  las 
conclusiones  de  su  discurso,  en  las  dos  preguntas  sigiiientes: 

mI."  Al  declarar  en  su  circular  de  22  de  Enero  que  los  poderes  del  presi  - 
dente  están  fuera  del  alcance  de  todo  debate,  [ha  querido  decir  el  gobierno 
que  toda  tentativa  de  restauración  queda  prohibidaí 

"2.*  ¿Se  propone  el  gobierno  hacer  que  se  apliquen  en  adelante  con  rigor 
las  leyes  que  castigan  como  delincuentes  todos  los  actos  y  todas  las  ma- 
niobras de  cualquiera  clase  que  sean,  encaminados  á  cambiar  la  forma  del 
gobierno  establecido?» 

El  duque  de  Broglie  no  contestó  derechamente  á  esas  preguntas.  Habló 
de  la  conducta  que  el  gobierno  piensa  seguir  con  los  Alcaldes;  recordó  que 
las  cuestiones  constitucionales  penden  de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea, 
de  la  que  el  gobierno  es  mero  delegado;  afirmó  nuevamente  que  el  septenio 
decretado  para  los  poderes  del  mariscal  Mac-Mahon  no  puede  ser  puesto  á 
discusión,  porque  la  Asamblea,  al  decretarlo,  quiso  dar  condiciones  de  esta- 
bilidad al  poder  y  garantías  de  confianza  á  la  Europa.  Se  expresó  con  ironía 
al  hablar  del  repentino  cariño  que  la  izquierda  manifiesta  por  el  septenio,  y 
por  la  ley  de  20  de  Noviembre,  decretados  á  pesar  de  su  oposición  y  de  sus 
votos.  Dijo  que  lo  importante  era  que  la  Asamblea  haya  dado  una  prenda  de 
que  no  consentirá  la  vuelta  al  poder  de  ciertos  hombres  que  fueron  dicta- 
dores. Sobre  las  dos  preguntas  concretas  hechas  por  Mr  Challemel  Lacour 
eludió  la  contestación. 

Todavía  pareció  á  la  derecha  que  debia  ser  más  explícitamente  desairada 
la  pretensión  da  la  izquierda.  Mr.  de  Cazenove  de  Pradine  planteó  en  tónninon 
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precisos  el  problema  de  la  restauración  de  la  monarquía,  y  sostuvo  la  posi- 
bilidad de  que  el  conde  Cbambord  sea  llamado  al  trono  por  una  votación  de 
la  Asamblea.  Si  llegase  el  caso  de  esa  votación,  el  mariscal  Mac-Mabon  no 
pedirla  que  se  observasen  plazos,  aunque  estos  fuesen  legales,  ni  obligaria 
al  rey  de  Francia  á  aguardar  á  las  puertas  del  septenio.  Tal  es,  según  mon- 
sieur  Cazenove,  la  verdadera  significación  de  la  ley  del  20  de  Noviembre. 
El  duque  de  Broglie  se  limitó  después  del  discurso  de  este  orador,  á  declarar 
que  las  opiniones  manifestadas  por  él  mismo  eran  personales,  y  no  compro- 
meten al  gobierno,  y  la  Asamblea,  por  370  votos  contra  310,  desechó  la  in- 
terpelación de  la  izquierda.  Al  dia  siguiente,  el  Journal  Ofjiciel  publicó  una 
carta  del  Presidente  de  la  República  al  duque  de  Broglie,  aprobando  los 
términos  en  que  el  vice -presidente  del  consejo  habia  hablado  del  septenio 
do  los  poderes  presidenciales,  y  recordando  que  el  mismo  mariscal  Mac- 
Mahon  habia  prometido,  en  un  discurso  pronunciado  ante  el  tribunal  de 
comercio,  que  hará  respetar  por  todos  durante  siete  años  el  orden  de  cosas 
establecido. 

Pero  todo  eso  no  basta  para  resolver  la  cuestión.  La  Asamblea  decretó 
también  que  la  presidencia  de  Thiers  durarla  todo  el  tiempo  que  ella  estu- 
viese reunida,  y  sin  embargo,  Thiers  tuvo  poco  después  que  abandonar  la 
presidencia  El  mariscal  Mac-Mahon  se  veria  también  obligado  á  dejar  el 
poder  si  la  mayoría  cesase  de  ayudarle,  con  mayor  motivo  que  Thiers  toda- 
vía, pues  ha  declarado  que  no  conservará  sus  facultades,  sino  mientras  la 
mayoría  sea  conservadora.  Además,  la  Asamblea  no  se  ha  decretado  á  sí  mis- 
ma ni  se  atreverá  á  decretarse  la  duración  de  un  septenio,  y  si  fuese  susti- 
tuida por  otra,  nadie  puede  decir  lo  que  la  nueva  determinarla.  En  suma, 
la  presidencia  del  mariscal  Mac-Mahon  no  es  una  institución  política  definí  - 
tiva,  la  Asamblea  no  resuelve  la  cuestión  constitucional,  la  monarquía  no  se 
puede  restablecer,  y  la  república  no  es  aceptada  como  forma  de  gobierno  que 
ha  de  regir  de  un  modo  estable  en  Francia.  Las  primeras  elecciones  genera- 
les que  hayan  ds  celebrarse,  inspiran  tristes  previsiones  y  grandes  temores, 
y  lo  laborioso  y  prolongado  de  las  tareas  de  la  comisión  de  los  treinta  de- 
muestra cuan  grandes  son  las  dificultades  que  las  fracciones  parlamentarias 
conservadoras  creen  encontrar  para  corregir  los  defectos  y  precaver  los  ries- 
gos del  sufragio  universal. 

El  parLido  imperialista  se  aprovecha  grandemente  de  las  vacilaciones  y 
divisiones  de  los  otros  partidos  monárquicos.  El  ostentoso  alarde  que  ha  ht- 
cho  el  16  de  este  mes  para  celebrar  la  entrada  del  príncipe  imperial  en  su 
mayor  edad,  ha  llamado  la  atención  hacia  los  progresos  innegables  del  bo- 
uapartismo.  El  número  considerable  de  franceses  que  han  atravesado  el  canal 
de  la  Mancha  para  ir  á  saludar  con  esa  ocasión  al  heredero  de  la  Tortura 
imperial,  y  el  discurso  pronunciado  jnnto  á  la  tumba  de  Napoleón  III  por  su 
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hijo,  indican  bien  cuáles  son  lioy  las  esperanzas  y  los  propósitos  de  los  parti- 
darios del  régimen  que  cayó  el  4  de  Setiembre.  Los  imperialistas  tienen  la 
grandísima  ventaja  de  ser  los  únicos  que  formulan  afirmaciones  precisas  y 
enérgicas.  Mientras  los  demás  partidos  vacilan;  mientras  los  legitimistas  no 
consiguen  definir  claramente  sus  aspiraciones,  ni  conciliar  su  adhesión  á  las 
antiguas  tradiciones  con  las  necesidades  modernas:  mientras  los  orleanistas, 
resignados  ya  á  proclamar  rey  al  conde  de  Chambord,  no  logran  que  éste  re- 
nuncie á  la  bandera  blanca,  ni  acepte  las  condiciones  propias  de  la  monar- 
quía constitucional;  mientras  los  defensores  de  la  república  moderada  no 
aciertan  á  salir  de  la  interinidad;  mientras  el  centro  izquierdo  mantiene  tra- 
bajosamente entre  los  republicanos  de  la  víspera  y  los  monárquicos  un  equi- 
librio que  cada  vez  es  más  difícil;  mientras  la  extrema  izquierda  se  esfuerza 
en  vano  por  hacer  olvidar  los  desastres  á  que  las  ideas  por  ella  proclamadas 
fueron  siempre  inseparablemente  unidas  en  el  poder,  y  repite  las  tentativas, 
hasta  ahora  inútiles,  para  obtener  en  su  provecho  las  ventajas  que  la  índole 
anómala  de  la  situación  política  parece  ofrecerle,  los  imperialistas,  con  su 
pretensión  de  plebiscito,  con  su  candidato  i\nico,  con  su  hábil  conducta,  á 
la  que  para  ser  completamente  tal  no  le  faltaba  más  que  la  separación  del 
príncipe  Napoleón,  que  acaba  de  declararse  en  disidencia,  tienen  una  ban- 
dera, un  programa,  una  organización.  Pero  así  y  todo,  está  sin  duda  muy 
distante  todavía  el  dia  en  que  sus  esperanzas  podrían  verse  realizadas.  Por 
ahora,  no  hay  en  Francia  elementos  sino  para  lo  interino  y  lo  provisional. 

Fbbnando  Cos-Gít.  n. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Lecciones  sumarias  de  psicología  explicadas  en  la  escuela  de  Institutri- 
ces de  Madrid,  por  D.  Francisco  Oiner  y  expuestas  per  D.  Eduardo  Soler 
y  D.  Alfredo  Calderón.— \Jn  tomo  de  240  páginas  en  8."  menor. — Madrid 
18~4.-  imprenta  de  J.  Noguera. 

Según  reza  la  titulación  del  libro  arriba  exjiresado,  se  trata  en  «íl  de  dar  á  cono- 
cer las  lecciones  psicológicas  que  en  la  escuela  de  Institutrices  de  Madrid  viene  dando 
el  profesor  de  la  Universidad  Central,  D.  Francisco  Giner. 

Los  Sres.  J).  Eduardo  Soler  y  D.  Alfredo  Calderón  ya  conocidos  por  alguna  otra 
publicación  del  género  filosófico,  han  formado  un  compendio  de  las  lecciones  del  ya 
citado  profesor  (que  también  parece  lo  es  de  ambos  publicistas),  fundadas,  segua 
dicen  en  dicho  libro,  en  las  autorizadas  doctrinas  de  Krause  y  Sanz  del  Rio,  Ahrens, 
y  Tiberghien. 

No  es  el  objeto  de  nuestro  Boletín  bibliográfico  hacer  un  minucioso  análisis  de 
las  obras  á  que  se  refiere:  trátase  en  él  de  dar  cuenta  muy  sucinta  de  las  produccio- 
nes que  van  viendo  la  luz  pública.  Por  consiguiente,  expuesto  ya  el  objeto  del  libro 
á  que  nos  referimos  en  este  instante,  no  habremos  de  entrar  en  más  pormenores 
acerca  del  mismo.  De  todos  modos,  i)ara  tratar  con  gran  extensión  del  mencionado 
libro,  de  los  que  se  le  parecen  y  de  cuantos  comprenden  siquiera  puntos  de  contacto 
con  él,  tendria  quien  de  esta  sección  se  halla  encargado  en  la  Revista  de  Espaíía,  un 
gran  obstáculo  que  vencer:  el  de  que  no  se  encuentra  dotado  de  la  "mucha  fuerza  de 
atención  para  vencer  la  atracción  de  las  relaciones  exterioresn  cuando  de  estudios 
psicológicos  y  de  moderna  filosofía  pretende  ocuparse,  que  parece  ser  necesaria  para 
entender  unos  y  otros. 

"La  distracción  habitual  en  que  vivimos,  n  afortunadamente  algunas  personas 
hosdejaen  cambio  el  ánimo  dispuesto  á  entender  más  órnenos  de  otras  muchas 
materias  en  que,  á  pesar  de  su  materialismo,  dificultosamente  podrán  conocer  las 
inteligencias  sometidas  á  las  abstrusas  especulaciones  del  filosofismo  alemanesco. 

Corona  POÉTICA  DEDICADA  Á  HONRAR  LA    MiíMORIA    DE   D.    ManUEL    BrETON 

DE  LOS  Herreros  por  varios  autores. — Un  íblieto  de  78  piginas  en  4."  re* 
cortado. — Madrid,  1813.— Imprenta  de  José  M.  üucazcal. 

La  empresa  del  teatro  Español,  fiel  á  la  oferta  hecha  á  los  abonados  á  la  exposición 
del  teatro  de  Bretón  de  los  Herreros  que  tuvo  lugar  en  dicho  coliseo  poco  después 
de  ocurrir  el  fallecimiento  del  celebi-ado  vate,  acaba  de  publicar  la  corona  poética 
dedicada  á  honrar  la  memoria  de  aquel  esclarecido  ingenio  español,  formada  con  las 
composiciones  leidas  en  el  que  se  llamó  en  otro  tiempo  Corral  de  la  Pacheca  en  las 
propias  noches  en  que  se  fueron  representando  las  obras  dramáticas  de  Bretón,  que 
en  una  de  las  primeras  páginas  del  opúsculo  fúneVn'e  se  mencionan. 

En  ellas  explica  la  citada  empresa  el  objeto  de  la  exposición  y  de  las  composicio- 
nes y  seguidamente  se  insertan  las  mismas  debidas  á  las  distinguidas  poetisas  doña 
.Joaquina  García  Balmaseda,  doña  María  del  Pilar  Sinués  de  Marco  y  doña  Mercedes 
Vargas  y  álos  conocidos  y  algunos  tminentes  poetas  Sres.  Amador  de  los  Rios  ídon 
R.),  Borao,  Bustillo,  Campo- Arana,  Coello,  Cortázar  (D.  E.  de),  Estremera,  Fron- 
taura.  Herrero.  Larra,  Maza,  Model,  Moreno  de  la  Tejera,  Nombela,  Pérez  Eche- 
varría, Rodríguez  Rubí  (1).  T.),  Rates,  Sánchez  Pesquera  y  Velilla  y  Rodríguez. 

Entre  las  composiciones  las  hay  de  verdadero  mérito  literario,  compitiendo  todas 
en  entusiasmo  poético  por  el  llorado  y  cantado  vate. 

DIREOTO&ES    PKOPIBTARIOS, 

J.     L.     ALBABEDA.  F    DE  LECN  Y  CASTILLO. 
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PEPITA  JIMÉNEZ 


(1) 


4  de  Mayo. 

Extraño  es  que  en  tantos  días,  yo  no  haya  tenido  tiempo  para  escribir 
á  Vd.;  pero  tal  es  la  verdad.  Mi  padre  no  me  deja  parar  y  las  visitas  me 
asedian. 

En  las  grandes  ciudades  es  fácil  no  recibir,  aislarse,  crearse  una  sole- 
dad, una  Tebaida  en  medio  del  bullicio:  en  un  lugar  de  Andalucía,  y  sobre 
lodo  teniendo  la  honra  de  ser  hijo  del  cacique,  es  menester  vivir  en  pú- 
blico. No  ya  sólo  hasta  al  cuarto  donde  escribo,  sino  hasta  á  mi  alcoba 
penetran,  sin  que  nadie  se  atreva  á  oponerse,  el  señor  vicario,  el  escri- 
bano, mi  primo  Currilo,  hijo  de  doña  Casilda,  y  otros  mil  que  me  des- 
piertan si  estoy  dormido  y  me  llevan  donde  quieren. 

El  casino  no  es  aquí  mera  diversión  noclurna  sino  de  todas  las  horas 
del  día.  Desde  las  once  de  la  mañana  está  lleno  de  gente  que  charla,  que 
lee  por  cima  algún  periódico  para  saber  las  noticias,  y  que  juega  al  tresi- 
llo. Personas  hay  que  se  pasan  diez  ó  doce  horas  al  dia  jugando  á  dicho 
juego.  En  fin,  hay  aquí  una  holganza  tan  encantadora  que  más  no  puede 
ser.  Las  diversiones  son  muchas,  á  fin  de  entretener  dicha  holganza.  Ade- 
más del  tresillo,  se  arma  la  timbirimba  con-frecuencia.  y  se  juega  al  mon- 
í  le.  Las  damas,  el  ajedrez  y  el  dominó  no  se  descuidan.  Y  por  último,  hay 

una  pasión  decidida  por  las  riñas  de  gallos. 

Todo  esto,  con  el  visiteo,  el  ir  al  campo  á  inspeccionar  las  labores,  el 
ajustar  todas  las  noches  las  cuentas  con  el  aperador,  el  visitar  las  bodegas 
y  candioteras,  y  el  clarificar,  trasegar  y  perfeccionar  los  vinos,  y  el  tratar 
con  gitanos  y  chalanes  para  compra,  venta  ó  cambalache  de  los  caballos, 


(2)    Véase  el  núm.  146  de  esta  Revista. 
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muías  y  borricos,  ó  con  gente  de  Jerez  que  viene  á  comprar  nuestro  vino 
para  trocarle  en  jerezano,  ocupa  aquí  de  diario  á  los  hidalgos,  señoritos  ó 
como  quieran  llamarse.  En  ocasiones  extraordinarias,  hay  otras  faenas  y 
diversiones  que  dan  á  todo  más  animación,  como  en  tiempo  de  la  siega, 
de  la  vendimia  y  de  la  recolección  de  la  aceituna;  ó  bien  cuando  hay  feria 
y  toros  aquí  ó  en  otro  pueblo  cercano,  ó  bien  cuando  hay  romería  al 
santuario  de  alguna  milagrosa  imagen  de  María  Santísima,  á  donde,  si 
acuden  no  pocos  por  curiosidad  y  para  divertirse  y  feriar  á  sus  amigas 
cupidos  y  escapularios,  más  son  los  que  acuden  por  devoción  y  en  cum- 
plimiento de  voto  ó  promesa.  Hay  santuario  de  estos  que  está  en  la  cum- 
bre de  una  elevadísima  sierra,  y  con  todo,  no  faltan  aún  mujeres  dehcadas 
que  suben  allí  con  los  pies  descalzos,  hiriéndoselos  con  abrojos,  espinas 
y  piedras,  por  el  pendiente  y  mal  trazado  sendero. 

La  vida  de  aquí  tiene  cierto  encanto.  Para  quien  no  sueña  con  la  glo- 
ria, para  quien  nada  ambiciona,  comprendo  que  sea  muy  descansada  y 
dulce  vida.  Hasta  la  soledad  puede  lograrse  aquí  haciendo  un  esfuerzo. 
Como  yo  estoy  aquí  por  una  temporada,  no  puedo  ni  debo  hacerle;  pero, 
si  yo  estuviese  de  asiento,  no  hallaría  dificullad,  sin  ofender  á  nadie,  en 
encerrarme  y  retraerme  durante  muchas  horas  ó  durante  todoeldia,  á  fin 
de  entregarme  á  mis  estudios  y  meditaciones. 

Su  nueva  y  más  reciente  carta  de  Vd.  me  ha  afligido  un  poco.  Veo  que 
insiste  Vd.  en  sus  sospechas,  y  no  sé  que  contestar  para  justificarme  sino 
lo  que  ya  he  contestado. 

Dice  Vd.  que  la  gran  victoria  en  cierto  género  de  batallas  consiste  en 
la  fuga:  que  huir  es  vencer.  ¿Cómo  he  de  negar  yo  lo  que  el  Apóstol  y 
tantos  Santos  Padres  y  Doctorea  han  dicho?  Con  todo,  de  sobra  sabe  usted 
que  el  huir  no  depende  de  mi  voluntad.  Mi  padre  no  quiere  que  me  vaya; 
mi  padre  me  retiene  á  pesar  mió;  tengo  que  obedecerle.  Necesito,  pues, 
vencer  por  otros  medios  y  no  por  el  de  la  fuga. 

Para  que  Vd.  se  tranquilice,  repetiré  que  la  lucha  apenas  si  está  em- 
peñada; que  Vd.  ve  las  cosas  más  adelantadas  de  lo  que  están. 

No  hay  el  menor  indicio  de  que  Pepita  Jiménez  me  quiera.  Y  aunque 
me  quisiese,  seria  de  otro  modo  que  como  querían  las  mujeres  que  usted 
cita  para  mi  ejemplar  escarmiento.  Una  señora,  bien  educada  y  honesta, 
en  nuestros  dias,  no  es  tan  inflamable  y  desaforada  como  esas  matronas 
de  que  están  llenas  las  historias  antiguas. 

El  pasaje  que  aduce  Vd.  de  San  Juan  Crisóstomo  es  digno  del  mayor 
respeto:  pero  no  es  del  todo  apropiado  á  las  circunstancias.  La  gran  dama. 
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'-'  que  en  Of,  Teb^s  ó  Dióspolis  Magna,  se  enamoró  del  hijo  predilecto  de 

■  Jacob,  debió  de  ser  hermosísima;  sólo  así  se  concibe  que  asegure  el  Santo 

ser  mayor  prodigio  el  que  Josef  no  ardiera,  que  el  que  los  tres  mancebos, 

que  hizo  poner  Nabucodonosor  en  el  horno  candente,  no  se  redujesen  á 

eenizas. 

Confieso  con  ingenuidad  que  lo  que  es  en  punió  á  iiermosura,  no  aliño 
á  representarme  que  supere  á  Pepita  Jiménez  la  mujer  de  aquel  príncipe 
egipcio,  mayordomo  mayor  ó  co«a  por  el  estilo  del  palacio  de  los  Farao- 
nes: pero  ni  yo  soy,  como  Josef,  agraciado  con  tantos  dones  y  excelencias, 
ni  Pepita  es  una  mujer  sin  religión  y  sin  decoro.  Y  aunque  fuera  así,  aun 
suponiendo  todos  estos  horrores,  no  me  explico  la  ponderación  de  San 
Juan  Crisóstomo  sino  porque  vivía  en  la  capital  corrompida,  y  semi-gen- 
tilica  aún,  del  Bajo  Imperio;  en  aquella  corte,  cuyos  vicios  tan  crudamen- 
te censuró,  y  donde  la  propia  emperatriz  Eudoxia  daba  ejemplo  de  cor- 
rupción y  de  escándalo.  Pero  hoy  que  la  moral  evangélica  ha  penetrado 
más  profundamente  en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana,  me  parece  exage- 
rado creer  más  milagroso  el  casto  desden  del  hijo  de  Jacob  que  la  incora- 
bustibilidad  material  de  los  tres  mancebos  de  Babilonia. 

Otro  punto  toca  Vd.  en  su  carta  que  me  anima  y  lisonjea  en  extremo. 
Condena  Vd.  como  debe  el  sentimentalismo  exagerado  y  la  propensión  á 
enternecerme  y  á  llorar  por  motivos  puerile.^'  de  que  le  dije  padecía  á  ve- 
ces; pero  esta  afeminada  pasión  de  ánimo,  ya  que  existe  en  mí,  importan- 
do desecharla,  celebra  Vd.  que  no  se  mezcle  con  la  oración  y  la  medita- 
ción y  las  contamine.  Vd.  reconoce  y  aplaude  en  mí  la  energía  verdadera- 
mente varonil,  que  debe  haber  en  el  afecto  y  en  la  mente  que  anhelan 
elevarse  á  Dios.  La  inteligencia  que  pugna  por  comprenderle  ha  de  ser 
briosa;  la  voluntad  que  se  le  somete  por  completo  es  porque  triunfa  antes 
de  sí  misma,  rifiendo  bravas  batallas  con  todos  los  apetitos  y  derrotando 
y  poniendo  en  fuga  todas  las  tentaciones;  el  mismo  afecto  acendrado  y 
ardiente,  que,  aun  en  criaturas  simples  y  cuitadas,  puede  encumbrarse 
hasta  Dios  por  un  rapto  de  amor,  logrando  conocerle  por  iluminación  so- 
brenatural, es  hijo,  á  más  de  la  gracia  divina,  de  un  carácter  firme  y  en- 
tero. Esa  languidez,  ese  quebranto  de  la  voluntad,  esa  ternura  enfermiza, 
nada  tienen  que  hacer  con  la  caridad,  con  la  devoción  y  con  el  amor  divi- 
no. Aquello  es  atributo  de  menos  que  mujeres:  estas  son  pasiones,  si  pa- 
siones pueden  llamarse,  de  más  que  hombres,  de  ángeles.  Si;  tiene  usted 
rflzon  de  confiar  en  mi,  y  de  esperar  que  no  he  de  perderme  porque  una 
piedad  relajada  y  muelle  abra  las  puertas  de  mi  corazón  á  los  vicios   tran- 
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sigiendo  con  ellos.  Dios  me  salvará  y  yo  combatiré  por  salvarme  con  su 
auxilio;  pero,  si  me  pierdo,  los  enemigos  del  alma  y  los  pecados  mortales 
no  han  de  en;rar  disfrazados  ni  por  capitulación  en  la  fortaleza  de  mi 
conciencia,  sino  con  banderas  desplegadas,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fue- 
go y  después  de  acérrimo  combale. 

En  estos  últimos  dias  he  tenido  ocasión  de  ejercitar  mi  paciencia  en- 
grande y  de  mortificar  mi  amor  propio  del  modo  más  cruel. 

Mi  padre  quiso  pagar  á  Pepita  el  obsequio  de  la  huerta  y  la  convidó  á 
visitar  su  quinta  del  Pozo  do  la  Solana.  La  expedición  fué  el  22  de  Abril. 
No  se  me  olvidará  esta  fecha. 

El  Pozo  de  la  Solana  dista  más  de  dos  leguas  de  este  lugar  y  no  hay 
hasta  allí  sino  camino  de  herradura.  Tuvimos  todos  que  ir  á  caballo.  Yo, 
como  jamás  he  aprendido  á  montar,  he  acompañado  á  mi  padre  en  todas 
las  anteriores  excursiones  en  una  mulita  de  paso,  muy  mansa  y  que,  se- 
gún la  expresión  de  Dientes,  el  mulero,  es  más  noble  que  el  oro  y  más 
serena  que  un  coche.  En  el  "viaje  al  Pozo  de  la  Solana  fui  en  la  misma  ca- 
balgadura. 

Mi  padre,  el  escribano,  el  boticario  y  mi  primo  Currito,  iban  en  buenos 
caballos.  Mi  lia  doña  Casilda,  que  pesa  más  de  diez  arrobas,  en  una  enor- 
me y  poderosa  burra  con  sus  jamugas.  El  señor  vicario  en  una  raula 
mansa  y  serena  como  la  mia. 

En  cuanto  á  Pepita  Jiménez,  que  imaginaba  yo  que  vendría  también  en 
burra  con  jamugas,  pues  ignoraba  que  montas*,  me  sorprendió,  aparecien- 
do en  un  caballo  tordo  muy  vivo  y  fogoso,  vestida  de  amazona  y  mane- 
jando el  caballo  con  destreza  y  primor  notables. 

Me  alegré  de  ver  á  Pepita  tan  gallarda  á  caballo:  pero  desde  luego  pre- . 
sentí  y  empezó  á  mortificarme  el  desairado  papel  que  me  tocaba  hacer 
al  lado  de  la  robusta  lia  doña  Casilda  y  del  padre  vicario,  yendo  nosotros 
á  retaguardia,  pacíficos  y  serenos  como  en  coche,  mientras  que  la  lucida 
cabalgata  caracolearla,  correría,  trotaría,  y  haría  mil  evoluciones  y  es- 
carceos. 

Al  punto  se  me  antojó  que  Pepita  me  miraba  compasiva,  al  ver  la  fa- 
cha lastimosa  que  sobre  la  muía  debia  yo  de  tener.  Mi  primo  Currito  me 
miró  con  sonrisa  burlona,  y  empezó  enseguida  á  embromarme  y  atormen- 
tarme. 

Aplauda  Vd.  mí  resignación  y  mi  valerosa  paciencia.  A  todo  me  sometí 
de  buen  talante,  y  pronto,  hasta  las  bromas  de  Currito  acabaron,  al  notar 
cuan  invulnerable  yo  era.  Pero  ¡cuánto  sufrí  por  dentro!  Ellos  corrieron. 
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galoparon,  se  nos  adelantaron  á  la  ida  y  á  la  vuelta.  El  vicario  y  yo  perma- 
necimos siempre  serenos,  como  Jas  muías,  sin  salir  del  paso  y  llevando  á 
doña  Casilda  en  medio. 

Ni  siquiera  tuve  el  consuelo  de  hablar  con  el  padre  vicario,  cuya  con- 
versación me  es  tan  grata,  ni  de  encerrarme  dentro  de  mí  mismo  y  fanta- 
sear y  soñar^  ni  de  admirar  á  mis  solas  la  belleza  del  terreno  que  recorría- 
mos. Doña  Casilda  es  de  una  locuacidad  abominable,  y  tuvimos  que  oiría. 
Nos  dijo  cuanto  hay  que  saber  de  chismes  del  pueblo,  y  nos  habló  de  todas 
sus  habilidades,  y  nos  exphcó  el  modo  de  hacer  salchichas,  morcillas  de 
sesos,  hojaldres  y  otros  mil  guisos  y  regalos.  Nadie  la  vence  en  negocios 
de  cocina  y  de  matanza  de  cerdos,  según  ella,  sino  'Anloñona,  la  nodriza 
de  Pepita  Jiménez,  y  hoy  su  ama  de  llaves  y  directora  de  su  casa.  Yo  co- 
nozco ya  á  la  tal  Antoñona,  pues  va  y  viene  á  casa  con  recados,  y  en  efec- 
to es  muy  lista:  tan  parlanchína  como  la  tia  Casilda,  pero  cien  mil  veces 
más  discreta. 

El  camino  hasta  el  P>jzo  de  la  Solana  os  delicioso:  pero  yo  iba  tan  con 
Irariado,  que  no  acerté  á  gozar  de  él.  Cuando  llegamos  á  la  casería  y  nos 
apeamos,  se  me  quitó  de  encima  un  gran  peso,  como  si  fuese  yo  quien 
hubiese  llevado  á  la  muía,  y  no  la  muía  á  mí. 

Ya  á  pié,  recorrimos  la  posesión,  que  eS  magnifica,  variada  y  extensa. 
Hay  allí  más  de  ciento  veinte  fanegas  de  viña  vieja  y  majuelo,  lodo  bajo 
una  linde:  otro  tanto  ó  más  de  olivar,  y  por  último,  un  bosque  de  encinas 
de  las  más  corpulentas  que  aún  quedan  en  pié  en  toda  Andalucía.  El  agua 
del  Pozo  de  la  Solana  forma  un  arroyo  claro  y  abundante,  donde  vienen  á 
beber  todos  lospajarillos  de  las  cercanías,  y  donde  se  cazan  á  centenares 
por  medio  de  espartos  con  liga,  ó  con  red,  en  cuyo  centro  se  colocan  el 
cimbel  y  el  reclamo.  Allí  recordé  mis  diversiones  de  la  niñez,  y  cuantas 
veces  había  ido  yo  á  cazar  pajarillos  de  la  manera  expresada. 

Siguiendo  el  curso  del  arroyo,  y  sobre  todo  en  las  hondonadas,  hay 
muchos  álamos  y  oíros  árboles  altos,  que  con  las  matas  y  yerbas,  crean  un 
intrincado  laberinto  y  una  sombría  espesura.  Mil  plantas  silvestres  y  olorosas 
crecen  allí  de  un  modo  espontáneo,  y  por  cierto  que  es  difícil  imaginar 
nada  más  esquivo,  agreste  y  verdaderamenie  solitario,  apacible  y  silen- 
cioso que  aquellos  lugares.  Se  concibe  allí,  en  el  fervor  del  medio  dia, 
cuando  el  solvierle  á  torrentes  la  luz  desde  un  cielo  sin  nubes,  en  las 
calorosas  y  reposadas  siestas,  el  mismo  terror  misterioso  de  las  horas 
nocturnas.  Se  concibe  allí  la  vida  de  los  antiguos  patriarcas  y  de  los  pri- 
mitivos héroes  y  pastores,   y    las  apariciones  y  visiones  que    tenían» 
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de  ninfas,  de  deidades   y  de  ángeles,  en   medio  de  la  claridad  meridiana. 

Andando  por  aquella  espesura,  hubo  un  momento  en  el  cual,  no  acierto 
á  decir  cómo,  Pepita  y  \o  nos  encontramos  solos:  yo  al  lado  de  ella. 
Los  demás  se  hablan   quedado  atrás. 

Entonces  sentí  por  todo  mi  cuerpo  un  estremecimiento.  Era  la  primera 
vez  que  me  veia  á  solas  con  aquella  mujer,  y  en  sitio  tan  apartado,  y 
cuando  yo  pensaba  en  las  apariciones  meridianas,  ya  siniestras,  ya  dulces, 
y  siempre  sobrenaturales,  délos  hombres  délas  edades  remotas. 

Pepita  habia  dejado  en  la  casería  la  larga  falda  de  montar,  y  caminaba 
con  un  vestido  corto  que  no  estorbaba  la  graciosa  ligereza  desús  movi- 
mientos. Sobre  la  cabeza  llevaba  un  sombrerillo  andaluz,  colocado  con 
gracia.  En  la  mano  el  látigo,  que  se  me  antojó  como  varita  de  virtudes, 
con  que  pudiera  hechizarme  aquella  maga. 

No  temo  repetir  aquí  los  elogios  de  su  belleza.  En  aquellos  sitios  agres- 
tes se  me  apareció  más  hermosa.  La  cautela,  que  recomiendan  los  asce- 
tas, de  pensar  en  ella,  afeada  por  los  años  y  por  las  enfermedades,- de 
figurármela  muerta,  llena  de  hedor  y  podredumbre  y  cubierta  de  gusanos, 
vino,  á  pesar  mió,  á  mi  imaginación;  y  ú\'¿oápesarmio,  porque  no  entien- 
do que  tan  terrible  cautela  fuese  indispensable.  Ninguna  idea  mala  en  lo 
material,  ninguna  sugestión  del  espíritu  maligno  turbó  entonces  mi  razón, 
ni  logró  inficionar  mi  voluntad  y  mis  sentidos. 

Lo  que  si  se  me  ocurrió  fué  un  argumento  para  invalidar,  al  menos  en 
mí,  la  virtud  de  esa  cautela.  La  hermosura,  obra  de  un  arte  soberano  y 
divino,  puede  ser  caduca,  efímera,  desaparecer  en  el  inslanie;  pero  su  idea 
es  eterna,  y  en  la  mente  del  hombre  vive  vida  inmortal,  una  vez  percibida. 
La  belleza  de  esta  mujer,  tal  como  hoy  se  me  manifiesta,  desaparecerá  den- 
tro de  breves  años:  ese  cuerpo  elegante,  esas  formas  esbeltas,  esa  noble 
cabeza,  tan  gentilmente  erguida  sobre  los  hombros,  todo  será  pasto  de  gu  • 
sanos  inm.undos;  pero  si  la  materia  ha  de  trasformarse,  la  forma,  el  pen- 
samiento artístico,  la  hermosura  misma  ¿quién  la  destruirá?  ¿No  está  en  la 
mente  divina?  Percibida  y  conocida  por  mí,  ¿no  vivirá  en  mi  alma,  vence- 
dora de  la  vejez  y  aún  de  la  muerte? 

Así  meditaba  yo,  cuando  Pepita  y  yo  nos  acercamos.  Así  serenaba  yo 
mi  espíritu  y  mitigaba  los  recelos  que  Vd.  ha  sabido  infundirme.  Yo  de- 
seaba y  no  deseaba  á  la  vez  que  llegasen  los  otros.  Me  complacía  y  me 
afligía  al  mismo  tiempo  de  estar  solo  con  aquella  mujer. 

La  voz  argentina  de  Pepita  rompió  el  silencio,  y  sacándome  de  mis 
meditaciones,  dijo; 
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—¡Qué  callado  y  qué  triste  está  Vd.,  Sr.  D.  Luis!  Me  apesadumbra  el 
pensar  que  tal  vez  por  culpa  mia,  en  parte  al  menos,  da  á  Vd.  hoy  un  mal 
rato  su  padre,  trayéndole  á  estas  soledades,  y  sacándole  de  otras  más  apar- 
tadas, donde  no  tendrá  Vd.  nada  que  le  di.'ítraiga  de  sus  oraciones  y  pia- 
dosas lecturas. 

Yo  no  sé  lo  que  contesté  á  esto.  Hube  de  contestar  alguna  sandez, 
porque  estaba  turbado;  y  ni  queria  hacer  un  cumplimiento  á  Pepita, .di- 
ciendo galanterías  profanas,  ni  queria  tampoco  contestar  de  un  modo 
grosero. 

Ella  prosiguió; — Vd.  me  ha  de  perdonar  si  soy  maliciosa,  pero  se  me 
figura  que  además  del  disgusto  de  verse  Vd.  separado  hoy  de  sus  ocupa- 
ciones favoritas,  hay  algo  más  que  contribuye  poderosamente  á  su  mal 
humor. 

— ¿Qué  es  ese  algo  más?— dije  yo, — pues  Vd.  lo  descubre  lodo  ó  cree 
descubrirlo. 

— Ese  algo  más — replicó  Pepita — no  es  sentimiento  propio  de  quien  va 
á  ser  sacerdote  tan  pronto,  pero  sí  lo  es  de  un  joven  de  ventidos  años. 

Al  oir  esto,  sentí  que  la  sangre  rae  subía  al  rostro  y  que  el  rostro 
me  ardía.  Imaginé  mil  extravagancias,  me  creí  presa  de  una  obsesión.  Me 
juzgué  provocado  por  Pepita  que  iba  á  darme  á  entender  que  conocía  que 
yo  gustaba  de  ella.  Entonces,  mi  timidez  se  trocó  en  atrevida  soberbia,  y 
la  miré  de  hito  en  hito.  Algo  de  ridículo  hubo  de  haber  en  mi  mirada,  pero, 
ó  Pepita  no  lo  advirtió  ó  lo  disimuló  con  benévola  prudencia,  exclamando 
del  modo  más  sencillo: 

— No  se  ofenda  Vd.  porque  yo  le  descubra  alguna  falla.  Esta  que  he 
notado,  me  parece  leve.  Vd.  está  lastimado  de  las  bromas  de  Currito,  y  de 
hacer  (hablando  profanamente)  un  papel  poco  airoso,  montado  en  una 
muía  mansa  como  el  Sr.  Vicario  con  sus  ochenta  años,  y  no  en  un  brioso 
caballo,  como  debiera  un  joven  de  su  edad  y  circunstancias.  La  culpa  es 
del  señor  deán,  que  no  ha  pensado  en  que  Vd.  aprenda  á  montar.  La  equita- 
ción no  se  opone  á  la  vida  que  Vd.  piensa  seguir,  y  yo  creo  que  su  padre 
de  Vd.,  ya  que  está  Vd.  aquí,  debiera  en  pocos  días  enseñarle.  Si  Vd.  vá 
á  Persia,  ó  á  China,  allí  no  hay  ferro-carriles  aún,  y  hará  Vd.  una  triste 
figura  cabalgando  mal.  Tal  vez  se  desacredite  el  misionero  entre  aquellos 
bárbaros,  merced  á  esta  torpeza,  y  luego  sea  más  difícil  de  lograr  el  fruto 
de  las  predicaciones. 

Estos  y  otros  razonamientos  más  adujo  Pepita  para  que  yo  aprendiese 
á  montar  á  caballo,  y  quedé  tan  convencido  de  lo  útil  que  es  la  equitación 
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para  un  misionero,  que  le  prometí  aprender  enseguida,  tomando  á  mi  pa- 
dre por  maestro. 

— En  la  primera  nueva  expedición  que  hagamos — le  dije, — he  de  ir  en 
encaballo  más  fogoso  de  mi  padre,  y  no  en  la  mulita  de  paso  en  que  voy 
ahora. 

— Mucho  me  alegraré — replicó  Pepita  con  una  sonrisa  de  indecible 
suavidad. 

En  esto  llegaron  todos  al  sitio  en  que  estábamos,  y  yo  me  alegré  en 
mis  adentros,  no  por  otra  cosa,  sino  por  temor  de  no  acertar  á  sostener 
la  conversación,  y  de  salir  con  doscientas  mil  simplicidades  por  mi  poca  .ó 
ninguna  práctica  de  ha'lar  con  mujeres. 

Después  del  paseo,  sobre  la  fresca  yerba  y  en  el  más  lindo  sitio  junto 
al  arroyo,  nos  sirvieron  los  criados  de  mi  padre  una  rústica  y  abundante 
merienda.  La  conversación  fué  muy  animada,  y  Pepita  mostró  mucho  in- 
genio y  discreción.  Mi  primo  Currito  volvió  á  embromarme  sobre  mi 
manera  de  cabalgar  y  sobre  la  mansedumbre  de  mi  muía:  me  llamó  teólogo, 
y  me  dijo  que  sobre  aquella  muía  parecia  que  iba  yo  repartiendo  bendi- 
ciones. Esta  vez,  ya  con  el  firme  propósito  de  hacerme  ginete,  contesten 
las  bromas  con  desenfado  picante.  Me  callé,  con  todo,  el  compromiso  con- 
traido  de  aprender  la  equitación.  Pepita,  aunque  en  nada  hablamos  con- 
venido, pensó  sin  duda  como  yo  que  importaba  el  sigilo  para  sorprender 
luego  cabalgando  bien,  y  nada  dijo  de  nuestra  conversación.  De  aqui 
provino  natural  y  sencillamente,  que  existiera  un  secreto  entre  ambos;  lo 
cual  produjo  en  mi  ánimo  extraño  efecto. 

Nada  más  ocurrió  aquel  dia  que  merezca  contarse. 

Por  la  tarde  volvimos  al  lugar,  como  hablamos  venido.  Yo,  sin  embargo, 
en  mi  muía  mansa  y  al  lado  de  la  tia  Casilda,  no  me  aburrí  ni  entristecí  á 
la  vuelta  como  á  la  ida.  Durante  todo  el  viaje  oí  á  la  tia  sin  cansancio  re- 
ferir sus  historias,  y  por  momentos  me  distraje  en  vagas  imaginaciones. 

Nada  de  lo  que  en  mi  alma  pasa  debe  ser  un  misterio  para  Vd.  De- 
claro que  la  figura  de  Pepita  era  como  el  centro,  ó  mejor  dicho,  como  el 
núcleo  y  el  foco  de  estas  imaginaciones  vagas. 

Su  meridiana  aparición,  en  lo  más  intrincado,  umbrío  y  silencioso  de 
la  verde  enramada,  me  trajo  á  la  memoria  todas  las  apariciones,  buenas  ó 
malas,  de  seres  portentosos  y  de  condición  superior  á  la  nuestra,  que  habia 
yo  leído  en  los  autores  sagrados  3  en  los  clásicos  profanos.  Pepita,  pues, 
se  me  mostraba  en  los  ojos  y  en  el  teatro  interior  de  mi  fantasía,  no  como 
iba  á  caballo  delante  de  nosotros,  sino  de  un  modo  ideal  y  etéreo,  en  el 
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retiro  memoróso,  como  á  Eneas  su  madre,  como  á  Calimaco  Palas,  como 
al  pastor  boemio  Kroco  la  sílfide  que  luego  concibió  á  Libusa,  como  Diana 
al  hijo  de  Arisleo,  como  al  Patriarca  los  ángeles  en  el  valle  de  Mambré, 
como  á  San  Antonio  el  hipocentauro  en  la  soledad  del  yermo. 

Encuentro  tau  natural  como  el  de  Pepita  se  trastrocaba  en  mi  mente 
en  algo  de  prodigio.  Por  un  momento,  al  notar  la  consistencia  de  esta  ima- 
ginación, me  creí  obseso;  me  figuré,  como  era  evidente,  que  en  los  pocos 
minutos  que  habia  estado  á  solas  con  Pepita  junto  al  arroyo  de  la  Solana, 
nada  habia  ocurrido  que  no  fuese" natural  y  vulgar;  pero  que  después, 
conforme  iba  yo  caminando  tranquilo  en  mi  muía,  algún  demonio  se  agi- 
taba invisible  en  torno  mió,  sugiriéndome  mil  disparates. 

Aquella  noche  dije  á  mi  padre  mi  deseo  de  aprender  á  montar.  IS'o 
<¡|uise  ocultarle  que  Pepita  me  habia  excitado  á  ello.  Mi  padre  tuvo  una 
alegría  extraordinaria.  Me  abrazó,  me  besó,  me  dijo  que  ya  no  era  Vd.  sólo 
mi  maestro,  que  él  también  iba  á  tener  el  gusto  de  enseñarme  algo.  Me 
aseguró,  por  último,  que  en  dos  ó  tres  semanas  haria  de  mi  el  mejor  ca- 
ballista de  toda  Andalucía;  capaz  de  ir  á  Gibraltar  por  contrabando  y  de 
volver  de  allí,  burlando  al  resguardo,  con  una  coracha  de  tabaco  y  con  un 
buen  alijo  de  algodones:  apto,  en  suma,  para  pasmar  á  todos  los  giiietes 
qtie  se  lucen  en  las  ferias  de  Sevilla  y  de  Mairena,  y  para  oprimir  ios 
lomos  de  Babieca,  de  Bucéfalo,  y  aún  de  los  propios  cabnllos  del  Sol,  ;»i 
por  acaso  bajaban  á  la  tierra  y  podía  yo  asirlos  de  la  brida. 

Ignoro  qué  pensará  VJ.  de  este  arte  de  la  equitación  que  estoy  apreu- 
dieiido;  pero  presumo  que  no  le  tendrá  por  malo. 

¡Si  viera  Vd.  qué  gozoso  está  mi  padre  y  cómo  se  deleita  enseñándome! 
Desde  el  día  siguiente  al  de  la  expedición  que  he  referido,  doy  dos  lecciones 
diarias.  Día  hay,  durante  el  cual,  la  lección  es  perpetua,  porque  nos  le 
pasamos  á  caballo.  La  primera  semana  fueron  las  lecciones  en  el  corralón 
de  casa,  que  está  desempedrado  y  sirvió  de  picadero. 

Ya  salimos  al  campo,  pero  procurando  que  nadie  nos  vea.  Mi  padre  no 
quiere  que  me  muestre  en  público  hasta  que  pasme  por  lo  bien  plantado, 
según  él  dice.  Si  su  vanidad  de  padre  no  le  engaña,  esto  será  muy  pronto 
porque  tengo  una  disposición  maravillosa  para  ser  buen  ginete. — ¡Bien  se 
ve  que  eres  mi  hijo! — exclama  mi  padre  con  júbilo  al  contemplar  mis 
adelantos. 

Es  tan  bueno  mi  padre,  que  espero  que  Vd.  le  perdonará  su  lenguaje 
profano  y  sus  chistes  irreverentes.  Yo  me  aflijo  eu  lo  iflttíriJQr  ile  mi  alma, 
pero  lo  sufro  todo, 
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Con  las  continuadas  y  largas  lecciones  estoy  que  dá  lástima  de  aguje- 
tas. Mi  padre  me  recomienda  que  escriba  á  Vd.  que  me  abro  las  carnes  á 
disciplinazos. 

Como  dentro  de  poco  sostiene  que  me  dará  por  enseñado,  y  no  desea 
jubilarse  de  maestro,  me  propone  otros  estudios  extravagantes  y  harto  im- 
propios de  un  futuro  sacerdote.  Unas  veces  quiere  enseñarme  á  derribar, 
para  llevarme  luego  á  Sevilla,  donde  dejaré  bizcos  á  los  ternes  y  gente  del 
bronce,  con  la  garrocha  en  la  mano,  en  los  llanos  de  Tablada.  Otras  veces 
se  acuerda  de  sus  mocedades  y  de  cuando  fué  guardia  de  corps,  y  dice 
que  vá  á  buscar  sus  floretes,  guantes  y  caretas,  y  á  enseñarme  la  es 
grima.  Y  por  último,  presumiendo  también  mi  padre  de  manejar  como 
nadie  una^navaja,  ha  llegado  á  ofrecerme  que  me  comunicará  esta  ha- 
bilidad. 

Ya  se  hará  Vd.  cargo  de  lo  que  yo  contesto  á  tamañas  locuras.  Mi  pa- 
dre replica  que  en  los  buenos  tiempos  antiguos,  no  ya  los  clérigos,  sino 
hasta  los  obispos  andaban  á  caballo  acuchillando  infieles.  Yo  observo  que 
eso  podia  suceder  en  las  edades  bárbaras,  pero  que  ahora  no  deben  los 
ministros  del  Altísimo  saber  esgrimir  más  armas  que  las  de  la  persuasión. 
— Y  cuando  la  persuasión  no  basta — añada  mi  padre, — ¿no  viene  bien  cor- 
roborar un  poco  los  argumentos  á  linternazos? — El  misionero  completo,  se- 
gún entiende  mi  padre,  debe  en  ocasiones  apelar  á  estos  medios  heroicos, 
y  como  mi  padre  ha  leido  muchos  romances  é  historias,  cita  ejemplos  en 
apoyo  de  su  opinión.  Cita  en  primer  lugar  á  Santiago,   quien  sin  dejar  de 
ser  apóstol,  más  acuchilla  álos  moros,  que  les  predica  y  persuade  en  su 
caballo  blanco;  cita  á  un  señor  de  la  Vera,  que  fué  con  una  embajada  de 
los  Reyes  Católicos  para  Boabdil,  y  que  en  el  patio  délos  Leones  se  enredó 
con  los  moros  en  disputas  teológicas,  y  apurado  ya  de  razones,  sacó  la 
espada  y  arremetió  contra  ellos  para  acabar  de  convertirlos;   y  cita  por 
último,  al  hidalgo  vizcaíno  D.  Iñigo  de  Loyola,  el  cual,  en  una  controversia 
que  tuvo  con  un  moro  sobre  la  pureza  de  María  Santísima,  harto  ya  de  las 
impías  y  horrorosas  blasfemias  con  que  el  moro  le  contradecía,  se  fué 
sobre  él,  espada  en  mano,  y  si  el  moro  no  se  salva  por  pies,  le  infunde 
el  convencimiento  en  el  alma  por  estilo  tremendo.  Sobre  el  lance  de  San 
Ignacio,  contesto  yo  á  mi  padre,  que  fué  antes  de  que  el  santo  se  hiciera 
sacerdote,  y  sobre  los  otros  ejemplos  digo  que  no  hay  paridad. 

En  suma,  yo  me  defiendo  como  puedo  de  las  bromas  de  mi  padre  y 
ma  hmito  á  ser  buen  ginete,  sin  estudiar  esas  otras  artes,  tan  impropias 
de  los  clérigos,  aunque  mi  padre  asegura  que  no  pocos  clérigos  españoles 
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las  saben  y  las  ejercen  á  menudo  en  España,  aún  en  el  dia  de  hoy,  á  fin 
de  que  la  fé  triunfe  y  se  conserve  ó  restaure  la  unidad  católica. 

Me  pesa  en  el  alma  de  que  mi  padre  sea  así;  de  que  hable  con  irreve- 
rencia y  de  burla  de  las  cosas  más  serias;  pero  no  incumbe  á  un  hijo  res- 
petuoso el  ir  más  allá  de  lo  que  voy  en  reprimir  sus  desahogos  un  tanto 
volterianos.  Los  llamo  un  tanto  volterianos,  porque  no  acierto  á  calificar- 
los bien.  En  el  fondo,  mi  padre  es  buen  católico  y  esto  me  consuela. , 

Ayer  fué  dia  de  la  Cruz  y  estuvo  el  lugar  muy  animado.  En  cada  calle 
hubo  seis  ó  siete  crui;es  de  Mayo  llenas  de  flores,  si  biim  ninguna  tan  bella 
como  la  que  puso  Pepita  en  la  puerta  de  su  casa.  Era  un  mar  de  flores  el 
que  engalanaba  la  cruz. 

Por  la  noche  tuvimos  fiesta  en  casa  de  Pepita.  La  cruz  que  habia  estado 
en  la  calle,  se  colocó  en  una  gran  sala  baja,  donde  hay  piano,  y  nos  dio 
Pepita  un  espectáculo  sencillo  y  poétiso  que  yo  habia  visto  cuando  niño, 
aunque  no  le  recordaba. 

De  la  cabeza  de  la  cruz  pendian  siete  listones  ó  cintas  anclias,  dos 
blancas,  dos  verdes  y  tres  encarnadas,  que  son  los  colores  simbólicos  de 
las  virtudes  teologales.  Ocho  niños  de  cinco  á  seis  años,  representando  los 
siete  Sacramentos,  asidos  de  las  siete  cintas  que  pendian  de  la  cruz,  baila- 
ron á  modo  de  una  co;Uradan¿a  muy  bien  ensayada.  El  bautismo  era  un 
niño  vestido  de  catecúmeno  con  su  túnica  blanca;  el  orden  otro  niño  de 
sacerdote;  la  confirmación  un  obispito;  la  extremaunción  un  peregrino  con 
bordón  y  esclavina  llena  de  conchas;  el  matrimonio  un  novio  y  una  novia, 
y  un  nazareno  con  cruz  y  corona  de  espinas,  la  penitencia. 

El  baile,  más  que  baile,  fué  una  serie  de  reverencias,  pasos,  evolucio- 
nes y  genuflexiones  al  compás  de  una  música  no  mala,  de  algo  como  mar- 
cha, que  el  organista  tocó  en  el  piano  con  bastante  destreza. 

Los  niños,  hijos  de  criados  y  familiares  de  la  casa  de  Pefíila,  después 
de  hacer  su  papel,  se  fueron  á  dormir  muy  regalados  y  agasajados. 

La  tertulia  continuó  hasta  las  doce,  y  hubo  refresco,  esto  es,  tacillas  de 
almibar,  y  por  último  chocolate  con  torta  de  bizcocho  y  agua  con  azu- 
carillos. 

>^  El  retiro  y  laso'f'dad  de  Pepita  van  olvidándose  desde  que  volvió  la 
primavera,  de  lo  cu.;l  mi  padre  está  muy  contento.  De  aqui  en  adelante, 
Pepita  recibirá  todas  las  noches,  y  mi  padre  quiere  que  yo  sea  de  la  tertulia. 

Pepita  ha  dejado  el  luto,  y  está  ahora  más  galana  y  vistosa,  con  trages 
ligeros  y  casi  de  verano,  aunque  siempre  muy  modestos. 

Tengo  la  esperanza  de  que  lo  rnás  que  rc\i  padre  me  retendrá  ya  por 
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aquí  será  todo  este  mes.  En  Junio  nos  iremos  juntos  á  esa  ciudad;  y,  ya 
Vd.  verá  cómo  libre  de  Pepita,  que  no  piensa  en  mi,  ni  se  acordará  de  mi 
para  malo  ni  para  bueno,  tendré  el  gusto  de  abrazar  á  Vd.  y  de  lograr  la 
dicha  de  ser  sacerdote. 

7  de  Mayo. 

Todas  las  noches,  de  nueve  á  doce,  tenemos,  como  ya  indiqué  á  Vd., 
lertuHa  en  casa  de  Pepita.  Van  cuatro  ó  cinco  señoras  y  otras  tantas  seño- 
ritas del  lugar,  contando  con  la  tia  Casilda,  y  van  también  seis  ó  siete  caba- 
lleritos,  que  suelen  jugar  á  juegos  de  prendas  con  las  niñas.  Como  es  natu- 
ral, hay  tres  ó  cuatro  noviazgos. 

La  gente  formal  de  la  tertulia  es  la  de  siempre.  Se  compone,  como  si 
dijéramos,  de  los  altos  funcionarios:  de  mi  padre,  que  es  el  cacique,  del 
boticario,  del  médico,  del  escribano  y  del  señor  vicario. 

Pepita  juega  al  tresillo  con  mi  padre,  con  el  señor  vicario  y  con 
algún  otro. 

Yo  no  sé  de  qué  lado  ponerme.  Si  me  voy  con  la  gente  joven  estorbo 
con  mi  gravedad  en  sus  juegos  y  enamoramientos.  Si  me  voy  con  el  estado 
mayor,  tengo  que  hacer  el  papel  de  mirón  en  una  cosa  que  no  entiendo. 
Yo  no  sé  más  juegos  de  naipes  que  el  burro  ciego,  el  burro  con  vista,  y  un 
poco  de  tute  ó  brisca  cruzada. 

Lo  mejor  seria  que  yo  no  fuese  á  la  tertulia:  pero  mi  padre  se  empeña 
en  que  vaya.  Con  no  ir,  según  él,  me  pondría  en  ridículo. 

Muchos  extremos  de  admiración  hace  mi  padre  al  notar  mi  ignorancia 
de  ciertas  cosas.  Esto  de  que  yo  no  sepa  jugar  al  tresillo,  siquiera  al  tre- 
sillo, le  tiene  jnaravillado. 

— Tu  tio  te  ha  criado,  me  dice,  debajo  de  un  fanal,  haciéndote  tragar 
teología  y  más  teología,  y  dejándote  á  oscuras  de  lo  demás  que  hay  que 
saber.  Por  lo  mismo  que  vas  á  ser  clérigo  y  que  no  podrás  bailar  ni  ena- 
morar en  las  reuniones,  necesitas  jugar  al  tresillo.  Si  no  ¿qué  vas  á  hacer, 
desdichado? 

A  estos  y  otros  discursos  por  el  estilo  he  tenido  que  rendirme,  y  mi 
padre  me  está  enseñando  en  casa  á  jugar  al  tresillo,  para  que,  no  bien  le 
sepa,  le  juegue  en  la  tertulia  de  Pepita.  También,  como  ya  dije  á  Vd.,  ha 
querido  enseñarme  la  esgrima,  y  después  á  fumar  y  á  tirar  á  la  pistola  y  á 
la  barra,  pero  en  nada  de  esto  he  consentido  yo. 

—¡Qué  diferencia—exclama  mi  padre,^'entre  tu  mocedad  y  la  mia! 
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Y  luego  añade  riéndose: 

—En  sustancia,  todo  es  lo  mismo.  Yo  también  tenia  mis  horas  ca- 
nónicas en  el  cuartel  de  guardias  de  Corps:  el  cigarro  era  el  incensario,  la 
baraja  ellibro  de  coro,  y  nunca  me  faltaban  otras  devociones  y  ejercicios 
más  ó  menos  espirituales. 

Aunque  Vd.  me  tenia  prevenido  acerca  de  estas  genialidades  de  mi  pa- 
dre, y  de  que  por  ellas  habia  estado  yo  coa  Vd.  doce  años,  desde  los  diez 
á  los  veintidós,  todavía  me  aturden  y  desazonan  los  dichos  de  mi  padre, 
sobrado  libres  á  veces.  Pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Aunque  no  puedo 
censurárselos,  tampoco  se  los  aplaudo  ni  se  los  rio. 

Lo  singular  y  plausible  es  que  mi  padre  es  otro  hombre  cuando  está  en 
casa  de  Pepita.  ISi  por  casualidad  se  le  escapa  una  sola  frase,  un  solo  chis- 
te de  estos  que  prodiga  tanto  en  ulros  lugares.  En  casa  de  Pepita  es  mi 
padre  el  propio  comedimiento.  Cada  dia  parece  además  mas  prendado  de 
ella  y  con  mayores  esperanzas  del  triunfo. 

Sigue  mi  padre  contentísimo  de  mi  como  discípulo  de  equitación. 
Dentro  de  cuatro  ó  cinco  días  asegura  que  podré  ya  montar  y  montaré  en 
Lucero,  caballo  negro,  hijo  de  un  caballo  árabe  y  de  una  yegua  de  la  cas- 
la  de  Guadalcazar,  sallador,  corredor,  lleno  de  fuego  y  adiestrado  en  lodo 
linaje  de  corvetas. 

— Quien  eche  á  Lucero  los  calzones  encima,  dice  mi  padre,  ya  puede 
apostarse  á  montar  con  los  propios  centauros,  y  tú  le  echarás  los  calzones 
encima  dentro  de  poco. 

Aunque  me  paso  iodo  el  dia  en  el  campo  á  caballo,  en  el  casino  y  en 
la  tertulia,  robo  algunas  iioras  al  sueño,  ya  voluntariamente,  ya  porque  me 
desvelo,  y  medito  en  mi  posición  y  hago  examen  de  conciencia.  La  ima- 
gen de  Pepita  está  siempre  presente  en  mi  alma.  ¿Será  esto  amor?  me  pre- 
gunto. 

Mi  compromiso  moral,  mi  promesa  de  consagrarme  á  los  altares,  aun- 
que no  confirmada,  es  para  mí  valedera  y  perfecln.  Si  algo  que  se  oponga 
al  cumplimiento  de  esa  promesa  lia  penetrado  en  mi  alma,  es  necesario 
combatirlo. 

Desde  luego  noto,  y  no  me  acuse  Vd.  de  soberbia  porque  le  digo  lo 
que  noto,  que  el  imperio  de  mi  voluntad,  que  Vd.  me  ha  enseñado  á  ejer- 
cer, es  omnímodo  sobre  todos  mis  sentidos.  Mientras  Moisés  en  la  cumbre 
del  Sinaí  conversaba  con  Dios,  la  baja  plebe  en  la  llanura  adoraba  rebelde 
el  becerro.  A  pesar  de  mis  pocos  años,  no  teme  mi  espíritu  rebeldías  se- 
mejantes. Bien  pudiera  conversar  con  Dios  con  plena  seguridad,  si  el  ene- 
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migo  no  viniese  á  pelear  contra  mí  en  el  mismo  santuario.  La  imagen  de 
Pepita  se  me  presenta  en  el  alma.  Es  un  espíritu  quien  hace  guerra  á  mi 
espíritu;  es  la  idea  de  su  hermosura  en  toda  su  inmaterial  pureza  la  que 
se  me  ofrece  en  el  camino  que  guia  al  abismo  profundo  del  alma  donde 
Dios  asiste,  y  me  impide  llegar  á  él. 

No  me  obceco,  con  todo.  Veo  claro,  distingo,  rio  me  alucino.  Por  cima 
dé  esta  incHnacion  espiritual  que  me  arrastra  hacia  Pepita  está  el  amor  de 
lo  infinito  y  de  lo  eterno.  Aunque  yo  me  represente  á  Pepita  como  una 
idea,  como  una  poesía,  no  deja  de  ser  la  idea,  la  poesía  de  algo  finito,  li- 
mitado, concreto,  mientras  que  el  amor  de  Dios  y  el  concepto  de  Dios  to- 
do lo  abarcan.  Pero  por  más  esfuerzos  que  hago,  no  acierto  á  revestir  de 
una  forma  imaginaria  ese  concepto  supremo,  objeto  de  un  afecto  superio- 
risimo,  para  que  luche  con  la  imagen,  con  el  recuerdo  de  la  beldad  cadu- 
ca y  efímera  que  de  continuo  me  atosiga.  Fervorosamente  pido  al  cielo  que 
se  despierte  en  mí  la  fuerza  imaginativa  y  cree  una  semejanza,  un  símbolo 
de  ese  concepto  que  todo  lo  comprende,  á  fin  de  que  absorba  y  ahogue  la 
imagen,  el  recuerdo  de  esta  mujer.  Es  vago,  es  oscuro,  es  indescriptible, 
es  como  tiniebla  profunda  el  más  alto  concepto,  blanco  de  mi  amor;  mien- 
tras que  ella  se  me  representa  con  determinados  contornos,  clara,  eviden- 
te, luminosa  con  la  luz  velada  que  resisten  los  ojos  del  espíritu,  no  lumi- 
nosa con  la  otra  luz  intensísima  que  para  los  ojos  del  espíritu  es  como  ti- 
nieblas. 

Toda  otra  consideración,  toda  otra  forma,  no  destruye  la  imagen  de 
esta  mujer.  Entre  el  Crucifijo  y  yo  se  interpone;  entre  la  imagen  devotísi- 
ma de  la  Virgen  y  yo  se  interpone;  sobre  la  página  del  libro  espiritual 
que  leo  viene  también  á  interponerse. 

No  creo,  sin  embargo,  que  estoy  herido  de  lo  que  llaman  amor  en  el 
siglo.  Y  aunque  lo  estuviera,  yo  lucharía  y  vencería. 

La  vista  diaria  de  esta  mujer  y  el  oir  cantar  sus  alabanzas  de  continuo, 
hasta  al  padre  vicario,  me  tienen  preocupado;  divierten  mi  espíritu  hacia 
lo  profano  y  le  alejan  de  su  debido  recogimiento;  pero  no,  yo  no  amo  á 
Pepita  todavía.  Me  iré  y  la  olvidaré. 

Mientras  aquí  permanezca,  combatiré  con  valor.  Combatiré  con  Dios 
para  vencerle  por  el  amor  y  el  rendimiento.  Mis  clamores  llegarán  á  él 
como  inflamadas  saetas  y  derribarán  el  escudo  con  que  se  defiende  y  ocul- 
ta á  los  ojos  de  mi  alma.  Yo  pelearé  como  Israel  en  el  silencio  de  la  no- 
che, y  Dios  me  llagará  en  el  muslo  y  me  quebrantará  en  ese  combate,  para 
que  yo  sea  vencedor  siendo  vencido. 
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Antes  de  lo  que  yo  pensaba,  querido  lio,  me  decidió  mi  padre  á  que 
montase  en  Lucero.  Ayer,  á  las  seis  de  la  mañana,  cabalgué  en  esta  her- 
mosa fiera,  como  le  llama  mi  padre,  y  me  fui  con  mi  padre  al  campo.  Mi 
padre  iba  caballero  en  una  jaca  alazana. 

Lo  hice  tan  bien,  fui  tan  seguro  y  apuesto  en  aquel  soberbio  animal, 
que  mi  padre  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  lucir  á  su  discípulo,  y 
después  de  reposarnos  en  un  cortijo  que  tiene  á  media  legua  de  aquí,  y  á 
eso  de  las  once,  me  hizo  volver  al  lugar  y  entrar  por  lo  más  concurrido  y 
céntrico,  metiendo  mucha  bulla  y  desempedrando  las  calles.  No  hay  que 
afirmar  que  pasamos  por  la  de  Pepita,  quien  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
so.  vá  haciendo  algo  ventanera  y  estaba  á  la  reja,  en  una  ventana  baja,  de- 
trás de  la  verde  celosía. 

No  bien  sintió  Pepita  el  ruido  y  alzó  los  ojos  y  nos  vio,  se  levantó,  dejó 
la  costura  que  traia  entre  manos  y  se  puso  á  mirarnos.  Lucero,  que  según 
he  sabido  después,  tiene  ya  la  costumbre  de  hacer  piernas  cuando  pasa 
por  delante  de  la  casa  de  Pepita,  empezó  á  retozar  y  á  levantarse  im  poco 
de  manos.  Yo  quise  calmarle;  pero  como  extrañase  las  mias  y  también  ex- 
trañase al  ginete,  despreciándole  tal  vez,  se  alborotó  más  y  más  y  empezó 
á  dar  resopHdos,  á  hacer  corvetas  y  aún  á  dar  algunos  botes;  pero  yo  me 
tuve  firme  y  sereno,  mostrándole  que  era  su  amo,  castigándole  con  la  es- 
puela, tocándole  con  el  látigo  en  el  pecho  y  reteniéndole  por  la  brida.  Lu- 
cero, que  casi  se  habia  puesto  de  pies  sobre  los  cuartos  traseros,  se  humi- 
lló entonces  hasta  doblar  mansamente  las  rodillas  haciendo  una  revé-  • 
rencia. 

La  turba  de  curiosos,  que  se  habia  agrupado  alrededor,  rompió  en  es- 
trepitosos aplausos.  Mi  padre  dijo: 
— ¡Bien  por  los  mozos  crudos  y  de  arrestos! 

Y  notando  después  que  Currito,  que  no  tiene  otro  oficio  que  el  de 
paseante,  se  hallaba  entre  el  concurso,  se  dirigió  á  él  con  estas  pa- 
labras: 

— Mira,  arrastrado;  mira  a!  teólogo  ahora,  y,  en  vez  de  burlarte,  quédate 
patitieso  de  asombro. 

En  efecto,  Currito  estaba  con  la  boca  abierta,  inmóvil,  verdaderamente 
asombrado. 

Mi  triunfo  fué  grande  y  solemne,  aunque  impropio  de  mi  carácter.  La 


304  PEPITA  JIMÉNEZ. 

inconveniencia  de  este  triunfo  me  infundió  vergüenza.  El  rubor  coloró  mis 
mejillas.  Debí  ponerme  encendido  como  la  grana,  y  más  aún  cuando  ad- 
vertí que  Pepita  me  aplaudía  y  me  saludaba  cariñosa,  sonriendo  y  agitan- 
do sus  lindas  manos. 

En  fin,  he  ganado  la  patente  de  hombre  recio  y  de  ginele  de  primera 
calidad. 

Mi  padre  no  puede  estar  más  satisfecho  y  orondo;  asegura  qne  está 
completando  mi  educación;  que  Vd.  le  ha  enviado  en  mí  un  libro  muy  sa- 
bio, pero  en  borrador  y  desencuadernado,  y  que  él  me  está  poniendo  en 
limpio  y  encuadernándome. 

El  tresillo,  si  es  parle  de  la  encuademación  y  de  la  limpieza,  también 
está  ya  aprendido. 

Dos  noches  he  jugado  ya  con  Pepita. 

La  noche  que  siguió  á  mi  hazaña  ecuestre,  Pepita  me  recibió  entusias- 
mada, é  hizo  lo  que  nunca  había  querido  ni  se  había  atrevido  á  hacer  con- 
migo: 1X16  alargó  la  mano. 

No  crea  Vd.  que  no  recordé  lo  que  recomiendan  tantos  y  tantos  mora- 
listas y  ascetas;  pero,  allá  en  mí  mente,  pensé  que  exageraban  el  peligro. 
Aquello  del  Espíritu  Santo  de  que  el  que  echa  mano  á  una  mujer  se  expo- 
ne como  si  cogiera  un  escorpión,  me  pareció  dicho  en  otro  sentido.  Sin 
duda  que  en  los  libros  devotos,  con  la  más  sana  intención,  se  interpretan 
harto  duramente  ciertas  frases  y  sentencias  de  la  Escritura.  ¿Cómo  enten- 
der, si  no,  que  la  hermosura  de  la  mujer,  obra  tan  perfecta  de  Dios,  es 
causa  de  perdición  siempre?  ¿Cómo  entender  tampoco,  en  sentido  general 
y  constante,  que  la  mujer  es  más  amarga  que  la  muerte?  ¿Cómo  entender 
que  el  que  toca  á  una  mujer,  en  toda  ocasión  y  con  cualquier  pensamiento 
que  sea,  no  saldrá  sin  mancha? 

En  fin,  yo  respondí  rápidamente  dentro  de  mí  alma  á  estos  y  á  otros 
avisos,  y  tomé  la  mano  que  Pepita  cariñosamente  me  alargaba  y  la  estreché 
en  la  mía.  La  suavidad  de  aquella  mano  me  hizo  comprender  mejor  su  de- 
licadeza y  primor,  que  hasta  entonces  no  conocía  sino  por  los  ojos. 

Según  los  usos  del  siglo,  dada  ya  la  mano  una  vez,  la  debe  uno  dar 
siempre,  cuando  llega  y  cuando  se  despide.  Espero  que  en  esta  ceremonia, 
en  esta  prueba  de  amistad,  en  esta  manifestación  de  afecto,  sí  se  procede 
con  pureza  y  sin  el  menor  átomo  de  liviandad,  no  verá  Vd.  nada  malo  ni 
peligroso. 

Como  mi  padre  tiene  que  estar  muchas  noches  con  el  aperador  y  con 
otra  gente  de  campo,  y  hasta  las  diez  y  media  ó  las  once  suele  no  verse  lí- 


PEPITA   JIMÉNEZ.  305 

bre,  yo  le  sustituyo  en  la  mesa  de  tresillo  al  lado  de  Pepita.  El  señor  vica- 
rio y  el  escribano  son  casi  siempre  los  otros  tercios.  Jugamos  á  décimo  de 
real,  de  modo  que  un  duro  ó  dos  es  lo  más  que  se  atraviesa  en  la 
partida. 

Mediando,  como  media,  tan  poco  interés  en  el  juego,  le  interrumpimos 
continuamente  con  agradables  conversaciones  y  hasta  con  discusiones  so- 
bre puntos  extraños  al  mismo  juego,  en  lodo  lo  cual  demuestra  siemprePe- 
pita  una  lucidez  de  entendimiento,  una  viveza  de  imaginación  y  una  tan 
extraordinaria  gracia  en  el  decir,  que  no  pueden  menos  de  maravillarme. 

No  hallo  motivo  suficiente  para  variar  de  opinión  respecto  á  lo  que  ya 
he  dicho  á  Vd.  contestando  á  sus  recelos  de  que  Pepita  pueda  sentir  cierta 
inclinación  hacia  mi.  Me  trata  con  el  afecto  natural  que  debe  tener  al  hijo 
de  su  pretendiente  D.  Pedro  de  Vargas,  y  con  la  timidez  y  encogimiento 
que  inspira  un  hombre  en  mis  circunstancias;  que  no  es  sacerdote  aún, 
pero  que  pronto  va  á  serlo. 

Quiero  y  debo,  no  obstante,  decir  áVd.,  ya  que  le  escribo  siempre 
como  si  estuviese  de  rodillas  delante  de  Vd.  á  los  pies  del  confesonario, 
una  rápida  impresión  que  he  sentido  dos  ó  tres  veces;  algo  que  tal  vez  sí-a 
una  alucinación  ó  un  delirio,  pero  que  he  notado. 

Ya  he  dicho  á  Vd,  en  otras  cartas  que  los  ojos  de  Pepita,  verdes  como 
los  de  Circe,  tienen  un  mirar  tranquile  y  honestísimo.  So  diria  que  ella 
ignora  el  poder  de  sus  ojos  y  no  sabe  que  sirven  más  que  para  ver.  Cuando 
(ija  en  alguien  la  vista,  es  tan  ciara,  franca  y  pura  la  dulce  luz  de  su  mira- 
da, que,  en  vez  de  hacer  nacer  ninguna  mala  idea,  parece  que  crea  pensa- 
mientos limpios;  que  deja  en  reposo  gratoá  las  almas  inocentesy  castas,  y 
mata  y  destruye  todo  incentivo  en  las  almas  que  no  lo  son.  Nada  de  pa- 
sión ardiente,  nada  de  fuego  hay  en  los  ojos  de  Pepita.  Como  la  libia  luz  de 
la  luna  es  el  rayo  de  su  mirada. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esto,  yo  he  creido  notar  dos  ó  tres  veces  un  res- 
plandor instantáneo,  un  relámpago,  una  llama  fugaz  y  devoradora  en 
aquellos  ojos  que  se  posaban  en  mi,  ¿Será  vanidad  ridicula  sugerida  por 
el  mismo  demonio? 

Me  parece  que  sí:  quiero  creer  y  creo  que  si. 

Lo  rápido,  lo  fugitivo  déla  impresión,  me  induce  á  congeturar  que  no 
ha  tenido  nunca  realidad  extrínseca:  que  ha  sido  un  ensueño  mió. 

La  calma  del  cielo^  el  frío  de  la  indiferencia  amorosa,  si  bien  templado 
por  la  dulzura  de  la  amistad  y  de  la  caridad,  es  lo  que  descubro  siempre 
en  los  ojos  de  Pepita. 

TOMO  wxvii.  2u 
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Me  atormenta,  no  obstante,  este  ensueño,  esta  alucinación  de  la. mira- 
da extraña  y  ardieníe. 

Mi  padre  dice  que  no  son  los  hombres  sino  las  mujeres  las  que  toman 
la  iniciativa,  y  que  la  toman  sin  responsabilidad,  y  pudicndo  negar  y  vol- 
verse atrás  cuando  quieren.  Según  mi  padre,  la  mujer  es  quien  se  declara 
por  medio  do  miradas  fugaces,  que  ella  misma  niega  más  larde  á  su  pro- 
pia conciencia  si  es  menester,  y  de  las  cuales,  más  que  leer,  logra  el  hom- 
bre á  quien  van  dirigidas  adivinar  el  significado.  De  osla  suerte,  casi  por 
medio  de  una  conmoción  eléctrica,  casi  por  medio  de  una  sutilísima  é 
inexplicabl'í  intuición  se  percala  el  que  es  amado  de  que  es  amado,  y  lue- 
go, cuando  se  resuelve  á  hablar  va  ya  sobre  seguro  y  con  plena  confianza 
de  la  correspondencia, 

¿Quién  sabe  si  estas  teorías  db  mi  padre,  oidas  por  mí,  porque  no  pue- 
do menos  de  oirías,  son  las  que  me  han  calentado  la  cabeza  y  me  han  he- 
cho imaginar  lo  que  no  hay? 

De  todos  modos,  me  digo  á  veces,  ¿seria  tan  absurdo,  tan  imposible 
que  lo  hubiera?  Y  si  lo  hubiera,  si  yo  agradase  á  Pepita  de  otro  modo  que 
como  amigo,  si  la  mujer  á  quien  mi  padre  pretende  se  prendase  de  mí,  ¿no 
seria  espantosa  mi  situación? 

Desechemos  estos  temores  fraguados  sin  duda  por  la  vanidad.  No  ha- 
gamos de  Pepita  una  Fedra  y  de  mi  un  Hipólito. 

Lo  que  si  empieza  á  sorprenderme  es  el  descuido  y  plena  seguridad  de 
mi  padre.  Perdone  Vd.,  pídale  á  Dios  que  perdone  mi  orgullo;  de  vez  en 
cuando  me  pica  y  enoja  la  tal  seguridad.  Pues  qué;  me  digo,  ¿soy  tan  ade- 
fesio para  que  mi  padre  no  tema  que,  á  pesar  de  mi  supuesta  santidad,  ó 
por  mi  misma  supuesta  santidad,  no  pueda  yo  enamorar,  sin  querer,  á 
Pepita? 

Hay  un  curioso  raciocinio,  que  yo  me  hago,  y  por  donde  me  explico, 
sin  lastimar  mi  amor  propio,  el  descuido  paterno  en  este  asunto  importan- 
te. Mi  padre,  aunque  sin  fundamento,  se  va  considerando  ya  como  marido 
de  Pepita,  y  en)pieza  á  participar  de  aquella  ceguedad  funesta  que  Asmo- 
deo  u  olrn  demonio  más  torpe  infunde  á  los  maridos.  Las  historias  profa- 
nas y  eclesiásticas  están  llenas  de  esta  ceguedad,  que  Dios  permite,  sin 
duda  para  fines  providenci;des.  El  ejemplo  más  egregio  quizás  es  el  del 
emperador  Marco  Aurelio,  que  tuvo  mujer  tan  liviana  y  viciosa  como 
Faustina,  y,  siendo  varón  tan  sabio  y  tan  agudo  filósofu,  nunca  advirtió  lo 
que  de  todas  las  gentes  que  formaban  el  imperio  romano  era  sabido;  por 
donde,  en  las  meditaciones  ó  memorias  que  sobre  si  mismo  compuso,  dá 
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infinitas  gracias  á  los  dioses  inmortales  porque  le  hablan  concedido  mujer 
tan  fiel  y  tan  buena,  y  provoca  la  risa  de  sus  contemporáneos  y  de  las  fu- 
turas generaciones.  Desde  entonces,  no  se  ve  otra  cosa  todos  los  dias.  sino 
magnates  y  hombres  principales  que  hacen  sus  secretarios  y  dan  todo  su 
valimiento  á  los  que  le  tienen  con  su  mujer.  De  esta  suerte  me  explico 
que  mi  padre  se  descuide  y  no  recele  que,  hasta  á  pesar  mió,  pudiera  te- 
ner un  rival  en  mí. 

Seria  una  falta  de  respeto,  pecana  yo  de  presumido  é  insolente,  si  ad- 
virtiese á  mi  padre  del  peligro  que  no  vé.  No  hay  medio  de  que  yo  le  diga 
nada.  Adem.ís,  ¿qué  había  yo  de  decirle?  ¿Que  se  me  figura  que  una  ó  dos 
veces  Pepita  me  ha  mirado  de  otra  manera  que  como  suele  mirar?  ¿No  pue- 
de ser  esto  ilusión  mia?  No;  no  tengo  la  menor  prueba  de  que  Pepita  desee 
siquiera  coquetear  conmigo.  * 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  entonces  podría  yo  decir  á  mi  padre?  ¿Había  de 
decirle  que  yo  soy  quien  está  enamorado  de  Pepita,  que  yo  codicio  el  te- 
soro que  ya  él  tiene  por  suyo?  Esto  no  es  verdad;  y  sobre  todo,  ¿cómo  de- 
clarar esto  á  mí  padre,  aunque  fuera  verdad,  por  mi  desgracia  y  por  mí 
culpa? 

Lo  mejor  es  callarme;  combatir  en  silencio,  sí  la  tentación  llega  á  asal- 
tarme de  veras;  y  tratar  de  abandonar  cuanto  antes  este  pueblo  y  de  vol- 
verme con  Vd. 

19  de  Mayo. 

Gracias  á  Dios  y  á  Vd.  por  las  nuevas  cartas  y  nuevos  consejos  que  me 
envía.  Hoy  los  necesito  más  que  nunca. 

Razón  tiene  la  mística  doctora  Santa  Teresa  cuando  pondera  los  gran- 
des trabajos  de  las  almas  tímidas  que  se  dejan  turbar  por  la  tentación:  pero 
es  mil  veces  más  trabajoso  el  desengaño  para  quienes  han  sido,  como  yo, 
confiados  y  soberbios. 

Templos  del  Espíritu  Santo  son  nuestros  cuerpos;  mas  si  se  arrima 
fuego  á  sus  paredes,  aunque  no  ardan,  se  tiznan. 

La  primera  sugestión  es  la  cabeza  de  la  serpiente.  Si  no  la  hollamos 
con  planta  valerosa  y  segura,  el  ponzoñoso  reptil  sube  á  esconderse  en 
nuestro  seno. 

El  licor  de  los  deleites  mundanos,  por  inocentes  que  sean,  suele  ser 
dulce  al  paladar,  y  luego  se  trueca  en  hiél  de  dragones  y  veneno  de  ás- 
pides. 
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Es  cierto:  ya  no  puedo  negárselo  á  Vd.  Yo  no  debí  poner  los  ojos  con 
lanía  complacencia  en  esla  mujer  peligrosísima. 

No  me  juzgo  perdido;  pero  me  siento  conturbado. 

Como  el  corzo  sediento  desea  y  biisca  el  manantial  de  las  aguas,  así 
mi  alma  busca  á  Dios  todavía.  A  Dios  se  vuelve  para  que  le  dé  reposo,  y 
anhela  beber  en  el  torrente  de  sus  delicias,  cuyo  ímpetu  alegra  el  Paraíso, 
y  cuyas  ondas  claras  ponen  más  blanco  que  la  nieve;  pero  un  abismo  llama 
á  otro  abismo,  y  mis  pies  se  han  clavado  en  el  cieno  que  está  en  el  fondo. 

Sin  embargo,  aún  me  queda  voz  y  aliento  para  clamar  con  el  Salmista: 
¡Levántate,  gloría  mía!  Sí  te  pones  de  mí  lado,  ¿quién  prevalecerá  con- 
tra mi? 

Yo  digo  á  mi  alma  pecadora,  llena  de  quiméricas  imaginaciones  y  de 
vagos  deseos,  que  son  sus  hijos  bastardos:  ¡Oh,  hija  miserable  de  Babilo- 
nia; bienaventurado  el  que  te  dará  tu  galardón:  bienaventurado  el  que 
deshará  contra  las  piedras  á  tus  pequeñuelos! 

Las  monificaciones,  el  ayuno,  la  oración,  h  penitencia,  serán  las  armas 
de  que  me  revista  para  combatir  y  vencer  con  el  auxilio  divino. 

No  era  sueño,  no  era  locura:  era  realidad.  Ella  me  mira  á  veces  con  la 
ardiente  mirada  de  que  ya  he  hablado  á  Vd.  Sus  ojos  están  dotados  de  una 
atracción  magnética  inexplicable.  Me  atrae,  me  seduce,  y  se  fijan  en  ella 
los  míos.  Mis  ojos  deben  arder  entonces,  como  los  suyos,  con  una  llama 
funesta;  como  los  de  Amon  cuando  se  fijaban  en  Tamar;  como  los  del 
príncipe  de  Siquén  cuando  se  fijaban  en  Dina. 

Al  mirarnos  así,  hasta  de  Dios  me  olvido.  La  imagen  de  ella  se  levanta 
en  el  fondo  de  mi  espíritu  vencedora  de  todo.  Su  hermosura  resplandece 
sobre  tuda  hermosura;  los  deleites  del  cielo  me  parecen  inferiores  á  su  ca- 
riño; una  eternidad  de  penas  creo  que  no  paga  la  bienaventuranza  infinita 
que  vierte  sobre  mí  en  un  momento  con  una  de  estas  miradas,  que  pasan 
cual  relámpago. 

Cuando  vuelvo  á  casa,  .cuando  me  quedo  solo  en  mi  cuarto,  en  el  si- 
lencio de  la  noche,  reconozco  todo  el  horror  de  mí  situación,  y  formo  bue- 
nos propósitos,  que  luego  se  quebrantan. 

Me  prometo  á  mí  mismo  fingirme  enfermo,  buscar  cualquier  otro  pre- 
texto para  no  ir  á  la  noche  siguiente  en  casa  de  Pepita*,  y  sin  embar- 
go voy. 

Mi  padre,  confiado  hasta  lo  sumo,  sin  sospechar  lo  que  pasa  en  mí  al- 
ma, me  dice  cuando  llega  la  hora: 
— Vete  á  la  tertulia.  Yo  iré  más  tarde,  luego  que  despache  al  aperador. 
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Yo  no  atino  con  la  excusa,  no  hallo  el  pretexto,  y  en  vez  de  contestar;— 
no  puedo  ir, — tomo  el  sombrero  y  voy  á  la  tertulia. 

Al  entrar,  Pepita  y  yo  nos  damos  la  mano,  y  al  dárnosla  me  hechiza. 
Todo  mi  ser  se  muda.  Penetra  hasta  mi  corazón  un  fuego  devorante,  y  ya 
no  pienso  más  que  en  ella.  Tal  vez  soy  yo  mismo  quien  provoca  las  mira- 
das si  tardan  en  llegar.  La  miro  con  insano  ahinco,  por  un  estímulo  irre- 
sistible, y  á  cada  instante  creo  descubrir  en  ella  nuevas  perfecciones.  Ya 
ps  hoyuelos  de  sus  mejillas  cuando  sonríe,  ya  ia  blancura  sonrosada  de  la 
lez,  ya  la  forma  recta  de  la  nariz,  ya  la  pequenez  de  la  oreja,  ya  la  suavi- 
dad de  contornos  y  admirable  modelado  de  la  garganta. 

Entro  en  su  casa,  á  pesar  mío,  como  evocado  por  un  conjuro;  y,  no  bien 
entro  en  su  casa,  caigo  bajo  el  poder  de  su  encanto;  veo  claramente  que 
estoy  dominado  por  una  maga,  cuya  fascinación  es  ineluctable. 

No  es  ella  grata  á  mis  ojos  solamente,  sino  que  sus  palabras  suenan  en 
mis  oídos  como  la  música  de  las  esferas,  revelándome  toda  la  armonía  del 
universo,  y  hasta  imagino  percibir  una  sutilísima  fragancia,  que  su  limpio 
cuerpo  despide,  y  que  supera  al  olor  de  los  mastranzos  que  crecen  á  ori- 
llas de  los  arroyos  y  al  aroma  silvestre  del  tomillo  que  en  los  montes 
se  cría. 

Excitado  de  esta  suerte,  no  sé  cómo  juego  al  tresillo,  ni  hablo,  ni  dis- 
curro con  juicio,  porque  estoy  todo  en  ella. 

Cada  vez  que  se  encuentran  nuestras  miradas,  se  lanzan  en  ellas  nues- 
tras almas,  y  en  los  rayos  que  se  cruzan,  se  me  figura  que  se  unen  y  com- 
penetran. Allí  se  descubren  mil  inefables  misterios  de  amor,  allí  se  comu- 
nican sentimientos  que  por  otro  medio  no  llegarían  A  saberse,  y  se  recitan 
poesías  que  no  c.iben  en  lengua  humana,  y  se  cantan  canciones  que  no  hay 
voz  que  exprese  ni  acordada  cítara  que  module. 

Desde  el  dia  en  que  vi  ú  Pepita  en  el  Pozo  de  la  Solana,  no  he  vuelto  á 
verla  á  solas.  Nada  le  he  dicho  ni  me  ha  dicho,  y  sin  embargo  nos  lo  he- 
mos dicho  todo. 

Cuando  me  sustraigo  á  la  fascinación,  cuando  estoy  solo  por  la  noche 
en  mi  aposento,  quiero  mirar  con  frialdad  el  estado  en  que  me  hallo,  y 
veo  abierto  á  mis  pies  el  precipicio  en  que  voy  á  sumirme,  y  siento  que 
me  resbalo  y  que  me  hundo. 

Merecomienda  Vd,  que  piense  en  la  muerte;  no  en  la  de  esta  mujer, 
sino  en  la  mia.  Me  recomienda  Vd.  que  piense  en  lo  instable,  en  lo  inse- 
guro de  nuestra  exislencia,  y  en  lo  que  hay  más  allá.  Pero  esta  considera- 
ción y  esta  meditación  ni  me  atemorizan,  ni  me  arredran.  ¿C5m«  he  de  te- 
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mer  la  muerte  cuando  deseo  morir?  El  amor  y  la  muerte  son  hermanos. 
Un  sentimiento  de  abnegación  se  alza  de  las  profundidades  de  mi  ser,  y 
me  llama  á  sí,  y  me  dice  que  todo  mi  ser  debe  darse  y  perderse  por  el  ob- 
jeto amado.  Ansio  confundirme  en  una  de  sus  miradas;  diluir  y  evaporar 
toda  mi  esencia  en  el  rayo  de  luz  que  sale  de  sus  ojos;  quedarme  muerto 
mirándola,  aunque  me  condene. 

Lo  que  es  aún  eficaz  en  mí  contra  el  amor,  no  es  el  temor,  sino  el 
amor  mismo.  Sobre  este  amor  determinado,  que  ya  veo  con  evidencia  que 
Pepita  me  inspira,  se  levanta  en  mi  espíritu  el  amor  divino,  en  consurrec- 
cion  poderosa.  Entonces  todo  se  cambia  en  mi,  y  aun  me  prometo  la 
victoria.  El  objeto  de  mi  amor  superior  se  ofrece  á  los  ojos  de  mi  mala 
como  el  sol  que  todo  lo  enciende  y  alumbra  llenando  de  luz  los  espacios; 
y  el  objeto  de  mi  amor  más  bajo,  como  átomo  de  polvo  que  vaga  en  el 
ambiente  y  que  el  sol  dora.  Toda  su  beldad,  todo  su  resplandor,  todo  su 
atraclivo,  no  es  más  que  el  reflejo  de  ese  sol  increado,  no  es  más  que  la  chispa 
brillante,  transitoria,  inconsistente,  de  aquella  infinita  y  perenne  hoguera. 

Mi  alma,  abrasada  de  amor,  pugna  por  criar  alas,  y  tender  el  vuelo, 
y  subirá  esa  hoguera,  y  consumir  allí  cuanto  hay  en  ella  de  impuro. 

Mi  vida,  desde  hace  algunos  dias,  es  una  lucha  constante.  No  sé  cómo 
el  mal  que  padezco  no  me  sale  á  la  cara.  Apenas  me  alimento;  apenas 
duermo.  Si  el  sueño  cierra  mis  párpados,  suelo  despertar  azorado,  como 
si  me  hallase  peleando  en  una  batalla  de  ángeles  rebeldes  y  de  ángeles  bue- 
nos. En  esta  batalla  de  la  luz  contra  las  tinieblas,  yo  combato  por  la  luz; 
pera  tal  vez  imagino  que  me  paso  al  enemigo,  que  soy  un  desertor  infame; 
y  oigo  la  voz  del  águila  de  Patmos  que  dice:  Y  los  hombres  prefirieron  las 
tinieblas  á  la  luz;  y  entonces  me  lleno  de  terror  y  me  juzgo  perdido. 

No  me  queda  más  recurso  que  huir.  Si  en  lo  que  falla  para  terminar  el 
mes,  mi  padre  no  me  da  su  venia  y  no  viene  conmigo,  me  escapo  como  un 
ladrón;  me  fugo  sin  decir  nada. 

23  de  Mayo. 

Soy  uü  vil  gusano  y  no  un  hombre:  soy  el  oprobio  y  la  abyección  de  la 
humanidad:  soy  un  hipócrita. 

Me  han  circundado  dolores  de  muerte,  y  torrentes  de  iniquidad  me  han 
conturbado. 

Vergüenza  tengo  de  escribir  á  Vd.,  y  no  obstante  le  escribo.  Quiero 
confesárselo  lodo. 
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No  logro  enmendarme.  Lejos  de  dejar  de  ir  á  casa  de  Pepita,  voy  más 
temprano  todas  las  noches.  Se  diria  que  los  demonios  me  agarran  délos 
pies  y  me  llevan  allá  sin  que  yo  quiera. 

Por  dicha,  no  hallo  sola  nunca  á  Pepita.  No  quisiera  hallarla  sola.  Casi 
siempre  se  me  adelanta  el  excelente  padre  virarlo,  que  atribuye  nuestra 
amistad  á  la  semejanza  de  gustos  piadosos,  y  la  funda  en  la  devoción,  como 
la  amistad  inocentísima  que  él  le  profesa. 

El  progreso  de  mi  mal  es  rápido.  Como  piedra  que  se  desprende  de  lo 
íilto  del  templo  y  va  aumentando  su  velocidad  en  la  caida,  así  mi  espíritu 
ahora. 

Cuando  Pepita  y  yo  nos  damos  la  mano,  no  es  ya  como  al  principio. 
Ambos  hacemos  un  esfuerzo  de  voluntad,  y  nos  trasmitimos,  por  nuestras 
diestras  enlazadas,  todas  las  palpitaciones  del  corazón.  Se  diria  que,  por 
arle  diabólico,  obramos  una  transfusión  y  mezcla  de  lo  más  sutil  de  pues- 
1ra  sangre.  Ella  debe  de  srntir  circnlor  mi  vida  por  sus  venas,  como  yo 
siento  en  las  mias  la  suya. 

Si  estoy  cerca  de  ella,  la  amo;  si  estoy  lejos,  la  odio.  S  su  vista,  en  su 
presencia,  me  enamora,  me  atrae,  me  rinde  con  suavidad,  me  pone  un 
yugo  dulcísimo. 

Su  recuerdo  me  mala.  Soñando  con  ella,  sueño  que  me  divide  la  gar- 
ganta como  Judith  al  capitán  de  los  asirlos,  ó  que  me  atraviesa  las  sienes 
con  un  clavo,  como  Jael  á  Sisara:  pero  á  su  lado,  me  parece  la  esposa  de' 
Cantar  de  los  cantares,  y  la  llamo  con  voz  interior,  y  la  bendigo,  y  la  juzgo 
fuente  sellada,  huerto  cerrado,  flor  del  valle,  lirio  de  los  campos,  paloma 
mia  y  hermana. 

Quiero  libertarme  de  esta  mujer  y  no  puedo.  La  aborrezco  y  casi  la 
adoro.  Su  espíritu  se  infunde  en  mi  al  punió  que  la  veo,  y  me  posee,  y  me 
domina,  y  me  humilla. 

Todas  las  noches  salgo  de  su  casa  diciendo:  esta  será  la  última  noche 
que  vuelva  aquí;  y  vuelvo  á  la  noche  siguiente. 

Cuando  habla,  y  estoy  á  su  lado,  mi  alma  queda  como  colgada  de  su 
boca;  cuando  sonríe,  se  me  antoja  que  un  rayo  de  luz  inmaterial  se  me 
entra  en  el  corazón  y  le  alegra. 

A  veces,  jugando  al  tresillo,  se  han  locado  por  acaso  nuestras  rodillas, 
y  he  sentido  un  indescriptible  sacudimiento. 

Sáqueme  Vd.  de  aquí.  Escriba  Vd.  á  mi  padre  que  me  dé  licencia  para 
irme.  Si  es  menester,  dígaselo  lodo.  Socórrame  Vd.   ¡Sea  Vd.  mi  amparo! 
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30  de  Mayo. 

Dio?  me  ha  dado  fuerzas  para  resistir  y  he  resistido. 

Hace  dias  que  no  pongo  los  pies  en  casa  de  Pepita;  que  no  la  veo. 

Casi  no  tengo  que  pretextar  una  enfermedad,  porque  realmente  e¿tüy 
enfermo.  Estoy  pálido  y  ojeroso;  y  mi  padre,  lleno  de  afectuoso  cuidado, 
me  pregunta  qué  padezco  y  me  muestra  el  interés  más  v'wo. 

El  reino  de  los  cielos  cede  á  la  violencia,  y  yo  quiero  conquistarle.  Con 
violencia  llamo  á  sus  puertas  para  que  se  me  abran. 

Con  agenjo  me  alimenta  Hios  para  probarme,  y  en  balde  le  pido  que 
aparte  de  mi  ese  cáliz  de  amargura:  pero  he  pasado  y  paso  en  vela  muchas 
noches  entregado  á  la  oración,  y  ha  venido  á  endulzar  lo  amargo  del  cáliz 
una  inspiración  amorosa  del  espíritu  consolador  y  soberano. 

He  visto  con  los  ojos  del  alma  la  nueva  patria,  y  en  lo  más  intimo  de 
mi  corazón  ha  resonado  el  cántico  nuevo  de  la  Jerusalem    celeste. 

Si  al  cabo  logro  vencer,  será  gloriosa  la  victoria:  pero  se  la  deberé  á 
la  Reina  de  los  Angeles,  á  quien  me  encomiendo.  Ella  es  mi  refugio  y  mi 
defensa;  torre  y  alcázar  de  David,  de  que  penden  mil  escudos  y  armadur 
ras  de  valerosos  campeones;  cedro  del  Líbano  que  pone  en  fuga  las 
serpientes. 

En  cambio,  á  la  mujer  que  me  enamora  de  un  modo  mundanal,  pro- 
curó menospreciarla  y  abatirla  en  mi  pensamiento,  recordando  las  palabras 
del  Sabio  y  aplicándoselas. 

Eres  lazo  de  cazadores,  la  digo;  tu  corazón  es  red  engañosa  y  tus  manos 
cordeles  que  alan:  quien  ama  á  Dios  huirá  de  ti,  y  el  pecador  será  por  ti 
aprisionado. 

Meditando  sobre  el  amor,  hallo  mil  motivos  para  amar  á  Dios  y 
no  amarla. 

Siento  en  el  fondo  de  mi  corazón  una  infalible  energía  que  me  con- 
vf^nce  de  que  yo  lo  despreciaría  todo  por  el  amor  de  Dios:  la  fama,  la  honra, 
el  poder  y  el  imperio.  Me  hallo  capaz  de  imitar  á  Cristo;  y  si  el  enemigo 
tentador  me  llevase  á  la  cumbre  de  la  montaña  y  me  ofreciese  todos  los 
reinos  de  la  tierra,  j.orque  doblase  ante  él  la  rodilla,  yo  no  la  doblaría: 
pero  cuando  me  ofrece  á  esta  mujer,  vacilo  aún  y  no  le  rechazo.  ¿Vnle  más 
esta  mujer  á  mis  ojos  que  todos  los  reinos  de  la  tierra;  más  que  la  fama, 
la  honra,  el  poder  y  el  imperio? 

¿La  virtud  del  amor,  me  pregunto  á  veces,  es  la  misma  siempre,  aun- 
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que  aplicada  á  diversos  objetos,  ó  bien  hay  dos  linages  y  condiciones  de 
amores?  Amará  Dios  me  parece  la  negación  del  egoísmo  y  del  exclusivis- 
mo. Amándole,  puedo  y  quiero  amarlo  todo  por  él,  y  no  me  enojo  ni  tengo 
celos  de  que  él  lo  ame  lodo.  No  estoy  celoso  ni  envidioso  de  los  santos,  de 
los  mártires,  délos  bienaventurados,  ni  de  los  mismos  serafines.  Mientras 
mayor  me  represento  el  amor  de  Dios  á  las  criaturas  y  los  favores  y  regalos 
que  les  hace,  menos  celoso  estoy  y  más  le  amo,  y  más  cercano  á  mi  le 
juzgo,  y  más  amoroso  y  fino  me  parece  que  está  conmiito.  Mi  hermandad, 
mi  más  que  hermandad  con  todos  los  seres,  resalta  entonces  de  un  modo 
dulcísimo.  Me  parece  que  soy  uno  con  todo,  y  que  todo  está  enlazado  con 
lazada  de  amor  por  Dios  y  en  Dios. 

Muy  al  contrario,  cuando  pienso  en  esta  mujer  y  en  el  amor  que  me 
inspira.  Es  un  amor  de  odio,  que  me  aparla  do  todo,  menos  de  mi.  La 
quiero  para  mi;  toda  para  mi  y  yo  todo  para  ella.  Hasta  la*  devoción  y  el 
sacrificio  por  ella  son  egoístas.  Morir  por  ella  seria  por  desesperación  de 
no  lograrla  de  otra  suerte,  ó  por  esperanza  de  no  gozar  de  su  amor  por 
completo  sino  muriendo  y  confundiéndome  con  ella  en  un  eterno  abrazo* 

Con  todas  estas  consideraciones  procuro  hacer  aborrecible  el  amor  de 
esta  mujer;  pongo  en  este  amor  mucho  de  infernal  y  de  horriblemente 
ominoso:  pero,  como  si  tuviese  yo  dos  almas,  dos  entendimientos,  dos 
voluntades  y  dos  imaginaciones^  pronto  surge  dentro  de  mi  la  idea  contra- 
ria; pronto  me  niego  lo  que  acabo  de  afirmar,  y  procuro  conciliar  locamen- 
te los  dos  amores.  ¿Por  qué  no  huir  de  ella  y  seguir  amándola  sin  dejar  de 
consagrarme  fervorosamente  al  servicio  de  Dios?  Así  como  el  amor  de  Dios 
no  excluye  el  amor  de  la  patria,  el  amor  déla  humanidad,  el  amor  de  la  cien- 
cia, el  amor  déla  hermosura  en  la  naturaleza  y  en  el  arte,  tampoco  debe 
excluir  este  amor,  si  es  espiritual  é  inmaculado.  Yo  haré  de  ella,  me  digo, 
un  símbolo,  una  alegoría,  una  imagen  de  todo  lo  bueno  y  lo  hermoso.  Será 
para  mí,  como  Beatriz  para  Dante,  figura  y  representación  de  mi  patria,  del 
saber  y  de  la  belleza. 

Esto  me  hace  caer  en  una  horrible  imaginación,  en  un  monstruoso  pen- 
samiento. Para  hacer  de  Pejiita  ese  símbolo,  esa  vaporosa  y  etérea  imagen, 
esa  cifra  y  resumen  de  cuanto  puedo  amar  por  bajo  de  Dios,  en  Dios  y  su- 
bordinándolo á  Dios,  me  la  finjo  muerta,  como  Beatriz  estaba  muerta  cuan- 
do Dante  la  cantaba. 

Si  la  dejo  entre  los  vivos,  no  acierto  á  convertirla  en  idea  pura,  y  para 
convertirla  en  idea  pura,  la  asesino  en  mi  mente. 

Luego  la  lloro,  luego  me  horrorizo  de  raí  crimen,  y  me  acerco  á  ella  en 
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espíritu,  y  con  el  calor  de  mi  corazón  le  vuelvo  la  vida,  y  la  veo,  no  vaga- 
rosa, diáfana,  casi  esfumada  entre  nubes  de  color  de  rosa  y  flores  celes- 
tiales, como  vio  el  feroz  Gibelino  á  su  am^da  en  la  cima  del  Purgatorio,  si- 
no consistente,  sólida,  bien  delineada  en  el  ambiente  sereno  y  claro,  como 
las  obras  más  perfectas  del  cincel  helénico,  como  Calatea,  animada  ya  por 
el  afecto  de  Pigmalion,  y  bajando  llena  de  vida,  respirando  amor,  lozana 
de  juventud  y  de  hermosura,  do  su  pedestal  de  márxol. 

Entonces  exclamo  desde  el  fondo  de  mi  conturbado  corazón:  Mi  vir- 
tud desfallece;  Dios  mió,  no  me  abandones.  Apresúrate  á  venir  en  mi  auxi- 
lio. Muéstrame  tu  cara  y  Seré  salvo. 

Asi  recobro  las  fuerzas  para  resistir  á  la  tentación.  Asi  renace  en  mí  la 
esperanza  de  que  volveré  al  antiguo  reposo,  no  bien  me  aparte  de  estos 
sitios. 

El  deraonio'anhela  con  furia  tragarse  las  aguas  puras  del  Jordán,  que 
son  las  personas  consagradas  á  Dios.  Contra  ellas  se  conjura  el  infierno  y 
desencadena  todos  sus  monstruos.  San  Buenaventura  lo  ha  dicho:  No  de- 
bemos admirarnos  de  que  estas  personas  pecaron,  sino  de  que  no  pecaron. 
Yo,  con  todo,  sabré  resistir  y  no  pecar.  Dios  me  protege. 

6  de  Junio. 

La  nodriza  de  Pepita,  hoy  su  ama  de  llaves,  es,  como  dice  mi  padre, 
una  buena  pieza  de  arrugadillo:  picotera,  alegre,  y  hábil  como  pocas.  Se 
casó  con  el  hijo  del  Maestro  Cencias,  y  ha  heredado  del  padre  lo  que  el 
hijo  no  heredó:  una  portentosa  facilidad  para  las  artes  y  los  oficios.  La  di- 
ferencia está  en  que  el  Maestro  Cencias  componía  un  husillo  de  lagar,  arre- 
glaba las  ruedas  de  una  carreta  ó  hacia  un  arado,  y  esta  nuera  suya  hace 
dulces,  arropes  y  otras  golosinas.  El  suegro  ejercía  las  artes  de  utilidad:  la 
nuera  las  del  deleite,  aunque  deleite  inocente  ó  lícito  al  menos. 

Antoñona,  que  así  se  llama,  tiene  ó  se  toma- la  mayor  confianza  con 
todo  el  señorío.  En  todas  las  casas  entra  y  sale  como  en  la  suya.  A  todos 
los  señoritos  y  señoritas  de  la  edad  de  Pepita,  ó  de  cuatro  ó  cinco  años 
más,  los  tutea,  los  llama  niños  y.niñas,  y  los  trata  como  sí  los  hubiera 
criado  á  sus  pechos. 

A  mí  me  habla  de  mira,  como  á  los  otros.  Viene  á  verme,  entra  en  mi 
cuarto,  y  ya  me  ha  dicho  varías  veces  que  soy  un  ingrato,  y  que  hago  mal 
en  no  ir  á  ver  á  su  señora. 

Mi  padre,  sin    advertir  nada,  me  acusa  de  extravagante;  me  llama 
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buho;  y  se  empeña  también  en  que  vuelva  á  la  tertulia.  Anoche  no  pude 
ya  resistirme  á  sus  repetidas  instancias,  y  fui  muy  temprano,  cuando  mi 
*  padre  iba  á  hacer  las  cuentas  con  el  aperador. 

¡Ojalá  no  hubiera  ido! 

Pepita  estaba  sola.  Al  vernos,  al  saludarnos,  nos  pusimos  los  dos  colo- 
rados. Nos  dimos  la  mano  con  timidez,  sin  decirnos  palabra. 

Yo  no  estreché  la  suya:  ella  no  estrechó  la  mia:  pero  las  conservamos 
unidas  un  breve  rato. 

En  la  mirada  que  Pepita  me  dirigió  nada  habia  de  amor,  sino  de  amis- 
tad, de  simpatía,  de  honda  tristeza. 

Habia  adivinado  toda  mi  lucha  interior:  presumía  que  el  amor  divino 
habia  triunfado  en  mi  alma;  que  mi  resolución  de  no  amarla  era  ürrae  ó 
invencible. 

No  se  atrevía  á  quejarse  de  mi;  no  tenia  derecho  á  quejarse  de  mi;  co- 
nocía que  la  razón  estaba  de  mi  parte.  Un  suspiro,  apenas  perceptible,  que 
se  escapó  de  sus  frescos  labios  entreabiertos,  manifestó  cuánto  lo  deploraba. 

Nuestras  manos  seguían  unidas  aún.  Ambos  mudos.  ¿Cómo  decirle 
que  yo  no  era  para  ella,  ni  ella  para  mi;  que  importaba  separarnos  para 
siempre? 

Sin  embargo,  aunque  no  se  lo  dije  con  palabras,  se  lo  dije  con  los  ojos. 
Mi  severa  mirada  confirmó  sus  temores:  la  persuadió  de  la  irrevocable 
sentencia. 

De  pronto  se  nublaron  sus  ojos;  todo  su  rostro  hermoso,  pálido  ya  de 
una  palidez  trasliicida,  se  contrajo  con  una  bellísima  expresión  de  melan- 
colía. Parecía  la  madre  de  los  dolores.  Dos  lágrimas  brotaron  lentamente 
de  sus  ojos  y  empezaron  á  deslizarse  por  sus  mejillas. 

No  sé  lo  que  pasó  en  mi.  ¿Ni  como  describirlo,  aunque  lo  supiera? 

Acerqué  mis  labios  á  su  cara  para  enjugar  el  llanto,  y  se  unieron  nues- 
tras bocas  en  un  beso. 

Inefable  embriaguez,  desmayo  fecundo  en  peligros  invadió  todo  mi 
ser  y  el  ser  de  ella.  Su  cuerpo  desfallecía  y  la  sostuve  entre  mis  brazos. 

Quiso  el  cielo  que  oyésemos  los  pasos  y  la  tos  del  padre  vicario  que 
llegaba,  y  nos  separamos  al  punto. 

Volviendo  en  mí,  y  reconcentrando  todas  las  fuerzas  de  mi  voluntad, 
pude  entonces  llenar  con  estas  palabras,  que  pronuncié  en  voz  baja  é  in- 
tensa, aquella  terrible  escena  silenciosa: 
— ¡El  primero  y  el  último! 

Yo  aludía  al  beso  profano;  mas,  como  sí  hubieran  sido  mis  palabras 
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una  evocación,  se  ofreció  á  mi  mente  la  visión  apocalíptica  en  toda  su 
tfírrible  majestad.  Vi  al  que  es  por  cierto  el  primero  y  el  último,  y  con  la 
espada  de  dos  filos  que  salía  de  su  boca  me  heria  en  el  alma,  llena  de  mal- 
dades, de  vicios  y  de  pecados. 

Toda  aquella  noche  la  pasé  en  un  frenesí,  en  un  delirio  interior,  que 
no  sé  cómo  disimulaba. 

Me  retiré  de  casa  de  Pepita  muy  temprano. 

En  la  soledad  fué  mayor  mi  amargura. 

Al  recordarniC  de  aquel  beso  y  de  aquellas  palabras  de  despedida,  me 
comparaba  yo  con  el  traidor  Judas,  que  vendía  besando,  y  con  el  sangui- 
nario y  alevoso  asesino  Joab,  cuando  al  besar  á  Amasa,  le  hundió  el  hierro 
agudo  en  las  entrañas.  ' 

Había  incurrido  en  dos  traiciones  y  en  dos  falsías.  Había  fallado  á  Dios 
y  á  ella. 

Soy  un  ser  abominable. 

11  de  Junio, 

Aún  es  tiempo  de  remediarlo  todo.  Pepita  sanará  de  su  amor  y  olvidará 
la  flaqueza  que  ambos  tuvimos. 

Desde  aquella  noche  no  he  vuelto  á  su  casa. 

Antoñona  no  parece  por  la  mía. 

A  fuerza  de  súplicas  he  logrado  de  mi  padre  la  promesa  forma!  de  que 
partiremos  de  aquí  el  25,  pasado  el  día  de  San  Juan,  que  aquí  se  celebra 
con  fiestas  lucidas,  y  en  cuya  víspera  hay  una  famosa  velada. 

Lejos  de  Pepita,  me  voy  serenando,  y  creyendo  que  tal  vez  ha  sido  una 
prueba  este  comienzo  de  amores. 

En  todas  estas  noches  he  rezado;  he  velado,  me  he  mortificado  mucho. 

La  persistencia  de  mis  plegarias,  la  honda  contrición  de  mi  pecho  han 
hallado  gracia  delante  del  Señor,  quien  ha  mostrado  su  gran  misericordia. 

El  Señor,  como  dice  el  Profeta,  ha  enviado  fuego  á  lo  más  robusto  de 
mí  espíritu,  ha  alumbrado  mí  intehgencia,  ha  encendido  lo  más  alto  de  mi 
voluntad,  y  me  ha  enseñado. 

La  activida:d  del  amor  divino,  que  está  en  la  voluntad  suprema,  ha  po- 
dido en  ocasiones,  sin  yo  merecerlo,  llevarme  hasta  á  la  oración  de  quietud 
afectiva.  He  desnudado  las  potencias  inferiores  de  mí  alma  de  toda  imagen; 
hasta  de  la  imagen  de  esa  mujer;  y  he  creído,  si  el  orgullo  no  me  alucina, 
que  he  conocido  y  gozado  en  paz,  con  la  inteligencia  y  con  el  afecto,  del 
bien  supremo  que  está  en  el  centro  y  abismo  del  alma. 


PEPITA  JIMÉNEZ.  817 

Ante  este  bien  todo  es  miseria;  ante  esta  hermosura  es  fealdad  todo; 
ante  esta  felicidad,  todo  es  infortunio;  ante  esta  altura,  todo  es  bajeza. 
¿Quién  no  olvidará  y  despreciará  por  el  amor  de  Dios  todos  los  demás 
amores? 

Sí:  la  imagen  profana  de  esa  mujer  saldrá  definitivamente  y  para  siem- 
pre de  mi  alma.  Yo  haré  un  azote  durísimo  de  mis  oraciones  y  penitencias, 
y  con  ella  arrojaré  de  allí,  como  Cristo  arrojó  del  templo  á  los  condena- 
dos mercaderes. 

18  de  Junio. 

Esta  será  la  últimí  carta  que  yo  escriba  á  Vd. 

El  25  saldré  de  aquí  sin  falta.  Pronto  tendré  el  gusto  de  dar  á  Vd.  un 
abra/o. 

Cerca  de  Vd.  estaré  m^jor.  Vd.  me  infundirá  ánimo  y  me  prestará  la 
energía  de  que  carezco. 

Una  tempestad  de  encontradas  afecciones  combate  ahora  en  mi' co- 
razón. 

El  desorden  de  mis  ideas  se  conocerá  en  el  desorden  de  lo  que  estoy  es- 
cribiendo. 

Dos  veces  he  vuelto  á  casa  de  Pepita.  He  estado  frío,  severo;  como  de- 
bía estar;  pero  ¡cuánto  me  ha  costado! 

Ayer  me  dijo  mí  padre  que  Pepita  está  ¡ndispnes|a,  y  que  no  recibe. 

Enseguida  me  asaltó  el  pensamiento  de  que  su  amor  mal  pagado  po- 
dría ser  la  causa  de  la  enfermedad. 

¿Por  qué  la  he  mirado  con  las  mismas  miradas  de  fuego  que  ella  me 
mírab.^?  ¿Porqué  la  he  engañado  vilmente?  ¿Por  qué  la  he  hecho  creer  que 
la  quí^ria?  ¿Porqué  mi  boca  infame  buscó  la  suya,  y  se  abrasó  y  la  abrasó 
con  las  llamas  del  infierno? 

Pero  no:  mi  pecado  no  ha  de  traer  como  indefectible  consecuencia  otro 
pecado. 

Lo  q\ie  ya  fué  no  puede  dejar  de  haber  sido,  pero  puede  y  debe  reme- 
diarse. 

El  25,  repito,  partiré  sin  falla. 

La  desenvuelta  Antoñona  acaba  de  entrar  me  verá 

Escondí  esta  carta,  como  sí  fuera  una  maldad  escribirá  Vd. 

Solo  un  minuto   ha  estado  aquí  Antoñona. 

Yo  me  levanté  de  la  silla-  para  hablar  con  ella  de  pié  y  que  la  visita  fuera 
corta. 
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En  tan  corta  visita,  me  ha  dicho  mil  locuras  que  me  afligen  pro- 
fundamente. 

Por  último,  ha  exclamado  al  despedirse,  en  su  jerga  medio  jitana. 
— ¡Anda  fullero  de  amor,  indinóle;  maldecido  seas;  malos  chuqueles  te 
tagelen  el  drupro,  que  has  puesto  enferma  á  la  niña,  y  con  tus  retrecherías 
la  ^tás  matando! 

Dicho  esto,  la  endiablada  mujer  me  aplicó,  de  una  manera  indecorosa 
y  plebeya,  por  bajo  de  las  espaldas,  seis  ó  siete  feroces  pellizcos,  como  si 
quisiera  sacarme  á  túrdigas  el  pellejo.  Después  se  largó  echando  chispas. 

No  me  quejo:  merezco  esta  broma  brutal,  dado  quesea  broma.  Merezco 
que  me  atenaceen  los  demonios  con  tenazas  hechas  ascua. 

¡Dios  mió,  haz  que  Pepita  me  olvide:  haz,  si  es  menester,  que  ame  á 
otro  y  sea  con  él  dichosa! 

¿Puedo  pedirte  más,  Dios  mió? 

Mi  padre  no  sabe  nada;  no  sospecha  nada.  Mas  vale  así. 

Adiós.  Hasta  dentro  de  pocos  dias  que  nos  veremos  y  abrazaremos. 

¡Qué  mudado  vá  Vd.  á  encontrarme!  ¡Qué  lleno  de  amargura  mi  co- 
razón! ¡Cuan  perdida  la  inocencia!  ¡Qué  herida  y  qué  lastimada  mi  alma! 

J.  V. 
fS*  continuará). 


LA  GUERRA  CIVIL 


I. 

Los  límites  á  que  leñemos  que  ceñirnos,  nos  impiden  ocuparnos  de 
esos  detalles  que  dan  el  verdadero  colorido  á  los  hechos;  pero  no  podemos 
prescindir  de  muchos  de  estos,  si  ha  de  poderse  comprender  algo  la  actual 
guerra  civil. 

Grande  y  natural  era  la  especlacion  pública  por  conocer  el  acuerdo  de 
los  carlistas  en  Loyola,  y  cuando  se  fué  evidenciando,  se  vio  que  les  fal- 
laba clara  inteligencia  y  denodada  osadía. 

Reunidos  los  carlistas  en  el  riñon  de  Guipúzcoa,  en  punto  céntrico  del 
teatro  de  sus  operaciones,  pudieron  caer  todos  fácilmente  sobre  un  sitio 
determinado;  pero  hallaron  más  cómodo  desparramarse,  y  á  la  vez  que 
una  gian  parle  de  los  navarros  intentaban  atacar  el  lado  descubierto  de 
Pamplona,  empleando  más  el  petróleo  que  el  fusil,  D.  Carlos  se  dirigió  á 
Vizcaya,  y  algunas  fuerzas  se  aproximaron  á  Tolosa. 

No  podían  obrar  los  carlistas  con  mayor  torpeza  que  fraccionándose, 
y  aunque  les  era  fácil  unirse  todo?  en  dos  ó  tres  jornadas,  lo  estaban  ya 
en  un  punto  estratégico;  nada  de  valer  hicieron,  y  so  demostró  lo  que  ya 
hemos  dicho,  que  íiillaba  dirección  á  aquellas  masas.  No  sucedía  lo  que  en 
la  pasada  guerra,  que  además  del  genio  organizador  de  Zumalacarreguí  y 
de  su  gran  carácter,  constituían  la  plana  mayor  del  ejército  carlista  distin- 
guidos jefes  y  oficiales  de  la  guardia  real  y  de  otros  cuerpos,  y  ahora  con- 
tando con  más  tropas  tienen  menos  jefes  y  estos  no  están  á  la  altura  de 
sus  antecesores. 

Este  menos  valer  de  los  callistas  por  la  insuficiencia  de  sus  jefes, 
es  un  cargo  grave  para  los  de  las  tropas  republicanas;  bien  es  verdad  qu« 
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á  los  jefes  de  la  república  federal  se  les  puede  aplicar  lo  que  de  otros 
que  hicieron  más  que  ellos,  dijo  un  oficial  del  ejército,  elSr.  Solanz, 
en  aquellas  famosas  décimas  que  tenían  de  verdad  lo  que  les  faltaba  de 
poesía. 

Loor  á  los  generales 
que  á  la  victoria  nos  guian, 
sólo  en  España  podrían 
tener  el  nombre  de  tales. 

Así  se  vio  que  las  disposiciones  adoptadas  por  unos,  las  marchas  que 
ejecutaron  otros,  y  lo  que  casi  todos  han  hecho,  sí  no  han  permitido,  no 
han  sido  obstáculo  para  que  el  ejército  carlista  fuese  actualmente  más  nu- 
meroso que  en  la  guerra  de  los  siete  años  y  quedase  anulado  el  liberal; 
aún  cuando  en  obsequio  de  la  verdad  sea  dicho,  los  republicanos  se  encon- 
traron las  bases  de  aquella  obra  de  destrucción.  Pero  todos  se  esmeraron 
en  proseguir  la  tarea  destructora,  y  d^sde  el  gobierno  hasta  el  soldado, 
salvo  raras  y  honrosas  excepciones,  todos  contribuyeron  á  poner  el  país  en 
la  desastrosa  y  lamentable  situación  en  que  se  ha  hallado.  Y  que  era  de- 
plorable, no  lo  decimos  nosotros,  lo  dijo  el  mismo  Presidente  del  Poder 
Ejecutivo,  el  Sr.  Castelar,  añadiendo,  y  en  pleno  Parlamento,  que  empleaba 
á  generales  de  diferentes  partidos,  «porque  la  guerra  se  hace  con  generales 
verdaderos,  con  generales  que  tengan  conocimiento  del  campo  de  batalla, 
Y  la  guerra  se  hace  con  la  pericia,  con  la  ciencia,  y  con  el  tacto.» 

II. 

En  las  guerras  civiles,  y  especialmente  en  la  que  existe  en  España,  no 
se  puede  desatender  ningún  detalle,  y  el  haber  herido  el  gobierno  el  sen- 
timiento religioso  de  un  pueblo  que,  como  el  vascongado,  está  supeditado 
al  clero,  y  que  sin  ser  el  vascongado,  aun  el  andaluz,  ostenta  el  más  desal- 
mado el  escapulario  en  el  pecho,  y  el  cometerse  en  la  guerra  las  tropelías 
que  se  han  denunciado,  y  otras  mayores  que  podíamos  contar,  han  hecho 
que  haya  comarcas  en  las  provincias  donde  todos  los  hombres  han  cogido 
las  armas,  y  los  pocos  que  quedaron,  dormían  por  el  día  ocultos  en  el 
monte  y  por  la  noche  cultivaban  sus  tierras.  No  hay  más  carlistas  en  ar- 
mas porque  haya  menos  ilustración  en  el  país  vasco,  aunque  no  ha  adelan- 
tado mucho,  ni  adelantará  mientras  sólo  se  hable  el  vascuence  en  las  aldeas 
y  caseríos,  sino  que  hay  más  exasperación. ,   - 
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En  la  primavera  de  1835  contaban  los  carlistas  en  las  cuatro  provin- 
cias 22.600  infantes,  598  caballos  y  65  artilleros;  ahora  han  reunido  más, 
aunque  no  todos  armados.  En  Vizcaya,  que  en  dos  años  de  lucha  apena.>< 
contaban  con  po:o  más  de  5.600  hombres,  han  organizado  casi  el  doble. 
Si  después  aumentaron  las  fuerzas  vizcaínas  por  la  exacción  forzosa 
de  mozos  que  iban  cumpliendo  la  edad,  y  hasta  por  el  llamamiento 
de  los  viudos  sin  hijos,  que  hizo  la  diputación,  imponiendo  crueles  castigos 
á  los  que  no  se  presentaban,  nunca  llegó  á  tener  el  antiguo  señorío  el  nú- 
mero de  carlistas  que  actualmente,  siendo  ahora  mejor  la  condición  social 
del  pueblo,  que  no  necesitaba  emigrar  á  América  para  hallar  abundante, 
cómodo  y  bien  retribuido  trabajo  en  la  extracción  de  minerales  de  hierro. 
Y  ese  bienestar  que  han  trocado  por  la  guerra,  es  un  elemento  poderoso  en 
contra  de  ellos  mismos,  porque  han  de  experimentar  al  fin  las  horribles 
consecuencias  de  lucha  tan  asoladora.  Esto  sin  conlar  con  la  discordia. 

D.  Carlos,  además,  ha  hecho  hasta  ahora  más  el  papel  de  rey  que  el  de 
general.  Hizo  Santa  Pau  un  movimiento  atrevido  llegando  á  Tolosa  y  re- 
gresando á  Vitoria  por  medio  de  los  enemigos  que  pudieron  impedirle  fá- 
cilmente la  ida  y  el  regreso;  pero  fueron  tan  desacertadas  las  disposiciones 
del  mismo  D.  Carlos,  ó  más  bien  dejó  de  adoptar  las  necesarias,  que  se  sal- 
vó el  liberal,  y  es  fama  que  dijo  aquel;  por  esta  vez  se  nos  ha  escapado 
Santa  Pau.  Y  no  lo  hizo  valiéndose  de  la  noche  ni  de  ningún  ardid;  for- 
mado estaba  su  ejército  en  las  calles  de  Tolosa  para  emprender  la  marcha, 
y  á  dos  kilómetros  los  carlistas  esperándole;  no  vaciló  aquel  valiente,  le 
vieron  llegar,  abrirse  paso  y  seguir  su  camino,  (Cambiándose  sólo  algunas 
descargas  y  tiros  que  ocasionaron  varias  bajas  en  ambos  contendientes. 
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Atendida  al  fin  la  división  de  la  Ribera  y  puesto  á  la  cabeza  del  ejército 
del  Norte,  interinamente,  el  general  Moriones,  diósele  un  jefe  de  E.  M.  de 
grandes  conocimicRtos  y  iimcha  pericia,  pero  de  bastante  edad,  algo  in- 
compatible con  el  inmenso  y  constante  trabajo  de  tan  importante  cargo; 
mal  sin  embargo  remediable,  porque  no  faltaban  al  lado  de  Moriones  ofi- 
ciales y  algún  jefe  de  E.  M.,  que  como  D.  Pedro  Ruiz  Dana,  que  ya  hablan 
mostrado  su  idoneidad  y  valor  en  el  mismo  terreno  y  en  esta  guerra,  así 
como  su  gran  capacidad  explicando  la  topografía  de  las  Provincias  V;  s- 
congadas  y  Navarra,  y  el  modo  de  hacer  en  ellas  la  guerra,  en  la  cátedra 
del  Ateneo  militar  y  escribiendo  en  la  prensa  del  ramo> 

TOMO  xxxvii.  21 
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Los  carlistas  en  sus  operaciones  no  obedecian  á  ningún  buen  principio 
de  lógica,  siquiera  fuera  militar.  Lo  que  liabiamos  sospechado  entonces,  se 
realizó  afortunadamente  para  la  causa  liberal;  debiendo  advertir  que  nues- 
tras sospechas  se  fundaban  en  hechos  que,  por  no  conocerlos  muchos  y 
no  creerlos  algunos,  no  han  sido  debidamente  examinados  por  el  público, 
más  dado  á  las  impresiones  que  á  la  reflexión. 

Demostraron  los  carlistas  carecer  de  un  jefe  de  valer,  ser  harto  secun- 
dados lodos,  y  se  vio  que  no  había  plan  ni  concierto  en  sus  operaciones. 
Pudieron  cohonestar  la  falla  de  éstas  cuando  necesitaban  el  tiempo  para 
organizarse;  pero  cuando  emprendieron  ya  movimientos,  cuando  se  apo- 
deraron de  poblaciones  como  Estella,  cuando  á  la  vez  que  se  reunían  para 
efectuar  un  acto  religioso  se  celebraban  consejos  para  hacer  una  campaña 
que  á  su  juicio  debia  ser  decisiva,  no  hay  disculpa  posible,  la  evidencia  es 
clara. 

La  crisis  de  la  causa  carlista  estaba  entonces  en  Loyola:  alli  se  dirigie- 
ron las  miradas  de  lodos  los  liberales;  se  ansiaba  penetrar  los  secretos  de 
aquellas  juntas  de  jefes  qué  hablan  de  dar  la  medida  de  su  capacidad  pri- 
mero y  ostentar  después  su  bravura;  pero  de  alli  no  salió  ningún  plan,  ni 
la  menor  combinación  estratégica;  se  volvieron  á  desparramar  las  fuerzas, 
y  al  cabo  de  algún  tiempo,  bastante  largo  por  cierto,  acudieron  grandes 
masas  sobre  Tolosa,  resuelta  a  resistir  y  animada  con  la  presencia  del 
bizarro  Loma.  Era  natural  que  se  temiera  por  la  villa  aun  cuando  se  con- 
fiara mucho  en  sus  valientes  defensores,  y  fué  unánime  el  clamor  de  que 
se  acudiera  en  su  ayuda,  por  más  peligroso  que  pareciese.  Y  habia  peligro, 
en  efecto,  si  los  carlistas  hubieran  estado  decididos  y  bien  guiados,  porque 
podian  tener  un  ejército  respetable  por  el  número  para  defender  á  los  si- 
tiadores, y  el  camino  no  era  expedito  para  el  ejército  salvador.  Los  carlis- 
tas se  consideraron  dueños  de  Tolosa,  y  asi  lo  publicaron  sus  parciales  de 
la  frontera. 

Lizárraga,  en  tanto,  intimaba  el  21  de  Setiembre  la  rendición  con  pro- 
mesas y  amenazas,  colocaba  el  22  una  batería  para  emprender  el  sitio  for- 
mal, pero  se  apresuró  á  levantarla  el  25  al  solo  aviso  de  la  aproximación 
del  ejército  liberal;  recogió  la  artilleria  y  abandonó  el  sitio  diciendo  que 
iba  á  esperar  al  enemigo.  No  podrían  decir  que  se  les  escapaba,  como  an- 
teriormente, porque  iban  á  buscarle  y  sólo  deseaba  el  liberal  que  el  carlista 
esperase,  y  si  no  lo  deseaba  no  lo  temia-  cuando  marchaba  avanzando.  El 
encuentro  era  inminente.  Si  antes  se  habia  podido  quejar  Lizárraga  de 
que  D.  Carlos,  Elio  y  Velasco  perdieran  un  dia  entero  en  Marquina  y  Le- 
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queilio  sin  acudir  al  llamamienlo  que  les  hizo,  ahora  le  sobraban  fuerzas. 

El  general  Sánchez  Bregua  en  su  peligroso  y  atrevido  movimiento  de 
Vizcaya  á  Guipúzcoa  hizo  de  los  montes  camino;  los  carlistas  no  hallaron 
sitio  á  propósito  para  hacerle  frente,  y  en  marcha  por  el  corazón  de  un 
país  enemigo  hizo  su  paseo  sin  el  menor  obstáculo.  No  pasó  desapercibido 
este  hecho,  y  cuando  apenas  habia  tenido  tiempo  Morlones  para  organizar 
su  hueste,  ni  aún  para  enterarse  de  lo  más  preciso,  solícito  á  la  voz  del 
patriotismo,  y  comprendiendo  bien  el  enemigo  con  quien  se  las  habia, 
corrió  á  Alsásua  para  salvar  á  Tolosa^hizo  también  de  los  montes  camino, 
resuelto  á  arrollar  cuanto  hallara  al  paso,  y  con  grande  asombro  suyo  y  no 
menor  de  sus  soldados,  llegó  á  Tolosa  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  23  sin 
haber  encontrado  un  carlista  ni  disparar  un  tiro,  y  esto  atravesando  terre- 
nos que  ofrecían  magnílica  defensa. 

Lejos  de  probar  fortuna  los  carlistas,  ni  aún  de  imposibilitar  en  algo 
la  marcha,  aunque  no  la  resistieran,  se  retiraron  con  Olio  los  navarros  ha- 
cia Lecumberri,  y  Lizárraga  con  los  guipuzcoanos  hacia  Azpeitia,  y  aún 
más  allá,  no  considerándose  allí  seguro.  Produjo  esto  gran  descontento  en- 
tre los  carlistas,  y  especialmente  entre  los  guipuzcoanos,  que  contaban  se- 
gura su  entrada  en  Tolosa  é  inmediatamente  en  San  Sebastian,  como  así  lo 
habían  escrito  muchos  á  sus  familias. 


IV. 


Magnífica  ocasión  tuvieron  las  diputaciones  vascongadas  liberales  y  el 
gobierno  para  haber  explotado  el  germen  de  discordia  que  se  produjo 
entre  los  carlistas,  pero  se  perdió  como  otras. 

En  la  guerra,  tanto  ó  más  que  en  los  demás  sucesos  de  la  vida,  entra 
por  mucho  la  fortuna,  y  la  que  tuvo  la  causa  liberal  y  el  ejército  del  Norte 
con  su  fácil  entrada  en  Tolosa,  no  ha  sido  aún  apreciada  debidamente;  ha 
valido  más  que  una  batalla  ganada.  El  soldado  se  vio  bien  guiado  y  confiaba 
en  sus  jefes;  se  hallaba  admirablemente  subordinado,  la  disciplina  era 
completa  sin  haberse  impuesto  el  más  mínimo  castigo,  y  como  estaba  acos- 
tumbrado en  todas  las  marchas  á  ser  tiroteado  desde  los  altos  y  bosques, 
y  en  este  moviniiento  vio  huir  al  enemigo  sin  disparar  un  tiro,  aumentó 
así  su  moral,  creció  su  valentía  y  consideró  tan  inferiores  á  los  carlistas, 
que  deseaba  combatirlos  sin  reparar  en  el  número.  Ocho  mil  hombres  so- 
lamente llevaba  Moriones  que,  sin  dormirse  sobre  sus  laureles,  sahó  en  la 
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madrugada  del  25  de  Tolosa,  fué  sin  obstáculo  á  Pamplona  y  se  situó  en 
Tafalla  á  aumentar  sus  fuerzas. 

Renació  algo  el  espíritu  público  al  ver  que  el  gobierno  queria  hacer 
orden,  porque  entonces  habria  ejército  y  el  triunfo  era  más  seguro,  y  los 
resultados  empezaron  á  verse  con  lo  que  aumentaba  la  reserva. 

La  división  de  la  Ribera  arrojó  en  tanto  á  los  carlistas  de  Alio,  Dicas- 
tillo y  Arellano;  y  merced  á  la  actitud  del  ejército  y  especialmente  á  la 
nueva  política  qi'e  se  inauguró  á  la  sazón,  se  imposibilitó  la  expedición 
que  proyectaban  los  carlistas,  pues  á  haber  seguido  el  desgobierno,  se 
hubieran  realizado  las  instrucciones  de  Lizárraga,  que  publicó  la  Gaceta 
(¡e  Madrid,  porque  auxiliados  tan  directamente  los  carlislas  por  los  intran- 
sigentes republicanos,  VelasGO  hubiera  realizado  su  proyectada  expedición, 
más  temida  que  la  de  Gómez,  aún  cuando  no  hubiera  sido  fuerte  en  caba- 
llería. Imposibilitado  el  levantamiento  en  Castilla,  no  pudo  suplirle  la  ca- 
ballería que  hubiesen  podido  reunir,  pues  no  tenia  caballos  ni  ginetes. 

Decidido  el  nuevo  gobierno  á  secundar  los  deseos  de  la  opinión  pú- 
blica, tan  decididamente  pronunciada,  la  reacción  que  aquella  tuvo  fué 
un  poderoso  auxiliar. 

Encargada  la  artillería  á  los  que  poseen  su  ciencia  y  acababan  de  acre- 
ditarla; enviados  refuerzos  á  San  Sebastian  y  Bilbao,  amparando  solícito 
Loma  á  Tolosa,  los  defensores  de  las  capitales  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  no 
temían  por  entonces  á  sus  enemigos,  y  si  era  antes  grande  su  decisión  se 
hizo  entusiasta. 

Correspondía  á  la  marina  conservar  la  libre  navegación  de  la  ría  de 
Bilbao,  en  la  que  se  hicieron  obras  de  defensa;  empeñados  los  carlistas  en 
cortar  aquella  para  hacer  apurada  la  situación  de  la  villa  invicta  que  nece- 
sita del  Nervion  para  vivir,  y  era  no  menos  indispensable  la  más  exquisita 
vigilancia  en  la  costa  cantábrica  para  impedir  alijos  de  armas  y  municio- 
nes de  que  carecían  los  carlistas,  porque  á  la  sazón  el  marqués  de  las  Hor- 
mazas instruía  un  batallón  de  navarros  con  palos  por  no  tener  fusiles.  No 
recibiéndolos  del  extranjero,  los  qué  proveyesen  Placencia  y  Eibar  apenas 
bastarían  por  el  pronto  para  reemplazar  á  los  que  se  inutilizasen,  y  no  ha- 
bían sido  pocos  los  rotos  por  los  mismos  carlistas  en  su  exasperación  para 
retirarse  de  Tolosa  cuando  tan  consentidos  estaban  de  apoderarse  de  ella, 
después  de  la  jactanciosa  intimación  de  Lizárraga.  Posteriormente  han  or- 
ganizado en  mayor  escala  la  fabricación  de  armas  y  pertrechos  de  guerra. 


\ 
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Aunque  la  verdadera  importancia  de  la  guerra  y  el  mayor  núcleo  de  las 
fuerzas  se  halla  en  las  Provincias  Vascongadas,  no  menos  á  propósito  que 
el  terreno  de  ellas  es  el  de  Cataluña  para  sostener  la  lucha;  es  quizá  más 
belicoso  el  carácter  de  sus  habitantes,  especialmente  los  de  la  montaña,  y 
aún  pudiéramos  decir  que  el  antiguo  Principado  catalán  no  se  parece  mu- 
cho al  resto  de  la  Península  de  que  forma  parte,  porque  hasta  él  mismo  es 
enteramente  heterogéneo.  De  distinta  índole  y  hasta  enemigos  son  los  na- 
turales délas  ilustradas  é  industriosas  poblaciones  de  la  costa,  de  aquellos 
que  conservan  las  costumbres  romanas  entre  las  crestas  del  Monserrat,  ve- 
nerada mansión  de  la  Madona  milagrosa,  en  los  valles  á  lo  largo  delSegre, 
del  Cinca,  en  los  manantiales  del  Llobregat  y  en  los  profundos  abismos  y 
barrancos  del  antiguo  condado  de  Paillase.  Ningún  camino  frecuentado 
conduela  á  estos  sitios  solitarios,  cuyo  perenne  silencio  interrumpía  sólo  el 
graznido  de  algunas  aves  salvajes  ó  el  ahogado  martilleo  de  alguna  ferrería 
sepultada  entre  breñas. 

Hasta  el  traje  habitual  de  aquellos  ciclopes  montañeses,  tiene  cier- 
to aspecto  guerrero  de  la  antigüedad,  pues  se  compone  de  sandalias  como 
las  que  usaban  los  romanos,  calzones  anchos  y  cortos,  presentando  desnu- 
da la  mitad  de  la  pierna,  chaqueta  árabe,  manta  al  hombro  y  el  gorro  fri- 
gio, cuya  prolongada  extremidad  cae  sobre  la  espalda  ó  al  lado,  pendiendo 
también  de  la  cabeza  guedejas  ásperas  y  desaseadas,  lacias  en  unos  y  en- 
sortijadas en  otros. 

Esta  raza  de  hombres  hermosos  y  valientes  no  ha  degenerado  de  lo  que 
era  en  los  tiempos  de  sus  belicosos  condes,  que  hablaban  como  señores  á 
los  reyes  vecinos,  y  trataban  de  igual  á  igual  con  los  emperadores  Carlp- 
Vingios. 

Con  tales  elementos  y  la  influencia  del  partido  teocrático,  porque  sobre 
él  la  ejerce  predominante  y  jamás  disputada  entre  los  catalanes  de  la 
montaña,  han  bastado  para  renovar  en  Cataluña  la  guerra  civil  carlista.  De 
tiempo  inmemorial  existía  allí  la  costumbre  de  ser  los  párrocos  una  especie 
de  jueces  arbitros  en  todos  los  asuntos  domésticos.  Rectos  y  justos  ge- 
neralmente en  sus  juicios,  á  los  que  se  sometían  aún  las  diferencias  de  de- 
recho, se  conquistaban  el  amor  de  aquellas  gentes  de  costumbres  sencillas, 
que  ya  les  respetaban  por  su  carácter  religioso .  ¿Qué  otro  poder  osaría 


326  LA    GUERRA  CIVIL. 

sobreponerse'  ni  aún  competir  con  el  suyo?  Dueños  de  la  conciencia  y  aún 
del  corazón  de  aquellos  altivos  y  belicosos  catalanes,  les  guiaban  como 
verdaderos  rebaños  que  obedecían  la  voz  de  su  pastor  evangélico,  siquiera 
se  trocara  en  batallador  inhumano.  Asi  hemos  visto  exponer  débiles  mu- 
jeres su  vida,  por  ocultar  ellas  mismas  á  Mosen  Benet  Tristany,  y  lo  que 
hace  cuarenta  años  ejecutaban  con  aquel  sacerdote  lo  hacen  ahora  con  sus 
sobrinos. 

VI. 

Hemos  dicho  antes  que  aún  son  más  belicosos  que  los  vascongados  y 
los  navarros  los  catalanes  montañeses,  y  asi  hemos  visto  que  han  empezado 
los  primeros  y  con  antelación  la  actual  guerra,  más  parecida  quizá  aquí, 
que  en  aquel  país,  á  la  anterior  de  los  siete  años,  hasta  en  las  causas  que 
la  han  alentado.  Publicado  tenemos  que,  «las  ventajas  que  los  carlistas  ob- 
«tenian  en  el  Principado,  las  debian  á  los  liberales.  Estos,  como  si  nada 
•tuvieran  que  temer,  obedecían  imprudentes  á  sus  pasiones  y  ambición, 
»y  se  destrozaban  mutuamente,  desatendiendo  al  común  enemigo.  No  eran 
»sin  duda  bastantes  los  desórdenes  de  que  ya  habia  sido  teatro  Barcelona, 
»á  los  que  siguieron  otros  mayores  adquiriendo  cada  vez  proporciones  más 
•colosales.  Las  últimas  elecciones  municipales  hablan  amontonado  esos 
•combustibles  que  la  exageración  de  los  partidos  lleva  al  campo  de  la  dis- 
•cordia,  y  secundando  alguna,  no  la  mayor  parte  de  la  prensa,  los  deseos 
•de  sus  correligionarios,  hasta  llegó  á  proclamar  sin  rebozo  la  república.» 

Esto  hemos  dicho  al  historiar  la  anterior  guerra  civil;  y  lo  que  ha  su- 
cedido últimamente  en  Cataluña,  no  hay  para  qué  repetirlo:  por  eso  ha  da- 
quirido  allí  la  lucha  poderoso  incremento  y  un  carácter  especial,  aunque 
no  nuevo.  Ahora  sucede  como  en  1836,  en  que,  «aquel  enjambre  de 
•partidas  carlistas,  si  algunas  merecían  este  nombre,  ocupadas  únicamente 
»en  cometer  punibles  excesos,  desconocían  toda  clase  de  subordinación  y 
•dependencia,  y  querían  obrar  sin  sujeción  alguna,  por  entregarse  así  con 
•  más  libertad  al  pillaje.  Sólo  cuando  podían  dar  un  golpe  seguro  á  una 
•población  ó  auna  columna,  se  juntaban  aquellos  pelotones  de  insurgentes, 
»á  fin  de  asegurar  su  presa,  y  si  se  unían  al  pelear,  se  indisponían  al  repar- 
>-tirse  el  botin,  por  grande  que  fuese  y  suficiente  á  satisfacer  todas  las 
ambiciones.* 

La  paridad  es  evidente,  y. no  lo  es  menos  en  la  conduela  de  los  jetes, 
que  si  algunos  se  avergonzaban  entonces  de  tamaño  desorden,  y  hacían 
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inauditos  esfuerzos  para  organizar  militarmente  sus  partidas,  ahora  tuvo 
que  marchar  Savalls  por  dos  ó  tres  veces  al  cuartel  de  D.  Garlos,  para 
apelar  á  su  poder  á  fin  de  organizar  debidamente  la  guerra  en  Cataluña, 
donde  á  pesar  de  haber  sido  tanto  tiempo  dueño  del  pais,  sólo  ha  obtenido 
algunas  ventajas  parciales,  debidas  más  bien  al  desorden  de  sus  enemigos 
que  á  su  propia  pericia,  con  escasas  excepciones.  No  reconocieron  otra 
causa  la  momentánea  ocupación  de  Berga  é  Igualada  y  la  mayor  parte  de 
los  encuentros  favorables  á  los  carlistas. 

VIL 

Mucho  se  habló  á  su  tiempo  sobre  el  primer  viaje  de  Savalls  al  Norte, 
y  seguramente  que  el  hecho  lo  merecía;  pues  algo  tenia  que  hacer  el  jefe 
más  caracterizado  de  Cataluña,  el  que  primero  levantó  allí  el  pendón  car- 
lista, para  organizar  debidamente  la  guerra,  no  habiéndolo  podido  conseguir 
aún  teniendo  á  D.  Alfonso  á  su  frente. 

Pero  Savalls  pretendió  un  imposible,  como  lo  seria  para  cualquier  otro 
que  quisiera  se  reconociese  su  superioridad.  Grandes,  colosales  esfuerzos 
costó  al  Conde  de  España  ser  obedecido,  y  fué  á  poco  bárbaramente  asesi- 
nado. Entonces,  como  ahora,  había  más  partidarios  del  merodeo  que  de  la 
causa,  y  aún  los  de  hoy  están  más  decididos  á  obrar  por  su  cuenta.  Asi  se 
vé  á  esas  partidas  sorprendiendo  pueblos,  haciendo  en  ellos  grandes  exac- 
ciones, y  no  contribuyendo  á  ningún  hecho  de  armas  notable,  como  no 
sea  para  la  invasión  de  alguna  población  rica. 

La  industriosa  y  opulenta  Cataluña,  que  se  ha  dejado  dominar  por  unos 
cuantos  soñadores  políticos,  y  unos  más  aventureros  sin  conciencia  ni  pa- 
triotismo, se  entregó  á  un  marasmo  que  le  supieron  aprovechar  los  carlis- 
tas por  una  parte,  y  los  federales  y  republicanos  de  conveniencia  por  otra; 
prestándose  mutuo  auxilio  para  llevar  la  guerra  y  desolación  á  todas  partes, 
y  hacer  tanto  daño  al  país. 

Solamente  la  desunión  de  los  carlistas  les  ha  impedido  aprovecharse 
más  de  tales  ventajas  ni  aún  para  establecerse  en  ninguna  población  im- 
portante, aunque  lo  intentaron  en  Puigcerdá,  que  resistió  valiente,  y  después 
otras;  ni  pudieron  impedir  el  socorro  de  Berga,  ocupando  á  su  alrededor 
formidables  posiciones,  y  teniendo,  como  no  pueden  menos  de  tener,  gran- 
dísimo interés  en  contar  con  el  que  fué  su  último  poderoso  baluarte  en  la 
anterior  guerra. 

Han  merodeado  y  merodean  los  carlistas  desde  el  Muga  al  Noguerra,  y 
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de  la  costa  á  la  frontera,  por  toda  Cataluña,  y  pasan  constantemente  á  ter- 
ritorio de  Aragón  y  Valencia;  pero  no  tienen  un  cuartel  general  establecido, 
porque  lo  es  accidental  el  que  suelen  establecer  con  más  frecuencia  en  la 
provincia  de  Gerona,  como  más  montuosa. 

Por  esto  su  interés  en  hacerse  dueños  de  algunas  poblaciones  de  aquella 
provincia,  tratando  de  apoderarse  entonces  de  Castellfollit  y  de  Besalú, 
ambas  de  importancia  por  la  posición  que  ocupan  en  los  caminos  que  van 
deFigueras  á  Gerona,  á  la  orilla  delFluviá,  y  cercana  la  frontera  y  pronto 
el  refugio. 

La  carencia  de  vias  de  comunicación  en  esta  parte  de  Cataluña,  sus 
grandes  bosques  y  montañas,  han  dado  cierta  seguridad  á  los  carlista?, 
aunque  probado  que  no  podian  medir  sus  armas  con  los  liberales,  quienes 
no  pudiendo  hacerles  salir  á  mejor  terreno,  han  ido  ábuscailes  al  por  ellos 
mismos  escogido. 

Ya  desde  Octubre,  en  Cataluña,  como  en  el  resto  de  España,  mejoró  algo 
el  espíritu  púbhco,  se  confió  más  en  el  ejército,  \[\ie  desde  luego  mejoró  en 
su  organización,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  en  contrario  hicieron  los  que 
más  que  defensores  de  una  idea,  eran  liberticidas  y  los  mayores  enemigos 
que  la  nación  tenia:  habiendo  ejército  habia  patria;  y  todos  los  verdaderos 
liberales  tenian  completa  confianza  en  triunfar  entonces  del  carlismo,  que 
sólo  representa  lo  que  ya  no  tiene  representación  en  Europa,  y  lo  representa 
sin  unidad,  pues  á  la  vez  que  unos  pretenden  enaltecer  la  causa  proclamán- 
dola en  armonía  con  la  civilización,  otros  en  la  práctica  parecen  que  hacen 
más  guerra  á  esa  misma  civilización  que  á  los  hberales. 

VIII. 

Hace  un  año  que  el  que  estas  lineas  escribe,  llamó  por  medio  de  la  pren- 
sa la  atención  del  gobierno  hacia  el  Maestrazgo,  manifestando  el  peligro 
de  su  abandono,  y  probando  con  la  historia  que  una  pequeña  partida 
que  pueda  recorrer  impune  aquel  escabroso  país,  se  baria  en  breve  tan 
poderosa,  que  necesitaría  un  verdadero  cuerpo  de  ejército  para  exterminar- 
la. Así  sucedió  con  el  Groe,  la  Coba  y  Marsal,  que  con  una  docena  de 
hombres  empezaron  sus  correrías  en  1841,  y  si  bien  les  estrechó  en  1843 
el  general  Zavala,  gracias  á  su  pericia  y  valentía,  su  ausencia  les  rehizo,  y 
sabidos  son  los  grandes  y  heroicos  esfuerzos  que  hizo  y  los  eficaces  medios 
que  empleó  el  general  Villalonga  para  pacificar  aquel  desventurado  territo- 
rio, ya    mediado  el  año  44.  Reprodujese  la  guerra  pocos  años  después,  y  la 
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paz  que  reinaba  en  aquel  extenso  territorio  ha  terminado,  innundándolo  los 
carlistas,  que  exigen  ya  un  ejército  liberal  para  toda  la  parte  oriental  de 
España. 

Pero  aun  cuando  los  carlistas  fueran  en  mayor  número  que  en  la  pasa- 
da guerra  y  el  mismo  Cabrera  les  mandara,  e.«!  más  desventajosa  su  posi- 
sicion  por  lo  que  ha  variado  la  topografía  del  terreno  co'  nuevas  carrete- 
ras. Dueños  de  Cantavieja,  no  pueden  hacer  de  ella  el  baluarte  que  tanto 
costó  conquistar  á  San  Miguel.  Morella  no  puede  ser  tomada  sin  otro  la- 
mentable descuido  como  el  de  Cuero  y  un  rasgo  de  heroismo  como  el  de 
D.  Pablo  Alió:  no  es  posible,  sin  traidora  connivencia,  que  tengan  tiem- 
po para  fortificar  otro  Segura  y  Caslellole;  es  más  fácil,  mostrando  en  ello 
empeño,  impedir  atravesar  el  Ebro  para  que  no  hallen  fácil  huida  en  el  cam- 
po de  Tarragona  los  que  se  vean  acosados  en  el  Maestrazgo,  y  viceversa  los 
perseguidos  á  la  izquierda  del  rio;  á  no  ser  que  en  circunstancias  dadas 
conviniera  empujarlos  al  terreno  más  abierto  que  sirvió  en  lo  antiguo  de 
campamento  á  César,  y  en  la  pasada  lucha  fué  testigo  de  la  derrota  que 
en  1834  sufrieron  los  carlistas  en  Mayáis,  que  impidió  el  levantamiento 
pn  masa  de  aquel  campo. 

Nunca  hemos  creido  que  Cabrera  se  lanzara  al  combate,  pero  no  debe- 
mos ocultar  que,  así  como  es  temido  por  lo  que  el  prestigio  de  su  nombre 
ítumentase  las  huestes  cariistas,  personalmente  no  haría  más  que  lo  que 
hizo  d»  1847  á  49  en  Cataluña,  y  eso  que  tenia  por  aliados  á  los  republi- 
canos, que  tantas  veces  han  ayudado  á  los  carlistas. 

Estos  consideraron  á  la  república  como  su  mayor  auxiliar,  por  lo  que 
mató  el  verdadero  espíritu  público  liberal,  destruyó  el  ejército,  entronizan- 
do el  desorden  y  la  anarquía,  sustituyendo  la  decencia  por  una  demagogia 
que  mandaba  con  el  puñal,  ilustraba  con  el  petróleo,  enseñaba  con  el  sa- 
queo y  moralizaba  con  los  presidiarios.  De  aquí  aquel  grande  abatimiento 
que  hubo  en  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad,  que  fuera  de  la  idea, 
no  tenían  bandera  que  oponer  á  la  que  ostentábalos  lemas  de  Dios,  patria 
y  rey. 

Y  tenia  razón  Cabrera  al  decir  que  si  los  partidos  liberales  de  orden  se 
unían  y  lograban  restablecer  el  principio  de  autoridad,  venciendo  como 
era  fácil  á  la  demagogia,  el  carlismo,  poderoso  en  los  campos,  no  impera - 
ria  en  la?  grandes  ciudades  que  siempre  han  gobernado  á  los  campos. 
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IX. 


Lo  que  más  contribuyó  en  la  pasada  lucha  de  los  siete  años  á  fomen- 
tarla en  las  márgenes  del  Ebro,  fué  el  tener  los  carlistas  expedito  el  paso 
de  una  á  otra  orilla,  no  bastando  á  veces  las  órdenes  más  perentorias  para 
retirar  las  barcas,  porque  por  allí  po  hay  vados.  La  misma  expedición  de 
D.  Carlos  en  1837,  no  hubiera  pasado  el  Cinca  y  pereciera  en  Barbastro, 
á  cumplirse  mejor  las  órdenes  de  Meer.  En  esta  guerra  están  atravesando 
los  carlistas  cuando  les  place  ambos  rios,  y  eluden  asi  las  más  activas 
persecuciones;  por  lo  que  ha  importado  muy  mucho  el  guarnecer  fuerte- 
mente los  sitios  á  propósito  desde  Mequinenza  hasta  Amposta. 

Muchos  triunfos  obtuvieron  los  carlistas  en  la  anterior  lucha  por  hallar 
expedito  el  paso  del  Ebro  y  del  Cinca,  aun  cuando  los  nacionales  de  Fraga. 
Mequinenza,  Flix,  Mora,  Miravet,  Tortosa  y  otros  cuidaban  ron  esmero 
las  barcas,  por  no  haber  más  puente  en  toda  aquella  parte  que  el  de  la 
última  ciudad. 

Existe,  sin  embargo,  una  variación  en  el  teatro  de  la  guerra,  que  se 
explica  fácilmente .  Hoy,  más  que  las  márgenes  del  Guadalope,  prefieren 
los  carlistas  las  del  Júcar  y  del  Segura,  entran  en  Játiva  y  Orihuela,  ayu- 
dados por  sus  amigos,,  y  ya  les  veremos  más  adelante  penetrar  en  Cuenca, 
Albacete  y  Almansa;  pero  esta  preferencia  de  terreno  es  porque  Santés, 
Cucala  y  los  partidarios  que  se  han  levantado  en  tuda  aquella- parte  orien- 
tal de  España,  son  de  aquel  pais  y  tienen  por  él  la  predilección  que  Cabre- 
ra por  el  Maestrazgo.  Las  márgenes  del  Guadalaviar,  del  Júcar.  del  Gabriel 
y  de  la  desembocadura  del  Mijares  son  más  ricas  que  las  del  de  Villaher- 
mosa,  el  Caldes,  el  Guadalope  y  el  San  Martin,  y  sólo  el  deplorable  estado 
del  espíritu  público  ha  podido  hacer  que  permanezcan  hoy  los  carlistas  en 
sitios  donde  Cabrera.  Segarra,  Tallada  y  otros  no  pudieron  más  que  atra- 
vesarlos en  sus  precipitadas  correrías.  Ayudados  por  sus  amigos  y  por  cau- 
sas que  tantas  veces  hemos  expuesto,  recorren  los  carlistas  un  país  que 
tiene  más  llanuras  que  montañas,  penetran  en  poblaciones  anteriormen- 
te respetadas,  y  se  van  proporcionando  la  caballería  que  necesitan. 

Algo  han  variado  de  conducta  algunas  partidas,  porque  en  un  princi- 
pio la  guerra  que  hacían  era  más  de  bandolerismo  que  de  partido.  Apo- 
derarse de  poblaciones  para  saquearlas,  de  estaciones  del  ferro-carril  para 
incendiarlas  y  de  los  trenes  para  robar  á  los  viajeros,  como  en  Octubre  úl- 
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timo  lo  hicieron  en  la  Encina,  no  honra  á  ninguna  causa,  aunque  aprove- 
che á  los  partidarios  de  ella  que  tales  medios  emplean. 

En  toda  esta  parte  del  Oriente  de  España,  como  en  Cataluña,  tampoco 
tienen  los  carlistas  ninguna  población  importante,  ni  han  podido  penetrar 
en  Castellón,  á  pesar  ser  pueblo  abierto  y  contar  el  enemigo  respetable 
número.  Si  esto  pudo  suceder  al  principio,  hoy  ya  es  imposible  por  la  de- 
cisión de  sus  habitantes,  cuyo  entusiasmo  ha  debido  estar  á  veces  mejor 
dirigido  para  no  molestarles  con  vanas  alarmas,  ni  cansarles  inútilmente. 


X. 


Al  principio  de  las  guerras  civiles  no  es  fácil  apreciar  la  valía  de  los 
primeros  partidarios,  desconocidos  en  su  mayor  parle,  y  que  necesitan  al- 
gún tiempo  para  acreditar  su  valor  y  capacidad;  pero  en  el  tiempo  que  ha 
pasado,  ya  puede  formarse  un  juicio  aproximado,  sino  exacto,  del  valer  de 
los  que  más  descuellan. 

Hasta  ahora,  su  pericia,  excepción  hecha  de  Santés,  no  lía  sido  temida, 
sus  movimientos  desacertados,  aún  sin  verse  perseguidos,  y  su  principal 
cuidado  le  han  puesto  en  reclutar  mucha  gente  y  recoger  abundante  di- 
nero. Son  indudablemente  los  principales  elementos  de  la  guerra;  pero  no 
han  sabido  aprovecharlos,  al  menos  para  la  causa  de  que  se  llaman  de- 
fensores. 

Los  liberales  no  obraron  por  su  parle  con  el  mejor  acierto  en  cuanto 
no  procuraron  á  toda  costa  encerrar  á  sus  enemigos  en  los  puertos  de 
Beceite  y  en  los  montes  frente  á  Castellón,  donde  su  mismo  número  de 
gente  hubiera  sido  su  mayor  enemigo,  porque  habrían  carecido  de  los  re- 
cursos necesarios  para  vivir. 

Comprendemos  que  no  es  hoy  posible  cerrar  las  masías  como  hizo  el 
general  Villalonga  en  1844,  ni  levantar  aquellos  patriótic^^  somatenes,  ni 
contar  con  los  mismos  masoveros  como  los  principales  y  decididos  auxi- 
liares; pero  aún  pudo  hacerse  algo  más  de  lo  que  se  hizo,  y  cual  imperiosa- 
mente lo  exigía  el  deplorable  estado  de  aquella  fértil  y  bella  región  de  Es- 
paña: fertilidad  y  belleza  que  se  esmeran  en  hacerla  desaparecer  los  carlistas 
con  partidarios  como  Segarra  que  al  aproximarse  á  Tortosa  y  para  perma- 
necer en  las  Roquetas  previno  al  gobernador  de  la  ciudad  no  le  molestara 
con  el  cañón  del  Castillo  so  pena  de  incendiar  varios  huertos,  un  molino  y 
una  fábrica,  cuya  amenaza  era  sólo  posible  por  el  dosguarnecimiento  de 
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Tortosa;  rompiendo  acequias  de  riego  como  han  hecho  otros,  y  cometiendo 
parecidos  desastres . 

Condénanlos  algunos  carlistas,  y  no  pocos  comprenden  que,  así  como 
en  Cataluña  fué  preciso  un  Conde  de  España  para  subordinar  algún  tanto 
á  aquellos  partidarios  que  preferian  merodear  solos  á  obrar  unidos  dando 
triunfos  á  su  causa,  y  en  la  parle  oriental  de  !a  Península  fué  necesario  un 
Cabrera  para  imponerse  áios  demás,  consiguiéndolo  sólo  por  el  terror,  que 
lo  llevó  hasta  á  los  individuos  de  la  junta  carlista  de  aquellos  reinos,  en 
la  que  había  algunos,  y  del  clero,  de  no  muy  ejemplar  conducta,  que  ni 
aún  vaciló  en  producir  el  cisma  que  á  tantos  escándalos  y  aún  crímenes 
dio  lugar,  están  necesitando  un  caudillo  de  las  condiciones  de  aquellos. 

Los  liberales  les  fueron  dando  tiempo  para  que  tuvieran  un  buen  jefe; 
y  lo  que  sucedió  en  Orihuela  y  otros  puntos,  probaba  la  necesidad  de  la 
reclamada  caballería  liberal,  que  podía  ser  útil  hasta  en  el  Maestrazgo,  de  lo 
que  son  testigos  los  actuales  presidentes  del  Poder  Ejecutivo  y  del  minis- 
terio, que  con  aquella  arma  tomaron  alturas  parapetadas  y  poblaciones 
bien  defendidas. 

XI. 

Moriones,  que  ardía  en  deseos  de  pelear,  y  de  satisfacer  peleando  los 
de  la  opinión  pública,  tres  dias  antes  de  la  jornada  del  6  de  Octubre, 
movió  el  ejército  liberal  por  Alio  y  Dicostillo,  siguiendo  el  Ega  hasta  dar 
vista  á  Estella.  Lejosde  hallar  el  menor  obstáculo  hasta  abandonáronla  plaza 
los  carlistas,  hicieron  saUr  á  todos  los  hombres,  y  aún  ocupando  el  ejér- 
cito enemigo  las  magníficas  posiciones  que  eligió  Maioto  en  el  Monte- Jurra 
en  1838  para  establecer  su  cuartel  general,  no  aceptó  el  combate  á  que  en 
sus  faldas  le  brindaba  Moriones.  Esperaba  el  carlista  que  el  liberal  come- 
tiera alguna  imprudencia,  como  no  pocas  se  habían  antes  cometido;  pero 
al  ver  que,  sí  bien  le  invitaba  al  combate,  no  caia  incauto  en  la  red  que 
se  le  preparaba,  rehusaron  los  defensores  de  D.  Carlos  bajar  á  medir  sus 
armas  con  unas  fuerzas  que  no  atacaban,  como  antes  se  había  hecho,  y 
llevaban  24  piezas  de  artillería  servidas  por  verdaderos  artilleros. 

El  jefe  liberal  se  lanzó  á  forzar  las  posiciones  de  Santa  Bárbara,  batióse 

bien  el  soldado,  y  el  enemigo  fué  desalojado  de  todas  sus  líneas  de  defensa. 

Objeto  ha  sido  de  crílica  entre  los  carlistas  que  no  se  empeñara  acción  en 

Monte-Jurra,  y  sobre  lo  sucedido  en  Tolosa:  minaba  esto  mucho  el  des- 

alierlo,  niá-xíme  con  la  evacuación  de  Esttlla,  aún  cuando  no  fuera  ocupa- 
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da  por  las  tropas  liberales,  y  se  resolvió  ir  á  provocarld-5  ya  que  al  estar  en 
Puente  la  Reina,  las  posiciones  de  Santa  Bárbara  y  las  que  tanto  hace  ser- 
pontear  el  rio  Salado,  ofrecen  magnífica  defensa;  y  á  creerse  D.  Carlos  otro 
Alfonso  XI,  hubiera  acudido  á  destruir  á  los  herejes  liberales  en  el  rio  na- 
varro, como  aquel  á  los  musulmanes  en  las  márgenes  del  rio  andaluz  del 
mismo  nombre;  pero  el  Pretendiente,  en  tanto,  se  divertía  en  Vizcaya  de- 
jándose conducir  por  bateleras,  celebraba  banquetes  y  concilios  de  400  cu- 
ras, y  dejaba  que  sus  soldados  se  matasen. 

En  la  conocida  jornada  del  O,  en  la  que  casi  todos  los  jefes  mostraron 
pericia  y  valor,  lució  además  la  inteligencia  del  brigadier  Dana.  Cuando  á 
las  nneve  de  la  mañana  empezó  la  acción,  estaban  solos  los  navarros,  al 
medio  dia  llegaron  refuerzos  y  atacaron  á  Dana  con  furia  cuando  más  em- 
peñado estaba,  pero  bajaron  de  cabeza  los  cerros  que  habían  ocupado. 
Bravamente  se  oponían  los  carlistas  y  empujaban  bien;  pero  los  soldados 
liberales,  disciplinados,  les  llevaron  por  delante,  aunque  sufriendo  mucho, 
pues  los  cuatro  jefes  heridos  que  dio  el  parte,  lo  fueron  de  la  brigada 
Dana,  que  avanzando,  avanzando,  llegó  hasta  las  formidables  posiciones  de 
Guírguillano,  trazando  un  medio  círculo  prolongado,  y  las  atacó,  aún  cuan- 
do las  tenía  elegidas  el  enemigo,  y  desde  ellas  provocaba. 

Aunque  el  ejército  liberal  se  retiró  á  Puente  la  Reina,  temieron  los 
carlistas  por  Estella,  donde  reconcentraron  más  fuerzas,  no  obedeciendo 
á  ningún  gran  pensamiento,  sino  para  observar  á  su  enemigo,  y  tener 
fácil  una  retirada  á  las  Amezcuas,  lo  cual  no  decía  mucho  en  favor  de  los 
jefes  de  D.  Carlos. 

No  podían  pensar  en  pasar  el  Ebro,  ni  aún  el  Arga;  y  guarecidos  á  la 
sazón  en  las  fuertes  posiciones  que  rodean  á  Estella,  especialmente  las  del 
Monte-Jurra,  estaban  á  la  defensiva  y  sólo  podían  intentar  algún  pequeño 
ataque  seguro  hacía  el  Norte,  procurando  además  conservar  á  salvo  el  re- 
puesto de  ganados  en  las  vertientes  de.  las  mismas  Amezcuas,  y  aún  de  la 
sierra  de  Andía. 


XII. 


En  la  inmediata  provincia  de  Guipúzcoa,  el  infatigable  Loma,  que  ha- 
bia  avanzado  hasta  cerca  de  Orío,  sin  vacilar  un  momento  en  los  peligros 
que  pudiera  ofrecer  el  valle  de  Lasarte,  especialmente  en  las  inmedia- 
ciones de  üsurbíl,  regresó  desde  este  punto   á  San  Sebastian,  marchó   á 
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Oyarzun  á  abastecerá  su  guarnición,  y  los  carlistas,  como  de  costumbre, 
se  tirotearon  desde  las  alturas  con  los  liberales. 

Lizárraga,  que  pudo  haberse  opuesto  más  formalmente  al  paso  de  Lo- 
ma, se  mantuvo  en  los  alrededores  del  monte  Hernio,  pudiendo  dirigirse 
lo  mismo  por  Elgoibar  á  Vizcaya,  que  por  ceVca  de  Tolosa  á  penetrar  en 
Navarra,  y  acudir  á  Estella,  donde  se  hallaba  D.  Carlos  adelantándose  ha- 
cia Puente  la  Reina,  habiéndose  retirado  el  ejército  liberal  á  Tafidla. 

Si  nopodian  hacer  casi  imposibles  de  tomar  aquellas  alturas  que  desde 
Santa  Bárbara,  Mañeru  y  Cirauqui  siguen  por  Lacar,  AUoz,  Murubarren  y 
Eraul  á  las  Amézcuas.  por  carecer  de  artillería  suficiente,  pudieron  hacerlas 
bien  defendibles;  por  loque  no  se  les  podia  dejar  mucho  tiempo  en  aque- 
llas eminencias,  pues  frente  á  ellas  y  al  otro  lado  del  Ega  y  de  Eslella  están 
los  montes  que  empiezan  en  los  altos  de  Santo  Domingo  y  se  extienden  por 
un  lado  á  la  derecha  del  Ega  hasta  la  Solana  y  por  otro  desde  los  altos  de 
Santa  Bárbara  de  Estella  ó  de  Ayegui  sigue  el  monte  Jurra  por  el  camino 
de  Viana.  Son  llave  de  punios  importantes  que  no  debian  desatenderse,  y 
Eli  o,  jefe  á  la  sazón  del  campo  carlista,  conoce  perfectamente  este  terreno, 
porque  él  fué  el  constante  teatro  de  sus  operaciones  en  la  pasada  lucha, 
aunque  supo  tenerle  á  raya  el  entonces  brigadier  Concha,  hoy  marqués  del 
Duero,  y  el  conde  deBelascoain,  cuyo  hijo,  ostentando  el  mismo  titulo,  es- 
tá hoy  con  los  enemigos  de  su  padre  y  pisándola  tierra  que  aquellos  rega- 
ron con  su  sangre. 

En  Vizcaya  no  se  dormían  los  carlistas  que  ya  hablan  empezado  á  atacar 
á  Portugalete,  haciéndolo  unas  veces  Velasco  y  Andéchaga  otras;  pero  sus 
defensores  bastaban  entonces  para  rechazar  toda  agresión. 

Alguna  más  importancia  tenia  el  cerco  que  iban  poniendo  á  Bilbao, 
principalmente  Gorordo  y  el  cura  de  Busturia  D.  León  Iriarte,  cuyo  cuartel 
general  estaba  en  Munguía,  y  avanzaban  sus  fuerzas  al  alto  de  Archanda, 
desde  donde  podian  foguear  perfectamente  á  la  villa,  y  lo  hacían  diaria- 
mente causando  algunas  desgracias. 

Por  la  otra  parle,  desde  Baracaldo,  dirigía  Andéchaga  las  hostilidades 
contra  la  ría,  y  por  todos  lados  se  iba  estrechando  á  los  bilbaínos,  cada 
vez  más  resueltos  á  defenderse,  considerándose  todos  obligados  por  sus 
antecedentes  y  la  brillante  historia  conquistada  en  la  pasada  guerra,  á  se- 
guir los  ejemplos  de  heroísmo  que  les  legaron  en  1835  y  3G. 
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XIII. 


En  cuanto  al  Maestrazgo  y  Cataluña,  siguió  Cucala  merodeando  en 
su  comarca;  Santés  con  el  grueso  de  su  gente  valenciana  se  dirigió  porMin- 
glanilia  á  la  Motilla  á  operar  en  la  Mancha,  donde  pretendieron  reconcen- 
trarse las  partidas  que  merodeaban  en  ese  territorio,  y  amenazar  á  Alba- 
cete ú  otra  población  de  importancia,  que  se  la  daria  á  ellos:  reuniéronse 
las  partidas  alicantinas  que  mandaba  Rico,  Aznar,  Alcober  y  Fuster,  jun- 
tando un  total  de  más  de  1.300  hombres;  recorrieron  los  pueblos  déla 
marina  cometiendo  excesos;  no  aceptaron  el  ataque  presentado  por  los  li- 
berales en  las  inmediaciones  de  Concenlaina,  y  fueron  por  Ibi  á  Castella 
protegiendo  el  levantamiento  de  nuevas  partidas,  y  les  destrozó  Portillo 
en  Yecla  con  la  décima  parte  de  gente,  prendiendo  á  tres  de  los  jefes 

Rechazados  Segarra  y  Valles  de  Amposta,  pretendieron  que  se  norma- 
lizase la  guerra,  y  se  designaran  pueblos  donde  cada  fuerza  miUtante  es- 
tableciera sus  hospitales  de  sangre  respetados,  y  pedia  Valles  con  mucha 
cortesía  que  le  ayudara  la  prensa.  Esto  prueba  que  ni  colas  montañas  te- 
nían silio  seguro  los  carlistas,  por  más  que  invadieran  constantemente  las 
llanuras,  pero  siempre  evadiendo  encuentros. 

Donde  más  se  ha  ostentado  la  república  federal  ha  habido  más  carlis- 
tas; así  ha  sucedido  en  las  provincias  de  Cataluña,  de  Valencia,  Alicante  y 
Murcia;  pero  no  han  tenido  los  defensores  de  D.  Carlos  mejores  fuerzas, 
aunque  sí  más;  que  las  que  llevó  Quilez  en  el  verano  de  1836;  y  aira  cuando 
se  apoderó  de  San  Felipe  de  Jáliva  y  de  Albaida,  no  pudo  penetraren  Al- 
coy,  que  era  el  punto  objetivo  de  su  expedición  para  proveerse  de  paños. 
Un  desterrado  en  Alicante,  el  general  Nogueras,  fué  su  salvador,  y  no  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  travesura  de  su  inteligencia,  salvándose 
no  sólo  Alcoy,  sino  todo  aquel  país,  de  las  correrías  de  Quilez,  que  tuvo 
que  regresar  batido  á  Cantavieja. 

Reconcentráronse  entre  Amposta  y  Vinaroz  los  carlistas  del  Maestrazgo 
corriéndose  á  la  llanada  de  Castellón  de  la  Plann,  por  ellos  tan  codiciada; 
tuvieron  lugar  de  vez  en  cuando  pequeños  encuentros;  pero  no  impidieron 
que  sucumbiera  Caspe,  la  famosa  villa  á  que  dio  imperecedero  nombre  el 
célebre  compromiso,  y  cuya  adquisición,  aunque  momentánea,  importaba 
á  sus  conquistadores.  En  la  bifurcación  de  los  caminos  de  Mequinenza, 
Alcañiz  y  Zaragoza,  junto  al  Ebro  y  el  Guadalope  y  casi  en  el  Maestrazgo, 
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no  podían  tener  mejor  punto  de  partida  para  las  excursiones  Ldos  los 
carlistas  de  aquella  parte  y  los  del  campo  de  Tarragona,  que  pasaban  el 
Ebro  por  Flix,  Berrus,  Fayon,  Almetrel  y  sus  inmediaciones  de  una  y  otra 
parle. 

Pero  hubo  un  hecho  entonces  más  coLsiderable,  la  ocupación  de  Cuenca 
por  Sanies,  donde  se  apoderó  de  millón  y  medio  de  reales  del  Estado, 
amen  de  muchas  cosas  más,  y  todo  esto  habiéndose  avisado  al  gobierno 
ocho  dias  antes  el  intento  de  Sanies,  el  inminente  peligro,  ó  más  bien  la 
segundad  de  que  entraría  en  Cuenca  y  hasta  pidiendo  una  escolta  para  traer 
á  Madrid  aquellos  caudales. 

Y  era  incomprensible  el  abandono  de  Cuenca,  por  ligada  su  serranía 
con  la  de  Albarracín,  y  ésta  con  el  Maestrazgo;  y  si  no  tienen  ahora  un 
Cañete  y  un  Beleta,  han  podido  realizar  sus  pretensiones  de  bloquear  á 
Madrid,  estableciendo  sus  centros  en  las  sierras,  de  donde  costara  mucho 
desalojarlos.  Pero  Uberales  y  carlistas  no  se  cuidaban  más  que  del  día. 

Antonio  Pirala. 
iSt  tftntinuará. ) 


DE  LA  ANTIGUA  CONSTITUCIÓN 


DE    LA 


PROPIEDAD     TERRITORIAL, 

IN  LOS  U\m  DK  MlLLOSCl  Y  YiLENCA  (1) 


III. 

RESTRICCIONES  DEL  DOMINIO. 

El  dominio  de  la  tierra  estaba  limitado  en  Valencia  como  en  otros 
reinos  con  graves  restricciones  de  la  facultad  de  enajenarlo  en  vida  y  en 
muerte,  fundadas  unas- en  el  interés  del  Estado  y  otras  en  el  de  las  familias. 
Estas  restricciones  afectaban  asi  á  las  propiedades  alodiales  como  á  las 
feudales  y  á  las  censalarias,  pero  no  en  igual  grado,  puesto  que  las  prime- 
ras eran  más  libres  que  las  segundas,  y  éstas  más  que  las  últimas.  Como  al 
principio,  según  decia  en  sus  diplomas  el  rey  conquistador,  «pertenecían 
•  todas  las  tierras  al  señorio  de  la  corona,»  pudo  ésta  constituir  su  dominio 
del  modo  que  juzgó  más  adecuado,  para  que  fuese  el  principal  elemento  d« 
fuerza  y  conservación  del  nuevo  reino.  Siendo  entonces  la  primera  necesi- 
dad de  éste  promover  su  repoblación,  asegurar  su  defensa  y  procurar  que 
sus  moradores  contribuyesen  con  su  hacienda  á  levantar  las  cargas  públi- 
cas, á  lodo  proveyóel  rey  D.  Jaime,  imponiendo  condiciones  determinadas 
¿  los  nuevos  duefius  del  suelo,  según  la  calidad  de  sus  propiedades. 

Fué  condición  expresa  del  primer  reparto  de  tierras,  que  los  nuevos 
propietarios,  tanto  alodiales  como  de  otra  especie,  no  las  enajenarían  en  el 


(1)    Véase  el  núm.  146  de  esta  Rkvistá. 
TOMO   XXXVU. 
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término  Je  cinco  afios,  y  las  dejarian  á  suí  hijos  y  pariente?  para  que  con- 
tituiaran  habitándolas.  Verdad  es  que  los  más  de  ellos  fallaron,  según  antes 
he  dicho,  á  esta  penosa  obligación;  pero  si  el  mismo  D.  Jaime  tuvo  que 
eximirles  de  su  cumplimiento  en  1245  y  aprobar  las  enajenaciones  ilegal- 
mente  verificadas,  en  cambio  impuso  á  los  ciudadanos  la  prohibición  do 
enajenar  sus  bienes  riices  detoda  especie,  á  eclesiásticos,  religiosos  y  ca- 
balleros (1).  Tal  fué  el  precio  de  aquella  casi  forzosa  gracia,  pues  si  por 
una  parte  consintió  el  rey  en  que  las  propiedades  de  conquista  salieran  de 
las  familias  que  las  ganaron  por  tan  glorioso  título,  hizo  por  otra  que  con- 
servaran aquellas  propiedades  su  calidad  realenga,  á  fin  de  que  no  gozaran 
las  exenciones  perjudiciales  á  la  corona  que  disfrutaban  los  bienes  señoria- 
les y  eclesiásticos.  Con  este  mismo  objeto  dictaron  después  los  monarcas 
valencianos  otras  muchas  disposiciones,  en  cuya  virtud  la  ley  de  amortiza- 
ción fué  más  rigorosa  y  mejor  observada  en  aquel  reino  que  en  otros  de 
la  Península. 

Era  fuero  primitivo  de  Valencia  que  la  heredad  enajenada  por  contrato 
ó  ultima  voluntad  á  iglesia  ó  lugar  religioso,  se  vendiera  en  el  término  de 
un  mes.  Después  se  prorogó  este  plazo  hasta  un  año  (2),  pero  prohibién- 
dose dejar  bienes  raíces,  por  testamento,  á  clérigos  ó  religiosos,  y  orde- 
nándose que  los  que  les  legasen  los  testadores  pasaran  á  los  herederos  le- 
gítimos de  estos  (3).  Luego  quedó  vedada  toda  enajenación,  entre  caballeros, 
clérigos  y  religiosos,  délas  heredades  que  por  cualquier  título  poseyeran  (4). 
Mas  el  espíritu  religioso  del  tiempo,  que  pugnaba  por  sobreponerse  al  inte- 
rés fiscal  y  político  que  dictara  tales  prohibiciones,  logró  pronto  modifi- 
carlas con  excepciones  importantes.  Así  el  mismo  D.  Jaime  tuvo  que  fa- 
cultar á  los  caballeros  para  dar  por  sus  almas  á  la  ig'csia,  en  venta,  lega- 
do ó  donación,  sus  heredades  alodiales,  con  lo  cual  quedó  reducida  la 
prohibición  anterior  á  las  heredades  que  los  caballeros  tuvieran  por  el  rey  á 
tributo  cierto,  ó  con  condiciones  señaladas.  También  corrigió  D.  Jaime  otro 
de  sus  fueros,  que  prohibía  constituir  censos  á  favor  de  la  iglesia,  permi- 
tiendo hacerlo  para  costear  sufragios  ó  fundar  capellanías  (5).  Después  don 
Jaime  II  declaró  en  1314,  que  según  los  Fueros  del  reino,  era  lícito  á  los 
eclesiásticos  comprar  á  los  caballeros  las  propiedades  que  no  poseyeran  á  tí- 


(1)  Branchat,  obr.  cit.  t.  2,  privil.  4. 

(2)  F.  5,  lib.  4,  rubr.  19. 

(3)  F.  47,  lib.  6,  rubr.  4. 

(4)  F.  8,  lib.  4,  rubr.  19. 

(5)  F.  6,  7y9,lib.  4,  nibr.  l9. 
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lulo  de  feudo  ó  con  ciertas  condiciones,  ó  mediante  delerntiinados  servi- 
cios (1).  Más  adelante  el  rey  D.  Marlin  declaró  en  1403,  por  regla  gene- 
ral, que  los  clérigos  particulares  podrían  adquirir  por  cualquier  titulo  bie- 
nes realengos,  siempre  que  los  destinaran  á  usos  propios,  pagaran  las  car- 
gas  reales  y  vecinales,  su  sometieran,  en  lodo  lo  concerniente  á  ellos,  á  la 
jurisdicción  real,  y  los  dejaran  por  su  muerte  á  personas  seglares  (2). 
Por  último,  cuando  ya  la  ley  de  amortización  no  reconocía  otro  funda- 
mento que  el  interés  del  fisco,  se  introdujo  la  práctica  de  conceder  á  las 
iglesias  y  corporaciones  religiosas  licencia  para  adquirir  bienes  inmuebles, 
mediante  el  pago  de  un  impuesto,  que  en  el  siglo  xv  era  de  cuatro  sueldos 
por  cada  libra  del  precio  estipulado,  y  un  sueldo  por  derecho  de  sello,  y  en 
el  siglo  xvn  se  aumentó  á  seis  sueldos  por  libra,  cinco  por  derecho  de  amor- 
tización, y  el  mismo  sueldo  por  sello  (3). 

Entre  seglares  estaba  también  restringida  la  facultad  de  enajenar,  por 
razón  de  la  calidad  de  las  personas,  ó  de  las  propiedades.  Las  alodiales  po- 
dían venderse  á  ciudadanos,  mas  no  las  feudales  ó  censalarias,  cuyo  señorío 
directo  correspondía  á  la  corona.  Antigua.mente  tampoco  podian  venderse 
propiedades  realengas  alodiales  á  ricos- hombres  y  caballeros,  como  no  per- 
tenecieran á  estas  mismas  clases  los  vendedores;  pero  Alfonso  III  en  1329 
alzó  tal  prohibición,  permitiendo  vender  á  los  caballeros  las  tierras  rea- 
lengas y  las  de  señorío  del  príncipe  heredero  ó  de  los  hermanos  del  rey  y 
sus  sucfisoros  y  facultándoles  para  poseerlas  con  exención  de  los  tributos  de 
questa,  cena^  hueste,  cavalgada,  y  de  lodo  servicio  real  y  personal,  el  tercio- 
diezmo,  el  monedaje  y  los  censos  impuestos  sobre  los  mismos  bienes  (4).  Los 
ciudadanos  de  Valencia  disfrutíiban  el  codiciado  privilegio  de  poder  com- 
prar sus  heredades  á  los  caballeros  y  religiosos  y  poseerlos  con  iguales 
exenciones  que  los  vendedores,  excepto  la  de  hueste  y  cabalgada.  Los  ca- 
balleros de  la  misma  ciudad  podian  vender  sus  bienes  á  personas  del  esta- 
do llano,  aunque  no  con  aquella  libertad  de  tributos,  pero  los  que  recupe- 
raban después  de  enajenados,  volvían  á  su  poder  con  las  mismas  inmunida- 
des que  antes  tuvieran  (5).  No  les  era  permitido  comprar  heredades  de  los 


'  (1)    Branchat,  tom.  II,  cap.  3,  ■privil.  20. 

(2)  F.  15,  iib.  4,  rubr.  19. 

(3)  Belluga,  Speculum  Principis,  rubr.  14,  vera.  Reatat— Carta  de  Cárlou  II  al 
wrzobispo  dt  Valencia  en  Branchat,  tom.  II,  cap.  3,  privil.  57.  ü.  Fernando  VI  y 
D.  Carlos  III  mandaron  que  hasta  nueva  orden  no  se  concedieran  más  privilegios  de 
amortización. 

^4j    F.  26,  Iib.  8,  rubr.  8,  y  F.  12,  Ubr.  4,  rub.  19. 
5)    F.  14  y  10,  Iib.  4,  rubr.  19. 
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vecinos  de  las  villas,  pero  sí  permutarlas  por  otras  suyas  y  aún  comprarles 
alguna  casa  para  su  morada  (1). 

La  enajenación  de  los  bienes  feudales  estaba  sujeta  á  más  graves  res- 
tricciones. El  feudatario  no  podía  vender  ni  obligar  el  feudo  sin  licencia 
expresa  del  señor:  si  lo  verificaba,  era  nulo  el  acto  y  no  podia  el  adquirente 
ampararse  de  la  prescripción.  Tampoco  podia  el  señor  enajenar  su  domi- 
nio directo  ni  su  potestad  sobre  los  vasallos  á  otra  persoiía  de  menor  cali- 
dad, ó  á  más  bajo  señor,  como  dice  el  fuero,  sin  consentimiento  de  los 
mismos  vasallos  (2).  El  feudatario  que  vendia  su  feudo  con  la  competente 
licencia,  debia  pagar  al  señor  por  luismo,  la  décima  parte  del  precio,  y  el 
que  lo  empeñaba  debia  satisfacer  por  el  mismo  concepto,  la  vigésima  parte 
de  la  cantidad  recibida  en  préstamo.  El  señor,  sin  embargo,  no  podia  rete- 
ner el  feudo  enajenado  sin  su  consentimiento  ó  sea  por  causa  de  fádiga, 
porque  como  dice  el  fuero,  ninguno  puede  ser  á  la  vez  señor  y  vasallo  de 
sí  mismo,  por  razón  de  una  misma  cosa. 

Los  censatarios  no  podian  tampoco  enajenar  ni  obligar  las  heredades 
enfitéutícas,  sin  expreso  permiso  del  señor  directo,  ni  darlas  á  censo  mayor 
ni  menor,  ni  reconocer  por  ellas  el  señorío  de  otro,  sin  igual  permiso;  y  si 
lo  hacían,  no  sólo  era  nula  la  enajenación,  sino  que  recobraba  el  señor  su 
finca  y  podia  disponer  libremente  de  ella.  Concedida  la  licencia  para  ven- 
der, tenia  el  señor  fádiga  de  treinta  días,  esto  es,  derecho  para  optar  en 
esle  plazo  por  la  adquisición  de  la  finca,  entregando  el  precio  que  otro 
hubiera  ofrecido  por  ella.  También  tenia  derecho  al  luismo,  computado 
del  mismo  modo  que  en  los  feudos.  Estos  derechos  eran  inherentes  al 
contrato,  y  por  lo  tanto,  los  disfrutaba  el  señor  directo,  como  no  se  hubiera 
estipulado  lo  contrarío. 

La  facultad  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muerte,  tenia 
también  sus  limitaciones,  yaá  favor  del  Estado,  ó  ya  en  utilidad  de  las  fa- 
milias. Del  primer  género  eran  las  contenidas  en  las  leyes  que  prohibían 
dejar  bienes  por  última  voluntad  á  caballeros  generosos,  que  no  vivieran  al 
fuero  de  Valencia;  sin  duda  porque  los  que  disfrutaban  del  fuero  de  Ara- 
gón no  estaban  tan  dependientes  de  la  corona,  por  razón  de  sus  heredades 
como  los  que  se  regían  por  la  legislación  valenciana.  Tampoco  era  permi- 
tido, según  antes  se  ha  visto,  dejar  bienes  inmuebles  por  herencia  ó  legado 
á  iglesiíis,  eclesiásticos  y  religiosos,  aunque  sí  su  precio. 


(1)  F.  ll,ibid. 

(2)  P.  7  y  8,  lib.  9,  rubr.  21.' 


EN  MALLOilCA   V   VALENCIA.  341 

El  derecho  de  testar  se  hallaba  también  Lnjitado  ea  beneficio  de  las 
familias^  por  las  leyes  que  señalaban  la  legitima  de  los  hijos  y  descendien- 
tes; pero  estas  leyes  no  hubieron  de  ser  bien  recibidas  por  los  primeros 
pobladores  y  fueron  pronto  reformadas,  para  favorecer  la  libertad  de  los 
testadores.  Tomado  en  su  mayor  parte  el  fuero  valenciano  de  las  leyes 
catalanas  y  las  aragonesas,  prevaleció  en  unos  puntos  el  derecho  de  Aragón 
y  en  otros  el  de  Cataluña.  Optó  por  este  último  el  legislador  D.  Jaime  en 
cuanto  al  derecho  de  testar,  señalando  en  su  consecuencia  á  los  hijos  una 
porción  legítima,  de  la  cual  no  podrían  ser  privados,  sino  mediante  des- 
heredación expresa.  Según  los  fueros  del  conquistador  podian  disponer  li- 
bremente de  sus  bienes  por  testamento,  los  que  no  tuvieran  hijos  de  legiti- 
mo matrimonio;  mas  los  que  los  tuviesen  hablan  de  reservarles  por  lo  me- 
nos, una  tercera  parte  del  caudal,  si  eran  los  hijos  ménDS  de  cinco,  ó  una 
mitad  si  excedían  de  este  número,  pudiendo  distribuir  á  su  arbitrio  todo 
lo  restante.  Era  hcito  desheredar  a  algún  hijo,  pero  no  sino  por  alguna 
de  las  siete  causas  que  determinaban  las  leyes  (1).  La  madre  debía  distribuir 
su  dote  entre  los  hijos,  por  parles  iguales  ó  desiguales,  aunque  aquellos 
fuesen  de  distintos  matrimonios,  y  sus  donaciones  propler  nuptias,  sólo 
entre  los  hijos  del  padre  de  quien  procediesen.  Igual  obligación  tenia  el  pa- 
dre para  con  los  hijos  de  diferentes  matrimonios,  respecto  á  lo  que  hubiere 
adquirido  de  sus  distintas  mujeres.  A  falta  de  hijos,  debia  el  testador  reser- 
var á  sus  padres,  como  porción  legitima,  la  tercera  parte  de  su  hacienda 
En  defecto  de  hijos  y  de  padres  lenian  derecho  los  nietos,  si  los  hubiese, 
á  la  misma  legítima  (2). 

Nótase  sin  embargo  al  parecer  cierta  antinomia  entre  estas  disposiciones 
y  una  ley  del  mismo  conquistador  D.  Jaime,  que  facultaba  aún  á  los  padres 
con  hijos  legítimos,  para  disponer  por  testamento  ó  entre  vivos  de  todos 
sus  bienes  (5).  Pero  como  esta  ley  se  halla  comprendida  en  el  mismo  có- 
digo en  que  so  insertaron  los  fueros  concernientes  á  las  legitimas,  debe 
considerarse  la  declaración  que  contiene  como  un  principio  general  restrin- 
gido después  en  su  aplicación,  por  dichos  fueros.  Quiso  pues  D.  Jaime 
establecer  por  regla  general  la  libre  conmnicacion  del  dominio,  pero 
reservando  á  los  descendientes  y  ascendientes,  cuando  los  hubiese,  alguna 
parte  en  la  herencia.  Tal  fué  también,  el  principio  adoptado  en  Cataluña. 


(1)  F.  47,  46,  49  j  31,  lib.  6.  riibr.  4,  y  F.  15,  libr.  6.  rubr.  9. 

(2)  F.  48,  lib.  6,  rubr.  4. 

(3)  F.  25,  lib.  6,  rubr.  4. 
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Mas  esta  legislación  no  hubo  de  ser  bien  acogida,  según  antes  lie  dicho: 
la  aragonesa  que  permitía  testar  libremente,  con  tal  de  que  los  hijos  no 
fuesen  preteridos,  dejándoseles  cualquiera  cosa  en  el  testamento  paterno, 
hubo  de  hallar  más  favor  entre  los  pobladores  del  reino  valenciano,  y  por 
eso  no  llegó  á  arraigarse  la  primera.  Cediendo  al  fm  D.  Pedro  II  al  influjo 
del  derecho  aragonés,  corrigió  los  fueros  citados  de  D.  Jaime,  permitiendo 
álos  testadores  disponer  libremente  de  todos  sus  bienes  entre  hijos,  parien- 
tes ó  extraños,  sin  la  obligación  de  reservar  ningun'a  parte  cierta  por  razón 
de  legitima  (1).  Luego  el  rey  D.  Martin,  tomando  en  cuenta  las  instancias 
de  los  que  estimaban  extremada  esta  libertad,  la  restringió  un  tanto,  orde- 
nando en  1403,  que  los  testadores  que  tuviesen  hijos  ó  padres,  no  pudieran 
sin  desheredarlos  expresamente  en  su  testamento,  ó  sin  dejarles  cualquiera 
cosa,  aunque  fuese  con  gravamen  de  sustitución  ó  vinculo,  disponer  libre- 
mente de  toda  su  hacienda  (2).  Esta  prescripción  tomada  del  derecho  ara- 
gonés, se  completó  más  tarde,  con  la  jurisprudencia  del  mismo  origen,  que 
consideraba  nulo  el  testamento  del  padre  en  que  no  se  dejaran  á  algún 
hijo  cinco  sueldos  por  lo  menos,  de  legitima.  Luego  se  admitió  también 
en  la  práctica  una  regla  de  igual  origen,  que  no  permilia  á  la  mujer  casada 
en  segundas  nuplias,  legar  á  su  marido  mayor  parte  de  herencia  que  la 
que  dejara  al  menos  favorecido  de  los  hijos  del  primer  matrimonio.  En  la 
misma  forma  se  introdujo  la  prohibición  de  instituir  heredero  al  hijo  na- 
tural, habiéndolo  legítimo.  Entre  los  eclesiásticos  se  consideraba  obligatoria 
la  costumbre,  si  hacian  testamento,  de  dejar  en  él  alguna  cosa  al  arzobispo 
de  Valencia  (3). 

La  ley  concedía  al  cónyuge  sobreviviente  derechos  que  limitaban  tam- 
bién la  facultad  de  disponer  en  testamento.  El  viudo  y  la  viuda  nobles  po- 
dían exigir  alimentos  al  heredero  del  cónyuge  difunto,  mientras  que  no 
pasaran  á  segundas  nupcias,  y  en  tanto  que  la  viuda  viviese  honestamen. 
te.  El  hombre  que  no  vivía  del  trabajo  de  sus  manos,  si  enviudaba,  podía 
retener  la  dote  de  su  mujer,  mientras  que  no  contrajese  nuevo  matrimonio, 
y  si  lo  contraía,  no  estaba  obligado  á  restituir  más  que  la  mitad  de  la  dote  á 
los  herederos  de  la  primera  mujer,  afianzándoles  para  después  de  su 
muerte,  la  restitución  de  la  otra  mitad.  Las  arras  y  donaciones  espon- 
salicias podía    también  conservarlas  la  viuda  durante  su  vida,  si  den- 


(1)  F.  51.  lib.  6,  rubr.  4. 

(2)  P.  52,  lib.  6,  rubr.  4. 

(3)  Bas,  obr.  cit.  par.  1,  c.  26. 
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Iro  de  un  año,  no  coatraia  segundo  matrimonio  y  vivij  honestamente  (1). 

Por  último,  de  la  edau  y  condiciones  que  la  ley  exigia  para  hacer  testa- 
mento, resultaba  olra  limitación  de  este  derecho.  Nadie  podia  testar  antes 
de  cumplir  15  años;  pero  el  que  lo  hacia  antes  délos  22,  estaba  obligado 
á  dej'.r  á  los  parientes  más  próximos  las  cuatro  quintas  partes  de  su  h- 
reiicia,  no  pudiendo  disponer  sino  déla  quinta  restante.  La  hija  casada,  cu- 
yos padres  se  hallaran  en  la  ciudad  ó  en  su  término,  no  podia  testar  iegiti- 
raamente,  sino  en  su  presencia,  si  bien  lo  que  disponía  de  este  modo  era  vá- 
lido, aunque  los  padres  lo  contradijesen  (2).  Por  donde  se  vé,  que  si  al  fin 
prevaleció  la  costumbre  aragonesa,  en  cuanto  á  la  libertad  de  testar,  fué 
con  algunas  restricciones  inspiradas  por  la  legislación  de  Cataluña. 

El  orden  de  suceder  ab  intestato,  se  acomodaba  en  su  mayor  parle  al 
establecido  por  Justiniano,  pero  mezclado  con  algunos  vestigios  del  sistema 
feuilal.  También  era  diferente  según  que  los  bienes  tenian  la  calidad  de 
alodiales  ó  feudales.  En  los  primeros  sucedían,  muerto  el  padre,  los  hijos 
legítimos,  por  ¡guales  partes,  con  exclusión  de  los  naturales;  eñ  su  defec- 
to, los  nietos  y  descendientes  más  próximos;  por  su  falla,  los  padres  ó  as- 
cendientes más  cercanos,  sin  distinción  entre  los  paternos  y  los  maternos. 
Pero  si  con  éstos  concurrían  hermanos  enleroá  del  difunto  ó  sus  hijos,  he- 
redaban unos  y  otros  con  igualdad,  si  bien  los  sobrinos  no  tomaban  más 
parle  entre  lodos,  quu  la  que  habría  correspondido  á  su  padre,  si  viviese. 
No  habiendo  descendientes  ni  ascendientes,  sucedían  los  hermanos  por  igua- 
les partes,  asi  los  do  padre  y  madre  como  los  de  padre  ó  madre  solamente; 
pero  con  la  singularidad  de  que  en  este  caso  no  concurrían  con  ellos  los 
sobrinos,  hijos  de  un  hermano  prcmuerto,  cualquiera  que  fuese  el  tronco 
de  donde  descendieran  los  bienes.  Ea  defecto  de  hermanos  sucedían  los 
parientes  más  próximos,  sin  limitación  de  grados:  no  habiéndolos,  el  cón- 
yuge superviviente,  y  por  su  falla  los  lugares  pios,  ssgun  la  distribución 
que  los  tribunales,  con  el  consejo  de  hombres  buenos,  hicieran  de  los  bie- 
nes. En  ningún  caso  habia  diferencia  entre  varones  y  mujeres  para  el  efec- 
to de  estas  sucesiones  (5).  Al  menor  de  15  años,  nacido  después  de  muerto 
6U  padre  y  que  no  pudia  testar,  sucedían  los  más  próximos  parienles  del 
padre  en  los  bienes  que  de  éste  tuviese,  y  los  más  próximos  de  la  madre 
en  los  que  dejara  procedentes  de  ella,  pero  quedando  á  salvo  la  legitima  de 


(1)  F.  39,  lib.  6,  rubr.  4.  F.  25,  lib.  5,  rubr.  5:  ll,,lib.  6,  riibr.  6:  Ub.  5.  rubr.  2. 

(2)  F.  5y  11,  lib.  6,  rubr.  3.  . 

(3)  F.  1  y  2,  lib.  6,  nibr.  5. 
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ambos  y  la  dote  y  arras;  y  si  el  tal  hijo  moría  después  de  los  15  años  y  sin 
testamento,  sucedían  la  madre  ó  los  parientes  más  próximos.  Cuando  el 
púber  moría  dejando  bienes  vinculados  paternos  ó  maternos,  los  sustitutos 
heredaban  solo  las  dos  terceras  partes  de  ellos,  por  cuanto  la  restante  era 
legitima  del  menor.  De  ésta  debían  tomar  el  padre  y  la  madre  el  tercio, 
por  razón  de  su  legitima  y  los  otros  dos  tercios  correspondían  á  los  parien- 
tes más  próximos  en  la  linea  de  que  procedían  los  bienes  (1).  La  viuda  sin 
dote,  ni  hijos,  cuyo  marido  moría  sin  testamento,  podía  reclamar  el  7  por 
100  de  la  herencia  y  si  tenia  hijos  le  correspondía  optar  entre  este  derecho 
ó  vivir  en  compañía  de  ellos  con  los  bienes  del  marido  (2).  Por  antigua  cos- 
tumbre el  arzobispo  de  Valencia  sucedía  á  los  eclesi¡'isticos  que  morían  in- 
testados en  todos  los  bienes  muebles,  acciones  y  derechos,  no  quedando 
para  los  parientes  más  que  los  inmuebles  (3). 

En  cuanto  á  los  feudos,  conservó  la  legislación  valenciana  el  orden  de 
suceder  establecido  por  el  derecho  común  feudal.  El  señor  de  un  feudo  po' 
dia  libremente  nombrar  sucesor  en  su  testamento;  mas  sí  moría  sin  hacer- 
lo, correspondía  al  rey  confirmar  en  la  sucesión  del  feudo  á  aquel  de  los 
herederos  legítimos  del  difunto  que  más  fuese  de  su  agrado.  Si  el  feuda- 
tario no  dejaba  hijos  varones,  podía  el  rey,  sin  embargo,  otorgar  la  suce- 
sión á  alguna  de  las  hijas,  siempre  que  se  obligara  á  prestar  el  servicio 
propio  del  feudo.  Cuando  moria  el  vasallo  sin  hijos,  elegía  el  señor  entre 
sus  parientes  más  próximos  el  que  hubiera  de  sucederle  en  la  posesión  de 
los  bienes  feudales.  Si  moría  el  señor,  debían  los  vasallos  presentarse  ante 
su  sucesor  en  el  término  de  un  año,  á  On  de  rendirle  homenaje  como  hom- 
bres suyos,  con  la  mano  y  con  la  boca  y  recibir  de  él  los  bienes  que  tuvie- 
ran de  su  causante.  Los  vasallos  que  no  cumplían  este  deber,  si  eran  ma- 
yores de  20  años,  perdían  sus  feudos.  El  sucesor  del  vasallo  debía  también 
presentarse  ante  el  señor  en  el  mismo  término  y.bojo  igual  pena,  á  fin  de 
pedirle  la  investidura  del  feudo  y  rendirle  homenaje.  El  señor  debía  dár- 
sela en  tal  caso,  más  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho  (4).  Por  lo 
tanto,  el  orden  de  suceder  en  los  feudos  dependía  principalmente  de  la  vo- 
luntad délos  señores,  por  §1  interés  que  estos  tenían  en  que  tales  propie- 
dades estuviesen  siempre  en  manos  fieles  y  capaces  de  prestar  los  servicios 


(1)  F.  9yl0,  Ub.  6,  rubr.  5. 

(2)  F.  14,  Ub.  5,  rubr.  1. 

(3)  Bas,  obr.  cit.  part.  1.*  cap.  26,  n."  90. 

(4)  F.  12,  13,  14,  15, 16  y  22,  Ub.  9,  rubr.  21. 
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debidos.  Se  reconocia  hasla  cierto  punto,  en  esta  sucesiun,  el  derecho  de 
Jos  hijos  y  üún  el  de  los  parientes,  pero  dando  siempre  á  los  señores  el  de 
elegir  entre  ellos. 

A  los  vasallos  sarracenos  sucedían  en  primer  lugar  sus  hijos  y  en  se- 
gundo sus  propios  señores.  Verdad  es  que  D.  Pedro  II  les  dio  privilegio 
para  que  entre  ellos,  como  éntrelos  cristianos,  sucedieran  los  parientes 
más  próximos,  aunque  fueran  unos  vasallos  de  la  corona  y  otros  de  seño- 
río particular.  Pero  el  rey  D.  Martin,  á  petición  de  los  brazos  militar  y 
eclesiástico,  que  se  quejaron  de  que  el  bayle  de  Valencia  demandaba  hs 
herencias  de  los  moros  de  los  señores  para  otros  de  diferentes  lugares, 
proveyó  en  1403  que  el  privilegio  de  D.  Pedro  no  se  entendiera  concedido 
en  perjuicio  de  la  corona,  ni  de  los  individuos  de  aquellos  brazos  (1).  Esto 
bastó  para  que  los  señores  continuaran  heredando  á  sus  vasallos  moros, 
como  lo  hacían  anteriormente.  Asi  en  el  mismo  siglo  xv,  al  escribir  Bellu- 
ga,  se  disputaba  en  los  Iribunales  sobre  quién  debía  ser  preferido  en  la 
sucesión  Je  tales  vasallos  cuando  morían  sin  hijos,  si  el  rey,  como  señor 
supremo,  ó  el  señor  inmediato;  pero  según  aquel  jurisconsulto,  tenía  el 
señor  inmediato  mejor  derecho,  excepto  en  los  pueblos  en  que  había  la 
costumbre  de  dividir  estas  herencias  entre  ambos  señores  (2).  Vestigio 
clarísimo  de  la  antigua  servidumbre  y  consecuencia  necesaria  de  la  triste 
condición  de  estos  vasallos;  porque  sí  los  sarracenos  eran,  como  se  ha 
dicho,  «siervos  de  la  corona  á  quienes  se  había  dejado  la  vida  por  miseri- 
«cordía  de  los  conquistadores,  y  el  peculio  para  que  quedara  á  merced 
»de  sus  amos,»  no  es  extraño  que  estos  les  heredasen,  sobre  todo  cuando, 
muriendo  sin  hijos,  no  dejaban  en  su  lugar  otro  vasallo  que  prestase  el 
mismo  servicio  que  ellus.  Tal  fué  el  régimen  á  que  estuvo  sujeta  la  pro- 
piedad en  el  antiguo  reino  de  Valencia,  hasta  que  al  comenzar  el  último 
siglo  perdió  sus  fueros  y  quedó  sometido  en  un  todo  á  la  legislación  casle 
llana. 

IV. 

JURISDICCIÓN   Y   POTESTAD   INHERENTES  AL   DOMINIO. 

Las  ínfeudacío  nes  y  los  censos  daban  origen  en  Valencia  y  en  Mallorca, 
como  en  los  otros  reinos  de  la  Península,  á  la  jurisdicción  y  potestad  del 


(1)  F.  Quod  per  pr  ivilegium,  In  extrtkv.  fol.  29. 

(2)  Btílluga,  rubr.  24. 


346  LA   PROPIEDAD   TERRITORIAL 

señor  feudal  y  del  directo,  sobre  sus  feudalarios  y  censatarios,  pero  en 
ninguno  se  conservó  más  tiempo,  ni  fué  más  general  este  signo  caracte- 
rístico del  feudalismo.  Los  barones,  como  señores  de  sus  lugares,  tenian 
en  ellos  mero  y  mixto  imperio  y  jurisdicción  alta  y  baja,  por  merced  ex- 
presa del  rey,  ó  por  inmemorial  costumbre.  Los  que  poseian  castillos  o 
tierras  en  feudo,  tenian  en  ellos  la  potestad,  ó  sea  la  jurisdicción,  y  íiúa 
mixto  imperio,  por  merced  soberana.  Los  dueños  de  tres  ó  siete  casas  de 
ihoros  ó  quince  de  cristianos,  tenian  en  ellas  por  ministerio  de  la  ley.  ju- 
risdicción y  mixto  imperio.  Los  dueños  directos  de  heredades  enfitéuticas 
tenian  también  jurisdicción  sobre  los  censatarios,  en  las  cuestiones  relativas 
al  enflteusis.  La  jurisdicción  era  por  lo  tanto  uno  de  los  frutos  ordinarios 
de  la  tierra  que  se  enajenaba  con  ella  y  andaba  en  el  comercio,  como  los 
demás  bienes  inmuebles. 

Veamos  ahora  lo  que  se  entendía  en  Valencia  por  mero  y  mixto  impe- 
rio y  por  jurisdicción,  y  así  se  comprenderá  mejor  cómo  estaba  distribui- 
da la  potestad  pública  entre  los  dueños  de  tierras  y  la  corona.  Según  el 
jurisconsulto  Belluga,  antes  citado,  comprendía  el  mero  imperio  la  facul- 
tad de  legitimar  á  los  hijos  ilegítimos,  la  de  conceder  la  restitución  in 
integrum  de  las  sentencias  criminales,  la  emancipación,  las  venias  de  edad 
y  otras  dispensas  y  la  de  crear  caballeros,  nombrar  escribano?,  dar  tor- 
mento, levantar  horcas  y  condenar  á  muerte,  confiscación  de  bienes  ó  cár- 
cel perpetua.  El  mixto  imperio  comprendía  por  derecho  coniun,  los  actos 
de  jurisdicción  voluntaria,  con  la  potestad  coactiva  suficiente  para  llevar- 
los á  efecto;  pero  en  Valencia  iba  siempre  unido  á  la  jurisdicción  civil  y 
facultaba  para  todos  los  actos  de  la  contenciosa  y  hasta  para  imponer  pena 
de  azotes,  sin  limitación  de  número,  aunque  no  las  de  muerte  natural  ó 
civil,  mutilación,  extrañamiento,  ni  las  personales  conque  se  debían  susti- 
tuir las  pecuniarias  (1). 

En  vano  había  ordenado  el  rey  D.  Jaime  que  el  mero  imperio-no  se 
ejerciera  por  señores  particulares,  aunque  fueran  ricos-hombres  ó  barones 
(pues  á  esto  equivalía  la  prohibición  de  que  nadie,  sino  el  rey,  ó  sus  dele- 
gados,  hiciera  justicia  de  sangre),  declarando  además  nula  cualquiera 
merced  que  se  otorgara  en  contrario.  El  mismo  monarca  fué  el  primero 
que  quebrantó  esta  prohibición  declarando  por  otra  ley  que  los  feudatarios 
de  la  corona  podrían  tener  aquella  potestad  cuando  expresamente  les  fuese 
otorgada  por  la  corona.  En  vano  los  intérpretes  modernos  de  los  fueros 


(1)    Belluga,  Spemlum  Principis,  rubr.  23  y  24, 
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procuraron  conciliar  ambas  leyes,  suponiendo  que  la  prohibición  indicada 
se  referid  á  los  propietarios  alodiales  y  la  facultad  contraria  á  los  simples 
feudatarios.  Tal  vez  fuera  la  intención  del  legislador  impedir  que,  re- 
uniendo los  dueños  de  tierras  libres  este  dominio  con  el  mero  imperio, 
disfrutaran  una  especie  de  soberanía  absoluta,  que  sólo  podia  reconocerte 
sin  peligro,  en  los  que  tuvieran  con  la  corona  vínculos  más  estrechos  de 
dependencia;  pero  es  lo  cierto  que  los  sucesores  de  D.  J.iime  no  lo  cnleu- 
dieron  así  y  concedieron  el  mero  imperio  por  cartas  reales  á  muchos  ba- 
rones y  señores,  sin  tener  en  cuenta  si  sus  lugares  eran  ó  no  feudatarios; 
que  oíros  grandes  vasallos  la  usaron  largo  tiempo  y  sin  contradicción  apa- 
rente; y  qué  D.  Alfonso  I  la  reconoció  y  legitimó  cuando  trató  de  ordenar 
y  regularizar  un  tanto  las  jurisdicciones  señoriales  (1).  Así  quedó  estable- 
cido, á  pesar  de  la  prohibición  antigua,  qtie  el  monarca  podia  crear  baro- 
nías con  aquella  altísima  potestad,  y  que  esta  podia  prescribirse  con  el 
territorio  á  que  fuera  unido,  mediante  la  pose.ion  de  treinta  años,  en 
perjuicio  de  otro  particular  ó  la  de  cuarenta  en  daño  del  Estado,  si 
existia  algún  título,  aunque  dudoso,  ó  por  la  posesión  inmemorial,  no  ha- 
biendo ningún  título.  De  este  modo  adquirieron  también  los  barones  y  mu- 
chos cabslleros  la  potestad  de  dar  salvoconductos  para  todo  el  reino,  que 
según  el  fuero,  era  atribución  exclusiva  del  soberano,  amparando  á  veces 
con  ellos  en  sus  castillos,  conlra  la  justicia  del  rey,  á  muchos  y  muy  gran- 
des delincuentes. 

Los  barones  ejercían,  pues  el  mero  y  mixto  imperio  en  todos  sus 
lugares,  sin  reservarse  el  rey  más  derecho  en  estos,  que  la  potestad  eminen- 
te, inseparable  de  la  soberanía,  aún  en  los  tiempos  de  mayor  feudalismo. 
En  virtud  do  dicho  imperio  conocían  los  barones,  por  medio  de  susjuece=, 
de  todas  las  causas  civiles  y  crimínales  de  los  habitantes  de  sus  respecti- 
vos territorios  en  piiniera  y  segunda  instancia,  imponían  sisas  sobre  las 
vituallas  y  cargaban  censales  redimibles  y  vitalicios  sóbrelos  bienes  comu- 
nales (2).  Esta  potestad  no  se  limitaba,  pues,  á  los  vasallos  que  tenían  de 
lo?  barones  algunos  bienes,  pues  en  lo  civil  se  extendía  á  cuantos  habita- 
ban su  territorio  y  aún  á  las  cuestiones  sobre  heredades  alodiales,  sindis* 
tinción  de  propietarios.  Exceptuábanse  lan  sólo  de  su  jurisdicción  los  de- 
litos de  lesa  majestad,  fídsificacion  de  moneda,  plagio  de  hombre  y  here- 


(1)  Fueros  72  y  78,  lib.  3,  rubr.  5,  y  fuero  10,  lib  9,  rubr.  21.  Matheii,  De  rtgim. 
Begn.  Valent.  c.  6,  par.  !.• 

(2)  Bas,  Theatrum  jurisprud,  Vaknt.,  part  1.',  c  13. 
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gía,  que  eran  de  la  competencia  de  los  jueces  reales,  aunque  se  cometie- 
ran por  vasallos  de  señores.  Tampoco  estaban  sujetos  á  aquella  jurisdic- 
ción, por  estarlo  á  la  del  rey,  los  caballeros  y  generosos  que  habitaban  en 
territorio  señorial  ó  incurrian  en  delito  que  mereciese  pena  de  mutilación 
ó  muerte  (1). 

En  los  lugares  en  que  regia  el  fuero  de  Aragón  ejer.cian  los  señores 
sobre  sus  vasallos  de  parada  la  potestad  absoluta,  además  de  la  civil,  en 
los, términos  expresados  en  otro  lugar.  No  er^n  muchos  los  vasallos  suje- 
tos en  este  reino  á  aquella  cruel  servidumbre;  pero  en  cambio  no  esta- 
ban exentos  de  ella  los  de  la  iglesia,  como  sucedía  en  Aragón.  Así  el  obispo 
de  Torlosa,  señor  de  Almazora,  que  era  una  de  las  villas  sujetas  y  pobla- 
das á  aquel  fuero,  podía  matar  á  sus  vasallos  de  hambre,  sed  ó  frió,  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  del  rey  para  imponer  otras  penas,  y  aún  estaba 
facultado  para  levantar  horcas  con  tal  de  que  no  fueran  permanentes.  Tam- 
bién debia  castigar  el  rey  á  cualquiera  de  los  mismos  vasallos  que  habiendo 
dcUnquido  en  Almazora  fuese  aprehendido  en  lugar  realengo  (2). 

Tenian  mixto  imperio  con  jurisdicción  civil,  todos  los  señores  de  luga- 
res de  cristianos  en  que  hubiera  quince  casas  por  lo  menos,  ó  de  lugares 
de  moros,  sitos  en  el  término  de  alguna  villa  realenga  y  que  contuviesen 
tres  casas,  ó  que  hallándose  en  el  término  de  alguna  villa  señorial,  contase 
siete  edificios  habitados.  Alfonso  I  concedió  este  privilegio  á  los  propieta- 
rias para  favorecer  el  aumento  de  la  población,  tan  reducida  después  de  la 
conquista,  y  por  eso  se  llamó  alfonsina  la  jurisdicción  fundada  en  tales  tí- 
tulos (5).  Las  Cortes  de  lG261a  confirmaron  y  ampliaron  después  en  parte, 
extendiéndola  á  los  lugares  de  señorío,  aunque  no  contuviesen  las  quiace 
casas,  como  estímulo  á  la  repoblación  de  aquellos  que  habían  quedado  de- 
siertos por  la  expulsión  de  los  mariscos  (4).  Los  señores  de  estos  lugares 
tenian,  pues,  todas  las  facultades  del  mixto  imperio,  según  la  costumbre 
de  Valencia;  mas  no  podían  por  sí  solos  dar  tormento  á  los  acusados,  y  así 
cuando  lo  estimaban  necesario,  lo  decretaban  para  qiie  lo  ejecutase  después 
el  juez  real  ó  el  que  tenia  el  mero  imperio  del  territorio,  si  lo  juzgaba 
procedente.  Su  jurisdicción  en  lo  criminal  se  Hmitaba  á  los  dehtos  cometi- 
dos dentro  del  término  del  señorío,  por  sus  propios  vasallos;  pero  aunque 


(1)  Tarazona,  obr.  cit.,  lib.  1,  t.  6.— F.  69,  68  y  80,  lib.  3,  rubr.  5. 

(2)  Tarazona,  lib.  2,  t.  13,  Lo  Bisbe  de  Tortosa. 

(3)  F.  78,  lib.  3,  rubr.  5. 

(4)  Bas,  obr.  cit,  part,  1.*,  c.  13,  n.  31. 
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no  era  suficiente  para  imponer  ciertas  penas  personales  y  de  sangre,  basta- 
ba para  ordenar  la  fustigación,  no  muy  grave,  la  prisión  como  pena  acceso- 
ria y  otros  castigos  corporales  arbitrarios.  Aún  en  los  casos  en  que  estos 
señores  no  podian  conocer  del  proceso,  por  exceder  la  pena  de  su  compe- 
tencia, percibian  la  mitad  de  las  multas,  reservando  la  otra  mitad  al  rey 
ó  al  que  en  el  lugar  tuviese  el  mero  imperio.  Los  señores  de  tres  ó  siete 
casas  de  moros,  según  los  casos  antes  dichos,  tenian  en  ellas  toda  la  juris- 
dicción civil  y  criminal,  menos  cuando  el  delito  mereciera  castigo  de 
muerte  ó  mutilación  de  miembro.  Podian  imponer  la  pena  de  azotes  sin  li- 
mitación de  número,  pero  con  acuerdo  del  alcalde  ordinario  ó  del  que  tu- 
viera en  el  lugar  el  mero  imperio,  y  salvo  el  derecho  del  sentenciado  para 
redimirla,  pidiendo  ser  vendido  como  esclavo,  á  Qn  de  que  se  dividiera  su 
precio  entre  su  señor  y  el  rey  (1). 

La  ley  que  estableció  la  jurisdicción  alfonsina,  no  tuvo-  sin  embargo 
por  objeto  extender  la  de  los  señores,  sino  más  bien  restringirla,  según 
afirman  sus  más  autorizados  intérpretes.  Antes  de  1327,  en  que  fué  pro- 
mulgada dicha  ley,  asegura  el  jurisconsulto  Belluga,  que  los  dueños  de  cas- 
tillos y  lugares  tenian  de  hecho  plena  jurisdicción  y  mixto  imperio  y  cár- 
celes en  que  encerraban  á  sus  vasallos  delincuentes,  á  pesar  de  no  haber- 
les sido  concedida  más  que  la  jurisdicción  civil,  sin  consideración  al  nú- 
mero de  vasallos  que  hubiese  en  el  lugar.  Funda  su  opinión  en  que  siendo 
esta  ley  de  D.  Alfonso  declaración  y  corrección  de  la  anterior  de  D.  Jaime 
y  limitándola  jurisdicción  señorial  á  los  vasallos  propios  del  señor  y  á  los 
delitos  cometidos  dentro  de  sus  lugares,  debe  inferirse  que  la  antigua  ju- 
risdicción así  restringida,  se  extendía  á  vasallos  ajenos  y  á  delitos  cometi- 
dos por  los  propios,  fuera  de  la  demarcación  señorial  (2).  Confirma  esta 
opinión  una  ley  de  D.  Alfonso  II,  en  la  cual  se  da  á  entender  que  los  seño* 
res  de  moros,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  éstos,  les  administraban 
justicia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal,  aplicando  la  ley  musulmana  llamada 
del  Zunna,  con  consejo  del  alcalde  moro,  que  debia  haber  en  cada  pueblo 
habitado  por  hombres  de  esta  raza  (3).  Aquellosseñores  hablan  conservado 
su  jurisdicción,  aun  después  de  hacerse  cristianos  los  más  de  sus  vasallos, 
y  para  remediar  este  abuso  hubo  de  dictar  D.  Alfonso  la  ley  citada  (4). 


(1)  F.  78,  lib.  3,  rubr.  5. 

(2)  Belluga,  rubr.  24. 

(3)  Tarazona,  lib.  1,  t.  2,  par.  Sien  jiMticiaU. 

(4)  F.  91,  lib.  3,  rubr.  5. 
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Tenían  jurisdicción  civil  solamente  los  señores  de  castillos,  vi'las  y  lu- 
gares, por  el  mero  hecho  de  serlo  y  sin  ningún  otro  titulo  escrito,  ni  merced 
real.  Los  límites  de  esta  jurisdicción  variaban  se^un  la  calidad  de  las  per- 
Sionas  sujetas  á  ella.  El  dueño  ó  poseedor  d3  heredad  alodial  sífa  en  el  tér- 
nn"no  de  algún  castillo  ó  villa  de  señor,  no  podía  ser  demandado  sino  ante 
éste  en  todas  las  cuestiones  relativas  á  su  propiedad  (4).  Los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Valencia  ó  su  término  y  los  señores  de  castillos  y  lugares  del. 
mismo,  estaban  sujetos  á  los  tribunales  del  rey,  por  todas  las  acciones  per- 
sonales, civiles  y  criminales  que  se  intentaran  contra  ellos,  excoplo  las 
concernientes  á  bienes  raíces,  que  debían  interponerse  ante  el  señor  del  lu- 
gar en  que  aquellos  radicasen.  Mas  los  habilanles  del  término  de  Valencia, 
que  dependiesen  personalmente  de  otro  señorío,  estaban  sujetos  á  él  en 
todas  sus  causas  civiles,  y  sólo  cuando  el  señor  no  les  hiciera  justicia,  podían 
acudir  en  queja  á  los  jueces  de  la  ciudad  (2). 

Disfrutaban  igualmente  la  jurisdicción  civil  los  señores  de  feudos  y  los 
dueños  directos  de  censos,  pero  con  algunas  diferencias,  según  las  circnns- 
loncias  de  las  personas.  Los  caballeros  que  tenían  feudo  de  otro,  ó  heredad 
,  á  <>'enso  ó  parte  de  frutos,  estaban  sujetos  á  sus  señores,  en  las  cuestiones 
que  con  ellos  tuvieran  sobre  el  feudo  ó  censo,  y  á  la  jurisdicción  real,  en 
todos  los  demás  litigios.  Los  feudatarios,  sin  distinción  de  personas,  que 
tuvieran  entre  sí  pleitos  civiles  de  cualquiera  especie,  debían  acudir  á  sus 
señores,  en  los  lugares  que  les  designaran,  siempre  que  fueran  seguros  y 
dentro  del  reino  (3).  Pero  ningún  dueño  de  feudo  tenía  por  esta  sola  calidad 
mero  ni  mixto  imperio,  como  no  los  hubiese  adquirido  por  otro  título  (4). 

El  dueño  directo  en  el  enfiteusis,  tenia  también  jurisdicción  sobre  el 
censatario,  pero  sólo  en  las  cuestiones  enfitéulícas,  y  según  la  jurispruden- 
cia moderna,  que  había  modificado  algo  la  antigua,  únicamente  cuando  se 
trataba  de  la  cosa  acensuada,  como  acensuada.  Así  es  que  todas  las  cuestio- 
nes entre  el  señor  y  el  censatario,  sobre  el  pago  de  pensiones  y  el  uso  ó 
abuso  que  uno  ú  otro  hicieran  de  su  derecho,  eran  de  la  competencia  del 
señor  y  se  ventilaban  ante  jueces  letrados,  que  delegaba  al  efecto.  Sólo  se 
acudía  á  la  jurisdicción  real,  según  la  jurisprudencia  moderna,  cuando  se 
ponía  en  cuestión  la  calidad  censataria  dei  predio  (5). 


(1)  F.  69,lib.  arubr.  5. 

(2)  F.  71,  lib.  3,  rubr.  5.  ^ 

(3)  F.  20  y  28,  lib.  9,  rubr.  21. 

(4)  F.  10,  Ub.  9,  rubr.  21. 

(5)  F.  15,  16  y  17,  lib.  4,  rubr,  23.— Bas,  cap.  30,  núm.  39. 
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De  la  sentencia  de  prioiera  instancia,  podía  apelarse  para  ante  el  mismo 
S3ñor,  el  cual  entonces  nombraba  otro  delegado  que  conociera  del  recurso, 
dándole  á  veces,  por  acompañado,  un  oidor  de  la  audiencia.  De  esta  segunda 
sentencia  podia  también  apelarse,  y  un  juez  distinto,  nombrado  igualmente 
por  el  señor,  conocía  de  esta  tercera  instancia  en  la  misma  forma.  Todavía 
de  esla  sentencia  podia  llevarse  un  recurso  de  injusticia  notoria  al  lugar- 
teniente gobernador  del  reino  (I). 

De  las  sentencias  de  los  señores  jurisdiccionales,  no  se  daba  por  regla 
general,  apelación  al  soberano,  sino  para  ante  ellos  mismos:  sólo  se  permi- 
tian  ciertos  recursos  extraordinarios,  pero  tan  limitados,  que  no  alcanzaban 
á  corregir  los  abusos  da  h  administración  de  justicia  en  los  pueblos  de 
señorío.  Hablase  reservado  el  rey  la  faculta  1  de  avocar  las  causas  de  perso- 
nis  desvalidas,  esto  es,  de  los  pobres,  viudas  y  pupilos,  pero  sólo  cuando 
él  ó  el  príncipe  heredero  estuvieran  en  el  reino,  y  nunca  cuando  se  tratara 
d'í  vasallos  de  caballeros  y  personas  que  formaban  el  estamento  militar  (2). 
Y  como  éste  se  componía  de  todus  los  nobles,  generosos  y  caballeros  del 
reino,  que  eran  precisamente  los  que  tenían  la  mayor  parte  de  las  jurisdic- 
ciones, la  avocación  no  tenía  lugar  sino  respecto  de  los  vasallos  de  los  ecle- 
siásticos, ó  de  las  personas  que  correspondían  al  estamento  real. 

También, podia  acudir  al  rey  con  el  recurso  llamado  de  perhorrescen - 
Cia,  el  vasallo  á  quien  se  intentaba  juzgar  sin  forma  de  juicio,  por  delitos 
que  merecieran  pena  de  muerte,  mutilación  de  miembros  ó  azotes,  y  aquel 
que  era  llamado  á  comparecer  en  lugar  no  seguro,  por  razoñ  de  peste,  ene- 
migos ú  otra  causa  (3^.  Admitido  este  recurso,  evocaba  el  proceso  el  tribu- 
nal del  rey  y  amparaba  al  vasallo,  pero  estaba  tan  limitado  su  ejercicio  en 
el  primer  caso,  sobre  todo,  que  apenas  correspondía  al  objeto  de  su  institu- 
ción. La  ley  no  lo  concedía,  como  he  dicho,  sino  cuando  el  juez  procedía  sin 
r>rma  de  juicio,  y  en  casos  que  pudieran  dar  lugar  á  aquellas  graves  penas, 
de  modo  que  no  era  admisible  cuando  el  juez  procediera  arbitrariamente  á 
la  i.nposicion  de  otros  castigos  menores.  Sólo  podían  interponerlo  los  va- 
sallos de  la  Iglesia,  ó  de  ciudadanos  honrados,  los  vecinos  de  lugares  rea- 
lengos y  las  demás  personas  del  estamento  reül,  cuando  eran  oprimidos  por 
sus  señores  ó  jueces,  y  de  ningún  modo  los  vasallos  de  los  nobles  y  caba- 
lleros que  formaban  el  eslameiUo  militar.  Por  lo  tanto,  estos  vasallos  no 


(1)  Bas.  obr.  cit.,  parfc.  1,  cap.  30,  náma.  241,  245  y  149. 

(2)  Fuero3  57  y  62,  lib.  3,  rubr.  5. 

(3)  F.  10  y  9,  lib.  .^  rubr.  1. 
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podian  ser  amparados  por  el  rey,  aunque  sus  señores,  sin  forindcion  de 
causa,  los  condenaran  á  azotes,  mutilación  ó  muerte.  Tampoco  se  admitía 
el  recurso  sin  dar  previamente  200  maravedís,  en  fianza  de  que  se  justifica- 
rían sus  fundamentos,  y  el  que  no  lograba  hacerlo  era  corregido  con  una 
mulla  igual  á  aquella  suma  (1). 

Contra  los  barones  o  señores,  que  tenían  mero  imperio,  podía  in- 
terponer sin  embargo,  un  recurso  de  queja  al  rey,  el  vasalloque  se  consideraba 
notoriamente  agraviado  por  algún  procedimiento  judicial  (2).  Si  la  opresión 
era  injusta  y  manifiesta,  pues  tal  habría  de  ser  el  agravio  causado,  el  tri- 
bunal del  rey  avocaba  el  proceso,  para  el  solo  efecto  de  alzar  la  fuerza  y 
reparar  la  nulidad  y  la  injusticia,  devolviéndolo  en  cuanto  á  lo  demás,  al 
juez  competente  (3).  Pero  ni  aún  este  recurso  lenian  antiguamente  los  va- 
sallos de  los  señores  y  caballeros  que  componían  el  brazo  militar,  ni  los 
sujetos  á  su  jurisdicción.  El  precepto  de  la  ley  antes  citada,  que  les  negó 
los  recursos  de  avocación  y  perhorrescencia,  fuégeneral  y  absoluto,  puesto 
que  mandó  no  admitir  ningún  recurso  que  contra  tales  señores  se  intentase. 
Asi  lo  declaró  D.  Alfonso  III  en  las  Corles  de  Valencia  de  1478,  á  petición 
del  brazo  militar,  cuando  éste  se  quejo  de  que  los  gobernadores  y  sus 
lugar  tenientes  se  entrometían  á  conocer,  por  vía  de  recurso,  de  las  causas 
de  sus  vasallos  (4).  Sí  estos  lograron  al  fin  que  les  fuese  admitido  el  de 
queja,  debiéronlo  solamente  á  prácticas  toleradas  y  al  favor  interesado  de 
la  creciente  potestad  real. 

Los  barones  y  señores  podían  también  avocar  y  decidir  por  sí  las 
causas  de  que  estaban  conociendo  sus  propios  oficíales  ó  delegados  para  la 
administración  de  justicia,  mayormente  cuando  eran  estos  amovibles  á  su 
voluntad.  Porque  es  de  advertir  que  los  barones  no  ejercían  su  jurisdicción 
en  una  misma  forma.  En  todos  los  pueblos  era  elegido  anualmente  un  juez 
ordinario  llamado  Justicia,  pero  no  todos  los  Justicias  tenían  la  misma  ju- 
risdicción. Si  en  algunos  lugares  la  disfrutaban  con  el  mero  y  mixto  im- 
perio, en  primera  instancia,  por  privilegio  ó  costumbre,  en  otros  conocían 
los  mismos  barones  de  todas  las  causas  criminales  y  eran  los  Justicias 
meros  ejecutores  de  sus  mandatos. 

Podían  asimismo  los  barones  citar  á  juicio  en  cualquier  lugar  de  su 
pertenencia,  aunque  radicara  en  baronía  ó  señorío  distinto  de  aquel  en  que 


(1)  F.  11  y  13,  lib.  3,  rubr.  1,  y  F.  26,  lib.  1,  rubr.  3. 

(2)  F.  8,  lib,  9,  rubr.  21;  F.  34  de  las  Cortes  de  1585  y  F.  151  de  lai  de  1604 

(3)  Matheu,  obr.  cit.  c.  6,  par.  1,  «ect.  2. 

(4)  F.  26,  lib.  1,  rubr.  á. 
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tuviera  su  domicilio  el  citado  ó  ««e  hubiera  cometido  el  delito,  siempre  que 
estuviera  dentro  del  reino  de  Valencia.  Si  en  el  territorio  de  una  baronía 
se  hallaba  algún  pueblo,  en  que  otroseñor  tuviese  sólo  jurisdicción  civil  ó 
mixto  imperio,  tocaba  conocer  al  barón  de  las  causas  de  mero  imperio,  que 
en  él  se  promoviesen.  Por  último,  para  que  ningún  requisito  faltara  á  la 
soberanía  de  estos  señores,  gozaban  hasta  la  eminente  prerogativa  de  in- 
dulto, respecto  á  los  delitos  de  su  competencia  (i). 

Délas  sentencias  de  los  señores  que  tenian  solo  mixto  imperio  con  ju- 
risdicción, tampoco  se  apelaba  antiguamente  al  rey,  según  las  leyes  Torales. 
Andando  el  tiempo  Jos  jurisconsultos  regalistas  del  siglo  xvii,  fundándose 
en  que  debia  entenderse  hmitada  ala  primera  instancia  toda  jurisdicción 
concedida  sin  expresión  de  grados,  sostuvieron  que  estas  apelaciones  cor- 
respondian  á  los  tribunales  ordinarios  (2).  Pero  antes  de  que  esta  doctrina 
prevaleciese  en  la  práctica,  eran  los  señores,  aunque  con  asesores  distintos, 
los  que  fallaban  en  las  tres  instancias  ¡ndi.-;pensables  para  causar  ejecutoria, 
lo  mismo  en  las  causas  de  que  conocían  los  barones,  que  en  los  pleitos  en- 
íitéuticos,  ó  en  los  de  la  competencia  de  los  señores  de  mixto  imperio. 
Los  recursos  de  avocación,  perhorrescencia  y  queja  eran,  pues,  los  únicos 
remedios  del  vasallo  agraviado  por  actos  del  señor,  si  éste  era  miembro 
del  estamento  real  ó  del  eclesiástico,  porque  si  perlenecia  al  brazo  militar 
no  tenia  el  vasallo  por  fuero  recurso  alguno.  Solamente  cuando  se  suscitaba 
entre  el  señor  y  el  vasallo  pleito  civil  que  no  versara  sobre  heredades  en- 
clavadas en  la  demarcación  señorial,  podian  conocer  del  asunto  los  tribu- 
nales del  rey,  aunque  el  señor  formase  parle  del  estamento  militar  y  aun- 
que el  colitigante  fuese  su  feudtilario  (3). 

En  las  islas  Bjleares  fué  también  la  jurisdicción  uno  de  los  frutos  del 
dominio  territorial,  y  sobre  todo  del  adquirido  por  razón  de  la  conquista. 
Los  prelados  y  magnates  á  quienes,  según  he  dicho,  se  repartieron  las  tier- 
ras de  Mallorca,  tuvieron  en  ellas  la  jurisdicción  consiguiente,  con  arreglo 
las  costumbres  feudales  de  Cataluña.  El  obispo  de  Barcelona,  á  quien  tuca- 
ron  en  el  reparto  cuatro  villas,  en  premio  de  sus  servicios  militares,  tenia 
plena  jurisdicción  en  todas  ellas;  y  como  esto  diese  lugar  agraves  conflictos 
con  los  oficiales  de  la  corona,  celebró  aquel  prelado  una  concordia  con  el 
rey  D.  Sancho  en  1523,  en  la  cual  se  estipuló  que  allernarian  ambas  partes, 


(1)  Matheu,  cap.  6,  par.  1,  sect.  2  y  F.  78,  lib.  3,  rubr.  6. 

(2)  Matheu,  cap.  6,  par.  2. 

(3)  F.  8,  lib.  9,  rubr.  21. 

TOMO  XXXVII. 


354  LA,  PROPIEDAD  TERRITORIAL   EN  MALLORCA  Y  VALENCIA. 

por  años,  en  el  nombramiento  delosbaylesy  jueces,  en  todas  las  parroquias 
de  Mallorca.  Extendíase  esta  jurisdicción  del  obispo  en  lo  civil  y  en  lo  cri- 
minal, á  lodos  los  babilanles  del  territorio,  con  exclusión  tan  sólo  de  los 
generosos  y  ciudadanos,  los  cuales  quedaron  sujetos  al  rey  (1).  Los  señores 
ejercían  su  jurisdicción  por  medio  de  los  bayles>  que  nombraban  y  remo- 
vían á  su  voluntad.  Estos  jueces  conocían  de  todas  las  causas  civiles  de  su 
demarcación,  y  do  las  criminales  de  los  moros  que  habitaban  en  ella;  pero 
con  exclusión  en  uno  y  otro  caso,  de  los  vasallos  de  otros  lugares.  Sus  pro- 
videncias iban  en  apelación  al  gobernador  de  la  Isla,  el  cual  también  podía 
avocar  las  causas,  cuando  los  señores  ó  sus  delegados  eran  negligentes  on 
administrar  justicia  (2).  En  todo  lo  demás  se  sujetaba  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción á  los  Usages  ^  ConsUluciones  áe  Cataluña,  según  el  privilegio 
que  tenían  los  mallorquines,  desde  la  conquista,  y  les  confirmó  el  rey  don 
Pedro  III. 

Francisco  de  Cárdenas. 


(1)  Molí,  Ordinacions  del  regne  de  Mxllorca,  rubr.    Quodparochice,  pág.  142.  Da- 
meto,  Historia  del  reino  baleárico,  tomo  2,  lib.  3,  cap.  6. 

(2)  Molí,  obr.  cit.  Sumari  de  privilegia  etc.,  verb.  Bayle. 
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El  dolor  y  la  (risteza  qne  embargan  el  corazón  de  lo3  fieles;  el  lúgubre 
aspeólo  de  la  mullilud  que  acude  silenciosa  y  como  impulsada  por  una 
f«erza  sobrenatural  á  cumplir  con  los  deberes  de  la  religión;  los  negros 
crespones  que  enlutan  los  templos;  los  sirnbolos  en  ellos  expuestos  del  san- 
griento misterio  de  la  redención  y  el  piadoso  recogimiento  de  que  se  bailan 
poseidos  los  que  no  bacen  criminal  alarde  de  un  impio  escepticismo,  anun- 
cian el  aniversario  de  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
celebra  la  iglesia  Católica  en  e^tos  solemnes  dias,  consagrados  á  la  me- 
ditación y  á  la  penitencia, 

¡Desgraciados  de  aquellos  sobre  quienes  ningún  efecto  bar*  el  ascen- 
diente de  la  religión!  ¿C''imo  lian  de  comprender  el  sublime  sacrificio  del 
divino  Redentor,  que  por  un  efecto  de  su  infinita  misericordia,  bajó  á  la 
tierra  para  redimirnos  del  pecado?  ¡Ab!  El  incrédulo  y  el  ateo  se  bailan  con- 
denados á  un  suplicio  sin  nombte,  como  aquellos  róprobos  para  quienes 
su  propia  conciencia  se  constituye  en  un  fiícal  que  les  acusa ,  en  un  juez 
f¡ue  los  corfdena,  en  un  verdugo  que  les  castiga  y  martiriza.  Agitándose  en 
el  vacío,  que  por  todas  partes  les  rodea,  no  encuentran  fue''za  bastante  en 
su  alma  exbausía  para  resistirá  los  estímulos  del  vicio,  ni  á  los  golpes 
de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía.  Esclavos  de  la  vil  materia,  sólo  se 
muestran  sensibles  á  los  dolores  del  cuerpo,  y  su  espíritu,  preso  en  la 
eslrecba  cárcel  de  la  carne,  no  traspasa  nunca  los  reducidos  limites  del 
mundo  terrenal,  donde  les  acosan  y  atormentan  la  duda,  la  inquietud  y 
los  remordimientos. 

La  idea  más  ó  menos  vaga,  más  ó  menos  sensible  de  un  Dios,  creador 
dol  cielo  y  tl«  la  tierra;  de  un  artífice  supremo,  autor  del  universo;  de  un 
poder  soberano  y  omnipotente  ba  nacido  con  el  bombre,  babla  á  su  alma, 
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ilumina  su  espíritu  y  forma  parle  de  su  mismo  ser,  como  uno  de  aquellos 
órganos  esenciales  para  las  funciones  de  la  vida.  No  hay  tribu,  ni  aduar,  ni 
pueblo,  ni  casia,  ni  secta,  ni  familia,  sean  cuales  fueren  su  cultura,  sus 
hábitos  y  sus  preocupaciones,  que  no  sienta,  reconozca  ó  adivine,  allá  en  el 
fondo  de  su  alma,  la  existencia  de  un  arbitro  irrecusable,  de  unainteh- 
gencia  sobrehumana,  de  quien  proceden  las  misteriosas  leyes  que  constitu- 
yen y  regulan  el  mecanismo  del  universo. 

Nada  importa  que  los  griegos  y  romanos  adorasen  torpes  dioses  mitol'»- 
gicos  en  la  época  del  politeísmo;  nada  importa  que  en  el  primitivo  Egipto  se 
tributasen  honores  divinos  á  Isis  y  Osiris,  al  buey  Apis  y  hasta  al  inmundo 
cocodrilo;  nada  importa  que  el  inca  rindiese  culto  al  Sol,  el  persa  al  fuego, 
el  indio  á  Brahma,  el  escandinavo  á  Odino;  nada  importa  quo  los  antiguos 
mejicanos  levantasen  templos  y  altares  sobre  deformes  calaveras  al  implo 
numen  de  la  guerra;  nada  importa  que  aquellas  tribus  bárbaras  que  se  re- 
partieron los  ensangrentados  despojos  de  la  envilecida  púrpura  latina,  ado- 
rasen quienes  á  Marte,  bajo  la  figura  de  una  espada,  quienes  á  la  tierra, 
quienes  hasta  el  supersticioso  terror  que  inspiraba  la  fantástica  espesura 
de  sus  bosques  seculares;  nada  importa  en  fin,  que  hoy  los  rudos  negros 
de  África  j  los  feroces  salvages  cobreños  del  nuevo  mundo  reverencien  á 
ídolos  monstruosos,  en  cuyas  toscas  aras  sacrifican  víctimas  humanas,  ni 
que  haya  Judíos,  mahometanos,  protestantes,  cismáticos  y  otra  multitud  de 
sectas,  porque  esa  misma  variedad  de  cultos  descubre  y  patentiza  que  la 
idea  de  Dios  reside  en  embrión  en  el  tabernáculo  de  la  conciencia  humana, 
como  el  principio  de  la  electricidad  en  los  ocultos  laboratorios  de  la  natu- 
raleza, produciéndose  ostensiblemente,  bajo  formas  más  ó  menos  repulsi- 
vas, más  ó  menos  conformes  con  las  verdades  reveladas,  según  los  grados 
de  civilización  ó  de  barbarie,  de  rectitud  ó  de  inmoralidad  délos  dferentes 
pueblos  de  la  tierra. 

En  este  valle  de  miserias  y  de  lágrimas,  donde  al  lado  de  cada  flor 
crecen  innumerables  espinas,  ¿cuál  es  la  existencia  aún  de  los  seres  más 
halagados  por  los  pasajeros  dones  de  la  caprichosa  fortuna?  Los  déspotas 
de  la  tierra  nos  oprimen;  la  mentira  y  la  envidia  nos  calumnian;  la  injus- 
ticia y  la  ingratitud  acibaran  nuestros  días;  las  cadenas  de  mil  preocupa- 
ciones sociales  nos  abruman;  la  venganza  nos  persigue;  la  naturaleza  in- 
flexible nos  arrebata  á  los  seres  más  qr.eiidos;  la  vejez  nos  debilita,  nos 
agobia  y  nos  rodea  de  profundas  tinieblas;  el  horizonte  de  la  vida  se  es- 
trecha á  cada  paso  que  damos,  y  la  muerte,  nuestra  oculta  compañera,  nos 
amenaza  incesantemente,  anunciando  su  presencia  con  las  agudas  enfer- 
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medades  y  frecuenles  padecimientos  que  suelen  acometernos  desde  los 
primeros  albores  de  la  infancia. 

Para  tantas  desdichas,  para  tantos  motivos  de  sufrimiento,  los  únicos 
consuelos,  los  únicos  eficaces  y  verdaderos,  son  los  consuelos  de  la  reli- 
gión. Cuando  nuestros  enemigos  nos  maltratan,  apelamos  al  tribunal  de 
Dios  con  entera  confianza.  Cuando  vemos  ÍVustradas  nuestras  esperanzas 
en  la  tierra,  nos  alienta  la  idea  consoladora  de  que  hay  más  allá  de  este 
hemisferio  visible,  un  hemisferio  mejor  y  otro  mundo  de  bienaventuranza. 
Cuando  lloramos  la  pérdida  de  un  objeto  querido,  echamos,  con  el  auxilio 
de  la  fé,  un  puente  sobre  el  abismo  de  la  eternidad,  que  de  su  lado  nos 
separa.  Cuando,  en  fin,  el  espíritu  se  desprende  de  la  materia,  nos  forta- 
lece y  sostiene  la  seguridad  de  que  hallaremos  en  el  cielo  una  vida  eterna  y 
exenta  de  amarguras,  peligros  y  aflicciones. 

Los  mismos  afectos  humanos,  origen  de  nuestros  tormentos  y  pecados, 
se  trasforman  bajo  el  santo  y  misterioso  influjo  de  la  religión  en  senti- 
mientos puros,  en  pasiones  nobles  y  generosas.  La  cólera  se  convierte  en 
valor;  la  obstinación  en  fortaleza;  la  ambición  en  magnanimidad;  la  codi- 
cia en  economía;  la  soberbia  en  noble  dignidad;  la  venganza  en  justicia;  la 
lujuria  en  continencia;  el  amor,  vida  de  las  generaciones,  en  sacrificio  y 
abnegación. 

Si  llegase  á  extinguirse  en  esos  pobres  seres  condenados  á  vivir  entre 
tinieblas  y  dolores,  en  esos  infelices  proletarios  que  riegan  con  el  sudor  de 
su  frente  y  las  lágrimas  de  sus  ojos  el  pedazo  del  negro  pan  con  que  se 
alimentan,  la  fé  religiosa,  y  sobre  todo  la  luz  de  la  moral  cristiana,  cuyo 
divino  ascendiente  les  inspira  conformidad  y  resignación,  ¿cuál  seria  su 
conducta,  cuál  su  suerte,  cuál  su  porvenir?  Seguros  de  que  no  habrían  de 
premiarse  en  otro  mundo  mejor  sus  miserias,  sus  privaciones,  su  pacien- 
cia, declararían  la  guerra  á  la  sociedad,  convirliendo  los  instrumentos  de 
trabajo  en  agentes  del  delito,  en  armas  de  venganza  y  destrucción.  Sólo 
la  moral  cristiana  puede  verter  un  bálsamo  saludable  en  las  heridas  que 
abre  en  su  ulcerado  corazón  el  infortunio  é  inspirarles  la  dulce  esperanza 
de  que  hallarán  una  recompensa  proporcionada  á  sus  méritos  y  virtudes  el 
dia  en  que  comparezcan  ante  el  tribunal  de  la  justicia  divina. 

Desgraciadamente,  no  se  conocía  la  verdadera  religión  cuando  Jesús 
nació  en  los  gigantescos  dominios  del  imperio  romano  bajo  humilde  le- 
cho consagrado  por  el  trabajo  y  la  pobreza,  emblemas  de  Id  modestia  y  d» 
la  laboriosidad  humana.  Reinaban  la  más  torpe  idolatría  y  el  más  repug- 
naiite  stnsrUHlisnno.  Con  burla  y  mengua  sé  acogían  las  mentidas  predica  • 
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dones  de  los  oráculos,  y  el  sacerdocio  gentílico,  escarnecido. por  una  mul- 
titud liviana  y  descreída,  ocultaba  en  el  fondo  de  los  templos  su  rubor  y  su 
impotencia.  El  mundo  se  hallaba  sumido  en  las  tinieblas  del  error  y  en  el 
abismo  de  la  perversidad.  Difundidos  por  el  abuso  de  la  fuerza  y  el  derecho 
de  conquista,  hablan  echado  profundas  raices  lodos  los  vicios  de  la  civiliza- 
ción romana.  Dajo  leyes  atenlalorias  y  costumbres  corrompidas,  dominaban 
los  inhumanos  derechos  de  la  guerra;  la  opresión  d^oméstica,  fundada  en 
el  atroz  dominio  que  los  jefes  de  familia  tenían  sobre  sus  mujeres  y  sus 
hijos;  la  esclavitud  social;  las  sacrilegas  funciones  del  Circo  de  fieras  y  los 
combates  de  gladiadores,  elevados  en  cierto  modo  á  la  categoría  de  institu- 
ción; el  culto  á  las  riquezas;  el  cohecho;  el  divorcio  y  la  degradación  de  la 
mujer;  el  concubinnje,  el  adulterio  j  la  sodomía;  el  censo  espoliador;  el 
tormento  como  prueba;  el  suicidio  como  deber  moral;  la  calumnia,  la  con- 
fiscación y  las  condenas  oficiales  por  delitos  imaginarios,  como  medio  de 
hacer  frente  á  las  prodigalidades  del  tesoro  imperial  con  el  peculio  de  los 
ciudadanos  más  acaudalados  y  opulentos:  ¡qué  espectáculo  tan  aterrador! 
¡qué  cuadro  tan  repugnante!... 

Entonces  bajó  del  cíelo  el  divino  Redentor,  modelo  perfecto  de  casti- 
dad y  beneficencia,  para  purificar  la  tierra  infestada  con  el  contagio  de 
tantas  infumií^s,  de  tan  abominables  iniquidades.  La  espléndida  aureola 
que  circunda  su  frente,  crea  al  rededor  suyo  una  atmósfera  embalsamada 
con  el  aroma  de  la  virtud  y  el  perfume  de  la  santidad. 

Al  verle  experimentan  una  impres¡''>n  vnga  y  un  consuelo  indefinible 
cuantos  reprobaban  en  silencio  y  en  su  fuero  interno  los  deUrios  y  aten- 
lados  del  mundo  pagano.  Todos  los  que  padecían  y  lloraban;  todos  los  que 
eran  objeto  de  menosprecio  y  víctimas  de  la  opresión,  pronto  le  rodean,  lo 
escuchan,  le  aplauden,  le  siguen,  le  proclaman.  Los  pobres  le  adoran; 
los  afiigidos  le  bendicen.  Una  multitud  atónita  y  entusiasta  acude  á  oír  las 
palabras  que  brotan  de  sus  divinos  labios  como  otras  tantas  profecías. 
Encuentra  discípulos  en  todas  las  clases  sociales,  y  recorre  los  pueblos,  las 
ciudades  y  los  capipos,  precedido  de  faustos  augurios  y  acompañado  de 
unánimes  aclamaciones. 

Llégase  á  los  miseros  esclavos  del  paganismo  que  regaban  coa  lágrimas 
de  hiél  y  sangre  el  suelo  donde  gemían,  y  les  dice:  «sois  hombres;  sois 
libres;  lodos  sois  iguales.» 

Rómpense  á  su  voz  sobrehumana  las  cadenas  de  la  servidumbre.  El 
hombre  deja  de  ser  un  autómata,  un  paria  ó  un  ilota,  y  la  dignidad  hu- 
mana sale  triuiifaute  del  fango  de  la  degradación. 
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Acércase  á  los  arbitros  y  á  los  saléliles  de  una  generación  caduca,  di- 
vidida en  opresores  y  oprimidos,  en  victimas  y  verdugos  y  les  dice: 

«Todos  sois  hermanos,  todos  hijos  de  un  padre  común.  Amad  á  vues- 
tros enemigos;  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen.» 

Preséntase  á  los  soberbios  y  engreídos  que  en  su  hidrópico  orgullo  se 
juzgaban  con  títulos  para  ser  adorados  como  otras  tantas  divinidades  por 
sus  semejantes,  y  les  dice: 

«A  los  pobres  de  espíritu  pertenece  el  reino  de  los  cielos.» 

Dirígese  á  los  díscolos,  que  se  dejaban  arrebatar  por  los  sanguinarios 
impulsos  de  la  cólera  y  de  la  violencia,  y  les  dice: 

«Los  pacíficos  serán  llamados  por  Dios.» 

Interpela  á  los  homicidas  y  á  los  malévolos  que  lodo  lo  fian  al  hierro  y 
al  fuego,  y  les  dice: 

«El  que  sacare  espada,  á  espada  morirá.» 

Levanta  á  la  mujer  del  polvo  donde  estaba  sumida,  como  un  ser  des- 
preciable y  únicamente  destinado  á  satisfacerlos  apetitos  carnales  del  sexo 
más  fuerte,  y  le  dice: 

«Compañera  y  no  síerva  eres  del  hombre.»  Sentencia  que  laem3ncipa, 
la  enaltece  y  la  regenera. 

Entra  en  el  templo  profanado  por  el  tráfico,  y  expulsa  á  los  mercaderes 
que  habían  convertido  la  morada  del  Señor  en  una  casa  de  contratación  y 
les  dice  con  el  dedo: 

«Salid»  para  significar  que  las  cosas  grandes  y  santas  no  deben  ser  ob- 
jeto de  mundana  grangería  y  bastarda  expeculacion. 

Acude  á  los  que  sufren  los  rigores  de  inexorable  opresión  por  una  causa 
legitima,  y  les  dice: 

«¡Bienaventurados  aquellos  que  padecen  por  la  justicia!» 

Visita  á  los  tristes  y  los  consuela;  habla  á  los  ímpios  y  los  convierte; 
amonesta  á  los  pecadores  y  los  redime;  enseña  á  los  incrédulos  y  los  ilu- 
mina; exhorta  á  los  débiles  y  los  fortifica;  predica  a  los  egoístas,  á  los 
avaros,  á  los  ateos  y  los  entusiasma,  los  mejora  y  los  salva;  lava  los  píes  á 
los  pobres  y  los  purifica;  pródiga  sus  cuidados  á  los  enfermos  y  los  cura; 
extiende  la  mano  sobre  los  restos  mortales  de  los  difuntos,  y  los  re- 
sucita. 

Para  hacer  tan  sorprendentes  milagros  con  la  palabra  y  con  la  fé  era 
preciso  que  Jesús  fuese  un  Dios,  un  Dios  verdadero,  convertido  temporal- 
mente en  hombre  por  un  prodigio  inaudito  de  amor  y  de  clemencia. 
Aquellos  que,  á  fuer  de  eruditos  y  filósofos,  se  atreven  á  negar  la  divinidad 
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de  Jesús,  cometen  un  sacrilegio  á  los  ojos  de  Dios  y  una  imperdonable 
iniquidad  ante  el  tribunal  de  la  conciencia  humana. 

Si:  un  sacrilegio  y  una  iniquiddd;  porque  empeñándose  en  despojar  á 
las  fecundas  doctrinas  del  Evangelio,  sancionadas  con  la  preciosa  sangre 
del  Gólgota,  de  su  carácter  divino,  no  sólo  se  atenta  á  su  fuerza,  á  su  efi- 
cacia y  á  su  prestigio,  sino  que  se  aspira  á  eslirpar  de  nuestro  corazón  la 
fé  que  es  la  firmísima  columna  á  que  nos  asimos  en  los  terremotos  de  la 
vida  y  el  saludable  antídoto  que  nos  infunde  el  valor  y  la  constancia  nece- 
sarios para  soportar  con  entereza  las  amarguras  del  infortunio  y  los  golpes 
de  la  adversidad.  Quien  trate  de  hacernos  perder  la  fe,  nos  condena  á  un 
grosero  materialismo  y  siembra  en  nuestra  alma  gérmenes  de  corrupción 
y  de  muerte.  Ella  nos  alienta  y  consuela;  nos  vivifica  y  salva:  ell.i  forma 
á  los  apóstoles  y  á  los  santos,  á  los  héroes  y  á  los  mártires;  ella  despoja  á 
la  muerte  de  su  aspecto  aterrador  y  convierte  los  sepulcros  en  arcos  de 
triunfo  por  donde  pasa  el  que  cree,  el  que  reza,  el  que  sufre,  el  que  es- 
pera. 

Morir  debia  el  Salvador  del  mundo,  intérprete  glorioso  déla  verdad, 
porque  los  soberbios  contumaces  le  odiaban;  los  déspotas  empedernidos 
le  temían;  los  impenitentes  reacios  le  acusaban;  los  insidiosos  incorregibles, 
le  maldecian;Jos  falsos  doctores  le  condenaban,  y  todos  aquellos  á  quienes 
tenían  pervertido  el  fanatismo  y  la  superstición,  la  codicia  y  la  lujuria, 
veían  en  Jesús  una  reconvención  elocuente,  una  protesta  viva  y  una  sen- 
tencia futura. 

Arrastrado  ante  el  tribunal  de  Poncio  Pílate,  todos  ellos  en  ronco  y 
feroz  clamoreo  piden,  reclaman  y  exigen  el  suplicio  del  justo,  del  inocente. 

«¡Muera!»  gritan  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  porque  se  sienten  hu- 
millados y  confundidos  con  la  autoridad  que  posee  y  con  la  fascinación 
que  ejerce  su  angelical  presencia. 

«¡Muera!»  gritan  los  ancianos  de  Judea,  porque  aferrados  en  sus  añejas 
y  torpes  preocupaciones  no  pueden  perdonarle  la  nueva  luz  que  derrama 
con  su  irresistible  predicación. 

«¡Muera!»  gritan  los  escribas  y  fariseos,  porque  se  ha  separado  de  sus 
antiguas  tradiciones  de  odios  y  resentimientos,  presentando  á  Jehová,  no 
como  un  Dios  inexorable  que  se  venga,  sino  como  un  padre  misericordio- 
so que  perdona. 

«¡Muera!»  grita  la  muchedumbre  desenfrenada,  porque  ignorante,  fa- 
nática y  seducida,  cree  descubrir  en  el  divino  maeslro  un  astuto  heresiar- 
ca  y  un  atrevido  impostor. 
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La  justicia  humana,  representada  por  Pondo  Pílalo,  se  lava  las  manos 
tn  el  Pretorio:  la  justicia  divina  calla.  Las  profecías  se  cumplen  y  el  cruen» 
to  sacrificio  se  prepara.  El  precio  de  la  sangre  se  escapa  de  entre  las  manos 
del  traidor,  y  allí  donde  Judas  se  ahorca  por  odio  á  sí  mismo,  quedan  es- 
crito?, como  un  terrible  epitafio,  el  éxito  de  su  prevaricación  y  el  fin  de 
sus  remordimientos. 

Los  fieíos  soldados  le  cercan  y  conducen  como  un  empedernido  crimi- 
nal. Marcha  entre  armas,  víctima  del  abuso  de  la  fuerza,  el  apóstol  de  la 
caridad  y  de  la  mansedumbre.  Le  arrojan  sobre  los  hombros  un  manto  de 
grana  para  escarnecerle  y  vilipendiarle.  Ciñen  á  su  cabeza  tosca  corona  de 
punzantes  espinas  y  colocan  en  su  mano  un  ceirode  frágil  caña,  din  presu- 
mir que  allá  en  el  cielo  adorna  sus  sienes  ilimitada  diadema  de  innumera- 
bles estrellas  y  le  autoriza  como  soberano  el  cetro  omnipotente  del  uni» 
verso. 

Le  infaman  con  fingidos  homenajes  y  le  llaman  rey  en  son  de  burla  y 
de  afrenta.  Furiosos,  ciegos,  desatentados,  blasfemos,  le  insultan,  le  pro- 
vocan, le  abofetean,  le  escupen,  le  maltratan,  le  hieren,  le  laceran  las  car- 
nes, le  arrastran,  le  atropellan.  Lleva  en  su  frente  la  señal  de  una  profun- 
da herida,  abierta  con  el  filo  de  aguda  y  cortante  caña.  Inundado  de  san- 
gre, cubiertos  los  ojos  con  opaco  velo,  abrasado  por  los  ardores  de  la  sed. 
doloridos  los  miembros,  luchando  su  espíritu  con  mortales  congojas,  atro- 
nado por  feroces  clamores  y  sin  auxiho  humano,  llega  por  fin  al  tenebroso 
páramo  del  Góigota,  donde  sus  asesinos  y  verdugos  consuman  la  obra  de 
perdición  y  muerte,  clavándole  en  la  cruz  entre  dos  ladrones,  símbolo  pro- 
félico  el  uno  del  delito  que  se  arrepiente,  imagen  espantosa  el  otro  del  cri- 
men que  no  aspira  á  la  absolución. 

«¡Hé  aquí  el  monarca  de  Israel!...  vociferan  entonces. 

«¡Sálvate  á  ti  mismo!...  Sí  eres  hijo  de  Dios,  desciende  de  la  cruz  y  te 
creeremos!» 

Los  sayones  empedernidos,  burlándose  de  su  dolor  le  dan  á  beber  vino 
inezclado  con  amarga  hiél.  Obedeciendo  los  soldados  del  Pretor  á  su  sed 
de  rapiña,  se  reparten  su  manto  en  cuatro  pedazos  y  juegan  su  túnica  á  la 
suerte,  entregándose  á  tan  abominables  actos  al  pié  del  cadáver  ensangren- 
tado de  que  se  exhalaba  el  espíritu  divino.  Multitud  de  mujeres  curiosas  t' 
impenitentes  le  contemplan  desde  lejos  con  los  ojos  enjutos  y  la  sonrisa 
del  sarcasmo  en  los  labios. 

¿Qué  culpable  es  ese?  ¡Oh  insensatos!  ¿En  quién  os  ce|)ais  con  tan  báf- 
bara  animosidad? 
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jEs  el  hijo  de  Dios,  vinculo  de  concordia  entre  el  cielo  y  la  tierra;  es  el 
Redentor  del  mundo  que  se  sacrifica  por  lodos  nosotros;  es  el  divino  Maes- 
tro que  ilumina  nuestro  espíritu  y  disipa  las  tinieblas  del  error  ydela  mea« 
tira;  es  el  ángel  custodio  de  la  inocencia:  es  el  Salvador  del  género  humano, 
condenado  á  eterno  castigo;  es  la  misleriosa  personificación  de  la  fe,  espe- 
ranza y  caridad,  triple  dechado  de  virtudes  quj  convierte  en  benéfico  rocío 
las  lágrimas  del  desgraciado  y  siembra  de  flores  el  camino  que  ha  de  con- 
ducirnos á  la  eternidad!... 

Jesús  ha  muerto.  Su  último  suspiro  fué  una  súplica  en  favor  de  sus  ene* 
migos  y  verdugos,  á  quienes  perdona,  abriéndoles  con  su  muerte  las 
puerlas  de  la  salvación  y  de  la  gloria.  La  naturaleza  se  conmueve  y  gimo 
al  contemplar  tan  horrible  sacrificio.  El  cielo  se  cubre  de  espantosas  tinie- 
blas; los  vientos  se  desencadenan  y  azotan  las  nubes  con  prolongados  bra- 
midos; retumban  sordos  y  repetidos  truenos  como  si  el  firmamento  se 
desprendiese  de  sus  eternos  ejes  en  medio  de  una  violenta  explosión;  lu 
tierra  se  estremece  y  tiembla  hasta  en  sus  más  profundos  cimientos,  pá 
lidas  exhalaciones  cruzan  los  aires;  ábrense  los  sepulcros  y  los  muertos  se 
agitan  en  sus  fúnebres  sudarios,  y  todo  el  universo  trastornado  lanza  un 
gemido  de  espanto  y  dolor,  como  para  protestar  contra  la  iniquidad  del 
género  humano. 

La  influencia  del  cristianismo  ha  sobrevivido  á  los  siglos  y  ha  triunfado 
de  las  más  encarnizadas  persecuciones,  porque  contenia,  como  la  luz  sa- 
lutífera del  sol,  un  principio  fecundo  de  vida  y  una  esperanza  de  salvación. 
En  vano  apelaron  los  tiranos  de  la  tierra  al  bien  o  y  al  fuego  para  sofocarla; 
en  vano  discurrieron  y  emplearon  todo  género  de  tormentos  y  suplicios 
para  destruir  á  los  cristianos. 

El  fuego  devorador  de  las  hogueras,  donde  eran  abrasados,  y  los  horrí- 
sonos bramidos  de  las  fieras  embravecidas,  á  quienes  su  cuerpo  servia  de 
pasto,  hacían  no  apóstatas,  sino  mártires,  cuyo  ejemplo  en  vez  de  apagar, 
avivaba  por  el  contrario  la  fé  y  el  entusiasmo  religioso. 

Proscritos  y  perseguidos  los  cristianos  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
como  reprobos  malditos,  bajan  alas  lóbregas  concavidades  délas  catacum- 
bas para  gozar  dentro  de  aquel  recinto  sepulcral,  del  derecho  de  adorar  á 
su  Dios,  consagrarse  á  su  culto  y  celebrar  sus  fiestas  y  ceremonias  reli- 
giosas. Allí  rodeados  de  los  féretros  de  sus  correligionarios  y  hermanos, 
al  fantástico  resplandor  de  las  lámparas  funerales  que  reemplazaban  á  la  luz 
del  día,  á  la  vista  de  los  sudarios  ensangrentados  de  las  víctimas  de  la  su- 
perstición y  de  la  tiranía,  que  conservaban  como  inapreciables  reliquias,  al 
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rumor  del  mundo  profano  que  se  agitaba  sobre  su  cabeza;  al  oir  el  crujido 
de  las  cadenas  que  arrastraban  los  esclavos  del  paganismo,  alternando  con 
el  estrepito  de  las  músicas  con  que  celebraba  sus  festines,  orgías  y  baca- 
nales una  generación  idólatra,  cuya  conducta  sacrilega  insultaba  las  leyes 
humanas  y  divinas,  se  afirmaban  en  la  creencia  evangélica  de  que  los  hom- 
bres nacen  Ubres,  hermanos  é  iguales,  construian  una  nueva  sociedad  con 
los  huesos  y  cenizas  de  sus  mártires,  y  preparaban  en  las  profundidades 
de  la  tierra,  á  despecho  de  sus  desatentados  opresores,  la  independencia  del 
hombre  y  la  regeneración  del  mundo. 

El  Divino  Salvador  fué  la  sublime  personificación  de  la  caridad,  porque 
no  pertenecía  al  número  de  aquellas  divinidades  egoístas  y  crueles  que 
creaba  la  imaginación  dehrante  délos  pueblos  del  paganismo.  De  sus  pre^ 
tiosas  máximas  brotaron  las  obras  de  misericordia  que  vienen  á  ser  el  au- 
xilio de  los  menesterosos,  y  los  dones  de  la  Providencia  sobre  la  tierra. 

Reconocida  y  proclamada  la  existencia  de  un  padre  común,  desapare- 
cen á  los  ojos  de  la  filosofía  evangélica,  el  miserabla  ilota,  el  degradado 
paria,  el  envilecido  esclavo  de  Atenas  y  de  Roma,  el  esquilmado  siervo  de 
la  edad  media,  destinado  á  ser  una  bestia  de  labor,  bajo  la  belicosa  tira* 
nía  del  feudalismo,  y  el  blanco,  el  negro,  el  mulato,  el  mestizo,  el  que  ha- 
bita á  las  márgenes  del  Sena,  del  Tajo,  del  Tamesís  ó  del  Danubio,  lo  mis- 
niD  que  el  que  bebe  las  aguas  del  caudaloso  Ganges  ó  del  insondable  Orino- 
co; el  que  vegeta  en  las  inflamadas  arenas  de  la  Libia,  lo  mismo  que  aquel 
que  ocupa  las  heladas  regiones  de  la  Siberia;  el  que  goza  de  todos  los  pri  - 
vile^íos  de  la  civilización  en  el  antiguo  Continente,  lo  mismo  que  el  que 
vaga  por  los  incultos  y  gigantescos  bosques  del  nuevo  hemisferio,  todos  son 
hijos  de  un  padre  común,  lodos  iguales,  todos  hermanos  por  la  doctrina  de 
amor,  fraternidad  y  abnegación  que  Jesucristo  escribió  con  su  preciosa 
sangre  en  el  eterno  libro  del  Calvario. 

Jesús  ratificó  con  una  nueva  sanción  el  dogma  del  libre  alvedrío  como 
una  ley  providencial,  en  el  destino  de  la  condición  humana,  y  desde  ese 
momento  sufrieron  una  completa  transformación  todas  las  nociones  del 
derecho,  de  la  justicia  y  equidad,  que  no  habían  sido  hasta  entonces  más 
unos  instintos  imperfectos  y  no  pocas  veces  extraviados  por  el  odio,  el  re- 
sentimiento y  la  venganza. 

Bajo  el  irresistible  influjo  de  esa  admirable  doctrina,  el  hombre  se  rege- 
nera y  vivifica,  adquiere  una  dignidad  que  le  es  desconocida,  se  siente  ar- 
bitro de  sus  acciones,  conoce  que  tiene  un  derecho  indisputable  á  disponer 
de  si  propio,  de  que  proceden  el  de  hablar,  el  do  reunirse,  el  de  asociarse, 
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el  de  dirigirse  á  su  Dios,  derechos  lodos  de  cuyo  uso  y  abuso  es  responsa- 
ble en  la  tierra  ante  los  tribunales  constituidos,  que  representan  la  justicia 
humana,  y  en  el  cielo  ante  el  tribunal  de  Dios,  que  representa  la  justicia 
divina. 

Despojad  al  hombre  del  libre  alvedrío  y  le  convertiréis  en  un  autómata 
sin  ideas,  sin  voluntad  propia,  en  un  instrumento  pasivo  de  la  fatalidad 
gentihca  que  le  amarraba  al  carro  del  inexorable  deslino,  ó  del  fatalismo 
mahometano  que  niega  á  los  sectarios  del  Corán  el  derecho  de  ser  dueños 
de  su  suerte,  suponiendo  que  el  mal  ó  el  bien,  de  que  sean  autores,  se  halla 
escrito  con  irrevocables  caracteres  en  las  misteriosas  páginas  del  porvenir. 

Sin  el  libre  alvedrío,  el  vil  calumniador  que  clava  á  mansalva  su  diente 
ponzoñoso  en  la  limpia  reputación  de  un  inocente;  el  adúltero  que  profana 
el  lecho  nupcial  y  la  santidad  de  un  Sacramento;  el  homicida  que  hiere  y 
mata;  el  sacrilego  que  viola  la  inmunidad  de  los  templos,  estarían  exentos 
de  verdadera  responsabilidad  moral,  porque  seria  preciso  suponer  que 
obraban  no  en  uso  de  su  completa  libertad  y  con  deliberado  propósito,  sino 
á  impulso  de  una  fuerza  superior,  apremiante  é  irresistible. 

El  Evangelio  ha  sido  á  los  ojos  de  la  rehgion  la  obra  milagrosa  de  un 
Dios  redentor,  en  el  orden  moral,  la  regeneración  del  hombre;  sepultado 
en  las  tinieblas  del  error  y  de  los  vicios,  y  bajo  erpunto  de  visla  del  derecho, 
la  revelación  de  la  dignidad  y  de  la  independencia  humana. 

Fernando  Gorrádi. 
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MONUMENTOS  DE  LA  DRCADENCIA    T  DK  LA   RESTAURACIÓN  CLÁSICA. 

I .  Observaciones  generales  sobre  la  decadencia  del  arte  en  el  siglo  xviT.  —  Caracteres 
del  Renacimiento  gentílico. — Negación  del  arte  de  la  Edad  Media.— El  Renaci- 
miento pagano  carece  de  vitalidad  para  trasmitirse  á  las  edades  futuras. — Apari- 
ción de  Borromino  y  triunfo  de  su  escuela. —  II.  Inñucucia  de  esta  revolución  ar- 
quitectónica en  España. — Su  propagación  á  Portugal. — Estado  del  arte  en  el  primer 
momento  de  la  dominación  española. — III.  Construcciones  ftwromínMccw  en  Por 
tugal. — Carácter  y  condiciones  de  las  mismas. —Autoridad  de  las  doctrinas  do 
Borromino,  couñnnada  por  el  arte  De  Architectura  de  Guarini. — Arquitectos  espa- 
ñoles de  esta  escuela. — Su  triunfo  en  Portugal.  —  IV.  Efectos  naturales  de  lamismci 
en  España:  el  Churriguerismo. — Su  admisión  en  el  reino  portugués. — Ciudades 
donde  hace  mayor  estrago:  Porto. — Su  aspecto  arquitectónico. — Sus  fábricas  religio- 
■as:la  Sé. — Sus  principales  caracteres. — Reacción  pseudo-clásica. — Su  derivación  á 
España. — V.  Felipe  V  y  Juan  V. — Protección  á  los  artistas  extranjeros. — Cons- 
trucciones de  Juan  V. — índole  de  las  mismas. — Seg:undo  momento  do  Ia  restaura- 
rion  clágica. — Carlos  1H  y  el  marqués  de  Pombal. — Construcciones  de  Lisboa  y 
Coimbra. — Son  obra  de  extranjeros. — VI.  Consideraciones  críticas  sobre  el  arte  da 
construir  en  los  últimos  siglos. — Los  monumentos  arquitectónicos,  tanto  de  esta 
edad  como  de  los  tiempos  medios,  justiñcau  la  unidad  Ibérica. 

I. 

Reconocido,  en  la  forma  que  procuramos  hacerlo  en  el  precedente  arti- 
culo, el  doble  cu  nto  inevitable  extravío,  que  presentaron  las  bellas  artes,  y 
más  principalmente  la  arquitectura,  en  el  suelo  portugués,  Irás  la  gloriosa 


(1)     V¿as*  el  núm.  144  d«  esta  Revista. 
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Era  manuelma,  é  indicadas  en  algún  modo  las  causas  inmedialas  que  lo 
produjeron,  cumple  ahora  á  la  investigación  filosófica  de  los  hechos,  que 
haya  de  producir  úliles  resultados  para  la  historia  del  arte,  el  deman- 
dar en  más  alta  esfera  á  los  monumentos  arquitectónicos  sus  no  sospecho- 
sas enseñanzas. 

Elevándonos  con  este  propósito,  ya  verdaderamente  fundamental,  á  la 
general  contemplación  de  las  bellas  artes,  al  declinar  del  siglo  xvi,  no  es 
difícil  reconocer  que  aquella  gran  manifestación,  designada  en  todos  los 
pueblos  occidentales  con  título  de  Renacimiento,  se  precipitaba  ya  en  muy 
dolorosa  decadencia,  por  efecto  mismo  de  las  causas  principales  que  le 
habían  comunicado  incontrastable  impulso..No  era,  en  verdad,  el  Renací- 
míenlo,  considerado  en  todas  sus  esferas,  y  ya  con  relación  á  las  artes,  ya 
respecto  de  las  letras,  una  consecuencia  natural,  legitima,  indeclinable  de 
aquella  civilización,  que  en  siglos  precedentes  habia  logrado  producir,  por 
virtud  proJiia,  con  la  inmortal  epopeya  áú  cristianismo,  simbolizada  en  la 
Divina  Commedia,  la  maravillosa  unidad  del  templo  católico,  cobijando 
büjo  las  alas  de  la  arquitectura  las  ingenuas  creaciones  de  la  pintura  y  déla 
estatuaria.  Olvidando  su  más  alto  y  noble  ministerio,  cual  era  el  de  inter- 
pretar de  lleno  la  civilización  cristiana,  á  que  debíala  vida,  habíase  el 
arle  del /?enactmienío  lanzado  en  brazos  de  una  imitación,  esencialmente 
erudita  y  secundaria,  que  tomando  por  único  guía  y  modelo  las  produccio- 
nes del  arte  pagano,  le  arrojaba  fatalmente  del  triunfid  camino  recor- 
rido por  largas  centurias,  y  le  despojaba  al  propio  tiempo  de  la  vitali- 
dad y  déla  energía,  indispensables  para  trasmitirse,  con  esperanza  de  nue- 
vos triunfos,  á  la  posteridad,  perpetuando  en  ella  sus  deslumbradoras  con- 
quistas. 

Necesario  es  repetirlo  aquí,  para  obtener  la  más  legítima  consecuencia, 
con  apHcacion  al  estudio  que  vamos  ensayando.  «Todainfluencia,  qiietien- 
»da  á  desnaturalizar  el  arte,  estableciendo  cierto  divorcio  entre  la  idea  ge- 
»neradora  que  le  infundió  aliento,  y  la  forma  que  empezó  á  revestir  desde 
»su  cuna;  todo  elemento  extraño,  que  venga  á  perturbar  á  deshora  su  pro- 
agresivo,  tranquilo  y  maduro  desarrollo,  si  bien  parezca  dolarlo  de  nuevas 
«galas  y  perfecciones  exlernas;  lodo  movimiento,  en  fin,  que  aún  aspirando 
oinmediatamenle  al  logro  y  posesión  de  mayor  fausto  y  riqueza,  contribuya 
oásacailo  de  su  propia  órbita,  lejos  de  labrar  serenamente  las  naturales  tras- 
«-formaciones  que  lo  lleven  de  grado  en  grado  á  su  perfección  y  pre- 
»Uidien  sus  desenvolvimientos  sucesivos,  si  pueden  por  un  instante  levan- 
»larlü,  con  pasmo  délas  gentes  á  desusada   altura^  llevan  fatalmente  den- 
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«trodesí  mismos  los  deletéreos  gérmenes  de  inevitable  decadencia»  (1). 
Nocirá  fué,  á  lo  que  entendemos,  la  suerte  del  Renacimiento  gentílico. 
Reacción  vehementísima  hacia  la  cultura  del  mundo  antiguo,  habíanla  en 
verdad  preparado  largas  y  pacientísimas  vigilias,  realizadas  al  paren  todas 
las  regiones  de  la  erudición  clásica.  La  fiiosofia  y  la  filología,  la  poesía  y  la 
elocuencia,  la  arqueología  y  la  historia,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  jurispru- 
dencia, y  alentadas  por  los  descubrimientos  realizados  cada  día,  dentro  y 
fuera  de  Italia,  habían  encontrado  abundante  materia  de  contemplación  y 
de  estudio  en  la  civilización  de  Feríeles  y  de  Augusto:  la  Roma  de  los  Césa- 
res paganos  era  evocada  y  restaurada  por  las  doctas  espaculaciones  de 
Biondo  y  Rucellai,  de  Ancona  y  Lelto,  segundada  vigorosamente  por  las  de 
otros  no  menos  insignes  varones,  cuyo  entusiasmo  clásico  llegaba  á  com- 
prometer seriamente  su  ortodoxia. — Desvelada  asi  la  antií^üedad  gentílica  y 
despertada  en  las  más  claras  inteligencias  cierta  manera  de  adoración  al  genio 
que  inmort3lizaba  su  cultura,  ibase  tan  adelante  en  esta  manera  de  idolatría 
que  ponen  hoy  ciertamente  grima  y  dolor  sus  inverosímiles  efectos. — 
Vencido' Lorenzo  de  Módicis,  promovedor  acérrimo  de  las  artes  del  ¡lena- 
cimiento  clásico,  de  aquella  insólita  prev.Triracion,  olvidándose  del  Hijo  dol 
Hombre,  inclinaba  la  frente  ante  el  Dios  de  Platón,  con  su  predilecto  amigo 
Marsilio  Ficino:  avasallado  el  Cardenal  Pedro  Bembo,  imitador  afortunadí- 
simo de  Marco  Tulio,  por  la  grandeza  de  la  elocuencia  romana,  aconsejaba 
ásus  purpurados  amigos  que  proscribiesen  la  lectura  de  San  Pablo,  para 
evitar  la  corrupción  del  buen  gusto:  locado  de  muy  donoso  fanatismo,  co- 
locaba el  doctísimo  Erasmo  de  Rotherdam  al  Padre  de  la  elocuencia  lilina 
en  el  número  de  los  santos:  arrastrados,  por  último,  en  aquel  desborda- 
miento intelectual  los  más  ilustres  ingenios  de  la  Roma  de  León  X,  llegaban 
al  inconcebible  desvarío  de  resucitar,  en  cierto  palacio  cardenalicio,  el 
culto  de  Júpiter.  ¿Cuáles  debían,  pues,  ser  los  efectos  de  tan  peregrina  reac* 
cion  intelectual,  al  reflejarse,  como  fatalmente  se  reflejaron,  en  las  esferas 
del  arte?... 

No  cumple  á  esta  breve  disquisición  el  individualizar  la  observación 
respecto  de  cada  una  de  las  artes  plásticas,  sobre  que  obra  directamente  la 
expresada  reacción,  tal  vez  con  mayor  predominio  que  en  las  arles  litera- 
rias. De  observar  es,  no  obstante,  por  lo  que  á  todas  en  común  concierne, 
que  sorprendidas  y  deslumbradas  á  un  tiempo,  pintura,  estatuaria  y  ar* 
quitectura  por  la  grandeza  y  majestad   del  arte  clásico,  precipitábanse 

íl)    Discurso  sobre  el  concepto  de  la  pintura  moderna,  leido  ante  la  Real  Ácodemi* 
d«  las  Tr«8  Nobles  Artes  de  Saa  Feruandoeu  junta  pública  de  .3  d«  Abril  d*  1872. 
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ciegamente  tras  su  imitación,  la  cual  dadas  sus  artificiales  fuentes,  sólo 
podía  fructificar  y  resplandecer  en  los  momenlos  supremos  de  aquella  gran 
prevaricación  moral,  trayendo  en  pos  suyo,  con  la  resistencia  primero  y 
después  con  la  negación  total  del  arle  cristiano,  la  más  lastimosa  y  pre- 
matura decadencia.  Sólo  de  esta  suerte  puede,  en  efecto,  concebirse  cómo 
una  revolución  intelectual,  iniciada  y  sostenida  por  genios  de  primera 
magnitud  y  realizada  en  todas  las  órbitas  de  las  bellas  artes  y  de  sus  de- 
rivadas; una  revolución  de  rara  y  prodigiosa  fecundidad,  que  sorprende, 
arrebata  y  señorea,  con  la  fama  de  sus  conquistas,  las  más  altas  inteligen- 
cias de  las  naciones  occidentales;  una  revolución,  en  fin,  que  puebla  de 
maravillas  arquitectónicas  y  estatuarias  la  Península  Ibérica, — careciera  de 
fuerza  y  de  vitalidad  suficientes  para  llevar  su  inspiración  y  su  imperio 
más  allá  de  las  lindes  del  siglo  xvi,  tanto  en  el  suelo  de  Italia,  donde  re- 
conoce su  cuna,  como  en  todas  las  demás  regiones  europeas,  que  la  reci- 
ben y  segundan. 

Iniciábase  esta  lógica  y  fatal  decadencia  en  las  esferas  de  la  arquitec- 
tura, primera  de  las  bellas  artes,  que  se  habia  lanzado  en  Ins  vías  del  Re- 
nacimiento gentílico,  demostrando  así  que  eran  ineficaces  é  impotentes 
para  mantener  su  esplendor,  las  vistosas  galas  y  preseas  del   arle  clásico, 
con  que  babia  engalanado  sus  imitaciones.  Dada  la  inevitable  pendiente, 
no  era  dudoso  que  debía  aparecer  muy  luego  en  el  mundo  artístico  quien 
viniera  á  representar  aquel  nuevo  estado  de  los  espíritus,  desencantados  ya 
y  libres  de  la  extraña  seducción  que  los  había  movido  á  designar  con  títu- 
lo de  bárbaro  cuanto  grande  y  noble  habia  producido  la  Edad -Media;  y  el 
mismo  suelo  que  aplaudió  un  día  con  delirio  las  fastuosas  construcciones 
de  Brunelleschí,  y  vio  subir  á  su  mayor  altura  la  gloria  del  nuevo  arte, 
así  en  las  fábricas  de  Bramante  como  en  las  de  Buonarrota,  saludaba  aho- 
ra con  no  menor  entusiasmo  los  atrevidos  ensayos  de  Borromino,  que  te- 
nían luego  ardientes,  numerosos  y  muy  activos  imitadores.  Sorprendidos 
los  demás  pueblos  occidentales,  que  habían  seguido  las  huellas  de  Italia  en 
las  vías  del  Uenacimiento  pagano,  por  aquella  singular  trasformacion,  que 
sin  llegar  á  constituir  un  verdadero  estilo  arquitectónico,  alteraba  notable- 
mente, hasta  bastardearlos,  los  elementos  típicos  del  plateresco,  dejábanse 
llevar,  como  en  los  últimos  dias  del  siglo  xv,  en  la  corriente  de  la  imita- 
ción, sí  bien  encerrado  ahora  el  arte  en  el  estrecho  y  estéril  círculo  de  la 
manera,  lejos  de  producir  una  nueva  era  de  esplendor,  veíase  fatalmente 
arrastrado  á  los  más  dolorosos  desvarios,  que  hallaban  ineludible  término 
sn  los  dehrios  del  churriguerismo. 
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Dicho  áe  está,  dados  estos  precedentes,  comunes  á  todas  las  naciones 
medclionales,  que  relacionada  España  más  intimamente  que  otra  alguna 
con  el  sucio  de  Italia,  no  fué  la  última  en  recibir  las  novedades  de  Borro- 
mino,  quien  sin  pasar  del  primer  tercio  del  siglo  xvn.se  conceptuaba  acaso 
como  legitimo  heredero  de  las  glorias  de  Miguel  Ángel  (1).  Dominados  ar- 
quitectos, estatuarios  y  entalladores  españoles  por  aquella  inesperada  in- 
vasión, abandonaban  de  una  parle  la  majestuosa  serenidad  y  gallardía  de 
las  lineas  generales  que  habían  dado  belleza  y  movimiento  á  las  grandes 
masas  de  la  construcción,  y  abultando  por  otra  inconsideradamente  todo 
género  de  ornamentos,  despojaban  á  la  decoración  de  aquella  dulce  armo-  - 
nía  y  dehcado  claro-oscuro  que  habian  caracterizado  la  de  las  construccio- 
nes platerescas,  no  sin  alterar  desdichadamente  las  proporciones,  y  bor- 
rando del  todo  aquel  sello  especial  del  quidhispanum,  nacido  de  las  fuentes 
mudejares.  Rotos  ó  despedazados  á  capricho  los  principales  miembros  ar- 
quitectónicos, que  empezaron  luego  á  sobreponerse  y  hacinarse,  sin  ma- 
yor razón  ni  orden;  desnaturalizadas  la  estatuaria  y  la  talla,  que  siguieron 
formando  el  principal  aparato  de  la  ornamentación;  y  caida,  con  invero- 
símil rapidez,  en  lastimoio  olvido  y  desmaño  la  ejecución  de  lodos  los 
medios  decorativos,  no  hay  para  qué  observar  que  en  vez  de  caminar  al 
logro  de  una  nueva  conquista,  rica  y  valedera,  precipitóse  el  arte  de  cons- 
truir en  la  más  desconcertada  y  desconsoladora  decadencia. 

Desarrollábase  ésta  por  acaso,  preparando  la  extraña  apoteosis  del  ge- 
nio prevaricador  de  los  Donosos  y  Riveras,  infelices  iniciadores  del  churri- 
yuerismo,  bajo  la  dinastía  de  los  Felipes,  en  cuyas  manos  iiabia  caído 
el  cetro  portugués,  tras  el  generoso  y  estéril  sacrificio  de  Sebastian  I, 
virilmente  llorado  por  la  musa  española  (2).  Dominando  las  novedades  de 
Borromino  y  de  sus  imitadores  en  todos  los  ángulos  de  la  Península,  y 


(1)  En  1629  fué  designado,  en  efecto,  para  dirigir  las  obras  de  la  gran  basílica  de 
San  Pedro  en  Piorna,  lo  cual  constituia  la  más  alta  gloria  artística. 

(2)  Nos  referimos  á  la  maguíHca  Canción  ü  la  muerte  del  rry  don  Sebastian,  consa- 
grada por  el  genio  del  divino  Herrera  á  la  memoria  de  tan  infortunado  principe. 
Esta  oda,  que  es  sin  duda  uno  de  los  más  bellos  cantos  de  la  musii  del  siglo  xvi, 
comienza: 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido, 
y  espíritu  de  miedo  envuelto  en  ira.  etc. 
TOMO  xxxvn.  '¿i 
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constituyendo,  como  en  lodos  los  pueblos  meridionales,  el  posible  bello 
ideal  de  los  artistas,  natural  parecía  que  al  contarse  Portugal  entre  las  pro- 
vincias españolas,  las  acogiera  y  practicara;  y  esto,  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que,  según  queda  advertido,  no  había  logrado  allí  el  estilo  plateres- 
co llegar  al  momento  de  su  propiedad,  ni  producido  en  consecuencia  obras 
tales  que  pudieran  contradecir,  con  su  mngníQcencia  y  su  belleza,  aquel 
fácil  triunfo,  alcanzado  por  igual  en  todos  los  pueblos  neo-latinos.  Pero  si 
no  es  lícito  desconocer  (y  fuera  mengua  el  negarlo  sistemáticamente)  que 
dadas  estas  circunstancias  históricas,  y  venido  el  instante  de  la  decadencia 
que  apunta  ya  visiblemente  al  expirar  Felipe  II, — no  pudo  la  España  cen- 
tral llevar  entonces  á  las  comarcas  lusitanas  las  galas  y  tesoros  de  un  arte 
floreciente, — ajusto,  y  más  que  justo,  necesario  es  consignar  en  la  historia  de 
las  artes  ibéricas,  que  no  es  tampoco  merecedora  de  la  dura  cuanto  enco- 
nada acusación  de  haber  corrompido  y  d;ido  muerte  á  las  portuguesas. 

La  prueba  más  fehaciente  y  palmaria  de  esta  verdad,  cuya  ilustración 
importa  más  á  la  integridad  de  la  historia  que  á  las  mutuas  y  vulgares 
prevenciones  de  lusitanos  y  españoles,  la  ofrecen  los  monumentos.  Toda 
la  ojeriza  del  pueblo  portugués  contraía  más  desacertada  que  opresora 
pohtica  de  los  Felipes,  aún  exacerbada  de  propósito,  no  alcanzará,  en  efec- 
to, á  borrar  de  las  márgenes  del  Tajo  las  brillantes  huellas  del  arle  herre- 
riano,  impresas  según  hemos  visto  ya,  en  el  Monaslerio  de  San  Vicente  de 
Fora,  á  poco  de  llamarse  Portugal  provincia  española,  como  no  podrá 
tampoco  oscurecer  la  noble  ingenuidad  de  sus  eruditos,  cuando,  al  quila- 
lar  el  mérito  de  las  más  notables  fábricas  arquitectónicas  de  los  siglos  xvi 
j  xvn,  se  ufanan  comparándolas  con  la  maravilla  del  Escorial,  obra  de 
Felipe  II  (1).  Todo  el  empeño  de  los  doctos,  que  han  repetido  hasta  la  sa,- 
ciedad  (hoy  más  que  nunca)  la  acusación  indicada,  sobre  ser  impotente 
para  dar  al  estilo  plateresco  la  propiedad,  de  que  en  las  regiones  lusitanas 
carece,  aún  olvidando  también  que  la  más  rica  y  espléndida  joya  de  la  or- 
febrería que  posee  Portugal  fué  regalo  del  referido  príncipe  (2),  no  bastará 
á  demostrar  que,  sacudido  el  yugo  español,  se  desasió  varonilmente  el 
restablecido  reino  de  las  influencias  generales,  que  han  dominado  desde 
aquel  tiempo  en  el  mundo  de  las  arles,  saliendo  libre  é  incólume,  así  de 


(1)  Véase  lo  apuntado  sobre  el  particular  en  el  cap.  VI.  pág.  469  de  estos  Eatu- 
dios  (m'im.  144  de  la  presente  Revista). 

(2)  Nos  referimos  á  la  bellísima  Cruz  de.  oro,  ricamente  esmaltada,  que  regaló  á 
los  caballeros  de  Cristo,,  en  Thomar,  don  Felipe  II,  la  cual  se  conserva  hoy  en  el  teso- 
ro de  la  Sé  de  Lisboa,  Haremos  mención  especial  de  ella  en  lugar  oportuno. 
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los  extravíos  de  Borromino  y  de  sus  discípulos,  como  de  los  delirios  chur- 
riguerescos y  de  las  frías  iuiílaciones  de  la  llamada  restauración  clásica, 
patrocinada  por  el  orgullo  y  poderío  de  Luis  XIV.  Expongamos  las  pruebas 
históricas  de  estas  observaciones. 

III. 

Pocas  son  ciertamente  las  obras  arquitectónicas  debidas  á  la  breve  do- 
minación español),  que  han  llegado  integras  á  la  edad  presftnle,  con  ser 
Lisboa  una  de  las  primeras  ciudades  de  la  Península,  dónde  se  inicia  la 
niencionada  revolución  artística,  construyéndose  por  diseños  del  padre 
Guarini,  predilecto  discípulo  de  Borromino,  la  celebrada  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  '^rovidencia  (1).  Ni  abundan  tampoco,  en  lo  restante  del  siglo 
xvii,  las  fabricas  que  lleven  impreso  el  sello  de  aquella  singular  trasfor- 
macion,  cuyos  efectos  debían  hacerse  grandemente  sensibles  en  los  postre- 
ros días  de  la  indicada  centuria.  Cual  monumento  digno  de  aplauso,  entre 
los  que  fueron  erigidos  á  la  raíz  de  la  emancipacio:i,  cítase,  no  obstante,  el 
Monasterio  nuevo  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  fruto  de  la  piedad  y  magnifi- 
cencia de  don  Juan  IV,  fundador  de  la  dinastía  de  Braganza.  Debida  su  Ira^a 
á  un  Juan  Turriano,  que  se  distíngiiia  como  leyente  de  matemáticas  en  la 
Universidad  (2),  echáronsele  los  fundamentos  en  16 Í9,  con  esperanzas  de 
próxima  rea'izacion,  encomendada  la  obra  á  los  cuidados  del  Rector  de  tan 
poderosa  Escuela.  Mas  sólo  al  terminar  del  siglo  y  bajo  el  reinado  de  don 
Pedro  II  (1G96),  llegaba  á  su  colmo  aquella  construcción,  que,  aún  lejana 
de  su  integridad,  ofrece  hoy  á  la  contemplación  del  arqueólogo  notable 
significación  histórica.  De  vasto,  suntifoso  y  regular  ha  sido  repetidamente 
calificado  el  monasterio:  por  rica,  grandiosa  y  de  noble  estilo  romano  fué 
tenida  la  iglesia,  formada  de  una  sola  nave  y  construida  de  sillería.  El  ax- 


il) Caveda,  Ensayo  histórico  «obre  los  diversos  géneros  de  arquitectura  en  España, 
cap.  XXIX,  páj?.  486.  ' 

(2)  Este  Juan  Tumano  era,  sin  duda,  hijo  de  Leonardo  Turriano,  que  en  1595 
desempeñaba  el  cargo  de  veedor  mayor  de  las  obras  reales  y  mereció  la  honra  de  ser 
elogiado  por  el  inmortal  CamOes  en  uno  de  sus  sonetos.  Ambos  pudieron  ser  parientes 
del  famosísimo  Juanelo  Turriano,  ingeniero  predilecto  de  Carlos  V,  autor  del  famoso 
Artificio  e  petera  de  Toledo,  según  Quevedo  apellidaba  al  acueducto  de  la  imperial 
ciudad,  y  artífice  tan  celebrado  en  estay  en  la  futura  corte  de  España,  que  tomaron 
su  nombre  las  calles  de  una  y  otra,  donde  tuvo  su  morada.  El  Turriano,  autor  del 
'Monasterio  nuevo  de  Santa  Clara,  \  areció  ser  el  último  de  aquella  familia  de  artis- 
tas, pues  que  llevaba  el  hábito  de  San  Benito.  A  la  biografía  artística  portuguesa  íQ' 
teresaria  sin  duda  poner  en  claro  y  dar  mayor  extensión  á  estas  indicaciones. 
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perto  investigador  de  la  historia  del  arte,  por  la  disposición  total  de  la 
traza  y  de  las  lineas  generales  de  ambas  construcciones,  por  el  gusto, 
acento  y  distribución  de  sus  miembros  decorativos,  no  menos  que  por  la 
ejecución  de  sus  entalles  y  ornatos,  no  vacilará  en  colocarlas  entre  las 
obras,  que  determinan  el  decisivo  triunfo  de  la  manera  borrominesca  sobre 
la  doble  manifestación  arquitectónica  del  Renacimienlo,  tal  como  en  el 
artículo  precedente  queda  considerada. 

Mostróse,  pues,  en  Portugal  el  arte  de  construir,  durante  el  siglo  xvn, 
aunque  poco  fecundo,  directa  y  estrechamente  relacionado  antes  y  después 
de  la  emancipación,  con  el  arte  cultivado  á  la  sazón  en  las  regiones  de 
Iberia,  hermanándose  así  con  las  demás  naciones  meridionales.  Y  tan  una 
era  la  pendiente  seguida  por  los  constructores,  venidos  en  su  mayor  parte 
de  extrañas  comarcas,  que  sobre  olvidar  el  noble  ejemplo  de  los  monu- 
mentos nacionales,  no  repararon  en  profanarlos  con  sus  desdichados  pro- 
yectos y  adiciones.  Muchas  y  muy  censurables  profanaciones  de  este 
género  í-resenciaban  en  efecto  las  ciudades  españolas,  habiendo  apenas 
basílica  ó  catedral,  en  que  no  osaran  poner  su  mano  los  sectarios  de  Bor- 
romino:  escasos  eran  también  en  Portugal  los  antiguos  edilicios  á  que 
no  alcanzara  igual  desventura,  que  se  propagaba  con  irrespetuosa  igno- 
rancia hasta  los  más  venerados  monumentos  de  la  conquista. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  la  historia  de  la  Sé  Velha  de  Coimbra,  y 
no  habrán  olvidado  que  después  de  las  construcciones  de  don  Jorge  de  Al- 
meida,  características  del  siglo  xvi,  fué  tan  renombrada  basílica  tristemente 
adulterada,  de  1684  á  1704,  por  las  caprichosas  novedades  borrominfísmn , 
que  introdujo  en  ella  la  poco  discreta  solicitud  del  obispo  don  Juan  de  Me- 
ló (1).  En  la  misma  ciudad  del  Mondego  era  la  Iglesia  manuelina  del  Mo 
naslerio  de  Santa  Crws  notablemente  desfigurada  en  sus  bóvedas  y  muros  por 
cortes,  resaltos  y  follajes  de  aquel  revesado  género,  mientras  desaparecía 
su  primitivo  embasamento,  para  dar  lugar  á  un  ancho  zócalo  de  azulejos, 
cuajado  de  representaciones  bíbhcas,  donde  se  advertía,  con  no  menos 
claridad  que  en  los  expresados  miembros  decorativos,  el  lastimoso  eclipse 
que  estaban  padeciendo  las  bellas  artes.  Evora,  Thomar,  Sentaren,  Braga, 
Porto,  Lisboa,  y  otras  importantes  poblaciones  mostraron,  por  último, 
con  análogos  reparos  ó  nuevas  construcciones,  lo  contagioso  de  aquellos 


(1)  Véase  el  artículo  II  de  estos  Estudios  en  el  núm.  122  de  la  Retísta,  p.  162. 
Demás  de  las  profanaciones  en  este  lugar  citadas,  recordaremos  laa  qne  nos  pre- 
senta la  Capilla  mayor  de  la  misma  Sé,  al  lado  de  su  famoso  retablo. 
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desdichados  ejemplos,  cuyos  infelices  procedimientos  debían  trasmitirse, 
en  parte,  á  épocas  menos  desafortunadas  en  el  cultivo  de  la  arquitec- 
tura (1). 

t)e  esta  suerte  dejaba  impresas  en  el  suelo  lusitano  indubitables  huellas 
de  su  existencia  aquel  extravío  artístico  que  reconociendo  su  primordial 
origen  en  las  contradicciones  fundamentales  del  Renacimiento,  habia 
hallado  representación  en  el  genio  de  Borromino,  y  que  propagado  á  toda 
la  Europa  occidental  por  los  admiradores  y  discípulos  de  éste,  recibia 
cierta  especie  de  consagiacion  en  la  obra  De  Architedurá,  compuesta 
y  sacada  á  luz,  después  de  su  muerte,  por  el  afamado  Guarini,  el  más  ar- 
diente de  sus  secuaces.  Dada  la  pendiente,  no  era  sino  muy  natural,  como 
arriba  apuntamos,  el  que  se  despeñaran  por  ella  los  mismos  cultivadores 
del  arte  borrominesco,  desposeídos  de  todo  principio  fundamental,  que 
pudiera  llevarlos  á  reslablecer  los  fueros  del  buen  gusto;  y  á  los  repetidos 
delirios,  canonizados  en  la  encomiada  Cartilla  del  Guarini,  que  habían 
vinculado  en  iog  anales  de  la  decadencia  de  la  arquitectura  ibérica  los 
nombres  de  Barnuevo,  Acosta,  Olmo,  Figueroa  y  otros  ciento,  respondían 
con  extraordinaria  rapidez  y  universal  aplauso,  las  -fastuosas  é  inconexas 
fantasías  de  los  Riveras,  Donosos,  Hurtados  y  Thomés,  á  que  daba  por  fin 
su  apellido  el  no  menos  celebrado  Joséf  de  Churriguera.  El  triunfo  de  tan 
delirante  escuela,  si  tal  pudiera  llamarse  lo  que  carecía  de  toda  ley  funda- 
mental y  conformidad  con  la  naturaleza,  generalizado  prodigiosamente 
en  la  España  de  Carlos  II,  cundía,  con  no  menos  estrago  del  buen  sentido, 
al  Portugal  de  Pedro  II  y  de  Juan  V,  si  bien  estaba  reservado  al  último  de 
estos  principes  en  el  suelo  lusilano  el  mismo  galardón  que  concede  hoy  la 
historia  de  las  artes,  en  el  español,  al  nielo  de  Luís  XIV. 


(1)  Entre  las  más  notables  adulteraciones  de  los  monumentos  de  siglos  ijrece- 
dentes,  nos  serA  dado  citar  la  que  sufrió  el  celebrado  Monasterio  de  Belem,  sustitu- 
yendo á  su  primitiva  Capilla  mayw,  fruto  de  la  transición  mamielina,  la  fábrica 
■piicudo-romana  ó  más  bieu  borrominesca,  que  ha  llegado  á  nuestros  dias.  Esta  y  otras 
profanaciones  han  sido  calificadas,  con  tanta  razón  como  dureza,  por  los  escritores 
cápañoles,  que  han  visitado  á  Lisboa  y  sus  contornos:  el  autor  de  la  ¡íematM  en  Lisboa 
dice,  por  ejemplo,  después  de  mostrar  el  concepto  que  le  merece  la  iglesia  del  Mo' 
naaterio  referido:  "Desgráciala  el  pegote  de  la  Capilla  Mayor,  especie  de  a])ostilla 
greco-romana  de  la  dominación  de  los  Felipes,  y  aún  eran  infinitamente  peores  las 
trasformaciones  bárbaras  (¡ue  los  frailes  hicieron  en  el  convento,  jpirando  sólo  á  su 
fomodidad  ó  á  su  capricho,  sin  cuidarse  para  nada,  no  ya  de  los  respetos  artísticos, 
Itero  ni  siquiera  de  las  exigencias  más  vulgares  del  sentido  conitinn  (II.»  Pateo,  pá- 
gina 14).  La  censura  es  fuerte,  mas  fundada  y  tal  que  podria,  sin  violencia,  aplicarle 
¿  la  mayor  parte  de  los  monasterios  y  conventos  peninsulares. 


374  BSTunioR 


IV. 


"Visitando  las  postreras  comarcas  regadas  por  el  Duero  y  el  Mondego, 
el  Tajo  y  el  Guadiana,  con  el  ilustrado  propósito  de  inquirir  la  historia  de 
las  bellas  artes,  no  es  hacedero  á  la  verdad  el  descubrir  á  menudo  monu- 
mentos en  que,  como  en  la  Portada  del  Hospicio  de  Madrid  y  el  Puente  de 
Toledo  de  la  misma  metrópoli,  el  Transparente  de  la  Iglesia  Primada,  el 
Sagrario  de  la  Cartuja  del  Paular,  la  Fachada  del  Colegio  de  San  Telmo  de 
Sevilla,  el  Triunfo  de  San  Rafael  en  Córdoba,  e'.c,  se  ostenten  maravillosa- 
mente hacinadas  todas  las  inconexas  galas  é  invenciones  del  churrigue- 
rismo, bastando  su  individual  examen  para  formar  entero  concepto  de  lo 
que  fué  y  representó  en  el  proceso  de  las  humanas  aberraciones  aquel  sin- 
gularisimo  estilo.  De  reparar  es,  sin  embargo,  que  siendo  la  época,  en 
que  logra  su  fácil  desarrollo,  grandemente  constructora, — merced  al  pre- 
dominio en  aquella  sazón  alcanzado  por  el  clero,  dado  más  de  lo  justo  en 
las  edades  de  su  mayor  poderío  á  todo  linaje  de  efímeras  novedades, — 
apenas  puede  señalarse,  en  toda  !a  extensión  del  territorio  portugués  una 
localidad  donde  no  hiciera  alarde  de  su  exuberancia,  contándose  muy 
principales  ciudades,  en  que  no  ya  las  fábricas  nuevamente  construidas, 
sino  también  las  antiguas  aparecieron  abrumadas  bajo  la  inútil  y  sofocadora 
balumba  de  la  decoración  y  ornamentación  churriguerescas. 

Distínguense  bajo  este  concepto,  más  que  otras  ciudades  del  centro  y 
del  Mediodía,  algunas  de  las  que  formaron  en  el  Norte  la  cuna  de  la  mo- 
narquía portuguesa;  y  es  entre  todas  notable  la  ciudad  de  Porto. — Como 
en  otro  lugir  dejamos  insinuado  (1),  ya  porque  la  riqueza  y  preponderan- 
cia de  su  clero  diese  lugar  á  ello,  ya  porque  el  crecimiento  é  importancia 
que  alcanzaba  su  activo  comercio  excítara  en  sus  hijos  el  anhelo  de  engran- 
decerla, es  lo  cierto  que  aquella  noble  población,  que  había  prestado  su 
nombre  al  reino  de  Alfonso  Enriquez,  trocaba  desde  mediados  del  siglo  xvn 
su  primitiva  fisonomía,  sustituyendo  donde  quiera  á  las  antiguas  fábricas 
arquitectónicas  de  los  tiempos  medios  ora  las  construcciones  borrominescas, 
ora  las  más  fantásticas  y  desatinadas  del  churriguerismo.  Predominan, 
SiU  embarga,  las  últimas  á  tal  extremo  que  bastan  para  imprimir  á  toda  la 
ciudad  esppcialisímo  carácter,  no  ya  sólo  respecto  de  quien  para  examinarla 


(1)    Véase  el  artiículo  II  do  los  presentes  Estudios,  pág.  162  del  número  122  de  la 
Revista  de  EspaSa. 


MONUMENTALES   V    ARQUEOLÓGICOS.  375 

penetra  en  su  recinto,  síqo  también  respecto  del  que  acierte  á  contem- 
plarla de  lejos.  Torres,  chapiteles,  cúpulas,  frontis  de  fachadas  eleran  á 
los  aires,  sobre  el  común  de  las  construcciones  urbanas,  sus  inmensas  moles 
de  granito  que  destacan  y  se  dibujan  en  desiguales  horizontes,  revelándose 
desde  luego  á  vista  del  viajero  ilustrado,  en  las  lineas  generales  de  todos 
aquellos  monumentos,  caprichosamente  adulteradas  por  accidentes  tan 
desairados  como  inoportunos,  la  absoluta  dominación  que  ejercía  en  el 
gusto  de  constructores  y  patronos  la  aberración  churrigueresca. 

No  cumple  á  nuestro  intento,  ni  fuera  tampoco  agradable  tarea,  el  des- 
cribir individualmente  estos  singulares  edificios,  cuya  decoración,  que 
afecta  no  pocas  veces  á  su  misma  extraclura,  es  con  frecuencia  refractaria 
3l  más  paciente  análisis.  Para  ministrará  nuestros  lectores  exacta  aun- 
que ligera  idea  del  grado,  á  que  los  arquitectos  portugueses,  y  en  particu- 
lar los  de  Porto,  llevaron  la  imitación  del  churriguerismo,  desarrollado 
originariamente  en  España  por  los  trámites  arriba  advertidos,  bien  seria 
fijar  por  un  instante  nuestras  miradas  en  la  celebrada  catedral  de  la  ya 
citada  reina  del  Duero.  Mecciónase  en  las  crónicas  y  documentos  de  la 
Edad-Media,  la  Sé poríuense,  erigida  en  tiempo  de  doña  Teresa  Alfonso, 
como  un  baluarte  suficiente  á  defender  la  ciudad,  durante  las  sangrientas 
discordias,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xn  estallaron  entre  su  pode- 
roso obispo  y  el  no  menos  belicoso  de  Coimbra:  celébranse  al  par  en  au- 
torizados testimonios,  bien  que  usando  de  brevedad  mortificadora,  los  pri- 
mores de  su  fábrica,  que  respondiendo  á  la  magnificencia  de  sus  obispos, 
parecían  advertir  á  la  posteridad  que  no  era  indigna  de  competir  con  la 
Sé  Yelha  de  la  Atenas  portuguesa:  elógianse,  finalmente,  en  más  cercanos 
dias,  insignes  memorias  arlislicas,  que  determinaban  en  tan  renombrada 
catedral  los  sucesivos  desarrollos  de  la  arquitectura  ojival,  cuyos  vestigios 
se  trasmiten  hasta  los  tiempos  modernos.  Pero  nada  existe  ya,  por  desdi- 
cha, en  todo  el  edificio,  que  contribuya  á  consagrar  debidamente  estos 
históricos  recuerdos,  produciendo  su  aspecto,  por  el  contrario,  en  el  ánimo 
do.l  ilustrado  arqueíMogo  el  más  doloroso  desencanto. 

La  osada  mano  de  los  churrigucristas  no  acertó,  sin  embargo,  á  borrar 
toda  idea  de  la  primitiva  basílica,  ni  aún  de  la  catedral  del  siglo  xiv,  forza-' 
dos  por  las  mismas  prescripciones  de  la  liturgia  á  respetar  la  tradicional 
extruclura  del  templo  católico.  Quedó  allí  la  reminiscencia  del  caracterís- 
tico pórtico  que  embelleció  un  tiempo  la  basílica  románica,  en  otro  de 
arcos  poco  regulares,  rudamente  trazados  y  ataviados  por  toscos  y  desa- 
bridos exornes  en  intradós  y  dovelas:  conservóse  hasta  cierto  punto  la  dis- 
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posición  general  de  la  Imafronte,  si  bien  se  alteraron  por  extremo  sus  an- 
tiguas proporciones,  asi  en  la  portada  como  en  el  cuerpo  central  y  el  co- 
ronamiento: en  cambio  de  las  ligeras  y  esbeltas  torres  que,  á  semejanza  de 
ciertas  basílicas  españolas,  hubieron  de  flanquear  aquella  principal  facha- 
da, y  en  sustitución  délas  almenas  que  cerraban  sin  duda  su  muro  central, 
como  en  la  Sé  Velha  de  Coimbra,  hacinábanse  en  el  expresado  corona- 
miento áticos  y  frontis  de  menguada  traza,  cargados  de  miembros  deco- 
rativos, si  no  del  todo  incoherentes  y  despropositados,  faltos  al  menos  de 
verdadera  proporción  y  armonía. 

Pero  si  á  pesar  de  tan  groseras  trasformaciones,  principalmente  opera- 
das en  la  Imafronte  de  la  antigua  Sé'de  Porto,  parece  revelarse  todavía  en 
ella  el  primer  sello  de  l,i  basílica  de  los  siglos  xi  y  xn,  lícito  es  consignar 
(jue  no  fueron  en  modo  alguno  más  respetadas  las  demás  parles  del  edifl- 
cío.  Empeño  vano  fuera  ciertamente  el  de  buscar  otras  más  estrechas  ana- 
logías entre  la  fábrica  de  los  discípulos  de  Churriguera  y  la  construcción 
roí/iánictt  en  el  interior  del  templo.  Planta,  alzado,  machones,  arcos,  cor- 
nisamentos, bóvedas,  cúpula,  todo  es  en  la  actual  Séporluense  adulteración 
de  las  construcciones  anteriores  ó  fruto  legítimo  de  aquella  delirante  deca- 
dencia artística,  que  llt^naba  de  caprichosos  cngentlros  desde  el  uno  al  otro 
confm  de  la  Península  Ibéric^,  aventajando  al  desconcierto  de  la  concep- 
ción la  más  ruda  ejecución  de  sus  inoportunos  y  mal  distribuidos  ornatos 
Los  que  en  tal  manera  profanaban  las  antiguas  glorias  del  arle  y  de  la  cul- 
tura lusitana,  no  mostraban  mayor  respeto  á  las  memorias  históricas  en  la 
Sé  de  Porto  depositadas:  la  obra  churrigueresca  aventó  las  cenizas  y  des- 
truyó los  sepulcros  de  muy  renombrados  obispos  de  aquella  diócesi,  con- 
fundiendo al  par  entre  los  escombros  de  la  primitiva  basílica  respetables 
lucillos  de  personajes  ilustres,  entre  los  que  se  veía,  no  sin  respeto,  el  de 
la  heroica  doña  María  de  Pacheco,  esposa  de  Juan  de  Padilla  (1). 


''1)  Nuestro  ilustrado  amigo,  el  elegante  escritor  t).  Ángel  Fernandez  de  los  Rios , 
autor  de  muy  estimables  trabajos  sobre  Portugal,  nos  manifestó,  durante  nuestra 
residencia  en  Lisboa,  el  empeño  que  habia  puesto  en  descubrir  el  paradero  de  la 
tumba  de  esta  ilustre  española.  Su  diligencia,  auxiliada  por  muy  doctos  varones, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  actual  obispo  de  Porto,  ha  sido  no  obstante  del  todo 
estéril.  Sensible  es  ciertamente  el  hecho;  pero  no  único  en  Portugal,  como  no  lo  es 
tampoco  en  España,  donde  análogas  reconstrucciones  han  dado  iguales  resultados,  no 
ya  sólo  respecto  de  personajes  del  orden  civil,  sino  respecto  de  insignes  prelados  y 
escritores  eclesiásticos.  La  erudición  española  busca,  en  efecto,  vanamente  la  tumba 
de  fray  Luis  de  León,  como  investiga  sin  fruto  el  sitio  que  ocupó  un  dia  la  sepultura 
de  Cervantes. 
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Mientras  se  repelían  en  el  suelo  portugués  con  harta  frecuencia,  como 
se  repetian  en  toda  España,  estos  ó  análogos  ejemplos  del  más  desatinado 
churriguerismo,  en  el  mismo  suelo  donde,  por  invencible  ley  de  los  hechos, 
habia  brotado  la  semilla  esparcida  en  toda  la  Europa  meridional  por  los 
discípulos  y  sectarios  de  Borromino,  hacíanse  los  mayores  esfuerzos  para 
restituir  á  las  belUs  artes  su  antiguo  esplendor,  procurando  reanudar  los 
triunfos  del  Renacimiento.  Presentes  siempre  alli  á  la  contemplación  délos 
hombres  doctos  los  magnificos  ejemplos  de  la  antigua  Roma,  no  era  de 
maravillar  que  el  estudio  arqueológico  de  los  monumentos  gentílicos, 
obrando  sin  tregua  en  las  esferas  de  la  razón,  contribuyera  poderosamente 
á  corregir  los  extravíos  del  gusto,  y  ejerciera  eficaz  influjo  en  la  práctica 
de  las  bellas  artes.  Así,  primero  el  celebrado  Bernini  y  más  larde  el  caba- 
llero Fontana,  aspirando  á  ganar  la  gloria  de  los  innovadores,  lomaban  la 
iniciativa  en  la  empresa  de  una  nueva  restauración  arquitectónica,  que, 
como  la  más  celebrada  del  Renacimiento,  reconocía  por  única  forma  la 
imitación  greco-romana.  No  poseíanlos  restauradores  el  genio  ni  el  talento 
de  Brunellcsclii,  ni  de  Miguel  Ángel;  y  sin  embargo,  imprimiendo  en  sus 
construcciones  cierta  grandiosidad  y  nobleza,  derivadas  de  los  antiguos 
modelos,  no  solamente  alcanzaban  á  desterrar  de  Italia  los  desvarios  borro- 
míneseos,  sino  que  fundando  no  despreciable  escuela,  lograban  también 
llevar  el  fruto  de  sus  meritorios  esfuerzos  á  las  demás  naciones  de  la  culta 
Europa. 

Cupo  á  Francia,  levantada  á  desusado  poderlo  por  la  fortuna  de 
Luis  XIV,  la  suerte  de  dar  ilustrada  acogida  á  las  máximas  artísticas,  que 
constituían  la  referida  escuela,  honrada  siempre  con  el  nombre  de  Fonta- 
na; y  aplicadas  con  grande  aplauso  por  el  entendido  Perrault  á  las  suntuo- 
sas construcciones  del  Lüuvre,  en  que  se  extremaba  la  grandeza  de  tan  po- 
deroso monarca,  no  ya  sólo  fecundaban  las  esferas  mayores  de  la  construc- 
ción en  aquella  fastuosa  corte,  sino  que  derramándose  á  lodos  los  ángulos 
del  imperio  francés,  constituían  al  cabo  un  sistema  decorativo,  el  cual 
nitírecia  ser  designado,  según  insinuamos  arriba,  con  el  nombre  del  mismo 
Luís  XIV.  Logrado  el  triunfo  por  los  restauradores,  no  era  por  cierto  in- 
diftirente  á  la  propagación  de  las  áoclv'\ndi  anti-borrominescas,  el  onmímodo 
predominio  de  la  política  galicana;  y  dicho  se  está,  por  lo  que  á  la  Penin 
sula  Ibérica  concierne,  que.  asentado  en  el  trono  de  España  el  duque  de 
Aüjou,  cuyo  gusto  y  cuyas  aficiones  artísticas  se  habían  formado  á  orillas 
del  Sena,  no  podía  dejar  de  reflejarse  en  la  corle  de  la  nueva  dinastía 
aquella  inconlraslable  influencia,  que  obrando  al  par  en  las  regiones  de  la 
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práctica  y  de  la  teoría,  estaba  llamada  á  realizar  una  Irasform ación  com- 
pleta (1), 

V. 

Respondía  Portugal  á  este  general  movimiento  de  reacción  hacia  la 
imitación  greco-romana  con  el  mismo  anhelo  de  novedad,  que  le  había 
llevado  á  abrazar  los  extravíos  del  churriguerismo.  Ciñendo  la  diadema  lu- 
sitana un  príncipe  tan  ilustrado  y  amigo  de  la  magnificencia  como  lo  era 
Juan  V,  de  quien  se  ha  repelido  que  «lendo  á  sua  disposicáo  os  thesouros 
»da  America,  deixou  assígnalada  a  sua  epocha  opulenta  cm  moitos  ediíl- 
Hcios  monumentaes.»  inaugurábase,  en  efecto,  aquella  Era  apellidada  an- 
tonomásticamenle  de  res/aiírocton  clásica,  no  sin  que  se  reprodujera  en  las 
cnidades  del  T.ijo  y  del  Mondego  el  singular  fenómeno  que  se  operaba  en 
la  corte  de  Felipe  V,  confiada  á  artistas  extranjeros  la  iniciativa  de  aquel 
desenvolvimiento  arquitectónico,  que  parecía  realizarse  en  nombre  y  para 
decoro  de  la  nacional  cultura.  Asi  como  el  nieto  de  Luis  XIV  llamaba  su- 
cesivamente á  su  corte  á  un  Juvara  y  un  Sachetti,  á  un  Marchand  y  un 
Carlier,  ya  celebrados  por  sus  obras,  así  también  atraía  Juan  V  á  sus  esta- 
dos un  Ludovici,  un  Giustí,  un  Maío  y  otros  no  menos  renombrados  ar- 
quitectos italianos,  alemanes  y  franceses,  entre  quienes  llegó  á  contarse  el 
mi^mo  Juvara,  antes  de  su  venida  á  España  (2).  La  presencia  de  estos 
constructores  se  revelaba  en  el  suelo  jjortugués  por  muy  notables  fábricas, 
suficientes  á  demostrar,  tanto  por  la  nobleza  de  sus  aspiraciones  como 
por  su  material  grandeza,  que  habían  encontrado  allí  los  propugnadores 
de  Borromino  y  de  Churriguera  digno  é  inteligente  Mecenas. 

Distinguiéronse,  sin  exceder  del  reinado  del  referido  don  Juan  V  (1706- 


(1)  La  necesidad  de  abreviar  todo  lo  posible  estas  indicaciones,  nos  fuerza  á  omitir 
aquí  la  relación  de  los  hechos  que  se  refieren  más  particularmente  á  los  esfuerzos  he  - 
chos  por  Felipe  V  para  producir  las  reformas  artísticas  á  que  aspiraba.  Bueno  es 
tener,  sin  embargo,  presente  que  no  sólo  procuró  el  nieto  de  Luis  XIV  traer  á  Es- 
paña, como  observaremos  después  en  el  texto,  arquitectos  de  reconocido  mérito,  para 
construir  los  palacios  de  Aranjuez,  Riofrio,  la  Granja  y  Madrid,  sino  que  fundó  desde 
luego  una  Junta  preparatoria  para  el  estudio  y  propagación  de  las  bellas  artes  (1744), 
base  de  la  futura  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes,  apellidada  de  San  Fernando,  á 
que  confió  Fernando  VI  la  restauración  del  buen  gusto  (1752).  El  empeño  de  Felipe  V 
para  segundar  en  España  los  pasos  de  su  ilustre  abuelo,  en  bÍ3n  de  las  artes,  y  con 
especialidad  de  la  arquitectura,  no  pudo  ser  ni  más  evidente,  ni  más  fructuoso  en  el 
sentido  de  la  llamada  restauración  clásica. 

(2)  Caveda,  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  arquitectura  empleados 
enEi-paña  desde  la  dominación  romana  hasta  nuestros  dias,  cap.  XXX,  pág.  500. 
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175.0),  entre  otras  suntuosas  construcciones  civiles  y  religiosas  el  Palacio 
de  las  Necesidades,  el  Convento  de  Mafra,  la  Biblioteca  y  la  Torre  de  la 
Universidad  de  Coimbra,  la  Capilla  de  San  Roque  y  el  Acueducto  de  las 
aguas  libres  en  Lisboa,  sirviendo  á  todos  como  de  corona  en  la  misma  ca- 
pital del  reino  la  iglesia  Patriarcal,  cuya  grandeza,  dicen  los  naturales, 
«ogualava  a  do  Vaticano.»  A  ser  otro  nuestro  intento,  exigiria  sin  duda  la 
imporlanria  de  estas  obras,  grandemente  celebradas  por  muy  doctos  es- 
critores, asi  extranjeros  cual  nacionales,  detenido  é  individuiíl  examen. 
En  la  imposibilidad  de  satisfacer  plenamente  este  deseo,  y  destruida  por  el 
terrible  terremoto  de  1755  la  basílica  Patriarcal,  que  señalada  por  autores 
coetáneos  cual  prototipo  de  magnificencia  y  de  belleza,  pudiera  ministrar- 
nos el  más  perfecto  modelo,  bien  será  fijarnos  por  algunos  momentos  en 
las  que  más  propia  y  eficazmente  caracterizan  h;iy  la  citada  restauración 
clásica,  no  sin  exponer  antes  una  observación  merecedora,  en  nuestro 
concepto,  de  ser  tomada  en  cuenta  por  nuestros  lectores.  Digna  de  la  esti- 
mación critica  es,  en  efecto,  la  consideración  de  que,  al  mencionar  los  es- 
critores lusitanos  sus  más  loados  edificios  de  fines  del  siglo  xvi  y  princi- 
pios del  xvu,  prorumpan  con  frecuencia  en  esta  ó  análoga  frase:  «A  sua  tra- 
•Qa  é  similhanle  a  do  Escurial;»  de  notar  es  también  que.  al  ponderar  la 
belleza  de  las  construcciones  religiosas  del  reinado  de  Juan  V  afirman,  aún 
los  menos  dados  á  la  bipi'rbole,  que  son  otras  tantas  imitaciones  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  in  Vaticano. 

Cúmplese  esta  circunstancia  (que  determina  en  cierto  podo  y  caracte- 
riza las  aspiraciones  y  la  influencia  predominante  en  cada  una  délas  refe 
ri'las  épocas)  muy  principalmente  en  la  renombrada  Iglesia  de  la  Estrella 
de  Lisboa,  y  con  mayor  particularidad  en  la  del  grandioso  Convento  de 
Mafra.  El  entendido  autor  de  Las  artes  en  Portugal  decia  á  este  propósito^ 
tratando  del  último  templo:  «La/í;/cí/a  [de  Mafra]  es,  como  la  de  la  Estre- 
»lla  [de  Lisboa]  una  imitación  en  miniatura  de  la  Iglesia  de  San  Pedro 
»[de  Roma].  Mide  próximamente  65  metros  de  largo,  y  hállase  incrustada 
»en  el  interior  de  mármol  blanco  y  rosa.  Toda  la  Iglesia  (añade)  presenta 
«i  iteriormente  un  conjunto  armonioso  de  proporciones  y  decolores:  es  al 
»par  rica  y  sencilla,  y  constituye  un  trozo  de  arquitectura  irreprochable, 
«producido  todo  de  una  vez.  Allí  no  hay  anacronismos,  ni  confusión  de 
«ideas;  y  si  el  progreso  no  pone  en  ella  su  mano,  conservará  esta  obra  su 
«belleza  mientras  exisla»  (1).  En  efecto,  la  Iglesia  del  renombrado  Convento 


(1)    O  per.  cit.,  pág.  337. 
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de  Mafra,  empezada  en  1717  y  terminada  en  1750,  excitó  de  tal  raano' 
ralos  cuidados  de  Juan  V  que  desde  el  instante  de  abrirse  sus  cimientos 
bajo  la  dirección  del  arquitecto  alemán  Juan  Federico  Ludovici,  encargó 
á  las  ciudades  de  mayor  reputación  artística  en  toda  Europa,  no  ya  sólo  las 
numerosas  estatuas  de  mármol  y  los  ornamentos  de  bronce  que  debian 
decorarla,  sino  también  los  principales  objetos  del  mobiliario,  destinados 
alienarlas  prescripciones  litúrgicas  (1).  Mas  si  pudo  ental  modo  con- 
tribuir el  regio  empeño  á  la  magnificencia  de  esta  obra,  terminada  en  tan 
breve  plazo,  ni  era  el  pensamiento  de  reproducir  en  miniatura  la  basílica 
vaticana,  el  más  adecuado  para  imprimirle  el  sello  de  la  nacionalidad  por- 
tuguesa, ni  menos  alcanzaba  á  labrar  la  apetecida  unidad  el  medio  de 
encomendar  á  tan  diferentes  centros  artísticos  la  ornamentación,  que  de- 
bía distinguirla. 

De  esta  doble  incongruencia,  fuente  de  personales  elogios  para  don 
Juan  V,  debía  nacer  en  cambio  la  desdichada  contrariedad  que  al  primer 
golpe  de  vista  descubre  el  viajero  entendido  entre  la  imitación  arquilec- 
lóníca  y  la  producción  estatuaria,  que  constituyen  el  famoso  templo  de 
Mafra.  Fachada,  vestíbulo,  iglesia,  vénse  profusamente  decorados  de  es- 
tatuas y  relieves;  mas  sobreño  corresponder  en  sus  formas  y  movimien- 
tos, como  pedia  la  integridad  de  la  creación,  á  las  líneas  generales  del 
edificio,  tampoco  guardan  entre  sí  identidad  de  estilo,  distando  por  ex- 
tremo de  la  ambicionada  sencillez  clásica;  y  mientras  no  carecen  algunas 
de  cierto  mérito,  aparecen  las  más  grandemente  amaneradas  y  ayunas  de 
toda  corrección  en  el  diseño.  Pero  este  poco  satisfactorio  resultado  no 
f^e  limitaba  por  cierto  á  la  Iglesia  de  Mafra,  dada  la  situación  en  que  la 
magnificencia  del  príncipe  colocaba  á  las  bellas  artes.  Elogiada  es  sobre- 
ijiodo  en  Lisboa  la  Iglesia  de  San  Roque  y  conceptuada  en  ella  como  un 


(1)  Los  redactores  del  Gabinete  Histórico,  dado  á  luz  en  Lisboa  durante  el  primer 
tercio  del  presente  siglo,  elogian,  no  sin  visible  hipérbole,  el  empeño  con  que  el  mo- 
narca portugués  atendió  á  la  construcción  y  exorno  de  este  templo,  escribiendo:  "En 
"la  época  en  que  la  iglesia  fué  empezada,  encargó  el  rey  trabajos  en  muchas  ciuda- 
"des  y  comarcas  de  Europa,  tales  como  lloma,  Venecia,  Milán,  Holanda,  Francia, 
"Lieja  y  Genova.  En  una  parte  se  hicieron  las  grandes  campanas  y  carriUones;  en  otra 
"los  candelabros  y  las  lámparas  de  bronce;  aquí  un  gran  número  de  estatuas  de  már- 
"mol;  allí  la  obra  de  los  bordados,  las  casullas,  etc.,  etcn  {Oper.  cit.,  t.  VIII,  página 
127).  Los  redactores  del  Gabinete  Histórico  ponderan  graodemente  la  actividad  des- 
plegada en  los  trabajos,  merced  á  la  perpetua  inspección  del  rey,  llegando  á  asegurar 
que  se  emplearon  2.500  carros  en  trasportar  la  piedra  para  la  fábrica,  contándose 
hasta  45,000  personas  empleadas  en  sus  trabajos. 
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verdadero  portento  la  Capilla  de  San  Juan  Bautista  (1):  exornada  de  re- 
tablos, formados  de  lapiziázuli  y  pórfido,  serpentina  y  otros  mármoles 
antiguos,  y  enriquecidos  por  festones  y  follajes  de  bronces  dorados,  ofre- 
ce en  sus  muros  tres  grandes  cuadros  de  mosaico,  que  representan,  en  el 
centro,  el  Bautismo  del  Salvador,  y  á  los  lados,  la  Anunciación  y  la  Ba- 
jada del  Espíritu  Santo  (2).  El  mayor  mérito  de  toda  esta  obra,  demás 
de  la  riqueza  intrínseca  de  sus  materiales,  consiste,  al  decir  de  los  escri- 
tores indígenas,  en  haber  s'do  hecha  en  Roma  (1744),  de  donde  fué  tras- 
portada á  Portugal  y  armada  en  la  Iglesia  de  San  Roque  por  los  años 
de  1746. 

Menos  fastuosas  las  demás  construcciones  del  reinado  de  don  Juan  V, 
que  dejamos  citadas,  no  por  eso  dejan  de  revelarnos  con  igual .  eficacia  el 
momento  histórico,  en  que  fueron  levenladas.  En  particular,  la  Biblioteca 
d<í  la  Universidad  coimbricense,  con  su  elegante  y  grandioso  pórtico,  orna- 
do de  festones  y  escudos  de  armas  y  decorado  de  eruditas  leyendas  lati- 
nas (3),  acabado  antes  de  1735  y  la  Torre  de  la  misma  Escuela,  erigida  de 


(1)  Llega  á  tal  punto  la  hipérbole,  que  en  una  Descripción  abreviada,  escrita  en 
francés,  que  suele  repartirse  gratuitamente  á  los  viajeros  que  visitan  la  Iglesia  de  San 
Hoque,  se  lee:  "Le  milieu  du  pavé  de  la  cbapelle,  qui  «st  en  mosaíque,  représente  un 
"globe  terrestre,  comrae  pour  indiquer  que  ees  tableaux  (los  que  citaremos  á  con- 
"tinuacion)  sont  les  plus  precieux  quHi  y  aií  ^daiis  le  monde.w  El  globo  representado 
en  el  pavimento  es,  sin  embargo,  la  esfera  armilar  del  rey  don  Manuel,  adoptada  sin 
duda,  como  un  recuerdo  de  gloria  y  de  magnificencia,  por  don  Juan  V. 

(2)  Generalmente  se  afirma  en  Lisboa  que  estos  cuarlros  de  mosaico  fueron  ejecu' 
tados  sobre  dibujos  de  los  más  antiguos  artistas  italianos  del  gran  siglo:  "el  de  San 
Juan  Bautista  fué  diseñado  (dicen)  por  Miguel  Ángel;  el  de  \&  Anunciación  por  Guido 
Reni;  el  del  Espíritu  Santo  por  Rafael  de  Urbino  "f  Description  abregée  de  la  Chapelle 
royal  jiontificale  de  Saint  Jean  Baplible  dan»  i  Eglise  de  Saint  Roch  á  Lisbonne). 
Imposible  es  mayor  desconocimiento  de  la  liistoria  del  arte;  pero  lo  que  más  noa 
sorprende  en  tales  calificaciones  es  que  esto  se  diga  y  escriba  después  de  publicado  el 
libro  del  conde  de  Raczynski,  quien  observa  atinadamente  que  los  mosaicos  estaban 
lieclioa  sobre  cuadros  medianos,  inferiores  á  las  obras  de  Cario  Maratta,  con  las  cua- 
les guardaban  ciertas  analogías  {Les  Arts  en  Portugal,  pág.  290).  El  dibujo  y  gusto  de 
estos  mosaicos  son  verdaderamente  barrocos  y  no  pueden  por  tanto  confundirse  con 
obra  alguna  del  siglo  xvi. 

(3)  Las  leyendas  á  que  nos  referimos  están  concebidas  en  los  siguientes  términos. 
En  el  friso  del  entablamento: 

Hanc  augusta  dkdit  libkis  Gollimbkia  sedem, 
vt  caput  exornet  buliotheca.  «uum. 

Sobre  la  puerta  de  entrada,  en  una  plancha  de  bronce: 

LUSIADAE,  HAHC   VOBIS   SAP1ENTIA   CONDIDIT   ARCEMÍ 
DUCTORES   LlBUl;   MILES   ET  ARMA    LABOR. 
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1728  á  1734,  contrastan,  por  su  especial  carácter,  con  otras  obtas  del  mis- 
mo siglo,  elevadas  en  el  gran  Terreiro,  como  contrastan  en  la  capital  del 
reino  con  todos  los  edificios,  posteriores  á  la  calástrofe  de  1755,  el  Acue- 
ducto de  las  aguas  libres,  debido  al  arquitecto  Manuel  Maio,  y  el  mi»mo 
Palacio  de  las  Necesidades,  el  cual  es  acaso  la  construcción  de  don  Juan  V 
que  más  recuerda  las  ponderadas  fábricas  de  Luis  XIV.  Y  decimos  que 
contrastan  las  mencionadas  producciones  arquitectónicas  con  las  restantes 
del  último  siglo,  porque  tanto  en  Portugal  como  en  España,  dado  el  devoto 
empeño  de  una  imitación  poco  discernida  y  consciente,  se  acentúa  nota- 
blemente el  movimiento  de  la  llamada  restauración  clásica,  mediada  ya  la 
expresada  centuria,  aspirándose  á  mayor  sobriedad  y  sencillez  de  formas; 
erudito  anídelo  que  sometiendo  las  creaciones  ai  tísticasá  cánones  determi- 
nados, acabaría,  como  sucede  en  breve,  por  reducir  la  práctica  de  la  ar- 
quitectura al  empleo,  casi  mecánico,  de  muy  contadas  fórmulas,  erigidas 
en  sacramentales  principios. 

Debióse  en  España  este  segundo  desenvolvimiento  del  arte  del  siglo 
xvni,  á  los  hombres  que  rodearon  á  Carlos  III:  obedeció  en  Portugal  á  los 
esfuerzos  hechos  en  bien  de  la  cultura  lusitana  por  el  afortunado  ministro 
de  José  I,  á  quien  niegan  y  conceden  al  par,  con  parcial  criterio,  los  histo- 
riadores de  nuestros  dias  el  lauro  debido  á  los  grandes  hombres.  No  tan 
sevferos  y  ajustados  á  las  reglas  prestablecidas  como  los  erigidos  bajo  los 
auspicios  del  monarca  español,  muestran  en  efeclo  los  monumentos  portu- 
gueses de  este  singular  periodo,  con  el  indicado  propósito  de  dar  mayor 
fencillez  á  las  formas  arquitectónicas,  el  no  disimulado  intento  de  aspirar 
á  cierta  originalidad,  que  era  por  desgracia  materialmente  imposible.  Fal- 
taba al  arle  de  construir,  no  ya  sólo  aquella  fecundante  tradición,  que  in- 


En  el  interior,  sobre  la  misma  puerta,  se  lee  también  en  otra  plancha  de  bronctJ 

PaNDUNTUR  CUNCTIS   EXCULTA   PALATIA  LIBRIS: 
HUC  A  des;   AUCTORES   CONSULE,   DOCTUS  ERlSí 

Haec  t.bi  pro  studis  et  lex  et  norma  tenenda  est: 

MENS  LEGAT,  OBSERVET  SEDULA;    PENNA  NOTET . 

Como  se  ve,  estas  inscripciones  responden  también  al  gusto  de  la  época.  La  5»'- 
bliofeca  de  la  Universidad,  que  según  declara  Raczynski,  es  la  más  bella  y  ricamet.te 
ornada  de  cuantas  habia  visitado  (Les  Arts  en  Portugal,  pág.  471),  ostenta  sus  bó- 
vedas exornadas  de  no  despreciables  frescos,  que  ponderan  por  extremo  loa  natura- 
les. Lo  mismo  sucede  con  la  estantería  que  la  enriquece,  la  cual  califican  como  de 
gosto  chinez,  siendo  realmente  una  extravagancia  arquitectónica .  Los  citados  frescos 
y  demás  decoración,  debidos  á  Antonio  Simoés  Ribeiro  y  Vicente  Nuñez,  estaban 
terminados  en  1724. 
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funde  levantado  espíritu  á  sus  más  importantes  trasformaciones,  sino  tam- 
bién aquel  aprendizaje  que  sirve  á  la  continua  de  fundamento  á  su  espe- 
cial tecnicismo,  y  hallábase  desposeído  igualmente  del  noble  obsequio  de 
la  estatuaria,  caida  desdichadamente  en  la  más  dolorosa  decadencia.  Así 
mientras  en  el  famoso  Palacio  de  Ajuda,  que  algún  escritor  de  bellas  artes 
califica  de  «grande  y  triste  inutilidad,  que  jamás  será  terminada»  (1),  an- 
helaba el  italiano  Javier  Fabri  (2),  al  paso  que  seguia  el  ejemplo  de  los 
grandes  maestros,  sus  compatriotas,  desplegar  las  alas  de  su  ingenio,  tanto 
respecto  de  Id  traza  general  como  de  la  decoración  del  edificio,  hacian  los 
autores  de  las  nuevas  construcciones  de  la  Universidad  de  Coimbra,  reali- 
zadas en  virtud  de  la  reforma  del  marqués  de  Pombal  (1772),  el  más  las 
limoso  alarde  de  postración  artística  que  jamás  pudiera  imaginarse.  Al 
contemplar  en  el  gran  Terreiro  las  portadas  de  losPflfos  das  Escolas,  y  de 
la  Cazado  Hedor;  al  recorrer  los  pórticos  de  la  Via  latina  y  penetrar  des- 
pués on  los  Salones  de  grados  y  de  exámenes  [bs  generaes),  no  es  posible 
dominar  la  admiración  que  nos  produce  la  infelicidad  de  aquella  escultura 
y  talla,  conque  pródigamente  se  pretendió  enriquecerlos,  maravillándonos 
no  menos  al  considerar  que  esta  exhibición  de  tan  dolorosa  impotencia 


(1)  Raczynski,  Les  Arts  en  Portugal,  pág.  338. 

(2)  Es  por  extremo  curiosa  la  anécdota  que  á  propósito  de  la  construcción  d«l 
Palacio  de  Ajuda  aprende  el  viajero  que  visita  á  Lisboa,  recogida  ya  discfetament» 
por  alguno  de  los  escritores  espaaoles,  que  han  empezado  á  fijar  sus  miradas  en  el 
vecino  reino.  Destruido  por  el  terremoto  de  1755  el  antiguo  palacio  real  (acaso  el 
construido  por  Andrea  Contucci  en  1485  por  mandato  de  Juan  II)  y  devorado  por 
las  llamas  eu  1761  el  provisional,  ocupado  por  don  José  I,  habia  procurado  el  marqués 
de  Pombal,  aunque  en  vano,  obtener  un  proyecto  que  satisficiese  sus  deseos.  Habla- 
ba un  dia  el  conde  de  Castelhomellior  con  varios  personajes  de  la  corte  sobre  la  infeli- 
cidad de  estos  proyectos,  á  la  sazón  en  que  le  hacia  la  barba  Javier  Fabri,  criado  que 
habia  traido  consigo  de  lloma,  al  ser  llamado  al  ministerio.  Lamentábase  el  conde 
de  aquel  mal  éxito;  y  como  preguntara  inconscientemente  que  quien  seria  capaz  de 
concebir  y  de  ejecutar  un  proyecto,  verdaderamente  grande  con  aquel  intento,  res- 
pondióle Fabri  instintivamente:  — II Yoii— Admirado  el  ministro,  exclamaba:  — ¡Tú...  I 
— y  reponía  el  barbero  gravemente: — nYo.n  — Castelhomelhor  le  preguntaba  despuei 
si  era  arquitecto,  ó  habia  hecho  estudios  de  arquitectura,  y  Fabri,  sin  desconcertarse 
por  estas  preguntas,  satisf  acial  as.  manifestando  que  habia  viajado  y  visto  mucho, 
U'^vado  de  su  afición  á  las  artes  :-iiHe  visto,  he  observado,  he  aprendido  á  dibujar, 
ity  me  creo  capaz  de  hacer  el  plano  de  un  gran  paiacion  (anadia  por  último).  Vencido 
el  ministro  de  la  seguridad  con  que  se  expresaba  el  barbero,  autorizóle  á  hacer  loa 
plano?,  que  jiresentados  quince  dias  después,  eran  aprobados  unánimemente  en  1» 
corte. — Fabri  no  realizó,  sin  embargo,  .sino  una  pequeña  parte  de  su  proyecto,  y  aun 
para  lo  edificado  hubo  menester  de  la  ayuda  de  Antonio  Francisco  llosa,  heredán- 
dole eu  la  dirección  de  los  trabajos  el  arquitecto  Costa. 
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estatuaria,  se  hiciera  precisamente  al  restaurarlos  fueros  de  letras  y  cien- 
cias en  el  templo  del  buen  gusto. 

No  es  lícito  negar,  sin  embargo,  el  que  á  pesar  de  esta  notable  contra- 
dicción entre  la  indicada  aspiración  artística  y  los  medios  de  realizarla, 
ostentaron  las  fábricas  arquitectónicas  del  reinado  de  don  José  I  (1750- 
1777),  y  aun  de  doña  María  I  (1777  á  1799)  cierta  regularidad  y  grandeza, 
que  respondían  por  una  parte  al  hidalgo  anhelo  de  conservar  el  recuerdo 
de  la  pasada  gloria  y  eran  por  otra  consecuencia  legítima  del  cambio  ope- 
rado en  las  creencias  artísticas.  Demás  del  ya  citado  Palacio  de  Ajuda  y 
del  de  Belem,  repetidamente  añadido  y  restaurado,  demuestran  esta  ver- 
dad, por  lo  que  hace  á  la  arquitectura  religiosa,  la  mayor  parte  de  los 
templos  de  Lisboa,  que  sustituyeron  á  los  destruidos  por  el  terremoto  de 
1755,  y  apóyala,  en  lo  que  á  la  civil  concierne,  el  renombrado  Arco  de 
triunfo  de  la  Rúa  Augusta,  que  parece  presidir  la  gran  Plaza  del  Comer' 
cío.  De  sentir  es,  sin  embargo,  que  la  mayoría  de  estas  obras,  lo  mismo 
que  casi  todas  las  estatuas  que  en  algún  modo  las  ennoblecen,  consignan 
en  la  historia  de  Portugal  apellidos  extranjeros;  pesadilla  de  que  no  ha 
logrado  despertar  del  todo  en  nuestros  dias.  Los  nombres  de  Cínnati,  T-ii- 
dovicí,  Mazzuolli,  Rambois,  Robert,  Davioud  y  otros  distinguidos  arquitec- 
tos y  estatuarios  italianos  y  franceses  figuran  en  las  monografías  de  los  mo- 
numentos lusitanos  de  fines  del  siglo  úllimo  y  principios  del  actual,  como 
figuraron,  al  inaugurarse  la  restauración  clásica,  realizada  bajo  los  auspi- 
cios de  don  Juan  V,  los  de  otros  sus  compatricios. 

VL 

Tocamos  al  fin  de  la  reseña  histórico-crítica  de  los  monumeíitos  por- 
tugueses, pertenecientes  á  los  últimos  períodos,  incluso  el  de  la  domi- 
nación española.  De  la  sumaria  exposición  que  acabamos  de  hacer, 
dedúcese  sin  violencia  que,  obedeciendo  á  causas  generales  y  universal- 
mente  conocidas,  lejos  de  ser  debida  exclusivamente  á  la  dominación  es- 
pañola— como  sin  excepción  pretenden  los  escritores  lusitanos — reconocía 
su  origen  la  decadencia  del  arte  arquitectónico,  dentro  del  vecino  reino, 
no  ya  sólo  en  la  prematura  impotencia  que  había  esterilizado  los  gene- 
rosos esfuerzos  de  la  Era  artística  del  rey  don  Manuel,  sino  también  en  la 
extremada  facilidad  con  que  eran  recibidas,  al  comenzar  del  siglo  xvii  las 
novedades  de  Borromino  y  sus  discípulos,  careciendo,  como  carecía  á  la 
sazón  la  sociedad  portuguesa,  de  toda  escuela  nacional,  no  lograda  la  ¡n^o- 
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piedad  del  estilo  plateresco,  que  habia  servido  de  corona  en  toda  España 
a]  rcnaciíniento  bramaníino.  Y  con  no  menor  claridad  se  evidencia,  con- 
sultados, cual  lo  hemos  hecho,  los  monumentos  posteriores  á  la  domina- 
ción expresada,  que  en  vez  de  oscurecerse  á  los  ojos  de  la  critica  el  desar- 
rollo ulterior  déla  arquitectura  en  las  comarcas  occidentales  de  la  Penín- 
sula Ibérica,  tiene  aUí  el  posible  desenvolvimiento,  dada  la  peligrosa  situa- 
ción á  que  la  habían  traido  los  desaciertos  del  citado  Borromino,  elevados 
con  grandes  creces  por  Guarini,  su  discípulo,  á  la  categoría  de  reglas  fun- 
damentales, en  su  libro  De  ArchiterAurd.  No  era  posible,  ni  podía  parecer 
siquiera  verosímil,  que  señoreando  los  delirios  de  Churriguera,  fatal  con- 
secuencia del  triunfo  alcanzado  por  la  manera  borrominesCa,  las  esferas 
mayores  de  la  construcción  arquitectónica,  y  ejerciendo  aquellos  ilimitado 
influjo  en  el  suelo  español,  dejaran  de  propagarse  al  portugués;  y  de  que 
esto  fué  así,  testifican  con  irresistible  elocuencia  multitud  de  fábricas,  cuyo 
va'or  histórico  y  cuya  significación  artística  hemos  procurado  fijar  y  qui- 
latíir  oportunamente. 

Imposible  era,  por  tanto,  para  nosolros,  lograda  esta  espontánea  é  in- 
falible enseñanza  de  los  monumentos,  el  asentir  á  las  preten(\idas  divisio- 
nes históricas,  ensayadas  por  los  eruditos  portugueses  respecto  de  las  di- 
versas manifestaciones  del  arte,  porque  no  ya  sólo  excluían,  al  referirse 
á  los  últimos  siglos,  muy  significativos  desarrollos,  con  lo  cual  aparecían 
incompletas,  sino  que  se  apartaban  de  toda  ley  fundamental,  deducida  de 
la  esencia  misma  de  la  vida  del  arte,  con  lo  cual  obedecían  únicamente  al 
interesó  al  capricho.  Ni  ¿cómo  podría  tampoco  explicarse,  dado  este  in- 
comprensible olvido,  que  pudiera  acaso  presuponer  muy  lastimosa  ignoran- 
cia, la  rehabilitación  del  arte  arquitectónico  en  momentos  determinados?.. 
La  llamada  restauración  clásica,  que  se  inicia  y  opera  en  el  largo  reinado 
de  Juan  V,  carecería  por  cierto  de  toda  oportunidad,  y  sería  del  todo  ocio- 
sa, como  es  ineficaz  para  restituir  al  arte  la  originalidad  perdida,  sí  no 
tuviese  por  necesarios  precedentes  un  lamentable  extravío  y  una  más  do- 
loroso decadencia.  Justo  es,  sin  embargo,  repetirlo:  Portugal  cede,  al  de- 
jarse arrastrar  en  esta  doble  corriente,  al  movimiento  general  que  seguían 
las  bellas  artes  en  los  demás  pueblos  meridionales,  y  admite  después  con 
mayor  predilección  la  iníluancia  española,  en  lo  tocante  á  la  imitación 
churrigueresca;  novedad  peregrina  que  habia  tenido  su  principal  desarrollo 
en  las  comarcas  centrales  de  Iberia,  apareciendo  acaso  como  una  aspiración 
á  la  nacionalidad  artística,  duramente  combatida  por  el  Ranacimienlo,  y 
por  desdicha  del  todo  anulada,  al  consumar  éste  sus  postreros  triunfos. 
TOMO  xxxvn.  25 


386  ESTUDIOS 

Porque  no  lo  dudemos  un  instante:  la  historia  de  la  arquitectura,  pos- 
terior á  la  Era  del  RenacmierUo,  estudiada  bajo  un  concepto  trascenden- 
tal, ofrece,  tanto  en  Portugal  como  en  España,  á  la  contemplación  de  la 
critica  el  raro  fenómeno  de  presentar  al  arte  moviéndose  siempre  en  una 
esfera  derivada,  donde  no  era,  por  desgracia,  posible  que  penetrara  para 
animarlo  de  nuevo  la  fecunda  savia  de  la  nacionalidad,  que  le  había  dado 
vida  durante  la  Edad  Media.  Cupo  á  Portugal  en  este  punto  mayor  desdi- 
ciía,  faltándole  la  fuerza  aún  para  llegar  al  término  de  aquella  primera " 
jornada,  en  que  tan  gloriosamentehabia  entrado  bajo  la  enseña  del  rey  don 
Manuel,  en  los  últimos  dias  del  siglo  xv;  asi,  aunque  asociándosele  unas 
veces  y  siguiendo  otras  de  cerca  el  movimiento  artístico  de  España,  no  le 
fué  dado  tornar  al  antiguo  sendero  para  reanudar  la  obra  á  destiempo 
abandonada,  ni  alcanzó  tampoco  á  constituir  desde  entonces  escuela,  que 
pudiera  llevar  nombre  de  nacional,  con  la  varia  y  allegadiza  doctrina  que 
se  desprendía  acaso  de  los  repetidos  esfuerzos  realizados  individualmente 
por  los  arquitectos  extranjeros,  llamados  por  sus  reyes  á  decorar  con  gran- 
diosas fábricas  sus  más  ricas  ciudades.  Portugal,  ni  durante  el  fastuoso 
reinado  de  1  Juan  V,  ni  en  medio  de  la  prosperidad  un  tanto  pasajera  que 
je  conquistaron  los  esfuerzos  del  marqués  de  Pombal,  obtuvo  la  honra  de 
añadir  á  la  breve  nómina  de  sus  arquitectos  nacionales  nombres  tan  ilus  • 
tres  y  respetados  como  los  de  D.  Ventura  Rodríguez  y  Ü.  Juan  de  Villa- 
nueva. 

En  suma:  el  estudio  por  nosotros  realizado,  aunque  más  breve  y  some- 
ro de  lo  que  pide  la  importancia  del  asunto;  aunque  desprovisto  de  aquella 
copia  de  dalos  locales,  que  tal  vez  demandarán  con  razón  los  eruditos, — 
sobre  ser,  á  lo  que  entendemos,  suficiente  para  ministrar  una  idea  general 
de  la  historia  del  arte  de  construir  en  las  comarcas  occíderílales  de  Iberia 
•—manifiesta,  sin  género  de  dudas,  cuan  naturales,  íntimas  y  constantes 
fueron  siempre  las  relaciones  intelectuales  de  las  mismas  con  las  regiones 
de  la  España  central,  á  despecho  de  vulgares  preocupaciones  y  de  bastardos 
intereses.  Aún  en  los  momentos  mismos,  en  que  labrai  estos  con  mayor 
fuerza  y  las  prevenciones  locales  amenazan  convertirse  en  odios  políticos, 
existen  esas  inevitables  relaciones,  que  sostiene  y  alienta  por  mil  caminos 
una  tradición  inquebrantable;  y  sí  no  es  lícito  determinar  siempre  en  ellas  la 
influencia  de  España  sobre  Portugal,  estableciendo  una  dependencia,  que  por 
lo  constante  pudiera  tenerse  por  ofensiva  al  nombre  lusitano,  obvias,  claras, 
innegables  nos  parecen  la  simultaneidad  y  la  correspondencia  con  que  el 
arte  arquitectónico  inicia  y  opera  á  veces  en  uno  y  otro  territorio  sus  más 
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importantes  trasformaciones.  Justo  es  consignar,  respecto  de  semejante 
punto  (y  esto  sin  recelo  de  fundamental  contradicción),  que  durante  los 
tiempos  medios  y  aún  en  los  primeros  períodos  del  Renacimiento,  no  existe 
manifestación  alguna  en  Castilla  y  Aragón  que  no  tenga  en  Portugal  opor- 
tuno y  espontáneo  desarrollo,  probando  así  la  superior  unidad  de  la  civili- 
zación ibérica.  De  esta  verdad  altamente  histórica,  que  parecen  desconocer 
aún,  ya  que  no  la  nieguen  á  sabiendas,  los  más  doctos  escritores  lusitanos  (1), 
depone  tan  entera  como  victoriosamente  la  no  insignificante  serie  de  mo- 
numentos, que  caracterizan  en  el  vecino  reino  las  sucesivas  edades  y  estilos, 
designados  en  los  presentes  Estudios  bajo  los  títulos  respectivos  de  romá- 
nico, ogival,  mudejar  y  manuelino. 

Pero  si,  colocados  para  realizar  estas  investigaciones  en  el  punto  de 
vista  comparativo, — único  desde  el  cual  podíamos  descubrir  la  verdad, — 
hubiera  sido  vedado  para  nosotros  el  establecer  el  principio  de  unidad  de  la 
cultura  ibérica,  en  las  épocas  de  mayor  espontaneidad  y  energía  del  senti- 
miento nacional,  fiando  su  comprobación,  cual  lo  hemos  hecho  repetida- 
mente, al  examen  critico  de  los  monumentos  arquitectónicos;  si  aún  pasa- 


(1)  CoQ  sentimiento  verdadero  nos  vemos  obligados  á  insistir  aquí  en  esta  idea, 
enunciada  ya  en  la  Introducción  de  estos  Estudios.  Los  escritores  portugueses,  en  ge- 
neral, prescinden  absolutamente  al  tratar  de  la  historia  artística  de  su  pueblo,  d^ 
cuanto  el  arte  ha  producido  en  España,  lo  cual  equivale  á  renunciar  á  toda  luz  y  co- 
nocimiento cierto  en  este  linaje  de  investigaciones.  Ni  aún  los  hombres,  que  en 
los  momentos  actuales  aspiran  á  la  gloria  de  la  verdadera  crítica,  aquellos  que  repeti- 
damente reconocen  en  la  literatura  y  en  la  civilización  lusitana  cierta  inevitable  in- 
fluencia española,  ora  galaica,  ora  decididamente  castellana,  se  ven  libres  de  esta  es- 
pecie de  jjresion,  contraria  al  verdadero  interés  de  la  ciencia  histórica  y  á  todas  luces 
rechazada  por  los  estudios  arqueológicos.  A  nuestras  manos  llega,  por  ejemplo,  el 
tomo  de  la  Historia  da  litteratura  portugueza,  que  nuestro  eruditísimo  amigo  el 
doctor  D,  Theophilo  Braga,  consagra  al  ingenio  de  Camóes  (Porto  1873),  y  al  presen- 
tar en  él  una  breve  idea  del  estado  del  arte  arquitectónico,  cuando  aparece  aquel  gran 
poeta  en  la  república  literaria,  vemcs  con  dolor,  que  tan  celoso  crítico,  para  quien  no 
»e  oculta  la  influencia  déla  España  de  Carlos  V  en  el  desenvolvimiento  intelectual  del 
Portugal  del  siglo  xvi,  ni  aún  siquiera  sospecha  que  las  regioues  centrales  de  Iberia 
poseyeran  uu  arte  coetáneo  de  los  monumentos  manuelinos  (pág.  27).  Nuestros  lecto- 
res han  podido  juzgar  ya  de  este  hecho  por  cuanto  asentamos  en  el  capítulo  V  del 
presente  trabajo:  conveniente  juzgamos  añadir  que  mientras  los  eruditos  portugueses 
no  abandonen  noblemente  este  camino,  que  sólo  puede  conducir  á  la  negación  de  su 
propia  cultura  artística,  se  verán  rodeados,  eu  análogas  investigaciones,  de  i)erpétuas 
tinieblas. — En  cuanto  á  los  escritores  extranjeros  que  han  tratado  de  Portugal,  bas- 
tará para  formar  concepto  del  conocimiento  que  han  tenido  de  las  cosas  de  España, 
el  hecho  de  que  Eaczynski  coloca  la  catedral  de  Córdoba  entre  los  templos  ogivale$ 
(LesArts  en  Portugal,  lib.  XXI,  pág.  460),  comparándola  con  el  monasterio  de  Bü' 
talha. 
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dos  ya  tan  memorables  días,  y  perdida  en  el  lerritorio  lusitano  parte  de 
aquella  gran  vitalidad  que  se  habia  reflejado  por  úllimo  en  las  construccio- 
nes manuelinas,  no  bastara  la  exposición  de  las  vicisitudes  por  que  pasa  en 
la  Península  Ibérica  el  arte  de  construir,  desde  la  decadencia  df.l  siglo  xvii 
basta  nuestros  dias,  para  evidenciar  que  no  existe,  ni  ha  podido  existir,  el 
extraño  y  fundamental  divorcio,  fantaseado  por  los  eruditos,  entre  la  ci- 
vilización española  y  la  portuguesa,  todavía  penetrando'en  otras  esferas,  no 
menos  aciivas  y  trascendentales  respecto  de  la  vida  social  y  religiosa,  si 
bien  más  secundarias  respecto  de  la  manifestación  artística,  nos  seria  fácil  y 
hacedero  encontrar  abundantes  é  irrecusables  testimonios  de  aquella  gran 
verdad,  poniendo  en  nueva  luz  el  fraternal  y  armónico  desenvolvimiento  in- 
telectual de  ambos  pueblos  peninsulares.  Pidiendo  esta  materia  muy  parti- 
cular atención,  bien  será,  pueS;  remitir  su  esclarecimiento  á  otros  capítulos. 

José  Amador  de  los  Rio». 
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Nuestra  indiferencia. — La  arquitectura  en  las  bellas  artes. — Roma  libre  y  conquista- 
dora.— Roma  pagana. — Roma  cristiana. — La  arquitectura  árabe.  —La  arquitectura 
gótica.  —  La  catedral  de  Sevilla.  — Diversos  géneros  arquitectónicos  que  decoran  el 
templo. — Noticias  de  su  construcción. — El  San  Antonio  de  Murillo. — El  monu- 
mento de  Semana  Santa. — Aspecto  de  la  iglesia  en  estos  dias. — Una  promesa. 


I  I. 

Si  los  españoles  tuviésemos  tanta  afición  á  estudiar  y  describir  los  mo- 
numentos artisticos  de  nuestra  patria  conrio  lu  tenemos  á  llevar  el  homena- 
je  de  nuestra  admiración  ú  los  que  adornan  el  suelo  extranjero,  segura- 
mente (pie  esa  magnífica  colección  de  suntuosas  catedrales,  soberbios 
palacios  y  bellos  edificios  que  recuerdan  las  pasadas  grandezas,  y  la  casi 
extinguida  fé,  seria  citada  en  el  mundo,  entre  las  más  preciadas  de  sus 
maravillas,  y  no  estarla  velada  en  la  indiferencia  olvidadiza  de  nuestro 
carácter. 

La  arquitectura  es,  á  nuestro  ver,  la  más  severa,  la  más  difícil  de  las 
arles  que  llamamos  bellas. 

Ella>  á  un  trabajo  más  rudo,  une  la  abnegación  que  ese  trabajo  exige, 
pues  el  nombre  del  que  emplea  en  él  su  vida  suele  olvidarse  ó  perderse 
ante  la  grandeza  de  la  obra. 

La  poesía  halaga  con  la  cadencia  dulce  de  cada  estrofa  el  oído  orgulloso 
del  poeta;  la  armonía  tiene  en  cada  nota  una  caricia  para  el  músico;  el 
pincel  en  cada  tono  una  esperanza" para  el  pintor,  y  el  cincel,  al  despojar 
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al  mármol  de  su  forma  tosca  y  grosera,  enamora  al  escultor  cou  la  belleza 
que  ha  soñado  su  pensamiento  de  artista  allá  en  el  mundo  brillante  de  la 
íantasía. 

Pero  la  arquitectura  no  es  el  arte  de  los  sentidos,  sino  el  arte  de  la 
razón. 

La  forma  grave  y  seria  á  la  cual  su  misma  severidad  imprime  un  sello 
de  poder  y  grandeza,  da  verdad  histórica,  pues  en  ella  se  conserva  la  his- 
toria de  un  pueblo,  la  idea  de  un  siglo,  el  pensamiento  de  una  raza. 

Esto  no  es  un  axioma  nuevo,  sino  una  verdad  vieja,  reconocida  por 
lodos. 

Las  ruinas  de  la  arquitectura  son  páginas  medio  borradas  de  la  vida 
del  pasado. 

Roma  tiene  escrita  su  historia  en  sus  monumentos  grandiosos  y  en  sus 
arruinados  edificios. 

La  Roma  libre  y  conquistadora,  la  patria  de  los  Scipiones  y  de  los 
Césares,  levanta  arcos  de  triunfo  para  eternizar  el  recuerdo  de  sus  glorias, 
y  en  sus  estatuas,  en  sus  trofeos,  la  memoria  sobrevive  al  hecho. 

La  Roma  pagana  y  pervertida,  el  imperio  délos  Nerones,  Tiberios  y 
Caligulas  deja  en  pos  de  si  termas  y  cirros,  es  decir,  los  edificios  destina- 
dos á  la  moHcie  y  los  placeres  sensuales  con  los  que  se  debilitaba  la  ener- 
gía del  pueblo  romano,  y  aquellos  otros  en  que  adormeciendo  su  dignidad 
bajo  ia  palpitación  poderosa  de  fuertes  impresiones,  se  le  embriagaba  en 
auras  de  sangre  para  que  se  dejase  uncir  al  carro  de  sus  tiranos,  oprobio  y 
vergüenza  de  la  raza  latina. 

La  Roma  cristiana  hace  ya  del  arte  el  dltar  de  la  divinidad,  el  más 
bello,  el  más  puro,  el  más  digno  que  puede  ofrecerle  el  hombre,  si  es  que 
hay  aquí  abajo  algo  que  merezca  llamarse  digno  de  Dios;  y  en  San  Pedro, 
en  ese  templo  sublime  que  es  la  admiración  del  mundo,  deja  á  las  genera- 
ciones venideras  una  prueba  del  poder  de  la  voluntad  humana  cuando  se 
apoya  en  ia  fé  divina,  y  una  magnitica  protesta  contra  el  egoísmo  y  el  in- 
terés personal  que  domina  en  nuestra  época,  pues  en  la  iglesia  de  Roma, 
corona  del  mundo  cristiano,  se  agotaron  por  espacio  de  ciento  cincuenta 
años,  no  sólo  la  vida  de  su  creador  Miguel  Ángel,  sino  los  tesoros,  la  abne- 
gación, la  paciencia  de  los  Sumos  Pontífices,  que  sabían  debían  morir  an- 
tes de  ver  terminada  la  santa  obra. 

España  conserva,  del  mismo  modo,  la  huella  visible  de  las  razas  que 
se  han  disputado  el  dominio  de  su  suelo  en  los  restos  que  aún  la  adornan, 
magníficos  todavía  algunos  de  ellos,  como  loif  acueductos  romanos  y  los 
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palacios  árabes.  Estos  constituyen  verdaderas  joyas  artísticas,  y  ellos,  que 
contrastan  en  gracia  y  ligereza  con  los  pesados  y  macizos  torreones,  son  la 
imagen  de  esa  raza  delicada  y  bárbara,  mezcla  de  pueriles  sueños  y  de  in- 
contrastable fuerza,  de  suave  molicie  y  de  dura  crueldad. 

La  arquitectura  árabe  puede  llamarse  original  y  propia,  pnes  si  bien  par- 
ticipa de  la  griega  y  la  egipcia,  se  distingue  de  ellas  y  aún  de  todas  las  co- 
nocidas por  su  fantástica  desigualdad,  por  su  variedad  graciosa  en  arcos,  al. 
fagias  y  patios,  por  las  ligeras  y  esbeltas  columnas  en  que  divide  y  apoya 
sus  agimeces  ó  ventanas,  por  los  almozárabes,  ajaracas  ó  adornos,  en  los  que 
profusamente  entrelazan  las  cintas,  las  flores,  las  letras  para  formar  los 
caprichosos  festones  que  ornan  sus  tarbeas  ó  salones,  sus  alhamias  ó  al- 
cobas; por  los  azulejos,  aliceres  ó  alentador  de  que  tapizan  sus  pavimen- 
tos, y  por  el  pomposo  y  brillante  alfarge  ó  arlesonado  de  sus  lechos. 

Esta  arquitectura  caprichosa  y  rica,  retrata  perfectamente  el  carácter 
de  aquellos  que  la  empleaban,  y  conserva  entre  nosotros  una  idea  de  lo 
que  ellos  fueron. 

•^  En  esos  alcázares  maravillosos,  la  fantasía  cree  ver  todavía  á  sus  siba- 
ritas dueños  y  aspirar  el  perfume  de  que  se  rodeaban. 

Los  arcos  de  encaje  que  aquí  y  allí  encantan  nuestra  vista,  parece  que 
fueron  encargados  de  velar  las  voluptuosidades  de  las  sultanas;  los  calados 
ajimeces  debían  suavizar  la  ardiente  luz  del  cielo  de  España,  para  que  no 
les  molestase  en  sus  perezosos  sueños;  los  admirables  esmaltes  de  oro  y 
azul  surcarían  su  vista  ocupando  su  molicie,  y  los  juegos  de  aguas,  que  aj 
caer  sobre  el  mármol  producirían  un  rumor  tan  dulce  como  una  armonía 
de  suspiros,  acariciarían  sus  indolencias  refrescando  el  aire  que  tocaba  sus 
frentes. 

La  arquitectura  gótica  ó  germánica — y  por  cierto  que  estos  nombres 
no  son  completamente  propios,  pues  ni  los  godos  la  conocieron  ni  los  tu- 
descos la  inventaron, — esa  arquitectura  seria  y  grandiosa  cuya  idea  trajeron 
á  Europa  los  bravos  caballeros  que  con  la  cruz  en  el  pecho  fueron  á  liber- 
tar el  sepulcro  de  Cristo,  se  adapta  bien  al  carácter  caballeresco  y  heroico 
de  los  españoles  de  la  Edad  Media,  y  allí  fué  por  espacio  de  cuatro  siglos 
considerada  como  nuestra  arquitectura  nacional,  hasta  que  la  restauración 
de  la  greco- romana,  que  con  más  arte,  más  libertad  en  las  proporciones, 
más  ligereza  en  el  conjunto  y  más  belleza  en  los  detalles,  conserva  y  sos- 
tiene lo  mejor  de  la  gótica,  se  inició  con  el  cambio  progresivo  de  cos- 
tumbres para  durar  á  su  vez  con  la  muerte  de  Felipe  II  y  del  arquitecto 
Herrera. 
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Los  edificios  del  siglo  xiv  dicen  bien  hasla  qué  grado  de  perfección  llegó 
en  España  esa  arquitectura  tan  majestuosamente  bella,  y  que  tan  bien  se 
adapta  á  la  idea  religiosa  del  templo  cristiano,  pues  conserva  siempre  en 
él  la  idea  de  la  naturaleza,  ya  cimbrando  sus  bóvedas  como  el  ramaje  de 
un  bosque,  ya  agrupando  sus  piedras  como  se  agrupan  en  el  desierto  las 
sencillas  y  esbeltas  palmeras,  ya  calando  sus  cornisas  como  una  ligera  y 
capricbosa  celajería,  ó  bien  imitando  en  la  crestería  de  sus  adornos  la  ca  - 
beza  de  un  ave  gigante,  siempre  presente  la  idea  del  Creador  en  sus  más 
bellas  obras,  como  para  impedir  al  pensamiento  humano  que  le  olvide  bajo 
aquellas  obras  sagradas. 


lí. 


La  catedral  de  Sevilla  pertenece  al  género  de  arquitectura  gótica,  si 
bien  en  sus  adornos,  como  obra  de  muchos  años  y  de  muchos  hombres, 
han  solido  emplearse  oíros. 

Al  árabe  pertenece  la  torre  ó  giralda,  que  abarca  el  magnifico  panorama 
en  que  se  extiende  Sevilla;  extenso  valle  que  corta  majestuoso  el  Guadal- 
quivir, copiando  el  azul  de  su  expléndido  cielo. 

La  estatua  de  la  Fé,  ó  giraldilla,  en  que  la  torre  remata,  es  del  mismo 
estilo,  así  corno  el  patjo  de  los  Naranjos,  y  algunos  adornos  exteriores,  en- 
tre los  cuales  son  los  más  lindos  los  frescos  de  Vargas. 

La  capilla  real,  unida  al  cuadrilátero  del  templo,  sin  formar  parte  de 
él,  pertenece  al  género  plateresco,  asi  como  la  custodia  grande  y  el  tene- 
brario. 

La  sala  capitular  con  su  vestíbulo,  patio,  medallones  de  mármol,  pin- 
turas y  adornos,  es  del  greco-romano  restaurado,  y  de  este  mismo  género, 
en  su  decadencia,  la  capilla  del  Sagrario,  y  todo  lo  concerniente  á  ella. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  hoy  la  célebre  catedral  que  honra  á  la 
metrópoli  de  Andalucía,  pero  debemos,  si  bien  sea  ligeramente,  ocuparnos 
de  ella. 

La  antigua  catedral  ocupó  el  mismo  sitio  que  ésta  ocupa,  y  exigiendo 
grandes  gastos  por  su  estado  ruinoso,  el  cabildo  decidió  construir  una,  tal 
y  tan  buena  que  no  hubiese  otra  su  igual,  según  consta  en  el  acuerdo  de  4 
de  Julio  de  1401. 

El  nombre  del  arquitecto  que  formó  el  plano  principal  de  la  obra  no  se 
conoce,  pues  Felipe  II  se  llevó  á  Madrid  el  diseño  de  la  catedral  firmado 
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por  el  ministro,  y  la  gran  piel  en  que  estaba  trazado,  se  quemo  en  el  pala- 
cio viejo  de  Madrid  en  la  noche  del  24  de  Diciembre  de  1734. 

Hay  tan  gran  confusión  acerca  de  los  maestros  que  dirigieron  la  obra, 
que  del  primero  que  se  habla  es  de  Juan  Norman,  siendo  asi  que  cuando 
él  apareció  estaba  el  templo  á  la  mitad  de  su  altura. 

La  planta  de  la  Iglesia  es  cuadrilonga;  según  el  diseño  que  se  conserva 
en  su  archivo,  tiene  de  largo,  esto  es,  de  Oriente  á  Poniente,  398  pies  geo- 
métricos, y  de  ancho,  de  Norte  á  Sur,  221. 

El  largo  está  subdividido  en  ocho  bóvedas  que  forman  las  naves  laterales 
cortadas  por  el  crucero  en  su  ancho,  y  las  capillas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo. 

Treinta  y  seis  pilares,  formado  cada  uno  por  un  grupo  de  ligeras  co- 
lumnas, y  otro  gran  número  de  medios  pilares  apoyados  en  los  muros,  sos- 
tienen las  sesenta  y  ocho  bóvedas  de  piedra  que  cubren  el  templo,  coro- 
nadas por  el  cimborrio  que  tiene  una  altura  de  143  y  medio  pies  geomé- 
tricos. El  pavimento  es  de  magníficos  mármoles  blancos  y  negros,  colo- 
cados á  fines  del  pasado  siglo  por  mandato  del  arzobispo  D.  Alonso  Marcos 
de  Llanes,  que  con  sus  rentas  y  las  Hmosnas  de  los  líeles  realizó  esta  obra 
que  puede  llamarse  el  complemento  del  templo.  Noventa  y  tres  ventanas 
dan  luz  á  esta  extensa  nave;  nueve  puertas  facilitan  la  entrada;  la  principal 
(|ue  es  la  del  centro,  en  las  tres  situadas  al  Poniente,  sólo  se  abre  en  las 
grandes  ceremonias  para  dar  paso  á  los  reyes  ó  á  los  arzobispos. 

El  adorno  de  la  catedral  es,  en  su  género,  el  más  sencillo  y  el  más  de- 
licado que  se  conoce.  El  alma  tiene  una  percepción  esquisita  para  admirar 
y  comprender  lo  bello  y  lo  grande,  y  en  este  templo  el  pensamiento  se 
detiene  conmovido,  el  espíritu  se  eleva  por  sí  mismo  ante  la  ¡dea  de  una 
superioridad  que  le  atrae,  y  el  más  escéptico  siente  flotar  sobre  su  alma  la 
visión  sagrada  de  la  imagen  de  Dios. 

La  piedra  tiene  hoy  esos  tonos  oscuros  que  el  tiempo  reserva  en  su  mis- 
teriosa paleta  para  matizar  las  obras  del  hombre,  y  las  vidrieras  pintadas 
de  colores  con  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  é  imágenes  de  vírgenes  y 
santos,  parecen  interponer  entre  la  luz  y  la  mirada  humana  la  memoria  de 
nuestra  Redención.  Se  dice  generalmente  que  Murülo  ha  legado  las  mejores 
de  sus  obras  á  su  patria,  y  esto  es  una  verdad,  si  se  recuerda  que  en  la 
catedral  de  Sevilla  se  admiran  sus  más  ricas  inspiraciones,  y  como  la 
mejor  de  las  mejores,  el  San  Antonio  que  pintó  para  la  capilla  de  esto 
nombre. 

Este  gran  Henzo,  tan  admirable  como  admirado,  representa  un  asunto 
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por  demás  sencillo.  San  Antonio,  medio  arrodillado,  con  una  expresión 
arrobada  y  absorta,  levanta  sus  brazos  para  esperar  y  recibir  en  ellos  al 
niño  Dios  que  baja  en  una  gloria  de  ángeles.  Los  tonos  más  dulces  del  arle 
cristiano  se  han  combinado  con  la  luz  del  genio  para  dar  vida  á  estas  subli- 
mes figuras. 

El  semblante  del  santo  refleja  el  amor  más  puro,  la  admiración  más 
santa,  amor  y  admiración  que  se  adivinan  por  una  expresión  de  inefable 
ternura  y  de  místico  respeto. 

La  suavidad  encantadora  de  las  tintas,  la  verdad  y  frescura  del  colori- 
do, la  trasparencia,  el  ambiente  del  fondo  y  la  vaguedad  indeterminada  de 
los  contornos,  que  tanto  se  admira  en  todas  las  obras  del  pintor  sevillano, 
han  llegado  en  ésta  á  una  perfección  tal,  que  la  vista  asombrada  no  sabe 
qué  admirar  más,  si  el  conjunto  sencillo  de  la  obra,  si  la  casta  y  divina  be- 
lleza del  niño,  si  la  naturalidad  de  la  actitud  del  santo,  ó  los  vigorosos  to- 
nos en  que  se  destaca  en  primer  término  la  mesa  en  que  el  sanlio  leia,  y  en 
último  un  efecto  de  luz,  por  la  perspectiva  de  un  claustro  iluminado,  que 
contrasta  con  la  apacible  sombra  que  envuelve  á  las  figuras. 

El  viajero  que  al  visitar  la  catedral  se  detiene  admirado  ante  el  cuadro 
de  Murillo,  oye  decir  á  los  sevillanos  con  el  natural  gracejo  de  los  hijos  de 
esta  tierra,  «que  los  ingleses  ofrecen  al  cabildo  de  la  santa  iglesia  cubrir  el 
cuadro  con  media  vara  de  oro  ó  dar  tantas  libras  esterlinas  como  piedras 
tiene  el  templo  por  adquirirlo;  pero  que  antes  no  quedarla  en  Sevilla  piedra 
sobre  piedra  que  saliese  San  Antonio.  Realmente  este  cuadro  no  tiene  pre- 
cio ten  el  mundo  del  arte. 

in. 

El  monumento  de  Semana  Santa,  que  se  arma  en  la  catedral  de  Sevilla 
bajo  la  sétima  bóveda,  sobre  la  sepultura  de  D.  Fernando  Colon,  es  sun- 
tuoso y  bello.  Formado  de  madera  y  pasta  con  filetes  negros  y  dorados 
sobre  el  fondo  blanco  y  labrado,  y  bruñido  con  delicado  esmero,  ofrece  co- 
ronado de  luz  y  velado  por  las  nuLes  de  incienso,  un  aspecto  brillante  y 
deslumbrador. 

La  planta  es  una  cruz  griega;  consta  de  cuatro  fachadas  iguales  y  cua- 
tro cuerpos  bastante  elevados. 

El  primero,  que  pertenece  al  orden  dórico,  tiene  diez  y  seis  columnas 
elevándose  sobre  el  cornisamento,  y  en  lo  interior  otro  cuerpo  más  rico  y 
más  bello  de  cuatro  columnas  menores,  en  cuyo  centro  se  coloca  la  célebre 
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custodia  de  plata  de  Juan  de  Arfe,  y  en  ella  una  preciosa  urna  de  oro  con- 
teniendo la  Hostia  consagrada. 

El  segundo  cuerpo  es  jónico;' ocho  columnas  rodean  la  estatua  del  Sal- 
vador que  adorna  el  centro,  y  otras  echo  sobre  pedestales  sostienen  las»  es- 
tatuas de  Abraham,  Melquisedec,  Moisés,  Aaron,  la  Vida  eterna,  la  Natu- 
raleza humana,  la  Ley  antigua  y  la  Ley  de  gracia. 

El  tercer  cuerpo  es  corintio,  adornado  con  otras  ocho  columnas,  y  las 
estatuas  de  San  Pedro,  llorando;  Salomón,  la  reina  Sabá,  el  Sacerdote  del 
concilio,  el  Sayón  de  la  bofetada,  el  Soldado  que  jugó  la  túnica  del  Señor, 
Abraham  con  el  alfange,  Isaac  con  la  leña  del  sacrificio,  y  en  el  centro 
Cristo  en  la  columna. 

En  el  cuarto,  que  corresponde  al  orden  compuesto  en  forma  de  linterna 
ochavada,  están  las  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  los  lados,  y  en  el 
centro  Cristo  crucificado  entre  los  ladrones. 

El  monumento,  (|ue  llega  casi  á  tocar  las  naves  del  templo,  aparece  en- 
vuelto en  luz  bajo  sus  bóvedas  oscuras,  haciendo  el  mismo  efecto  que  ba- 
ria en  la  noche  el  ver  agruparse  todos  los  astros  en  un  pequeño  círculo  del 
cielo.  • 

Ciento  veinte  lámparas  de  plata  y  cuatrocientos  cuarenta  cirios  ilu- 
minan con  infinidad  de  velas  de  todos  tamaños,  puestas  con  tal  profusión 
({ue  deslumhran  por  su  admirable  efecto,  este  hermoso  monumento  al  que 
un  pueblo  cristiano  acude  silencioso  y  conmovido  á  rendir  el  homenaje  de 
su  le  y  de  su  amor  á  la  memoria  excelsa  de  su  redención  que  tan  brillan- 
temente conmemora  el  pueblo  sevillano. 

Este  trabajo  no  podia  extenderse  á  describir,  ni  esas  fiestas  ni  las  belle- 
zas del  templo;  pero  quizá  nos  encarguemos  más  adelante  de  amphar  es- 
tos ligeros  esludios,  ya  que  el  arte  en  sus  manifestaciones  tiene  una  gran 
influencia  sobre  el  pensamiento  del  hombre,  y  nunca  tanto  como  ahora  ha 
necesitado  España  que  los  suaves  reflejes  de  la  luz  del  sentimiento  Jisipen 
algún  tanto  las  tristes  sombras  que  oscurecen  su  cielo. 

Patrocinio  de  Biedma. 
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LOS    REPTILES 

Retrato  y  copia  del  carácter  moral  es  la  fisonomía  externa;  antipática 
cuando  revela  instintos  perversos  y  aviesas  inclinaciones;  atractiva  y  sim- 
pática cuando  en  ella  se  reflejan  la  suavidad,  la  nobleza  y  la  cultura  délos 
sentimientos.  De  suerte,  que  la  fealdad  ó  la  belleza  no  residen  precisamen- 
te en  el  rostro:  residen  más  bien  en  el  fondo  del  alma  humana.  Y  en  efecto, 
liay  almas  feas,  tan  feas,  que  nos  causan  una  repugnancia  invencible.  En- 
tre los  rasgos  más  característicos  de  la  fealdad  anímica,  figura  en  primer 
término  la  envidia,  la  más  trasparente  de  todas  las  deformidades  inter- 
nas, que  coritrae  y  arruga  las  facciones  del  rostro  humano,  cubriéndolas  de 
un  color  sucio  y  amarillento,  como  signo  visible  de  que  allá  en  lo  interior 
existe  el  cáncer  que  absorbe  los  jugos  más  preciosos  de  la  vida;  la  envidia, 
que  se  muerde  á  sí  misma  y  se  atormenta  y  se  ahoga  entre  las  torturas  y 
furores  de  la  impotencia.  Su  contacto  se  percibe  del  propio  modo  que  el 
corrompido  aliento  del  que  padece  del  estómago;  es  nauseabundo,  causa 
asco. 

Vicio  tal  vez  hereditario,  como  !a  mayor  parte  de  los  males  incurables, 
constituye  á  su  víctima  en  un  estado  de  desesperación  lenta,  constante: 
más  que  constante,  eterna.  Así  es,  que  el  envidioso  es  el  ser  más  desgra- 
ciado de  los  humanos,  y  lo  es  por  su  propia  causa;  padece  un  verdadero 
estrabismo,  pero  estrabismo  voluntario,  yesque  rinde  culto  á  lo  infini- 
tamente pequeño  en  el  terreno  moral,  por  cuanto  no  halla  grande  más  que 
un  solo  hecho,  una  sola  palabra,  un  solo  ídolo,  el  yo,  y  ya  sabemos  lo  que 
es  el  yo  examinado  intimamente.  De  suerte,  que  fuera  de  este  yo  no  quie- 
re ver  nada  grande,  nada  noble,  nada  hermoso;  pero  es  imposible,  porque 
el  alma,  creada  paro  admirar  la  bondad  y  la  belleza,  las  percibe  aunque 
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sea  involuntariamente;  por  donde,  á  la  sola  presencia  dé  estas  cualidades 
notadas  en  extraño  sugelo,  siente  decaer  su  espíritu  y  sufre  los  tormentos 
más  horribles.  ¡Destino  implacable  de  la  naturaleza!  La  sombra  acompaña 
ala  luz;  la  planta  parásita,  raquítica  y  miserable,  vive  á  los  pies  del  árbol 
corpulento,  y  el  envidioso  se  siente  arrastrado  hacia  el  ser  superior,  por 
una  fascinación  extraña  é  incomprensible.  Compadezcamos,  pues,  al  envi- 
dioso, como  compadecemos  al  mendigo  harapiento;  los  pobres  y  los  mal- 
vados son  también  hombres  y  hombres  además  desgraciados. 

Otro  de  los  rasgos  característicos  de  las  almas  feas  é  innobles  es  la 
perfidia;  el  talento  de  los  hipócritas  y  de  los  reptiles.  Un  alma  pérfida  es  la 
conciencia  de  la  propia  fealdad;  es  el  eterno  hastío  de  si  mismo;  es  el  dedo 
índice  que  está  continuamente  señalando  un  montón  de  escoria  y  de  inmun- 
dicias. 

Los  hipócritas,  raza  maldita  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  paí- 
ses, se  creen  hábiles,  porque  tratan  de  engañarse  á  sí  mismos.  El  genio  del 
mal  se  reviste  de  las  apariencias  de  un  santo;  y  entre  estas  falsedades  y 
estos  vanos  simulacros,  la  virtud  hollada  y  escarnecida  se  venga  del  hipó- 
crita inspirándole  eternos  recelos  y  siempre  nuevas  y  crecientes  sospechas. 
Así,  el  que  traía  de  engañar  á  los  demás,  vive  constantemente  engañado  y 
es  la  primera  victima  de  su  falsedad  y  de  su  perfidia. 

Lazos  é  intrigas  que  traman  la  perversidad  y  la  mala  fé,  podrán  cauti- 
var á  los  imbéciles,  para  quienes  la  inteligiincia  humana  ¡tan  grande  y  tan 
fecunda!  se  reduce  á  las  proporciones  de  la  astucia;  pero  quien  estime 
en  algo  la  dignidad  del  hombre,  mirará  siempre  con  desprecio  las  malas 
artes  de  los  que  viven  como  los  reptiles,  trepando  tortuosamente  por  sen- 
deros ignorados  y  desconocidos. 

Hoy  que  en  el  campo  de  las  relaciones  humanas  en  su  más  lata  exten- 
sión, que  es  el  campo  de  la  política,  predominan  la  falsedad  y  el  engaño, 
podemos  apreciar  exactamente  sus  tristes  consecuencias.  Políticos  mezqui- 
nos y  egoístas,  semejantes  á  las  cortesanas  corrompidas,  se  pintan  el  ros- 
tro con  mentidos  colores  de  abnegación  y  desprendimiento;  pero  sus  pa- 
labras engañosas  producen  los  mismos  efectos  que  los  falsos  colores  de  la 
mujer  mundana;  horror  y  {>sco,  aversión  y  tedio  hacia  tales  ciractéres, 
que  por  desgracia  abundan  más  que  las  almas  sinceras  y  los  corazones  hon- 
rados. 

Comparten  la  tribuna  de  los  oradores,  al  par  qne  raros  ejemplos  de 
levantado  patriotismo,  hábiles  y  audaces  equilibristas,  que  con  pasmos.i 
agilidad,  ejecutan  toda  suerto  de  ejercicios  gimnásticos:  y  este  espectáculo 
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denigrante  sellanfia  elocuencia  política,  y  esta  desviación  de  las  leyes  del 
organismo  interno,  se  denomina  prodigioso  talento.  ¡Compasión  también 
y  lástima  profunda  para  estos  modernos  histriones  que  ganan  el  pan  coti- 
diano, torturando  su  conciencia  y  arrancando  de  su  alma  el  último  vestigio 
de  pudor! 

Fea  es  también  y  hedionda  la  flexibilidad  moral  que  transige,  con  todas 
las  exigencias,  siempre  que  alcance  á  ver  la  esperanza  del  medro,  y  vicio 
dominante  en  nuestra  época.  Un  hombre  flexible  y  transigente  al  uso  del 
dia,  es  el  funcionario  público  que  defrauda  los  intereses  de  la  nación;  es 
el  magistrado  que  condena  al  inocente  y  absuelve  al  culpable;  es  el 
que  comercia  con  su  honra,  saboreando  luego  con  obscena  complacencia 
»íl  precio  de  la  venta;  es  en  fin,  el  idólatra  de  los  nuevos  tiempos,  el  adora- 
dor del  dios  Éxito. 

Figurémonos  por  breves  instantes  una  fisonomía  enteramente  borrada 
por  el  vicio,  en  donde  desaparecieran  todas  las  líneas  y  contornos  del  ros- 
tro humano,  presentando  únicamente  una  masa  informe  y  compacta  sin 
expresión  y  sin  forma  alguna  determinada.  ¿No  es  cierto,  que  un  monstruo 
semejante  nos  causaría  la  más  invencible  repugnancia?  Pues  esta  aberración 
existe  y  vive  entre  nosotros,  y  estrechamos  sus  manos  con  benévola  com- 
placencia: os  el  político  transigente  que  figura  en  todos  los  partidos;  es  el 
sor  amable  que  se  doblega  á  todas  las  exigencias;  es  el  hombre  compla- 
ciente que  no  quiere  ver  la  deshonra  que  se  introduce  en  su  hogar,  bajo  la 
orma  de  una  credencial  ó  de  cualquier  otro  servicio. 

Estos  caracteres,  en  los  cuales  no  queda  resto  alguno  de  estabilidad 
moral,  son  el  residuo  de  todas  las  sociedades  que  están  en  decadencia;  son 
como  la  moneda  que  por  su  excesiva  circulación  ha  perdido  completa- 
mente la  marca  de  §u  primitivo  valor. 

La  idea  del  deber  naufragando  en  un  mar  de  contradicciones  inaudi- 
tas, el  caos  moral  resultado  de  la  disolución  infinita  de  los  sentimientos 
más  naturales  y  legítimos,  marcan,  allá  en  el  horizonte,  el  ocaso  de  la  vida 
social,  que  no  es  más  que  la  expansión  ó  dilatación  de  la  vida  íntima,  ex- 
pansión que  sólo  se  verifica  en  virtud  de  la  energía  del  sentimiento. 

De  esta  suerte  se  explica,  que  la  carencia  de  afecciones  dignas  y  legí- 
timas, produzca  en  el  seno  de  la  sociedad  uní  asfixia  enervante,  que  lenta, 
pero  inevitableoiente  vicia  la  sangre  de  aquel  organií^mo  total,  convirlién- 
'dose  en  un  jugo  impropio  pira  la  vida,  y  ocasionando  un  malestar  tan  pro- 
fundo, que  en  vano  tratan  de  atemperar  la  ciencia  con  sus  pretendidos  sis- 
temas y  la  política  con  sus  minlidas  utopias  de  una  futura  regeneración. 
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Y  esto  es  lógico,  y  más  que  lógico,  necesario.  Donde  quiera  que  los  ele- 
mentos puros  del  ambiente  se  combinan  con  los  productos  nocivos  de  la 
industria  humana,  se  notan  al  instante  síntomas  alarmantes  que  hacen  pre- 
sentir grandes  trastornos. 

Combinemos  por  un  momento  los  naturales  afectos  de  la  familia  con 
ese  otro  elemento  extraño  que  se  llama  la  pasión  del  lujo,  y  veremos  pro- 
ducirse un  foco  de  infección,  que,  pronto  ó  larde,  se  comunicará  fuera  del 
hogar  en  un  ámbito  más  ó  menos  extenso  y  dilatado.  Más  aún,  multiplique- 
mos indefinidamente  estos  focos  impuros:  reproduzcámosles  con  la  imagi- 
nación hasta  donde  lo  permita  el  concepto  que  de  la  sociedad  nos  ha  ins- 
pirado la  experiencia,  y  es  seguro,  que  el  aire  vital.,  cargado  de  tan  extra- 
ños elementos,  debilitará  las  fuerzas  sociales,  al  extremo  de  producir  la 
más  incomprensible  volubilidad  de  los  caracteres  y  la  más  punible  incons- 
tancia en  las  voluntades. 

Los  que  un  dia  y  otro  did  transigen  con  el  vicio,  podrán  reputarse  sé- 
ros  cultos  y  amables;  pero  en  el  fondo  no  son  otra  cosa  que  débiles  en- 
gendros de  una  civilización  gastada  y  vieja. 

Indiferentes  por  temperamento  y  por  sistema  á  todo  lo  que  enaltece  ej 
valor  personal,  búrlanse  neciamente  del  honor,  que  cuando  no  es  una  vir- 
tud privada,  jamás  llegará  á  ser  el  distintivo  del  hombre  público.  Incapa- 
ces de  sostener  con  el  imperio  déla  razón,  la  verdad  y  la  justicia  de  un 
proceder  noble  y  leal,  saben,  sin  embarco,  luchar  en  la  emboscada  para 
obtener  pequeños  triunfos  que  sólo  pueden  lialugar  á  una  vanidad  femenil 
y  menguada.  Veleidosos  como  la  cambiante  fisonomía  del  que  atiende  á 
sus  ruines  aspiraciones,  aplauden  ó  censuran  á  los  ausentes,  guiándose 
únicamente  por  un  gesto  de  aprobación  ó  por  un  signo  de  disgusto.  Se- 
luejanles  á  los  pequeños  infusorios,  que  desde  el  seno  de  las  aguas  le- 
vantan moles  colosales  que  un  dia  se  convertirán  en  islas  espaciosas  y 
grandes  continentes,  van  acumulando  dia  por  dia  toda  la  hiol  de  sus  en  • 
Itañas  para  elevar  con  simples  átomos  la  roca  inquebrantable  de  la  vil  oa 
iumnia. 

Con  una  voluntad  microscópica  en  fuerza  de  concesiones  humillantes 
y  deshonrosas,  se  enfurecen,  sin  embargo,  contra  los  pequeños  obstáculos, 
y  pierden  el  tino  ante  otras  voluntades  más  débiles  ó  quizás  más  prostitui- 
das. Enemigos  implacables  de  quien  ofrece  el  ejemplo  de  una  conducta  leal 
y  franca,  crean  un  mundo  liliputiense  de  intrigas,  odios  y  rencores,  donde 
en  tropel  se  reúnen  por  afinidad  los  que  no  alcanzan  á  ver  otra  cosa  (jue 
su  propia  ineptitud  é  impotencia;  y  así  reunidos  acechan  la  ocasión  propi- 
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cia  para  derribar  al  adversnrio,  (jue  apenas  puede  distinguirá  su  alrodedor 
esa  nube  de  insectos  despreciables. 

Ellos  han  invoritado  el  secreto  de  diíannár  á  sus  allegados  para  arran- 
car por  sorpresa  á  los  conüados  y  desprevenidos  una  afirmación  indiforon- 
te,  que  luego  ?e  comunican  entre  sí  con  insidiosa  oficiosidad,  para  acumu- 
lar odios  y  odios  hacia  los  que  no  conoc.^Mi  sus  malas  arles;  porqun  igno-- 
ran  que  él  hombre  puede  llegar  á  ser  el  objeto  más  abyecto  de  los  seres 
creados. 

En  suma,  reunidas  todas  estas  cantidades  infinitesimales  de  valor  y  de 
energía,  se  condensan  en  una  cosa  informe  desprovista  de  sentido,  que  en 
dirección  torcida  impulsa  á  la  opinión  -"ública  hacia  los  mayores  absurdos 
y  locuras,  resultado  inmediato  de  sumar  egoísmos  heterogéneos  paro  cons- 
tituir el  orden  y  la  vida  de  la  sociedad. 

Así,  y  sólo  así,  se  explica  el  incomprensible  fenómeno  de  ver  hermana- 
dos y  confundidos  en  un  mismo  haz,  intereses  los  más  extraños  y  con- 
tradictorios: así,  y  sólo  así,  se  comprende  que  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios lodo  sea  laudable  y  meritorio,  y  en  el  terreno  práctico  sea  todo  mez- 
quino y  miserable;  así,  y  salo  así,  podemos  llagar  á  comprender  que  la  ig- 
norancia más  supina  ejerce  las  funcione?  reservadas  á  la  iluslr.icion  y  ni 
saber. 

Y  hé  aquí  el  secreto  del  enigma  que  parecía  á  primera  vista  inexpli- 
cable. 

El  envidioso,  estimulado  por  la  sed  ardiente  que  abrasa  sus  entrañas, 
deprime  y  rebaja  lo  que  presenta  algún  viso  de  superioridad  moral  é  inte- 
lectual para  elevar  su  ruin  estatura  sobre  el  nivel  común,  que  quisiera  aba- 
tir hasta  el  mismo  suelo.  El  falso  mantenedor  de  todos  los  principios  y  de 
todas  las  opiniones,  aborrece  por  instinto  la  probidad  política,  castigando 
como  un  crimen  la  que  debiera  ser  ensalzada  sobre  todas  las  virtudes  so- 
ciales. El  político  transigente  que  se  doblega  á  las  más  absurdas  exigen- 
cias, mira  con  horror  la  consecuencia  y  la  lealtad,  burlándose  con  impla- 
cable sonrisa  del  honor,  de  la  virtud  y  del  deber.  Y  en  esta  conspiración 
permanente,  fingen  los  menguados  una  patria  común  á  la  que  evocan  para 
conseguir  sus  dañados  intentos,  como  si  la  patria  fuera  un  ser  ideal  extraño 
á  las  pasiones  y  á  las  luchas  de  los  hombres. 

No,  la  patria,  si  no  os  la  materialidad  del  suelo  que  pisamos,  es  el  con- 
junto de  todas  las  virtudes  públicas  y  privadas;  y  es  evidente  que  donde 
no  hay  virtud,  ni  honradez,  ni  probidad,  no  guard.in  de  aquella  entidad 
moral  más  que  un  eco  indescifrable  y  una  palabra  sin  sentido. 
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Al  terminar  esta  descripción  enojosa  délas  pequeñas  y  raquíticas  pasio- 
nes que  hoy  se  dispulan  el  dominio  de  la  sociedad,  siempre  presa  de  la 
violencia  ó  del  engaño,  asalta  la  duda  de  si  estas  pasiones  y  estos  vicios 
serán  quizás  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  modernos  tiempos,  y 
de  las  cuales  es  preciso  hacer  uso  para  vencer  en  la  lucha;  toda  vez  que  ha 
pasado  ya  h  época  de  la  fuerza  y  no  ha  llegado  aún  la  edad  de  la  razón  y 
do  la  justicia  .  Esla  idea  que  es  un  verdadero  axioma  entre  los  caracteres 
perversos  y  una  sospecha  que  asalta  con  frecuencia  á  los  hombres  honra- 
dos, se  resuelve  hoy  por  la  actividad  febril  de  los  primeros  y  por  la  indo- 
lente apatía  de  los  últimos.  Y  hé  aquí  la  causa  y  el  molivo  de  que  todos  á 
una  voz  reconozcamos  ingenuamente  la  imperfección  del  periodo  por  el  cual 
está  pasando  la  humanidad.  Semejante  estado,  como  se  vé,  no  puede  .ser 
delinitivo  é  inmutable,  y  esta  misma  tendencia  á  señalar  el  mal,  nos  lo  de- 
muestra. 

Podrá  decirse  que  indicar  ti  peligro  sin  ofrecer  los  medios  de  evitarlo 
cuidadosamente,  ni  es  prudente,  ni  es  razonable;  pero  ¿cómo  habíamos  de 
presumir  nosotros  encontrar  el  remedio  de  una  enfermedad  tan  grave 
y  lan  profunda?  Por  otra  parle,  la  gran  panacea  de  lodos  los  males,  la  pa- 
nacea universal,  que  es  la  ciencia  política,  nos  lildaria  al  instanlede  sober- 
bios y  presuntuosos,  y  tal  vez  no  le  fallaría  razón  para  ello.  Quédese,  pues, 
lan  ardua  tarea,  para  los  que  tratan  y  seguirán  tratando  por  mucho  tiem- 
po de  mejorar  á  los  demás,  sin  cuidarse  de  su  propia  mejora  y  perfeccio- 
namiento. 

Entre  tanto,  podemos  afirmar  de  una  manera  absoluta  que,  mientras 
no  estemos  todos  suficíenlemente  educados  para  honrar  la  virtud  y  el  sa- 
Ler  donde  quiera  que  se  encuentren,  el  imperio  de  la  verdad  será  nu  ya 
una  mera  hipótesis,  sino  el  más  punible  de  lodos  los  engaños. 

Jaimb  Porcar, 
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Pocas  veces  hemos  tomado  la  pluma  con  el  dolor  y  con  la  amargura  con 
que  la  tomamos  hoy  al  empezar  este  trabajo.  Ni  los  hombres,  ni  los  parti- 
dos, ni  las  ideas,  tienen  para  nosotros  el  culto  y  la  expresión  que  tenian  en 
dias  todavía  no  lejanos,  cuando  sin  experiencia  bastante  de  la  vida  y  libres 
del  desencanto  que  ofrecen  pruebas  dolorosas,  pensábamos  de  cosas  y  de  per- 
sonas, lo  que  de  consuno  preceptuaban  la  historia  que  nos  habian  enseñado, 
la  fé  que  nos  habian  sugerido,  y  las  ilusiones  que  nos  habíamos  formado. 

Alcanzamos  dias  tristes  para  la  patria  y  para  la  libertad.  Después  de 
cuarenta  años  de  inmensos  sacrificios,  casi  hemos  retrocedido  al  punto  de 
partida,  puesto  que  las  conquistas  más  preciadas  se  encuentran  en  peligro 
serio  de  anublarse.  De  anublarse  sí;  porque  aún  suponiendo,  como  nosotros 
firmememente  creemos,  que  los  carlistas  no  venzan  por  la  fuerza  de  las  armas, 
todavía  apuntan  pavorosos  é  inminentes  peligros,  que  singularmente  nacen 
del  apocamiento  de  los  espíritus,  sin  entusiasmo,  sin  fé,  casi  casi  sin  espe- 
ranza, predispuestos  á  sucumbir  sin  defensa,  si  con  milagro  expreso  de  la 
Providencia  ó  circunstancias  singulares  que  no  se  entreven  por  parte  algu- 
na, no  desenvuelven  las  cosas  de  otra  manera. 

Se  nos  ha  motejado  del  carácter  pesimista  que  hemos  puesto  á  las  últi- 
mas Revistas  políticas  de  esta  piiblicacion,  donde  dejándonos  llevar  de  la 
sinceridad  de  nuestro  carácter  y  de  la  natural  impresión  que  en  el  ánimo  te- 
nian que  producir  las  tristezas  que  nos  rodean,  bosquejábamos  cuadros  que 
no  correspondían  por  una  parte  al  carácter  constante  de  la  nación  española, 
y  que  por  otra  no  se  ajustaban  á  la  suma  de  heroicos  esfuerzos  que  era  pre- 
ciso emplear  para  contrarestar  los  progresos  visibles  y  avasalladores  de  la 
idea  absolutista.  Pero  los  hombres  de  buena  fé  que  se  quejaban  de  lo  som- 
brío de  nuestras  tintas,  midiendo  el  corazón  de  los  demás  por  los  excelentes 
«entimientos  del  suyo,  ya  habrán  podido  advertir  que  nuestros  quejidos  no 
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eran  vanos  ni  caprichosos,  y  que  al  señalar  con  cierto  pudor  las  heridas  que 
aquejan  al  cuerpo  social,  todavía  ocultábamos  mucha  parte  de  su  gravedad 
y  repugnancia. 

Pasando  revista  á  los  partidos  políticos  de  la  escuela  liberal,  indicábamos 
sus  miserias  y  sus  luchas,  su  indolencia  y  su  escepticismo.  Ad virtiendo  des- 
pués lo  que  pasa  en  el  mismo  campo  carlista,  decíamos;  que  con  existir  algu- 
na mayor  sobreescitacion  y  fé,  todavía  distan  inconmensurablemente  los  car- 
listas de  hoy  de  los  carlistas  de  la  guerra  de  los  siete  años;  su  sentimiento 
monárquico  se  ha  entiljiado,  su  fé  religiosa  ha  descendido,  y  en  sus  filas  hay 
mucha  gente  que  se  avendría  á  cualquier  acomodamiento  bajo  la  base  del 
principio  constitucional,  que  es  una  base  contraria  y  contradictoria  al  lema 
absolutista. 

Este  virus  deletéreo,  que  unos  llaman  tolerancia  de  opiniones,  que  otros 
dicen  rebajamiento  de  caracteres,  pero  que  de  cualquier  modo  que  quiera 
bautizarse,  ha  oxidado  los  antiguos  resortes;  este  virus  se  ha  introducido  en 
todos  los  espíritus,  campea  en  todas  las  conciencias  y  llena  todos  los  ámbi- 
tos. Nos  tiene  aherrojados  al  potro  de  un  quietismo  oriental,  y  mayores  es- 
fuerzos hacemos  con  nuestras  oraciones  mentales,  y  con  un  cómodo  "ojalá, h 
que  con  los  sacrificios  materiales  y  personales  que  exige  la  guerra.  ¡Triste 
espectáculo!  Si  en  el  servicio  de  las  reservas,  si  en  la  requisa  de  caballos,  si 
en  el  pago  de  contribuciones,  hubieran  por  completo  dominado  el  deseo  y 
las  mañas  de  los  interesados,  los  recursos  tendrían  todavía  que  multiplicaise 
una  y  otra  y  otra  vez  para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  momento. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  este  añojamiento  de  carácter,  de  esta  ausencia 
de  fé,  de  esta  indiferencia  angustiosa,  de  esta  decadencia  evidente  á  que  he- 
mos venido  en  los  dias  que  corremos?  ¿Qué  pasa  en  esta  enfermiza  raza  lati- 
na, en  los  pueblos  de  allende  y  aquende  los  Pirineos,  tan  batalladora,  tan 
indomable,  tan  dispuesta  siempre  á  todos  los  grandes  sentimientos,  y  hoy 
tan  empequeñecida  y  tan  materialista]  ¿Son  causas  políticas,  religiosas  ó  so- 
ciales las  que  producen  este  fenómeno?  [Es  alguna  de  ellas,  ó  lo  son  toda» 
juntas? 

El  tema  es  demasiado  vasto  y  además  delicado  en  estas  circunstancias 
para  abordarlo  con  el  detenimiento  y  con  la  conciencia  que  se  merece,  en  el 
reducido  cuadro  de  este  artículo.  Todo  quizá  influye  un  poco  para  explicar 
una  situación  moral  tan  dolorosa.  Quizá  las  perturbaciones  políticas  por  que 
hemos  atravesado;  la  poca  fortuna  de  los  partidos:  la  escasa  suerte  de  las 
instituciones;  los  ensayos  mil;  las  múltiples  fórmulas,  tanta  tentativa  estéril, 
tanto  trabajo  perdido  para  dar  asiento  á  la  paz  pública,  esfera  precisa  á  los 
poderes,  y  campo  determinado  al  derecho,  es  lo  que  ha  introducido  en  los 
espíritus  esa  desconfianza  congénita  que  ya  se  va  advirtiendo  para  todo  lo 
que  procede  de  la  política  y  de  los  políticos.  Las  pruebas  horribles  por  que  el 
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país  ha  pasado  recientemente,  expuesto  á  sucumbir  por  completo  en  las  gar- 
ras del  cantonalismo,  han  debido  contribuir  también  á  la  atonía  que  nos 
devora  y  prepara  los  ánimos  á  sacrificios  de  cierto  género,  aún  aquellos  que 
son  lana  mancilla  para  la  causa  del  progreso,  que  es  la  causa  de  la  humanidad 
en  la  tierra. 

Si  aparte  de  estas  enseñanzas  y  de  tantas  decepciones,  que  no  legitiman 
en  manera  alguna,  para  los  espíritus  fuertes,  pero  que  explican  con  relación 
á  los  débiles,  que  son  los  más,  e  1  apocamiento  que  de  éstos  se  ha  apoderado, 
quizá  aclara  también  el  triste  fenómeno  que  veuimo§  desentrañando,  la  falta 
de  estabilidad  que  hay  en  todas  las  sociedades  latinas,  cogidas  entre  las  rue- 
das dentadas  de  un  descreimiento  repugnante  ó  de  una  superstición  ciega. 
Falta  aquella  coníianza  tranquila  que  da  una  fé  religiosa  sin  afectación  y 
una  convicción  profunda  sin  intolerancia.  Falta  el  freno  de  un  sentimiento 
religioso,  ilustrado,  potente  á  la  vez  para  resistir  las  expansiones  de  un  en- 
tusiasmo irreflexivo  y  para  contener  al  ánimo  en  las  vias  del  deber  y  de  la 
dignidad,  cuando  el  ánimo  se  ve  conturbado  por  desgracias  6  pc.r  decepcio- 
nes.—Una  sociedad  entregada  á  las  corrientes  inmoderadas  del  descreimiento 
<S  del  fanatismo,  es  una  sociedad  preparada  para  todos  los  vaivenes  políticos 
y  para  todos  los  yugos  tiránicos.  Llegan  dias  en  que  se  postra  ante  la  diosa 
Razón,  y  otros  en  que  se  viste  el  cilicio  y  descubre  milagros  portentosos  en 
las  farsas  más  ridiculas.  Lo  mismo  se  entrega  á  la  concupiscencia  de  una 
demagogia  republicana,  que  se  deja  poseer  por  los  furores  de  un  despotismo 
monárquico. 

Sin  vitalidad  para  ninguna  empresa  consistente,  sin  perserverancia  para 
ningún  propósito  ordenado,  unas  veces  buscando  satisfacción  á  sus  deseos  en 
la  licencia,  otras  queriendo  represalias  para  sus  propias  decepciones  en  la 
tiranía,  la  sociedad  que  pasa  por  estas  alternativas,  es  una  sociedad  enfer- 
ma que  todo  lo  quiere  y  todo  lo  rechaza,  que  marcha  al  azar,  que  vive  en 
perpetuo  calvario,  y  que  cual  la  figura  simbólica  de  Sisifo,  sube  y  baja  la 
áspera  montaña,  sin  encontrar  jamás  ocasión  ni  sitio  donde  posar  el  abruma- 
dor peñasco  que  lleva  á  sus  espaldas. 

Una  situación  ordenada,  viable,  regular,  estable,  es  aquí  imposible,  por- 
que los  partidos  carecen  de  virtudes,  los  gobiernos  de  previsión,  y  el  país 
produce  con  la  mayor  espontaneidad  estos  amargos  frutos.  Queremos  pro- 
gresar unas  veces  tan  aprisa,  que  rompemos  los  eslabones  de  la  historia  y  nos 
embarazan  todas  las  tradiciones,  incluso  las  más  respetables,  desembara- 
zándonos de  ellas  como  si  fueran  menesteres  inútiles.  Otras  queremos  re- 
troceder tan  presurosos,  que  abominando  hasta  del  tiempo  trascurrido,  y 
borrándolo  de  la  memoria  de  las  gentes,  imaginamos  repetir  el  milagro  de 
'Josué  con  el  sol,  sin  observar  que  en  política,  es  decir,  en  la  buena  política, 
todo  es  obra  de  la  razón,  de  la  prudencia  y  del  consejo  de  las  circunstancias. 
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¿Hasta  cuándo  durará  este  desbarajuste  en  que  se  agita  la  noble  España^ 
Temerario  seria  predecirlo.  Cuarenta  años  lleva  el  desenvolvimiento  de  nues- 
tra regeneración  constitucional,  y  ya  hemos  tenido  cinco  constituciones,  sin 
contar  las  adiciones  y  enmiendas  que  les  hemos  puesto.  El  Estatuto  real,  la 
Constitución  del  37,  la  del  45,  la  nonnata  del  56,  y  la  del  69.  A  tener  sólo 
una,  racional,  científica,  respetuosa  á  la  historia  del  pueblo  español  y  á  las 
necesidades  imperiosas  de  la  ley  del  progreso;  y  ésta  respetada  fielmente  así 
por  loa  soberanos  de  arriba  como  por  los  de  abajo,  nos  hubiéramos  evitado 
tantos  sacudimientos  como  accidentan  la  historia  contemporánea,  y  tantas 
-alternativas  como  las  que  han  pasado  la  libertad  y  la  tiranía,  según  que  el 
curso  de  los  tiempos  han  preparado  su  respectivo  imperio. 

Mas,  ni  esto  ha  sucedido  como  nuestros  lectores  saben,  muchos  de  ellos 
por  experiencia,  ni  hay  la  más  remota  esperanza  de  que  suceda.  Indepen- 
dientemente de  nuestra  raza,  de  nuestro  carácter  y  de  nuestra  educación,  tó- 
canos vivir  en  una  época  de  transición  y  de  evolución,  á  la  cual  hay  que  pa- 
gar ineludible  tributo.  Cimentar  la  libertad  constitucional,  cuando  se  ha  sa- 
lido del  absolutismo;  poner  á  cada  poder  en  una  órbita  circunscrita,  cuando 
han  vivido  durante  siglos  en  la  arbitrariedad;  exigir  de  los  ciudadanos  me- 
sura en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  cuando  estos  de  una  mera  gracia,  cuan- 
do se  otorgaban,  han  pasado  á  una  consagración  desmedida,  cuando  los 
vientos  han  soplado  de  cierto  cuadrante;  esperar  de  los  gobiernos  que  fuesen 
siempre  leales  guardadores  de  las  leyes,  cuando  las  leyes,  por  la  instabilidad 
de  todas  las  situaciones,  pasan  aquí  por  la  Gaceta  como  tenues  nubéculas 
que  el  viento  disuelve;  esperar  esto,  exigir  esto,  ordenar  esto  y  ponerlo  en 
cimientos  firmes,  vale  tanto  como  entregarse  á  una  empresa  titánica,  para  la 
cual  carecemos  de  medios,  de  perseverancia  y  de  fuerzas  suficientes. 

No  hay  descalabro  que  nos  arredje,  ni  decepción  que  nos  avise.  Todavía 
ayer,  como  quien  dice,  los  republicanos  federales  y  los  republicanos  canto- 
nalistaSj  apoderados  de  España  entera,  despedazaban  la  nacionalidad,  herian 
los  intereses,  alarmaban  las  conciencias,  pisoteaban  las  inmunidades  más 
sagradas,  especialmente  la  del  hogar,  disolvian  el  ejército  y  desgarraban  la 
patria,  presa  de  las  angustias  más  horribles  y  del  apocamiento  más  doloroso. 
En  estos  dias  de  luto,  de  tristeza  y  de  vergüenza,  ¡qué  propósitos  tan  nobles 
en  los  partidos  caldos!  ¡Qué  abnegación  en  sus  hombres!  ¡Qué  esperanzas  tan 
risueñas  para  el  dia  de  la  redención! 

Y  en  efecto,  llegó  este  dia,  porque  los  pueblos  que  tienen  una  vitalidad 
inmortal,  no  se  disuelven,  y  el  redentor  salió  de  las  mismas  filas  republica- 
nas, y  todos  hemos  visto  la  buena  fé,  el  entusiasmo  sin  límites  y  el  agraile- 
cimiento  tiernísirao  con  que  todos  los  buenos  españoles  de  todos  los  i>artido3 
se  dirigían  al  Sr.  Castelar,  y  la  conformidad  cristiana  que  todos  mostraban 
en  que  viviera  muchos  años,  si  nos  libertaba  de  las  garras  de  la  demagogia 
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y  nos  restituía  á  la  quietud  y  á  las  condiciones  de  derecho  que  nos  eran  in- 
dispensables. Realmente  los  esfuerzos  del  Sr.  Castelar  fueron  tan  honrados 
como  eficaces;  y  con  la  reorganización  del  ejército  y  con  el  respeto  á  cosas  y 
á  personas  que  empezó  á  advertirse,  todos  respiramos  como  quien  tras  largos 
dias  de  cautiverio  aspira  de  improviso  las  auras  de  la  libertad. 

Esto  ocurría  por  los  meses  de  Agosto  y  de  Setiembre  últimos;  pero  ya  en 
Diciembre  se  nos  habia  pasado  el  susto,  y  hasta  espoleábamos  con  impacien- 
cia al  Sr.  Castelar  para  que  anduviera  más  aprisa  y  no  se  detuviese  y  con  - 
cluyera  de  una  vez  la  obra.  Lo  que  ha  ocurrido  después  (que  mejor  era  para 
La  causa  de  la  libertad,  que  los  ciegos  federales'  lo  hubiesen  evitado  confir- 
mando en  sus  poderes  al  Sr.  Castelar) ,  todo  el  mundo  lo  sabe. 

Pues  bien,  hoy  los  peligros  vuelven  á  arreciar  pero  en  sentido  inverso. 
Los  carlistas  dominan  en  una  gran  parte  de  España.  Cataluña,  excepción 
hecha  de  las  ciudades  y  de  las  plazas  fuertes,  casi  toda  es  suya.  Aragón  y 
Valencia  son  presa  de  las  correrías  y  de  las  depredaciones  de  cien  cabecillas 
diversos.  En  el  Norte  dos  meses  va  á  hacer  que  pugnamos  por  forzar  el  paso 
de  Bilbao,  y  aunque  lo  consigamos,  como  lo  conseguiremos,  treinta  y  tantos 
mil  facciosos  ocupan  las  trincheras  del  Monte  Avanto,  que  ya  se  atacaron 
con  éxito  negativo  por  el  general  Moriones  en  25  de  Febrero,  y  que  el  25.  26 
y  27  de  Marzo  han  vuelto  á  atacarse  bajo  la  dirección  del  señor  duque  de  la 
Torre,  si  bien  obteniendo  ahora  ventajas  indudables. 

La  dificultad  de  la  empresa,  todo  el  mundo  ha  podido  comprenderla.  Se 
han  necesitado  tres  dias  de  combate  empeñado  para  flanquear  en  parte  las 
posiciones  formidables  del  enemigo,  que  será  preciso  atacar  con  más  empeño 
cuando  los  elementos  que  se  están  reuniendo  lo  aconsejen,  que  será  pronto. 
En  estos  combates,  y  por  el  fuego  de  nuestras  baterías,  que  ha  continuado 
en  los  dias  sucesivos,  los  carlistas  han  tenido  pérdidas  considerables,  y  para 
ellos  la  muy  dolorosa,  quizá  trascendental,  de  Olio  y  de  Radica,  los  dos  jefes 
siu  duda  alguna  de  más  prestigio  y  porvenir,  el  uno  por  su  talento,  y  el  otro 
por  su  valor;  pero  también  el  ejército  del  duque  de  la  Torre  que  ha  resuelto 
tomar  á  pecho  descubierto  posiciones  importantes,  ha  sufrido  quebrantos 
de  consideración,  sin  contar  las  heridas  de  oficiales  superiores,  entre  ellos  la 
del  bizarro  general  Primo  de  Rivera,  tan  lamentada  por  los  buenos  liberales. 
Nuevos  esfuerzos  han  sido  precisos  para  cubrir  las  bajas  sufridas  y  poder 
continuar  las  operaciones  iniciadas  con  tanta  fortuna,.  Nuevos  esfuerzos  que 
es  preciso  intentar,  para  proseguir  la  sangrienta  jornada  del  27,  dia  en  que 
se  interrumpieron  las  operaciones,  y  salvar  á  Bilbao  con  quien  tenemos  una 
deuda  de  honor  y  de  gratitud.  Durante  este  intervalo,  la  novela  política  y 
militar  ha  llegado  á  lo  más  inverosímil  y  fantástico. 

Se   han  dicho  muchas  cosas  y  han   circulado  muchos   rumores   sobre  la 
guerra,  sóbrela  política,  sobre  la  situación  del  ejército  y  acerca  de  las  posi- 
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dones  enemigas,  todas  ó  casi  todas  de  tendencia  maléfica.  Si  los  ejércitos 
pasaban  un  dia  y  otro  dia  sin  reanudar  las  operaciones,  cosa  que  se  explica 
puramente  por  necesidades  militares,  que  se  fraguaba  un  convenio  bajo  la 
base  del  príncipe  Alfonso,  aceptando  como  infante  á  D.  Carlos;  ó  bajóla  ba- 
se de  D.  Carlos,  admitiendo  como  infante  á  D.  Alfonso.  Si  los  soldados  y 
oficiales  de  uno  y  otro  campo  se  visitaban,  como  se  han  visitado  en  sus  res- 
pectivos campamentos,  con  el  afán  de  buscar  el  amigo  al  amigo,  el  paisano 
al  paisano,  y  quizá  el  hermano  al  hermano,  que  este  comercio  de  relaciones 
alteraba  la  disciplina  y  aflojarla  los  resortes  del  ardimiento. 

Se  ha  dicho  más  sobre  el  espíritu  del  ejército  y  sobre  la  naturaleza  de  las 
posiciones  carlistas,  que  por  honor  á  la  idea  liberal  y  á  la  patria  en  que  he- 
mos nacido,  no  debe  repetirse.  Resulta,  sin  embargo,  de  todo  al  ser  someti- 
do al  análisis  del  espíritu,  algo  que  es  amargo  y  doloroso,  algo  que  contrista 
el  ánimo,  algo  que  quebranta  la  fé,  algo  que  enseña  cuánta  y  qué  profunda 
es  la  decadencia  á  que  hemos  venido.  Un  país  que  diera  el  ejemplo  de  un 
convenio,  no  sólo  militar  sino  político,  en  que  anduvieran  revueltos  libera- 
les y  absolutistas,  abdicando  los  unos  de  su  rey  y  los  otros  de  sus  principios; 
un  convenio  de  los  oficiales  carlistas  aceptando  el  príncipe  Alfonso;  un  con- 
venio en  otro  sentido,  admitido  por  el  cansancio  y  aconsejado  por  lo  formi- 
dable de  las  posiciones  que  se  tienen  enfrente;  un  convenio,  en  que  quedasen 
para  el  porvenir  todas  las  dificultades  en  pié,  y  que  en  el  presente  sólo  res- 
pondiera á  conservar  las  ventajas  personales  adquiridas,  así  en  los  dias  de  la 
revolución  y  hasta  de  la  república  federal,  como  bajo  las  banderas  de  don 
Carlos,  seria  más  que  un  convenio,  un  padrón  de  ignominia  para  todos  y  un 
baldón  que  nos  sumirla  en  la  degradación  más  espantosa. 

No  es  esto,  sin  embargo,  lo  más  triste,  y  lo  es  mucho.  Lo  más  triste  es  qua 
mientras  pasa  por  ciertas  impresiones  el  ejército  del  Norte,  que  cuando  las 
dificultades  de  esta  campaña  son  tan  grandes,  y  Bilbao  se  vé  cada  dia  más 
asediada,  y  el  espíritu  enflaquece,  y  el  país,  lejos  de  levantarse,  se  hunde  cada 
dia  más,  aquí  los  partidos  políticos  siguen  devorándose  y  tomando  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  como  circunstancias  prósperas  ó  adversas  para  sus  aspira- 
ciones; exagerando  lo  malo,  si  lo  malo  les  conviene  y  disminuyendo  de  in- 
tento lo  bueno,  si  lo  bueno  les  perjudica,  A  muchos  llamados  liberales  les 
convenia  presentar  como  un  descalabro  la  jornada  del  27  de  Marzo;  y  la  pre- 
sentaban, y  tenían  la  mayor  fruición  en  sostener  y  agrandar  la  inquietud  y  la 
zozobra  que  reinaron  en  Madrid  durante  los  dias  28  y  29,  al  advertirse  que  no 
se  recibían  noticias  oficiales  del  Norte,  pensando  sin  duda  que  por  el  camino 
del  pesimismo  y  de  la  desventura,  vendría  la  solución  monárquica  que  creen 
más  conveniente:  que  á  este  rebajamiento  han  venido  ya  los  partidos  espa- 
ñoles. 

tQué  importa  que  las  soluciones  que  respectivamente  abrigan   los  partí* 
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dos,  vinieran  en  mejores  condiciones,  si  habian  de  venir  cuando  la  opinión 
las  llamara,  cuando  el  país  lo  exigiera;  y  sobre  .todo  cuando  terminada  la 
guerra  civil  que  nos  desangra,,  fuera  momento  más  propicio  para  preparar  su 
triunfo]  Aqui  nadie  mira  esto.  Lo  que  importa  es  triunfar,  y  cuanto  más 
pronto  mejor;  y  si  para  triunfar  es  necesario  que  el  espíritu  del  ejército  libe- 
ral se  amengüe  bajo  el  pretexto  de  que  le  falta  bandera,  ó  hace  falta  transi- 
gir con  los  carlistas,  aunque  sea  á  costa  de  concesiones  las  más  inverosímiles, 
se  pasa  por  estas  concesiones  y  se  amengua  el  espíritu  del  ejército.  Lo  intere- 
sante es  andar  pronto  el  camino  aunque  á  trechos  sea  preciso  andarlo  como 
lo  andan  las  culebras. 

±iecientemente  esta  perturbación  que  reina  en  todas  las  esferas  ha  alean, 
zado  á  las  ministeriales,  con  motivo  del  nombramiento  del  seiior  marqués 
del  Duero  para  un  mando  importante  en  el  ejército  del  Norte,  y  con  ocasión 
también  de  otros  nombramientos  que  se  suponía  habian  de  aprovechar  al 
partido  alfonsino  por  recaer  en  generales  que  públicamente  profesan  estas 
ideas.  Este  incidente,  á  que  tanta  importancia  se  ha  dado,  que  á  creer  lo 
que  se  dice  en  algunos  círculos,  ha  llegado  á  provocar  la  dimisión  del  gene- 
ral Zavala,  no  merece  sin  embargo  los  comentarios,  las  desconfianzas  y  las 
asperezas  que  ha  provocado.  Por  ignorarse  quién  habia  tomado  la  iniciativa 
en  estos  nombramientos,  si  el  jefe  del  Estado  ó  el  ministro  de  la  Guerra;  por 
ser  perfectamente  desconocidos,  aún  para  los  mismos  ministros,  cuando  se 
anunciaron;  por  el  natural  recelo  que  piden  todas  las  cosas  inopinadas,  cuyo 
origen  uno  no  se  sabe  explicar;  por  no  ser  sincera  la  inteligencia  entre  los 
elementos  gobernantes,  lo  cual  los  hace  propender  á  mutuas  desconfianzas, 
la  mayor  parte  de  ellas,  de  uno  y  de  otro  lado,  destituidas  de  fundamento; 
por  esta  atmósfera  emponzoñada  en  que  se  agita  la  política  española;  por 
todas  estas  razones,  y  otros  detalles  que  deben  omitirse  por  elegancia,  ello 
es  lo  cierto  que  la  cuestión  de  estos  nombramientos  militares  han  alborotado 
grandemente  el  mundo  oficial,  tomando  cada  cual  el  partido  que  le  pareció 
más  conveniente,  y  todos  pensando  que  poseen  la  razón. 

Las  excisiones  intestinas  que  ha  producido  esta  cuestión  han  debilitado 
los  lazos,  ya  quebrantados,  de  la  conciliación  gubernamental;  y  aunque  en 
estos  momentos,  cuando  el  concierto  de  fuerzas  lo  aconseja  el  enemigo  co- 
mún, la  conciliación  debia  mantenerse,  lo  vemos  muy  difícil,  pues  las  pasio- 
nes son  fuertes,  las  preocupaciones  grandes,  la  incompatibilidad  evidente, 
siendo  únicamente  posible,  por  lo  que  entrevemos,  que  después  de  un  esfuerzo 

supremo,  las  cosas  continúen  como  están  ó  cosa  semejante,  hasta  que  pose- 
.  sionado  el  ejército  de  Bilbao,  operación  que  se  espera  ver  rematada  en  todo 

el  mes,  las  iras  mal  contenidas  se  desaten  con  furia  desapoderada. 

El  regreso  del  Sr.  Topete,  que  se  anuncia  al  terminar  este  trabajo,  no 

pensamos  que  tenga  el  pensamiento  de  variar  esencialmente  de  política,  A 
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lo  sumo,  el  cambio  revestiría  proporciones  muy  modestas.  La  crisis  no  e« 
por  diferencias  políticas,  sino  por  cuestiones  personales,  y  por  lo  tanto  es 
más  fácil  conjurarla;  pero  si  así  no  fuera  y  la  crisis  se  hiciese  total,  entra- 
ñando una  nueva  política,  entonces  seria  muy  posible,  tal  como  nosotros  ve- 
mos los  partidos,  que  el  nuevo  gobierno  no  pudiera  ser  de  conciliación  y 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  distinguidos  del  partido  conservador  se 
negaran  á  entrar  en  un  ministerio  para  compartir  el  gobierno  ya  con  radi- 
cales solos,  ya  con  radicales  y  republicanos  de  orden.  En  esta  hipótesis  te- 
niendo presente  la  opinión  del  país  y  el  estado  del  ejército,  seria  muy  proba- 
ble, casi  seguro,  que  se  constituyera  un  gobierno  conservador  homogéneo. 
Pero  es  demasiado  pronto  para  aventurarnos  en  estas  hipótesis.  Ante  los 
peligros  que  pueden  sobrevenir,  sólo  pedimos  al  cielo  que  dé  inspiración  k 
los  partidos  y  á  los  hombres,  para  que  procedan  con  la  prudencia,  con  el  pa- 
triotismo y  con  el  desinterés  que  las  circunstancias  reclaman. 

•  »* 
Madrid  11  de  Abril.     • 
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I. 

El  ministerio  húngaro  presidido  por  Szlavy  que  habia  subido  al  poder  á 
fines  de  Noviembre  de  1872,  ha  bajado  de  él  el  20  de  Marzo.  Su  período  ds 
mando  ha  sido  poco  afortunado.  Las  dificultades  políticas,  administrativas  y 
financieras,  que  ya  eran  grandes  cuando  se  encargó  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios ese  ministerio,  han  aumentado  considerablemente.  La  Hungría,  que 
desde  su  pacto  con  el  Austria,  de  Diciembre  de  1867,  habia  disfrutado  de 
prosperidad,  ve  embrollarse  su  situación  precisamente  desde  que  un  hún- 
garo se  halla  al  frente  del  ministerio  general  del  imperio. 

Cuatro  eran,  antes  de  Diciembre  de  1867,  los  principales  partidos  que  se 
disputaban  la  victoria:  el  revolucionario,  dirigido  por  Kossuth,  que  quiero 
la  independencia  absoluta  de  la  Hungría  con  un  gobierno  republicano;  el 
que  pretendía  la  autonomía  completa  del  reino  de  San  Esteban,  pero  reco- 
nociendo como  su  monarca  al  emperador  de  Austria,  sin  tener  por  lo  demás 
ningún  otro  lazo  de  unión  con  el  imperio  que  la  posesión  de  las  dos  coronas 
por  una  misma  persona;  el  que  buscaba  una  transacción  por  la  cual,  sepa- 
rándose el  gobierno  y  la  administración  de  la  Hungría  de  la  del  Austria  en 
la  mayor  parte  de  los  ramos  administrativos  y  políticos,  se  conservase 
todavía  una  dirección  común  en  los  negocios  más  importantes;  y  por  último, 
el  que  deseaba  la  conservación  de  las  instituciones  y  de  las  costumbres  es- 
tablecidas. Este  último  se  habia  debilitado  muchísimo  y  no  podia  ya  resistir 
á  la  exigencia  general  de  las  reformas  que  la  opinión  pública  reclamaba.  El 
republicano  habia  sido  causa  de  que  la  insurrección  nacional  de  1848  y  1849 
fracasara,  y  desde  entonces  se  encuentra  sumido  en  el  descrédito  más 
grande.  El  de  la  unión  de  las  dos  coronas  en  la  persona  del  emperador  y  rey 
sin  otro  vínculo  entre  ambos  países,  es  el  que  menor  número  de  adictos 
contaba  entre  los  políticos  húngaros.  Triunfó,  pues,  el  que  después  de  largos 
esfuerzos,  logró  realizar  el  pacto  de  Diciembre  de  1867. 
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Era  Deak  su  jefe,  y  bajo  la  dirección  de  éste  se  mantenia  compacto;  una 
fuerte  mayoría  en  las  Cámaras  le  aseguraba  el  poder;  los  negocios  del  país 
transleithano  se  desarrollaban  con  felicidad.  Pero  Deak,  enfermo,  tuvo  que 
abandonar  en  gran  parte  el  asiduo  trabajo  que  la  jefatura  de  un  partido  polí- 
tico lleva  consigo,  y  las  disidencias  entre  los  nuevos  caudillos  han  sucedido  á 
la  anterior  unidad.  Todo,  sin  embargo,  marchó  todavía  bien  mientras  el  conde 
Andrassy  fué  presidente  del  Consejo  de  ministros;  pero  desde  que  este  ilustre 
hombre  de  estado  marchó  á  Viena  á  reemplazar  al  conde  Beust  al  frente  del 
ministerio  común  de  todo  el  imperio,  el  gobierno  en  Pesth  ha  sido  constante- 
mente débil  y  dificultoso.  El  conde  Lonyay,  que  sucedió  á  Andrassy,  y 
estuvo  al  frente  de  los  negocios  durante  un  año,  bajó  del  poder  por  cues  - 
tiones  desagradables  y  de  mal  carácter,  que  quebrantaron  profundamente 
la  mayoría  parlamentaria.  Interpelaciones  y  votaciones  sobre  asuntos  en  que 
se  trataba  de  cuestiones  de  moralidad,  obligaron  á  Lonyay  á  dejar  la  pre- 
sidencia del  Consejo,  en  la  que  le  sucedió  Szlavy,  que  habia  sido  su  compa- 
ñero como  ministro  de  Comercio.  Aunque  Lonyay  prometió  apoyar  á  Szlavy, 
los  diputados  que  continuaron  obrando  bajo  su  influencia  han  formado  una 
fracción  separada  de  las  demás  de  la  Cámara  de  los  diputados. 

Malas  cosechas,  inundaciones,  el  cólera,  la  crisis  financiera  de  Viena, 
cuyos  efectos  se  hacían  sentir  en  Pesth,  el  déficit  creciente  de  los  presu- 
puestos, las  cuestiones  con  la  Croacia,  han  ocupado  y  amargado  la  existencia 
del  ministerio  SzLavy.  En  Diciembre  último,  fué  preciso  que  las  Cámaras,  ú 
propuesta  de  la  oposición,  concedieran  al  gobierno  ua  crédito  de  500.000 
florines  para  socorrer  á  los  enfermos  y  á  los  pobres.  Esta  cantidad  no  era 
ciertamente  tal,  que  desequilibrara  los  presupuestes,  ni  pudiese  arruinar  á 
la  Hungría;  pero  el  hecho  de  decretar  un  gasto  de  esa  naturaleza  demuestra 
que  la  situación  del  país  era  poco  á  propósito  para  acudir  al  remedio  del 
déficit,  que  reconoce  otras  causas.  Cítase  como  la  principal  la  exagerada  ex- 
tensión dada  á  los  gastos  desde  que  se  consiguió  dotar  á  la  Hungría  de  un 
gobierno  propio,  y  en  la  mayor  parte  de  las  cosas  independiente.  Sobre,  todo, 
el  desarrollo  adquirido  por  los  armamentos  nacionales  con  la  nueva  organi- 
zación de  los  honveds  ha  resultado  superior  á  las  fuerzas  financieras  del  país. 
El  ministro  de  Hacienda  Kerkapoly,  no  pudiendo  dominar  las  dificultades 
producidas  por  el  déficit,  que  con  repetidos  empréstitos  onerosos  se  habia 
ido  conllevando,  pero  que  ni  por  este  medio  funesto  se  lograba  ya  suprimir, 
abandonó  en  Diciembre  último  su  cartera  ministerial,  de  la  que  tuvo  que 
encargarse  el  presidente  del  Consejo,  con  carácter  de  interinidad,  y  sin  que 
hubiera  ya  ni  candidato  para  desempeñarla  en  propiedad,  ni  otro  plan  que 
el  de  pedir  al  emperador  que  aceptase  la  dimisión  de  Szlavy. 

El  gobierno  presidido  por  éste,  además  de  dejar  la  Hacienda  en  mal  es- 
tado, ha  tenido  que  aflojar  los  lazos  que  unen  á  la  Hungría  con  la  Croacia. 
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Después  de  1867  ha  sucedido  lo  mismo  que  ya  se  vio  en  1848.  Siempre  que 
los  húngaros  se  apartan  de  los  austriacos,  los  croatas  pretenden  separarse 
de  los  húngaros.  Mientras  todo  el  reino  de  San  Esteban  permanece  unido  y 
sumiso  al  imperio,  los  slavos,  que  forman  la  mayoría  de  su  población,  no 
muestran  exigencias;  pero  en  cuanto  los  maggyares  se  emancipan  de  la  mi- 
noría germánica,  los  croatas  intentan  emanciparse  de  la  minoría  niaggyar. 
El  ban  Jellachich  fué  en  1849  el  mayor  enemigo  de  la  independencia  hún- 
gara. Ahora  no  se  ha  acudido  por  los  unos  ni  por  los  otros  á  las  armas; 
pero  la  Croacia  ha  conseguido  la  celebración  de  un  pacto  que  la  coloca  res- 
pecto de  la  Hungría  en  una  situación  muy  semejante  á  la  que  la  Constitu- 
ción de  Diciembre  de  1867  dio  á  la  Hungría  respecto  del  Austria.  El  ban 
no  depende  ya,  según  las  nuevas  leyes,  sino  del  emperador  y  de  la  dieta  de 
Agram,  y  dirige  los  negocios  del  país  sin  intervención  alguna  del  gobierno 
húngaro.  Estas  concesiones,  aunque  grandes,  no  han  contentado  todavía  á 
muchos  croatas,  que  ven  con  disgusto  que  el  nombramiento  del  ban  sea  re- 
frendado en  Pesth  y  que  no  se  permita  á  la  Croacia  nombrar  directamente 
sus  representantes  para  las  delegaciones  austro- húngaras,  ó  parlamento  co- 
mún de  todo  el  imperio.  Los  que  formulan  estas  quejas,  no  encontrarían  ya 
aceptable  cosa  alguna  que  no  fuese  la  independencia  absoluta  de  la  Croacia 
respecto  del  gobierno  y  de  la  dieta  de  Hungría. 

Szlavy  habia  presentado  varias  veces  su  dimisión,  sobre  todo  desde  que 
se  encargó  en  Diciembre  interinamente  de  la  cartera  de  Hacienda.  Diferen- 
tes sucesos,  entre  ellos  el  viaje  del  emperador  á  Eusia,  fueron  dilatando  la 
resolución  de  la  crisis.  En  1.*  de  Marzo  fué  Szlavy  á  Viena  á  suplicar  al 
monarca  que  le  descargase  de  la  responsabilidad  del  poder,  y  tampoco  en- 
tonces lo  logró.  El  emperador  mismo  fué  con  él  á  Pesth  á  estudiar  la  mejor 
manera  de  organizar  un  nuevo  gobierno,  y  sus  esfuerzos  personales,  auxilia- 
dos por  los  del  conde  Andrassy,  no  consiguieron  sino  al  cabo  de  algunas 
semanas  formar  otro  ministerio.  Las  candidaturas  y  combinaciones  proyec- 
tadas tenían  tres  tendencias  diversas.  Unas  se  dirigían  á  dar  el  poder  á  Pa- 
blo Sennyey,  representante  de  las  ideas  más  conservadoras  dentro  de  las  ins- 
tituciones vigentes,  y  aun  de  cierto  retroceso  á  las  antiguas,  que  cesaron 
por  la  Constitución  de  186  7.  Otras  se  proponían  la  reorganización  del  parti- 
do Deak,-por  medio  de  una  reconciliación  entre  los  amigos  de  Szlavy  y  de 
Lonyay.  Las  otras,  por  último,  preferían  un  ministerio  de  coalición,  entre 
los  partidarios  del  último  gabinete  y  la  izquierda  moderadav  Esta  se  habia 
dividido  recientemente  en  dos  fracciones,  quedando  una  de  ellas  bajo  la 
dirección  de  Koloman  Tisza,  persistente  en  su  oposición  al  pacto  constitu- 
cional de  1867,  y  separándose  la  otra,  acaudillada  por  Ghysczy,  que  se  con- 
forma ya  con  aquella  obra  del  partido  Deak. 

III  emperador  intentó  organizar  un  gobierno  en  que  entrasen,  con  la 


EXTERIOR.  413 

mayor  parte  de  los  miembros  del  último,  los  dos  jefes  de  la  izquierda.  Ko- 
loman  Tisza  puso  como  condición,  para  aceptar  por  su  parte  una  cartera  mi- 
nisterial, que  se  le  reservase  expresamente  el  derecho  de  proponer  en  tiem  - 
po  oportuno  la  revisión  del  compromiso  de  1867:  de  este  modo  no  era  posi- 
ble que  lo  admitiesen  como  amigo  los  individuos  del  partido  Deak.  Tisza 
ha  sido  más  complaciente,  y  ha  aceptado  el  ministerio  de  Hacienda,  para  el 
cual  pocos  se  hallaban  en  condiciones  más  propicias,  por  las  cualidades  de 
probidad  y  de  inteligencia  que  la  opinión  pública  le  concede.  Además  de  ól, 
han  entrado  en  el  nuevo  gabinete  Bitto,  que  le  dará  nombre  como  presiden- 
te del  Consejo,  y  que  habia  sido  ministro  de  Justicia  con  el  conde  Andras- 
sy  y  con  el  conde  Lonyay;  y  Bartal,  uno  de  los  más  notables  personajes  del 
partido  Deak,  y  uno  de  los  principales  autores  de  la  Constitución  de  1867  - 
Los  demás  individuos  del  ministerio  Bitto  son  los  mismos  que  lo  eran  en  el 
ministerio  Szlavy.  Muchos  creen  que  no  tardarán  en  surgir  nuevas  crisis,  y 
que  la  dirección  de  los  negocios,  siguiendo  la  corriente  actual  de  las  ideas, 
que  está  pronunciada  en  sentido  conservador,  irá  más  ó  menos  pronto  á  ma- 
nos de  Pablo  Sennyey. 

11. 

En  el  reino  de  Prusia  continúa  cada  vez  más  viva  la  lucha  entre  el  prín- 
cipe de  Bismarck  y  el  clero  católico.  Los  tribunales  condenan  á  los  prelado» 
á  pagar  multas;  los  prelados  se  resisten  á  reconocer  la  legitimidad  de  los  fa- 
llos fulminados  contra  ellos  por  autoridades  civiles  con  motivo  de  cuestiones 
de  índole  eclesiástica;  y  se  dejan  prender  por  no  pagar  las  penas  pecuniarias 
que  se  les  imponen.  Los  funcionarios  subalternos  déla  administración  de  jus- 
ticia, han  embargado  y  vendido  en  pública  subasta  los  bienes  muebles  de  loa 
arzobispos  de  Colonia  y  de  Breslau,  y  del  obispo  de  Munster;  la  autoridad 
gubernativa  ha  hecho  cerrar  el  seminario  conciliar  de  Tréveris,  y  prohibido 
á  los  profesores  el  ejercicio  de  la  enseñanza.  El  ministro  de  Cultos  ha  exigido 
álos  discípulos  de  las  facultades  de  teología  austríacas,  tres  años  de  estudios 
en  las  universidades  protestantes  de  Prusia,  y  ha  reemplazado  con  legos  á 
los  eclesiásticos  encargados  de  la  inspección  de  las  escuelas  en  las  provincias 
del  Rhin. 

Cuatro  son  ya  los  prelados  diocesanos  reducidos  á  prisión.  Lo  fué  primero 
el  arzobispo  de  Posen;  después  el  obispo  de  Tréveris.  Monseñor  Janizewski, 
obispo  auxiliar  de  Posen,  procesado  por  haber  dirigido  á  un  profesor  de  re- 
ligión una  carta  en  que  le  amenazaba  con  la  excomunión,  habia  sido  absuelto 
por  el  tribunal  de  primera  instancia;  pero  el  de  apelación  lo  ha  condenado  á 
trescientos  thalers  de  multa,  que  no  pagará,  y  en  su  defecto,  á  dos  meses  d© 
prisión.  Monseñor  Melchers,  arzobispo  de  Colonia,  condenado  también  por 
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el  tribunal  correccional  á  1.200  thalers  de  multa,  ó  á  dos  meses  de  prisión, 
fué  encarcelado  el  31  de  Marzo.  El  jefe  de  policía  se  presentó  á  las  siete 
de  la  mañana  en  el  palacio  arzobispal,  y  notificó  la  orden  que  habia  recibido 
de  prender  inmediatamente  al  prelado,  si  éste  no  prometia  constituirse  en 
prisión  por  sí  mismo,  en  cuanto  se  le  pidiera.  La  propuesta  fué  rechazada 
desde  luego  en  los  términos  más  categóricos;  el  arzobispo  declaró  que  no  que- 
ria  ni  podia  hacer  la  promesa  que  se  le  exigía.  El  jefe  de  policía  salió  del  pa- 
lacio para  volver  enseguida  á  él  acompañado  de  un  comisario.  El  aizobispo 
pidió  entonces  una  hora  para  ponerse  en  marcha,  y  el  jefe  de  policía  no  le 
concedió  más  que  un  cuarto  de  hora.  Durante  este  tiempo,  el  obispo  auxiliar, 
el  cabildo  de  la  iglesia  metropolitana,  los  empleados  de  la  vicaría  general, 
algunos  curas  párrocos,  y  varios  legos  se  hablan  reunido  al  rededor  del  ar- 
zobispo, que  en  su  presencia  renovó  su  protesta  contra  el  procedimiento  em- 
pleado contra  él,  haciendo  notar  especialmente  que  no  se  le  habia  dejado 
siquiera  el  tiempo  necesario  para  hacer  los  preparativos  más  indispensables* 
Añadió  que  no  podia  ni  quería  ceder  sino  al  empleo  real  y  efectivo  de  la 
fuerza  material,  y  persistió  en  esta  declaración  aun  después  de  haber  decla- 
rado el  jefe  de  policía  que  reconocía  expresamente  que  el  prelado  no  cedía 
sino  á  la  fuerza.  Sólo  cuando  el  comisario  de  policía  le  cogió  el  brazo  con  las 
dos  manos,  siguió  Monseñor  Melchers  á  los  que  le  prendían.  Partió  dando 
gracias  á  Dios.  Todos  los  presentes  se  arrodillaron  y  recibieron  la  bendición 
del  arzobispo,  que  tuvo  después  que  darles  su  mano  á  besar.  Trasladado  á  la 
prisión  en  el  coche  del  jefe  de  policía,  acompañado  por  éste  y  por  el  comisa- 
rio, fué  segiiido  por  la  multitud,  que  se  habia  reunido  en  las  cercanías  de^ 
palacio  arzobispal,  y  que  entonó  en  la  puerta  de  la  cárcel  cantos  religiosos. 
En  Bonn,  en  Tréveris,  en  otros  puntos,  ha  habido  conatos  de  tumultos  de 
resultas  de  los  actos  de  persecución  ejercidos  contra  los  prelados;  en  todas 
las  provincias  del  Rhin  se  dice  que  la  agitación  es  grande,  y  se  anuncia  la 
proximidad  de  perturbaciones  del  orden,  y  de  adopción  de  fuertes  medidas 
represivas  por  el  gobierno.  La  probabilidad  de  las  providencias  enérgicas  por 
parte  de  las  autoridades,  nos  parece  más  grande  que  la  de  los  actos  de  se- 
dición por  los  católicos.  Estos  no  han  dado  hasta  ahora  motivo  alguno  para 
que  se  teman  sus  excesos  contra  el  orden  material,  y  la  pastoral  que  el  epis- 
copado católico  del  reino  de  Prusia  les  dirigió  en  Febrero  último,  no  los  in- 
clina á  cometerlos.  Lejos  de  eso,  les  decian  el  arzobispo  y  obispos:  "La  última 
"exhortación,  el  precepto  formal  que  os  dirigimos  en  nombre  de  Dios,  nuestro 
"Salvador,  es  que  ninguna  de  las  amarguras,  ninguna  de  las  injusticias  qwe 
"os  veis  en  la  precisión  de  sufrir,  os  arrastre  á  una  cólera  culpable,  ni  á  vio- 
"lar  el  respeto  y  obediencia  que  debéis  á  la  autoridad,  ni  la  caridad  cristiana 
"que  debéis  á  vuestros  conciudadanos.  Lejos  de  eso,  distinguios  por  vuestra 
"fidelidad  á  vuestros  deberes,  porque  ha  llegado  precisamente  la  ocasión, 
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"queridos  hermanos  nuestros,  de  demostrar  por  vuestras  acciones  cuan  in- 
"justas  son  las  acusaciones  de  los  que  pretenden  que  somos  rebeldes  y  hom- 
"bressin  patria.  Probaremos  con  nuestra  conducta  que  obramos  muy  sincera 
"y  muy  formalmente  en  todo  lo  tocante  á  los  deberes  que  nos  dicta  nuestra 
"conciencia,  no  sólo  respecto  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  sino  también  respecto 
"del  Estado  y  de  la  autoridad  temporal.  De  este  modo  nos  exhorta  el  Após- 
"tol  á  refutar  las  acusaciones  de  los  que  nos  calumnian,  y  á  sufrir  la  injusti- 
"cia  más  bien  que  á  cometerla. n 

El  sínodo  de  los  llamados  viejos  católicos,  ha  publicado  una  contestación 
á  la  pastoral  del  episcopado;  pero  no  ha  logrado  que  se  fije  en  ella  la  atención , 
ni  aún  de  los  enemigos  del  catolicismo.  Cada  vez  es  más  evidente  que  esta 
secta  no  hace  más  prosélitos  ni  adquiere  más  importancia  que  los  que  le 
suministra  la  protección  directa  del  gobierno  prusiano,  y  aún  así  adelantan 
bien  poco. 

m. 

Las  cuestiones  religiosas  proporcionan,  lo  mismo  que  otras,  á  la  diplo- 
macia de  Berlin  ocasiones  para  suscitar  conflictos  con  el  gobierno  y  la  nación 
francesa.  El  telégrafo  acaba  de  anunciar  que  un  procurador  imperial  alemán 
ha  formulado  acusación  contra  el  obispo  de  Nancy,  suponiéndole  responsable 
de  delitos  cometidos  en  Lorena  por  los  eclesiásticos  que  han  leido  pública- 
mente una  pastoral  suya.  Añádese  que  la  citación  al  obispo  para  que  compa- 
rezca ante  el  tribunal  alemán,  ha  sido  hecha  por  conducto  del  ministro  d« 
Negocios  extranjeros  del  gobierno  francés,  de  conformidad  con  un  artículo 
del  tratado  de  Francfort,  relativo  á  las  citaciones  judiciales  por  crímenes  ó 
delitos  comunes  cometidos  en  Francia  ó  en  Alemania. 

Al  mismo  tiempo,  el  gobierno  alemán  ha  dado  orden  á  sus  agentes  para 
que  averigüen  si  el  coronel  Pierron,  que  ha  sido  nombrado  agregado  militar 
á  la  legación  de  Francia  en  Berna,  á  propuesta  de  Mr.  de  Chaudordy,  es  un 
oficial  de  ese  nombre  que  se  escapó  de  Metz.  Parece  que  este  nombramiento 
ha  causado  en  Berlin  mucha  sorpresa  y  descontento,  porque  se  le  supone 
producto  del  propósito  de  fiscalizar  los  actos  de  la  administración  militar  en 
Alsacia  y  en  el  Sud  de  Alemania.  Contribuye  á  robustecer  la  sospecha,  el 
hecho  de  que  el  coronel  conoce  perfectamente  el  idioma  alemán. 

Por  su  parte,  las  autoridades  francesas  han  tenido  que  tomar  algunas 
medidas  de  precaución  contra  el  espionaje  prusiano,  de  que  se  ha  creido  en- 
contrar pruebas  en  las  cercanías  de  las  nuevas  fortificaciones  de  Lyon  y  en 
otros  puntos. 

La  tirantez  de  relaciones  entre  los  vencedores  y  los  vencidos  en  la  guer- 
ra de  1870  y  1871  no  disminuye,  y  por  tanto,  no  hay  que  extrañar  que  a« 
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susciten  cuestiones  tales  como  la  que  propone  en  uno  de  sus  últimos  uúme  - 
ros  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  periódico  que  se  supone  escrito  bajo 
la  inspiración  del  príncipe  de  Bismarck.  Negando  la  existencia  de  una  circu- 
lar que  el  Times,  de  Londres,  afirmaba  haber  sido  expedida  por  la  chancillería 
alemana,  y  redactada  en  un  lenguaje  violento  contra  la  Francia,  dice  aquella 
Gaceta:  "Otra  cosa  seria  si  se  asegurase  solamente  que  se  ha  encargado  á  los 
"representantes  de  la  Alemania  en  el  extranjero  que,  ante  las  declaraciones 
"de  la  prensa  francesa,  según  las  cuales  la  Francia  quiere  atacar  de  nuevo  y 
"atacará  á  la  Alemania,  no  tienen  necesidad  de  guardar  silencio.  Lejos  de 
"eso,  deben  decir  con  toda  claridad  que  si  fuese  realmente  inevitable  una 
"nueva  guerra,  la  Alemania  se  preguntarla  á  sí  misma  si  es  prudente  permi- 
"tir  á  los  franceses  que  aguarden  hasta  el  momento  que  les  parezca  más  fa- 
"vorable  para  sus  planes.  Algunos  periódicos  alemanes  á  quienes  se  atribu- 
"yen  relaciones  oficiales,  han  dado  á  entender  que  si  la  guerra  no  puede 
"evitarse,  la  Alemania  escogerla  el  momento  que  creyese  más  propicio;  y 
"esto  ha  bastado  para  producir  un  buen  resultado.  Es  indudable  que  la  pren- 
"sa  francesa  usa  desde  entonces  un  lenguaje  más  tranquilo,  y  que  ha  queda- 
"do  reducida  á  la  inacción  una  parte  de  los  elementos  que  excitan  á  la  guer- 
"ra.  Así  es  que  todcs  los  amigos  de  la  paz  agradecerán  al  gobierno  alemán 
"la  energía  de  sus  declaraciones.  Basta  afirmar  que  existe  la  resolución  de 
"conservar  la  paz  á  todo  trance,  para  hacer  que  cambie  completamente  de 
"humor  un  enemigo  desvergonzado .  Los  hombres  de  Estado  ingleses  han  te- 
"nido  también,  por  su  parte,  la  ocasión  de  aprenderlo  por  cuenta  propia,  n 

A  pesar  de  la  altivez  del  tono  con  que  estas  frases  del  periódico  minis- 
terial están  escritas,  como  todo  lo  que  desde  1871  se  hace  en  Berlin  relati- 
vamente á  los  asuntos  internacionales,  se  revela  en  ellas  la  existencia  de  una 
preocupación  que  es  muy  natural  y  lógica  en  los  hombres  políticos  del  im 
perio  alemán.  Si  la  Francia  ha  de  estar  acechando  el  momento  de  buscar  el 
desquite  de  sus  derrotas,  á  la  Alemania  le  conviene  sin  duda  alguna  reco- 
menzar la  lucha  armada  antes  de  que  las  circunstancias  sean  favorables  al 
pueblo  francés.  Pero  este  cálculo,  que  está  impuesto  por  la  política,  que  los 
vencedores  siguieron,  si  es  un  motivo  más  de  amenaza  constante  para  la  paz 
europea,  no  basta  para  determinar  el  instante  en  que  deba  darse  principio  á 
una  nueva  guerra,  en  la  cual  no  es  posible  prever  cuáles  serian  las  conse- 
cuencias de  una  agresión  injustificada  de  los  que  fueron  vencedores  contra 
los  que  fueron  vencidos  en  la  que  terminó  hace  tres  años. 

Hasta  en  el  Oriente  disputan  ya  los  alemanes  á  los  franceses  la  influencia. 
Cuando  en  Julio  de  1870  se  formulaban  las  recriminaciones,  que  fueron 
poco  después  seguidas  por  el  choque  de  los  ejércitos,  los  estadistas  franceses 
se  quejaban  de  que  por  todas  partes  tropezaban  con  los  prusianos .  En  efec- 
to, desde  que  estos  pusieron  su  veto  á  los  vencedores  de  Magenta  y  de  Sol-* 
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ferino  para  que  no  pasasen  de  la  línea  del  Mincio,  se  habían  sucedido  sin 
cesar  los  asuntos  en  que  la  Prusia  habia  creado  dificultades  á  la  libre  acción 
de  la  Francia.  Desde  las  cuestiones  relativas  á  la  unidad  italiana  hasta  la 
candidatura  alemana  para  el  trono  de  España,  desde  los  ferro-carriles  suizos 
hasta  las  fortificaciones  del  Luxemburgo,  la  Prusia  resultaba  en  todo  como 
la  rival  constante  de  la  nación  francesa.  Después  de  sus  grandes  é  inespera- 
das victorias,  las  pretensiones  de  los  políticos  de  Berlin  han  aumentado  na- 
turalmente. Así,  no  es  extraño  que  la  prensa  ministerial  de  Alemania  nie- 
gue al  gobierno  francés  el  derecho  de  creerse  protector  de  los  subditos  cris- 
tianos del  sultán,  y  sostenga  que  ese  protectorado  no  puede  ejercerse  ya  de 
aquí  en  adelante  sino  por  la  acción  colectiva  de  las  grandes  potencias.  A 
estas  declaraciones  puede  dar  de  un  momento  á  otro  importancia  el  actual 
conflicto  surgido  entre  la  Sublime  Puerta  y  una  parte  de  sus  subditos 
cristianos  con  motivo  del  nombramiento  para  el  patriarcado  de  Constanti- 
nopla;  y  se  la  daría,  no  sólo  por  lo  tocante  á  las  relaciones  de  la  Alemania 
con  la  Francia  sino  también  con  la  Riisia  y  el  Austria  la  realización  de  los 
proyectos  atribuidos  á  estas  dos  últimas  potencias  cuando  el  emperador 
Francisco  José  visitó  há  poco  al  czar. 

IV. 

El  proyecto  de  ley  de  organización  militar  presentado  por  el  gobierno 
alemán  al  Reichstag,  encuentra  grandes  dificultades  para  su  aprobación,  y 
basta  parece  amenazar  con  una  crisis.  El  punto  principal  de  la  reforma  pro- 
puesta consiste  en  fijar  de  un  modo  definitivo  y  permanente  la  fuerza  efec  ■ 
ti  va  del  ejército,  en  pié  de  paz,  en  401.659  hombres.  La  oposición  al  pro- 
yecto versa  sobre  tres  puntos;  sobre  la  duración  del  servicio  militar  que  se 
quiere  fijar  en  dos  años;  sobre  el  número  de  soldados,  que  se  pretende  que 
sea  mucho  menor  que  el  señalado  por  el  gobierno;  y  sobre  el  carácter  del 
precepto  legal,  que  en  vez  de  ser  permanente,  se  desea  que  se  renueve  todos 
los  años. 

La  cuestión  sobre  la  duración  del  servicio  es  la  menos  importante  y  me- 
nos reñida,  porque  en  realidad  está  ya  decidida  por  la  Constitución  del  im- 
perio, que  fija  esa  duración  en  tres  años.  Pero  las  otras  dos  son  sostenidas 
con  gran  tesón  por  una  y  otra  parte. 

Los  debates  anuales  parecen  innecesarios  y  perjudiciales  á  3os  ministeria- 
les, que  hacen  la  observación  deque  con  mucha  frecuencia  las  leyes  decre- 
tadas por  un  Parlamento  obligan  á  los  que  vienen  detrás  de  él.  No  hay 
razón  alguna  para  que  en  lo  relativo  á  la  organización  militar  no  suceda  lo 
mismo.  Además,  es  muy  sensible  que  el  gubierno  no  tenga  en  los  asuntos 
estrechamente  conexionadus  con  la  seguridad  del  nuevo  imperio  una  mayo- 
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ría  numerosa  y  compacta  en  el  Reichstag,  que  deposite  en  él  su  confianza  y 
le  apoye  con  decisión.  A  esto  responden  los  progresistas  y  los  liberales- 
nacionales  de  la  izquierda  que  las  dificultades  no  proceden  de  ellos,  sino  del 
ministerio;  y  que  cuando  el  giro  dado  á  la  política  alemana  ha  hecho  que  el 
gobierno  se  indisponga  con  el  partido  conservador  prusiano  y  la  mayoría  del 
Parlamenta  pertenezca  al  partido  liberal,  sin  el  cual  no  se  puede  hoy  gober- 
nar, no  se  debe  exigir  á  este  último  que  sacrifique  las  doctrinas  que  durante 
tantos  años  ha  profesado  y  que  tan  conocidas  son.  Lasker  y  sus  amigos  de  la 
izquierda  del  partido  liberal-nacional,  de  cuyos  votos  depende  el  éxito  del 
proyecto  de  ley,  se  manifiestan  decididos  á  negarle  su  apoyo,  y  á  no  votar 
gastos  del  presupuesto  del  imperio  para  una  serie  de  cinco  años,  y  menos 
con  carácter  permanente. 

En  cuanto  á  la  fuerza  numérica  que  se  ha  de  señalar  al  ejército  en  tiempo 
de  paz,  los  progresistas  reducen  á  370.000  hombres  los  401.659  que  pide  el 
gcbierno,  y  los  liberales  nacionales  de  la  izquierdíi,  no  pasan  de  3i8.000.  La 
comisión  rechazó,  por  22  votos  contra  6,  la  propuesta  del  gobierno,  y  des- 
pués negó  también  su  aprobación  á  una  enmienda  que  sustituía  la  cifra  del 
proyecto  ministerial  con  la  de  384  000  hombres.  En  la  Cámara  se  cree  que 
habrá  una  mayoría  de  25  votos  contra  ese  proyecto  si  se  lleva  á  ella  tal  como 
el  gobierno  lo  ha  presentado.  En  vano  el  general  Moltke  ponderó  en  su  re  - 
cíente  discurso  las  grandes  necesidades  militares  que  tiene  el  imperio,  y  la 
imprescindible  precisión  de  estar  prevenidos  contra  la  Francia  y  la  Rusia,  y 
de  tener  presente  que  el  Austria,  la  Dinamarca,  la  Bélgica,  la  Holanda,  la 
Suiza  y  hasta  la  Inglaterra  abrigan  sentimientos  de  recelo  y  de  desconfianza 
respecto  de  la  Alemania.  En  vano  el  príncipe  de  Bismarck,  á  pesar  de 
hallarse  muy  molestado  por  sus  enfermedades,  ha  acudido  con  su  influencia 
personal  en  favor  del  proyecto;  en  vano  el  mismo  emperador,  en  una  alocu- 
ción dirigida  á  sus  generales,  ha  manifestado  su  opinión  propia  en  el  mismo 
sentido.  Todo  eso  no  obsta  para  que  siga  pareciendo  seguro  que  el  Reichstag 
rehusará  fijar  en  más  de  400.000  hombres  el  efectivo  del  ejército  en  pié  de 
paz,  así  como  votar  los  gastos  consiguientes  con  carácter  de  permanencia,  ó 
por  período  de  tiempo  indefinido. 

Casi  excusado  es  decir  que  por  parte  de  los  periódicos  que  apoyan  la  po- 
lítica del  príncipe  de  Bismarck,  no  faltan  las  amenazas  en  esta  ocasión.  Uno 
de  ellos  dice  en  su  número  del  1.°  de  Abril:  "Los  sentimientos  manifestados 
"por  el  país  en  las  últimas  elecciones  dan  al  príncipe  de  Bismarck  el  derecho 
"de  prevalerse  de  la  adhesión  de  la  gran  mayoría  de  la  nación  alemana. 
'Además,  la  responsabilidad  que  él  sólo  tiene  de  la  marcha  de  los  negocios 
"políticos,  en  virtud  de  la  constitución  del  imperio  de  Alemania,  le  autoriza 
"sin  género  alguno  de  duda  para  recordar  á  los  miembros  del  Parlamento,  en 
"vista  de  las  resoluciones  importantes  que  deben  ser  adoptadas,  la  voluntad 
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"que  el  pueblo  alemán  ha  expresado  tan  claramente..!  La  alegación  de  lo  que 
significan  las  últimas  elecciones  generales,  es  bien  débil  é  inoportuna  cierta- 
mente cuando  se  hace  para  negar  su  importancia  á  la  mayoría  parlamentaria 
que  es  producto  de  esas  elecciones  mismas.  Y  en  cuanto  á  la  responsabilidad 
que  la  ley  constitucional  señala  al  Canciller  en  la  gestión  de  los  negocios  ge- 
nerales del  país,  está  combinada  con  las  facultades  que  allí  mismo  se  otorgan 
al  Reichstag.  El  recuerdo  de  la  conducta  desdeñosa  que  durante  algunos 
años  observó  Bismarck  con  el  Parlamento  del  reino  de  Prusia,  podría  hacer 
creer  á  muchos  que  ahora  podría  hacer  lo  mismo  con  la  representación  na- 
cional del  imperio;  pero  las  circunstancias  y  las  condiciones  han  variado 
mucho. 

El  Reichstag  es  el  instrumento  con  que  el  canciller  está  apresuradamente 
sustituyendo  con  una  legislación  unitaria  las  diferentes  legislaciones  de  los 
Estados  alemanes,  que  todavía  se  llaman  reinos,  grandes  iuc«do3,  principa- 
dos y  ciudades  independientes;  es  su  arma  contra  los  particularismos;  es  el 
apoyo  de  su  política,  que  tantos  adversarios  tiene,  y  tantos  temores  y  des- 
confianzas inspira.  Cuando,  por  consecuencia  de  esa  política,  va  ya  creyén- 
dose oportuno  discutir  si  el  Landtag  prusiano  y  los  demás  parlamentos  par 
ticulares  de  los  Estados  alemanes  deben  ser  suprimidos  por  innecesarios,  en 
vista  de  que  el  Reichstag  extiende  ya  su  acción  á  todos  los  ramos  legislati- 
vos, no  puede  convenir  al  principal  promovedor  de  la  unidad  aleinana  des- 
preciar y  aniquilar  la  importancia  del  Parlamento  imperial,  dejando  en  pié 
los  secundarios.  Pero  como  tampoco  está  en  su  carácter  ni  en  su  sistema 
ceder  después  de  haber  empeñado  una  lucha,  no  es  filcil  calcular  lo  que  va  á 
suceder  en  este  asunto  si  los  progresistas  y  la  fracción  de  la  izquierda  de  los 
liberales-nacionales  perseveran  en  su  resistencia.  No  nos  parece  extraño,  por 
tanto,  que  el  telégrafo  anuncie,  mientras  escribimos  este  artículo,  que  hay 
mucha  agitación  en  Alemania  en  vista  de  la  contienda  sostenida  respecto  del 
proyecto  de  ley  militar  por  el  gobierno  y  los  representantes  del  país. 

Fernando  Gos-Gayon. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


Revista   de  los  traljajos    de    las    Academias   y  ¡Sociedades 
oientiflcas,  económicas  y  literarias. 

Empresa  difícil  de  acometer  y  de  llevar  á  cabo  se  considerará,  á  no  dudarlo,  he- 
mos dicho  antes  de  ahora,  la  de  escribir  una  Revista  general  de  los  trabajos  de  las 
Academias  y  Sociedades  científicas,  económicas  y  literarias,  dando  á  conocer  la  vida 
y  el  movimiento  intelectual  de  las  corporaciones  sabias  de  nuestra  patria,  cuando  la 
mayor  parte  de  estas  útilísimas  asociaciones  carecen  de  periódicos  que  consignen  stxs 
servicios,  y  aún  muchas  sólo  de  tarde  en  tarde  publican  las  actas  y  Memorias  de  sus 
importantes  sesiones.  Mas,  por  lo  mismo  será  nuestra  Revista  más  conveniente  y 
oportuna  y  aún  interesante,  cuanto  más  abundosas  pruebas  pueda  reunir  del  celo  de 
estos  cuerpos  científicos  y  literarios,  á  que  pertenecen  casi  todos  los  hombres  más  es- 
tudiosos de  nuestro  país,^y  casi  todas  las  eminencias  políticas,  científicas  y  literarias 
déla  España  moderna.  Porque  no  sólo  en  Madrid,  centro  de  los  princijjales  cuerpos 
científicos  de  la  nación,  es  en  donde  esta  clase  de  asociaciones  manifiestan  su  espíritu 
y  su  fuerza,  su  actividad  y  su  vida,  üedicánse  también  las  Academias  y  Sociedades 
de  las  provincias  á  estiidios  largos  y  penosos,  fomentando  los  adelantos  literarios,  los 
progresos  científicos  y  las  mejoras  agrícolas  é  industriales.  Podrán  ser  alguna  vez  me- 
nos brillantes  que  en  Madrid  esas  manifestaciones  del  estudio  en  algunas  capitales  de 
provincia  y  aún  en  poblaciones  subalternas,  por  la  falta  de  medios  materiales  con  que 
debe  luchar  á  menudo  el  entusiasmo  intelectual  de  los  sabios;  pero  no  por  esto  son 
menos  dignos  de  consideración  y  de  aplauso  los  descubrimientos  y  ensayos,  las  fati- 
gas y  las  piiblicaciones  de  los  hombres  estudiosos  de  las  provincias.  Nos  proponemos, 
pues,  ocuparnos  en  estas  Revistas  de  los  trabajos  de  las  Academias  y  Sociedades 
científicas,  económicas  y  literarias  de  nuestro  país,  examinando  y  describiendo  pau- 
latinamente los  estudios  más  ó  menos  graves  é  importantes  de  unas  y  otras,  procu- 
rando retratar  el  espíritu  de  tan  útiles  asociaciones,  sin  itrevenciones  y  con  severa 
imparcialidad,  consignando,  acaso  con  mayor  razón  de  lo  que  supongan  nacionales  y 
extranjeros,  cuál  es  la  ilustración  de  la  capital  de  España  y  de  sus  provincias. 

Así  hablábamos  al  inaugurar  en  1870  una  serie  de  Revistas  de  esta  índole,  en 
Zia  Ilustración  de  Madrid,  R'^viataa  ojue  continuamos  en  las  columnas  de  aquella  pu- 
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blicacion  mientras  vio  la  luz  pública,  con  aplauso  de  nacionales  y  extranjeros,  porque 
sabido  es  que  La  Ilustración  de  Madrid  ha  sido  una  de  las  publicaciones  modernas 
de  más  importancia  literaria  y  artística,  y  que  con  mejor  éxito  se  ha  publicado  en 
nuestra  patria.  Pero  si  en  aquella  Revista  madrilefia  de  política,  ciencias,  artes  y  li- 
teratura, lograba  distinguida  cabida  una  Revista  de  los  trabajos  de  las  Academias  y 
Sociedades  científicas,  económicas  y  literarias,  ¿con  cuánto  mayor  motivo  merecerá  un 
lugar  en  las  páginas  de  una  Revista  0e  España,  publicación  que  lleva  ya  muchos 
años  de  vida,  acreditada  dentro  y  fuera  de  la  Península,  que  difunde  en  Ultramar  y 
en  el  extranjero  el  modo  de  ser  del  pueblo  ibérico,  y  que  ha  agrupado  en  sus  volil- 
menes  los  escritos  y  los  nombres  de  todos  los  que  por  cualquier  concepto  logran  dis- 
tinguirse en  nuestra  patria?  Traeremos,  pues,  á  estas  páginas,  con  toda  imparcialidad 
y  sin  perdonar  fatiga  alguna,  las  noticias  todas  que  pongan  de  manifiesto  la  vida  inte- 
lectual y  material  de  nuestras  Academias  y  Asociaciones;  pondremos  de  manifiesto 
los  adelantos  literarios,  los  progresos  científicos  y  las  mejoras  agrícolas  é  industriales 
que  ellas  procuran;  describiremos  los  descubrimientos  y  ensayos,  y  las  publicaciones 
de  los  hombres  estudiosos  de  las  provincias;  daremos  á  conocer  los  discursos  de  recep- 
ción de  los  nuevos  académicos  y  socios  que  vienen  á  llenar  el  vacío  que  la  muerte 
abre  en  las  filas  de  los  sabios,  y  hasta  nos  haremos  eco  de  sus  opiniones,  respetándo- 
las todas,  y  de  sus  controversias  y  polémicas,  siempre  en  el  terreno  del  arte  y  de  la 
ciencia,  y  por  lo  tanto  coa  la  debida  consideración  y  mesura. 

Entre  las  corporaciones  que  con  mayores  dificultades  han  tenido  que  luchar  para 
obtener  fecundos  resultados  de  su  importante  cometido,  aparece  acaso  en  primer 
término  la  Academia  de  Bellas  Artes,  y  nadie  podrá  extrañarlo  si  recuerda  que  con  la 
Repiiblica  se  ha  operado  en  España  un  nuevo  cambio  político  de'grandísima  trascen- 
dencia, que  coloca  al  país  en  una  situación  especialísima,  cambiando  por  completo  su 
organización  económica  y  administrativa,  y  hasta  su  existencia  social;  que  se  elabora 
todavía  con  grandísimo  trabajo  la  trasformacion  que  ha  de  constituir  á  la  nación  bajo 
unas  condiciones  y  un  modo  de  ser  enteramente  nuevos  para  ella;  y  que  tal  trasfor ' 
macion  no  puede  méuos  de  ir  acompañada,  como  vemos  ^ue  va  en  efecto,  de  profun- 
das convulsiones  en  todo  su  organismo,  á  semejanza  de  lo  que  pasa  en  los  cuerpos 
físicos  cuando  se  realizan  los  fenómenos  de  la  trasformacion  animal,  ó  los  de  las 
combinaciones  y  reacciones  químicas.  El  período  do  las  luchas  y  de  las  contrariedades 
de  que  hace  años  viene  resintiéndose  la  vida  artística  de  España,  y  contra  el  que 
con  tanto  trabajo  y  constancia  ha  combatido  la  Academia,  lejos  de  terminar,  parece 
como  renace  de  si  mismo,  presentando  cada  dia  nuevas  fases:  difícil  ha  de  serle  sacar 
salvo  é  incólume  el  depósito  que  le  está  confiado,  si  no  sobreviene  pronto  un  inter- 
valo de  calma  que  la  permita  dedicarse  á  desarrollar  sus  fecundos  pensamientos.  En- 
tretanto forzada  se  ve  á  limitar  sus  aspiraciones :  no  pretenderá  crear,  y  no  hará  poco 
si  conserva.  Así  lo  ha  hecho,  en  efecto,  durante  el  último  año,  como  se  deduce  de] 
extracto  que  sigue  de  sus  actos  y  tareas. 

Principiando  por  el  personal  de  la  Academia,  han  ocurrido  dos  vacantes  de  aca- 
démicos de  número,  en  las  seccioues  de  pintura  y  escultura,  por  los  fallecimientos  de 
los  Sres.  Castelaro  y  Nougués,  y  en  el  cuerpo  de  corresponsales  han  sido  cuatro  las 
pérdidas  tenidas  recientemente  por  fallecer  otros  tantos  individuos  en  Valencia, 
Santander,  Lugo  y  Valladolid,  á  saber;  los  Sres.  Cátala  de  Monsonis,  Gutiérrez  Ve- 
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lez,  Pardo  Domínguez  y  López  San  Román.  En  cambio,  el  1."  de  Diciembre  último 
se  verificó  la  recepción  del  distingixido  es.mltor  D.  Elias  Martin  y  Riesco,  que  leyó  el 
discurso  de  costumbre,  habiéndole  contestado  á  nombre  de  la  Academia  el  señor  don 
Sabino  de  Medina.  Los  nombramientos  nuevos  de  corresponsales  han  tenido  lugar 
en  Avila,  Córdoba,  Guadalajara,  León,  Oviedo,  Santander,  Sevilla,,  Valladolid  y 
Zaragoza.  En  clase  de  extranjeros,  la  Academia  ha  admitido  en  su  seno,  como  corres- 
ponsales, á  los  Sres.  Honoré  Daumet  y  Eugene  Piot,  de  Paris;  el  primero  arquitecto, 
y  el  segundo  escritor  crítico  sobre  bellas  artes;  y  al  Sr.  Richard  Servetus  Masón,  de 
Filadelfia, 

Pero  aparte  de  estas  modificaciones  naturales  del  personal  del  cuerpo  artístico, 
ha  recibido  la  Academia  en  el  último  tercio  del  pasado  año  académico  una  trasfor- 
macion  que  varía  esencialmente  su  organización  y  su  modo  de  ser,  aumentándole  una 
nueva  sección  compuesta  de  doce  individuos  Sabido  es  que  el  gobierno  había  con- 
sultado sobre  la  conveniencia  que  pudiera  tener  el  dar  representación  oficial  al  Arte 
de  la  música,  ya  fuese  creando  una  Academia  especial,  ya  agregando  á  la  de  San 
Fernando  una  sección  nueva  y  variando  su  denominación.  La  Academia,  después  de 
un  madurísimo  examen, elevó  al  gobierno  un  extenso  dictamen  nutrido  de  considera- 
ciones críticas  y  estéticas,  "haciendo  notar  las  diferencias  esenciales  que  existen 
"éntrelas  artes  plásticas  que  constituíanla  especialidad  de  su  instituto,  cuya  base  es 
"el  diseño,  cuyo  medio  de  percepción  es  el  sentido  de  la  vista,  y  cuyo  fin  envuelve  y 
"realiza  por  completo  una  idea  moral;  y  el  divino  arte  de  la  mvisica,  extraño  com- 
"pletameute  al  dibujo,  que  tiene  por  medio  de  percepción  el  oído,  que  se  dirige  exclu- 
"sivamente  al  sentimiento,  y  que  no  es  capaz  por  sí  solo  de  realizar  ó  desenvolver 
"una  idea  moral,  si  no  completa  su  pensamiento  la  palabra  y  la  poesía.  En  atención  á, 
"estas  notables  diferencias,  que  nacen  de  la  esencia  de  las  cosas,  y  que  en  nada  afectan 
"al  altísimo  aprecio  que  merece  el  arte  de  la  música,  la  Academia,  reconociendo  la 
"conveniencia  de  que  tenga  su  representación  oficial  en  un  cuerpo  de  índole  análoga  á 
"la  suya,  creyó,  sin  embargo,  que  este  no  debia  ser  la  Academia  de  las  tres  Nobles 
"Artes,  y  asilo  hizo  presente  al  gobierno,  n  No  tomó  éste  por  entonces  resolución 
alguna  sobre  tan  importante  asunto;  pero  con  fecha  8  de  Mayo  liltimo,  se  publicó 
en  la  Gaceta  del  día  10  un  decreto  por  el  cual  se  cambiaba  la  denominación  de  Eeal 
Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  [en  la  de  Academia  de  Bellas 
Artes,  y  se  creaba  en  ella  una  sección  de  Música,  que  debería  componerse  de  doce  in- 
dividuos, los  cuales  deberían  ser  nombrados  la  primera  vez  por  el  gobierno. 

Bajo  la  impresión  de  sorpresa  que  naturalmente  debia  producir  esta  disposición, 
después  de  lo  que  la  Academia  había  dicho  sobre  el  asunto,  y  cabiendo  hasta  la  posi- 
bilidad de  que,  con  los  cambios  radicales  verificados  durante  este  período  en  la  admi- 
nistración y  en  el  personal  del  ministerio  de  Fomento  y  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública,  acaso  no  se  hubiese  tomado  en  cuenta  el  importante  dictamen  que 
por  encargo  superior  evacuara,  creyó  de  su  deber  este  cuerpo  artístico  hacer  de  nue- 
vo presentes  al  señor  ministro  de  Fomento  sus  anteriores  observaciones,  refiriéndose 
á  aquel  informe,  y  rogándole  respetuosamente  que,  enterándose  de  ellas  y  antes  de 
que  la  reforma  se  llevase  á  cumplido  efecto,  viese  si  convendría  acaso  más  no  reali- 
zarla de  ese  modo.  Ningún  efecto  oficial  produjo  esta  última  gestión  de  la  Academia, 
y  con  fecha  28  de  Mayo  se  le  comunicó  un  segundo  decreto,  nombrando  para  formar 
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la  uueva  sección  de  música  á  los  Sres.  D.  Hilarión  Eslava.  D.  Emilio  Arrieta,  don 
Francisco  Asenjo  Barbieri,  D.  Jesús  Monasterio,  D.  Valentín  ZubiauíTe,  T>.  Juan 
Güelhenzu,  D.  Mariano  Vázquez,  D.  Baltasar  Saldoui,  D.  Rafael  Hernando,  D.  Anto- 
nio Eomero,  D.  José  Inzenga  y  P.  Antonio  María  Segovia.  Dada  cuenta  en  sesión  de  9 
de  Junio,  y  después  de  deliberar  convenientemente  sobre  las  consecuencias  naturales 
que  esta  reforma  debe  producir  en  el  reglamento  y  estatutos  de  la  corporación, 
así  como  sobre  las  formalidades  que  deberían  llenarse  para  la  admisión  de  los  nuevos 
académicos,  acordó  la  Academia:  1."  Acatar  y  obedecer  lo  dispuesto  por  el  Gobierno 
supremo,  que  no  había  tenido  por  conveniente  atender  sus  observaciones.  2."  Convo- 
car á  los  nuevos  académicos  á  la  sesión  del  día  30,  iiltimo  del  año,  á  fin  de  que  toma- 
sen asiento  antes  de  entrar  en  vacaciones.  Y  3.''  Que  el  acto  de  la  toma  de  posesión 
se  verificase,  entrando  todos  en  la  sala  de  sesiones  después  de  reunida  la  Academia, 
siendo  introducidos  por  una  comisión  de  su  seno,  y  verificándose  después  la  lectura 
de  los  decretos  y  nombramientos  y  las  demás  formalidades  de  costumbre  en  casos 
parecidos  Convocóseles,  en  efecto,  para  la  sesión  del  día  30;  concurrieron  todos,  ex- 
cepto el  Sr.  Asenjo,  que  habia  renunciado  su  puesto,  el  Sr.  Vázquez  y  el  Sr.  Arrieta 
que  estaban  ausentes,  y  después  de  llenar  las  formalidades  acordadas,  y  oír  una 
breve  y  expresiva  improvisación. del  Sr.  Eslava,  á  la  que  contestó  el  señor  director, 
y  algunas  oi)ortunas  frases  del  Sr.  Segovia,  quedaron  incorporados  á  la  Acadimia, 
procedíéndose  en  seguida  á  nombrar  una  comisión  mixta  de  individuos  de  las  cuatro 
secciones,  que  estudien  y  propongan  el  proyecto  de  nuevos  estatutos  y  reglamento, 
puesto  que  la  nueva  Academia  tiene  que  ser  en  adelante  una  cosa  esencialmente  dis- 
tinta de  la  que  se  projiusíera  su  egregio  fundador. 

Veamos  ahora  cuáles  han  sido  los  trabajos  de  la  Academia  como  cuerpo  consul- 
tivo del  Gobierno,  como  Academia  central  y  superior  de  todas  las  provinciales  de 
Bellas  Artes,  y  como  encargada  de  la  conservación  y  vigilancia  de  los  monumentos 
artísticos  é  históricos. 

No  han  carecido  de  importancia  sus  trabajos  como  cuerpo  consultivo  del  Gobier- 
no. La  sección  de  pintura  informó  sobre  el  mérito  y  valor  de  varios  cuadros,  cuya 
adquisición  habia  sido  propuesta  para  los  muaeos  y  otras  dependencias  del  Estado, 
entre  ellos  uno  de  Anastasio  Bocanegra,  otro  atribuido  é  Coxyen,  y  dos  de  Esquivel, 
délos  cuales  se  desechó  el  segundo  por  no  creerle  de  dicho  autor,  ni  reconocer  en  él 
mérito  suficiente,  y  se  tasaron  los  demás,  aconsejando  su  adquisición;  ha  juzgado  el 
concurso  al  premio  de  pintura,  cuyo  asunto  era  La  apoteosis  del  arte  español,  decla- 
rando con  la  Academia,  por  mayoría,  que  no  habia  lugar  á  adjudicar  el  premio,  sólo 
á  adjudicar  el  accésit  al  autor  de  uno  de  los  cartones  presentados,  como  se  hará  y  pu- 
blícala en  su  día;  ha  informado  al  gobierno  sobre  el  desempeño  del  grabado  del  fa- 
moso cuadro  de  las  Lanzas  de  Velazquez,  ejecutado  al  agua  fuerte  por  el  Sr.  Maura, 
y  sobre  la  indemnización  que  deberá  abonarse  por  la  rescisión  de  un  contrato  para 
la  estampación  de  los  títulos  de  la  medalla  de  distinción  concedida  á  los  voluntarios 
de  Cuba.  La  sección  de  escultura  ha  informado  sobre  el  modelo  de  la  medalla,  retra- 
to del  académico  Sr.  l'iquer,  ejecutado  por  el  Sr.  Esteban  y  Lozauo,  y  sobre  los  pun- 
zones para  las  medallas  de  i)remíos  de  las  exposiciones  de  Bellas  Artes,  que  dejó  he- 
chos el  difunto  académico  Sr.  Fernandez  Pescador.  La  de  arquitectura  ha  informado 
una  multitud  de  expedientes   relativos  á  obras  de  reparación  y  nueva  construcciou, 
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ensanche  y  reforma  de  poblaciones,  regulación  de  honorarios  y  determinación  de  atri- 
buciones y  derechos  de  los  facultativos  del  arte  de  construir,  y  ha  dado  su  dictamen 
al  gobierno  sobre  el  mérito  y  utilidad  del  libro  que  ha  i)ublicado  D .  Modesto  Fos- 
sas  Pí,  arquitecto  de  Barcelona,  con  el  título  de  Tratado  de  polida  y  Obras  publican 
urbana.%  recomendando  la  conveniencia  de  su  adquisición  por  las  coi-poraciones  pro- 
vinciales y  municipales. 

Ejerciendo  la  Academia  las  funciones  de  central  y  superior  de  todas  las  provin- 
ciales de  Bellas  Artes,  en  combinación  con  las  que  le  corresponden  como  cuerpo  con- 
sultivo del  Estado,  ha  tenido  que  intervenir  en  graves  é  importantes  cuestiones,  y 
como  encargada  de  la  conservación  y  vigilancia  de  los  monumentos  artísticos  é  his- 
tóricos y  como  Comisión  central  de  este  ramo  en  Espafía,  sus  tareas  también  han 
sido  muy  numerosas.  Igualmente  ha  practicado  gestiones  acerca  del  gobierno  y  de 
las  autoridades  respectivas,  á  fin  de  obtener  fondos  para  las  reparaciones  y  obras 
necesarias  de  la  conservación  de  la  catedral  de  Córdoba;  para  que  no  se  continuase 
el  comenzado  revoque  del  ábside  y  torre  ¿e  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  esta 
capital,  desfigurando  su  carácter  arquitectónico;  para  que  s"  conserve  la  iglesia  de 
San  José,  antiguo  convento  de  carmelitas  y  hoy  parroquia  de  un  barrio  populoso, 
cuyo  templo  es  acaso  el  mejor  ejemplo  que  conserva  Madrid  del  período  de  transición 
déla  decadencia  del  arte  en  el  último  siglo;  del  palacio  arzobispal  de  Alcalá:  de  la 
iglesia  y  palacio  de  la  orden  de  Santiago  en  Uclés,  provincia  de  Cuenca;  del  ex-mo- 
nasterio  de  San  Isidro  del  Campo  en  Santiponce;  del  arco  famoso  de  las  Orejas  ó  de 
Bibarrambla,  en  Granada;  del  edificio  llamado  Cárcel  de  la  Torre,  en  Segorbe;  de  los 
claustros  de  MonteSion.  en  Barcelona;  de  las  estatuas  ecuestres  de  Felipe  lll  y  Feli- 
pe IV,  en  Madrid,  y  otros. 

Nadie  desconoce  el  mérito  de  las  estatuas  ecuestres  referidas,  celebradas  hasta 
por  los  extranjeros,  y  acerca  de  una  de  las  cuales,  la  de  Felipe  III,  escribió  el  famoso 
poeta  D.  Francisco  de  Quevedo  el  siguiente  soneto: 

lOh,  cuánta  magestad!  ¡Oh,  cuánto  nt^men! 
En  el  tercer  Philippo,  invicto  y  santo 
Presume  el  bronce  que  le  imita.  ¡Oh,  cuánto 
Estos  semblantes  en  su  luz  presumen! 

Los  siglos  reverencian,  no  consumen 
Bulto,  que  igual  adoración  y  espanto 
Mereció  amigo  y  enemigo,  en  tanto 
Que  de  su  vida  dilató  el  volumen. 
Osó  imitar  artífice  toscano 
Al  que  á  Dios  imitó  de  tal  manera, 
Que  es  por  rey  y  por  santo  soberano. 
El  bronce  por  su  imagen  verdadera 
Se  introduce  en  reliquia,  y  este  llano 
En  magestad  augusta  reverbera. 

La  referida  estatua  fué  quitada  de  su  pedestal,  pero  al  cabo  de  pocos  meses  fué 
colocada  de  nuevo  en  él,  con  aplauso  de  los  amantes  de  las  glorias  nacionales.  Des- 
graciadamente no  todas   las   reclumacioues  de   la   Academia  han   sido  coronadaíi 
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del  éxito  apetecido,  y  los  amantes  del  arte  han  visto  con  dolor  desaparecer 
algunos  de  aquéllos  monumentos.  También  ha  dirigido  la  Academia  al  gobierno,  por 
el  ministerio  de  Hacienda,  una  petición  encaminada  á  que  se  ceda  á  la  comisión  pro- 
vincial de  Cuenca  la  parte  que  necesite  del  ex-conventode  Filipenses  de  dicha  ciudad, 
destinado  hoy  á  oficinas  déla  provincia,  á  fin  de  establecer  eu  él  el  Museo  provincial, 
conforme  lo  que  ha  solicitado  la  misma  comisión, 

Pero  no  sólo  la  antigua  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Femando,  hoy  de 
Bellas  Artes,  ha  dado  recientemente  pruebas  de  su  celo  y  entusiasmo  por  los  fines 
de  su  instituto,  á  pesar  de  las  escaseces  de  recursos  que  todo  lo  paralizan,  y  á  j)esar 
de  las  dos  guerras  civiles,  cantonal  y  carlista,  que  han  preocupado  todos  los  ánimos, 
sino  que  su  ejemplo,  su  interés,  su  abnegación  se  ha  reflejado  á  pesar  de  todo  en  las 
comisiones  delegadas  suyas  en  las  diversas  provincias.  La  de  Barcelona  se  esforzó 
por  conservar  los  claustros  monumentales  de  Monte- Sion  y  los  claustros  bizantinos 
de  San  Pedro,  amenazados  unos  y  otros  por  la  piqueta  revolucionaria,  siendo  cabal - 
.  mente  ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Pi  y  Margall.  literato  catalán,  que  afíos 
antes,  en  que  sin  duda  no  aspiraba  á  ser  revolucionario  ni  gobierno,  había  anatema- 
tizado y  maldecido  á  los  que  destruían  nuestros  antiguos  monumentos.  La  comisión 
de  Cádiz  ha  desplegado  una  actividad  y  celo  digno  de  encomio  para  salvar  de  la  des- 
trucción una  multitud  de  objetos  y  preciosidades  del  arte  que  estaban  expuestas  á 
venderse  ó  desaparecer,  entre  ellas  muchas  de  las  alhajas  destinadas  al  culto  en  la  ca- 
tedral, y  singularmente  dos  preciosos  viriles,  notables  por  su  mérito  y  antigüedad, 
uno  de  los  cuales  se  atribuye  á  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  una  imagen  de  la  Purísima 
Concepción  de  mármol,  que  estaba  en  el  Triunfo  de  Capuchinos.  La  comisión  de 
Castellón  ha  remitido  una  extensa  y  erudita  monografía  sobre  la  importancia  histó- 
rica y  artísti  a  del  edificio  llamado  Cárcel  de  la  Torre,  escrita  por  sus  individuos  don 
Manuel  Montesinos  y  D.  Juan  A.  Balbas,  y  la  de  Córdoba  promovió  la  apertura  al 
público  de  la  biblioteca  y  archivo  del  cabildo  catedral  y  la  episcopal  que  permanecían 
cerradas  desde  que  se  verificó  la  incautación  en  Enero  de  1869. 

La  comisión  de  Burgos  ha  hecho  presente  la  conveniencia  de  nombrar  dos  nuevos 
corresponsales,  y  la  de  Cuenca  se  ocupa  en  el  arreglo  de  su  Museo  provincial  £d 
(rerona  se  ha  constituido  una  Asociación  para  el  fomento  de  las  artes,  si  bien  el 
estado  de  guerra  civil  pu  que  aquella  provincia  se  halla,  lo  impide,  ó  al  méüos  lo  para- 
]¡za  todo.  A  pesar  de  dificultades  mil,  aquel  Museo  hizo  nuevas  adquisiciones. — En 
Granada  se  ha  trabajado  con  actividad  y  constancia  para  conseguir  la  excepción  de  la 
venta  de  todos  los  edificios  y  construcciones  enclavadas  dentro  del  recinto  de  la 
Alhambra,  que  ya  fué  decretada  en  el  año  próximo  pasado,  secundando  con  empeño 
Jas  gestiones  de  la  Academia,  así  en  este  negocio  como  en  el  de  la  entrega  del  archivo, 
y  en  el  del  conservación  de  famoso  arco,  llamado  de  los  Pesos  ó  de  las  Orejas  en  la 
plaza  de  Bibarrambla,  que  al  fia  no  ha  podido  salvarse  de  la  demolición  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  la  Comisión  allí  establecida  y  de  las  buenas  disposiciones 
de  las  autoridades  locales.- -En  Guadalaj ara,  según  parece,  se  volvieron  á  hacer 
esfuerzos  para  reanimar  el  espíritu  artístico,  y  reorganizar  la  Comisión  y  el  Mu- 
seo provincial,  cuyos  cuadros  estaban  diseminados  eu  varios  establecimientos. 
Se  conoce  que  en  aquella  provincia  se  hace  muy  poco,  ó  al  menos  todo  es  hacer  y 
deshacer,  pues  podemos  asegurar  con  conocimiento  de  causa,  que  en  1868  los  cuadros 
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todos  del  Museo  provincial  estaban  reunidos  en  un  vasto  salón,  y  no  diseminados 
como  ahora  se  dice,  pero  todo  se  estrellaba  ante  la  escasez  de  recursos  pecuniarios  y 
la  falta  de  gusto  é  interés  de  la  diputación  provincial  de  aquel  entonces.  Por  regla 
general  los  individuos  de  las  diputaciones  provinciales  prefieren  caminos  vecinales 
que  conduzcan  á  sus  pueblos,  y  no  establecer  museos  ni  conservar  edificios  monu- 
mentales. Ante  la  apatíi,  provincial  se  estrellarán  todos  los  buenos  deseos  de  los  go- 
bernadores, délos  jefes  de  Fomento  y  de  las  Comisiones  de  monumentos;  y  no  lo 
decimos  sólo  por  Guadalajara. 

En  Huesca  se  hallaba  la  comisión  con  absoluta  carencia  de  fondos;  habia  la  Acá 
demia  rogado  á  la  diputación  provincial  le  señalase  una  modesta  consignación  con  que 
pudiese  siquiera  cubrú'  sus  más  precisas  atenciones;  habia  contestado  dicha  corpora» 
cion  no  serle  posible  acceder  á  sus  deseos;  pero  al  fin  la  diputación  y  el  ayuntamiento 
consignaron  una  cantidad  para  contribuir  á  la  creación  y  planteamiento  de  un  Museo 
provincial. — La  comisión  de  Lugo  ha  remitido  curiosos  datos  sobre  descubrimientos 
de  medallas,  lápidas  y  otros  objetos  hallados  en  su  territorio,  enviando  facsímiles  de 
inscripciones  y  fragmentos. — En  Segovia,  después  de  varias  vicisitudes,  ha  vuelto  á 
i-eorganizarse  la  comisión  en  los  mismos  términos  que  estaba,  y  es  de  esperar  que 
vuelva  á  recobrar  su  antigua  actividad. — En  Sevilla,  la  comisión  provincial  ha  traba- 
jado con  empeño  para  la  conservación  del  famoso  monasterio  de  San  Isidoro  del  Cam 
po  en  Santi-Ponce,  fundación  de  la  ilustre  familia  de  Guzman  el  Bueuo;  y  en  Tarra- 
gona, el  inspector  de  antigüedades  y  director  del  Museo  Arqueológico,  ha  velado  por 
la  conservación  de  las  ruinas  del  monasterio  de  Poblet,  ha  remitido  curiosas  noticias 
sobre  las  antigüedades  de  su  patria,  y  una  importante  memoria  sobre  unos  capiteles 
etruscos  existentes  en  aquel  museo  i)rovincial.  -En  Toledo  también,  en  Zaragoza,  en 
Zamora,  en  VaUadolid,  en  Valencia,  en  Santander,  en  Salamanca,  en  Murcia,  en 
Tjcon,  en  Oviedo,  en  Pontevedra,  las  comisiones  provinciales  han  procurado  contribuir 
á  la  conservación  de  los  monumentos,  quedando  el  consuelo  de  que  si  no  en  todas 
partes  se  ha  logrado  detener  la  ruina  de  recuerdos  históricos  de  importancia,  al  menos 
se  ha  detenido  su  destrucción  y  se  han  dado  muestras  de  amar  al  país  y  á  sus  tradi  - 
ciones,  y  de  entusiasmo  por  las  bellas  artes. 

No  han  sido  muchas  las  adquisiciones  que  ha  hecho  últimamente  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  pero  hay  algunas  importantes,  citando  aquí  meramente  las  estatuas, 
bustos,  relieves  y  fragmentos  procedentes  del  estudio  de  escultor  del  difunto  acadé- 
mico Sr.  Piquer;  la  colección  de  manuscritos  y  noticias  curiosas  sobre  pintores,  es- 
cultores, orfebres,  entalladores,  ai-meros  y  otros  artífices  de  los  siglos  xvi  y  xvit.  que 
juntamente  con  algunos  pianos  de  Villanueva  y  otros  arquitectos  distinguidos,  ha 
sido  comprada  con  fondos  suministrados  por  el  gobierno;  la  obra  titulada  Chefs  dV.uvre 
des  écolen  itaHenne.s,  adquirida  con  fondos  de  la  Academia;  los  planos  del  monasterio 
de  Batalhade  Portugal,  tomados  á  cambio  de  obras  de  nuestro  fondo;  la  Historia  de 
Avila,  del  Exorno.  Sr.  D.  Juan  Martin  Carramolino,  regalada  por  su  autor;  un  ejem- 
plar de  la  edición  latina  lugdunense  de  Vitrubio,  donada  por  el  corresponsal  don 
Mariauo  Alegría:  la  obra  titulada  Sagyio  delle  opera  di  Leonardo  da  Vinci,  donativo 
del  gobierno  de  Italia;  y  unos  planos  originales  y  autógrafos  del  iusigne  arquitecto 
D.  Ventura  Kodriguez,  regalados  por  el  secretario  de  la  Academia,  Excmo.  señor  don 
Eugenio  de  la  Cámara.  La  Academia  se  ha  inscrito  también  como  sócia  en  la  Sociedad 


NO'nCIAS   LITERARIAS.  427 

de  bibliófilos  españoles,  y  tomará  además  los  que  publique  la  otra  asociación  de  los 
Libros  antiguos  raros  y  curiosos. 

Tío  terminaremos  esta  revista  sin  añadir  que  la  misma  ilustre  corporación  celebró 
esion  pública,  inaugurando,  según  costumbre,  el  presente  año  académico,  y  que  en 
ella  leyó  en  medio  de  escogida  concurrencia  un  interesante  discurso  el  Sr.  D.  Juan 
Bautista  Peyronnet,  reputado  individuo  de  número.  El  asunto  con  que  llamó  la 
atención  del  numeroso  auditorio,  sin  dejar  de  ser  artístico,  guardó  estrecha  relaciou 
con  el  problema  físico-mecánico  de  la  construcción,  á  saber  de  los  despiezos  ó  cortes 
de  cantería  en  relación  con  los  diferentes  estilos  y  épocas  de  la  arquitectura,  y  aun 
con  la  historia  del  arte,  una  porción  de  datos  y  noticias  históricas,  acertadas  y  hábiles 
^consideraciones,  expuesto  todo  con  lenguaje  fluido  y  correcto,  con  el  atractivo  que 
ofrecen  siempre  estos  estudios  jiresentados  con  erudición  y  buen  gusto,  concurrió  todo 
para  que  el  discurso  fuese  aplaudido  y  para  que  el  inteligente  académico  recibiese,  al 
concluir,  sinceros  y  universales  jdácemes.  A  pesar  de  todo,  el  Sr.  D.  Juan  de  Madra- 
7,0  ha  escrito  desde  León,  en  donde  reside,  un  folleto  Sobre  el  discurso  inaugural  pro- 
nunciado por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Peyronnet  en  la  sesión  pública  déla, 
Academia  de  Bellas  Artes.  Dice  que  no  lo  llama  observaciones,  porque  le  parece  de- 
masiado pretencioso  para  un  modesto  arquitecto  residente  en  una  provincia  de  tercer 
orden;  +.ami)oco  imjmgnacion  ni  objeciones,  porque  eso  indicaría  más  que  pretensión, 
arrogancia  y  fatuidad.  Llámense  ideas,  pensamientos,  reflexiones,  lo  cierto  es  que  si 
notable  é  interesante  nos  parece  el  discurso  del  Sr.  Peyronnet,  tambisn  es  por  demás 
curioso  y  digno  de  ser  leido  el  folleto  del  Sr.  Madrazo.  Ambos  discursos  están  llenos 
de  erudición  y  doctrina,  y  los  inteligentes,  lo  mismo  que  los  aficionados  no  sabrán 
dejarlos  hasta  haberlos  leido,  si  llegan  á  sus  manos,  y  acaso  no  una  vez  sola,  quo 
esto  sucede  con  los  escritos  de  personas  que  dominan  un  asunto  y  saben  muy  bien 
dilucidarle. 

Florencio  Jankb. 
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Polémicas  con  la  democracia  á  propósito  de  «La  fórmula  del  progre- 
so» DE  D.  Emilio  Castelar,  etc.  etc.  ,  por  D.  Ramón  de  Campoamor.  — 
Un  tomo  de  312  páginas  en  8.°— Madrid  1873.  Imprenta  de  J.  M.  Pérez. 

La  fórmula  del  progreso,  folleto  del  Sr.  Castelar,  produjo  á  su  publicación  anima- 
da y  bien  sostenida  controversia  por  parte  de  su  autor  y  del  del  libro  de  que  ahora  nos 
ocupamos,  en  unión  de  varios  escritores  más  que  arreciaron  en  sus  ditirambos  contra 
elSr.  Campoamor  cuanto  más  éste  censuraba  la  obra,  las  doctrinas  que  entonces  de- 
fendía el  Sr.  Castelar,  las  utopias  disolventes  y  los  errores  político-filosóficos. 

Los  artículos  que  en  El  Estado  publicó  el  Sr.  Campoamor  con  motivo  de  aquel 
folleto,  y  su  contienda  con  el  autor  del  mismo  y  sus  amigos  políticos,  forman  gran 
porción  del  libro  á  que  se  refieren  estos  renglones. 

El  estilo  peculiar  de  su  autor,  mitad  serio,  mitad  humorístico;  el  indisputable 
talento  del  escritor  asturiano  que  se  advierte  en  todas  sus  obras  líricas  ó  en  prosa, 
periodísticas  ó  para  el  teatro,  nótase  bien  en  las  indicadas  controversias  y  en  las  que 
el  aticismo  campea,  cual  sello  y  rasgo  característico  del  celebrado  publicista. 

Otros  varios  artículos  se  refieren  al  folleto  del  Sr.  Escosura,  España,  Napoleón  y 
Roma,  publicado  cuando  era  pasto  de  todas  las  conversaciones  y  tema  obligado  en  la 
prensa  militante,  la  que  dio  en  llamarse  cuestión  romana  ó  de  Roma.  Otros  respecto 
al  libro  Tratado  de  la  razón  humatia,  de  D.  Pedro  Mata,  y  algunos  más  dados  &  luz 
con  motivo  de  sucesos  que  preocuparon  la  atención  pública  durante  el  tiempo  princi- 
palmente en  que  El  Estado  era  dado  á  luz  cada  veinticuatro  horas. 

Completa  el  tomo  la  descripción  del  viaje  de  los  reyes  de  España  á  Alicante  y 
Valencia,  escrito  que  aunque  sólo  parezca  estudio  de  viaje,  ha  colocado  sin  duda  el 
autor,  en  unión  de  sus  citados  artículos,  en  contienda  con  la  democracia,  para  que  el 
curioso  y  atento  observador  de  sucesos  y  el  dado  á  estudios  pelíticos  y  á  personales 
disquisiciones,  halle  deducciones  de  cierta  clase  en  lo  que  no  se  presente,  sino  con  el 
aparente  atavio  del  literario  estudio  y  ameno  decir  lingüístico. 

Por  último,  se  inserta  un  pequeño  trozo  de  una  de  las  narraciones  que  en  forma 
de  cartas  publica  el  Sr.  Bermejo  bajo  el  título  de  La  estafeta  de  Palacio;  y  un  artículo 
del  Sr.  Campoamor,  á  que  se  refiere  cierta  cita  hecha  en  esta  mencionada  obra,  y  que 
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ca  réplica  al  diario  El  Contemporáneo,  escribió  el  Sr.  Campoamor  en  la  que  se  llamó 
cuestión  de  las  dimisiones  ó  cuestiones  de  los  marinos,  porque  tendrán  observado 
mis  lectores  que  en  España  todo  son  cuestiones,  aunque  en  realidad  sólo  hay  una 

cuyo  nombre  se  sabe  aunque  se  calla. 

Dias — meses — há  que  debimos  dar  cuenta  en  nuestro  Boletín  del  libro  del  señor 
Campoamor,  y  aunque  ya  no  lleguemos  de  los  primeros  á  repetir  su  anuncio,  disculpe 
la  tardanza  el  deseo  de  que  el  autor  de  Lo  absoluto  y  El  personalismo  vea  en  ella  el 
propósito  de  recordar  á  los  lectores,  cuando  otros  escritores  de  bibliografía  se  ocupan 
de  distintas  obras,  que  hay  una  del  Sr.  Campoamor  que,  cualquiera  que  sea  la  opinión 
del  lector,  le  brindará  con  atractivo  bastante  para  hacer  reir  con  gracejos  en  más  de 
una  ocasión  y  oportunidad. 

Biblioteca  de  la  cruz  roja,  publicación  de  novelas,  cuentos  y  poesías 
de  diíerenles  autores. — Madrid  1874. 

El  prospecto  de  la  mencionada  biblioteca  que  hemos  recibido  redentemento 
dice  asi: 

"Hoy,  que  desgarrado  el  seno  de  nuestro  país  por  las  continuas  lachas  civiles,  se 
ve  constantemente  regado  su  fértil  suelo  por  la  generosa  sangre  de  sus  hijos,  asocia- 
ciones como  la  de  la  Cruz  Roja,  cuyo  lema  es  la  Caridad  en  la  guerra,  por  más  que  sus 
recursos  sean  muchos,  forzosamente  han  de  necesitar  hasta  del  auxilio  del  último  d» 
^08  soldados  que  militen  bajo  su  santa  bandera. 

"Prestar  nuestro  apoyo,  tal  vez  sobrado  débil,  á  esa  Asociacicn,  es  nuestro  atrevi- 
do propósito.  Para  que  el  esfuerzo  no  sea  estéril,  vamos á  excitar  de  uua,mancra  nueva 
la  caridad  quizá  de  los  mismos  que  con  mano  generosa  están  por  otro  lado  tratando  eu 
vano  de  llenarlas  cajas  de  la  Cruz  Roja,  desgraciadamente  trocadas  hoy  por  la  fuerza 
de  las  circunstancias  en  nuevo  tonel  de  las  Danáidas. 

"Al  fundar  la  presente  biblioteca  de  obras  escogidas,  el  fin  que  nos  proponemos  es 
depositar  su  producto,  á  manera  de  ofrenda,  en  manos  de  esa  cariñosa  madre  de  los 
heridos  <iue  agonizan  sobre  los  campes  de  batalla. 

"¿Surtirá  efecto  semejante  empeño?  ¿Por  qué  no?  Moralidad,  deleite,  instrucción  y 
recreo,  lujo  y  economía,  queremos  hermanar  en  los  tomos  de  que  ha  de  componcrEe 
nuestra  publicación.  Desgraciadamente  no  abundan  tanto  los  libros  de  sana  doctrina 
para  que  sean  rechazados  los  que  con  tan  buen  propósito  se  patrocinan.  Por  fortuna 
parala  caridad  en  nuestra  patria,  jjor  más  que  parezca  orgullo  nacional,  no  puede 
morir  sino  cuando  sucumba  el  último  de  sus  hijos. 

"Estas  son  las  esperanzas  que  nos  alientan;  callemos  los  obstáculos  que  hemos  te- 
nido y  tenemos  que  vencer.  Si  salimos  victoriosos,  el  triunfo  nos  recompensará  so- 
bradamente: si  sucumbimos,  nos  bastará  el  íntimo  convencimiento  de  que  nuestra 
empresa  era  digna  demejor  suerte,  n 

Por  el  objeto  benéfico  y  caritativo  á  que  los  productos  de  la  publicación  se  des- 
tinan es  ésta  merecedora  del  favor  de  las  bondadosas  lectoras  y  bienhechoras 
damas. 

A  ellas,  pues,  debemos  recomendar  la  mencionada  biblioteca,  en  cuyo  prospecto 
se  dice  también  que  se  publicarán  mensualmente  dos  elegantes  tomos,  conteniendo 
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novelas  y  poesías  de  nuestros  primeros  escritores;  que  el  precio  de  suscriciun  será  el 
de  4  rs.  mensuales  en  toda  la  Península  española;  medio  peso  en  las  posesiones  ul- 
tramarinas, y  dos  francos  en  el  extranjero;  y  que  los  tomos  sueltos  se  venderán  á  dos 
reales. 

Las  suscriciones  para  fuera  de  Madrid  han  de  hacerse  remitiendo  en  carta  certi- 
ficada libranzas  del  Giro  Mutuo,  sellos  de  correo  ó  letras  de  fácil  cobro,  precisamente 
por  el  importe  de  un  trimestre,  á  la  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  librería. 

A  los  libreros  se  les  remitirán  los  tomos  que  necesiten,  siempre  que  manden 
adelantado  su  importe,  deducido  el  10  por  100  que  se  les  abona  por  comisión. 

La  correspondencia  literaria  se  dirigirá  á  la  dirección  de  la  Biblioteca  de  la  cruz 
roja,  calle  del  Barquillo,  36,  segundo  derecha,  j^  la  administrativa  á  la  calle  de  la 
Paz,  6,  librería. 


Hemos  recibido  también  después  del  prospecto  arriba  citado  el  primer  tomo  de 
la  expresada  biblioteca  que  comprende  parte  de  la  novelita  Caridad,  original  de  don 
Ángel  Rodríguez  Chaves. 

Cuando  la  obra  haya  concluido  de  publicarse  nos  ocuparemos  de  ella  con  alguna 
nxás  detención.  Digamos  hoy,  sin  embargo,  que  en  ella  se  tiene  el  buen  gusto  de  tra- 
tarse algo  que  es  de  triste  actualidad  en  España:  los  estragos  y  desdichas  que  produ- 
cen en  la  humanidad  las  guerras  crueles  y  sangrientas. — E,  de  C. 

Elementos  DE  LÓGICA,  por  Z>.  V.  González  ^írmwo,  catedrático  del  Tnsti- 
luto  de  San  Isidro.— Un  volumen  en  8.°— Madrid  1874.— Imprenta  de 
Forlanet. 

El  joven  é  üustrado  catedrático  del  Instituto  de  San  Isidro,  D,  Urbano  Gonzá- 
lez Serrano,  acaba  de  publicar  el  libro  con  cuyo  título  encabezamos  estas  líneas,  de- 
dicándoselo á  los  alumnos  de  segunda  enseñanza. 

Inspirada  en  los  más  sanos  jjrincipios  de  la  ciencia,  escrita  con  rigoroso  método 
y  en  estilo  tan  severo  y  preciso  como  claro  y  correcto,  la  obra  del  Sr.  González  Ser- 
rano está  llamada  no  sólo  á  llenar  un  vacío  en  la  enseñanza  elemental,  sino  á  desper- 
tar la  curiosidad  y  el  interés  de  los  doctos,  que  han  de  hallar  en  ella  abundante 
copia  de  excelente  y  profunda  doctrina  en  las  páginas  de  esta  importante  publica- 
ción, 

Frcebel  y  los  jardines  de  la  infancia,  por  D.  Pedro  Alcántara  García, 
secretario  general  de  la  Univeisidad  central. — Un  tomo  en  8.". — Madrid 
18"4, — Imprenta  de  Aribau  y  Compañía. 

Dar  á  conocer  en  nuestra  patria  el  importante  y  original  sistema  pedagógico  del 
ilustre  Frcebel,  tan  en  boga  hoy  en  los  países  más  cultos  de  Europa,  es  el  objeto  que 
se  propone  en  esta  obra  el  ilustrado  secretario  de  la  Universidad  central,  ya  ventajo- 
samente conocido  del  público  por  otras  publicaciones  anteriores. 

La  importancia  que  eú  sí  tiene  esta  obra  se  realza  más  por  la  claridad  de  la  ex- 
posición y  la  elegante  naturalidad  del  estilo. 
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FÁBULAS    MORALES   ESCRITAS   EN   VARIEDAD    DE    METROS,    pOf    D.    Raimutldo 

de  Miguel,  catedrático  de  relórica  y  poética  en  el  lustiluto  de  Sen  Isidro. 
—Un  tomo  en  8.°— Madrid  1874.— Editor,  D.  Agustin  Jubera. 

Con  el  título  que  precede  á  estas  líneas  ha  dado  á  luz  D.  Raimundo  de  Miguel 
una  bellísima  colección  de  fábulas  morales,  consagradas  á  la  niñez.  Ciento  cincuenta 
fábulas  contiene  el  libro,  y  sus  respectivos  argumentos  son  tan  originales,  que  no  se 
encuentra  en  ellas  semejanza  ni  imitación  con  las  de  otros  autores  conocidos,  lo  cual 
habla  muy  alto  en  favor  del  talento  del  Sr.  de  Miguel,  que  ha  sabido  sacar  tanto 
partido  de  este  género  difícil  de  literatura. 

Están  escritos  en  variedad  de  metros  á  fin  de  dar  mayop  amenidad  á  la  lectiira, 
y  en  todos  ellos  resalta  la  sencillez  del  estilo,  la  dicción  castiza  y  la  versificación 
finida,  por  cuya  razón  lo  recomendamos  al  público  y  especialmente  á  los  padres  de 
familia,  en  la  seguridad  de  que  en  ello  prestarán  un  gran  servicio  á  la  educación  mo- 
ral de  sus  hijos  por  las  doctrinas  y  sanos  principios  que  en  dicha  obra  se  encierran. 

Elementos  de  teneduría  de  libros  y  teoría  de  cambios,  por  D.  R.  O. 
T. — Un  folleto  de  78  páginas  en  8.»  -Madrid,  1873. — Imprenta  de  Pedro 
Abienzo. 

Nada  infiuye  tanto  en  hacer  fácil  ciialquier  enseñanza  como  la  sencillez  de  la 
forma,  la  concisión  de  las-  explicaciones  y  la  claridad  en  los  ejemplos  que  se  presen- 
ten al  estudiante. 

Con  tales  circunstancias  aparece  compuesto  el  librito  citado  más  arriba,  coyo 
ol)jeto  parece  ser,  según  en  sa  misma  portada  se  indica,  servir  para  facilitar  el  estu- 
dio mercantil  de  que  trata  á  Jos  que  pretendan  ingresar  en  el  cuerpo  administrativo 
del  ejército.  Arreglado  el  texto  al  programa  que  debe  regir  en  los  exámenes  de  ingreso 
en  el  cuerpo  esiiecial  aludido,  el  ebtudio  se  hace  sencillo  y  compendioso,  puesto  que 
las  materias  ó  puntos  de  examen  relativos  á  laa  operaciones  y  cambios  mercantiles, 
cuyo  conocimiento  se  exige  para  optar  al  ingreso  en  aquel  cuerpo,  no  son  de  las  má." 
abstrusas  ni  elevadas  de  la  ciencia  c  mercial. 

Y  siendo  el  indicado  librito  sencillo  en  sus  explicaciones  y  claro  en  estilo,  forma 
y  ejemplo,  ofrecidos  al  estudio  del  alumno,  claro  es  que  se  recomienda  también  el 
mismo  ante  quienesquiera  que  deban  ó  pretendan  adquirir  las  nociones  de  teneduría 
de  libros  y  de  cambios,  transacciones  financieras  ó  bancarias  nacionales  y  extranje- 
ras, que  pueden  serles  precisas.  Y  esto,  en  fin,  tanto  á  los  que  hayan  menester  por 
cualquier  estilo  de  rudimentarios  conocimientos  de  las  dos  materias  principales  que 
dan  titulación  al  libro  compuesto  y  arreglado  por  D.  E,  G.  T.  con  acierto  y  la  conci- 
sión propia  de  las  proporciones  de  la  obrita  mencionada,  como  á  las  personas  á  las  que 
especialmente  se  les  dedica  y  ofrece. — E.  de  C. 

Curso  de  psicología,  por  H.  Ahrens  y  traducida  por  D.  Gavino  Lizárraga. 
—Dos  tomus  en  8."  de  32;  páginas  el  primero  y  3 12  el  segundo. — Madrid 
1873.- Imprenta,  eslerae tipia  y  galvanaplastia  de  Aribau  y  compañía 
(sucesores  de  Rivadencyra.) 

El  profesor  Ahrens,  antiguo  doctor  agregado  de  la  Universidad  de  Gcetinga  y 
profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  libre  de  Bruselas,  dio  en  París  i)or  el  año  de 
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1834  un  curso  de  filosofía  psicológica  en  virtud  de  encargo  recibido  de  Mr.  Guízot. 
á  la  sazón  ministro  de  Instrucción  pública,  y  por  indicación  ó  propuesta  que  al  efecto 
habia  formulado  el  renombrado  filósofo  Víctor  Coussin. 

En  él  se  propuso  el  doctor  alemán  dar  á  conocer  en  Francia  los  resultados  que 
habia  obtenido  la  filosofía  en  Alemania  y,  aunque  luchando  con  la  dificultad  de  ex- 
presarse en  distinto  idioma  del  nativo,  realizó  su  empresa  de  la  manera  que  se  puede 
apreciar  leyendo  la  obra  de  que  vamos  dando  cuenta  en  estos  renglones. 

De  las  explicaciones  del  profesor,  impregnadas  en  las  teorías  de  la  filosofía  que 
en  las  regiones  del  pensamiento  han  introducido  tan  gran  revolución  en  los  últimos 
decenios,  se  compuso  la  obra  cuya  traducción  anunciamos,  y  ésta  la  ha  llevado  á  cabo 
acertadamente  el  Sr.  D.  Gavino  Lizárraga  ocupado  con  preferencia  de  estudios  del 
género  del  de  que  se  trata. 

El  tomo  primero  de  los  indicados  contiene  la  antropología  general,  y  en  el  se- 
gundo se  comprende  la  psicología  propiamente  dicha  y  la  parte  general  de  la  me- 
tafísica. 

La  excesiva  abundancia  de  obras  filosóficas  que  se  vienen  produciendo  de  algan 
tiempo  á  esta  parte  no  justifica  con  seguridad  la  conveniencia  de  tales  estudios;  pero 
si  como  parece  natural  la  abundancia  acusa  gran  pedido  de  libros  de  la  clase  á  que  la 
obra  citada  pertenece,  es  de  creer  que  las  circunstancias  que  recomiendan  á  la  publi- 
cación de  Ahrens,  traducción  de  Lizárraga,  como  estilo  claro  y  apreciaciones  razo- 
nables más  que  algunas  otras  advertidas  en  libros  filosóficos  y  psicológicos,  la  hagan 
circular  con  preferencia  entre  los  aficionados  á  esas  lecturas,  sobre  distintas  produc- 
ciones de  su  índole  y  objetivo  principal. — E.  de  O. 

Memoria  leída  por  el  presidente  de   la  liga   de  contribuyentes  de 

CÁDIZ  EN  la  junta  general  ORDINARIA  CELEBRADA  EL  DÍA  18   DB  EnERO 

de  1814. — Un  folleto  de  28  páginas  ea  8."  mayor.  —Cádiz  1874,  Imprenta 
de  la  Revista  Médica,  de  D.  Federico  Joly. 

Ea  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  articulo  21  del  reglamento  de  la  asociación 
ó  liga  de  contribuyentes  de  (Jádiz,  el  seftor  presidente  de  la  misma  dio  lectura  eu  la 
sesión  arriba  citada  de  la  Memoria  de  que  se  trata,  y  en  ella  se  da  cuenta  de  las  ges- 
tiones practicadas  por  la  junta  directiva  de  la  asociación  cerca  del  Gobierno  y  en  otras 
esferas  para  favorecer  los  intereses  de  los  asociados;  cítase  el  resultado  de  algunas; 
preséntase  el  balance  ó  estado  de  la  sociedad,  i  insértase,  por  iiltimo,  un  apéndice  al 
reglamento  de  la  misma  aprobado  competentemente,  y  en  el  que  aparecen  las  refor- 
mas reglamentarias  introducidas. 

La  precisión  y  claridad  con  que  con  separación  de  materias  se  ofrece  el  pormenor 
de  cuanto  se  cita  y  narra,  recomienda  como  esmerado  el  mencionade  trabajo  de  la 
corporación  económica  particular  que  queda  ya  nombrada. — E.  de  G. 
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II. 

PARALIPÓMENOS 


No  hay  más  cartas  de  D.  Luis  de  Vargas  que  las  que  hemos  tránsenlo. 
Nos  quedariamoá,  pues,  sin  averiguar  el  término  que  tuvieron  estos  amo- 
res, y  esta  sencilla  y  apasionada  historia  no  acabaría,  si  un  sugeto,  per- 
fectamente enterado  de  todo,  no  hubiese  compuesto  la  relación  que  sigue. 


Nadie  extrañó  en  el  lugar  la  indisposición  de  Pepita,  ni  menos  pensó 
en  buscarle  una  causa  que  sólo  nosotros,  ella,  D.  Luis,  el  señor  deán  y  la 
discreta  Antoñana,  sabemos  hasta  lo  presente. 

Más  bien  hubieran  podido  extrañarse  la  vida  alegre,  las  tertulias  dia» 
rias  y  hasta  los  paseos  campestres  de  Pepita,  durante  algún  tiempo.  El 
que  volviese  Pepita  á  su  retiro  habitual  era  naturalisimo. 

Su  amor  por  li.  Luis,  tan  silencioso  y  tan  reconcentrado,  se  ocultó  á 
las  miradas  investigadoras  de  D.*  Casilda,  de  Currito  y  de  todos  los  perso- 
najes del  lugar  que  en  las  cartas  de  D.  Luis  se  nombran.  Menos  podia  sa- 
berlo el  vulgo.  A  nadie  le  cabia  en  la  cabeza,  á  nadie  le  pasaba  por  la  ima- 
ginación, que  el  teólogo,  el  santo,  como  llamaban  á  D.  Luis,  rivalizase  con 
su  padre,  y  hubiera  conseguido  lo  que  no  habia  conseguido  el  terrible  y 
poderoso  D.  Pedro  de  Vargas:  enamorar  á  la  linda,  elegante,  esquiva  y  za- 
hareña viudita. 

A  pesar  de  la  familiaridad  que   las  señoras  de  lugar  tienen  con  sus 
criadas,  Pepita  nada  habia  dejado  traslucir  á  ninguna  de  las  suyas.  Sólo 
28  Abril,  187á->X0U9  xxxvu.  28 
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Antoñona,  que  era  una  lince  para  lodo,  y  más  aún  para  las  cosas  de  su 
niña,  habia  penetrado  el  misterio. 

Antoñona  no  calló  á  Pepita  su  descubrimiento,  y  Pepita  no  acertó  á 
negar  la  verdad  á  aquella  mujer  que  la  habia  criado,  que  la  idolatraba,  y 
que,  si  bien  se  complacía  en  descubrir  y  referir  cuanto  pasaba  en  el  pue- 
blo, siendo  modelo  de  maldicientes,  era  sigilosa  y  leal  como  pocas  para 
lo  que  importaba  á  su  dueño. 

De  esta  suerte  se  hizo  Antoñona  la  confidenta  de  Pepita,  la  cual  halla- 
ba gran  consuelo  en  desahogar  su  corazón  con  quien,  si  era  vulgar  y  gro- 
sera en  la  expresión  ó  eñ  el  lenguaje,  no  lo  era  en  los  sentimientos  y  en 
las  ideas  que  expresaba  y  formulaba. 

Por  lo  dicho  se  explican  las  visitas  de  Antoñona  á  D.  Luis,  sus  pala- 
bras, y  hasta  los  feroces,  poco  respetuosos  y  mal  colocados  pellizcos  con 
que  maceró  sus  carnes  y  atormentó  su  dignidad  la  última  vez  que  estuvo  á 
verle. 

Pepita,  no  sólo  no  habia  excitado  á  Antoñona  á  que  fuese  á  D.  Luis 
con  embajadas,  pero  ni  sabia  siquiera  que  hubiese  ido. 

Antoñona  habia  tomado  la  iniciativa  y  habia  hecho  papel  en  este 
asunto,  porque  así  lo  quiso. 

Como  ya  se  dijo,  se  habia  enterado  de  todo  con  perspicacia  mara- 
villosa. 

Cuando  la  misma  Pepita  apenas  se  habia  dado  cuenta  de  que  amaba 
á  D.  Luis,  ya  Antoñona  lo  sabia.  Apenas  empezó  Pepita  á  lanzar  sobre  él 
aquellas  ardientes,  furtivas  é  involuntarias  miradas  que  tanto  destrozo  hi- 
cieron, miradas  que  nadie  sorprendió  de  los  que  estaban  presentes,  Anto- 
ñona, que  no  lo  estaba,  habló  á  Pepita  de  las  miradas.  Y  no  bien  las  mira- 
das recibieron  dulce  pago,  también  lo  supo  Antoñona. 

Poco  tuvo,  pues,  la  señora  que  confiar  á  una  criada  tan  penetrante  y 
tan  zahori  de  cuanto  pasaba  en  lo  más  escondido  de  su  pecho. 


A  los  cinco  días  de  la  fecha  de  la  última  carta  que  hemos  leido,  empie- 
iía  nuestra  narración. 

Eran  las  once  de  la  mañana.  Pepita  estaba  en  una  sala  alta  al  lado  de 
su  alcoba  y  de  su  tocador,  donde  nadie,  salvo  Antoñona,  entraba  jamás 
sin  que  llamase  ella. 

Los  muebles  de  aquella  sala  eran  dé  poco  valor,  pero  cómodos  y  asea- 
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dos.  Xas  cortinas  y  el  forro  de  los  sillones,  sofaes  y  butacas,  eran  de  tela 
de  algodón  pintada  de  flores;  sobre  una  mesita  de  caoba  habia  recado  de 
escribir  y  papeles;  y  en  un  armario,  de  caoba  también,  bastantes  libros  de 
devoción  y  de  bistoria.  Las  paredes  se  veian  adornadas  con  cuadros,  que 
eran  eslampas  de  asuntos  religiosos;  pero  con  el  buen  gusto,  inaudito, 
raro,  casi  inverosímil  en  un  lugar  de  Andalucía,  de  que  dicbas  estam- 
pas no  fuesen  malas  litografías  francesas,  sino  grabados  de  nuestra  Cal- 
cografía, como  el  Pasmo  de  Sicilia,  el  San  Ildefonso  y  la  Virgen,  la  Con- 
cepción, el  San  Bernardo  y  los  dos  medios  puntos  de  Murillo. 

Sobre  una  antigua  mesa  de  roble,  sostenida  por  columnas  salomóni- 
cas, se  veia  un  contadorcillo  ó  papelera  con  embutidos  de  conclia,  nácar, 
marfil  y  bronce,  y  muchos  cajoncitos,  donde  guardaba  Pepita  cuentas  y 
otros  documentos.  Sobre  la  misma  mesa  habia  dos  vasos  de  porcelana  con 
muchas  flores.  Colgadas  en  la  pared  habia  por  último  algunas  macetas  de 
loza  de  la  Cartuja  sevillana,  con  geranio-hiedra  y  otras  plantas,  y  tres  jau- 
las doradas  con  canarios  y  jilgueros- 
Aquella  sala  era  el  retiro^de  Pepita,  donde  no  entraban  de  día  sino  el 
médico  y  el  padre  vicario,  y  donde  á  prima  noche  entraba  sólo  el  aperador 
á  dar  sus  cuentas.  Aquella  sala  era  y  se  flamaba  el  despacho. 

Pepita  estaba  sentada,  casi  recostada  en  un  sofá,  delante  del  cual  habia 
un  velador  pequeño  con  varios  libros. 

Se  acababa  de  levantar,  y  vestía  una  ligera  bata  de  verano.  Su  cabello 
rubio,  mal  peinado  aún,  parecía  más  hermoso  en  su  mismo  desorden.  Su 
cara,  algo  pálida  y  con  ojeras,  sí  bien  llena  de  juventud,  lozanía  y  frescu- 
ra, parecía  más  bella  con  el  mal  que  le  robaba  colores. 

Pepita  mostraba  impaciencia:  aguardaba  á  alguien. 

Al  fin  llegó  y  entró  sin  anunciarse  la  persona  que  aguardaba,  que  era 
el  padre  vicario. 

Después  de  los  saludos  de  costumbre,  y  arrellenado  el  padre  vicario  en 
una  butaca  al  lado  de  Pepita,  se  entabló  la  conversación. 


'^Uc,  alegro,  hija  mía,  de  que  me  hayas  llamado;  pero  sin  que  le  hu- 
bieras molestado  en  llamarme,  ya  iba  yo  á  venir  á  verte.  ¡Qué  pálida  estás! 
¿Qué  padeces?  ¿Tienes  algo  importante  que  decirme? 

A  esta  serie  de  preguntas  cariñosas,  empezó  á  contestar  Pepita  con  un 
hondo  suspiro.  Después  dijo: 
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— ¿No  adivina  Vd.  mi  enfermedad?  ¿No  descubre  la  causa  de  mi  pade- 
cimiento? 

El  vicario  se  encogió  de  liombros  y  miró  á  Pepita  con  cierto  susto, 
porque  nada  sabia,  y  le  llamaba  la  atención  la  vehemencia  con  que  ella  se 
expresaba. 

Pepita  prosiguió: 

— Padre  mió,  yo  no  debí  llamar  á  Vd.,  sino  ir  a  la  iglesia  y  hablar  con 
usted  en  el  confesonario,  y  allí  confesar  mis  pecados.  Por  desgracia  no 
estoy  arrepentida;  mi  corazón  se  ha  endurecido  en  la  maldad,  y  no  he  te- 
nido valor  ni  me  he  hallado  dispuesta  para  hablar  con  el  confesor,  sino 
con  el  amigo. 

— ¿Qué  dices  de  pecados,  ni  de  dureza  de  corazón?  ¿Estás  loca?  ¿Qué 
pecados  han  de  ser  los  tuyos,  si  eres  tan  buena? 

—No,  padre;  yo  soy  mala.  He 'estado  engañando  á  Vd.,  engañándome 
á  mí  misma;  queriendo  engañar  a  Dios. 

— Vamos,  cálmale,  serénate;  habla  con  orden  y  con  juicio  para  no  de» 
cir  disparates. 

— ¿Y  cómo  no  decirlos,  cuando  el  espíritu  dul  mal  me  posee? 

— ¡Ave  María  Purísima!  Muchacha,  no  desatines.  Mira,  hija  mía:  tres 
son  los  demonios  más  temibles  que  se  apoderan  de  las  almas,  y  ninguno 
de  ellos,  estoy  seguro,  se  puede  haber  atrevido  á  llegar  hasta  la  tuya.  El 
uno  esLeviatan,  ó  el  espíritu  de  la  soberbio;  el  otro  Mamón,  o  el  espíritu 
de  la  avaricia;  el  otro  Asmodeo,  ó  el  espíritu  de  los  amores  impuros. 

— Pues  de  los  tres  soy  víctima:  los  tres  me  dominan. 

— ¡Qué  horror!...  Repito  que  te  calmes.  De  lo  que  tú  eres  víctima  es  de 
un  delirio. 

— ¡Pluguiese  á  Dios  que  así  fuera!  Es  por  mi  culpa  lo  contrario.  Soy  ava- 
rienta, porque  poseo  cuantiosos  bienes  y  no  bagólas  obras  de  caridad  que 
debiera  hacer;  soy  soberbia,  porque  he  despreciado  á  muchos  hombres, 
no  por  virtud,  no  por  honestidad,  sino  porque  no  los  hallaba  acreedores 
á  mi  cariño.  Dios  me  ha  castigado;  Dios  ha  permitido  que  ese  tercer  ene- 
migo, de  que  Vd.  habla,  se  apodere  de  mí.   . 

— ¿Cómo  es  eso,  muchacha?  ¿Qué  diablura  se  te  ocurre?  ¿Estás  enamorada 
quizás?  Y  si  lo  estás,  ¿qué  mal  hay  en  elle?  ¿No  eres  libre?  Cásate,  pues,  y 
déjate  de  tonterías.  Seguro  estoy  deque  mi  amigo  D.  Pedro  de  Vargas  ha 
hecho  el  milagro.  ¡El  demonio  es  el  tal  Ü.  Pedro!  Te  declaro  que  me  asom- 
bra. No  juzgaba  yo  el  asunto  tan  mollar  y  tan  maduro  como  estaba. 

•^Pero  si  no  es  D.  Pedro  de  Vargas  de  quien  estoy  enamorada. 


PEPITA   JIMÉNEZ.  437 

— ¿Pues  de  quién  entonces? 
Pepita  se   levantó  de  su  asiento;  fué  hacia  la   puerta;  la  abrió;  miró 
para  ver  si  alguien  escuchaba  desde  fuera;  la  volvió  á   cerrar;  se  acercó 
]uego  al  padre  vicario,  y  toda  acongojada,  con  voz  trémula,  con  lágrimas 
en  los  ojos,  dijo  casi  al  oido  del  buen  anciano: 

— Estoy  perdidamente  enamorada  de  su  hijo. 

— ¿Doquéhijo? — interrumpió  el  padre  vicario,  que  aún  no  queria  creerlo. 

— ¿De  qué  hijo  ha  de  ser?  Estoy  perdida,  frenéticamente  enamorada  de 
D.  Luis. 

La  consternación,  la  sorpresa  más  dolorosa  se  pintó  en  el  rostro  del 
candido  y  afectuoso  sacerdote. 

Hubo  un  momento  de  pausa.  Después  dijo  el  vicario: 

— Pero  ese  es  un  amor  sin  esperanza:  un  amor  imposible.  D.  Luis  no 
le  querrá. 

Por  entre  las  lágrimas  que  nublaban  los  hermosos  ojos  de  Pepita,  bri- 
lló un  alegre  rayo  de  luz;  su  linda  y  fresca  boca,  contraída  por  la  tristeza, 
se  abrió  con  suavidad,  dejando  ver  las  perlas  de  sus  dientes  y  formando 
una  sonrisa. 

— Me  quiere— dijo  Pepita  con  un  ligero  y  mal  disimulado  acento  de 
satisfacción  y  de  triunfo,  que  se  alzaba  por  cima  de  su  dolor  y  de  sus  es- 
crúpulos. 

Aquí  subieron  de  punto  la  consternación  y  el  asombro  del  padre  vi- 
cario. Si  el  santo  de  su  mayor  devoción  hubiera  sido  arrojado  del  altar  y 
hubiera  caido  á  sus  pies,  y  se  hubiera  hecho  cien  mil  pedazos,  no  se  hu- 
biera el  vicario  consternado  tanto.  Todavía  miró  á  Pepita  con  incredulidad, 
como  dudando  de  que  aquello  fuese  cierto  y  no  una  alucinación  de  la  va- 
nidad mujeril.  Tan  de  firme  creia  en  la  santidad  de  D.  Luis  y  en  su  mis- 
ticismo. 

—¡Me  quiere!— dijo  otra  vez  Pepita,— contestando  á  aquella  incréduja 
mirada. 

— ¡Las  mujeres  son  peores  que  patela!— dijo  eí  vicario. — Echáis  la  zan- 
cadilla al  mismísimo  mengue. 

— ¿No  se  lo  decía  yo  á  Vd.?  ¡Yo  soy  muy  mala! 

— ¡Sea  todo  por  Dios!  Vamos,  sosiégate.  La  misericordia  de  Dios  es  in- 
finita. Cuéntame  lo  que  ha  pasado.  ' 

— ¿Qué  ha  de  haber  pasado?  Que  le  quiero,  que  le  amo,  que  le  adoro; 
que  él  me  quiere  también,  aunque  lucha  por  sofocar  su  amor  y  tal  vez  lo 
consiga;  y  que  Vd.,  sin  saberlo,  tiene  mucha  culpa  de  lodo. 
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— ¡Pues  no  fallaba  más!  ¿Cómo  es  eso  de  que  tengo  yo  mucha  culpa? 

—Con  la  extremada  bondad  que  le  es  propia,  no  ha  hecho  Vd.  más  que 
alabarme  á  D.  Luis,  y  tengo  por  cierto  que  á  D.  Luis  le  habrá  hecho  us- 
ted de  mi  mayores  elogios  aún,  si  bien  liarlo  menos  merecidos.  ¿Qué  habia 
de  suceder?  ¿Soy  yo  de  bronce?  ¿Tengo  más  de  veinte  años? 

— Tienes  razón  que  te  sobra.  Soy  un  mentecato.  He  conlribuido  pode- 
rosamente á  esta  obra  de  Lucifer. 

El  padre  vicario  era  tan  bueno  y  tan  humilde  que,  al  decir  las  anterio- 
res frases,  eslaba  confuso  y  contrito,  como  si  él  fuese  el  reo  y  Pepita  el 
juez. 

Conoció  Pepita  el  egoísmo  rudo  con  que  habia  hecho  cómplice  y  punto 
menos  que  autor  principal  de  su  falta  al  padre  vicario,  y  le  habló  de  esla 
suerte: 

— No  se  aflija  Vd.,  padre  mió;  no  se  aflija  Vd.,  por  amor  de  Dios.  ¡Miro 
Vd.  si  soy  perversa!  ¡Cometo  pecados  gravísimos  y  quiero  hacer  responsa- 
ble de  ellos  al  mejor  y  más  virtuoso  de  los  hombres!  No  han  sido  las  ala- 
banzas que  Vd.  me  ha  hecho  de  D.  Luis  sino  mis  ojos  y  mi  poco  recato 
los  que  me  han  perdido.  Aunque  Vd.  no  me  hubiera  hablado  jamás  de  las 
prendas  de  D.  Luis,  de  su  saber,  de  su  tálenlo  y  de  su  enlusiasla  corazón, 
yo  lo  hubiera  descubierto  todo  oyéndole  hablar,  pues  al  cabo  no  soy  tan 
tonta  ni  tan  rústica.  Me  he  fijado  además  en  la  gallardía  de  su  persona,  en 
la  natural  distinción  y  no  aprendida  elegancia  de  sus  modales,  en  sus  ojos 
llenos  de  fuego  y  de  inteligencia,  en  todo  él,  en  suma,  que  me  parece 
amable  y  deseable.  Los  elogios  de  Vd.  han  venido  sólo  á  lisonjear  mi  gus- 
to, pero  no  á  despertarle.  Me  han  encantado  porque  coincidían  con  mi  pa- 
recer y  eran  como  el  eco  adulador,  harto  amortiguado  y  débilísimo,  de  lo 
que  yo  pensaba.  El  más  elocuente  encomio  que  me  ha  hecho  Vd.  de  don 
Luis  no  ha  llegado,  ni  con  mucho,  al  encomio  que  sin  palabras  me  hacia 
yo  de  él  á  cada  minuto,  á  cada  segundo,  dentro  del  alma. 

— ¡No  te  exaltes,  hija  mía! — interrumpió  el  padre  vicario. 
Pepita  continuó  con  mayor  exaltación: 

— ¡Pero  qué  diferencia  entre  los  encomios  de  Vd:  y  mis  pensamientos! 
Usted  veía  y  trazaba  en  D.  Luis  el  modelo  ejemplar  del  sacerdote,  del  mi- 
sionero, del  varón  apostólico;  ya  predicando  el  Evangelio  en  apartadas  re- 
giones y  convirtiendo  infieles,  ya  trabajando  en  España  para  realzar  la 
cristiandad,  tan  perdida  hoy  por  la  impiedad  de  los  unos  y  la  carencia  de 
virtud,  de  caridad  y  de  ciencia  de  los  otros.  Yo,  en  cambio,  me  le  repre- 
sentaba galán,  enamorado,  olvidando  á  Dios  por  mí,  consagrándome  su 
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vida,  dándome  su  alma,  siendo  mi  apoyo,  mi  sosten,  mi  dulce  compañero. 
Yo  anhelaba  cometer  un  robo  sacrilego.  Soñaba  con  robársele  á  Dios  y  á 
su  templo,  como  el  ladrón,  enemigo  del  cielo,  que  roba  la  joya  más  rica 
de  la  veneranda  Custodia.  Para  cometer  este  robo  he  desechado  los  lulos 
de  la  viudez  y  de  la  orfandad  y  me  he  vestido  galas  profanas;  he  abando- 
nado mi  retiro  y  he  buscado  y  llamado  á  mi  á  las  gentes;  he  procurado 
estar  hermosa;  he  cuidado  con  infernal  esmero  de  lodo  este  cuerpo  mi- 
serable que  ha  de  hundirse  en  la  sepultura  y  ha  de  convertirse  en  polvo 
vil;  y  he  mirado,  por  último,  á  D.  Luis  con  miradas  provocantes,  y  ai 
estrechar  su  mano  he  querido  trasmitir  de  mis  venas  á  las  suyas  este  fuego 
inextinguible  en  que  me  abraso. 

— ¡Ay,  niña,  niña!  ¡Qué  pena  me  dá  lo  que  te  oigo!  ¡Quién  lo  hubiera 
podido  imaginar  siquiera! 

— Pues  hay  más  todavía— añadió  Pepita. — Logré  que  D.  Luis  me  amase. 
Me  lo  declaraba  con  los  ojos.  Sí:  su  amor  era  tan  profundo,  lan  ardiente 
como  el  mió.  Su  virtud,  su  aspiración  á  los  bienes  eternos,  su  esfuerzo  va- 
ronil trataban  de  vencer  esta  pasión  insana.  Yo  he  procurado  impedirlo. 
Una  vez,  después  de  muchos  dias  que  faltaba  de  esta  casa,  vino  á  verme  y 
me  halló  sola.  Al  darle  la  mano  lloré;  sin  hablar  me  inspiró  el  inQerno  una 
maldita  elocuencia  muda,  y  le  di  á  entender  mi  dolor  porque  me  desdeña- 
ba, porque  no  me  quería,  porque  prefería  á  mi  amor  otro  amor  sin  man- 
cilla. Entonces  no  supo  él  resistir  á  la  tentación  y  acercó  su  boca  á  mí 
rostro  para  secar  mis  lágrimas.  Nuestras  bocas  se  unieron.  Sí  Dios  no  hu- 
biera dispuesto  que  llegase  Vd.  en  aquel  instante  ¿qué  hubiera  sido  de  mí? 

— ¡Qué  vergüenza,  hija  mía!  ¡Qué  vergüenza! — dijo  el  padre  vicario. 
Pepita  se  cubrió  el  rostro  con  entrambas  manos  y  empezó  á  sollozar 
como  una  Magdalena.  Las  manos  eran,  en  efecto,  tan  bellas,  más  bellas 
que  lo  que  D.  Luis  había  dicho  en  sus  cartas.  Su  blancura,  su  transparen- 
cia nítida,  lo  afilado  de  los  dedos,  lo  sonrosado,  pulido  y  brillante  de  las 
uñas  de  nácar,  todo  era  para  volver  loco  á  cualquier  hombre. 

El  virtuoso  vicario  comprendió,  á  pesar  de  sus  ochenta  años,  la  caída 
ó  tropiezo  de  D.  Luis. 

— ¡Muchacha — exclamó, — no  seas  extremosa!  ¡No  me  parlas  el  corazón! 
Tranquilízale.  D.  Luís  se  ha  arrepentido,  sin  duda,  de  su  pecado.  Arre- 
piéntete fú  también,  y  se  acabó.  Dios  os  perdonará  y  os  hará  unos  santos. 
Cuando  D.  Luis  se  vá  pasado  mañana,  clara  señal  es  de  que  la  virtud  ha 
triunfado  en  él,  y  huye  de  tí,  como  debe,  para  hacer  penitencia  de  su  peca- 
do, cumplir  su  promesa  y  acudir  á  su  vocación. 
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— Bueno  está  eso — replicó  Pepita; — cumplir  su  promesa...  acudir  á  su 
vocación...  ¡y  matarme  á  mí  antes!  ¿Por  qué  me  ha  querido,  por  qué  me 
ha  engreído,  por  qué  me  ha  engañado?  Su  beso  fué  marca,  fué  hierro  can- 
dente con  que  me  señaló  y  selló  como  á  su  esclava.  Ahora,  que  estoy  mar- 
cada y  esclavizada,  me  abandona,  y  me  vende,  y  me  asesina.  ¡Feliz  prin- 
cipio quiere  dar  á  sus«raisiones,  predicaciones  y  triunfos  evangélicos'  ¡No 
será!  ¡Vive  Dios  que  no  será! 

Este  arranque  de  ira  y  de  amoroso  despecho  aturdió  al  padre  vicario. 
Pepita  se  había  pues'to  de  pié.  Su  ademan,  su  gesto  tenían  una  anima- 
ción trágica.  Fulguraban  sus  ojos  como  dos  puñales;  relucían  como  dos 
soles.  El  vicario  callaba  y  la  miraba  casi  con  terror.  Ella  recorrió  la  sala  á 
grandes  pasos.  No  parecía  ya  tímida  gacela,  sino  iracunda  leona. 

— Pues  qué — dijo  encarándose  de  nuevo  con  el  padre  vicario, — ¿no  hay 
más  que  burlarse  de  mí,  destrozarme  el  corazón,  humillármele,  pisoteár- 
mele, después  de  habérmele  robado  por  engaño?  ¡Se  acordará  de  mí!  ¡Me  la 
pagará!  Sí  es  tan  santo,  sí  es  tan  virtuoso,  ¿por  qué  me  miró  prometién- 
domelo todo  con  su  mirada?  Si  ama  tanto  á  Dios,  ¿por  qué  hace  mal  á  una 
pobre  criatura  de  Dios?  ¿Es  esto  caridad?  ¿Es  religión  esto?  No;  es  egoísmo 
sin  entrañas. 

La  cólera  de  Pepita  no  podía  durar  mucho.  Dichas  las  últimas  palabras, 
se  trocó  en  desfallecimiento.  Pepita  se  dejó  caer  en  una  butaca,  llorando 
más  que  antes;  con  una  verdadera  congoja. 

El  vicario  sintió  la  más  tierna  compasión,  pero  recobró  su  brío,  al  ver 
que  el  enemigo  se  rendía. 

— Pepita,  niña — dijo, — vuelve  en  tí:  no  te  atormentes  de  ese  modo. 
Considera  que  él  habrá  luchado  mucho  para  vencerse;  que  no  te  ha  enga- 
ñado; que  te  quiere  con  toda  el  alma,  pero  que  Dios  y  su  obligación  están 
antes.  Esta  vida  es  muy  breve  y  pronto  se  pasa.  En  el  cielo  os  reuniréis  y 
os  amareis  como  se  aman  los  ángeles.  Dios  aceptará  vuestro  sacrificio  y  os 
le  premiará  y  recompensará  con  usura.  Hasta  tu  amor  propio  debe  estar 
satisfecho.  ¡Qué  no  valdrás  tú  cuando  has  hecho  vacilar  y  aun  pecar  á  un 
hombre  como  D.  Luís!  ¡Cuan  honda  herida  no  habrás  logrado  hacer  en  su 
corazón!  Bástete  con  esto.  ¡Sé  generosa;  sé  valiente!  Compite  con  él  en 
firmeza.  Déjale  partir;  lanza  de  tu  pecho  el  fuego  del  amor  impuro;  ámale 
como  á  tu  prójimo,  por  el  amor  de  Dios.  Guarda  su  imagen  en  tu  mente, 
pero  como  la  de  criatura  predilecta,  reservando  al  Creador  la  más  noble 
parte  del  alma.  No  sé  lo  que  te  digo,  hija  mía,  porque  estoy  muy  turbado; 
pero  tú  tienes  mucho  talento  y  mucha  discreción,  y  rae  comprendes  por 
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medias  palabras.  Hay  además  motivos  mundanos  poderosos  que  se  opon- 
drían á  estos  absurdos  amores,  aunque  la  vocación  y  promesa  de  D.  Luis 
no  se  opusieran.  Su  padre  te  pretende;  aspira  á  tu  mano,  por  más  que  tú 
no  le  ames.  ¿Estará  bien  visto  que  salgamos  ahora  con  que  el  hijo  es  rival 
del  padre?  ¿No  se  enojará  el  padre  contra  el  hijo  por  amor  tuyo?  Mira 
cuan  horrible  es  todo  esto,  y  domínate  por  Jesús  Crucificado  y  por  suben- 
dita  Madre  María  Santísima. 

— ¡Qué  fácil  es  dar  consejos! — contestó  Pepita  sosegándose  un  poco. — 
¡Qué  difícil  me  es  seguirlos,  cuando  hay  como  una  fiera  y  desencadenada 
tempestad  en  mi  cabeza!  ¡Si  me  da  miedo  de  volverme  loca! 

— ^Los  consejos  que  te  doy  son  por  tu  bien.  Deja  que  D.  Luis  se  vaya. 
La  ausencia  es  gran  remedio  para  el  mal  de  amores.  El  sanará  de  su  pasión 
entregándose  á  sus  estudios  y  consagrándose  al  altar.  Tú,  así  que  esté 
lejos  D.  Luis,  irás  poco  á  poco  serenándote,  y  conservarás  de  él  un  grato  y 
melancólico  recuerdo,  que  no  te  hará  daño.  Será  como  una  hermosa  poesía 
que  dorará  con  su  luz  tu  existencia.  Si  todos  tus  deseos  pudieran  cumplir- 
se... ¿quién  sabe?...  Los  amores  terrenales  son  poco  consistentes.  Él  de- 
leite que  la  fantasía  entrevé  con  gozarlos  y  apurarlos  hasta  las  heces,  nada 
vale  comparado  con  los  amargos  dejos.  ¡Cuánto  mejor  es  que  vuestro  amor, 
apenas  contaminado  y  apenas  impurificado,  se  pierda  y  se  evapore  ahora, 
subiendo  al  cielo  como  nube  de  incienso,  que  no  el  que  muera,  una  vez 
satisfecho,  á  manos  del  hastío!  Ten  valor  para  apartar  la  copa  de  tus  labios, 
cuando  apenas  has  gustado  el  licor  que  contiene.  Haz  con  ese  hcor  una 
libación  y  una  ofrenda  al  Redentor  divino.  En  cambio,  te  dará  él  de  aquella 
bebida  que  ofreció  á  la  Samaritana;  bebida  que  no  cansa,  que  satisface  la 
sed  y  que  produce  vida  eterna. 

— ¡Padre  mió!  ¡Padre  mío!  ¡Qué  bueno  es  Vd.!  Sus  santas  palabras  me 
prestan  valor.  Yo  me  dominaré;  yo  me  venceré.  Seria  bochornoso,  ¿no  es 
verdad  que  seria  bochornoso  que  D.  Luis  supiera  dominarse  y  vencerse,  y 
yo  fuera  liviana  y  no  me  venciera?  Que  se  vaya.  Se  va  pasado  mañana. 
Vaya  bendito  de  Dios.  Mire  Vd.  su  tarjeta.  Ayer  estuvo  á  despedirse  con 
su  padre  y  no  le  he  recibido.  Ya  no  le  veré  más.  No  quiero  conservar  ni  el 
recuerdo  poético  de  que  Vd.  habla.  Estos  amores  han  sido  una  pesadilla. 
Yo  la  arrojaré  lejos  de  mí. 

— ¡Bien,  muy  bien!  Así  te  quiero  yo,  enérgica,  valiente. 

— ¡Ay,  padre  mío!  Dios  ha  derribado  mi  soberbia  con  este  golpe;  mi 
engreimiento  era  insolentísimo,  y  han  sido  indispensables  los  desdenes  de 
ese  hombre  para  que  sea  yo  todo  lo  humilde  que  debo.  ¿Puedo  estar  más 
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postrada  ni  más  resignada?  Tiene  razón  D.  Luis:  yo  no  le  merezco.  ¿Cómo, 
por  más  esfuerzos  que  hiciera,  habria  yo  de  elevarme  hasta  él,  y  compren- 
derle, y  poner  en  perfecta  comunicación  mi  espíritu  con  el  suyo?  Yo  soy 
zafia  aldeana,  inculta,  necia;  él  no  hay  ciencia  que  no  comprenda,  ni  ar- 
cano que  ignore^  ni  esfera  encumbrada  del  mundo  intelectual  á  donde  no 
suba.  Allá  se  remonta  en  alas  de  su  genio,  y  á  mí,  pobre  y  vulgar  mujer, 
me  deja  por  acá,  en  este  bajo  suelo,  incapaz  de  seguirle  ni  siquiera  con 
una  levísima  esperanza  y  con  mis  desconsolados  suspiros. 

— Pero  Pepita,  por  los  clavos  de  Cristo,  no  digas  eso  ni  lo  pienses.  ¡Si 
D.  Luis  no  le  desdeña  por  zafia,  ni  porque  es  muy  sabio  y  tú  no  le  entien- 
des, ni  por  esas  majaderías  que  ahí  estás  ensartando!  Él  se  va  porque  tiene 
que  cumplir  con  Dios;  y  tú  debes  alegrarte  de  que  se  vaya,  porque  sanarás 
del  amor,  y  Dios  te  dará  el  premio  de  tan  grande  sacrificio. 

Pepita,  que  ya  no  lloraba  y  que  se  había  enjugado  las  lágrimas  con  el 
pañuelo,  contestó  tranquila: 

— Está  bien,  padre;  yo  me  alegraré;  casi  me  alegro  ya  de  que  se  vaya. 
Deseando  estoy  que  pase  el  día  de  mañana,  y  que,  pasado,  venga  Antoñona 
á  decirme  cuando  yo  despierte:  ya  se  fué  D.  Luis.  Vd.  verá  cómo  renacen 
entonces  la  calma  y  la  serenidad  antigua  en  mi  corazón. 

— Así  sea — dijo  el  padre  vicario, — y  convencido  de  que  había  hecho  un 
prodigio  y  deque  había  curado  casi  el  mal  de  Pepita,  se  despidió  de  ella, 
y  se  fué  á  su  casa,  sin  poder  resistir  ciertos  estímulos  de  vanidad  al  consi- 
derar la  influencia  que  ejercía  sobre  el  noble  espíritu  de  aquella  preciosa 
muchacha. 


Pepita,  que  se  habia  levantado  para  despedir  al  padre  vicario,  no  bien 
volvió  á  cerrar  la  puerta  y  quedó  sola,  de  pié,  en  medio  déla  estancia,  per- 
maneció un  rato  inmóvil,  con  la  mirada  fija,  aunque  sin  fijarla  en  ningún 
objeto,  y  con  los  ojos^sin  lágrimas.  Hubiera  recordado  á  un  poeta  ó  á  un 
artista  la  figura  de  Ariadna,  como  la  describe  Catulo,  cuando  Teseo  la 
abandonó  en  la  isla  de  Naxos.  De  repente,  como  si  lograse  desatar  un  nudo 
que  le  apretábala  garganta,  como  si  quebrase  un  cordel  que  la  ahogaba, 
rompió  Pepita  en  lastimeros  gemidos,  vertió  un  raudal  de  llanto,  y  dio  con 
su  cuerpo,  tan  lindo  y  delicado,  sobre  las  losas  frías  del  pavimento.  Allí, 
cubierta  la  cara  con  las  manos,  desatada  ya  la  trenza  de  sus  cabellos,  y  en 
desorden  la  vestidura,  continuó  en  sus  sollozos  y  en  sus  gemidos. 
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Así  hubiera  seguido  largo  tiempo,  si  no  llega  Antoñona.  Antoñona  la 
oyó  gemir,  antes  de  entrar  y  verla,  y  se  precipitó  en  la  sala.  Cuando  la  vio 
tendida  en  el  suelo,  hizo  Antoñona  mil  extremos  de  furor. 

—  ¡Vea  Yd. — dijo — ese  zángano,  pelgar,  vejete  tonto,  qué  maña  se  da 
para  consolar  á  sus  amigas!  Habrá  largado  alguna  barbaridad,  algún  buen 
par  de  coces  á  esta  criaturita  de  mi  alma,  y  me  la  ha  dejado  aquí  medio 
muerta,  y  él  se  ha  vuelto  á  la  iglesia,  á  preparar  lo  conveniente  para  can- 
tarle el  gori-gori,  y  rociarla  con  el  hisopo  y  enterrármela  sin  más 
ni  más. 

Antoñona  tendría  cuarenta  años,  y  era  dura  en  el  trabajo,  briosa  y  más 
forzuda  que  muchos  cavadores.  Con  frecuencia  levantaba  poco  menos  que 
á  pulso  una  corambre  con  tres  arrobas  y  media  de  aceite  ó  de  vino  y  la 
plantaba  sobre  el  lomo  de  un  mulo,  ó  bien  cargaba  con  un  costal  de  trigo 
y  le  subía  al  alto  desván,  donde  estaba  el  granero.  Aunque  Pepita  no  fuese 
una  paja,  Antoñona  la  alzó  del  suelo  en  sus  brazos,  como  si  lo  fuera,  y  la 
puso  con  mucho  tiento  sobre  el  sofá,  como  quien  coloca  la  alhaja  más  frá- 
gil y  primorosa  para  que  no  se  quiebre. 

— ¿Qué  soponcio  es  este? — preguntó  Antoñona. — Apuesto  cualquier  co- 
sa á  que  ese  zanguango  de  vicario  te  ha  echado  un  sermón  de  acibar  y 
te  ha  destrozado  el  alma  apesadumbres. 

Pepita  seguía  llorando  y  sollozando,  sin  contestar. 

— ¡Ea!  Déjate  de  llanto  y  dímo  lo  que  tienes.  ¿Qué  ha  dicho  el  vi- 
cano? 

— Nada  ha  dicho  que  pueda  ofenderme — contestó  al  fin  Pepita. 
Viendo  luego  que  Antoñona  aguardaba  con  interés  que  ella  hablase,  y 
deseando  desahogarse  con  quien  simpatizaba  mejor  con  ella  y  más  huma' 
ñámente  la  comprendía,  Pepita  habló  de  esta  manera: 

— El  padre  vicarío  me  amonesta  con  dulzura  para  queme  arrepienta  de  mis 
pecados;  para  que  deje  partir  en  paz  á  D.  Luis;  para  que  me  alegre  de  su  par- 
tida; para  que  le  olvide.  Yo  he  dicho  que  sí  á  todo.  He  prometido  alegrarme 
de  que  D.  Luis  se  vaya.  He  querido  olvidarle  y  hasta  aborrecerle.  Pero,  mira, 
Antoñona,  no  puedo;  es  un  empeño  superior  á  mis  fuerzas.  Cuando  el  vicario 
estaba  aquí  juzgué  que  tenía  yo  bríos  para  todo,  y  no  bien  se  fué^  como  si 
Dios  me  dejara  de  su  mano,  perdí  los  bríos,  y  me  caí  en  el  suelo  desolada. 
Yo  habia  soñado  una  vida  venturosa  al  lado  de  este  hombre  que  me  ena- 
mora: yo  me  vela  ya  elevada  hasta  él  por  obra  milagrosa  del  amor:  mí  po- 
bre inteligencia  en  comunión  perfectísima  con  su  inteligencia  sublime;  mi 
voluntad  siendo  una  con  la  suya;  con  el  mismo  pensamiento  arabos;  la- 
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tiendo  nuestros  corazones  acordes.  ¡Dios  me  le  quita,  y  se  le  lleva,  y  yo 
me  quedo  sola,  sin  esperanza  ni  consuelo!  ¿No  es  verdad  que  es  espantoso? 
Las  razones  del  padre  vicario  son  justas,  discretas...  Al  pronto  rae  conven- 
cieron. Pero  se  fué  y  todo  el  valor  de  aquellas  razones  me  parece  nulo; 
vano  juego  de  palabras,  mentira,  enredos  y  argucias.  Yo  amo  á  D.Luis,  y 
esta  razón  es  más  poderosa  que  todas  los  razónos.  Y  si  él  me  ama,  ¿por  qué 
no  lo  deja  todo,  y  me  busca,  y  se  viene  á  mi,  y  quebranta  promesas  y  anu- 
la compromisos?  No  sabia  yo  lo  que  era  amor.  Ahora  lo  sé:  no  hay  nada 
más  fuerte  en  la  tierra  ni  en  el  cielo.  ¿Qué  no  baria  yo  por  D.  Luis?  Y  él 
por  minada  hace.  Acaso  no  me  ama.  No,  D,  Luis  no  me  ama.  Y'^o  me  en- 
gañé: la  vanidad  me  cegó.  Si  D.  Luis  me  amase,  me  sacrificarla  sus  propó- 
sitos, sus  votos,  su  fama,  sus  aspiraciones  á  ser  un  santo  y  á  ser  una  lum- 
brera de  la  Iglesia;  lodo  me  lo  sacrificaria.  Dios  me  lo  perdone...  es  hor- 
rible lo  que  voy  á  decir,  pero  lo  siento  aquí,  m  el  centro  del  pecho,  me 
arde  aquí,  en  la  frente  calenturienta;  yo  por  él  daria  hasta  la  salvación  de 
mi  alma. 

— jJesús,  María  y  José! — interrumpió  Antoñona. 

—¡Es  cierto;  Virgen  santa  de  los  Dolores,  perdonadme,  perdonadme... 
estoy  loca...  no  sé  lo  que  digo  y  blasfemo! 

— Si,  hija  mia:  ¡estás  algo  empecatada!  ¡Válgame  Dios  y  cómo  te  ha 
trastornado  el  juicio  ese  teólogo  pisaverde!  Pues  si  yo  fuera  que  tú  no  la 
tomarla  contra  el  cielo,  que  no  tiene  la  culpa;  sino  contra  el  mequetrefe 
del  colegial,  y  me  las  pagaría  ó  me  borraría  el  nombre  que  tengo.  Ganas 
me  dan  de  de  ir  á  buscarle  y  traértele  aquí  de  una  oreja  y  obligarle  á  quo 
le  pida  perdón  y  á  que  te  bese  los  pies  de  rodillas. 

— No,  Antoñona.  Veo  que  mi  locura  es  contagiosa  y  que  tú  dehras  tam- 
bién. En  resolución,  no  hay  más  recurso  que  hacer  lo  que  me  aconseja  el 
padre  vicario.  Lo  haré  aunque  me  cueste  la  vida.  Si  muero  por  él,  él  me 
amará,  él  guardará  mi  imagen  en  su  memoria,  mi  amor  en  su  corazón;  y 
Dios,  que  es  tan  bueno,  hará  que  yo  vuelva  á  verle  en  el  cielo,  con  los  ojos 
del  alma,  y  que  allí  nuestros  espíritus  se  amen  y  se  confundan. 

Antoñona,  aunque  era  recia  de  veras  y  nada  sentimental,  sintió  al  oir 
esto  que  se  le  saltaban  las  lágrimas. 

— Caramba,  niña— dijo  Antoñona, — vasa  conseguir  que  suelte  yo  el 
trapo  á  llorar  y  que  berree  como  una  vaca.  Cálmale,  y  no  pienses  en  mo- 
rirte, ni  de  chanza.  Veo  que  tienes. muy  excitados  los  nervios.  ¿Quieres 
q'ie  traiga  una  taza  de  tila? 

—  No,  gracias.  Déjame...  Ya  ves  como  estoy  sosegada. 
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— Te  cerraré  las  ventanas  á  ver  si  duermes.  Si  no  duermes  hace  días, 
¿cómo  has  de  estar?  ¡Mal  haya  el  tal  D.  Luis  y  su  manía  de  meterse  cura! 
¡Buenos  supiripandos  te  cuesta! 

Pepita  había  cerrado  los  ojos;  estaba  en  calma  y  en  silencio,  harta  ya 
del  coloquio  con  Antoñona. 

Esta,  creyéndola  dormida,  ó  deseando  que  durmiera,  se  inclinó  hacia 
Pepita,  puso  con  lentitud  y  suavidad  un  beso  sobre  su  blanca  frente,  le  ar- 
regló y  plegó  el  vestido  sobre  el  cuerpo,  entornó  las  ventanas  para  dejar  el 
cuarto  á  media  luz,  y  se  salió  de  puntillas,  cerrando  la  puerta  sin  hacer  el 
menor  ruido. 


Mientras  que  ocurrían  estas  cosas  en  casa  de  Pepita,  no  estaba  más 
alegre  y  sosegado  en  la  suya  el  Sr.  D.  Luis  de  Vargas. 

Su  padre,  que  no  dejaba  casi  ningún  dia  de  salir  al  campo  á  caballo, 
iiabia  querido  llevarle  en  su  compañía;  pero  D.  Luis  se  habia  excusado 
con  que  le  dolia  la  cabeza,  y  D.  Pedro  se  fué  sin  él. 

D.  Luis  habia  pasado  solo  toda  la  mañana,  retirado  en  su  cuarto,  en- 
tregado á  sus  melancólicos  pensamientos  y  más  firme  que  roca  en  su  re- 
solución de  borrar  de  su  alma  la  imagen  de  Pepita  y  de  consagrarse  á 
Dios  por  completo. 

No  se  crea,  con  todo,  que  no  amaba  á  la  joven  viuda.  Ya  hemos  visto 
por  las  cartas  la  vehemencia  de  su  pasión;  pero  él  seguía  enfrenándola  con 
los  mismos  afectos  piadosos  y  consideraciones  elevadas  de  que  en  las  car- 
tas da  larga  muestra  y  que  podemos  omitir  aquí  para  no  pecar  de  prolijos. 

Tal  vez  sí  profundizamos  con  severidad  en  este  negocio,  notaremos  que 
contra  el  amor  de  Pepita  no  luchaban  sólo  en  el  alma  de  D.  Luis  el  voto 
hecho  ya  en  su  interior,  aunque  no  confirmado,  el  amor  de  Dios,  el  respe- 
to á  su  padre  de  quien  no  quería  ser  rival,  y  la  vocación,  en  suma,  que  sen- 
tía por  el  sacerdocio.  Había  otros  motivos  de  menos  depurados  quilates  y 
de  más  baja  ley. 

D.  Luís  era  pertinaz,  era  terco:  tenia  aquella  condición  que  bien  diri- 
gida constituye  lo  que  se  llama  firmeza  de  carácter,  y  nada  habia  que  le 
rebajase  más  á  sus  propios  ojos  que  el  variar  de  opinión  y  de  conducta.  El 
propósito  de  toda  su  vida,  lo  que  habia  sostenido  y  declarado  ante  cuantas 
personas  le  trataban,  su  figura  moral,  en  una  palabra,  que  era  ya  la  de  un 
aspirante  á  santo,  la  de  un  hombre  consagrado  á  Dios,  la  de  un  sugelo 
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imbuido  en  las  más  sublimes  filosofías  religiosas,  lodo  esto  no  podia  caer 
por  tierra  sin  gran  mengua  de  D.  Luis,  como  caería,  si  se  dejase  llevar  del 
amor  de  Pepita  Jiménez.  Aunque  el  precio  era  sin  comparación  mucho  más 
subido,  á  D.  Luis  se  le  figuraba,  que  si  cedia,  iba  á  remedar  á  Esaú  y  á 
vender  su  primogenitura  y  á  deslustrar  su  gloria. 

Por  lo  general,  los  hombres  solemos  ser  juguete  de  las  circunstancias; 
nos  dejamos  llevar  de  la  corriente  y  nonos  dirigimos  sin  vacilar  á  un  punto. 
No  elegimos  papel,  sino  tomamos  y  hacemos  el  que  nos  toca,  el  que  la 
ciega  fortuna  nos  depara.  La  profesión,  el  partido  politice,  la  vida  entera 
de  muchos  hombres,  pende  de  casos  fortuitos,  de  lo  eventual,  de  lo  ca- 
prichoso y  no  esperado  de  la  suerte. 

Contra  esto  se  rebelaba  el  orgullo  de  D.Luis  con  titánica  pujanza.  ¿Qué 
se  diria  de  él,  y  sobre  lodo  qué  pensaria  él  de  si  mismo,  si  el  ideal  de  su 
vida,  el  hombre  nuevo  que  habia  creado  en  su  alma,  si  todos  sus  planes 
de  virtud,  de  honra  y  hasta  de  santa  ambición,  se  desvaneciesen  en  un 
instante,  se  derritiesen  al  calor  de  una  mirada,  por  la  llama  fugitiva  de 
unos  lindos  ojos,  como  la  escarcha  se  derrite  con  el  rayo  débil  aún  del 
sol  matutino? 

Estas  y  otras  razones  de  un  orden  egoísta  militaban  también  contra  la 
viuda,  á  par  de  las  razones  legítimas  y  de  sustancia;  pero  todas  las  razones 
serevestian  del  mismo  hábito  religioso,  de  manera  que  el  propio  D.  Luis 
no  acertaba  á  reconocerlas  y  distinguirlas,  creyendo  amor  de  Dios,  no  sólo 
lo  que  era  amor  de  Dios,  sino  asimismo  el  amor  propio.  Recordaba,  por 
ejemplo,  las  vidas  de  muchos  santos,  que  habian  resistido  tentaciones  ma- 
yores que  las  suyas,  y  no  quería  ser  menos  que  ellos.  Y  recordaba,  sobre 
todo,  aquella  entereza  de  San  Juan  Crisóstomo,  que  supo  desestimar  los 
halagos  de  una  madre  amorosa  y  buena,  y  su  llanto  y  sus  quejas  dulcísi- 
mas y  todas  las  elocuentes  y  sentidas  palabras  que  le  dijo  para  que  no  la 
abandonase  y  se  hiciese  sacerdote,  llevándole  para  ello  á  su  propia  alcoba 
y  haciéndole  sentar  junto  á  la  cama  en  que  le  habia  parido.  Y  después  de 
fijar  en  esto  la  consideración,  D.  Luis  no  se  sufría  á  sí  propio  el  no  menos- 
preciar las  súplicas  de  una  mujer  extraña,  á  quien  hacia  tan  poco  tiempo 
que  conocía,  y  el  vacilar  aún  entre  su  deber  y  el  atractivo  de  una  joven, 
tal  vez  más  que  enamorada,  coqueta. 

Pensaba  luego  D.  Luis  en  la  alteza  soberana  de  la  dignidad  del  sacerdo- 
cio á  que  estaba  llamado,  y  la  veia  por  cima  de  todas  las  instituciones  y  de 
las  míseras  coronas  de  la  tierra;  porque  no  ha  sido  hombre  mortal,  ni  ca- 
pricho del  voluble  y  servil  populacho,  ni  irrupción  ó  avenida  de  gente  bar* 
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bara,  ni  violencia  de  amotinadas  huestes  movidas  de  la  codicia,  ni  ángel, 
ni  arcángel,  ni  potestad  criada,  sino  el  mismo  Paráclito  quien  la  ha  funda- 
do. ¿Cómo  por  el  liviano  incentivo  de  una  mozuela,  por  una  lagrimilla  quizás 
mentida,  despreciar  esa  dignidad  augusta,  esa  potestad  que  Dios  no  conce- 
dió ni  á  los  arcángeles  que  están  más  cerca  de  su  trono?  ¿Cómo  bajar  a 
confundirse  entre  la  oscura  plebe,  y  ser  uno  del  rebaño,  cuando  ya  soñaba 
ser  pastor,  atando  y  desatando  en  la  tierra  para  que  Dios  ate  y  desate  en 
el  cielo,  perdonando  los  pecados,  regenerando  á  las  gentes  por  el  agua  y 
por  el  espíritu,  adoctrinándolas  en  nombre  de  una  autoridad  infalible,  dic- 
tando sentencias  que  el  Señor  de  las  Alturas  ratifica  luego  y  confirma,  sien- 
do iniciador  y  agente  de  tremendos  misterios,  inasequibles  á  la  razón  hu- 
mana, y  haciendo  descender  del  cielo,  no  como  Elias,  la  llama  que  consu- 
me la  víctima,  sino  al  Espíritu  Santo,  al  Verbo  hecho  carne  y  el  torrente 
de  la  gracia  que  purifica  los  corazones  y  los  deja  limpios  como  el  oro? 

Cuando  D.  Luis  reflexionaba  sobre  lodo  esto,  se  elevaba  su  espíritu,  se 
encumbraba  por  cima  de  las  nubes,  en  la  región  empírea,  y  la  pobre  Pe- 
pita Jiménez  quedaba  allá  muy  lejos,  y  apenas  si  él  la  veia. 

Pero  pronto  se  abatía  el  vuelo  de  su  imaginación  y  el  alma  de  don 
Luis  tocaba  á  la  tierra  y  volvía  á  ver  á  Pepita,  tan  graciosa,  tan  joven,  tan 
candorosa  y  tan  enamorada,  y  Pepita  combatía  dentro  de  su  corazón  contra 
sus  más  fuertes  y  arraigados  propósitos,  y  D.  Luis  temia  que  diese  al  traste 
con  ellos. 


Asi  se  atormentaba  D.  Luis  con  encontrados  pensamientos  que  se  da- 
ban guerra,  cuando  entró  Currito  en  su  cuarto,  sin  decir  oxteni  moxte. 

Currito,  que  no  estimaba  gran  cosa  á  su  primo,  mientras  no  fué  más 
que  teólogo,  le  veneraba,  le  admiraba  y  formaba  de  él  un  concepto  sobre 
humano  desde  que  le  había  visto  montar  tan  bien  en  Lucero. 

Saber  teología  y  no  saber  montar  desacreditaba  á  D.  Luis  á  los  ojos  de 
Currito;  pero  cuando  Currito  advirtió  que  sobre  la  ciencia  y  sobre  todo 
aquello  que  él  no  entendiai  sí  bien  presumía  difícil  y  enmarañado,  era  don 
Luis  capaz  de  sostenerse  tan  bizarramente  en  las  espaldas  de  una  fiera,  ya 
su  veneración  y  su  cariño  á  D.  Luis  no  tuvieron  límites.  Currito  era  un 
holgazán,  un  perdido,  un  verdadero  mueble,  pero  tenia  un  corazón  afectuo- 
so y  leal.  A  D.  Luis,  que  era  el  ídolo  de  Currito,  le  sucedía  como  á  todas 
las  naturalezas  superiores  con  los  seres  inferiores  que  se  les  aficionan* 
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D.  Luis  se  dejaba  qnerer;  esto  es;  era  dominado  despóticamente  por  Cur- 
rito  en  los  negocios  de  poca  importancia.  Y  como  para  hombres  comodón 
Luis  casi  no  hay  negocios  que  la  tengan,  en  la  vida  vulgar  y  diaria,  resul- 
taba que  Currito  llevaba  y  traia  á  D.  Luis  como  un  zarandillo. 

— Vengo  á  buscarte — le  dijo — para  que  me  acompañes  al  caminó,  que 
está  animadísimo  hoy  y  lleno  de  gente.  ¿Qué  haces  aquí  solo,  tonteando  y 
hecho  un  papamoscas? 

D.  Luis,  casi  sin  replicar,  y  como  si  fuera  mandato,  lomó  su  sombrero 
y  su  bastón,  y  diciendo — vamonos  donde  quieras, — siguió  á  Currito,  que 
so  le  adelantaba  (an  satisfecho  de  aquel  dominio  que  ejercía. 

El  casino,  en  efecto,  estaba  de  bote  en  bote,  gracias  á  la  solemnidad 
del  día  siguiente,  que  era  el  de  San  Juan.  A  más  de  los  señores  del  lugar, 
habia  muchos  forasteros,  que  habían  venido  de  los  lugares  inmediatos  para 
concurrir  á  la  feria  y  velada  de  aquella  noche. 

El  centro  de  la  concurrencia  era  el  palio,  enlosado  de  mármol,  con 
fuente  y  surtidor  en  medio  y  muchas  macetas  de  don -pedros,  gala-de - 
Francia,  rosas,  claveles  y  albahaca.  Un  toldo  de  lona  doble  cubría  el  pa- 
tio preservándole  del  sol.  Un  corredero  galería,  sostenida  por  columnas 
de  mármol,  le  circundaba;  y  así  en  la  galería,  como  en  varias  salas  á  que 
la  galería  daba  paso,  habia  mesas  de  tresillo,  otras  con  periódicos,  otras 
para  tomar  café  ó  refrescos;  y  por  último,  sillas,  banquillos  y  algunas  buta- 
cas. Las  paredes  estaban  blancas  como  la  nieve  del  frecuente  enjalbiego,  y 
no  faltaban  cuadros  que  las  adornasen.  Eran  litografías  francesas  ilumina- 
das, con  circunstanciada  explicación  bilingüe  escrita  por  bajo.  Unas  repre- 
sentaban la  vida  de  Napoleón  I,  desde  Toulon  á  Santa  Elena;  otras,  las  aven- 
turas de  Matilde  y  Malec-Adel;  otras,  los  lances  de  amor  y  de  guerra  del 
Templario,  Rebeca,  Lady  Rowena  é  Ivanhoe;  y  otras,  los  galanteos,  trave- 
suras, caídas  y  arrepentimientes  de  Luis  XIV  y  la  señorita  de  la  Valiere. 

Currito  llevó  á  D.  Luis  y  D.  Luis  se  dejó  llevar  á  la  sala  donde  estaba 
la  flor  y  nata  de  los  elegantes,  dandies  y  cocodés  del  lugar  y  de  toda  la  co- 
marca. Entre  ellos  descollaba  el  conde  de  Gcnazahar,  de  la  vecina  ciudad 
de...  Era  un  personaje  ilustre  y  respetado.  Ilabia  pasado  en  Madrid  y  en 
Sevilla  largas  temporadas  y  se  vestía  con  los  mejores  sastres,  así  de  majo 
como  de  señorito.  Habia  sido  diputado  dos  veces  y  habia  hecho  una 
vez  una  interpelación  al  gobierno  sobre  un  atropello  de  un  alcalde-corre- 
gidor. 

Tendría  el  conde  de  Genazahar  treinta  y  tantos  años;  era  buen  mozo  y 
lo  sabia^  y  se  jactaba  además  de  tremendo  en  paz  y  en  hdes,  en  desafíos  y 
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en  amores.  El  conde,  no  obstante,  y  á  pesar  de  haber  sido  uno  de  los 
más  obstinados  pretendientes  de  Pepita,  había  recibido  las  enconfitadas  cala- 
bazas que  ella  solia  propinar  á  quienes  la  requebraban  y  aspiraban  á  su  mano. 

La  herida  que  aquel  duro  y  amargo  confite  habia  abierto  en  su  endio- 
.sado  corazón,  no  estaba  cicatrizada  todavía.  El  amor  se  habia  vuelto  odio, 
y  el  conde  se  desahogaba  á  menudo,  poniendo  á  Pepita  como  chupa  de 
dómine. 

En  este  ameno  ejercicio  se  hallaba  el  conde,  cuando  quiso  la  mala  ven- 
tura que  D.  Luis  y  Currito  llegasen  y  se  metiesen  en  el  corro,  que  se  abrió 
para  recibirlos,  de  los  que  oían  elextraño  sermón  de  honras.  D.  Luis,  como 
si  el  mismo  diablo  lo  hubiera  dispuesto,  se  encontró  cara  á  cara  con  el 
conde,  que  decía  de  este  modo: 

— No  es  mala  pécora  la  tal  Pepita  Jiménez.  Con  más  fantasía  y  más  hu- 
mos que  la  infanta  Micomícona,  quiere  hacernos  olvidar  que  nació  y  vivió 
en  la  miseria,  hasta  que  se  casó  con  aquel  pelele,  con  aquel  vejestorio,  con 
aquel  maldito  usurero,  y  le  cogió  los  ochavos.  La  única  cosa  buena  que  ha 
hecho  en  su  vida  la  tal  viuda  es  concertarse  con  Satanás  para  enviar  pronto 
al  infierno  á  su  galopín  de  marido  y  librar  la  tierra  de  tanta  infección  y  de 
tanta  peste.  Ahora  le  ha  dado  á  Pepita  por  la  virtud  y  por  la  castidad.  ¡Bue- 
no estará  todo  ello!  Sabe  Dios  si  estará  enredada  de  ocultis  con  algún  ga- 
nan, y  burlándose  del  mundo  como  si  fuese  la  reina  Artemisa. 

A  las  personas  recogidas,  que  no  asisten  á  reuniones  de  hombres  solos, 
escandalizará  sin  duda  este  lenguaje;  les  parecerá  desbocado  y  brutal  hasta 
la  inverosimilitud;  pero  los  que  conocen  el  mundo  confesarán  que  este 
lenguaje  es  muy  usado  en  él,  y  que  las  damas  más  bonitas,  las  más  agra- 
dables mujeres,  las  más  honradas  matronas,  suelen  ser  blanco  de  tiros  no 
menos  infames  y  soeces,  sí  tienen  un  enemigo,  y  aun  sin  tenerle,  porque 
á  menudo  se  murmura,  ó  mejor  dicho,  se  injuria  y  se  deshonra  á  voces, 
para  mostrar  chiste  y  desenfado. 

D.  Luis,  que  desde  niño  habia  estado  acostumbrado  á  que  nadie  so 
descompusiese  en  su  presencia,  ni  le  dijese  cosa  que  pudiera  enojarle, 
porque  durante  su  niñez  le  rodeaban  criados,  familiares  y  gente  de  la 
clientela  de  su  padre  que  atendían  sólo  á  su  gusto,  y  después  en  el  semi- 
nario, así  por  sobrino  del  deán,  como  por  lo  mucho  que  él  merecía,  jamás 
habia  sido  contrariado,  sino  considerado  y  adulado,  sintió  un  aturdimien- 
to singular,  se  quedó  como  herido  por  un  rayo,  cuando  vio  al  insolente 
conde  arrastrar  por  el  suelo,  mancillar  y  cubrir  de  inmundo  lodo  la  honra 
de  la  mujer  que  amaba. 
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¿Cómo  defenderla,  no  obstante?  No  se  le  ocultaba  que,  si  bien  no  era 
marido,  ni  hermano,  ni  pariente  de  Pepita,  pedia  sacar  la  cara  por  ella 
como  caballero;  pero  vela  el  escándalo  que  esto  causaria,  cuando  nohabia 
allí  ningún  profano  que  defendiese  á  Pepita,  antes  bien  todos  reian  al 
conde  la  gracia.  Él,  casi  ministro  ya  de  un  Dios  de  paz,  no  podia  dar  un 
mentis  y  exponerse  á  una  riña  con  aquel  desvergonzado. 

D.  Luis  estuvo  por  enmudecer  é  irse;  pero  no  lo  consintió  su  corazón, 
y,  pugnando  por  revestirse  de  una  autoridad  que  ni  sus  años  juveniles,  ni 
su  rostro,  donde  habia  más  bozo  que  barbas,  ni  su  presencia  en  aquel 
lugar  consenlian,  se  puso  á  hablar  ccn  verdadera  elocuencia  contra  los 
maldicientes  y  á  echar  en  rostro  al  conde,  con  libertad  cristiana  y  con 
acento  severo,  la  fealdad  de  su  ruin  acción . 

Fué  predicar  en  desierto  ó  peor  que  predicar  en  desierto.  El  conde 
contestó  con  pullas  y  burletas  á  la  homilía:  la  gente,  entre  la  que  habia  no 
pocos  forasteros,  se  puso  del  lado  del  burlón,  á  pesar  de  ser  D.  Luis  el 
hijo  del  cacique;  el  propio  Currito,  que  no  valia  para  nada  y  era  un  blan- 
dengue, aunque  no  se  rió,  no  defendió  á  su  amigo;  y  éste  tuvo  que  reti- 
rarse, vejado  y  humillado  bajo  el  peso  de  la  chácela. 


—¡Esta  flor  le  faltaba  al  ramo! — murmuró  entre  dientes  el  pobre  don 
Luis,  cuando  llegó  á  su  casa  y  volvió  á  meterse  en  su  cuarto,  mohíno  y 
maltratado  por  la  rechifla,  que  él  se  exageraba  y  se  figuraba  insufrible. 
Se  echó  de  golpe  en  un  sillón,  abatido  y  descorazonado,  y  mil  ideas  con- 
trarias asaltaron  su  mente. 

La  sangre  de  su  padre,  que  hervía  en  sus  venas,  le  despertaba  la  cólera 
y  le  excitaba  á  ahorcar  los  hábitos,  como  al  principio  le  aconsejaban  en  el 
lugar,  y  á  dac  luego  su  merecido  al  señor  conde;  'pero  lodo  el  porvenir 
que  se  habia  creado  se  deshacía  al  punto,  y  veía  al  deán  que  renegaba  de 
él;  y  hasta  el  Papa,  que  había  enviado  ya  la  dispensa  pontificia  para  que 
se  ordenase  antes  de  la  edad,  y  el  prelado  diocesano,  que  habia  apoyado 
la  solicitud  de  la  dispensa  en  su  probada  virtud,  ciencia  sóhda  y  firmeza 
de  vocación,  se  le  aparecían  para  reconvenirle. 

Pensaba  luego  en  la  teoría  chistosa  de  su  padre  sobre  el  complemento 
de  la  persuasión  de  que  se  valían  el  apóstol  Santiago,  los  obispos  de  la  Edad 
Media,  D.  Iñigo  de  Loyola  y  otros  personajes,  y  no  le  parecía  tan  descabe- 
llada la  teoría,  arrepintiéndose  casi  de  no  haberla  practicado. 
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Recordaba  entonces  la  costumbre  de  un  doctor  ortodoxo,  insigne  filó- 
sofo persa  contemporáneo,  mencionada  en  un  libro  reciente  escrito  sobre 
aquel  pais;  costumbre  que  consistía  en  castigar  con  duras  palabras  á  los 
discípulos  y  oyentes  cuando  se  reian  de  las  lecciones  ó  ñolas  entendian,  y, 
si  esto  no  bastaba,  descender  de  la  cátedra  sable  en  mano  y  dar  á  lodos 
una  paliza.  Este  método  era  eficaz  principalmente  en  la  controversia,  si 
bien  dicho  filósofo  habia  encontrado  una  vez  á  cierto  contrincante  del 
mismo  orden  que  le  habia  hecho  un  chirlo  descomunal  en  la  cara. 

D.  Luis,  en  medio  de  su  mortificación  y  mal  humor,  se  reia  de  lo  có- 
mico del  recuerdo;  hallaba  que  no  faltarían  en  España  filósofos  que  adop- 
tarían de  buena  gana  el  método  persiano;  y  si  él  no  le  adoptaba  también, 
no  era  á  la  verdad  por  miedo  del  chirlo,  sino  por  consideraciones  de  ma- 
yor valor  y  nobleza. 

Acudían,  por  último,  mejores  pensamientos  á  su  alma  y  le  consolaban 
im  poco. 

— Yo  he  hecho  muy  mal — se  decia, — en  predicar  allí:  debi  haberme 
callado.  Nuestro  Señor  Jesucristo  lo  ha  dicho:  No  deis  á  los  perros  las 
cosas  santas,  ni  arrojéis  vuestras  margaritas  á  los  cerdos,  porque  los  cer- 
dos se  revolverán  contra  vosotros  y  os  hollarán  con  sus  asquerosas  pezu- 
ñas. Pero,  no;  ¿por  qué  me  he  de  quejar?  ¿Por  qué  he  de  volver  injuria 
por  injuria?  ¿Por  qué  me  he  de  dejar  vencer  de  la  ira?  Muchos  santos  pa- 
dres lo  han  dicho:  La  ira  es  peor  aún  que  la  lascivia  en  los  sacerdotes. 
La  ira  de  los  sacerdotes  ha  hecho  verter  muchas  lágrimas  y  ha  causado 
males  horribles.  Esta  ira,  consejera  tremenda,  tal  vez  los  ha  persuadido  de 
que  era  menester  que  los  pueblos  sudaran  sangre  bajo  la  presión  divina,  y 
ha  traido  á  sus  encarnizados  ojos  la  visión  de  Isaías;  y  han  visto  y  han  he- 
cho ver  á  sus  secuaces  fanáticos  al  manso  Cordero  convertido  en  vengador 
inexorable,  descendiendo  de  la  cumbre  de  Edon,  soberbio  con  la  muche- 
dumbre de  su  fuerza,  pisoteando  á  las  naciones  como  el  pisador  pisa  las 
uvas  en  el  lagar,  y  con  la  vestimenta  levantada,  y  cubierto  de  sangre  hasta 
los  muslos.  ¡Ah,  no.  Dios  mió!  Voy  á  ser  tu  ministro;  tú  eres  un  Dios  de 
paz,  y  mi  primera  virtud  debe  ser  la  mansedumbre.  Lo  que  enseñó  tu  hijo 
en»el  sermón  de  la  Montaña  tiene  que  ser  mi  norma.  No  ojo  por  ojo,  ni 
diente  por  diente,  sino  amar  á  nuestros  cncVnigos.  Tú  amaneces  sobre  jus* 
tos  y  pecadores  y  derramas  sobre  todos  la  lluvia  fecunda  de  tus  inexhaus- 
tas bondades.  Tú  eres  nuestro  Padre,  que  estás  en  el  cielo,  y  debemos  ser 
perfectos  como  tú,  perdonando  á  quieoes  nos  ofendan  y  pidiéndole  que  lo3 
perdones  porque  no  soben  lo  que  se  hacen.  Yo  debo  recordar  las  bien- 
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aventuranzas.  Bienaventurados  cuando  os  ultrajaren  y  persiguieren  y  dije- 
ren todo  mal  de  vosotros.  El  sacerdote,  el  que  vá  á  ser  sacerdote  debe  ser 
humilde,  pacíQco,  manso  de  corazón.  No  como  la  encina,  que  se  levanta 
orgullosa  hasta  que  el  rayo  la  hiere,  sino  como  las  yerbecillas  fragantes  de 
las  selvas  y  las  modestas  flores  de  los  prados ,  que  dan  más  suave  y  grato 
aroma  cuando  el  villano  las  pisa. 

En  estas  y  otras  meditaciones  por  el  estilo  trascurrieron  las  horas  has- 
ta que  dieron  las  tres,  y  D.  Pedro,  que  acababa  de  volver  del  campo,  en- 
tró en  el  cuarto  de  su  hijo  para  llamarle  á  comer.  La  alegre  cordialidad 
del  padre,  sus  chistes,  sus  muestras  de  afecto  no  pudieron  sacar  á  D.  Luis 
de  la  melancolía,  ni  abrirle  el  apetito.  Apenas  comió,  apenas  habló  en  la 
mesa. 

Si  bien  disgustadísimo  con  la  silenciosa  tristeza  de  su  hijo,  cuya  salud, 
aunque  robusta,  pudiera  resentirse,  como  D.  Pedro  era  hombre  que  se  le- 
vantaba al  amanecer  y  bregaba  mucho  durante  el  día,  luego  que  acabó  de 
fumar  un  buen  cigarro  habano  de  sobremesa,  acompañándole  con  su  taza 
de  café  y  su  copita  de  aguardiente  de  anís  doble,  se  sintió  fatigado  y,  según 
costumbre,  se  fué  á  dormir  sus  dos  ó  tres  horas  de  siesta. 

D.  Luis  tuvo  buen  cuidado  de  no  poner  en  noticia  de  su  padre  la  ofen- 
sa que  le  había  hecho  el  conde  de  Genazahar.  Su  padre,  que  no  iba  á  can- 
tar misa  y  que  tenia  una  índole  poco  sufrida,  se  hubiera  lanzado  al  instante 
á  tomar  la  venganza  que  él  no  tomó. 

Solo  ya  D.  Luis,  dejó  el  comedor  para  no  ver  á  nadie,  y  volvió  al  retiro 
de  su  estancia  para  abismarse  más  profundamente  en  sus  ideas. 


Abismado  en  ellas  estaba  hacia  largo  rato,  sentado  junto  al  bufete,  los 
codos  sobre  éj  y  en  la  derecha  mano  apoyada  la  mejilla,  cuando  sintió  cer- 
ca ruido.  Alzó  los  ojos  y  vio  á  su  lado  á  la  entrometida  Antoñona,  que  ha- 
bía penetrado  como  una  sombra,  aunque  tan  maciza,  y  que  le  miraba  con 
atención  y  con  cierta  mezcla  de  piedad  y  de  rabia. 

Antoñona  se  había  deslizado  hasta  allí,  sin  que  nadie  lo  advirtiese, 
aprovechando  la  hora  en  que  comían  los  criados  y  D.  Pedro  dormía,  y  ha- 
bía abierto  la  puerta  del  cuarto  y  la  había  vuelto  á  cerrar  tras  sí  con  tal 
suavidad,  que  D.  Luis,  aunque  no  hubiera  estado  tan  absorto,  no  hubiera 
podido  sentirla. 

Antoñona  venía  resuella  á  tener  una  conferencia  muy  seria  con  don 
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Luis,  pero  no  sabia  á  punto  fijo  lo  que  iba  á  decirle.  Sin  embargo,  habiá 
pedido,  no  ?e  sabe  si  al  cielo  ó  al  infierno,  que  desatase  su  lengua  y  que  Ift 
diese  habla,  y  habla,  no  chavacana  y  grotesca  como  la  que  usaba  por  lo 
común,  &ino  culta,  elegante  é  idónea  para  las  nobles  reflexiones  y  bellas 
cosas  que  ella  imaginaba  que  le  convenia  expresar. 

Cuando  D.  Luis  vio  á  Antofiona  arrug(j  el  entrecejo,  mostró  bien  en  el 
gesto  lo  que  le  contrariaba  aquella  visita,  y  dijo  con  tono  brusco: 

— ¿A  qué  vienes  aquí?  Vele. 

— Vengo  á  pedirte  cuenta  de  mi  niña — contestó  Antoñona  sin  turbar- 
se,— y  no  me  he  de  ir  hasta  que  me  la  des. 

Enseguida  acercó  una  silla  á  la  mesa  y  se  sentó  enfrente  de  D.  Luis  con 
aplomo  y  descaro. 

Viendo  D.  Luis  que  no  habia  remedio,  mitigó  el  enojo,  se  armó  de  pa- 
ciencia, y,  ya  con  acento  menos  cruel,  exclamó: 

—Di  lo  que  tengas  que  decir. 

— Tengo  que  decir — prosiguió  Antoñona — que  lo  que  estás  maquinando 
contra  mi  niña  es  una  maldad.  Te  estás  portando  como  un  tuno.  La  has 
hechizado;  le  has  dado  un  bebedizo  maligno.  Aquel  angehtose  vá  á  morir. 
No  come,  ni  duerme,  ni  sosiega  por  culpa  tuya.  Hoy  ha  tenido  dos  ó  tres 
soponcios  sólo  de  pensar  en  que  te  vas.  Buena  hacienda  dejas  hecha  antes 
de  ser  clérigo.  Dime,  condenado,  ¿f>or  qué  viniste  por  aquí  y  no  te  que- 
daste por  allá  con  tu  tio?  Ella,  tan  hbre,  tan  señora  de  su  voluntad,  avasa- 
llando la  de  todos  y  no  dejándose  cautivar  de  ninguno,  ha  venido  á  caer  en 
tus  traidoras  redes.  Esa  santidad  mentida  fué,  sin  duda,  el  señuelo  de  que 
te  vahste.  Con  tus  teologías  y  liquis-miquis  celestiales,  has  sido  como  el 
picaro  y  desalmado  cazador  que  atrae  con  el  silbato  á  los  zorzales  bobali- 
cones para  que  se  ahorquen  en  la  percha. 

— Antoñona — contestó  D.  Luis — déjame  en  paz.  Por  Dios,  no  me  ator- 
mentes. Yo  soy  UD  malvado:  lo  confieso.  No  debí  mirar  á  tu  ama.  No  debí 
darle  á  entender  que  la  amaba;  pero  yo  la  amaba  y  la  amo  aún  con  todo  mj 
corazón,  y  no  le  he  dado  bebedizo,  ni  filtro,  sino  el  mismo  amor  que  la  ten- 
go. Es  menester,  sin  embargo,  desechar,  olvidar  este  amor.  Dios  me  lo  man- 
da. ¿Te  imaginas  que  no  es,  que  no  está  siendo,  que  no  será  inmenso  el  sa- 
crificio que  hago?  Pepita  debe  revestirse  de  fortaleza  y  hacer  el  mismo  sa- 
crificio. 

— Ni  siquiera  das  ese  consuelo  á  la  infeliz — replicó  Antoñona. — Tú  sa- 
crificas voluntariamente  en  el  altar  á  esa  mujer  que  te  ama,  que  es  ya  tuya; 
á' tu  victima;  pero,  ella,  ¿dónde  te  tiene  á' ti  para  sacrifibarte?  ¿Qué  joya 
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tira  por  la  ventana,  qué  lindo  primor  echa  en  la  hoguera,  sino  un  amor 
mal  pagado?  ¿Cómo  ha  de  dar  á  Dios  lo  que  no  tiene?  ¿Vá  á  engañar  á 
Dios  y  á  decirle:  Dios  mió,  puesto  que  él  no  me  quiere,  ahí  te  le  sacrifico; 
no  le  querré  yo  tampoco?  Dios  no  se  rie:  si  Dios  se  riera,  se  reiria  de  tai 
presente. 

Don  Luis,  aturdido,  no  sabia  qué  objetar  á  estos  raciocinios  de  Anto- 
ñoña,  más  atroces  que  sus  pellizcos  pasados.  Además,  le  repugnaba  entrar 
en  metafísicas  de  amor  con  aquella  sirvienta. 

— Dejemos  á  un  lado — dijo — esos  vanos  discursos.  Yo  no  puedo  reme- 
diar el  mal  de  tu  dueño.  ¿Qué  he  de  hacer? 

— ¿Qué  has  de  hacer? — interrumpió  Antoñona,  ya  más  blanda  y  afec- 
tuosa y  con  voz  insinuante. — Yo  te  diré  lo  que  has  de  hacer.  Si  no  remedia-, 
res  el  mal  de  mi  niña,  le  aliviarás  al  menos.  ¿No  eres  tan  santo?  Pues  los 
santos  son  compasivos  y  además  valerosos.  No  huyas  como  un  cobardea 
grosero,  sin  despedirte.  Ven  á  ver  á  mi  niña,  que  está  enferma.  Haz  esta 
obra  de  misericordia. 

— ¿Y  qué  conseguiré  con  esa  visita?  Agravar  el  mal  en  vez  de  sanarle. 

— No  será  así:  no  eslás  en  el  busilis.  Tú  irás  allí,  y,  con  esa  chachara 
que  gastas  y  esa  labia  que  Dios  te  ha.  dado,  le  infundirás  en  los  cascos  la 
resignación,  y  la  dejarás  consolada,  y,  si  le  di  ees  que  la  quieres  y  que  por 
Dios  sólo  la  dejas,  al  menos  su  vanidad  de  mujer  no  quedará  ajada. 

— Lo  que  me  propones  es  tentar  á  Dios:  es  peligroso  para  mí  y  para 
ella. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  ser  tentar  á  Dios?  Pues  si  Dios  ve  la  rectitud  y  la 
pureza  de  tus  intenciones  ¿no  te  dará  su  favor  y  su  gracia  para  que  no  te 
pierdas  en  esta  ocasionen  que  le  pongo  con  sobrado  motivo?  ¿No  debes  vo- 
lar á  librar  á  mi  niña  de  la  desesperación  y  á  traerla  al  buen  camino?  Si  se 
muriera  de  pena  por  verse  así  desdeñada,  ó  si  rabiosa  agarrase  un  cordel  y 
se  colgase  de  una  viga,  créeme,  tus  remordimientos  serian  peores  que  las 
llamas  de  pez  y  azufre  de  las  calderas  de  Lucifer. 

— ¡Qué  horror!  No  quiero  que  se  desespere.  Me  revestiré  de  todo  mi  va- 
lor: iréá  verla. 

— ¡Bendito  seas!  Si  me  lo  decía  el  corazón.  ¡Si  eres  bueno! 

— ¿Cuándo  quieres  que  vaya? 

—Esta  noche  á  las  diez  en  punto.  Yo  estaré  en  la  puerta  de  la  calle 
aguardándote  y  te  llevaré  donde  está. 

— ¿Sabe  ella  que  has  venido  á  verme? 

—No  lo  sabe.  Ha  sido  todo  ocurrencia  raía:  pero  yo  la  prepararé  con  buen 
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arte,  á  fin  de  que  tu  visita,  la  sorpresa,  el  inesperado  gozo,  no  la  hagan  caer 
en  un  desmayo.  ¿Me  prometes  que  irás? 

— Iré. 

—Adiós.  No  faltes.  A  las  diez  de  la  noche  en  punto.  Estaré  á  la 
puerta. 

Y  Antoñona  echó  á  correr,  bajó  la  escalera  de  dos  en  dos  escalones  y  se 
plantó  en  la  calle. 


No  se  puede  negar  que  Antoñona  estuvo  discretísima  en  esta  ocasión,  y 
hasta  su  lenguaje  fué  tan  digno  y  urbano,  que  no  fallarla  quien  le  caUíicase 
de  apócrifo,  si  no  se  supiese  con  la  mayor  evidencia  todo  esto  que  aqiii  se 
refiere,  y  si  no  constasen  además  los  prodigios  de  que  es  capaz  el  ingénito 
despejo  de  una  mujer,  cuando  le  sirve  de  estímulo  un  interés  ó  una  pasión 
grande. 

Grande  era,  sin  duda,  el  afecto  de  Antoñona  por  su  niña,  y  viéndola 
tan  enamorada  y  tan  desesperada,  no  pudo  menos  de  buscar  remedio  á  sus 
males.  La  cita,  á  que  acababa  de  comprometer  á  D.  Luis,  fué  un  triunfa 
inesperado.  Asi  es  que  Antoñona,  á  fin  de  sacar  provecho  del  triunfo,  tuvo 
que  disponerlo  todo  de  improviso,  con  profunda  ciencia  mundana. 

Señaló  Antoñona  para  la  cita  la  hora  de  las  diez  de  la  noche,  porque 
esta  era  la  hora  de  la  antigua  y  ya  suprimida  ó  suspendida  tertulia  en  que 
D.  Luis  y  Pepita  soüan  verse.  La  señaló  además  para  evitar  murmuraciones 
y  escándalo,  porque  ella  habia  oido  decir  á  un  predicador  que,  según  el 
Evangelio,  no  hay  nada  tan  malo  como  el  escándalo,  y  que  á  los  escandalo- 
sos es  menester  arrojarlos  al  mar  con  una  piedra  de  mohno  atada  al  pes- 
cuezo. 

Volvió,  pues,  Antoñona  á  casa  de  su  dueño,  muy  satisfecha  de  sí  mis- 
ma y  muy  resuelta  á  disponer  las  cosas  con  lino  para  que  el  remedio  que 
habia  buscado  no  fuese  inútil,  ó  no  agravase  el  mal  de  Pepita  en  vez  de 
sanarle. 

A  Pepita  no  pensó  ni  determinó  prevenirla  sino  á  lo  último,  diciéndole 
que  D.  Luis  espontáneamente  le  habia  pedido  hora  para  hacerle  una  visita 
de  despedida  y  que  ella  habia  señalado  las  diez. 

A  fin  de  que  no  se  originasen  habladurías,  si  en  la  casa  veían  entrar  á 
D.  Luis,  pensó  en  que  no  le  viesen  entrar,  y  para  ello  era  también  muy 
propicia  la  hora,  y  la  disposición  de  la  casa.  A  las  diez  estaría  llena  de 
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gente  la  callo  con  la  velada,  y  por  lo  mismo  repararían  menos  en  D.  Luis 
cuando  pasase  por  ella.  Penetrar  en  el  zaguán  seria  obra  de  un  segundo; 
y  ella,  que  estaría  allí  aguardando,  llevarla  á  D.  Luis  hasta  el  despacho,  sin 
que  nadie  le  viese. 

Todas  ó  la  mayor  parte  de  las  casas  de  los  ricachos  lugareños  de  Anda- 
lucia  son  como  dos  casas  en  vez  de  una,  y  asi  era  la  casa  de  Pepita.  Cada 
casa  tiene  su  puerta.  Por  la  principal  se  pasa  al  patio  enlosado  y  con  co- 
lumnas, á  las  salas  y  demás  habitaciones  señoriles;  por  la  otra,  á  los  corra- 
les, caballeriza  y  cochera,  cocinas,  molino,  lagar,  graneros,  trojes  donde  se 
conserva  la  aceituna  hasta  que  se  muele;  bodegas,  donde  se  guarda  el  acei- 
te, el  mosto,  el  vino  de  quema,  el  aguardiente  y  el  vinagre  en  grandes  ti- 
najas; y  candioteras  ó  bodegas,  donde  está  en  pipas  y  toneles  el'vino  bueno 
y  ya  hecho  ó  rancio.  Esta  segunda  casa  ó  parte  de  casa,  aunque  esté  en  ej 
centro  de  una  población  de  veinte  ó  veinticinco  mil  almas,  se  llama  casa 
de  campo.  El  aperador,  los  capataces,  el  mulero,  los  trabajadores  princi- 
pales y  más  constantes  en  el  servicio  del  amo,  se  juntan  alli  por  la  noche, 
en  invierno  en  torno  de  una  enorme  chimenea  de  una  gran  cocina,  y  en  ve- 
rano al  aire  libre  ó  en  algún  cuarto  muy  ventilado  y  fresco,  y  están  holgan- 
do y  de  tertulia  hasta  que  los  señores  se  recogen. 

Antoñona  imaginó  que  el  coloquio  y  la  explicación  que  ella  deseaba 
que  tuviesen  su  niña  y  D.  Luis,  requerían  sosiego  y  que  no  viniesen  á  in- 
terrumpirlos, y  así  determinó  que  aquella  noche,  por  ser  la  velada  de  San 
Juan,  las  chicas  que  servían  á  Pepita  vacasen  en  todos  sus  quehaceres  y 
oficios,  y  se  fuesen  á  solazar  á  la  casa  de  campo,  armando  con  los  rús- 
ticos trabajadores  un  jaleo  probé,  de  fandango,  lindas  coplas,  repiqueteo  de 
castañuelas,  brincos  y  mudanzas. 

De  esta  suerte,  la  casa  'señoril  quedaría  casi  desierta  y  silenciosa,  sin 
más  habitantes  que  ella  y  Pepita,  y  muy  á  propósito  para  la  solemnidad, 
trascendencia  y  no  turbado  sosiego  que  eran  necesarios  en  la  entrevista 
que  ella  tenia  preparada,  y  de  la  que  dependía  quizás,  ó  de  seguro,  el  des. 
lino  de  dos  personas' de  tanto  valer. 


Mientras  Antoñona  iba  rumiando  y  concertando  en  su  mente  todas  es- 
tas cosas,  D.  Luís,  no  bien  se  quedó  solo,  se  arrepintió  de  haber  procedi- 
do tan  de  ligero  y  de  haber  sido  tan  débil  en  conceder  la  cita  que  Antoño- 
na le  habia  pedido. 
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D.  Luis  se  paró  á  considerar  la  condición  de  Anloñona,  y  le  pareció 
más  aviesa  que  la  de  Enone  y  la  de  Celestina.  Vio  delante  de  sí  todo  el 
peligro  á  que  voluntaWamente  se  aventuraba,  y  no  vio  ventaja  alguna  eu 
hacer  recatadamente  y  á  hurto  de  todos  una  visita  á  la  linda  viuda. 

Ir  á  verla  para  ceder  y  caer  en  sus  redes,  burlándose  de  sus  votos,,  de- 
jando mal  al  obispo,  que  habia  recomendado  su  solicitud  de  dispensa  y 
hasta  al  Sumo  Pontífice  que  la  habia  concedido,  y  desistiendo  de  ser  clé- 
rigo, le  parecía  un  desdoro  muy  enorme.  Era  además  una  traición  contra 
su  padre,  que  amaba  á  Pepita  y  deseaba  casarse  con  ella.  Ir  á  verla  para 
desengañarla  más  aún,  se  le  antojaba  mayor  refinamiento  de  crueldad 
que  partir  sin  decirle  nada. 

Impulsado  por  tales  razones,  lo  primero  que  pensó  D.  Luis  fué  faltar  á 
la  cita  sin  dar  excusa  ni  aviso,  y  que  Antoñona  le  aguardase  en  balde  en  el 
zaguán;  pero  Antoñona  anunciarla  á  su  señora  la  visita,  y  él  faltarla,  no 
sólo  á  Antoñona,  sino  á  Pepita,  dejando  de  ir,  con  una  grosería  incalificable. 

Discurrió  entonces  escribir  á  Pepita  una  carta  muy  afectuosa  y  dis- 
creta, excusándose  de  ir,  justificando  su  conducta,  consolándola,  ma- 
nifestando sus  tiernos  sentimientos  por  ella,  si  bien  haciendo  ver  que  la 
obligación  y  el  cielo  eran  antes  que  todo,  y  procurando  dar  ánimo  á  Pepi- 
ta para  que  hiciese  el  mismo  sacrificio  que  él  hacia. 

Cuatro  ó  cinco  veces  se  puso  á  escribir  esta  carta.  Emborronó  mucho 
papel;  le  rasgó  enseguida;  y  la  carta  no  salla  jamás  á  su  gusto.  Ya  era 
seca,  fria,  pedantesca,  como  un  mal  sermón  ó  como  la  plática  de  un  dó- 
mine: ya  se  deducía  de  su  contenido  un  miedo  pueril  y  ridículo,  como  si 
Pepita  fuese  un  monstruo  pronto  á  devorarle;  ya  tenia  el  escrito  otros 
defectos  y  lunares  no  menos  lastimosos.  En  suma,  la  carta  no  se  escribió, 
después  de  haberse  consumido  en  las  tentativas  unos  cuantos  pliegos. 

— No  hay  más  recurso— dijo  para  sí  D.  Luis, — la  suerte  está  echada. 
Valor  y  vamos  allá. 

D.  Luis  confortó  su  espíritu  con  la  esperanza  de  que  iba  á  tener  mucha 
serenidad  y  de  que  Dios  iba  á  poner  en  sus  labios  un  raudal  de  elocuencia, 
por  donde  persuadiria  á  Pepita,  que  era  tan  buena,  de  que  ella  misma  le 
impulsase  á  cumplir  con  su  vocación,  sacrificando  el  amor  mundanal  y  ha- 
ciéndose semejante  á  las  santas  mujeres  que  ha  habido,  las  cuales,  no  ya 
han  desistido  de  unirse  con  un  novio  ó  con  un  amante,  sino  hasta  de  unir- 
se con  el  esposo,  viviendo  con  él,  como  con  un  hermano,  según  se  refiere, 
por  ejemplo,  en  k  vida  de  San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra.  Y  después  de 
pensar  en  esto,  se  sentia  D.  Luís  más  consolado  y  animado,  y  ya  se  figura^ 
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ba  que  él  iba  á  ser  como  otro  San  Eduardo  y  que  Pepita  era  como  la  reina 
Edita,  su  mujer;  y  bajo  la  forma  y  condición  de  la  tal  reina,  virgen  á 
par  de  esposa,  le  parecía  Pepita,  si  cabe,  mucho  más  gentil,  elegante  y 
poética.. 

No  estaba,  sin  embargo,  D.  Luis  lodo  lo  seguro  y  tranquilo  que  debiera 
estar,  después  de  haberse  resuelto  á  imitar  á  San  Eduardo.  Hallaba  aún 
cierto  no  sé  qué  de  criminal  en  aquella  visita  que  iba  á  hacer,  sin  que  su 
padre  lo  supiese,  y  estaba  por  ir  á  despertarle  de  su  siesta  y  á  descubrír- 
selo todo.  Dos  ó  tres  veces  se  levantó  de  su  silla  y  empezó  á  andar  en  busca 
de  su  padre;  pero  luego  se  detenia  y  creia  aquella  revelación  indigna;  la 
creia  una  vergonzosa  chiquillada.  Él  podia  revelar  sus  secretos;  pero  reve- 
lar los  de  Pepita  para  ponerse  bien  con  su  padre  era  bastante  feo.  La  feal- 
dad y  lo  cómico  y  miserable  de  la  acción  se  aumentaban  notando  que  el 
temor  de  no  ser  bastante  fuerte  para  resistir  era  lo  que  á  hacerla  le  mo  • 
via.  D.  Luis  se  calló,  pues,  y  no  reveló  nada  á  su  padre. 

Es  más:  ni  siquiera  se  sentia  con  la  desenvoltura  y  la  seguridad  conve- 
nientes para  presentarse  á  su  padre  habiendo  de  por  medio  aquella  cita  mis- 
teriosa. Estaba  asimismo  tan  alborotado  y  fuera  de  si  por  culpa  délas  en- 
contradas pasiones  que  se  disputaban  el  dominio  de  su  alma,  quenocabia  en 
el  cuarto,  y  como  si  brincase  ó  volase,  le  andaba  y  recorría  todo  en  tres  ó 
cuatro  pasos,  aunque  era  grande,  por  lo  cual  temia  darse  de  calabazadas 
contra  las  paredes.  Por  último,  si  bien  tenia  abierto  el  balcón,  por  ser  ve- 
rano, le  parecía  que  iba  á  ahogarse  alli  por  falta  de  aire,  y  que  el  techo  le 
pesaba  sobre  la  cabeza,  y  que  para  respirar  necesitaba  de  toda  la  atmósfera 
y  para  andar  de  todo  el  espacio  sin  limites,  y  para  alzar  la  frente  y  exhalar 
sus  suspiros  y  encumbrar  sus  pensamientos.,  de  no  tener  sobre  si  sino  la 
inmensa  bóveda  del  cielo. 

Aguijoneado  de  esta  necesidad,  lomó  su  sombrero  y  su  bastón  y  se  fué 
á  la  calle.  Ya  en  la  calle,  huyendo  de  toda  persona  conocida  y  buscando  la 
soledad,  se  salió  al  campo  y  se  internó  por  lo  más  frondoso  y  esquivo  de 
las  alamedas,  huertas  y  sendas,  que  rodean  la  población  y  hacen  un  paraíso 
de  sus  alrededores,  en  un  radio  de  más  de  media  legua. 


Poco  hemos  dicho  hasta  ahora  de  la  figura  de  D.  Luis.  Sépase,  pues, 
que  era  un  buen  mozo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra:  alto,  ligero,  bien 
formado,  cabello  negro,  ojos  negros  también  y  llenos  de  fuego  y  de  dulzu- 
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ra.  La  color  Irigueña,  la  dentadura  blanca,  los  labios  finos,  aunque  releva- 
dos, lo  cual  le  daba  un  aspecto  desdeñoso;  y  algo  de  atrevido  y  varonil  en 
todo  el  ademan,  á  pesar  del  recogimiento  y  de  la  mansedumbre  clericales. 
Habia,  por  último,  en  el  porte  y  continente  de  D.  Luis  aquel  indescriptible 
sello  de  distinción  y  de  hidalguía  que  parece,  aunque  no  lo  sea  siempre, 
privativa  calidad  y  exclusivo  privilegio  de  las  familias  aristocráticas. 

Al  ver  á  D.  Luis,  era  menester  confesar  que  Pepita  Jiménez  sabia  de 
estética  por  instinto. 

Corria,  que  no  andaba,  D.  Luis  por  aquellas  sendas,  saltando  arroyos  y 
fijándose  apenas  en  los  objetos,  casi  como  toro  picado  del  tábano.  Los  rús- 
ticos con  quienes  se  encontró,  los  hortelanos  que  le  vieron  pasar,  tal  vez  le 
tuvieron  por  loco. 

Cansado  ya  de  caminar  sin  propósito,  se  senió  al  pié  de  una  cruz  de  pie " 
dra,  junto  á  las  ruinas  de  un  antiguo  convento  de  San  Francisco  de  Paula, 
que  dista  más  de  tres  kilómetros  del  lugar,  y  allí  se  hundió  en  nuevas  me- 
ditaciones, pero  tan  confusas,  que  ni  él  mismo  se  daba  cuenta  de  lo  que 
pensaba. 

El  tañido  de  las  campanas  que,  atravesando  el  aire,  llegó  á  aquellas  so- 
ledades, llamando  á  la  oración  á  los  fieles  y  recordándoles  la  salutación  del 
arcángel  á  la  sacratísima  Virgen,  hizo  que  D.  Luis  volviera  de  su  éxtasis,  y 
se  hallase  de  nuevo  en  el  mundo  rea). 

El  sol  acababa  de  ocultarse  detrás  de  los  picos  gigantescos  de  las  sier- 
ras cercanas,  haciendo  que  las  pirámides,  agujas  y  rotos  obeliscos  de  la 
cumbre  se  destacasen  sobre  un  fondo  de  púrpura  y  topacio,  que  tal  parecía 
el  cíelo  dorado  por  el  sol  poniente.  Las  sombras  empezaban  á  extenderse 
sobre  la  vega,  y  en  los  montes  opuestos  á  los  montes  por  donde  el  sol  se 
ocultaba,  relucían  las  peñas  más  erguidas  como  si  fueran  de  oro  ó  de  cristal 
hecho  ascua. 

Los  vidrios  de  las  ventanas  y  los  blancos  nriuros  del  remoto  santuario 
de  la  Virgen,  patrona  del  lugar,  que  está  en  lo  más  alto  de  un  cerro,  asi 
como  otro  pequeño  templo  ú  ermita ,  que  hay  en  otro  cerro  más  cercano, 
que  llaman  el  Calvario,  resplandecían  aún  como  dos  faros  salvadores,  heri- 
dos por  los  postreros  rayos  oblicuos  del  sol  moribundo. 

Una  poesía  melancólica  inspiraba  á  la  naturaleza,  y  con  la  música  ca- 
llada, que  sólo  el  espíritu  acierta  á  oír,  se  diría  que  todo  entonaba  un  him- 
no al  Creador.  El  lento  son  de  las  campanas,  amortiguado  y  semi-perdido 
por  la  distancia,  apenas  turbaba  el  reposo  de  la  tierra  y  convidaba  á  la 
oración  sin  distraer  los  sentidos  con  rumores.  D.  Luis  se  quitó  su  soiu* 
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brero,  se  hincó  de  rodillas  al  pié  de  la  cruz,  cuyo  pedestal  le  habia  servido 
de  asiento,  y  rezó  con  profunda  devoción  el  Ángelus  Domini. 

Las  sombras  nocturnas  fueron  pronto  ganando  terreno:  pero  la  noche, 
al  desplegar  su  manta  y  cobijar  con  él  aquellas  regiones,  se  complace  en 
adornarle  de  más  luminosas  estrellas  y  de  una  luna  más  clara.  La  bóveda 
azul  no  trocó  en  negro  sa  color  azulada;  conservó  su  azul,  aunque  le  hizo 
más  oscura.  El  aire  era  tan  diáfano  y  tan  sutil,  que  se  veian  millares  y  mi- 
llares de  estrellas^  fulgurando  en  el  éter  sin  términos.  La  luna  plateaba  las 
copas  de  los  árboles  y  se  reflejaba  en  la  corriente  de  los  arroyos,  que  pa- 
recían de  un  Hquido  luminoso  y  trasparente,  donde  se  formaban  iris  y 
cambiantes  como  en  el  ópalo.  Entre  la  espesura  de  la  arboleda  cantaban 
los  ruiseñores.  Las  yerbas  y  flores  vertían  más  generoso  perfume.  Por  las 
orillas  de  las  acequias,  entre  la  yerba  menuda  y  las  flores  silvestres,  relu- 
cian  como  diamantes  ó  carbunclos  los  gusanillos  de  luz  en  multitud  innu- 
merable. No  hay  por  alli  luciérnagas  aladas  ni  cocuyos,  pero  estos  gusani- 
llos de  luz  abundan  y  dan  un  resplandor  beUísimo.  Muchos  árboles  frutales, 
en  flor  todavía,  muchas  acacias  y  rosales  sin  cuento,  embalsamaban  el  am- 
biente impregnándole  de  suave  fragancia. 

D.  Luis  se  sintió  dominado,  seducido,  vencido  por  aquella  voluptuosa 
naturaleza,  y  dudó  de  sL  Era  menester,  no  obstante,  cumplir-  la  palabra 
dada  y  acudir  á  la  cita. 

Aunque  dando  un  largo  rodeo,  aunque  recorriendo  otras  sendas,  aun- 
que vacilando  á  veces  en  irse  á  la  fuente  del  rio,  donde  al  pié  de  la  sií^rra 
brota  de  una  peña  viva  todo  el  caudal  cristalino  que  riega  las  huertas,  y  es 
gitio  delicioso,  D.  Luis,  á  paso  lento  y  pausado,  se  dirigió  hacia  la  po- 
blación. 

Conforme  se  iba  acercando,  se  aumentaba  el  terror  que  le  infundía  lo 
que  se  determinaba  á  hacer.  Penetraba  por  lo  más  sombrío  de  las  enrama- 
das, anhelanda  ver  algún  prodigio  espantable,  algún  signo,  algún  aviso  que 
le  retrajese.  Se  acordaba  á  menudo  del  estudiante  Lisardo,  y  ansiaba  ver 
su  propio  entierro.  Pero  el  cielo  sonreía  con  sus  mil  luces  y  excitaba  á 
amar;  las  estrellas  se  miraban  con  amor  unas  á  otras;  los  ruiseñores  can- 
taban enamorados;  hasta  los  grillos  agitaban  amorosamente  sus  elietras 
sonoras,  como  trovadores  el  plectro  cuando  dan  una  serenata;  la  tierra  toda 
partida  entregada  al  amor  en  aquella  tranquila  y  hermosa  noche.  Nada  de 
aviso;  nada  designo;  nada  de  pompa  fúnebre;  todo  vida,  paz  y  deleite. 

¿Dónde  estaba- el,  ángel  de  la  Guarda?  ¿llabia!  dejado  á  D.  Luis  como 
CQsa  perdida»  ó  calculando' que  na  corría  peligro  alguno,  no  se  cuidaba  de 
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apartarle  de  su  propósito?  ¿Quién  sabe?  Tal  vez  de  aquel  peligro  resultarla 
un  triunfo.  San  Eduardo  y  la  reina  Edita  se  ofrecian  de  nuevo  á  la  ima- 
ginación de  D.  Luis  y  corroboraban  su  voluntad. 

Embelesado  en  estos  discursos,  retardaba  D.  Luis  su  vuelta,  y  aún  se 
hallaba  á  alguna  distancia  del  pueblo,  cuando  sonaron  las  diez,  hora  de  la 
cita,  en  el  reló  de  la  parroquia.  Las  diez  campanadas  fueron  como  diez 
golpes  que  le  hirieron  el  corazón.  Allí  le  dolieron  materialmente,  si  bien 
con  un  dolor  y  con  un  sobresalto  mixtos  de  traidora  inquietud  y  de  regala- 
da dulzura. 

D.  Luis  apresuró  el  paso  á  fin  de  no  llegar  muy  tarde,  y  pronto  se  en- 
contró en  la  población. 

El  lugar  estaba  animadísimo.  Las  mozas  solteras  venian  á  la  fuente 
del  ejido  á  lavarse  la  cara,  para  que  fuese  fiel  el  novio  á  la  que  le  tenia,  y 
para  que  á  la  que  no  le  tenia  le  saltase  novio.  Mujeres  y  chiquillos,  por 
acá  y  por  allá,  volvían  de  coger  verbena,  ramos  de  romero  ú  otras  plantas, 
para  hacer  sahumerios  mágicos.  Las  guitarras  sonaban  por  varias  partes. 
Los  coloquios  de  amor  y  las  parejas  dichosas  y  apasionadas  se  oian  y  se 
veian  á  cada  momento.  La  noche  y  la  mañanita  de  San  Juan,  aunque 
fiesta  católica,  conservan  no  sé  qué  resabios  del  paganismo  y  naturalismo 
antiguos.  Tal  vez  sea  por  la  coincidencia  aproximada  de  esta  fiesta  con  el 
solsticio  de  verano.  Ello  es  que  todo  era  profano  y  no  religioso.  Todo  era 
amor  y  galanteo.  En  nuestros  viejos  romances  y  leyendas,  siempre  roba 
el  moro  á  la  linda  infantina  cristiana,  y  siempre  el  caballero  cristiano  logra 
su  anhelo  con  la  princesa  mora,  en  la  noche  ó  en  la  mañanita  de  San  Juan; 
y  en  el  pueblo  se  diria  que  conservaban  la  tradición  de  los  viejos  ro- 
mances. 

Las  calles  estaban  llenas  de  gente.  Todo  el  pueblo  estaba  en  las  calles 
y  además  los  forasteros.  Hacían  asimismo  muy  difícil  el  tránsito  la  multi- 
tud de  mesillas  de  turrón,  arropías  y  tostones,  los  puestos  de  fruta,  las 
tiendas  de  muñecos  y  juguetes,  y  las  buñolerias,  donde  gitanas  jóvenes  y 
viejas,  ya  freian  la  masa,  infestando  el  aire  con  el  olor  del  aceite,  ya  pe- 
saban y  servían  los  buñuelos,  ya  respondían  con  donaire  á  los  piropos 
de  los  galanes  que  pasaban,  ya  decian  la  buena  ventura. 

D.  Luis  procuraba  no  encontrar  á  los  amigos,  y  si  los  vela  de  léjoa 
echaba  por  otro  lado.  Así  fué  llegando  poco  á  poco,  sin  que  le  hablasen  ni 
detuviesen,  hasta  cerca  del  zaguán  de  casa  de  Pepita.  El  cora-con  empezó 
á  latirle  con  violencia,  y  se  paró  un  instante  para  serenarse.  Miró  el  reloj: 
eran  cerca  de  las  diez  v  media. 
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— ¡Válgame  Dios! — dijo — hará  cerca  de  inedia  hora  que  me  estará  aguar- 
dando. 

Entonces  se  precipitó  y  penetró  en  el  zaguán.  El  farol,  que  le  alumbra- 
ba de  diario,  daba  poquísima  luz  aquella  noche. 

No  bien  entró  D.  Luis  en  el  zaguán,  una  mano,  mejor  diremos  una 
garra,  le  asió  por  el  brazo  derecho.  Era  Antoñona,  que  dijo  en  voz  baja: 
— ¡Diantre  de  colegial,  ingrato,  desaborido,  mostrenco!  Ya  imaginaba  yo 
que  no  venias.  ¿Dónde  has  estado,  peal?  ¿Cómo  te  atreves  á  tardar,  ha- 
ciéndote de  pencas,  cuando  toda  la  sal  de  la  tierra  se  está  derritiendo  por 
ti  y  el  sol  de  la  hermosura  te  aguarda? 

Mientras  Antoñona  expresaba  estas  quejas,  no  estaba  parada,  sino  que 
iba  andando  y  llevando  en  pos  de  si,  asido  siempre  del  brazo,  al  colegial 
•atortolado  y  silencioso.  Salvaron  la  cancela,  y  Antoñona  la  cerró  con  tiento 
y  sin  ruido;  atravesaron  el  patio,  subieron  por  la  escalera,  pasaron  luego 
por  unos  corredores  y  por  dos  salas,  y  llegaron  á  la  puerta  del  despacho, 
que  estaba  cerrada. 

En  toda  la  casa  reinaba  maravilloso  silencio.  El  despacho  estaba  en  lo 
interior  y  no  llegaban  á  él  los  rumores  de  la  calle.  Sólo  llegaban,  aunque 
confusos  y  vagos,  el  resonar  de  las  castañuelas  y  el  son  de  la  guitarra,  y  un 
leve  murmullo,  causado  todo  por  los  criados  de  Pepita  que  tenian  sujako 
probé  en  la  casa  de  campo. 

Antoñona  abrió  la  puerta  del  despacho;  empujó  á  D.  Luis  para  que  en- 
trase, y  al  mismo  tiempo  le  anunció  diciendo: 
— Niña,  aquí  tienes  al  Sr.  D.  Luis,  que  viene  á  despedirse  de  ti. 

Hecho  el  anuncio  con  la  formalidad  debida,  la  discreta  Antoñona  se 
retiró  de  la  sala,  dejando  á  sus  anchas  al  visitante  y  á  la  niña,  y  volviendo 
á  cerrar  la  puerta. 


Al  llegar  á  este  punto  no  podemos  menos  de  hacer  notar  el  carácter  de 
autenticidad  que  tiene  la  presente  historia,  admirándonos  de  la  escrupulo- 
sa exactitud  de  la  persona  que  la  compuso.  Porque,  si  algo  de  fingido,  como 
en  una  novela,  hubiera  en  estos  Paralipómenos,  no  cabe  duda  en  que  una 
entrevista  tan  importante  y  trascendente  como  la  de  Pepita  y  D.  Luis  se  hu- 
biera dispuesto  por  medios  menos  vulgares  que  los  aquí  empleados.  Tal 
vez  nuestros  héroes,  yendo  á  una  nueva  expedición  campestre.^hubieran 
sido  sorprendidos  por  deshecha  y  pavorosa  tempestad,  teniendo  que  refu- 


PEPITA  JIMÉNEZ.  463 

giarse  en  las  ruinas  de  algún  antiguo  castillo  ó  torre  moruna,  donde  por 
fuerza  habría  de  ser  fama  que  se  aparecían  espectros  ó  cosas  por  el  estilo. 
Tal  vez  nuestros  héroes  hubieran  caido  en  poder  de  alguna  partida  de  ban- 
doleros, de  la  cual  hubieran  escapado  merced  á  la  serenidad  y  valentía  de 
D.  Luís,  albergándose  luego  durante  la  noche,  sin  que  se  pudiese  evitar,  y 
solitos  los  dos,  en  una  caverna  ó  gruta.  Y  lal  vez,  por  último,  el  autor  hu- 
biera arreglado  el  negocio  de  manera  que  Pepita  y  su  vacilante  admirador 
hubieran  tenido  que  hacer  un  viaje  por  mar,  y  aunque  ahora  no  hay  pira- 
tas ó  corsarios  argelinos,  no  es  diílcil  inventar  un  buen  naufragio,  en  el 
cual  D.  Luis  hubiera  salvado  á  Pepita,  arribando  á  yna  isla  desierta  ó  á 
otro  lugar  poético  y  apartado.  Cualquiera  de  estos  recursos  hubiera  prepa- 
rado con  más  arte  el  coloquio  apasionado  de  los  dos  jóvenes  y  hubiera  jus- 
tificado mejor  á  D.  Luís.  Creemos,  sin  embargo,  que  en  vez  de  censurar 
al  autor  porque  no  apela  á  tales  enredos,  conviene  darle  gracias  por  la  mu- 
cha conciencia  que  tiene,  sacrificando  á  la  fidelidad  del  relato  el  portentoso 
efecto  que  haría  sí  se  atreviese  á  exornarle  y  bordarle  con  lances  y  episo- 
dios sacados  de  su  fantasía. 

Si  no  hubo  más  que  la  oficiosidad  y  destreza  de  Antoíiona  y  la  debíH- 
dad  con  que  D.  Luis  se  comprometió  á  acudir  á  la  cita,  ¿para  qué  forjar 
embustes  y  traer  á  los  dos  amantes  como  arrastrados  por  la  fatalidad,  á  que 
se  vean  y  hablen  á  solas  con  gravísimo  peligro  de  la  virtud  y  entereza  de 
ambos?  Nada  de  eso.  Sí  D.  Luis  se  conduce  bien  ó  mal  en  venir  á  la  cita, 
y  sí  Pepita  Jiménez,  á  quien  Antofiona  habia  ya  dicho  que  D.  Luis  espon- 
táneamente venia  á  verla,  hace  mal  ó  bien  en  alegrarse  de  aquella  visita 
algo  misteriosa  y  fuera  de  tiempo,  no  echemos  la  culpa  al  acaso,  sino  á  los 
mismos  personajes  que  en  esta  historia  figuran  y  á  las  pasiones  que  sienten. 

Mucho  queremos  nosotros  á  Pepita  i  pero  la  verdad  es  antes  que 
todo  y  la  hemos  de  decir,  aunque  perjudique  á  nuestra  heroína.  A  las  ocho 
le  dijo  Antoñona  que  D.  Luis  iba  á  venir;  y  Pepita,  que  hablaba  de  morir- 
se, que  tenía  los  ojos  encendidos  y  los  párpados  un  poquito  inflamados  de 
llorar  y  que  estaba  bastante  despeinada,  no  pensó  desde  entonces  sino  en 
componerse  y  arreglarse  para  recibir  á  D.  Luis.  Se  lavó  la  cara  con  agua 
tibia  para  que  el  estrago  del  llanto  desapareciese  hasta  el  punto  preciso  de 
no  afear,  mas  no  para  que  no  quedasen  huellas  de  que  habia  llorado;  se 
compuso  el  pelo  de  suerte  que  no  denunciaba  estudio  cuidadoso,  sino  que 
mostraba  cierto  artístico  y  gentil  descuido,  sin  rayar  en  desurden,  lo  cual 
hubiera  sido  poco  decoroso;  se  pulió  las  uñas;  y  como  no  era  propio  recibir 
de  bata  á  D.  Luís,  se  vistió  un  trage  sencillo  de  casa.  En  suma,  miróinslin- 
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tivamenle  á  que  todos  los  pormenores  de  tocador  concurriesen  á  hacerla 
parecer  más  bonita  y  aseada,  sin  que  se  trasluciera  el  menor  indició  del  ar- 
le, del  trabajo  y  del  tiempo  gast3dosen  aquellos  perfiles,  sino  que  todo  ello 
resplandeciera  como  obra  natural  y  don  gratuito;  como  algo  que  persistía 
en  ella,  á  pesar  del  olvido  de  sí  misma,  causado  por  la  vehemencia  de  los 
afectos. 

'  Según  hemos  llegado  á  averiguar,  Pepita  empleó  más  de  una  hora  en  es- 
tas faenas  de  locador,  que  habían  de  sentirse  sólo  por  los  efectos.  Después 
se  dio  el  postrer  retoque  y  vistazo  al  espejo  con  satisfacción  mal  disimula- 
da. Y  por  último,  á  e.<?o  de  las  nueve  y  media,  lomando  una  palmatoria, 
bajó  á  la  sala  donde  estaba  el  niño  Jesús.  Encendió  primero  las  velas  di^l 
altarito,  que  estaban  apagadas;  vio  con  cierta  pena  que  las  flores  yacian 
marchitas;  pidió  perdón  á  la  devota  imagen  por  haberla  tenido  desatendi- 
da mucho  tiempo;  y,  postrándose  de  hinojos,  y  á  solas,  oró  con  todo  su 
corazón,  y  con  aquella  confianza  y  franqueza  que  inspira  quien  está  de  hués- 
ped en  casa  desde  hace  muchos  años.  A  un  Jesús  Nazareno,  con  la  cruz 
á  cuestas  y  la  corona  de  espinas,  aun  Ecce-homo,  ultrajado  y  azotado,  con 
la  caña  por  irrisorio  cetro  y  la  áspera  soga  por  ligadura  de  las  manos,  ó  á 
un  Cristo  crucificado,  sangriento  y  moribundo,  Pepita  no  se  hubiera  atre- 
vido á  pedir  lo  que  pidió  á  Jesús,  pequeñuelo  todavía,  risueño,  lindo,  sano 
y  con  buenos  colores.  Pepita  le  pidió  que  le  dejase  á  D.  Luis;  que  no  se  le 
llevase;  porque  él,  tan  rico  y  tan  abastado  de  todo,  podia  sin  gran  sacrificio 
desprenderse  de  aquel  servidor  y  cedérsele  á  ella. 

Terminados  estos  preparativos,  que  nos  será  licito  clasificar  y  dividir  en 
cosméticos,  indumentarios  y  religiosos,  Pepita  se  instaló  en  el  despacho, 
aguardando  la  venida  de  D.  Luis,  con  febril  impaciencia. 

Atinada  anduvo  Anloñona  en  no  decirle  que  iba  á  venir,  sino  hasta  poco 
antes  de  la  hora.  Aun  asi,  gracias  ala  tardanza  del  galán,  la  pobre  Pepita 
estuvo  deshaciéndose,  llena  de  ansiedad  y  de  angustia,  desde  que  terminó 
sus  oraciones  y  súplicas  con  el  niño  Jesús  hasta  que  vio  dentro  del  despacho 
al  otro  niño. 


La  visita  empezó  del  modo  más  grave  y  ceremonioso.  Los  saludos  de 
fórmula  se  pronunciaron  maquinalmente  de  una  parte  y  de  otra;  yD.  Luis, 
invitado  áello,  tomó  asiento  en  una  butaca,  sin  dejar  el  sombrero  ni  el 
bastón,  y  á  no  corta  distancia  de  Pepita.  Pepita  estaba  sentada  en  el  3oí3. 
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El  velador  se  vela  al  lado  de  ella,  con  libros  y  con  la  palmatoria,  cuya  luz 
iluminaba  su  rostro.  Una  lámpara  ardia  además  sobre  el  bufete.  x\mbas 
luces,  con  todo,  siendo  grande  el  cuarto,  como  lo  era,  dejaban  la  mayor 
parte  de  él  en  la  penumbra.  Una  gran  ventana,  que  daba  á  un  jardincillo 
interior,  estaba  abierlapor  el  calor,  y,  si  bien  susbicrros  eran  como  la  tra- 
ma de  un  tejido  de  rosas-enredaderas  y  jazmines,  todavía  por  éntrela  ver- 
dura y  las  flores  se  abrian  camino  los  claros  rayos  de  la  luna,  penetraban 
en  la  estancia  y  querían  luchar  con  la  luz  déla  lámpara  y  de  la  palmato- 
ria. Penetraban  además  por  la  ventana- vergel  el  lejano  y  confuso  rumor 
del  jaleo  de  la  casa  de  campo,  que  estaba  al  otro  extremo,  el  murmullo 
monótono  de  una  fuente  que  habia  en  el  jardincillo,  y  el  aroma  de  los  jaz- 
mines y  de  las  rosas  que  tapizaban  la  ventana,  mezclado  con  el  de  losdon- 
pedros,  albahacas  y  otras  plantas,  que  adornaban  los  arriates  al  pié  de 
ella. 

Hubo  una  larga  pausa,  un  silencio  tan  difícil  de  sostener  como  de  rom- 
per. Ninguno  de  los  dos  interlocutores  se  alrevia  á  hablar.  Era,  en  verdad, 
la  situación  muy  embarazosa.  Tanto  para  ellos  el  expresarse  entonces,  co- 
mo para  nosotros  el  reproducir  ahora  lo  que  expresaron,  es  empresa  ardua; 
pero  no  hay  más  remedio  que  acometerla.  Dejemos  que  ellos  mismos  se 
expliquen  y  copiemos  al  pié  de  la  letra  sus  palabras. 

J.  V. 

(Se  concluirá.) 
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Dicen  que  la  historia  no  se  repite;  y  será  cio'rlo,  si  por  historia  no  he- 
mos de  entender  más  que  la  desnuda  narración  de  los  hechos  y  los  hom- 
bres que  en  el  transcurso  de  los  siglos  se  van  sucediendo  en  esta  grandp 
escena,  donde  se  desenvuelve  el  drama  de  la  vida  humana.  Pero,  si  en  el 
concepto  más  genuino  de  la  historia  entran  por  algo  los  elementos  funda- 
mentales y  las  condiciones  propias  y  permanentes  de  ese  desenvolvimiento; 
la  intima  trabazón  de  los  hechos  que  determina  en  ellos  la  mutua  rela- 
ción de  causa  y  efecto;  el  concierto  general  con  que  los  sucesos  se  coor- 
dinan en  Id  unidad  del  pensamiento  generador  que  anima  el  drama,  y  las 
conexiones  que  revelan  la  acción  constante  de  las  leyes  del  orden  moral, 
á  que  los  actores,  hombres  ó  pueblos,  aún  desconociéndolas,  obedecen, 
entonces  el  aforismo  es  falso,  y  la  historia  se  repite:  que  no  podria,  sino, 
llamársela,  como  se  le  ha  llamado  con  razón,  maestra  de  la  vida.  Seria 
vano,  si  no  se  repitiese,  buscar  en  el  estudio  de  lo  pasado  útiles  enseñan- 
zas para  lo  presente  y  previsoras  advertencias  para  lo  porvenir. 

Lo  que  hace  con  frecuencia  perder  de  vista  la  repetición  és  que,  á 
medida  que  el  teatro  déla  historia  se  amplia  y  engrandece,  se  aumentan 
también  las  proporciones,  y  se  complican  las  relaciones  entre  los  hechos 
y  los  actores,  no  siendo  por  eso  fácil  siempre,  sin  una  especial  observación, 
descubrir  debajo  de  las  variedades  accidentales  de  la  superficie,  la  identidad 
profunda  entre  los  sucesos  que  pasan  á  nuestra  vista  y  los  que  pasaron 
tiempos  atrás  en  más  reducido  cuadro.  Hoy  precisamente  estamos  asistiendo 
á  un  espectáculo,  que  por  lo  imponente  de  sus  formas,  y  por  lo  inesperado 
ó  imprevisto  desús  accidentes,  nos  sorprende  como  nuevo  y  sin  preceden- 
tes en  la  historii,  y  como  tal  nos  maravilla  y  confunde.  Las  guerras  re- 
cientes de  Alemania,  tan  breves  en  su  duración,  como  formidables  por  el 
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ímpelQ  y  pujanza  de  las  fuerzas  puestas  en  juego,  y  por  la  trascendencia 
de  sus  resultados  inmediatos  en  la  súbita  prepotencia  de  un  nuevo  impe- 
rio, cuya  unidad  social  y  política  nadie  sospechaba  siquiera  como  po- 
sible la  vispora  de  su  aparición,  han  trastornado  fundamentalmente  to- 
das las  anteriores  relaciones,  y  roto  el  equilibrio  tradicional  délos  poderes 
en  esto  que'  llamamos  concierto  europeo,  trasladando  el  fiel  de  la  balanza, 
á  donde  nos  hablamos  acostumbrado  á  no  ver  sino  el  menos  pesado  y  más 
instable  de  los  platillos. 

No  es  fácil  ciertamente,  que  un  cambio  tan  completo  y  repentino  se 
imprima,  con  otro  carácter  que  el  de  un  accidente  transitorio,  en  el  ánimo 
de  las  generaciones  que  lo  presencian;  pero  la  dificultad  en  este  caso  sube 
de  punto  por  la  especie  de  asentimiento  universal,  con  que  la  nación  fran- 
cesa habia  llegado  á  creerse  en  legitima  y  no  disputada  posesión  de  todas 
las  preeminencias,  á  que  puede  aspirar  un  pueblo  que  se  siente  dolado 
por  privilegio  de  raza  de  aptitudes  especiales,  para  guiar  y  dirigir  la  marcha 
de  la  humanidad  en  todos  los  caminos  de  la  civilización. 

Para  los  que  caemos  del  lado  de  acá  del  Rhin,  por  lo  menos  esta  supre  • 
niacia  ingénita  del  pueblo  francés  habia  llegado  á  grabarse  en  los  ánimos 
de  tal  modo,  que  el  dudar  siquiera  de  que  sus  ejércitos  pudieran  ser  ven- 
cidos en  lucha  singular  con  los  de  otro  pueblo  alguno,  bastaba  para  hacer 
pasar  á  cualquiera  por  extravagante.  Una  coalición  universal  de  todas  las 
naciones  de  Europa  seria  necesaria  para  igualar  en  guerra  contra  Francia 
las  condiciones  de  la  lucha,  por  lo  menos  en  el  terreno  militar:  ¿no  las 
habia  arrollado  á  todas  el  invencible  heroísmo  francés  en  el  Noventa  y 
Tres?  Las  generaciones  venideras  no  podrán  sin  gran  trabajo  darse  expli- 
cación satisfactoria  de  cómo  este  chauvinismo  ha  podido  propagarse  asi 
fuera  de  Francia  con  el  culto  de  aquella  fecha,  tenida,  no  ya  solamente 
entre  sus  admiradores,  sino  aún  entre  los  que  la  recuerdan  con  horror, 
como  digna  por  su  grandeza  de  marcar  el  principio  de  una  nueva  era  en  la 
historia  de  la  civilización  humana.  Pero  el  hecho  es  incontestable;  y  no 
podemos  negarlo  los  que  hemos  nacido  y  vivido  hasta  ahora  bajo  la  irre- 
sistible influencia  de  aquel  prestigio  fascinador.  Asi  es  que,  cuando  un 
monarca,  la  más  legitima  personificación  de  ese  chauvinismo,  sentado  en 
lo  que  todos  conveníamos  en  mirar  como  el  primer  trono  del  mundo, 
dejaba  caer  desde  él  la  frase  célebre:  «Europa  está  tranquila,  cuando  Fran- 
cia está  satisfecha;»  cuando  un  poeta  á  quien  no  faltan  vasallos  que  le  ad- 
judiquen otro  trono  no  menos  alto,  cantaba  las  glorias  de  Paris, — «Cabeza 
y  corazón  de  la  Humanidad:»  lo  único  que  en  estos,  y  tantos  otros  apoleg- 
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mas  análogos  excitaba  la  admiración,  era  la  profundidad  de  las  sentencias 
y  el  alcance  del  genio  que  las  diciaba. 

No  ha  contribuido  poco  á  este  fenómeno  el  descubrimiento  de  la  noví- 
sima teoría  histórica  de  la  Raza  latina:  teoría,  que  á  ciertos  pueblos  de 
Europa  nos  hace  solidarios  de  la  misión  providencial,  que  el  espíritu  fran- 
cés se  atribuye  en  la  dirección  de  los  deslinos  humanos,  é  interesados  por 
lo  tanto  en  las  glorias  y  los  reveses  de  la  gran  nación.  ¡Lástima  que  ese 
descubrimiento  no  hubiese  venido  algún  tiempo  antes,  cuando  á  la  cabeza 
de  esa  famiha  Latina  marchaba  otra  nación,  que  no  se  mostró  por  cierto 
menos  capaz  de  guiarla  y  defenderla  contra  el  germanismo  invasor!  Tal 
vez  se  habrían  evitado  entoncfts,  Francia  los  recuerdos  de  Pavía  y  San 
Uuíntin,  y  España  la  humillación  y  la  ruina,  que  en  último  término  le  tra- 
jeron las  rivalidades  de  su  desnaturalizada  hermana  en  Lalio  bajo  la  direc- 
ción de  los  Francisco  I,  los  Richelieu,  y  Henrique  IV.  Mas,  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  es  lo  cierto  que  hoy  estamos  todos  conformes  en  la  común  fi- 
liación de  raza,  y  en  la  consiguiente  mancomunidad  de  interés  y  de  asom- 
bro con  que  debemos  contemplar,  y  de  hecho  contemplamos,  la  gran  ca- 
tástrofe de  Sedán,  no  como  el  resultado  más  ó  menos  natural  de  una  guerra 
vulgar  entre  dos  Estados,  sino  como  un  choque  imprevisto,  en  que  la 
majestuosa  marcha  de  la  civihzacion  latina,  se  encuentra  un  momento 
detenida  por  el  último  esfuerzo,  con  que  el  tosco  y  rudo  germanismo  vuelve 
á  pretender  aniquilarla:  choque  funesto  para  los  más  altos  intereses  de  la 
cultura  humana:  triste  revelación  de  un  poder,  cuya  existencia  nadie  podia 
imaginar  en  este  siglo,  porque  se  ostenta  pujante  sin  más  títulos  que  la 
fuerza  bruta:  triunfo  terrible,  cuya  duración  medirá  otro  tanto  tiempo  de 
retroceso  en  el  curso  progresivo  de  la  humanidad:  fruto  amargo  de  las  sor- 
presas á  que  se  exponen  siempre  los  pueblos  que  se  abandonan  confiados 
á  los  halagos  de' un  narcótico  despotismo:  merecida  expiación,  en  fin,  de 
ese  abandono,  cuya  revancha  reserva  la  Providencia  á  la  vital  energía  del 
mismo  pueblo  que  del  vencimiento  despierta  libre. 

Nada  menos  que  todo  esto  es  para  muchos  latinos,  la  intima  significa- 
ción del  drama  que  se  desenvuelve  á  nuestros  ojos,  y  que  por  lo  tanto  no 
puede  tener  sino  el  carácter  de  un  periodo  de  suspensión  pasajero  y  acaso 
fugaz.  Más  aún  para  los  que  no  pican  tan  alto,  es  muy  general  la  tendencia 
á  considerar  como  un  fenómeno  extraordinario,  nuevo,  y  sin  precedentes 
en  la  hisloria,  este  espectáculo,  en  que  una  gian  nación,  rica,  próspera, 
culta,  prepoiente,  y  que,  sin  chocar  demasiado,  podia  vanagloriarse  de  un 
poder  raihlar  invencible,  es  arrollada  y  humillada  al  primer  empuje  de  otro 
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poder,  que  se  revela  de  súbito  allí,  donde  todos  nos  habíamos  acostiin»- 
brado  á  no  ver  sino  inerte  masa  de  inactiva  potencia,  más  á  propósito  para 
recibir,  que  para  dar  impulso  en  el  movimiento  social  de  los  pueblos.  De- 
jando á  un  lado  todas  las  otras  fases  del  problema;  ¿es  cierto  este  último 
punto  de  vista  de  la  novedad  del  fenómeno?  ¿Es  verdad  que  la  historia  no 
ofrece  precedente  alguno  que  pueda  dar  la  clave  para  explicarlo? 

lié  aquí  el  interés  que  me  induce  á  recordar  en  esfe  trabajo  un  episodio 
ya  muy  añejo  de  la  historia  europea,  en  que  tal  vez  puedan  señalarse 
algunos  por  lo  menos  de  los  elementos  más  esenciales,  que  entran  en  la 
combinación  providencial  de  los  sucesos  con  que  se  revela  la  acción  cons- 
tante de  la  ley  moral  en  los  destinos  de  los  pueblos. 

Hace  ya  más  de  veintidós  siglos,  lo  que  suele  llamarse  el  mundo  civili- 
zado presentaba,  aunque  en  menor  escala  y  más  reducido  teatro,  un  es- 
pectáculo no  muy  diferente  del  que  ofrece,  en  nuestros  días.  Grecia  era 
entonces  centro  y  foco  de  una  cultura  moral  y  material,  que  en  algunos 
puntos  sobrepujaba,  y  en  otros  no  cedia  en  nada  á  nuestra  moderna  civi- 
lización: cultura  que  el  genio  eminentemente  propagador  de  la  raza  he- 
lénica, auxiliado  por  las  condiciones  peculiares  de  su  lengua,  difundía 
fácilmente  por  todas  las  regiones  de  los  tres  antiguos  continentes  que 
bañan  sus  playas  en  hs  aguas  del  Mediterráneo.  Donde  quiera  que,  ya  por 
las  filtradoras  corrientes  del  comercio,  ya  por  el  estridente  conOicto  de  las 
armas,  se  ponia  el  griego  en  contacto  con  los  pobladores  menos  cultos  de 
otros  países  Itálicos  ó  Púnicos,  Asiáticos  ó  Africanos,  la  semilla  prolífica 
que  ese  solo  contacto  diseminaba,  producía  bien  pronto  el  doble  fruto  de 
despeitar  y  estimular  las  fuerzas  nativas  del  suelo  inoculado,  si  la  raza  qua 
lo  poblaba  se  sentia  dotada  de  aptitudes  propias  para  la  cultura,  y  de  ex- 
tender en  todo  caso  la  natural  influencia  del  espíritu  civilizador  de  los 
Helenos  con  el  vistoso  ropaje  de  su  lengua  y  sus  mitos,  y  la  poderosa  se- 
ducción de  sus  hábitos  insinuantes.  La  posición  relativa,  que  doscientos 
años  antes  de  nuestra  era  ocupaba  Grecia  en  el  conjunto  de  los  pueblos 
mediterráneos,  que  entonces  formaban  el  mundo  civilizado,  no  diferia 
mucho  de  la  que  en  el  siglo  último  llegó  á  adquirir,  ó  por  lo  menos  creía 
tener  Francia  entre  las  demás  naciones  de  Europa. 

Pero  en  el  foco  de  donde  irradiaba  aquella  fascinadora  grandeza  es- 
taban ya  en  disolución  todos  los  más  esenciales  elementos  de  robustez  y 
vida,  que  solamente  se  alimentaban  con  frivolos  y  vanidosos  recuerdos  de 
un  pasado,  cuya  memoria  iba  naturalmente  debilitándose  á  medida  que  se 
alejaba.  La  historia  política  de  Grecia  desde  Themístocles  hasta  Demos- 
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thenes,  que  es  el  período  de  su  mayor  brillantez,  no  ofrece  más  que  una 
serie  nunca  interrumpida  de  guerras  civiles  de  la  raza  helénica:  drama 
sangriento  de  siglo  y  medio,  en  que,  por  una  singular  aberración  de  las 
cosas  humanas,  la  grandeza  personal  de  algunos  de  los  principales  actores 
que  adornan  la  escena,  aparece  en  extraño  contraste  con  el  horror  fre- 
cuentemente salvaje  de  los  cuadros  en  que  sus  figuras  descuellan,  por 
más  que  haga,  para  disimularlo,  el  falaz  colorido  con  que  el  historiador  los 
pinta.  La  democracia,  que  sólo  por  un  momento  pudo  ocultar  sus  miserias 
bajo  el  manto  de  aparente  grandeza,  con  que  supo  cubrirlas  el  talento  ex- 
traordinario de  Perikles,  tuvo  que  presentarse  en  toda  su  desnudez  in- 
mediatamente después  de  su  muerte,  con  el  cortejo  indispensable  de  vul- 
gares demagogos  y  las  perennes  convulsiones  de  la  plaza  pública,  que 
fueron  desde  entonces  en  Alhenas  las  condiciones  ineludibles  de  su  vida 
enfermiza,  lo  mismo  que  en  las  demás  repúbhcas  griegas  de  este  tipo, 
perpetuamente  agitadas  en  el  movimiento  alternado  de  la  anarquía  y  la 
tiranía. 

La  influencia  en  la  vida  social  del  gobierno  democrático,  lo  mismo  qu« 
del  despolis(no  es  siempre  enervante:  en  el  primer  caso  la  degeneración 
moral  que  prepara  la  disolución  política,  es  rápida  y  profunda:  en  el  se- 
gundo puede  ser  más  lenta.  Pero  en  uno  y  otro  caso,  si  el  pueblo  no  tiene 
en  las  condiciones  innatas  de  su  raza,  el  vigor  necesario  para  buscar  por 
sí  mismo  la  salvación  en  instituciones  propias  igualmente  distantes  de 
ambos  extremos,  la  ruina  política  es  segura  é  inevitable,  por  más  que  ar- 
rebatos pasajeros  de  enfermiza  energía,  puedan  ocultar  ó  diferir  por  breves 
momentos  la  caída  mortal.  De  este  género  fué  la  grandeza  fugaz  de  la  de- 
mocracia atheniense,  obra  exclusiva  de  las  dotes  personales  del  aristo- 
crático demagogo  Perikles,  que  hubiera  engrandecido  lo  mismo  una  mo- 
narquía, si  hubiese  nacido  en  un  trono.  Dentro  de  los  reducidos  hraílcsde 
su  vida  está  realmente  comprendida  toda  la  duración  de  la  grandeza  polí- 
tica de  aquella  democracia,  cuya  próxima  ruina  pudo  prever  al  bajar  al 
sepulcro,  después  de  iiaberla  dirigido  y  gobernado  por  más  de  treinta  años 
con  no  menos  amplitud  de  poder,  que  el  que  Augusto  ejerció  después  en 
su  imperio  igualmente  democrático  de  Roma. 

Muerto  Perikles,  no  hubo  aventurero  que  no  se  creyera  destinado  á  re- 
producir su  obra.  Demagogos  vulgares  como  Gleonó  Iliperbolos,  ambicio- 
sos corrompidos  y  corruptores  como  Alcibiades  ó  Gritias,  impulsaron  al- 
ternativamente los  movimientos  caprichosos  de  aquella  voluble  democra- 
cia, siempre  pronta  á  entregarse  al  que  la  solicitaba  y  mejor  satisfacía  sus 
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sensuales  apetitos.  Y  esa  democracia  allieniense  era,  sin  embargo,  el  mo- 
delo más  perfecto  de  las  que  á  su  ejemplo  y  semejanza  se  hablan  consti- 
tuido soberanas  en  las  otras  repúblicas  griegas,  que  así  prostituidas,  y  des- 
trozadas además  por  sus  intestinas  discordias,  allanaron  el  terreno  para  la 
fácil  conquista  del  astuto  monarca  de  Macedonia. 

Philipo  acometió  sin  grandes  dificultades  la  obra  de  absorción  de  todas 
las  autonomías  helénicas,  y  la  dejo  completamente  consumada  á  su  hijo 
Alexandro,  quien,  para  acabar  de  convencerá  los  mcrédulos  deque  aquella 
obra  era  definitiva,  sepultó  bajo  las  ruinas  de  Thebas  arrasada  el  primero  y 
último  pujo  de  insurrección  é  independencia  democráticas.  Combinando 
la  fuerza  física  que  le  daban  los  robustos  brazos  de  la  población  semí-bár- 
bara  de  sus  antiguos  estados,  con  los  recursos  (jue  ponía  en  sus  manos  la 
inmensa  superioridad  de  la  civilización  griega  sumisamente  entregada  al 
servicio  de  su  ambición,  no  fué  para  Alexandro  difícil  extender  con  sus  pro- 
digiosas conquistas  en  Asia  y  en  África  el  espíritu  de  aquella  civilización, 
con  el  doble  germen  que  entrañaba  de  poder  material  y  corrupción  moral. 
Su  obra  política  en  la  organización  de  su  vasto  imperio  fué,  como  no  podía 
menos  de  ser  por  esto,  efímera,  y  sólo  la  muerte  prematura  que  le  deparó 
su  estrella,  le  salvó  acaso  de  ver  la  total  dislocación  de  un  edilicio  mons- 
truoso, tan  frágil  como  rápidamente  levantado. 

Aunque  no  la  más  grande  de  las  monarquías  que  surgieron  de  sus  rui- 
nas, tocó  sin  embargo  á  la  de  Macedonia  la  más  genuina  representación  y 
continuación  del  poder  y  el  prestigio  del  gigante  conquistador.  Y  como  ba- 
jo su  inmediata  dominación  estaba  la  fuente  de  la  cultura  social,  que  en 
los  otros  imperios  helenísticos  no  era  más  que  el  adorno  de  una  gran  capi- 
tal, el  reino  de  Macedonia  conservó  siempre  la  consideración  y  el  renombre 
de  la  primera  potencia  política  y  miütar  del  mundo  entonces  cívíhzado.  La 
dinastía  de  Antígonos  afirmó  en  él  su  poder  después  de  un  largo  período 
de  revoluciones  y  restauraciones,  en  que  todos  los  antiguos  generales  de 
Alexandro  se  disputaban  la  gloría  de  restablecer  la  liherlad  de  la  Grecia,  y 
el  largo  reinado  del  último  Pbilípo  puso  al  fin  el  sello  definitivo  á  la  re- 
construcción del  imperio  helénico,  que  tenia  por  base  todas  las  democra- 
cias griegas  en  disolución,  y  por  cúpula  el  poder  militar  del  monarca. 

En  su  habitual  residencia  de  Pydna  tenía  este  imperio  su  capital  mili- 
tar. Pero  Alhenas  era  su  verdadera  capital  política  y  social  para  el  resto 
del  mundo.  Muy  superior  á  todas  las  demás  ciudades  griegas  por  su  mag- 
nitud, por  su  población  de  medio  millón  de  almas^  por  la  explendiduz  de 
sus  monumentos,  por  la  e.\lensiüQ  y  riqueza  de  su  comercio,  por  la  ex- 
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quisita  elegancia  y  el  lujo  deslumbrador  con  que  sabia  engalanar  el  goce  de 
lodos  los  placeros,  y  perfumar  el  hedor  de  todas  las  miserias  de  la  vida. 
Alhenas,  centro  y  resumen  de  toda  cultura,  se  alimentaba  solamente  en  la 
contemplación  de  si  misma.  Sus  libros  daban  la  norma  para  todas  las  lite- 
raturas ó  sus  inimitables  ornamentos  el  molde  para  todas  las  artes;  sus  há- 
bitos y  costumbres  el  tono  para  todas  las  situaciones  de  la  existencia  social. 
Cuatro  cientos  mil  esclavos,  que  en  la  sociedad  griega  eran  lo  que  en  nues- 
tras grandes  ciudades  llamamos  clases  trabajadoras,  estaban  exclusivamente 
empleados  en  producir  los  medios  de  sostener  y  fomentar  tanta  grandeza, 
y  el  ciudadano  alheniense,  desembarazado  de  los  cuidados  del  gobierno, 
indiferente  á  toda  disciplina  social  y  política  que  no  impusiera  la  fuerza, 
desligado  de  todo  vinculo  moral  y  religioso  por  las  enseñanzas  de  las  in- 
numerables filosofías,  en  que  aprendía  la  emancipación  de  la  inteligencia 
racional,  única  hbertad  que  al  despotismo  cosentido  pedia,  y  atento  sóloá 
disfrutar  tranquilamente  los  goces  sensuales  de  su  libérrima  existencia, 
acudia  con  festiva  jovialidad  á  los  teatros,  para  aplaudir  la  alternada  exhi- 
bición de  las  glorias  pasadas  y  los  vicios  presentes,  en  que  repartía  por 
igual  su  frivola  vanidad. 

Ya  Isócrates  habia  dicho  que  el  nombre  de  Hellenos  no  tenia  una  sig- 
nificación meramente  nacional,  sino  que  expresaba  la  idea  de  un  estado  de 
cultura,  fuera  del  cual  no  habia  más  que  barbarie.  El  griego  no  conocía, 
ni  creia  que  valia  la  pena  conocer,  más  lengua  que  la  suya,  y  llamaba  bár- 
baros indistintamente  á  todos  los  pueblos  que  hablaban  otra.  Aristóteles 
mismo  le  enseñaba  también  que  el  bárbaro  era  esclavo  por  naturaleza,  ci- 
tando á  este  propósito  á  un  poeta  que  decia: 

Porque  ley  de  natura  es, 
Que  al  griego  toca  mandar 
Y  al  bárbaro  obedecer. 

Aunque  el  poema  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  puede  suponerse  sin 
violencia,  que  aquel  poeta,  inspirado  por  su  patriótico  helenismo  cantase 
las  glorias  de  la  gran  ciudad, 

...Téie  et  cceur  de  Vkumanite, 

donde  un  decreto  de  la  democracia  soberana  habia  declarado  á  Demetrios 
y  Antigonos,  fundadores  de  la  dinastía  macedónica,  no  ya  solamente  reyes 
sino  dioses  salvadores,  creando  un  sacerdocio  especial  para  su  culto. 
De  esta  manera  endiosados  pueblo  y  rey,  nada  tiene  de  extraño   cier- 
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lamente,  que  no  percibiesen  la. nube  que  se  iba  condensando  en  no  lejano 
horizonte,  c  ignorasen  el  peligro  que  de  aquellos  confines  de  la  barbarie 
podía  amenazar  á  la  gran  monarquía.  Ya  en  lo  antiguo  contaba  la  tradición 
que,  entre  los  innumerables  embajadores  que,  desde  los  últimos  extremos 
de  la  tierra  en  los  tres  continentes,  llegaron  á  Babilonia  á  rendir  homenaje 
á  Alexandro,  atraídos  por  la  fama  de  sus  prodigiosas  conquistas,  se  encon- 
traron también  legados  del  pueblo  romano:  y  en  tiempos  posteriores,  esta 
tradición,  según  costumbre,  fué  sucesivamente  embelleciéndose  con  los 
detalles  que  ordinariamente  adornan  todas  las  leyendas  populares,  y  que 
después  se  introducen  en  la  historia  por  el  conducto  de  crédulos  y  sencillos 
cronistas.  La  verdad  es  que  Roma  por  aquel  tiempo,  aunque  contaba  ya 
más  de  cuatro  siglos  de  existencia,  según  la  cronología -corriente  de  la  era 
de  su  fundación,  estaba  todavía  en  la  cuna  de  su  poder  como  nación.  Re- 
ducido su  territorio  á  los  exiguos  límites  del  antiguo  Lalíum,  no  entera- 
mente subyugado  aún,  hallábase  á  la  sazón  la  república  romana  empeñada 
en  la  segunda  y  la  más  difícil  de  sus  guerras  Sammitas,  en  que  dos  años 
después  de  la  muerte  de  Alexandro  tuvieron  sus  legiones  la  humillación  de 
pasar  bajo  las  Horcas  Candínas,  y  en  que  por  espacio  de  medio  siglo  se  vio 
Roma  precisada  á  luchar,  no  tanto  por  extender  su  dominación,  como  por 
su  propia  existencia.  Todo  un  sjglo  hubo  de  pasar  aún,  antes  de  que  Roma 
consiguiera  imponer  su  soberanía  dentro  de  los  límites  de  lo  que  hoy  cons- 
tituye el  nuevo  reino  de  Italia:  siglo  de  esfuerzos  verdaderamente  heroicos, 
de  tenaz  perseverancia,  que  coincide  precisamente  con  la  época  de  la  defi- 
nitiva consolidación  del  poder  de  Maccdonia  en  Grecia.  Mas  aún  después  de 
tan  prolongado  esfuerzo,  y  de  tan  formidables  obstáculos  como  fueron  los 
que  encontró  en  el  lento  progreso  de  su  dominación,  no  podía  Roma  contar 
con  la  posesión  tranquila  y  segura  de  su  dominio.  Otro  imperio  más  vasto, 
más  rico  y  poderoso  y  mucho  más  adelantado  en  todas  las  artes  de  la  civili  • 
zacion,  le  disputaba  no  solamente  la  supremacía  en  toda  la  mitad  occidental 
del  Mediterráneo,  sino  aún  la  posesión  del  mismo  suelo  de  Italia.  Carthago, 
á  pesar  de  lo  abigarrado  y  heterogéneo  de  los  elementos  geográficos  y  de 
raza,  que  abarcaba  dentro  de  los  extensos  límites  en  que  imponía  su  yugo 
más  bien  que  su  gobierno,  tenía  en  ellos  y  en  las  inmensas  riquezas  que  le 
daba  su  comercio,  todos  los  recursos  necesarios  para  asegurarle  una  supe- 
rioridad miUtar  y  marítima,  en  que  Roma  no  podía  menos  de  ver  una 
amenaza  permanente  contra  su  propia  existencia. 

Precisamente  al  mismo  tiempo  que  el  joven  rey  Phílipo,  con  las  raras 
dotes  de  su  talento  político  y  militar,  restauraba  en  Grecia  la  obra  de  su 
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gran  predecesor  del  propio  nombre,  otro  joven  de  igual  edad  aparecía  en  la 
escena  del  mundo,  que  por  su  genio  extraordinario  pudo  muy  bien,  por 
im  momento  á  lo  menos,  creerse  llamado  á  reproducir  en  Occidente  el 
grandioso  edificio  que  un  siglo  antes  babia  levantado  Alexandro  en  el  Órlen- 
le. Conocido  es  el  célebre  pasaje  de  Tilo  Livio,  en  que,  parándose  á  consi- 
derar cuál  babria  sido  el  resultado  si  Alexandro,  después  de  baber  subyu- 
gado el  Oriente,  bubiese  vuelto  sus  armas  victoriosas  contra  Roma,  í^e 
decide  sin  vacilar  por  el  triunfo  seguro  de  su  patria  en  tal  conllicto.  Be  ar- 
rogante y  vanaglorioso  es  ordinariamente  motejado  este  juicio.  Pero  al 
bistoriador  que,  al  formularlo  así,  se  preparaba  para  narrar  las  guerras  de 
Pyrrho  y  de  Hannibal,  puede  excusársele  esa  arrogancia,  si  la  bubieso, 
dado  que  el  resultado  deünitivo  que  tuvieron  esas  dos  lucbas  memorables, 
no  fuese  por  si  solo  testimonio  suíiciente  para  justificar  aquel  juicio. 

Con  los  pueblos,  lo  mismo  que  con  los  individuos,  para  aquilatar  y  va- 
lorar las  calidades  peculiares  que  determinan  el  lugar  que  verdadera- 
mente les  corresponde  en  la  historia  de  las  grandezas  y  las  flaquezas  de  la 
civilización  humana,  no  hay  que  mirar  tanto  á  los  periodos  de  prosperidad, 
en  que  nunca  es  difícil  parecer  grande  aun  sin  serlo,  como  á  los  tiempos 
de  calamidad  y  desgracias,  en  que  toda  apariencia  engañosa  es  imposible; 
y  Roma  en  este  punto  no  tiene  rival  en  h  historia.  La  rápida  y  siempre 
triunfante  carrera  de  Alexandro  en  sus  conquistas  se  distingue  poco  ó  nada 
de  las  que  antes  que  él  habían  hecho  Cyro,  Nabucodonosor,  ó  los  grandes 
Pharaones  de  Egipto,  y  las  que  después  reprodujeron  lamerían  y  Napo- 
león. ¿Cuáles  fueron  los  resultados  definitivos  de  la  obra  de  estos  grandes 
conquistadores  y  desús  imperios  en  la  marcha  progresiva  de  la  civilización 
humina?  Con  respecto  á  los  primeros,  la  historia  nos  dice  ya  el  rastro  de 
rápida  descomposición  y  decadencia  que  dejaron  tras  de  si:  y  en  cuanto 
al  último,  no  ha  llegado  todavía  la  generación  que  ha  de  juzgarle:  las  gene- 
raciones actuales  no  hacen  ni  pueden  hacer  más  que  recoger  y  exhibir  los 
frutos  amargos  de  su  efímero  esplendor.  En  Roma,  por  el  contrario,  la 
conquista  es  lenta  y  difícil;  los  resultados  sólidos  y  permanentes.  Contra  la 
opinión  dominante  Mommsen  dice,  y  la  historia  certifica,  que  la  república 
romana  no  fué  una  potencia  conquistadora.  Todas  sus  grandes  guerras, 
mientras  el  pueblo  romano  conservó  pura  y  sin  mezcla  la  sangre  de  la  raza 
latina,  le  fueron  impuestas  por  la  necesidad  y  tuvieron  el  carácter  de  de- 
fensivas más  que  ofensivas:  sus  grandes  conquistas  le  vinieron  á  las  manos 
sin  buscarlas.  Tres  siglos  tardó  en  formar  su  imperio:  y  en  la  larga  serie 
de  innumerables  campañas,  que  le  dieron  por  último  resultado  aquel  impe- 
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rio,  sus  derrotas  fueroQ  de  ordinario  superiores  á  sus  victorias.  Pero,  cuan- 
do después  de  la  derrota  de  Heraclea  el  Senado  romano  rechazaba  las  hon- 
rosas proposiciones  de  paz  del  vencedor  Pyrrho,  primer  general  de  su 
tiempo;  cuando  ante  el  desastre  de  Cannas  el  mismo  Senado  salia  al  en- 
cuentro del  cónsul  fugitivo,  que  odiaba  como  demagogo,  para  darle  las 
gracias  en  nombre  de  la  patria,  por  no  haber  desesperado  de  la  salvación 
de  la  república,  y  repella  con  altivez  la  oferta  con  que  Hannibal  le  brindaba 
de  rescatar  sus  prisioneros;  Roma  demostraba  al  mundo  que  no  podia  ser 
vencida,  y  decretaba  de  antemano  coa  la  fuerza  de  un  destino  ineludible  el 
vencimiento  final  de  todos  sus  enemigos. 

¿Qué  talismán  era  el  que  daba  á  Roma  este  poder?  Vano  es  buscar  la 
clave  del  enigma  en  la  superioridad  de  aptitudes  especiales  para  las  hábiles 
combinaciones  de  la  política  y  de  la  guerra,  ó  en  los  estímulos  de  la  am- 
bición y  de  la  gloria,  en  la  imaginaria  repartición  igual  de  las  propiedades, 
ó  en  la  trasmisión  hereditaria  de  altos  fines  predeterminados,  y  demás 
trivialidades  que  con  su  habitual  aparato  de  profunda  indagación,  enu- 
meraba Montesquieu  en  su  célebie  paralelo  de  Carthago  y  Roma.  Nada 
nos  autoriza  á  admitir  como  un  hecho  histórico,  que  lodos  esos  estímulos 
y  superioridades,  y  en  especial  la  del  talento  polilico  y  militar,  fuesen  una 
ventaja  que  estuviese  constantemente  de  parle  de  los  hombres  que  diri- 
gían los  destinos  de  Roma;  y  en  ocasiones,  no  sin  frecuencia,  esas  venta- 
jas estuvieron  del  lado  opuesto.  Miembros  de  una  misma  y  única  raza  los 
pueblos  itálicos,  con  los  helénicos,  y  la  casi  totalidad  de  los  demás  que  se 
han  extendido  por  Europa  desde  los  orígenes  de  la  historia,  sus  aptitudes 
generales  para  la  civilización  son  y  han  sido  siempre  comunes;  y  por  con- 
siguiente no  es  en  ellas  donde  debe  buscarse  la  razón  de  las  diferencias 
entre  los  caminos  que  unos  ú  otros  han  seguido  en  el  progresivo  desen- 
volvimiento de  su  cultura  y  de  su  poder.  En  los  sentimientos  predominan- 
tes, más  que  en  la  inteligencia  y  la  fuerza,  es  donde  hay  que  buscar  el  mo- 
tor directivo  de  ese  desenvolvimiento  en  cada  pueblo,  cuando  ha  llegado  á 
adquirir  la  unidad  de  acción  social  y  política,  que  determina  su  carácter 
nacional  y  su  existencia  como  Estado  independiente.  El  sello  caracleris- 
tico  que  da  al  antiguo  pueblo  latino  su  especialidad  en  la  historia,  está  en 
la  intensidad  con  que  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública  y  privada  se 
marcó  siempre  el  doble  sentimiento  de  la  fé  religiosa  y  del  derecho,  desde 
sus  primitivos  orígenes  hasta  que  la  corrupción  social  importada  por  in- 
fluencias exteriores  levantó  el  cesarismo  sobre  las  ruinas  de  sus  seculares 
instituciones.  Polybio,  racionalisla  y  descreído  como  todos  los  griegos  de 
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SU  tiempo,  expresa  muy  enfáticamente  la  admiración  que  le  causó  en- 
contrar tan  vivos  y  dominantes  aquellos  dos  sentimientos  en  Roma,  en 
medio  de  una  ilustración  helénica  ya  muy  avanzada:  y  como  este  es  real- 
mente el  único  carácter  peculiar  que  distingue  al  pueblo  romano  entre 
lodos  los  demás  de  ;a  antigüedad,  no  lodos  inferiores,  y  algunos  muy 
superiores  por  la  inteligencia  ó  por  la  fuerza,  á  él  debemos  atribuir,  y  no  á 
otras  causas  secundarias  y  subordinadas,  la  verdadera  razón  suprema  de 
su  definitiva  preponderancia. 

La  religión  y  la  justicia,  intimamente  ligadas  en  el  sentimiento  del  pue- 
blo romano  por  el  doble  vinculo  de  idéntico  origen  y  sanción  común,  im- 
buyeron en  su  carácter  nacional  aquel  adm.irable  sentido  político  que  ja- 
más le  abandonó  en  la  fortuna  como  en  la  adversidad,  y  que,  alejándole 
igualmente  de  todos  los  extremos,  le  enseñólos  medios  de  conciliar  el  más 
alio  grado  de  autoridad  en  el  Estado,  con  la  mayor  suma  de  libertad  en  el 
individuo  á  que  pudo  llegar  otro  alguno.  Nada  me  parece  tan  contrario 
á  la  realidad  de  los  hechos,  según  el  testimonio  explícito  de  la  historia, 
como  el  concepto  hoy  universalmente  admilido  de  que  en  Roma,  como 
en  lodos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  el  Estado  absorbía  por  completo 
al  individuo,  y  era  lolalmenle  ignorado  lo  que  en  la  fraselogia  de  las  mo- 
dernas escuelas  se  llama  los  fueros  de  la  personalidad  humana.  Esto  es 
incontestablemente  cierto  en  cuanto  se  refiere  á  Grecia,  donde  Aristóteles, 
imbuido  en  un  verdadero  espíritu  helénico,  á  pesar  de  la  universalidad 
de  su  intehgencia  poderosa,  enseñaba  que  «es  un  grave  error  suponer  que 
»cada  ciudadano  es  dueño  de  si  mismo:  los  ciudadanos  pertenecen  al  Es- 
»tado  como  miembros  integrantes  de  un  todo;  y  éste  debe  consagrar  á  las 
«partes  cuidados  que  estén  en  armonía  con  los  que  requiere  el  todo.»  En 
una  autoridad  tan  respetable  en  estas  materias  históricas,  cual  lo  es  sin 
disputa  Mommsen,  asombra  ver  como,  al  comparar  con  más  sentimenta- 
lismo que  critica  las  instituciones  latinas  y  las  helénicas,  trueca  visiblc- 
menle  los  frenos,  negando  en  Roma  todo  valor  al  individuo,  que  supo- 
ne plenamente  soberano  en  las  democracias  griegas.  Las  más  esenciales 
libertades  del  individuo,  tan  preconizadas  hoy  como  ignoradas  por  los 
mismos  que  las  proclaman;  la  seguridad  de  la  persona,  del  domicilio  y  de 
la  propiedad,  el  derecho  de  reunión  y  de  petición,  y  la  manifestación  pú- 
blica de  las  opiniones,  estaban  en  Roma,  no  solamente  reconocidas,  sino 
perfectamente  garantidas:  y  si  de  ello  no  tuviéramos  otras  pruebas,  bas- 
taría para  evidenciarlo  la  institución  del  inviolable  tribunado  de  la  plebe, 
que  no  tuvo  otra  igual  ni  parecida  en  Grecia,  donde  aun  las  más  puras 
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Jemocracias  somelian  todos  los  actos  de  la  vida  individual  y  doméstica  á 
la  reglamentación  perturbadora  del  Estado,  y  á  la  intrusión  constante  del 
poder  público,  con  los  gymnasios,  las  liturgias,  y  las  singulares  funciones 
de  la  magistratura  de  los  gynceconomi ,  entre  otras  mil.  Lo  que  hay  es, 
que  la  Constitución  romana  tomaba  al  individuo,  tal  como  es  y  se  da 
en  la  naturaleza,  y  no  en  la  pura  abstracción  en  que  lo  consideran  las 
teorías  democráticas  modernas:  porque  es  lo  cierto,  que  el  individuo 
en  la  especie  humana  no  nace  hombre,  sino  que  nace  hijo,  hermano, 
es  decir,  miembro  de  una  familia,  y  se  hace  después,  desprendiéndose  de 
ese  seno  doméstico  en  que  nació,  marido,  padre,  ciudadano;  y  por  eso 
la  Constitución  romana,  guardando  como  de  institución  divina  la  ley  na- 
tural que  aquellas  teorías  desconocen,  respetaba  y  consagraba  por  igual  la 
autoridad  del  padre,  y  la  plena  autonomía  del  homo  suijuris.  Lo  que  los 
ingleses  expresan  coa  la  frase  feliz  y  para  nosotros  intraducibie,  del  Self- 
government,  era  en  Roma  una  realidad  efectiva,  así  con  relación  á  la  per- 
sona individual,  como  para  la  persona  colectiva  de  la  tribu,  de  la  asocia- 
ción, del  gremio  y  hasta  del  pueblo  extraño  y  antes  enemigo,  que  por  su- 
misión voluntaria  ó  forzada,  entraba  á  constituir  parte  integrante  de  la 
unidad  nacional. 

Por  eso  eran  posibles,  y  tanto  interés  dan  á  la  vida  del  Foro,  las  lu- 
chas de  los  partidos  políticos,  y  la  consiguiente  acción  eOcaz  de  las  opo- 
.«iciones  en  minoría  sobre  las  mayorías  gobernantes:  acción  á  que  las  de- 
mocracias griegas  cerraban  perentoriamente  la  puerta  con  el  ostracismo. 
Aquellas  luchas  entre  patricios  y  plebeyos  primero,  entre  optimates  y 
populares  después,  toman  á  veces  un  aspecto  de  vehemencia  y  aun  de  fu- 
ror tal,  que  por  momentos  puede  creerse  amenazada  la  existencia  misma 
del  Estado;  pero  en  medio  del  mayor  encarnizamiento,  el  sentido  político 
del  pueblo,  sobreponiéndose  á  la  pasión  de  los  bandos  contendientes,  da 
la  solución  salvadora  del  conflicto,  tan  distante  de  las  violentas  aspiracio- 
nes del  demagogo  como  de  las  pertinaces  resistencias  del  oligarca.  Y  así 
pudo  irse  desenvolviendo  lentamente  la  Constitución  romana,  adaptándose 
siempre  con  flexibilidad  al  progreso  de  la  cultura  social  en  las  sucesivas 
generaciones,  sin  desligar  lo  porvenir  de  lo  pasado,  y  sin  que  en  los  cuatro 
siglos  de  su  historia,  hasta  los  últimos  conflictos  que  engendraron  el  cesa* 
rismo,  se  diera  un  solo  caso  de  que  el  triunfo  del  partido  aristocrático 
pusiera  el  poder  á  merced  de  algún  gran  caudillo  erigido  en  tirano,  sí* 
quiera  fuese  un  Camillo,  un  Appio  Claudio,  ó  un  Scipion;  ni  el  triunfo  del 
partido  popular  inspirase  á  los  demagogos,  los  Licinios,  los  Loelcrios^  los 
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Flaminios,  la  idea  ni  el  deseo  de  erigir  la  soberanía  democrática.  Para  unós 
como  para  otros  habia  un  punto,  ante  el  cual  se  detenian  y  bajaban  todos 
la  cabeza  con  respeto  igual;  y  este  punto  era  la  magistratura  suprema  del 
consulado,  y  la  autoridad  por  nadie  disputada  del  Senado;  es  decir,  la  or- 
ganización constitucional  del  Estado  en  que  el  pueblo  soberano  babia  de- 
positado la  majestad  de  su  soberanía. 

El  principio  de  autoridad  y  conservación,  y  el  principio  de  libertad  y 
de  progreso  hermanados,  y  perfectamente  concillados  de  este  modo  en  el 
sentimiento  común  del  derecho,  que  no  dependía  de  las  veleidosas  volun- 
tades de  la  mayoría,  es  decir,  del  partido  dominante  en  momentos  dados, 
comunicaban  al  Estado  una  virilidad  inagotable,  que  se  revela  en  la  admi- 
rable energía  y  verdadera  grandeza  con  que  Roma  supo  sobreponerse 
siempre  á  todo  decaimiento  en  la  desgracia,  á  toda  infatuación  en  la  pros- 
peridad: energía  que  ni  con  el  despotismo  monárquico,  ni  con  la  despótica 
democracia,  se  presenta  jamás  en  la  historia,  sino  en  la  forma  y  con  ios 
caracteres  de  convulsiva  explosión  de  un  esfuerzo  enfermizo.  En  ninguna 
de  las  innumerables  guerras  de  Roma  se  puso  aquella  energía  tan  á  prueba 
como  en  la  de  Ilannlbal.  Fué  para  Roma  aquella  lucha  desde  el  primer 
momento  de  vida  o  muerte;  porque  era  para  Carthago,  tanto  ó  más  que 
de  ambición,  de  venganza  jurada  bajo  la  humillación  que  le  habia  impues- 
to la  anterior.  Para  la  moral  hist(3rica  esa  guerra  es  la  lucha  gigantesca  del 
genio  de  un  hombre  con  el  genio  de  un  pueblo,  como  lo  ha  sido  en  nues- 
tros días  la  de  Napoleón  con  Inglaterra.  El  éxito  final  fué  en  ambos  casos 
el  que  habrá  de  ser  eternamente  en  igualdad  de  circunstancias.  La  derrota 
de  Zama  no  fué  para  el  ejército  vencido  ni  más  sangrienta  ni  más  desas- 
trosa que  habia  sido  la  de  Cannas,  catorce  años  antes,  y  sin  embargo,  ¡qué 
diferencia  en  los  resultados! 

Después  de  Cannas,  que  no  fué  el  primero  sino  el  cuarto  y  (1  más  com- 
pleto desastre  en  dos  solas  campañas,  el  Senado  romano  rechaza  las  gene- 
rosas proposiciones  del  vencedor  para  el  rescate  de  sus  prisioneros,  la  flor 
de  la  república  condenada  por  la  ley  de  la  guerra  á  la  servidumbre;  arma 
sus  últimas  reservas^  para  mandar  nuevas  legiones,  no  solamente  á  afron- 
tar el  peligro  más  cercano,  sino  á  buscar  también  el  terrible  enemigo  en 
los  campos  más  lejanos  de  España  y  Sicilia;  y  no  viendo  en  el  cónsul  ven- 
cido y  fugitivo  más  que  el  símbolo  de  la  esperanza  en  la  desgracia  común, 
lo  presenta  á  los  ojos  del  pueblo  ensalzado  con  los  honores  de  la  gratitud 
nacional,  sin  acordarse  en  aquel  momento  supremo  de  que  el  hombre  así 
honrado  era  un  favorito  popular  elevado  á  la  alia  magistratura  contra  los 
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intereses  y  los  sentimientos  del  partido  gobernanle.  Hannibal  después  de 
Zama,  el  primero  de  sus  reveses  en  diez  y  siete  gloriosas  campañas,  se  pre- 
senta en  Carlhago  para  decir  al  pueblo  que  no  era  sólo  una  batalla  sino  la 
guerra  laque  se  habia  perdido.  Carlhago,  donde  la  democracia  era  sobe- 
rana, sucumbe  aterrada  y  acepta  sumisa  la  ley  del  vencedor. 

Se  dijo  una  vez,  y  se  ha  repelido  ciento,  que  la  caida  del  poder  de  Car- 
lhago en  la  segunda  guerra  Púnica,  fué  el  punto  culminante  desde  donde 
Roma  tendió  la  vista  y  púsola  mira  en  la  dominación  universal:  y  adap- 
tada esta  idea,  como  uno  de  tantos  jalones  fijados  por  las  teorías  de  filoso- 
fía histórica  para  marcar  la  dirección  de  la  crítica,  nada  más  fácil  que  dar 
después  á  todos  los  actos  de  la  política  del  Senado  romano,  así  en  la  paz 
como  en  1&  guerra,  el  colorido  conveniente  para  que  aparezcan  constante- 
mente subordinados  á  aquel  propósito  fundamental  y  predeterminado. 
Nada,  sin  embargo,  es  más  contrario  al  testimonio  evidente  de  los  hechos 
en  toda  la  historia  romana:  y  esas  anticuadas  teorías  no  caben  ya  dentro  de 
las  severas  condiciones  que  al  historiador  impone  la  sana  crítica.  La  ver- 
dad es  que  Romajio  aspiró  deliberadamente  ala  dominación  universal, 
ni  su  política  fué  sistemáticamente  invasora  y  agresiva,  sino  cuando  se 
encontró  con  el  hcclio  consumado  y  el  mundo  entero  sometido  á  su  poder. 
En  las  guerras  Púnicas  no  era  otra  su  ambición,  que  conservar  y  defender 
la  supremacía  en  Italia,  que  Carlhago  pretendía  disputarle:  y  en  sus  pri- 
meras luchas  con  los  imperios  helénicos  de  Macedonia  y  Syria,  lejos  de 
pensar  en  hacer  guerras  de  conquista,  sus  hígiones  figuraban  sólo  como  au- 
xiliares de  las  repúblicas  griegas,  que  aspiraban  á  recobrar  su  indepen- 
dencia. Así  es,  que  en  las  duras  condiciones  de  la  paz  del  año  557  de  Ro- 
ma, á  que  Maccdonia  tuvo  que  someterse  de  resultas  de  su  derrota  en 
Cynoscephalos,  fueron  todas  encaminadas  á  resguardar  y  garantir  la  liber- 
tad de  la  Grecia  entonces  solemnemente  proclamada  por  los  legados  ro- 
manos. 

El  mundo  civilizado  estaba  entonces  circunscrilo,  como  ahora,  á  los 
pueblos  de  común  origen  y  raza,  que  se  habían  extendido  por  Europa: 
pero  los  límilts  geográficos  de  aquella  civilización  no  comprendían,  como 
en  los  tiempos  modernos,  un  conjunto  de  Estados  ligados  entre  sí  por  re- 
laciones internacionales  permanentes,  antes  de  la  guerra  de  Hannibal. 
Estas  relaciones  s  )lo  eran  cultivadas  de  antiguo  entre  las  grandes  monar- 
.quias  del  Asia,  y  Egyplo  y  la  Grecia  propia  de  Europa,  cuyos  diferentes 
Estados  formaron  en  conjunto,  después  de  las  conquistas  de  Alexandro, 
.  el  mundo  helénico.  Las  regiones  occidentales   tenían  una  vida  aparte, 
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apenas  conocida  ni  atendida  por  los  Griegos,  para  quienes  estos  paises 
algo  parecidos  á  lo  que,  hace  dos  siglos,  eran  para  la  moderna  Europa  los 
vastos  territorios  que  hoy  forman  los  imperios  de  Rusia  y  Constantinopla. 
I  sguerra  de  Hannibal  fué  la  que  comenzó  á  poner  en  contacto  frecuente 
de  mutuas  relaciones  estas  dos  mitades  del  mundo  civilizado.  Pero  ya  he  • 
mos  visto  con  qué  ideas  y  sentimientos  de  innata  superioridad  entraba  en 
estas  relaciones  el  helenismo  representado  para  el  exterior  por  la  monar- 
quía macedónica,  cuyo  poder  entonces  acababa  de  restaurar  la  vigorosa  y 
hábil  política  del  rey  Philipo.  Para  éste  la  batalla  de  Zama  y  la  caida  del 
poder  de  Carthago,  que  fué  su  inmediato  resultado,  fueron  como  una  re- 
velación: una  especie  de  Sadowa,  que  parecia  anunciarle,  que  acaso  podría 
levantarse  en  el  mundo,  si  no  lo  precavía,  quieu  pretendiera  disputar  á  la 
gloriosa  monarquía  de  Alexandro  el  privilegio  exclusivo  de  la  prepotencia 
militar,  y  por  consiguiente  política. 

Aparte  de  la  infatuación  peculiar  de  la  vanidad  griega,  no  era  tampo- 
co el  carácter  personal  de  Philipo  á  propósito  para  resignarse  á  sufrir  ri- 
vales en  este  terreno.  Dolado  de  incontestable  talento  y  de  valor  probado, 
los  actos  de  toda  su  conducta  política  y  militar  durante  un  reinado  de 
más  de  cuarenta  años,  ofrecen  una  me/xia  singular  de  audacia  y  timidez, 
de  energía  y  vacilación,  de  magnánimos  impulsos  y  ruin  perversidad,  que 
hacen  del  conjunto  de  sus  calidades  un  enigma  indescitrable.  Frío  por 
temperamento,  descreído  é  indiferente  á  lo  bueno  y  á  lo  malo,  repartía 
por  igual  la  influencia  en  sus  consejos  al  hombre  de  bien  y  al  malvado,  sin 
pararse  en  otros  motivos  de  preferencia  que  el  mejor  servicio  de  su  am- 
bición y  la  más  fácil  y  pronta  ejecución  de  sus  miras.  Cautivando  á  todos, 
aun  á  sus  enemigos,  por  el  natural  atractivo  de  su  trato  y  el  aticismo  de 
su  palabra,  con  nadie  le  ligaba  un  sentimiento  del  corazón.  Ni  agradecía 
el  servicio,  ni  olvidaba  el  agravio:  mas  no.  por  eso  castigaba  el  uno,  ó  de- 
jaba de  premiar  el  otro  si  en  ello  le  iba  su  interés.  De  su  autoridad  real, 
único  sentimiento  dominante  de  su  alma,  hacía  una  especie  de  culto;  y 
esto,  no  por  la  vulgar  ambición  del  poder,  sino  porque  realmente  la  con- 
sideraba como  providencial,  y  superior  á  toda  ley  humana  y  á  todo  vínculo 
moral.  Juzgado  por  el  criterio  moral  de  nuestro  tiempo,  Philipo  aparece 
como  el  tipo  de  la  perversidad;  y  sin  embargo,  figura  como  uno  de  los 
reyes  más  grandes  en  la  historia  griega,  y  su  reinado  es  sin  disputa  el  más 
notable  después  de  los  dos  fundadores  de  la  grandeza  de  Macedonía. 
Consiste  esto  en  que  con  toda  esa  mezcla  singular  de  calidades  buenas  y 
malas,  Philipo  era  la  más  genuina  personificación  del  espíritu  helénico  en 
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SU  siglo:  era  el  más  griego  de  toda  la  Grecia;  y  la  única  pasión  en  su 
ánimo,  el  interés  supremo  á  que  todos  sus  vicios,  como  sus  virtudes,  esta- 
ban siempre  subordinados,  era  la  gloria  y  la  preeminencia  del  imperio  ma- 
cedónico. 

Fácil  es  por  tanto  imaginar  la  impresión  de  azaroso  asombro  que  en 
un  monarca  de  estas  circunstancias  debió  causar  la  estrepitosa  caida  de 
Carthago,  y  la  revelación  de  la  nueva  potencia  que  sobre  su  humillación 
se  levantaba.  No  debiera  ser  tanta,  sin  embargo,  la  sorpresa,  si  la  infa- 
tuación característica  del  genio  griego,  y  la  desdeñosa  ignorancia  en  que 
vivia  de  lodo  lo  que  no  era  helénico,  no  le  "hubiese  impedido  observar  con 
previsora  atención  el  drama  que  á  su.s  ojos  venia  de  tiempo  atrás  desen- 
volviéndose; pues  desde  las  primeras  campañas  de  la  guerra,  casi  desde  el 
momento  de  su  entrada  en  Italia,  Hannibal  no  habia  cesado  de  solicitar  á 
Philipo,  para  que  le  ayudase  en  su  empíesa  de  aniquilar  el  poder  de  Rom'a. 
No  se  rehusó  á  ello  Philipo,  y  aun  llegó  á  concertar  con  el  general  cartagi- 
nés un  tratado  formal  de  alianza,  en  que  de  antema  no  ambos  se  repartieron 
entre  sí  los  despojos  futuros  del  enemigo,  comprometiéndose  para  ello  el 
rey  á  invadir  también  la  Italia  con  su  ejército.  Mas  no  lo  hizo  así,  conten- 
tándose entonces  con  acometer  la  fácil  conquista  de  un  pequeño  territorio 
en  la  Illiria,  que  redondeaba  la  frontera  de  sus  Estados  sobre  el  Adriático. 
Que  una  invasión  resuelta  de  Philipho  en  Italia  coincidiendo  con  las  gran- 
des victorias  de  Hannibal  en  sus  primeras  campañas,  hubiera  variado  ra- 
dicalmente los  destinos  del  mundo,  es  cosa  racionalmente  incontestable. 
Pero  no  me  parece  igualmente  racional  atribuir,  como  ordinariamente  se 
atribuye,  á  mera  indecisión  y  apatía  de  aquel  rey  su  abstención  en  aque- 
llos momentos  supremos.  La  inmensa  trascendencia  que  iba  á  tener  el  de- 
finitivo desenlace  de  aquella  lucha  colosal,  no  cabia  entonces  en  ninguna 
previsión  humana:  y  la  de  Philipo,  por  lo  tanto,  en  fuerza  de  8u  misma 
sagacidad  política,  debió  limitarse  á  precaver  el  peligro,  harto  más  inmi- 
nente y  cercano,  de  dar  á  Garthago  un  peder  que  fuera  después  difícil 
contrareslar,  si  ayudaba  con  activa  cooperación  á  consumar  el  triunfo  de 
Hannibal  sobre  las  ruinas  de  Roma.  Esto  es  lo  que  basta  á  mi  juicio,  para 
explicar  la  conducta,  en  apariencia  vacilante,  de  aquel  astuto  monarca, 
que,  sin  desairar  de  frente  las  solicitaciones  apremiantes  del  caudillo  car- 
thagmés,  encerraba  la  cooperación  ofrecida  dentro  de  los  limites  puramen- 
te necesarios,  para  asegurarse  la  anexión  inmediata  de  una  parle  siquiera 
de  los  despojos,  que  se  habia  convenido  en  repartir  después  de  vencido  el 
enemigo  común,  dejando  la  adquisición  del  resto  á  las  contingencias  del 
TOMO  xxxvii.  31 
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porvenir,  s¡,  como  era  de  esperar,  la  prolongación  de  la  lucha  agolaba  por 
igual  las  fuerzas  de  ambos  combatientes. 

Pero  el  resultado  final  de  la  guerra  vino  á  echar  por  tierra  todos  estos 
cálculos.  No  era  posible  ya  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  del  nuevo  poder  que 
se  revelaba  en  Roma,  á  quien,  vencida  y  humillada  Carlhago,  nadie  podia 
contrarestar  en  Occidente.  Y  aunque  este  nuevo  poder  no  diese  señal  alguna 
de  pensar  en  volver  sus  miradas  codiciosas  hacia  Oriente,  su  mera  existencia 
debia  ser  á  los  ojos  de  Philipo  y  de  toda  Grecia  una  amenaza  y  un, peligro 
para  la  supremacía  helénica.  Las  primeras  conexiones  de  Roma  con  Grecia 
ayudando  á  las  antiguas  repúblicas  á  recobrar  su  independencia  y  libertad 
contraía  tiranía  macedónica,  lejos  de  amortiguar,  sólo  sirvieron  para  so- 
brescítar  aquel  sentimiento  receloso.  Philipo  para  las  democracias  griegas 
era  ciertamente  un  tirano  odiado;  pero  peor  mil  veces  y  más  odiosa  que 
esta  Urania  era  la  idea  del  posible  engrandecimiento  de  un  pueblo  extran- 
jero, y  por  consiguiente  bárbaro,  que  no  podia  tolerar  la  dignidad  de  la 
raza  helénica.  A  impulsos  de  estas  ideas  de  patriotismo  sentimental  nació 
y  se  difundió  rápidamente,  ganando  el  favor  popular,  el  llamado  partido 
nacional,  que  no  veia  sino  en  Roma  el  natural  enemigo,  y  en  Macedonia  e^ 
poderoso  antemural  del  helenismo.  Este  partido  tenia  su  principal  apoyo 
en  las  mismas  turbas  democráticas,  que  por  todas  partes  recobraban  su 
antiguo  predominio,  porque  la  libertad  restaurada  no  podia  dar  otro  fruto 
en  la  profunda  relajación  moral  de  todas  las  clases  sociales:  y  pasando  de 
uno  á  otro  extremo  con  la  versatilidad  peculiar  de  toda  democracia, 
pronto  quedaron  derogadas  todas  las  leyes  que  al  principio  se  habian  dado 
contra  la  tiranía  macedónica. 

Philipo  no  perdonaba  medio  de  fomentar  y  explotar  este  movimiento 
patriótico  tan  favorable  á  su  ambición.  Estaba  resuelto  á  revindicar  su 
quebrantada  supremacía:  preparaba  los  medios  para  ello;  y  no  era  hombre 
para  desperdiciar  la  ventajosa  ocasión  con  que  le  brindaba  esa  explosión 
del  sentimiento  general,  que  le  daba  la  legitima  representación,  y  le  con- 
feria la  tutela  de  las  glorias  y  los  intereses  de  la  raza  helénica.  Su  muerte 
prematura  en  el  momento  critico  no  causó  perturbación  alguna  en  sus 
planes:  antes  bien  sirvió  para  robustecerlos  y  afirmarlos  más;  porque  su 
hijo  y  sucesor  Perseo,  no  menos  intenso  en  la  ambición,  ni  menos  laxo 
tampoco  en  los  fines  y  en  los  medios,  encontró,  como  rey  nuevo,  más  fá- 
cil el  acceso  á  la  completa  absorción  de  las  autonomías  griegas,  cuya  con- 
sentida sumisión,  hábilmente  conquistada  primero,  habia  perdido  después 
BU  padre  por  las  durezas  de  un  largo  despotismo.  Perseo  fué  desde  luego 
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con  asentimiento  universal  el  campeón  reconocido  de  toda  la  raza  helénica; 
y  su  regia  soberanía,  no  solamente  en  Macedonia,  sino  sobre  toda  la  Gre- 
cia, era  más  solida  y  efectiva  que  la  que  habian  ejercido  los  más  poderosos 
de  sus  antecesores  en  el  trono.  De  esta  manera  venian  á  quedar  rolas  de 
hecho  todas  las  condiciones  de  los  tratados  de  la  paz  del  año  557 de  Roma, 
en  que  de  resullas  de  la  victoria  de  Cynoscephalos,  al  proclamar  la  libertad 
de  la  Grecia,  se  habia  intentado  limitar  el  poder  de  Macedonia  en  sus  rela- 
ciones con  las  repúblicas  emancipadas.  Pero  como  éstas,  siendo  las  más 
directamente  interesadas  en  su  defensa,  eran  sin  embargo  las  que  más  so- 
licitas se  prestaban  á  romper  aquellas  barreras,  el  rey,  sin  alterar  en  nada 
sus  ostensibles  relaciones  pacificas  con  Roma,  continuaba  impasible  los 
preparativos  de  la  lucha  inminente.  Las  hostihdades  incesantes  de  los  bár- 
baros vecinos  por  el  Norte  le  proporcionaban  una  escuela  excelente  para 
aguerrir  sus  soldados:  y  por  medio  de  una.  administración  bien  ordenada 
.se  aseguraba  en  los  grandes  recursos  del  pais  abundantes  tesoros  para  los 
gastos  de  la  guerra.  Todo  estaba  prevenido,  y  para  que  nada  faltase  las  ac- 
tivas gestiones  de  sus  agentes  diplomáticos  en  Syria  y  en  Carlhago,  le  per- 
mitían confiar  en  la  oportuna  cooperación  de  aquellos  Estados  ansiosos  de 
vengar  pasadas  humillaciones. 

Nada  de  esto  pasaba  inadvertido  en  Roma,  que  no  sin  ansiosa  vigilan- 
cia seguía  paso  á  paso  las  maquinaciones  é  intrigas  del  gran  monarca.  No 
era  posible  prolongar  indefinidamente  el  disimulo;  porque,  siendo  eviden- 
te la  intención  hostil,  el  peligro  crecia  á  medida  que  el  desenlace  se  apla- 
zaba, dejando  á  discreción  del  enemigo  prevenido  determinar  la  oportuni- 
dad del  rompimiento.  De  súbito  el  Senado,  en  una  sesión  secreta,  resolvió 
tomar  una  actitud  decidida,  temeroso  ya  de  haberla  retardado  demasiado; 
y  una  cnbajada  romana  se  presentó  en  Pydna  á  pedir  explicación  de  las 
reiteradas  infracciones  de  los  tratados  del  año  557.  El  rey  oyó  impasible 
su  querella,  y  por  toda  contestación  les  dijo:  «Pronto  estoy  á  aceptar  cual- 
»quier  tratado  que  Roma  me  proponga  bajo  el  pié  de  recíproca  igualdad:  en 
«cuanto  á  los  de  557  son  para  mí  como  si  nunca  bubiesen  existido.»  Inme- 
diatamente después  se  intimó  á  los  embajadores,  que  salieran  del  territorio 
de  Macedonia  en  el  término  de  tres  dias.  Era,  pues,  llegado  el  momento 
supremo,  en  que  se  iba  á  decidir,  si  el  grosero  latinismo  tenia  títulos  para 
disputar  la  dirección  y  tutela  del  mundo  al  culto  y  espiritual  helenismo. 
Es  indudable  que  la  guerra  tomó  desde  el  primer  momento  este  carácter 
en  Grecia,  donde  la  fermentacipn  general  y  la  bulliciosa  explosión  del  eíi* 
lusiasmo  patriótico  anticipaban  los  nuevos  trofeos  que  las  armas  de  Mace* 
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donia  iban  á  ganar  on  la  gran  lucha  de  la  civilización  contra  la  barbarie. 
Es  verdad,  que  lodo  este  enlusiasmo  no  daba  un  soldado  para  la  pelea. 
Pero  ¿á  qué  se  necesitaba?  La  invencible  falanje  macedónica,  en  cuyas 
águilas  nunca  arrolladas  vivian  perennes  las  gloriosas  tradiciones  y  las  im- 
perecederas nnemorias  del  Granico,  y  de  Issus,  de  Arbela  y  del  Hydaspes, 
era  sobrada  para  barrer  la  Italia  y  sojuzgar  á  Roma,  como  antes  habia  bar- 
rido el  Asia  y  sojuzgado  á  Persépolis  y  Babylonia:  y  en  sus  inagotables 
tesoros  tenia  el  rey  medios  de  pagar  á  los,soldados  mercenarios,  que  le 
ofrecía  en, abundancia  el  mercado  del  mundo  bárbaro.  La  diplomacia  ade- 
más brindaba  con  otra  clase  de  auxiliares  no  menos  seguros:  en  las  innu- 
merables ciudades  marítimas  del  Archipiélago  y  de  las  costas  de  Asia,  en 
el  imperio  amigo  de  Syria,  y  en  los  aún  poderosos  arsenales  de  Carlhago, 
se  pod/a  contar  con  todos  los  elementos  necesarios  para  limpiar  el  mar  de 
las  miserables  flotas  de  Roma,  y  dentro  de  Italia  mismo,  ¿quién  podía  du- 
dar de  que  las  armas  victoriosas  de  la  Grecia  serian  acogidas  con  palmas 
por  los  belicosos  pueblos  de  la  Gallia,  de  la  Etruria.  del  Saunium,  que  no 
aguardaban  más  que  la  ocasión  propicia  para  sacudir  el  yugo  insoportable 
de  la  soberbia  república? 

Muy  otro  era  el  espectáculo  que  se  ofrecía  en  Roma.  Allí  no  era  popu- 
lar una  guerra,  que  el  Senado,  según  he  dicho  ya,  habia  tenido  que  resol- 
veren sesión  secreta,  como  una  necesidad  política  ineludible,  y  que  á  los 
ojos  del  pueblo  se  presentaba  con  todos  los  caracteres  de  una  empresa 
ardua  y  azarosa.  En  las  guerras  anteriores,  Roma  habia  podido  muy  bien 
entrar  con  la  confianza  de  fuerzas  más  ó  menos  equilibradas  con  las  del 
enemigo;  y  aún  en  la  última  y  más  formidable  de  todas,  solamente  el  ge- 
nio personal  de  un  hombre  extraordinario  habia  podido,  y  eso  no  más  que 
por  un  momento,  desnivelar  las  condiciones  de  la  lucha,  Pero  el  nombre 
de  Macedonia,  revestido  con  todo  el  prestigio  de  la  civilización  helénica,  y 
realzado  por  las  grandes  memorias  de  las  inmarcesibles  glorias  del  gran 
Alexandro,  reflejaba  hacia  el  exterior  una  aureola  de  poder  y  de  grandeza 
política  y  mihtar  que  de  lejos  á  lo  ménus  le  hacia  imponente  y  formida* 
ble.  No  faltaban  ciertamente  en  Roma,  donde  la  cultura  helénica  emperaba 
ya  á  extenderse  entre  las  clases  elevadas,  T|uíenes" conociesen  bien  la  honda 
podredumbre  que  minaba  y  corroía  las  fuerzas  vitales  del  coloso.  Pero  estos 
eran  los  menos;  y  la  generalidad,  que  no  podía  juzgar  por  lo  que  sólo  el 
estudio  y  los  viajes  pcdiau  enseñar,  confundía  muy  naturalmente  las  apa- 
riencias del  prestigio  con  las  realidades  del  poder,  La  guerra,  pues,  como 
he  dicho,  jio  era  popular;  pero  una  vez  decretada,  no  era  ya  permitido 
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ílisculirla.  Ilabia  que  ciarle  lodo  lo  que  pedia.  Las  legiones  llamaban  á  los 
ciudadanos,  porque  la  defensa  de  la  patria  pedia  el  sacrificio  de  todos  sus 
Iiijos:  la  ocasión  además  requerid  un  general.  La  gen^acion  de  héroes  de 
la  segunda  guerra  Púnica  liabia  desaparecido  ya  de  la  escena:  y  en  la  nue- 
va generación,  que  había  nacido  ó  se  había  criado  entre  las  angustias  de 
aquella  terrible  lucha,  solamente  un  hombre  parecia  á  la  altura  de  las  ne- 
cesidades del  momento.  Este  hombre  era  Emilio  Paulo,  hijo  del  cónsul  del 
mismo  nombre,  que  habia  sucumbido  gloriosamente  en  Cannas,  y  padre 
del  segundo  Scipíon  africano,  vencedor  después  de  Carthago  y  de  Nu- 
mancia  (1). 

Nacido  en  el  mismo  año  en  que  murió  el  general  cartaginés  líamilcar, 
padre  de  Hannibal,  L.  Emilio  Paulo,  septuagenario  ya,  vivía  hacia  tiempo 
retirado  de  la  vida  activa,  después  de  haber  ejercido  con  distinción  todas 
las  magistraturas  del  Estado  y  de  haber  ganado  en  ellas  con  numerosas  y 
siempre  felices  campañas  los  honores  del  triunfo  y  la  reputación  de  un 
gran  general.  Sin  embargo,  no  era  favorito  del  pueblo,  ni  entre  los  peque- 
ños ni  aún  entre  los  grandes,  ni  se  habia  cuidado  nunca  de  solicitar  sus  fa- 
vores, que  por  el  contrario  hacía  gala  de  desdeñar.  Aunque  versado  en  las 
letras  griegas  y  admirador  de  la  cultura  helénica,  como  la  generalidad  de 
los  romanos  distinguidos  de  su  tiempo,  era  Paulo  un  patricio  de  la  antigua 
escuela,  inflexible  conservador  de  las  rancias  tradiciones  latinas,  y  severo 
é  implacable  censor  y  adversario  de  las  nuevas  ideas  políticas  y  sociales, 
que  la  misma  influencia  helénica  empezó  ya  á  infiltrar  en  sus  contempo- 
ráneos. De  aquí  su  impopularidad,  que  sin  embargo,  no  impidió  que  el  vo- 
to unánime  de  las  tribus  en  los  comicios,  le  llamase  por  segunda  vez  al 
consulado  el  año  586  de  Roma  (168  antes  de  J.  C),  como  el  hombre  á 
(juien  el  interés  de  la  patria  y  sus  propios  méritos  señalaban  por  digno  de 
la  confianza  general  para  el  gobierno  de  la  república  en  la  crisis  suprema. 


(1)  Aunque  esta  guerra,  que  comeuzó  el  año  583  de  la  era  romana,  llevaba  ya  tres 
campañas,  cuando  fué  nombrado  cónsul  £milio  Paulo,  lo  insignificante  de  a*iuellas 
j»rinicras  campañas  eu  (jue  nada  importante  se  hi/o  de  una  y  otra  parte,  permite 
prescindir  de  ellas  sin  violencia  en  un  trabajo  que.  como  éste,  no  tiene  por  objeto 
hacer  una  narración  histórica,  sino  meramente  ofrecer  un  cuadro  general  de  resulta- 
dos y  circunstancias  de  la  época,  «¿ue  más  ó  menos  gráficamente  puedan  despertar  en 
el  ánimo  del  lector  la  idea  de  hacer  comparaciones  y  buscar  analogías  que  justifiquen 
el  epígrafe  de  este  artículo.  La  verdad  histórica  es.  que  Emilio  Paulo  fué  elegido  cón- 
sul, á  pesar  de  sus  años  y  su  impopularidad,  con  la  idea  y  la  confianza  inspirada  por 
su  mérito  superior,  de  que  pusiera  término  definitivo  á  la  guerra;  y  esto  e«  lo  que 
basta  para  mi  propósito  aquí. 
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ES gráfica  y  sirve  mejor  que  ninguna  descripción,  así  para  pintar  el  carác- 
ter del  elegido,  como  para  poner  de  relieve  el  temple  del  pueblo  que  le 
aclamaba,  la  lacónica  arenga  con  que  aquel  al  inaugurar  su  consulado,  sus- 
tituyó la  oración  de  gracias  usual  y  corriente  en  tal  solemnidad. — «Supon- 
»go  (dijo)  que  me  llamáis  porque  me  creéis  vuestro  mejor  general.  Sea; 
«pero  os  advierto  que  nadie  pretenda  ayudarme  á  mandar;  ahora  sólo  os 
«loca  callar  y  obedecer.» 

Reclutadas  y  organizadas  las  legiones  y  ordenados  los  movimientos  ne- 
cesarios para  comenzar  la  campaña,  marcha  el  cónsul  á  ponerse  al  frente 
desús  tropas  en  el  momento  en  que  Perseo.  resuelto  también  á  dar  el  gol- 
pe decisivo,  se  dispone  para  llevar  todo  su  ejército  al  territorio  enemigo. 
Pero  el  general  romano  le  detiene  con  escaramuzas  de  avanzadas  en  la 
frontera  de  su  imperio,  mientras  que  por  los  hábiles  movimientos  estraté- 
gicos de  un  cuerpo  destacado  á  las  órdenes  de  Cornelio  Nasica,  flanquean- 
do la  linea  del  ejército  real,  le  obliga,  no  sólo  á  desistir  de  su  plan  de  ata- 
que, sino  á  replegarse  y  retroceder  en  marcha  defensiva  hasta  las  cercanías 
de  Pydna,  donde  el  dia  4  de  Sfttiembre  del  calendario  romano,  tiene  que 
aceptar  la  batalla  para  salvar  la  capital.  La  pelea  fué  sangrienta  y  bien  dis- 
putada, pero  decisiva.  El  ejército  real  fué  completamente  destrozado:  la 
mitad  cubrió  el  campo  de  batalla  con  sus  cadáveres:  la  otra  mitad  se  rin- 
dió á  discreción  del  vencedor,  á  quien  tuvo  que  entregarse  humillado  el 
gran  monarca,  abandonándole  todos  sus  tesoros  y  abriéndole  las  puertas 
de  la  misma  capital,  que  habia  pretendido  salvar,  cuando  ya  no  le  era  dado 
soñar  en  visitar  triunfante  la  del  despreciado  enemigo.  Una  campana  de 
tres  semanas  puso  de  esta  manera  fin  á  la  guerra  y  al  imperio  de  Macedo- 
nía.  Las  poderosas  alianzas  con  que  al  principio  se  contaba,  no  habían  apa- 
recido por  ningún  lado.  La  espectaliva  de  una  prudente  neutralidad  fué  la 
política  unánime  de  todos  los  que  seguramente  estaban  dispuestos  á  saludar 
el  voncimienlo  de  Roma  con  no  menos  alborozo  que  la  misma  Grecia,  pero 
¿  quienes  la  prudencia  aconsejaba  aguardar  á  la  ocasión  segura  para  decía  - 
rarse;  y  los  pueblo?  itálicos  que,  oprimidos  por  un  yugo  insoportable,  no 
debían  esperar  masque  á  ver  asomar  en  su  suelo  la  temida  y  gloriosa  fa- 
janje,  para  ponerse  á  su  lado  contra  el  pdiado  opresor,  no  sólo  habían 
contribuido  con  sus  conlyígentes  á  la  gran  victoria,  sino  que  acudieron 
también  después  á  celebrarla  como  gloria  nacional,  en  la  solemne  procesión 
triunfal  del  latinismo  vencedor,  sin  acordarse  de  reservar  una  lágrima  de 
simpatía  al  helenismo  vencido. 

De  esta  manera  cayó  la  gran  monarquía  militar,  que  se  creía  invenci- 
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ble  por  el  solo  prestigio  de  pasadas  conquistas,  sin  advertir  que  esas  con' 
quistas,  en  gran  parte  perdidas  tan  pronto  como  hechas,  no  le  habían  de' 
jado  más  que  la  vanagloria  sin  las  realidades  del  poder;  que  se  creia  lla- 
mada por  privilegio  de  raza  á  marcar  el  límite  de  la  civihzacion  humana 
en  el  estrecho  círculo  de  la  propia  genealogía,  sin  advertir  la  profunda  de- 
cadencia y  senil  postración  á  que  la  condenaban  los  excesos  mismos  de  su 
relajada  cultura;  que  creia,  en  fin,  incompatible  con  sus  derechos  de  na- 
tural y  necesaria  supremacía  social  en  el  mundo  la  nueva  coexistencia  do 
otros  pueblos  y  otros  poderes  que  pudieran  tratarla  de  igual  á  igual,  sin 
advertir  que  aquella  misma  supremacía,  dentro  del  propio  territorio,  es- 
taba de  tal  manera  ligada  con  los  halagos  de  la  prosperidad  y  la  fortuna, 
que  se  disipaba  como  una  sombra  al  primer  contacto  de  la  desgracia.  Asi 
sucedió,  en  efecto,  después  de  la  batalla  de  Pydna.  Rolo  en  ella  el  talismán 
del  prestigio  militar  de  la  dinastía  reinante,  la  monarquía,  que  dependía 
solamente  de  su  fortuna,  no  tenia  ya  razón  de  ser.  Al  evacuar  el  territorio 
las  legiones  romanas  dejaron  establecida  la  república  en  toda  la  extensión 
de  Macedonia  y  de  la  antigua  Grecia;  y  los  patriotas  griegos  pudieron  des- 
de entonces  conmemorar  la  terrible  fecha  del  4  de  Setiembre,  el  dia  de  la 
humillación  nacional,  como  el  principio  de  la  nueva  era  de  la  restauración 
de  la  libertad. — «No  quedó  entonces  (dice  Mommsen)  rey  en  Macedonia 
»ni  en  otra  parte.  Nada  de  yugos  reales  que  sufrir  ó  que  temer.  Grecia 
«debió  creerse  desde  entonces  más  libre  que  lo  habia  sido  jamás.» 

Pero  en  las  constituciones  griegas  habia  nacido  del  seno  de  la  general 
decadencia  y  disolución  política  un  elemento  nuevo,  antes  apenas  conoci- 
do: la  forma  federativa .  Y  esta  circunstancia  unida  al  total  desenfreno  y 
desbordamiento  de  las  facciones  y  las  banderías  locales,  y  á  la  desmorali- 
zación universal  de  todas  las  clases  sociales,  habia  convertido  el  panhele- 
nismo  en  un  verdadero  pandemónium,  especie  de  cantonalismo  donde 
cada  individuo,  cada  partido  y  cada  pueblo  no  obedecía  á  otro  móvil,  ni 
era  inspirado  por  otro  interés  que  la  ruina  y  el  mal  de  los  demás.  En  me- 
dio de  esta  agitación  febril  la  vanidad  innata  de  la  raza  servia  á  los  bandos 
contendientes  para  alimentar  y  estimular  en  las  turbas  el  odio  á  la  supre- 
macía romana,  tanto  más  ofensiva  cuanto  se  mostraba  desdeñosa,  y  el  tema 
ordinario  de  lodo  demagogo  era  obtener  por  la  explosión  de  las  energías 
democráticas  la  revancha  de  una  humillación  sólo  imputable  al  marasmo 
de  la  dominación  monárquica.  La  federación  Achala,  en  el  Peloponeso  (1), 


(I)    Nada  pinta  mejor  d  estado  de  completa  disolución  de  toda  la  Grecia  en  este 
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ofieciá  alguna  apariencia,  aunque  apariencia  no  más,  de  menos  profunda 
disolución,  porque  á  lo  menos  se  guardaban  ostensiblemente  las  formas  de 
un  gobierno  regulai;,  Pero  el  mal  era  universal  é  incurable,  y  no  babia 
medio  de  atajar  sus  estragos.  Los  hombres  prudentes  que,  como  Stratios 
y  Polybios,  inspirados  por  verdadero  patriotismo,  tenian  el  valor  de  arros- 
trar las  iras  populares  combatiendo  una  arrogancia  insensata,  eran  estig- 
matizados por  traidores.  La  demagogia  era  en  la  Liga  plenamente  sobera- 
na, y  allí  fué  al  cabo  donde  estalló  la  explosión. 

A  un  tiempo  mismo  la  democracia  carthaginesa  fiada  en  la  rapidez  y 
prodigiosa  restauración  de  su  inmenso  poder  comercial,  y  la  democracia 
griega  electrizada  por  las  frivolas  declamaciones  'del  demagogo  Critolaos, 
alzaron  pendón  de  guerra;  guerra  de  odio  y  de  venganza  contra  la  prepoten- 
cia de  Roma:  y  en  un  mismo  dia,  y  á  una  misma  hora,  22  años  después  de 
Pydna,  el  cónsul  Mummio,  y  el  procónsul  Scypion,  revistaban  sus  legiones 
en  parada  triunfal  sobre  los  escombros  de  Coriutho  y  de  Cailhago  arrasa- 
das. Los  dos  Estados  en  Pydna  y  en  Zama  hablan  salvado  siquiera  su  in- 
dependencia como  naciones:  después  de  la  revancha  entraron  con  los 
nombres  de  Achala  y  de  África  en  el  número  de  las  provincias  romanas. 

Así  acabó  el  helenismo,  cuyo  papel  en  la  historia  de  la  civilización  hu- 
mana quedó  desde  entonces  reducido  al  de  una,  entre  tantas  otras  influen- 
cias corruptoras  de  las  costumbres  y  tendencias  sociales  y  políticas  del 
mundo  latino:  influencia  que  culminó  en  la  final  degradación  y  ruina  de' 
bajo  imperio  en  Conslantinopla.  La  decadencia  de  la  república  romana, 
que  en  el  corto  espacio  de  un  siglo  produjo  su  ruina,  comenzó  precisamente 
en  la  época  de  la  definitiva  absorción  de  Grecia  y  Carthago  (1).  Entonces 
fué  cuando  bajo  la  influencia  déla  literatura  helénica  empezaron  á  hacerse 
sentir  con  fuerza  en  el  foro  las  agitaciones  puramente  democráticas,  que, 
ayudadas  por  la  corrupción  creciente  de  las  costumbres  públicas  y  priva- 
das, lograron  al  fin  sobreponerse  á  la  tenaz  resistencia  que  encontraban  en 
las  tradiciones  del  puro  latinismo  sostenidas  en  el  Senado  y  en  los  comicios 
por  el  partido  conservador,  que  allí,  como  en  todas  partes  y  en  todos  tiem- 


tiempo  que  la  interesante  obra  del  hisfcdriaclor  inglés  Mr.  Freeraan,  History  of 
the  Federal  Gobernment,  escrita  precisamente  con  parcialidad  encomiástica  para  en- 
salzar las  virtudes  de  esta  forma  de  gobierno. 

(1)    Este  es  en  efecto  el  punto  de  partida  adoptado  por  los  dos  mejores  historia- 
dores modernos  de  este  período  de  la  historia  romana.  (Merivale's,  Fall  of  the  Ro- 
mán republic,  y  Long's,  Decline  of  the    Rovmn  uf.vbUc.)  De  la  segunda  de  estas  dos 
obras  importantes  van  publicados  ya  cuatro  temos  y  todavía  no  «stá  concluida. 


DE  OTRO  TIEMPO.  489 

pos,  tenia  la  genuiíra  representación  de  la  idea  liberal,  que  asi  se  opone 
á  la  violenta  restauración  de  instituciones  que  pasaron,  como  á  la  radical 
destrucción  de  ias  que  aún  tienen  vida. 

No  añadiré  aquí  comentario  alguno  á  estos  recuerdos  históricos:  por- 
que como  dice  Monlesquieu:  «No  siempre  se  debe  agotar  un  asunto  de  ma- 
»nera  que  nada  quede  que  hacer  al  lector.  No  se  trata  de  hacer  leer,  sino  de 
«inducirá  pensar.» 

Justo  Pelayo  Cuesta. 


ESTUDIOS  PHITOGRÁFICOS  O  BOTÁNICOS 

< 
ARTICULO  XXV. 

Re  la  ve{>;-«taeion  en  general  del  snelo  cubano. 

Por  qué  se  antepone  aquí  lo  botánico  á  lo  zoológico. — Graduación  entre  la  vegetación 
primitiva,  la  ecuatorial  de  hoy  y  la  intertropical  de  Cuba. — Causas  que  más  favo- 
recen á  esta  última. — Sus  efectos  en  las  virginales  selvas  que  aún  conserva  en  su 
centro  y  en  su  coufin  oriental. — Cómo  se  manifiestan  estos  mismos  efectos  en  sus 
plantas  trepadoras  ó  bejucos,  formándole  una  vegetación  casi  aérea. — Cómo  una  de 
estas  lianas  ahoga  entre  sus  nudos  á  los  más  poderosos  árboles  con  mansedumbre 
traidora.  — Cómo  otras  sarmentosas,  cortadas  en  pequeños  trozos,  multiplican  sus 
fuentes  aéreas. — Cuáles  son  igualmente  los  efectos  atmosféricos  en  sus  innumera- 
bles parásitos. — Cómo  uno  de  éstos  añade  bajo  aquel  ardoroso  cielo  otras  fuentes 
de  agua,  siempre  permanentes  para  el  hombre  y  los  animales.  —  Igual  manifestación 
atmosférica  en  la  gran  familia  de  sus  cácteas,  con  los  que  concluye  su  vegetación 
aérea. — Rápidaojeada  sobre  la  demás  que  más  esencialmente  nutre  su  suelo. — Sus 
familias  más  principales. — Fanerógamas. — Plantas  y  raices  alimenticias.  —  Semillas. 
— Legumbres. — Frutas. — A.lgunas  observaciones  sobre  éstas.í 

Ya  el  lector  habrá  advertido  de  cuan  lejos  toman  principio  mis  varia- 
dos estudios  sobre  Cuba,  cuyo  conjunto  ha  de  dar  por  resultado  el  más 
cabal  conocimiento  de  esta  gran  isla,  física  y  moralmente  considerada  bajo 
todos  sus  puntos  de  vista. 

Desde  su  origen  cósmico  pasamos  á  su  arqueología;  desde  la  atmósfera 
que  la  envuelve,  á  los  fenómenos  de  su  electricidad;  desde  su  cielo,  á  los 
objetos  más  notables  de  sus  tierras,  inclusos  los  pertenecientes  á  su  hidro- 
grafía. Y  no  me  he  contentado  con  esto:  mis  lectores  han  bajado  conmigo 
á  las  profundidades  de  su  suelo,  y  en  los  capítulos  anteriores  ya  han  cono- 
cido las  rocas,  los  minerales  que  lo  componen  y  hasta  las  tierras  vegetales 
que  tapizan  su  pavimento  sobre  el  que  se  levantan  los  prodigios  de  su  ve- 
getación. 
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Estamos,  pues,  otra  vez  sobre  su  superficie,  y  lo  primero  que  ahora 
liiere  nuestros  sentidos,  es  la  vegetación  intertropical  que  la  viste,  restos 
todavía  de  aquel  manto  esplendoroso  con  que  la  naturaleza  hubo  de  cu- 
brirla un  tiempo  del  uno  al  otro  de  sus  cabos,  cuando  apareciera  por  se- 
gunda vez  sobre  las  aguas,  y  cuando  el  hombre  no  habia  aún  hecho  reso- 
nar la  majestad  de  su  voz  por  entre  estas  virginales  selvas.  Y  hé  aquí  por 
qué  desde  la  geología  pasamos  á  su  phitología,  y  no  á  su  zoología.  Segui- 
mos en  esta  relación  la  conformidad  que  nos  parece  presentar  la  ciencia 
con  el  mismo  orden  cósmico  y  cronológico  que  la  historia  natural  nos 
ofrece.  Puede  ser  problemático,  en  efecto,  si  el  origen  de  la  vida  principió 
por  los  animales  infusorios,  por  los  pólipos  ó  por  las  algas;  si  los  vegetales 
precedieron  á  los  animales,  ó  si  su  aparición  fué  simultánea.  Mas  no  se 
dejará  de  afirmar,  según  las  medallas  que  de  este  período  nos  quedan,  que 
desde  los  primeros  depósitos  de  la  sedimentación  hullera,  los  heléchos  gi- 
gantes y  las  colosales  palmas  con  otros  frutos  correspondientes  álos  anima- 
les hervíboros  que  después  hubieron  de  sucederse,  es  lo  único  que  en 
semejante  libro  puede  leerse,  y  parece  muy  natural,  que  á  semejantes  ani- 
males hubiese  precedido  la  materia  que  alimentarlos  debiera.  Al  menos,  los 
animales  de  sangre  caliente  no  pudieron  preceder  á  la  vegetación  primiti- 
va, porque  cargada  entonces  la  atmósfera  con  exceso  de  ácido  carbónico, 
sus  pulmones  no  Imbieran  podido  respirar  aquel  aire,  que  para  los  mismos 
era  un  veneno.  Mas  como  á  la  vez  este  veneno  era  el  principal  elemento  para 
las  plantas  que  lo  absorbían,  restituyendo  el  oxígeno;  de  aquí,  que  hasta 
los  vegetales  hubieron  de  purificar  esta  atmósfera,  que  la  vida  de  los 
animales  tuvo  que  retardar  su  aparición  sobre  la  haz  de  la  tierra;  y  no  por 
otra  razón  antepongo  mis  estudios  sobre  el  reino  vegetal  de  Cuba,  á  los 
que  vendrán  enseguida  sobre  su  reino  animal,  ó  sea  su  zoología. 

¡Grande,  esplendorosa  fué  la  vegetación  de  estas  primeras  edades  de 
nuestro  planeta!  Sobre  la  sencillez  de  sus  caracteres  y  la  poca  varieda.i  de 
sus  familias,  .se  singularizaba  aún  más  que  por  sus  formas,  por  las  dimen- 
siones extremadas  que  estas  últimas  tomaran  en  su  desarrollo.  Atestigúalo 
así  todavía,  las  que  conservan  ciertos  países  ecuatoriales  cuyo  lujo  vegetal 
va  disminuyendo  á  proporción  que  nos  alejamos  de  su  zona,  tan  calorosa 
como  húmeda.  Todavía  en  Cuba  y  en  Australia  son  arbóreas  ciertas  espe-. 
ties  que  en  los  climas  templados  no  pasan  de  ser  herbáceas.  Mas  sí  los  he- 
lechos  de  Cuba  tienen  aquel  carácter,  según  yo  los  he  visto  en  su  confin 
oriental,  aún  son  éstos  como  arbustos,  en  comparación  de  los  gigan- 
tescos que  nos  presenta  la  Australia,  y  de  los  que  en  Madrid  mismo  lene- 
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IDOS  sus  muestras,  con  troncos  que  alcanzan  más  de  3  metros  20  centíme- 
tros de  largo  (1).  No  de  otro  modo  en  Andalucía  su  palmero  (Chamoerops 
humilis,  L.),  palma  enana  ó  palmito,  no  pasa  de  ser  ordinariamente  una 
planta  muy  baja. 

Pues  la  altura  de  los  heléchos  de  la  región  austrálica  y  los  más  peque- 
ños de  Cuba,  nada  son  ante  las  dimensiones  que  tenían  los  de  la  flora 
antidiluviana,  cuando  alcanzaban  40  ó  50  píes.  Mas  todo  esto  fué  en  el 
primer  período  de  la  vida  y  antes  de  la  elevación  de  multiplicadas  islas, 
convertidas  después  en  lo  que  hoy  son  nuestros  continentes  (2),  y  cuando 
Ja  alta  temperatura  del  globo,  la  mayor  porción  de  gases  atmosféricos  y 
la  no  menor  intensidad  de  lo  eléctrico,  ejercían  sobre  el  organismo  vegetal 
una  poderosa  influencia.  Por  el  contrario,  cuando  (como  hoy  ya  se  ha 
observado  en  las  regiones  polares),  falta  esta  intensidad  del  calórico,  cúbrese 
únicamente  la  tierra  de  una  vegetación  muy  parecida  al  musgo,  y  sólo  al- 
gunos sauces  ra(juíticos  son  todos  los  árboles  que  cortan  tan  humilde  como 
monótona  vegetación  (3).  Pero  si  la  temperatura  ultra-intertropical  ha  ido 
disminuyendo  por  grados,  todavía  aparece  muy  pronunciada,  para  perpe- 
tuarla de  alguna  manera  en  la  situación  geográfica  de  Cuba.  Y  áesla  causa 
general,  reúne  Cuba  otras  particulares  de  su  configuración  especial  sobre 
Jas  aguas. 


(1)  Procedentes  de  Australia  sou  los  tres  ejemplares  que  hace  -.m  año  llegaron 
á  este  Jardín  Botánico,  regalados  por  el  barón  Von  Mueller  á  su  director  Excmo.  Sr. 
D.  Miguel  Colmeiro,  uno  de  los  cuales,  medido  por  mí  el  18  de  Febrero  de  «ste  año 
de  1874,  no  tiene  menos  de  S^metros  20  centímetros  de  largo,  desde  la  tierra  á  su  pri- 
meros tallos  de  hojas,  y  1  metro  10  de  grueso  por  todo  su  tronco.  Esta  adquisición 
puede  entrar  en  el  número  de  las  muchas  mejoras  que  el  Jardín  Botánico  debe  ya,  á 
la  actividad  y  moralidad  de  mi  amigo  el  Sr.  Colmeiro,  á  pesar  de  los  rigorosos  tiem- 
pos que  su  dirección  afronta,  entre  nuestras  perturbaciones  políticas.  Pero  volviendo 
á  estos  ejemplares,  debe  advertirse,  que  este  crecimiento  sigue  en  proporción  del 
despliegue  anual  que  van  haciendo  sus  tallos,  y  cuya  sucesión  va  aumentando  res- 
pectivamente six  tronco. 

(2)  Según  la  ciencia,  los  Pirineos  y  Apeninos  marcaron  este  período  al  alzarse 
sobre  el  nuestro,  y  entonces  fué,  sin  duda,  cuando  se  depositaron  los  testáceos  fósiles 
en  las  montañas  del  Monserrat  de  nuestras  provincias  catalanas. 

(8j  Me  refiero  á  la  última  expedición  llevada  á  cabo  por  el  desgraciado  capitán 
Hall  hasta  la  latitud  de  82",  que  ha  sido  lo  más  elevado  á  donde  hasta  hoy  8e  ha 
llegado,  y  cuya  expedición  partió  de  New -York  el  29  de  Junio  de  1871.  Según  este 
explorador,  durante  el  buen  tiempo  y  en  la  zona  comprendida  entre  los  70"  y  80", 
cúbrese  por  allí  la  tierra  de  una  vegetación  muy  parecida  al  musgo,  sin  más  variedad 
que  algún  miserable  sauce,  que  corta  aquel  paisaje  en  el  que  aparecen  algunos  osos, 
bueyes,  conejos,  martas,  ánades,  algunas  aves  y  una  flora  de  colores  muy  brillantes, 
zxuxqvLQ  sin  ningún  aroma.        ^  . 
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Larga  y  angosta  por  entre  Ids  olas  de  los  mares  que  la  arrullan,  ella 
reúne  á  su  alta  temperatura  la  gran  humedad  que  producen  en  sus  tierras 
los  torrentes  de  sus  lluvias  diluviales  y  periódicas.  Cuando  éstas  cesan,  sus 
copiosos  rocíos,  según  ya  dejo  dicho  en  capítulos  anteriores,  contribuyen 
á  dar  á  esta  isla  la  vegetación  vigorosa  y  espontánea  que  en  ella  se  advierte, 
porque  si  en  Egipto  los  rocíos  bastan  por  sí  para  sostener  la  (pie  allí  reina, 
ei;  Cuba  deben  ser  mayores  en  razón  de  su  configuración  misma,  por  la 
cual  la  evaporación  de  las  aguas  que  la  rodean  debe  ser  mayor,  siendo 
también  igual  la  condensación  de  sus  vapores  durante  el  frescor  de  sus 
horas  nocturnas  (1);  así  como  durante  el  día  los  rayos  de  su  sol,  «cente- 
«lleando,  como  dice  Humboldt,  sobre  las  hojas  de  su  arbolado  contra  un 
»c¡olo  siempre  sereno,  causan  en  el  aire  enfriado  una  precipitación  del 
«vapor  acuoso.» 

Su  situación,  por  último,  como  país  intertiopical  le  ofrece  esa  continua 
primavera  que  es  una  de  las  principales  manifestaciones  que  más  .sorpren- 
de al  europeo  cuando  saluda  sus  campos;  que  su  naturaleza  está  siempre 
en  acción;  que  sus  árboles  no  aparecen  desnudados  desús  hojas,  no  porque 
no  lo  hagan  periódicamente,  como  en  los  demás  países,  sino  porque  cuan- 
do sueltan  las  viejas,  es  cuando  ya  están  ocupando  su  lugar  las  nuevas, 
cual  lo  hace  allí  más  claramente  el  palmero  rea]  {Oreodoxia  regia,  U.  B.  et 
Kunth.)  que  desprende  mensualmente  ó  por  lunas  sus  peciolos  y  sus  arquea- 
das pencas.  Así  en  Cuba  la  vegetación  no  se  detiene  jamás.  Y  esta  vegeta- 
ción es  tan  extraordinaria  respecto  á  la  de  Europa,  que  su  acción  es  DIEZ 
Y  OCHO  veces  más  productivo.  Mas  como  hace  notar  el  propio  autor  que 
esto  afuma  (2),  el  clima  de  las  Antillas  es  tan  repulsivo  á  los  frutos  de  la 
Europa,  como  propicio  á  los  de  África  é  India,  pues  como  yo  mismo  lo 
he  experimentado  en  Cuba,  si  bien  las  semillas  europeas  y  peninsulares  se 
desarrollan  al  parecer  muy  bien  y  pronto  después,  degeneran  unas  y  otras, 


(1)  No  ignoro  que  Mr.  Muschembroec  ha  probado  con  experimentos,  quo  laa  gotas 
que  se  advierten  en  las  hojas  no  son  procedentes  del  rocío  y  sí  de  una  emanación  ó 
traspiración  acuosa  de  su  tejido.  Pero  entonces,  ¿cómo  aparsce  también  en  las  hojas 
ya  secas  y  muertas  esta  misma  transpiración?  Volney  dice,  hablando  del  Egipto,  que 
tantos  puntos  de  contacto  ofrece  con  la  isla  de  Cuba:  "Los  rocíos  que  caen  durante 
"las  noches  de  verano,  son  por  sí  solos  bastantes  para  la  vegetación  de  aquel  país,  ti 

(2)  >'Les  AiitUleafraní^aises,  parle  colonel  Boyer  Peyreleau.ir  Este  escritor,  que 
permaneció  gran  tiempo  por  estos  países,  agrega:  nYo  he  vi?to  en  casa  del  goberna'' 
ttdor  de  Cumaná  en  dos  viajes  que  hice  en  1803,  una  viña  soberbia  que  daba  siete 
II frut08  en  dos  años,  y  estaba  cargada  de  racimos  maduros,  y  otros  verdes  y  otros  en 
iiflor.  Eu  las  Antillas,  la  viña  da  fruto  dos  veces  por  año,  y  algunas  veces  tres,  eu  ctk' 
ittorce  meses.  M 


494  ESTUDIOS 

y  no  llegan  á  su  buen  estado  de  madurez,  pareciendo  como  dice  Reynal,  que 
por  su  precocidad,  tales  vegetales  no  son  bien  dijmdos  por  esta  naturaleza. 
Y  si  por  el  contrario  todo  lo  del  África  y  la  India,  viene  más  en  sazón, 
tampoco  se  puede  decir  qua  sea  por  un  clima, análogo,  toda  vez  que  lo  que 
de  las  Antillas  se  trasplanta  en  la  India,  se  ha  desarrollado  aíli  con  gran  len- 
titud, según  el  mismo  M.  Boyer-Peyreleau. 

«Con  razón,  pues,  dice  también  el  Sr.  Lasagra  en  sus  laboriosas  páginas 
sobre  esta  isla,  que  las  regiones  intertropicales  parecen  ser  el  laboratorio 
»de  la  naturaleza,  y  las  templadas  y  frias  las  manufactureras  del  arle.» 
En  las  primeras,  lo  habitado  no  guarda  proporción  con  la  producción  in- 
mensa y  espontánea  de  su  suelo:  en  las  segundas,  una  larga  mansión  del 
hombre  no  sólo  ha  conquistado  el  suelo  que  domina,  sino  que  disputa  á 
la  naturaleza  con  su  industria  los  frutos  mismos  de  aquella  espontanei- 
dad. Por  esto,  si  la  naturaleza  domina  al  arte  en  regiones  como  la  cubana, 
y  desaparece  este  vigor  en  las  frias,  sólo  en  las  templadas  es  donde  la  na- 
turaleza comparte  con  el  hombre  todo  su  dominio.  En  Cuba,  todavía  ma- 
sas inmensas  de  vegetación  llenan  el  vacío  de  sus  cortas  poblaciones, 
improvisadas  las  más  en  sus  costas  para  la  extracción  de  los  frutos;  pero 
esta  misma  desigualdad  entre  lo  desierto  y  lo  poblado,  si  por  una  parte 
es  ventajosa  para  los  pocos  que  se  aprovechan  de  medios  tan  superabun- 
dantes para  la  vida,  por  otra,  nos  hace  recordar  los  bienes  de  la  actividad 
que  el  hombre  satisface,  cuando  en  otros  países  (habitados  tal  vez  con  exce- 
so), preséntanse  tan  atendidos  y  cuidados  como  en  la  vieja  Europa.  Pero 
como  aqui  no  trato  de  deducir  ciertas  consecuencias  que  tendré  lugar  de 
exponer  en  la  segunda  parle  de  esta  obra,  cuando  de  la  civilización  de  Cuba 
me  ocupe;  continuaré  bosquejando,  y  no  idealmente,  sino  con  la  fidelidad 
que  pueda,  los  más  notables  rasgos  de  la  naturaleza  cubana. 

Los  bosques  de  Cuba  bajo  su  aspecto  forestal  tienen  para  mi  tanta  im- 
portancia, que  á  ellos  consagraré  capítulo  aparte.  Aqui  sólo  diré,  al  pon- 
derar sus  grandezas,  que  observados  desde  ciertas  alturas  á  vista  de  pájaro, 
como  yo  los  he  podido  contemplar  desde  algunas  de  las  más  nombradas 
por  aquellas  comarcas,  ofrecen  una  continuada  cubierta  de  verdor,  porque 
no  desnudados  por  completo  los  tallos  y  ramas  de  los  árboles  que  los  for- 
man de  sus  variadas  hojas,  ofrecen  un  nivel  muy  tupido,  sobre  el  que 
linicamente  sobresalen  algún  cedro  secular  ó  algún  grupo  de  palmas.  Vis- 
tos además  de  perfil  desde  otras  posiciones,  adviértese  igualmente,  como 
esta  vegetación  alarga  más  ó  menos  hacia  arriba  los  productos  de  su  acti- 
vidad orgánica*  según  la  condición  del  suelo,  alto  ó  bajo,  del  valle  ó  la 
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monlaña  en  que  se  levanlii,  para  formar  todos  como  una  superficie  plana. 
Todas  las  puntas  de  sus  copas  ascienden  para  buscar  la  luz:  pero  los  tron- 
cos de  los  que  están  en  las  cañadas  ó  valles  suben  doblemente  hasta  igua- 
larse (en  proporción  relativa)  con  los  que  la  colina  ó  la  montaña  alzan.  Y 
antecedida  esta  observación,  permítame  el  lector  que  le  presente  aquí  las 
sensaciones  de  que  hube  de  participar  al  entrar  por  primera  vez  por  estos 
solitarios  bosques. 

La  calma  más  profunda,  un  reposo  sublime  y  cierta  majestad  selvática, 
sólo  perturbadas  por  el  rumor  de  las  hojas  que^  á  veces  agita  blandamente 
el  viento;  cierta  solemnidad  y  tristeza  que  le  inspiran  al  hombre  entre  su 
pequenez,  como  lo  siente  igualmente  así  ante  el  espectáculo  del  mar;  todo 
esto  lo  retrata  con  fidelidad  el  cantor  de  estos  campos,  cuando  pregunta 
y  á  sí  mismo  se  responde: 

¿No  escucháis  el  susurro  de  sus  copas 
Blandamente  agitadas  por  el  viento? 
¡Es  la  voz  de  los  siglos...! 
Aquí  tiene  su  asiento 
La  tranquila  y  feliz  melancolía, 
La  oculta  soledad  y  la  tristeza. 
¡Salve,  floresta  umbría! 
¡Oh  salve!  ¡Cuánto  es  grata  tu  belleza 
A  mi  pecho  infeliz!  ¿Quién  no  ha  sentido 
El  placer  melancóhco  que  inspira 
Kl  solemne  ruido 
De  la  brisa  en  los  bosques  del  desierto...? 

Mas  todo  esto  se  entiende  en  un  sereno  día  y  en  las  horas  más  bonan* 
cibles  de  su  calma:  porque  si  la  tempestad  se  anuncia;  si,  por  el  contrario, 
suena  el  viento  que  de  repente  precede  á  su  marcha;  la  tranquilidad  des- 
aparece y  la  escena  cambia.  Tórnanse  el  sosiego  y  el  silencio  en  el  choque 
y  en  el  ruido  de  la  más  furiosa  lucha.  Pronto  los  más  extraños  sones  lle- 
nan aquellos  espacios,  los  árboles  se  balancean,  sus  copas  chocan  y  pare- 
cen quejarse  entre  los  silbidos  del  viento:  las  ramas  se  tronchan,  las  pal- 
mas estallan,  y  todo  forma  un  inmenso  coro  de  ruidos  encontrados,  entre 
fl  fragoso  estruendo  de  los  árboles  que  caen  por  su  ancianidad  y  su  peso, 
dejando  un  eco  perdido  por  aquellas  solitarias  selvas.  Entonces  es  también 
cuando  se  derrumban  uno  á  uno  sus  árboles  carcomidos  y  que,  como  cadá- 
veres descarnados,  se  mantenían  hasta  allí  erguidos  entre  aquella  repúbli* 
ca  vegetativa  de  apiñada  muchedumbre,  y  de  laníos  seres  nuevos  que  á 
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SU  alrededor  oslenlan  su  í.rrogancia  y  lozanía,  á  semejanza  de  lo  que  pasa 
á  nuestras  generaciones,  empujadas  unas  por  otras  en  el  gran  teatro  de 
la  vida.  Mas  este  último 'espectáculo,  que  más  de  una  vez  me  ha  sopren- 
dido,  es  muy  peligroso  para  buscarlo,  y,  por  el  contrario,  luego  que  se 
nota  el  más  ligero  síntoma  de  que  está  cerca  la  lluvia  que  tal  perturbación 
produce,  se  ;)ica  á  los  caballos  para  abandonar  cuanto  antes  las  sendas 
que  por  estos  montes  caracolean,  formadas  sólo  por  las  huellas  del  gana- 
do; y  poniéndose  los  prácticos  delante,  todos  corren  y  vuelan  hasta  dejar 
el  bosque  y  llegar  á  lo  despejado,  para  evitar  el  peligro  de  los  árboles  que 
caen.  Pero  pasemos  ya  de  esta  vegetación  gigante,  cuyas  raices  profundi- 
zan el  suelo  cubano,  ó  hienden  y  abren  sus  rocas,  á  otras  especies  que  casi 
puede  decirse  viven  sólo  en  su  región  aérea. 

¿Y  qué  causas  impelen  á  los  gérmenes  ó  semillps  de  esta  vegetación 
para  posarse  precisamente  en  lo  alto  de  do  nde  bajan  sus  filamentos,  ya 
para  enredarse  en  el  bosque,  ya  para  seguir  rectos  y  fijarse  en  la  tierra? 
Dos  agentes:  el  aire  y  las  aves.  Para  lo  primero,  muchas  de  estas  plantas 
tienen  pericarpios  curiosísimos,  como  los  pertenecientes  al  PUliecocte- 
nium  Aubletii,  Splitg.  o  Bignonia  echinat a,  Auh].,  verdaderas  cajas  de 
una  construcción  admirable,  ásperas  por  fuera  para  su  defensa,  blandas  y 
almohadilladas  por  dentro,  en  donde  descansan  sobrepuestos  estos  delica- 
dos gérmenes  con  tal  precisión  artística,  que  si  el  humano  aliento  los  des- 
compone, nadie  les  prestará  después  su  colocación  misma.  Estos  gérmenes 
además,  están  colocados  en  el  centro  de  sutiles  membranas,  y  cuando  las 
valvas  ó  C'ihiertas  de  estos  pericarpios  se  abren,  con  estas  membranas  ó 
alas  no  caen  á  la  tierra,  sino  que  flotan  en  la  atmósfera,  hasta  que  son  lan- 
zadas por  el  viento  á  las  hendiduras  ó  grietas  de  los  árboles,  en  donde  se 
humedecen  y  brotan.  Las  aves  son  también  sus  conductores,  porque  el 
pico  de  aquellas  quebranta  otros  muchos  pequeños  pericarpios  para  comer 
su  pulpa,  y  de  este  modo  caen  sus  semillas  sobre  los  árboles  en  que  se  po- 
san. ¡Cuan  admirable  es  en  todo  la  sabia  naturaleza! 

Componen  esta  vegetación  exuberante  y  lujuriosa,  que  sostienen  las 
ramas  ó  los  troncos  de  su  diverso  arbolado,  porción  de  plantas  trepadoras 
que  penden  primero  como  guirnaldas  y  festones,  y  que  llegan  por  último 
á  ser  formidables  troncos  sobre  las  ruinas  de  otros,  que  con  su  presión 
ahogan.  Llámanse  vulgarmente  lianas  ó  bejucos,  y  t.inlo  se  cruzan  y  en- 
tretejen, que  forman  tupidas  redes  oponiéndose  al  paso  del  hombre  y  de 
los  animales,  como  encargados  de  protejer  á  los  débiles  seres  que  resguar- 
dan entre  sus  semilleros.  ¡Misión  providencial,  que  tienen  también  en  los 
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montes  vascos  de  España,  los  espinos  [Cratcegus  monogyna  Jacq.  y  Orya- 
cantia,  L,)  el  acebo  (llex  Aquijolium,  L.J,  la  aliaga  y  la  argoma  {Ulex  eiiro- 
]iceus,  L.)!  Mas  estos  son  bejucos  ó  enredaderas  que  aparecen  en  los  montes 
cubanos,  robustecidos  al  influjo  húmedo  y  caloroso  del  bosque,  y  que  se  des- 
arrolfany  se  ramifican  presentando  ese  aspecto  original  que  en  estos  mo- 
mentos mismos  representan  las  Ilustraciones  extranjeras  en  sus  láminas  y 
grabados,  de  los  bosques  de  los  Ashantes.  Y  su  abundancia  en  los  de  Cuba 
llega  áser  tan  extremada,  que  no  hay  selva  ó  enramada  en  Europa  que  pueda 
comparársele,  ni  se  puede  formar  de  ello  una  idea  á  rio  tocarlo  y  admirar- 
lo, como  me  ha  sucedido  á  mi  muchas  veces,    cuando  he  tenido  que  tirar 
allí  como  hacendado,  las  trochas  que  exigia  el  cultivo  de  aquellos  campos. 
¡Pero  cuál  el  hombre  subvierte  las  leyes  más  pacíficas  déla  naturaleza!  Estos 
reductos  aéreos,  estas  trincheras  mismas  de  vegetación  que  la  sabiduría  de 
sus  altos  deslinos  ha  puesto  en  los  dos  mundos  para  la  protección  de  otros 
?éres  débiles  y  vegetales,  sirven  hoy  al  hombre,  tanto  en  Cuba  como  en 
el  país  vasco  (cuando  estos  renglones  extiendo),  para  perpetuar  más  entre 
hermanos  la  lucha  más  sangrienta  y  fratricida;  y  si  la  liana   es  al  insur- 
recto cubano  su  mejor  defen-a,  en  los  montes  vascos  tiene  el  carlista  en 
el  argoma  á  que  está  acostumbrado,  uno  de  los  obstáculos  más  agrestes 
que  se  opone  al  castellano  que  lo  persigue. 

Entre  estas  lianas  hay  también  otras  plantas  parásitas,  tan  tenues  cuan- 
do nacen  y  tan  colosales  después  que  han  llegado  á  lomar  incremento,  que 
SUR  hebras  ó  filamentos  son  primero  flotantes  hilos  entre  el  boscage,  y  des- 
pués se  llegan  á  poner  tan  gruesas  como  tirantes  cables,  con  los  que  apri- 
.sionan  y  entretejen  á  los  más  recios  robles  y  los  más  corpulentos  cedros, 
impidiéndoles  toda  circulación  de  la  savia,  hasta  que  se  secan  y  destruyen, 
formando  su  copa  sobre  la  podredumbre  y  el  hueco  (que  vá  rellenando  poro 
á  poco),  de  la  victima  que  destruyera.  Aesta  clase  pertenecen  el  jagüey  ó  ja- 
buey  (Ficus,  índica  L.),  pues  de  ambos  modos  se  pronuncia,  y  el  cupci  ó  copci 
/Clusia  rosea,  L.)  de  la  familia  de  las  Guliferas,  los  que  germinando  en  las 
grietas,  según  queda  explicado,  se  desarrollan  del  modo  que  dejo  ya  ex- 
puesto hasta  conseguir  su  trasformacion  de  parásito  en  gigante  árbol,  lo 
que  obligó  á  exclamar  á  cierto  poeta  baynmés  en  una  composición  que  me 
puso  en  el  álbum  de  mis  recuerdos,  con  refereircia  á  uno  de  estos  jagüeyes, 
que  juntos  fuimos  á  ver,  por  sus  colosales  dimensiones,  en  una  de  las  ha- 
ciendas de  aquella  jurisdicción  (1). 


(1)    Está  dibujado  en  mi  álbum  este  árbol,  que  estaba  situado  en  la    haeiendtl 
TOMO  XXXVIl.  82 
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Árbol  grande  y  misterioso 
Con  tu  pompa  y  tu  donaire, 
¿Quién  crejera  que  en  el  aire 
Tu  cuna  se  vid  nacer? 

Pero  quien  más  delalladamenle  describe  su  propensión  traidora  y  hasta 
la  condición  de  los  jugos  que  despide  para  aprisionar  con  su  liga  al  incau- 
to pajarillo,  es  el  cantor  de  las  selvas  cubanas,  el  pomposo  Helio  (1),  el 
cual  se  expresa  de  este  modo: 

El  jagüey,  mudo  emblema, 
Imagen  elocuente 
De  vil  ingratitud,  nace  humillado 
Cual  parásita  planta  sobre  el  tronco 
De  un  árbol  eminente, 
t  Ornato  y  pompa  de  la  verde  selva: 

Nútrese  con  sus  jugos, 
Desata  aleve  los  fornidos  brazos, 

Y  con  fatales  lazos 

Ahogando  al  mismo  que  le  dio  el  sustento, 

Sobre  sus  ruinas  la  existencia  labra 

Qué  nunca  mereció!...  No  de  otra  suerte 

Rompe  el  ingrato  con  puñal  sangriento 

El  franco  pecho  humano  y  generoso 

Del  mortal  bondadoso 

Que  amparó  su  orfandad  y  su  pobreza... 

Aún  la  savia  de  su  áspera  corteza 

Es  de  pesares  bárbaro  instrumento. 

El  hombre  despiadado 

Forma  con  ella  irresistible  liga, 

Y  el  pajarillo  que  en  meloso  acento 
Sus  amores  entona  descuidado. 
Feliz,  libre  y  contento, 

Es  en  ella  prendido, 

Y  para  siempre  el  mísero  robado 

A  su  amada,  sus  bosques  y  su  nido. 

No  se  hace  menos  notable  esta  vegetación  selvática  por  otra  multitud  de 
plantas  sarmentosas,  algunas  de  las  que  singularizaré  aquí,  en  gracia  de  su 


"La  Sabanilla,  II  jurisdicción  de  Bayamo,  t>ropiedad  del  licenciado  Calas,  quien  por  su 
grandeza  le  llamaba  el  Jagüey  catedral.  Tenia  de  altura  entre  el  suelo  y  la  copa  sobre 
40  varas;  á  50  alcanzaba  la  circunferencia  de  sus  raices,  y  á  17  el  diámetro  de  su  cuña, 
á  una  altura  de  4  á  5  varas. 
(1)    Oeios  poéticos  de  Delio,  M.a.t&nza.B,  1834ii 
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particularidad,  cual  es  la  parra  silvestre  (Vilis  Labrusca,  L,),  llamada  en  el 
país  cimarrona.  Está  entrelazada  por  el  espeso  ramaje  de  estos  bosques,  es 
tanta  la  humedad  que  absorbe  y  tanta  el  agua  que  contiene  y  destila  su  es- 
ponjoso tejido,  cuando  se  corta  á  trozos  por  el  montero,  que  su  cantidad  es 
suficiente  para  apagarle  la  sed,  como  ha  apagado  más  de  una  vez  la  mia,  y 
no  gota  á  gola,  sino  brotando  hilos  trasparentes  y  puros  de  los  tubos  y  va- 
sos concéntricos  que  contiene  su  grueso,  á  la  simple  aspiración  de  los  la- 
bios por  uno  de  sus  extremos: 

Y  la  silvestre  vid,  de  cuya  liana 
Brota  al  herirla  cristalino  fluido, 
Que  del  cansado  labrador  mitiga 
La  devorante  sed  que  le  fatiga. 

Así  lo  canta  Delio,  y  devorante  era  la  mia  cuando  entre  mis  expedicio- 
nes por  el  departamento  oriental  y  jurisdicción  de  Baire,  fui  á  ver  su  rio 
subterráneo.  Ya  estaba  inmediato  á  su  boca,  cuando  este  recurso  nos  pro- 
porcionó á  lodos  el  consuelo.  También  oí  decir,  que  de  su  fruto  se  hacia 
un  deleitoso  vino  (1). 

Otras  de  estas  plantas  que  viven  casi  de  la  atmósfera,  se  apoderan  de 
los  envejecidos  troncos,  de  los  astiles  de  las  palmas  como  parásitos,  y  ape- 
gándose á  las  lianas  ó  bejucos  que  cruzan  el  espacio,  se  balancean  en  las 
puntas  de  sus  tallos,  como  lámparas  pendientes  de  esta  ramosa  techumbre 
entre  el  claro  oscuro  de  estos  bosques,  espectáculo  pintoresco  que  más  de 
de  una  vez  me  deleitaba,  antes  de  familiarizarme  con  la  costumbre  de  verlo. 
Pues  entre  estos  parásitos  se  encuentra  el  curugey  (Tillansia  utriculata  L  ), 
déla  familia  de  las  bromeliáceas,  que  forma  el  ramillete  de  aquellos  bellos 
lirios  y  que  es  no  menos  admirable,  siendo  una  fuente  aérea  para  el  monte- 
ro sediento  ó  fatigado,  por  el  líquido  que  llena  el  cáliz  hondo  que  forman 


(1)  Ya  me  encontraba  en  Europa,  cuando  vino  á  mis  manos  en  186.5  un  número 
de  El  Fanal  de  Puerto- Príncipe,  perteneciente  á  este  aüo  y  del  3  de  Abril  del  mismo, 
en  el  que  se  leia: 

Vino  criollo. — Leemos  en  El  Alba  de  Villaclara:  "L'na  persona  que  nos  merece 
"entero  crédito  ha  puesto  en  nuestro  conocimiento  que  anoche  tuvo  el  gusto  de  pro- 
"bar  un  vino  extraído  de  la  fruta  que  produce  la  parra  silvestre  en  nuestros  campos^ 
"por  el  dueño  de  la  licorería  situada  en  la  calle  de  Santa  Elena,  (juien  guarda  algunos 
"garrafones  del  mencionado  liqíiido,  cuyo  sabor  es  igual,  según  versión  de  la  misma 
"persona,  al  del  mejor  vino  de  St.  Julien.  Bueno  fuera  que  se  hiciera  el  ensayo  en 
"mayor  escala,  y  si  resultase  propicio,  tendría  el  paíí  esa  nueva  industria  que  ex- 
"plotar.  .1 
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sus  hojas,  y  que  llena  allí  la  Providencia  con  sus  lluvias  durante  el  dia,  y  de 
noche  con  sus  copiosos  roclos;  como  en  el  Madagascar  llena  allí  esta  misma 
misión  la  Urania  speciosa,  allí  donde  falta  el  agua.  Es  verdad  que  esle 
parásito  de  Cuba  tiene,  entre  estos  bienes,  la  propensión  destructora  deque 
cae  como  una  plaga  sobre  las  guacimas  (Guazuma  polybolrya,  Cuv.),  bené- 
ficas para  el  alimento  del  ganado,  apoderándose  de  sus  ramas  y  vistiéndolas 
por  completo  hasta  secarlas  y  destruirlas.  Pero  nada  hay  en  la  naturaleza  que 
no  esté  compensado,  y  ya  veremos  más  adelante  cómo  en  esta  vegetación 
misma  se  encuentran  plantas  en  las  que  existe  el  veneno  y  también  su  an- 
tidoto, y  en  este  parásito  se  advierte,  que  si  por  una  parte  seca  los  árboles, 
por  otra,  ofrece  en  sus  hojas  gran  alimento  al  ganado  en  las  épocas  de  seca, 
y  hasta  el  agua  de  que  carece  cuando  se  han  secado  sus  aguadas. 

Guajaca  (1)  (Tillandria  usneoídes,  L.)  se  llama  en  el  país  á  otra  parásita 
filamentosa  que  pende  en  forma  de  largos  mechones  de  los  árboles  más 
viejos,  mechones  que  el  viento  ondea,  y  que  más  principalmente  se  descu 
'  bre  sobre  los  árboles  que  tienen  una  situación  despejada.  En  la  isla  no  se 
saca  de  ella  provecho  alguno:  mas  ya  se  imitará  con  el  tiempo  la  industria 
de  los  Estados-Unidos,  en  donde  se  ponen  estos  parásitos  á  secar  conve- 
nientemente, y  ya  secos,  sirven  de  fresca  lana  para  el  relleno  de  asientos, 
colchones  y  almohadas.    • 

Pero  lo  más  singular,  en  corroboración  del  alimento  y  de  la  vida  que 
por  aquí  encuentra  la  vegetación  en  su  atmósfera  intertropical,  es  el  gran 
número  de  cachis  que,  por  razón  de  sus  formas  gruesas  y  carnosas,  se  sos- 
tienen casi  exclusivamente  del  influjo  atmosférico,  y  con  tal  vigor,  que  tras- 
pasan la  condición  de  simples  plantas  en  Europa,  para  llegar  á  ser  allí  árbo- 
les tales,  en  virtud  de  los  grandes  elementos  que  para  su  desarrollo  encuen- 
tran. ¡Grande  es  la  variedad  de  esta  familia,  muchas  de  cuyas  especies  he 
contemplado  en  los  parajes  más  estériles  de  la  costa  S.  de  la  isla,  allá  en 
s\i  región  oriental,  en  donde  vegetando  sobre  las  rocas  áridas  ó  en  su  abra- 
sada arena,  me  demostraban  evidentemente  que  se  nutrían  por  la  absorción 
y  respiración  de  sus  carnosas  hojas,  puesto  que  la  pequenez  de  sus  raices 
y  la  extrema  aridez  del  suelo  en  que  brotan,  no  bastan  por  sí  solo  para  su 
desarrollo  y  vida!  Mas,  ya  aquí  concluiria  con  esta  vegetación  aérea,  si  no 
me  propusiera  todavía  indicar  al  lector,  antes  de  hacerlo,  alguna  prueba  más 
de  la  energía  que  saca  además  la  del  suelo,  de  la  propja  atmósfera. 

Cuando  los  árboles  se  arrancan  aquí  por  violentos  aires,  como  pude  yo 


(1)    Ciertos  escritores  la  nombran  Oajaca. 
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mismo  verlo  después  del  famoso  huracán  de  1847,  de  que  ya  dejo  hecha 
mención  en  su  lugar  respectivo;  muchos  de  estos  troncos  al  caer  al  suelo, 
con  sólo  el  contacto  de  la  tierra,  volvieron  á  echar  tres  ó  cuatro  retoños 
que  llegaron  á  ser  otros  tantos  arbolitos  lomando  su  perpendicular  desde 
la  misma  caña  de  estos  troncos  caidos,  cuyo  aspecto  quise  perpetuar  en 
uno  de  mis  dibujos,  Y  en  el  departamento  central  de  Puerto-Príncipe,  y  en 
la  hacienda  que  fué  de  mi  propiedad  llamada  Contramaestre,  habia  un  jobo 
(Spondialutea,  L.)  que  cortada  completamente  su  copa  por  el  hacha,  uno  de 
sus  brazos,  en  forma  de  horqueta,  cayó  casualmente  sobre  el  corto  residuo 
del  extremo  de  su  tronco^  y  en  vez  de  secarse  uno  y  otro  cuerpo,  se  solidifi- 
caron por  su  unión,  y  en  mi  tiempo  ya  aparecía  con  una  segunda  copa.  El 
contacto  y  la  gravedad  del  brazo  mismo  sobre  una  parte  del  tronco  formó 
este  ingerto  por  aproximación:  la  atmó^fera  hizo  lo  demás  (1).  Pero  entre- 
mos ya  á  dar  otra  idea  general  de  las  restantes  plantas,  que  indígenas  ó 
exóticas  cubren  el  suelo  cubano. 

Pocas  familias  habrá  que  no  cuenten  en  este  país  sus  representantes, 
con  particularidad  los  heléchos,  los  palmeros,  las  gramíneas,  las  leyu- 
minnsas,  las  rubiáceas,  las  euforbiáceas,  las  apocineas,  las  bignoniá' 
ceas,  las  malváceas,  las  sinantéreas,  las  convolvuláceas,  las  cácteas,  las 
mirtáceas  y  algunas  otras  que  deben  considerarse  como  las  que  compren- 
den mayor  cantidad  de  ellos.  Pasemos,  pues,  a)  parcial  conocimiento  de 
algunas,  sin  proceder  por  eso  con  un  método  rigoroso  de  clasiíicacion 
científica,  cual  sí  nos  propusiéramos  un  tratado,  cosa  que  dista  sobrema- 
nera de  los  limites  de  un  capítulo  y  del  plan  de  esta  obra,  que  se  propone 
sólo  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  del  modo  más  perceptible,  la  natu- 
raleza y  la  riqueza  cubanas. 

Son  las  plantas  fanerógamas  de  las  que  el  hombre  saca  los  principales 
artículos  con  que  cubre  sus  necesidades;  y  de  éstas,  las  que  en  Cuba  se  cul- 
tivan más  en  grande  para  el  consumo  y  la  exportación,  son:  la  caña  de  azú- 
car (Sacharum  ofQcinarum,  L.)  de  la  que  hay  la  especie  criolla,  la  listada  ó 


(1)  Estos  ingertos  naturales  abundan  mucho  por  la  Isla  y  se  verifican  en  suabosques 
y  selvas,  cuando  dos  ramas  de  diversos  árboles  se  ponen  en  contacto,  sobre  todo  si  se 
produce  alguna  presión  sobre  ellas.  Varios  ejemplares  de  estos  ingertos  espontáneos 
conduje  á  España  y  á  sus  gabinetes  de  Historia  natural  en  1850,  como  puede  verse  eu 
el  documento  núm.  I,  que  dejo  ya  consignado  entre  los  i)ertenecientes  al  capítulo 
Edtudios  co8mo(/(inicos.  Más  tarde,  y  en  1861,  ya  el  químico  D.  Alvaro  Keynoso  i>re- 
sentó  en  la  Habana  y  á  su  Academia  de  ciencias  médicas,  físicas  y  naturales  dos  tro- 
zos labrados  de  cedro  para  que  se  viera  su  estructura  y  su  diferencia,  proveniente  el 
uno  de  un  árbol  natural,  y  el  otro  de  un  ingerto  espontáneo. 
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morada  y  la  de  Ohíaiti;  el  café  ^Coffea  arábica,  L.),  el  tabaco  (Nicoliana  Taba- 
cum,  L.)  y  el  algodón  (Gossypinum  hirsuturn,  L.),  sobre  el  que  comienzan  á 
fijar  su  atención  otra  vez  los  hacendados  de  la  Vuelta- Abajo  por  su  excelente 
cualidad,  aunque  desaparecido  ya,  casi  por  coniplelo,  del  departamento 
oriental,  según  tendremos  lugar  de  verlo  en  uno  de  loscapitulos  siguientes, 
donde  trato  de  cada  uno  de  estos  cultivos  en  particular,  al  dar  á  conocer  la 
agricultura  y  los  productos  cubanos. 

De  las  plantas  y  raíces  alimenticias  que  constituyen  la  base  de  esta 
agricultura,  no  se  me  dispensada,  el  que  dejara  de  hacei*  una  reseña 
igual.  Pues  las  principales  son:  el  plátano  común  ó  7nacho  (Musa)(l)  que  se 
puede  considerar  como  el  pati  del  país,  principalmenie  en  los  campos,  por 
lo  que  diremos  más  adelante;  siendo  sus  variedades,  el  plátano  hembra 
(Musa  paradisiaca,  L.),  hembrita  (Musa  regia,  Rumph.),  guineo  (Musa  sapien- 
tum,  L.),  rojo  chico  (Musa  coccinea,  Andr.)  y  rosado  (Musa  rosácea,  Jacq.), 
comiéndose  verde  y  maduro,  asado,  frito,  y  en  otras  formas  culinarias. 

Las  primeras  clases  por  su  cantidad  y  tamaño,  forman  para  Cuba  lo  que 
el  cereal  para  Europa:  el  sustento  del  personal  de  sus  campos  y  de  sus 
animales,  porque  éstos  en  tiempo  de  seca  encuentran  en  su  tallo  y  en  sus 
hojas  agua  y  comida.  Las  demás,  principalmente  el  Guineo  y  el  de  Zonzi- 
bar,  se  consideran  como  frutas.  Ya  volveré  á  hablar  de  este  vegetal 
en  el  capitulo  próximo,  con  relación  á  la  industria;  y  en  la  segun- 
da parte  de  .esta  obra  me  ocuparé  de  él,  como  de  una  de  las  partes 
componentes  y  más  principales  de  la  agricultura  en  Cuba.  Mas  ya 
que  estoy  hablando  de  esta  planta,  no  dejaré  de  anotar  cierta  cu- 
riosidad histórica  con  relación  á  ella  y  á  su  antigua  aclimatación  en 
España.  Me  refiero  a  un  libro  escrito  á  mediados  del  siglo  xvi  en  el 
que  su  autor  después  de  querer  enmendar  la  plana  á  Oviedo  al  haber 
llamado  plátano  á  este  tan  benéfico  vegetal,  que  él  llama  el  fruto  Musa, 
(por  haber  olido  algo  de  su  clasillcacion  científica  en  lo  que  no  era 
sin  duda  muy  fuerte),  agrega,  que  ya  se  sembraba  en  su  tiempo  en  la 
provincia  de  Almería  y   que  de  allí  se  traían  sus  fiutos  á  Madrid,  le- 


(1)  Llámesela  en  lo  antijíuo  Higuera  de  Adán  por  «reerse  que  fueron  sus  hojas  las 
que  cubrieron  la  desnudez  déla  pareja  que  habitó  el  Paraíso.  El  plátano  se  cultivó  en 
nuestra  Andalucía  desde  los  primeros  tiempos  de  los  árabes,  traido  de  las  Indias 
orientales,  y  según  el  Sr.  Blanco  Fernandez  se  cultiva  su  especie  Mu^a  Biliay  en  Se- 
villa y  Algeciras,  como  el  Musa  sap'mitum  ó  el  banano  en  Valencia,  Almería  y  otros 
puntos  de  la  costa  del  Mediterráno.  El  Musa  paradhiaea  cuenta  solo  en  Filipinas 
cincuenta  y  siete  variedades. 
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yéndose  asi  á  la  página  168  de  este  curioso  libro,  que  he  repasado  en  la 
biblioteca  del  Ateneo  de  Madrid.  «Conócese  hoy  ésíaplanla  en  Almería  de 
r>donde  se  ha  enviado  la  fruía  á  algunos  señores  de  esta  corte,  por  gran  ré- 
ngalo y  con  mucha  razón,  por  ser  de  árbol  tan  esquisito  y  raro.  Estos  higos 
»al principio  que  se  gustan  dan  descontento,  pero  si  se  van  usando  no  se  ve 
y>harto  de  ellos  el  que  los  come»  (1). 

Hay  también  el  árbol  del  pan  (Artocarpus  incisa,  L.),  de  fruto  harinoso, 
nutritivo  por  demás,  aunque  no  generalizado  por  toda  la  isla,  cual  seria  de 
desear.  A  ^los  dos  grandes  sustentáculos  de  la  existencia  humana  siguen,  la 
¿aíoía  (Convolvulus  Batatas  L.),  conocida  en  la  isla  con  el  nombre  de  6onio/o 
ó  buniato;  la  yuca  agriay  dulce  (Jatropha  Manihot  L.),  raíz  muy  alimen- 
ticia déla  que  se  sacan  el  casave  y  almidón,  como  más  adelante  veremos; 
elsagü  (Arum  sagittifolium  L.);  el  ñame (Oioscorea  dlata  L.);  hpatataópa- 
pa  (Solanum  tuberosura  L.);  los  llerenes  (Maranta),  y  otras  igualmente  útiles; 
sin  dejar  de  añadir  aquí  la  yuca  ó  palmiche  que  en  Junio  de  1847  encontré 
por  primera  vez  á  la  orilla  del  rioBaconao,  en  la  propiedad  de  ü.  Pedro 
O.  Durrive,  capitán  de  aquel  partido,  el  que  me  dijo  lo  extremadamente 
apreciada  que  habia  sido  por  Mr.  Lydem,  botánico  del  rey  de  los  belgas, 
quien  la  llevó  ásiijardin,  declarando  que  no  era  antes  conocida  en  el 
reino  vegetal.  Por  mi  parte,  me  apresuré  á  enviar  la  planta  y  su  fécula  á  la 
real  sociedad  económica  de  la  Habana,  como  puede  verse  en  el  periódico 
El  Faro  del  24  de  Junio  de  dicho  año  (2),  para  el  conocimiento  de  un 
tubérculo  que  aumentaba  los  medios  alimenticios  de  esta  isla. 

En  cuanto  á  cereales,  cullívanse  el  maiz  (Zea  Mays,  L.);  el  arroz  (Oryza 
saliva,  L.),  que  se  produce  en  gran  abundancia  en  los  terrenos  bajos,  y  que 
aunque  de  grano  más  pequeño  y  menos  blanco  que  el  que  se  importa  de  los 
Estados-Unidos,  lo  creo  más  sabroso,  dependiendo,  probablemente,  su  in- 
ferior conformación  del  modo  imperfecto  de  descascararlo  en  el  país.  El 
trigo  (Triticum)  se  cosechó  en  algún  tiempo  á  las  inniediaciones  de  Villa  - 
clara,  y  en  el  capitulo  en  que  más  adelante  trate  de  la  agricultura  práctica 
de  esta  isla,  hablaré  del  considerable  producto  que  dieron  sus  ensayos. 
Pero  se  advierte,  como  ya  se  indicó  á  Humboldt,  que  estos  cereales  euro- 
peos se  dan  mejor  hacia  el    Norte  de  la  isla,  como  en  el  citado  Villaclara. 


íl)  Discursos  de  las  cosas  aromáticas,  árboles  y  frutales  y  de  otras  muchas  medí- 
ciñas  simples  que  se  traen  de  la  India  Oriental  y  sirven  al  uso  de  medicinas.  —  Autor, 
el  Licenciado  Juan  Fragoso  y  cirujano  de  S.  M. — Impreso  en  Madrid  casa  de  Fran- 
cisco Sánchez.— Año  de  1572. 

(2)    Véase  el  documento  núm.  L 
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Las  semillas  alimenlicias  que  sedan  también  en  estas  tierras  son:  gar- 
banzos (Cicer  arietinum,  L.),  chícharos  (Pisum  sativura,  L.),  judías  (Pha- 
seolus),  el  aljonjolí  (Sesamiim  oriéntale,  L.)',  el  maní  (Arachis  hypogtve, 
L.),  el  frijol  gandul  (Cajamis  flavus,  D.  C),  el  fríjol  grande  (Dolichos  ses- 
quipedalis,  L.)  y  el  frijol  caballero  (Pbaseolus  vulgaris,  L.);  todos  exóticos. 

Son  comunes  casi  las  mismas  legumbres  que  se  consumen  en  Europa, 
aunque  no  de  tan  buena  calidad,  y  cuyas  semillas  se  reciben  generalmente 
defuera,  siendo  renovadas  anualmente  ó  con  mucha  fiecuencia,  pues  de- 
generan en  el  país.  Prodúcerse,  sin  embargo,  en  gran  abundancia,  y  serian 
mucho  mejores  si  se  cultivaran  con  esmero,  porque  aquí  no  se  conocen  ni 
Ja  huerta,  ni  el  riego  sistematizados.  Asi  es,  que  en  las  primeras  siembras, 
y  sin  otro  abono  que  las  lluvias  en  su  tiempo,  y  los  rocíos  diarios,  se  hace 
deforme  algunas  veces  el  desarrollo  que  adquieren,  el  cual  es  mucho  mayor 
que  en  Europa,  si  bien  resultan  menos  consistentes  y  gustosas. 

Las  frutas  son  muy  variadas,  y  algunas  délas  indígenas,  verdadera- 
mente deliciosas.  Si  la  industria  imitara  allí  la  actividad  de  otros  [)uebios, 
ya  el  interés  del  especulador  hubiera  aplicado  á  las  frutas  indígenas  de  este 
suelo  el  mismo  prncedimiento  que  la  Metrópoli  aplica  á  las  suyas  para  tras- 
portarlas á  Inglaterra  y  Francia,  y  el  que  esta  última  nación  ha  principiado 
á  ejercer  para  exportar  sus  peras  á  los  Estados-Unidos,  á  donde  llegan  co- 
mo acabadas  de  coger  del  árbol,  vendiéndose  á  precios  exorbitantes.  En 
«slecaso,  la  sahda  délas  frutas  propias  de  Cuba  para  Europa  formaría  un 
nuevo  ramo  de  exportación,  tanto  más  considerable,  cuanto  lo  es  ya  el  que 
hace  hoy  remitiéndolas  á  los  Estados-Unidos  sin  preparación  alguna  (y  á 
pesar  de  no  llegar  en  sazón,  por  no  poderlas  remitir  maduras)  (1),  por- 
que cada  día  se  ensanchan  y  se  estrechan  más  las  comunicaciones  trasat- 
lánticas. Mencionaré,  pues,  tanto  las  indígenas,  como  las  exóticas  ya  ach- 


(1)  Hó  aquí  lo  que  decia  El  Journal  of  Commerce  de  Nueva- York,  correspondiente 
al  18  de  Abril  de  1856  sobre  el  comercio  de  frutas  que  hace  con  nuestra  isla  aquella 
populosa  ciudad: 

"El  comercio  de  frutas  de  la  Habana  en  Nueva- York,  ha  sido  más  extenso  en  la 
iqjresente  estación  que  en  los. últimos  quince  años;  la  calidad  de  la  fruta  es  excelente. 
"El  total  de  importaciones  de  la  Habana  asciende  á  unos  6.000.000,  délas  cuales  se  han 
"recibido  2.0t»0.000por  los  vapores;  las  frutas  traídas  por  este  medio  de  trasporte  sou 
Tipreferidas  en  el  mercado  á  causa  de  su  frescura  y  superior  gusto.  Cerca  de  igual  can- 
"tidad  se  recibieron  por  goletas,  y  2.000.000  más  por  los  paquetes  de  vela.  Las  naranjas 
"de  Cuba  se  han  vendido  por  término  medio  á  8  pesos  caja,  aunque  algunas  lo  han  sido 
'al  bajo  precio  de  5  ll'í  pesos  y  otras  al  subido  de  13  pesos,  según  su  calidad  y  el  sur- 
"tido.  El  valor  total  de  las  importaciones  de  frutas  de  la  Habana  durante  la  actual  es- 
"tacion  se  calcula  en  100.000  pesos,  n  » 
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matadas;  cual  en  Valencia  y  Barcelona  lo  están  ya,  procedentes  de  Cuba, 
el  aguacate,  la  guayaba  y  otras  que  vamos  á  ver. 

Pertenece  á  las  primeras,  como  reina  y  señora  de  todas  ellas,  la  pina 
(Bromelia  Ananas  L.),  porque  su  corona  le  diú  tal  categoria,  por  más  que  no 
alcanzara  la  de  emperatriz,  sei^un  el  particular  razonar  de  Oviedo  (1).  La 
pina  cuenta  en  Cuba  dos  especies,  la  criolla  y  la  de  Cuba.  Pero  considero 
esta  variedad  sólo  hija  del  cultivo,  y  por  lo  tanto  es  su  fruto  más  exquisito 
en  la  primera,  de  mayor  tamaño,  completamente  amarilla  cuando  está  bien 
madura,  y  hasta  de  forma  más  esférica  que  la  segunda.  Con  su  carne  cor- 
tada á  rebanadas  y  puestas  á  macerar  en  agua,  agregándole  azúcar  para 
acelerar  la  fermentación,  sale  un  rico  vino  que  á  los  dos  años  de  cui- 
darlo con  sus  respectivos  trasiegos,  da  un  licor  excelente,  comparable  á  la 
malvasia.  De  su  corteza  se  hace  igualmente  una  cidra  agradable  y  espu- 
mosa, aunque  de  corta  duración. 

Otras  de  sus^principales  frutas,  son:  el  níspero  ó  sapole  (Lúcuma  mam- 
mesa,  Goertn.)  de  varias  clases,  tales  como  el  sapole  culebra  (Lúcuma  ser- 
pentaria, H.  B.  et  Kunlh.);  el  sapole  negro  (üiospyros  obtusifolia,  W.);  el 
canislel  (Sapola  elongata,  GílmIu.);  ácana  (Bassia  albescens.  Gris.);  el  wa- 
mey  colorado  (Lúcuma  Bomplandi,  H.  B.  et  Kunth.);  mamey  amarillo 
(Mammea  americana,  L.);  el  aguacate  (Perseagratissima,  Goertn.);  cai- 
mito (Crysophyllum  Caimito,  L.);  caimitillo  (Crysophyllum  olivifoBrme, 
Lam.);  lima  (Citrus  limetta ,  Risso) ;  litnon  (Citrus  Limonium,  Risso ; 
limoncillo  (Trifasia  trifoliáta,  D.  C);  cidra  (Citrus  Medica,  Risso);  na- 
ranja de  China  (Citrus  aurantium,  Risso);  naranja  agria  (Citrus  vul- 
garis,  Risso);  id.  cagel,  id.  moreira  (Citrus  vulgaris,  Risso,  pulpa  dulci); 
Anón  (Anona  squamosa,  L.);  mamón  (Anona  reticulala,  L.);  chirimolla 
(Anona  Uumboldtii,  Dun.);  guanábana  (Anona  montana,  Maef.);  cacao 
(Theobroma  cacao,  L.);  fresas  (Fragaria  vesca,  L.);  granado  (Púnica 
granatum,  L.);  hicaco  (Chrisobalanus  icaco,  L);  higo  (Ficus  carica,  L.); 
avellano  (Omphalea  triandra,  Aubt.);  mora  6/anca  (Madura  tinctoria,  Dun.); 
colorada  (Morus  celtidifolia,  H.  B.  et  Kunth.);  higo  chumbo  (Opuntia  vul- 
garis. Mili.)  de  varias  especies;  él  mango  (Mangifera  indica,  L.);  papayo 


(1)  De  la  pina  dice  Oviedo  "que  sobrándole  para  reina  la  corona  que  tiene,  sólo  le 
"ha  faltado  para  llegar  á  ser  la  emperatriz  de  las  Indias,  el  que  Carlos  V  la  hubiera 
"querido  comer;  pues  según  refiere  el  P.  Acosta,  este  monarca  se  contentó  con  aplau- 
"dir  el  buen  olor  de  la  que  le  presentaron  y  no  probar  su  gusto;  agregando  otro  autor 
"que  esta  negativa,  más  qixe  desprecio,  fué  circunspección  prudentísima  por  no  cebar 
"el  apetito  en  golosina  que  más  adelante  no  podria  satisfacer,  n 


506  ESTUDIOS 

(Carica  papaya,  L.);  tamarindo  (Tamarindus  occidentalis,  Güerln.);  ma- 
monciyo  (Melicocca  bijuga,  L.);  guayaba  del  Perú  (Psidium  Guayabilla, 
Rich.);  yuayaba  cotorrera  (Póidium  pomiferum,  L.);  ciruela  colorada, 
blanca  y  amarilla  (Spondias);  uva  de  vid  ó  parra  (Vitis  vinifera,  L.);  uvas 
caletas  (Coccoloba  uvifera,  L.);  poma  rosa  (Jambosa  vulgaris-;  D.  C.;; 
cocos  (Cocos  nucífera,  L.);  corojo  (Cocos  crispa,  H.  B.  el  Kunlh.);  grosella 
(Cicca  racemosa,  Lour.);  cereza  (Malpighia);  melón  de  Castilla  (Cucuiniá 
nielo,  L.),  melón  de  agua  ó  sandia  (Cucúrbita  Clrullus,  L.),  con  otras 
menos  importantes. 

Tal  es  el  conjunto  de  las  frutas  que  para  una  necesidad  placentera  de 
hombre  se  nutren  y  desarrollan  en  el  suelo  cubano.  En  este  conjunto 
están  con  las  indígenas  dos  ó  tres  exóticas,  ya  perfectamente  aclima- 
tadas. No  me  ocuparé  de  estas  últimas;  pero  si  diré  de  las  primeras,  que 
todas  son  más  refrigerantes  que  nutritivas,  más  acuosas  y  blandas  que  de 
pulpa  seca  y  sólido  tejido,  porque  el  autor  de  lo  creado,  con  la  sabiduría 
que  nuestra  simple  razón  advierte  en  su  distribución  geofrá/ica,  á  cada 
zona  ha  dado  las  frutas  más  apropiadas  y  que  guardan  más  asonancia 
con  las  necesidades  del  clima  y  su  situación  topográfica;  y  de  aquí,  el  que 
caigan  por  su  base  las  comparaciones  injustificadas  y  hasta  las  calificaciones 
indiscretas  que  se  hacen  vulgarmente  sobre  la  excelencia  de  las  frutas  de 
nno  y  otro  continente,  y  las  disputas  que  sostienen  á  cada  paso  los  hijos  de 
América  y  de  Europa  sobre  la  mejoría  absoluta  de  sus  frutos  respectivos. 

Por  desgracia,  y  concretándome  á  Cuba,  Insta  la  pasión  política  ha 
venido  en  nuestros  días  á  envenenar  esta  cuestión  de  zonas  y  de  geografía 
botánica,  y  he  presenciado  más  de  una  vez,  en  navegaciones  largas  ó  en 
expansiones  campestres,  concluir  como  enemigos  rencorosos  los  que  prin- 
cipiaron por  disputar  sobre  el  gusto  ó  la  delicia  de  esta  ó  aquella  fruta  de  su 
respectivo  suelo.  El  cubano  pone  sobre  todas  las  del  mundo  á  su  encomiada 
pina,  así  como  el  peninsular  pondera  con  igual  exclusivismo  la  variedad 
de  sus  peras  ó  de  sus  uvas,  sin  hacerse  cargo  uno  y  otro,  que  el  conjunto 
de  su  variedad  es  el  más  apropiado  para  los  seres  que  de  este  conjunto 
participan  en  su  respectivo  clima,  y  que  el  peninsular^  sofocado  y  viajero 
por  las  ardientes  sábanas  de  Cuba,  como  á  mí  me  ha  sucedido,  preferirá 
siempre  allí  la  pina,  y  sobre  todo  la  fresca  y  atemperante  agua  del  coco,  lo 
mismo  que  el  cubano,  aterido  en  los  países  fiios  de  la  Europa,  preferirá 
la  consistente  y  rica  pera,  ó  el  perfume  del  melocotón  aterciopelado,  á  los 
ácidos  frutos  que  tanto  refrescan  allí  los  hombres  y  á  los  animales,  entre 
aquel  caldeo  perpetuo,  bajo  sus  32°  de  temperatura. 
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Otra  observación  no  dejaré  de  hacer  sobre  las  indicadas  frutas.  Que  en 
Cuba  no  sucede  como  en  la  vieja  Europa,  donde  en  la  sucesión  de  los  si- 
glos el  hombre  las  ha  creado  casi  nuevas  (perdóneseme  el  concepto),  á  fuer- 
za del  ingerto,  de  la  hibridación  y  de  modiQcar  su  tipo  primitivo.  ¿Quién 
hoy  puede  reconocer  el  tipo  original  de  nuestro  indígena  perote  (Pyrus  com- 
munis,  L.)  en  las  más  de  1.500  clases  de  peras  que  ya  hoy  se  conocen?  (1) 
Pero  en  Cuba  es  todo  lo  contrario:  en  Cuba  todo  es  nuevo:  sus  frutas  indí- 
genas todas  se  recogen  allí  sin  mediación  del  arte,  de  los  brazos  de  la  natu- 
raleza; y  por  esto,  si  la  población  extremada  es  la  que  trae  á  Europa  el  cul- 
tivo intensivo  y  el  refinamiento  de  la  huerta  y  el  jardín;  en  Cuba,  la  mayor 
población  aparta  sus  primitivos  bosques,  en  que  los  fruteros  abundan,  y  has- 
ta las  modestas  fincas  llamadas  haciendas  ó  potreros  en  que  estas  frutas  se  ex- 
plotan. Yhéaquí  cómo  se  explica  que  las  frutas  indígenas  sean  másescasas 
y  valgan  cada  día  más  en  la  Habana,  que  en  sus  deparlamcntos  interiores, 
y  cómo  las  poblaciones  más  lejanas  y  atrasadas  tienen  allí  una  abundancia 
y  una  baratura  de  éstas,  de  que  no  gozan  ciertas  clases  de  la  Habana.  Sus 
periódicos  lo  delatan,  y  en  su  comprobación  puede  verse  el  documento  nú- 
mero lí  que  ponemos  al  final  de  este  artículo,  en  el  cual  se  exhala  la  queja, 
sin  ocuparse  de  la  causa  ni  del  remedio. 

Cuba,  además,  en  materia  de  aclimatación  de  otras  frutas  extrañas, 
está  por  demás  atrasada.  Si  aquí,  como  en  Europa  sucede,  no  sólo  se  cul- 
tivaran y  perfeccionaran  las  suyas,  haciéndolas  mejorar  de  su  silvestre  ori- 
gen, sino  que  se  introdujeran,  aclimatasen  y  perfeccionasen  las  extrañas;  Cu- 
ba seria  el  verdadero  jardín  délas  Ilespérides,  colocada  como  se  encuentra 
en  la  región  intertropical  de  los  dos  mundos.  Algo  de  esto  se  hizo  por  los 
ingleses  en  Jamaica  á  la  conclusión  del  anterior  siglo  y  antes  de  la  emanci- 
pación de  sus  esclavos  (2),  y  á  Cuba  han  venido  muchos  vegetales  trasplan- 


(1)  Du  Breuill. — Rozier  sólo  describió  119. 

(2)  Conocida  es  la  expedición  que  en  1787  partió  de  las  costas  de  Inglaterra 
mandada  por  Mr.  Bli/h,  compañero  (]ue  habia  sido  en  los  viajes  del  gran  Cook,  sin 
más  objeto  que  traer  deOtahiti  el  drhol  del  pan  y  aclimatarlo  en  sus  colonias  para  la 
manutención  de  los  esclavos,  lo  que  después  de  todo,  no  tuvo  aplicación,  por  preferir 
los  africanos  el  plátano,  á  este  árbol  tan  providencial  para  aquellos  habitantes.  De 
vuelta  ya  la  expedición  con  más  de  mil  árboles  á  bordo,  se  insurreccionó  la  tripula- 
ción, y  Bligh  pasó  náufrago  tantas  fatigas,  como  justicia  encontró  en  esa  patria  defen- 
sora siempre  de  los  servidores  de  su  prosperidad  y  grandeza.  La  metrópoli  le  ofreció 
una  segunda  expedición,  y  más  de  1.200  árboles  del  pan  se  extendieron  por  sus  islas 
en  las  Antillas,  de  los  que  participó  Jamaica,  y  de  aquí  hubierou  de  pasar  á  Cuba  los 
ejemplares  que  en  particulares  puntos  allí  yo  vi;  como  en  sus  cafetales  orientales  vi 


508  ESTUDIOS 

tados  á  aquella  desde  la  India,  que  tomaron  puerto  en  nuestra  isla.  ¿Y  cómo 
con  tales  antecedentes  no  podrían  dárselas  mejores  naranjas?  Ella,  que  allá 
en  remotos  tiempos  fué  un  bosque  de  palmas,  limoneros  y  naranjos,  según 
Humboldt,  dejándonos  todavía  por  muestra  en  sus  campos  los  limoneros  y 
las  naranjas  agrias,  cageles  y  moreiras,  que  todavía  se  desmontan  silvestres 
por  medio  del  hacha  y  del  fuego,  por  vivir  en  grupos  como  plañías  socia- 
les, en  terrenos  de  calidad  que  el  roturador  ó  mayoral  bien  distingue:  ¿en 
dónde  mejor  se  pudieran  cultivar  las  especies  más  exquisitas  de  nuestra 
huerta  valenciana,  hasta  llegar  á  conseguir  no  sólo  el  azúcar  que  dá  aquel 
sol,  sino  la  disminución  de  la  pulpa  ó  bagazo,  como  en  el  país  se  dice,  cuyo 
delecto  tiene  hoy  la  china  ó  asiática  allí  trasplantada,  y  cuyo  comercio  es  mu- 
cho, hablando  con  la  experiencia  del  que  allí  estos  naranjales  ha  cultivado? 
La  pompa  del  naranjo  en  Cuba  es  tan  notable,  como  las  dimensiones  que 
aquí  toman  los  limones,  y  sobre  todo  las  hmas. 

La  Europa  tiene  frutas  más  variadas,  por  ser  su  clima  más  templado  y 
por  la  gran  diversidad  que  de  ellas  han  formado  además  la  inteligencia  y  el 
arle.  Pero  no  puede  ser  su  consecuencia,  como  ha  publicado  algún  escritor, 
que  las  de  Europa  sean  las  mejores,  las  más  higiénicas  y  las  más  ligeras  a-1 
estómago.  Pocas  suelen  ser  tan  pesadas  como  el  melón  de  Europa,  y  po- 
cas tan  ligeras  é  higiénicas  como  el  anón  de  Cuba  (Anona  squamosa,  L.;, 
y  sobre  todo  el  mamey  delicioso  (Lúcuma  Bomplandi,  H.  B.  et  Kunth.) 
vulgarmente  llamado  colorado  ó  de  Santo  Domingo,  manjar  que  más  que 
fruta,  es  un  sorbete  ó  helado,  refrescante,  y  como  pocos  nutritivo.  Esta  es- 
pecie, de  procedencia  extraña,  como  dice  su  nombre,  es  muy  abundante  en 
Cuba  y  difiere  mucho  de  la  indígena  (Mammea  americana,  L),  llamada  rna- 
mey  amarillo  vulgarmente,  en  lengua  mejicana  cetzontzapoti,  y  en  la  fran- 
cesa abricotier,  de  la  familia  de  las  guttíferas,  llegando  á  alcanzar  70  pies 
de  altura  en  los  bosques;  pero  el  colorado  (ó  de  Santo  Domingo,  según  dicen 
en  el  centro  ó  Puerto-Príncipe),  pertenece  á  la  familia  de  las  sapotáceas,  y 
se  eleva  como  á  unas  30  varas. 

Si  por  su  delicado  gusto  (al  menos  para  el  mío)  he  particularizado  al 
mamey  colorado,  no  dejaré  da  hacerlo  con  el  marañon  (anacardium  occiden- 
tale)  no  por  su  gusto,  sino  por  su  extraña  forma.  Este  árbol  tiene  la  particula- 
ridad de  arrojar  antes  la  semilla  ó  almendra  que  la  fruta,  ofreciendo  como 


también  aclimatados  por  1847,  y  por  aquellos  cultivadores  franceses  tan  laboriosos, 
cultos  y  entendidos,  algunos  ejemplares  dielpandano  de  Madagascar,  con  otros  muy 
raros  de  la  India,  y  que  prueban,  ¡qué  jardin  de  aclimatación  no  podría  ser  Cuba,  pros- 
pora  y  pacífica! 
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un  corazón  al  que  corona  dicha  semilla.  ¡Quién  sabe  si,  como  observa  un 
escritor,  no  quiso  la  naturaleza  mezclar  el  aceite  cáustico  que  contiene 
su  almendra  con  la  cualidad  de  esta  fruta!  Su  carne  ofrece  además  la  par- 
ticularidad de  que  en  contacto  con  el  óxido  de  hierro,  su  combinación  es 
instantánea  y  produce  el  tanato  de  hierro,  que  es  la  tinta  negra  que  se 
presenta  al  punto,  en  el  cuchillo  que  la  corta. 

Pero  concluyamos  ya  consignando  en  materia  de  frutas,  que  no  tienen 
razón,  ni  los  americanos  ni  los  europeos,  cuando  quieren  señalar  á  las  de 
los  i!os  continentes  un  valor  absoluto:  su  gusto  y  excelencia  son  relativos. 

M.  Rodríguez -Ferrer. 


DOCUMENTO  NÚM.  I. 

Hé  aquí  lo  que  publicaba  El  Faro,  periódico  de  la  Habana,  perteneciente 
al  24  de  Junio  de  4847: 

«Gomo  curiosidad  vegetal,  anunciamos  hoy  ün  hecho  que  puede  tener 
>mucha  importancia  en  la  industria  y  la  economía  rural.  Nuestro  amigo  el 
j>apreciable  Sr.  D.  Miguel  Rodriguez-Ferrer,  acaba  de  remitir  al  señor  presi- 
»dente  de  la  sección  de  Agricultura  una  caja  que  contiene  una  planta  cuya 
»faíz  tuberculosa  pudiera,  al  parecer,  aplicarse  álos  usos  domésticos,  como 
»las  raíces  de  su  especie;  su  forma  exterior  es  como  la  malanga  blanca,  su  te- 
»jido  interior  par¿cido  á  la  yuca,  pero  predominando  las  fibras  leñosas,  qui- 
»zás  menos  notables,  cuando  sean  recientemente  extraídas  de  la  tierra.  Ej 
»señor  Rodriguez-Ferrer  la  refnitepara  que  se  examine  la  sustancia  que  el 
^tubérculo  contiene,  y  si  no  se  encuentra  en  él  ningún  principio  nocivo, 
)>se  habrá  aumentado  la  lista  de  las  viandas  del  país,  una  inídgena  que  por 
^producirse  en  terrenos  quebrados  y  conservarse  debajo  de  la  tierra,  es  muy 
»apreciable,  estando  como  estamos  expuestos  á  huracanes  frecuentes. — 
«Descubrió  esta  planta  en  1815  el  director  del  .Jardín  Botánico  de  los  bel- 
ugas, Mr.  Lydem,  en  las  cercanías  de  Cuba,  en  tierras  de  dos  vecinos  fran- 
»ceses  que  han  comunicado  este  hecho  al  Sr.  Rodriguez-Ferrer:  se  encuen* 
»tran  muchas  de  dichas  plantas  en  otros  terrenos,  tales  como  los  de  la  ha- 
»cienda  del  ilustrado  y  recomendable  cubano  D.  Juan  Bautista  Scgarra.— 
»E\  descubridor  de  la  planta  la  llamó  palmür  ó  palmiche,  y  el  mismo  señor 
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^remitente  envía  una  cajita  que  contiene  la  fécula  del  dicho  palmíer  y  sus 
«observaciones,  que  probablemente  verán  la  luz  en  las  Memorias  de  la  Real 
^Sociedad  Económica,  comparándola  con  la  del  sagú  de  la  India. 

»Como  la  Real  Sociedad  ha  de  ocuparse  de  este  asunto,  tendremos  oca- 
»sion  de  enterar  á  nuestros  lectores  de  los  resultados  de  este  negocio.  No>? 
«apresuramos  ádar  por  nuestra  parte  las  gracias  al  laborioso  cuanto  patri- 
»cioSr.  Ferrer  por  su  celo  por  el  progreso  del  país,  bien  manifiesto  al  dirigir 
»su  comunicación  á  la  Sociedad  Económica,  que  tanto  se  afana  por  el  fo- 
»menlo  y  prosperidad  de  la  hermosa  Cuba.» 


DOCUMENTO  NUM.  II. 


Precios  antiguos  y  modernos  qus  han  tenido  las  frutas  de  la  isla  de 
Cuba,  según  ha  ido  acreciendo  su  población,  y  según  lo  que  publicó  en  la 
Habana  el  periódico  La  Prensa,  en  su  número  del  23  de  Marzo  de  1860. 

«Frutas. — Conocemos  personas  ya  entradas  en  años  que  recuerdan  los 
^felices  tiempos  en  que,  sin  existir  los  elegantes  puestos  de  frutas  que  hoy 
«adornan  los  portales  déla  plaza  del  Vapor,  se  vendían  las  naranjas  á  cua- 
»renta  y  cincuenta  por  medio;  los  anones,  á  quince  y  veinte;  las  guanába- 
«nas,  á  ocho  y  diez;  los  cocos,  á  cuantos  podia  cargar  un  negro;  las  guaya- 
>>bas,  los  caimitos,  los  mamoncíllos  y  demás  familia  menuda,  á  cuantos 
«quería  llevarse  el  consumidor;  al  paso  que  hoy,  un  artículo  tan  necesario 
«en  este  clima,  como  es  la  fruta,  se  ha  convertido  en  artísulo  de  lujo,  ó 
>sea  en  hocati  cardenali;  porque  es  imposible  que  un  pobre,  ó  mejor  dicho, 
»que  la  clase  medía  pueda  refrescarse  á  su  placer,  en  virtud  del  precio  á 
«que  aquellas  se  están  vendiendo  en  el  día.  Por  un  melón  de  agua  del  ta- 
»maño  de  una  postura  de  gallina,  le  piden  á  un  prójimo  medio  peso;  por 
«una  pina  enana,  cuatro  reales  fuertes  (por  diferenciar);  por  tres  guayabas 
«cotorreras,  una  peseta;  y  así  lo  demás.  Sobre  este  asunto  conversaban  el 
«último  domingo  dos  caballeros  sexagenarios,  y  como  el  uno  iba  presen- 
«tando  el  contraste  que  ofrecen  los  actuales  precios  de  aquellos  objetos  con 
«los  que  hace  cuarenta  años  tenían,  le  dijo  el  otro: — Pero,  chino,  reílexio- 
»na  que  in  illo  tempore,  todos  los  alrededores  de  la  Habana  estaban  cua- 
«jados  de  árboles  frutales;  que  los  sitios  que  ocupan  en  el  día  muchos  de 
«los  mejores  edificios  de  extramuros,  eran  huertas  ó  estancias;  que  entón- 
>cesla  Habana  tenía  menos  de  la  mitad  de  la  población  que  en  la  actuali- 
«dad,  que  no  existían  ni  la  milésima  parte  de  las  confiterías  y  trenes  de 
;?dulce,  ni  se  hallaba  tan  introducida  como  hoy  la  moda  de  los  sorbetes;  y 
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»como  al  paso  que  se  ha  aumentado  el  consumo  han  disminuido  los  pro- 
»ductos,  ahí  tienes  la  verdadera  causa  de  la  escasez  y  carestía  de  que  te 
«quejas.  Y  da  gracias,  añadió,  de  estar  en  la  Habana,  donde  más  cara  ó 
*más  barata,  siempre  encuentras  frutas;  pero  si  estuvieras  en  ciertos  pue- 
»blecito3  que  yo  sé,  ni  por  un  ojo  de  la  cara  encontrarías  un  solo  caimito, 
»particularmente  desde  el  día  en  que  se  ha  divulgado  por  esos  campos  la 
»gran  noticia  de  que  esa  fruta  sirve  para  curar  los  desarreglos  más  invete- 
»rados  del  estómago  y  las  úlceras  internas;  con  qué... — ¡Basta!  ¡bastal  ex- 
údame el  primer  interlocutor;  dejarías  de  ser  viejo  para  salir  con  choQhe- 
»ces;  ¿qué  tiene  que  ver  la  conversación  que  teníamos,  con  que  si  los  cai- 
»mitos  son  buenos  para  esto  ó  para  lo  otro?  ¿Pertenecerás  tú,  por  casuali- 
ídad,  á  esa  clase  de  hombres  que  son  «tontos  de  la  cabeza»  desde  que  nacen 
»hasta  que  mueren?  Hasta  aquí  nada  más  oímos  del  anterior  diálogo;  cuan- 
>do  sepamos  el  fin,  .se  lo  contaremos  á  nuestros  lectores.» 
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EN  LA 


CONSTITUCIÓN    DE     LA    PROPIEDAD    TERRITORIAL 


CAUSAS  QUE  CONTRIBUYERON    A  SEPARAR  DEL    DOMINIO    DE    LA    TIBRRA 
EL  SERVICIO  MILITAR   Y   LA  JURISDICCIÓN. 

Los  fueros  municipales,  las  carias  pueblas  y  los  privilegios,  desvirtua- 
ron y  trasformaron  en  Castilla  los  caracteres  primitivos  del  dominio  terri- 
torial. Así  al  comenzar  el  siglo  xvii  se  hallaba  profundamente  modificada 
en  estos  reinos  la  constitución  de  la  propiedad  inmueble  en  sus  relaciones 
con  el  Estado  y  con  la  familia.  Conservábanse,  en  verdad,  casi  todos  los 
nombres  antiguos  de  sus  diferentes  especies,  pero  con  significación  distin- 
ta. Las  encomiendas  eran  más  bien  títulos  lucrativos  y  honoríficos  que  car- 
gos públicos;  los  prestimonios  habían  quedado  reducidos  á  beneficios  ecle- 
siásticos: las  mandaciones  se  conservaban  como  meras  tenencias  ó  se  ha- 
bían convertido  en  señoríos  perpetuos:  las  tierras  habían  degenerado  en 
rentas  á  cargo  del  tesoro  público  ó  en  meras  soldadas:  las  heredades  de  so- 
lariegos habían  venido  á  ser  predios  enfitéuticos:  los  feudos  propios  no  ha- 
bían llegado  á  generalizarse.  Con  estas  alteraciones  en  las  formas  y  derechos 
del  dominio,  iban  haciéndose  cada  vez  más  libres  las  personas  y  las  pro- 
piedades, puesto  que  siempre  ha  sucedido  que  toda  novedad  en  el  estado 
de  las  unas  ha  ocasionado  otra  análoga  en  el  de  las  otras.  Asi,  á  medida 
que  los  siervos  se  convertían  en  solariegos  y  éstos  en  vasallos,  se  iban  ami- 
norando las  cargas  de  la  propiedad  y  acrecentándose  el  número  de  las  he- 
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redades  alodiales;  y  como  esle  influjo  era  reciproco,  á  medida  que  ia  pro- 
piedad se  hacia  mas  independiente,  el  estado  de  las  personas  se  hacia  más 
libre. 

El  efecto  inmediato  de  estas  variaciones  en  el  estado  y  condición  de  las 
personas  y  las  propiedades,  fué  la  desaparición  gradual  y  sucesiva  de  las  tres 
cualidades  que  pueden  considerarse  símbolo  y  expresión  compendiada  del 
feudalismo  territorial  en  toda  Europa:  el  servicio  militar  como  carga  del 
dominio;  la  jurisdicción  como  uno  de  sus  derechos  y  las  limitaciones 
de  su  libre  disposición.  Las  modificaciones  indicadas  en  los  diferentes 
títulos  de  posesión  conocidos  en  Castilla  durante  la  Edad  Media,  casi  no 
tuvo  más  objeto  que  libertar  la  propiedad  de  lo3  servicios  de  guerra  y  de 
las  demás  cargas  personales  á  que  estaban  sujetos  sus  poseedores,  separar 
la  potestad  pública  del  dominio  privado  y  remover  los  obstáculos  que  em- 
barazaban la  libre  disposición  de  las  tierras  en  interés  de  la  república.  Los 
fueros  municipales  y  las  cartas  pueblas  redujeron  y  limitaron  aquelloj* 
servicios  y  conmutaron  ó  abolieron  las  prestaciones  personales  y  los  traba- 
jos serviles  de  los  vasallos.  La  potestad  señorial  quedó  profundamente  que- 
brantada, y  la  jurisdicción  fué  separándose  más  cada  dia  del  dominio  ter- 
ritorial, con  el  establecimiento  de  los  concejos  libres;  con  la  reversión  á  la 
corona  de  muchas  villas  y  tierras  enajenadas  ó  usurpadas;  con  los  privile- 
gios concedidos  á  multitud  de  poblaciones  de  no  ser  dadas  nunca  en  en- 
comienda ni  en  señorío  ó  de  nombrar  ellas  mismas  sus  señores  ó  sus  jus- 
ticias; con  las  numerosas  pueblas  singularmente  privilegiadas  que  fundaban 
los  reyes,  y  á  las  cuales  acudían  en  tropel  los  vasallos  señoriales  en  uso  de 
su  derecho;  y  finalmente,  con  las  providencias  adoptadas  para  man  tener  ó  re- 
cuperar las  prerogalivas  inalienables  de  la  majestad  real  y  particularmente 
la  de  hacer  justicia  por  recurso  de  apelación,  en  los  pueblos  de  señorío.  Por 
último,  con  la  facultad  reconocida  á  los  vasallos  para  mudar  de  señor, 
abandonando  ó  venciendo  sus  solares;  con  la  abolición  de  la  mañería,  que 
convirlíü  en  hereditarias  y  perpetuas  tantas  propiedades  vitalicias;  con  la 
prescripción  de  año  y  dia  ofrecida  en  muchos  fueros,  á  los  poseedores  de 
tierras  y  con  la  amplitud  concedida  en  unas  partes  á  la  libertad  de  testar, 
en  otras  á  la  sucesión  hereditaria  de  los  parientes,  y  en  todas  a  los  derechos 
del  dominio  en  las  tierras  procedentes  de  la  corona,  se  facilitó  en  gran  ma- 
nera la  libre  comunicación  de  las  propiedades,  cesando  ó  aminorándose 
las  restricciones  que  la  limitaban  en  interés  del  Estado  ó  en  el  de  las  fa- 
milias. 

Cuanto  más  se  generalizó  y  regularizó  el  uso  de  la  soldada  en  dinero< 
TOMO  xxxvu.  83 
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tanto  menos  dependió  de  la  propieJaJ  tonilonol  la  obligación  de  servir  las 
armas.  Ya  en  el  siglo  xiv  no  debian  quedar  otras  tierras  gravadas  con  esta 
carga,  más  que  las  de  la  frontera,  cuando  D.  Alfonso  XI,  en  la  ordenanza 
de  la  milicia,  que  promulgó  en  las  Corles  de  Burgos  de  lo58,  al  prescribir 
la  distribución  que  hablan  de  hacer  los  caballeros  de  sus  soldadas,  declaró 
que  éstas  no  las  daba  «á  nuestros  vasallos  de  la  frontera,  á  quienes  no  da- 
)>mos  soldada  en  dinero,  é  han  de  servir  por  la  tierra  que  tienen.»  Esta 
ordenanza  prueba  también  la  irregularidad  con  que  prestaban  ya  aquel 
servicio  los  caballeros  asalariados,  puesto  que  fué  menester  señalar  en  ella 
la  parte  de  sus  sueldos  que  hablan  de  invertir  en  armamento,  el  número  de 
infantes  y  de  caballeros  que  habia  de  llevar  cada  uno,  según  la  cantidad  de 
maravedises  que  percibiera,  la  especie  y  calidad  de  sus  armas,  el  valor  de 
sus  caballos,  las  penas  gravísimas  en  que  incurririan  los  vasallos  reales  ó 
señoriales  que  no  acudieran  á  la  hueste  ó  se  partieran  de  ella  antes  de 
tiempo  y  el  sueldo  de  los  lanceros  y  ballesteros.  Ni  con  estas  severas  y 
minuciosas  disposiciones  se  logró  regularizar  el  servicio  de  las  huestes, 
puesto  que  D.  Juan  1  tuvo  que  reproducirla  en  las  Cortes  de  Vallodolid 
de  1385,  señalando  las  armas  que  habia  de  tener  cada  vasallo,  según  la 
cuantía  de  su  hacienda,  y  mandándoles  hacer  alardes  con  ellas  ante  las  jus- 
ticias, cada  dos  meses. 

Tampoco  hubieron  de  surtir  mejor  efecto  estas  nuevas  leyes.  Las  Cortes 
de  Bribiesca  de  1387,  se  quejaban  de  que  los  14  millones  de  maravedís 
dados  en  tierra  á  los  vasallos,  eran  en  gran  parte  perdidos,  porque  aunque 
liabia  muciios  á  cobrar,  nunca  se  juntaba  la  gente  necesaria  para  hacer  la 
guerra;  y  fundándose  en  esta  consideración,  pidieron  que  se  creara  un  nú- 
mero fijo  de  ho.mbres  de  armas,  cuyos  nombres  se  inscribieran  en  un  re- 
gistro de  todos  los  vasallos  que  tenian  tierras  de  la  corona,  y  «que  non  se 
«fagan  en  los  alardes  las  burlas  que  fasta  aquí.»  El  rey  no  accedió  á  esta 
petición,  pero  ordenó  una  nueva  distribución  del  presupuesto  de  guerra, 
disponiendo  que  se  repartiese  entre  los  ricos-hombres,  condes,  caballeros 
y  escuderos  que  constaban  inscritos  en  las  nóminas  del  Erario,  á  razón 
de  1.500  maravedís  cada  lanza,  y  1.300  cada  ginete,  y  que  se  les  consigna- 
ran estas  soldadas  en  lugares  de  sus  comarcas,  á  ña  de  que  las  pudieran 
cobrar  sin  gasto.  Con  esta  providencia  se  aumentó  la  remuneración  del 
servicio,  sobre  todo  á  aquellos  que  tenian  otras  mercedes  de  la  corona,  pues 
antes,  según  el  mismo  texto  de  las  Cortes,  cada  marqués  servia  con  300 
lanzas  por  200.000  maravedís;  Pedro  Manrique  con  200,  por  120.000 
maravedís,  y  los  demás  caballeros  y  escuderos  con  una  lanza  por  cada 
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1.500  maravedís,  si  no  tenían  olra  merced  del  rey.  Así  vino  á  suslituir  el 
sueldo  en  dinero  á  la  liorra,  como  prenda  y  recompensa  del  servicio  mili- 
lar,  aunque  sin  mejorarlo  al  parecer,  ni  hacerlo  menos  gravoso. 

Separar  la  jurisdicción  del  dominio  de  la  tierra,  fué  sin  duda  obra  más 
lenta  y  difícil,  como  que  la  repugnaban  y  resistían  clases  muy  poderosas. 
Habría  sido  imposible,  á  no  haberla  apoyado  y  favorecido  con  gran  empeño 
otros  elementos  sociales,  á  la  sazón  en  rápido  y  constante  progreso,  la  mo- 
narquía y  el  estado  llano.  La  monarquía  no  podía  consolidarse  ni  constituir 
un  poder  central  bastante  fuerte  para  regir  sus  acrecentados  dominios,  sin 
que  prevaleciera  ?u  autoridad  en  toda  la  extensión  de  ellos:  los  hombres 
del  estado  llano  eran  ya  demasiado  libres  para  tolerar  resignados  las  car- 
gas señoriales  que  abrumaban  á  los  vasallos.  Entonces  los  reyes,  para  afir- 
mar y  extender  su  potestad,  mejoran  la  administración  de  justicia  e«  los 
pueblos  realengos,  ordenan  sus  tribunales,  envían  por  todo  el  reino  sus 
pesquisidores  para  la  averiguación  de  los  delitos,  se  reservan  el  conoci- 
miento de  las  causas  más  graves  y  castigan  con  severidad  á  los  delincuen- 
tes, á  la  vez  que  dan  participación  á  sus  vasallos  en  el  gobierno  de  las 
ciudades  y  villas,  aligeran  las  cargas  públicas  que  pesaban  sobre  ellos,  se 
declaran  prolectores  de  los  oprimidos  y  abren  las  puertas  de  los  conce*. 
jos  á  los  vasallos  descontentos,  que  pugnaban  por  sacudir  el  yugo  señorial . 
En  vano  muchos  señores  intentan  al  principio  compelir  con  la  corona  ofre- 
ciendo á  sus  subditos  ventajas  parecidas:  tal  competencia  era  insostenible 
entre  quien,  como  el  rey,  poseía  un  número  considerable  de  Estados  y  de 
vasallos,  y  los  que  no  tenían  á  su  devoción  sino  algunos  pocos  solariegos  y 
subordinados,  sobre  lodo  cuando  los  ricos-hombres,  divididos  entre  si  y 
aún  muchos  en  abierta  guerra,  no  podían  concertarse  para  la  resistencia. 
Así,  lejos  de  seguir  todos  los  señores  el  ejemplo  de  algunos  que  procuraron 
defender  su  poder  mejorando  la  condición  de  sus  vasallos,  los  más  adop- 
taron el  camino  opuesto,  encomendando  á  la  fuerza  ó  á  la  astucia  el  am- 
paro de  sus  intereses.  Abusaron,  pues,  de  su  autoridad  los  dueños  de  va- 
sallos, no  sé  si  más  gravemente  que  en  tiempos  antiguos,  ó  lo  mismo  que 
entonces,  pero  hallando  de  seguro  menos  resignados  á  los  que  teniéndose 
por  más  libres,  se  daban  en  su  virtud  por  más  ofendidos,  aunque  los  agra- 
vios fueran  iguales.  Pero  de  cualquier  moJo,  poseedores  de  tierrras  opri- 
midos y  vejados,  y  posesiones  efímeras  é  inseguras  acusaban  graves  vicios 
en  la  organización  de  la  propiedad  inmueble,  al  trascurrir  el  siglo  xiv  y 
debian  precipitar  la  ruina  de  la  potestad  lerrítorial  de  los  señores. 

Ni  la  creciente  autoridad  del  rey,  ni  los  fueros  escritos,  ni  la  resisten • 
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cia  desordenada  de  muchos  vasallos,  bastaban  para  defender  la  propiedad 
j  los  derechos  individuales,  contra  tan  graves  abusos.  Verdad  es  que  en 
los  siglos  xni  y  xiv  no  eran  las  mismas  propiedades  señoriales  las  rnénos 
combatidas  y  violadas  por  toda  clase  de  enemigos.  Las  de  abadengo  sobre 
todo,  eran  objeto  á  cada  paso  de  los  más  inicuos  y  violentos  despojos.  Del 
testimonio  irrecusable  de  las  Cortes  de  la  época  aparece  que  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  ocupaban  por  fuerza  las  tierras  de  las  iglesias  y  monas- 
terios; tomaban  yantares  de  sus  moradores;  les  exigían  servicios  á  su  al- 
vedrio,  scrpena  de  robarles  la  tierra,  si  se  los  negaban;  vejábanles  en  el  re- 
parto de  los  tributos;  tomaban  violentamente  las  tercias  de  los  templos  y 
las  rentas  de  los  beneficios  vacantes;  embargaban  á  los  labradores  sus  bue- 
yes para  el  pago  de  los  tributos  ó  les  tenían  presos  sin  darles  alimento, 
hasla  que  los  pagaban;  embargaban  asimismo  muchos  bienes  eclesiás- 
ticos, ó  no  permitían  á  sus  vasallos  tomarlos  en  arriendo,  para  obligar 
á  los  prelados  á  vendérselos  por  ínfimos  precios  que  ellos  señalaban;  ha- 
cían estatutos  prohibiendo  á  los  mismos  vasallos  comprar  y  vender  á  los 
eclesiásticos  las  cosas  más  necesarias  ó  labrar  sus  tierras;  tomaban  las 
cruces,  cálices,  ornamentos  y  campanas  de  las  iglesias  para  venderlos  ó 
empeñarlos;  y  hasta  posaban  en  los  hospicios  y  hospitales  de  los  monaste- 
rios, arrojando  de  ellos  á  los  pobres  y  enfermos  y  dejándoles  morir  en  las 
calles.  A  su  \et  los  señores  de  abadengo  solían  también  incurrir  en  graves 
malfetrías,  merecedoras  de  duro  escarmiento,  según  la  expresión  de  don 
Alfonso  XI,  respondiendo  á  las  quejas  de  los  prelados  (1).  Algunos  dejaban 
embargar  los  bienes  y  rentas  de  un  concejo  por  deudas  de  otro,  á  fin  de 
no  responder  por  los  insolventes,  según  era  su  obligación.  Otros,  con  «1 
mismo  propósito,  dejaban  embargar  por  deudas  de  sus  vasallos  las  rentas 
de  las  iglesias  (2).  Muchos  ponían  entredicho  en  pueblos  en  que  no  tenían 
señorío,  porque  so  pretexto  de  poseer  en  ellos  algunos  vasallos,  exigían 
yantares  y  pedidos  indebidos,  que  los  vecinos  les  negaban  legítimamen- 
te (5).  No  pocos  tenian  á  su  vez  usurpados  lugares  pertenecientes  á  ciuda- 
des y  villas  (4). 

La  opresión  dé  los  vasallos  ajenos  ó  propios  era  achaque  común  á  toda 
clase  de  señores.  La  rudeza  de  las  costumbres,  la  flaqueza  y  la  división 


(1)  Cortes  de  Burgos  de  1315:  ordenamiento  de  prelados.  Cortes  de  Valladolid 
de  1325:  ordenamiento  de  prelados.  Cortes  de  Valladolid  de  1385. 

(2)  Córt.  de  Vallad,  de  1325:  orden,  de  prel. 

(3)  Córt.  de  Burgos  de  1377. 

(4)  Córt.  de  Palenzuela  de  1425:  de  Zamora  de  1432:  de  Madrid  de  143S  y  l43a 
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del  poder  soberano,  y  las  libertades  á  que  siempre  da  ocasión  la  guerra, 
conduelan  alternativa  ó  simultáneamente,  á  la  rebelión  y  á  la  tirania. 
Unos  señores  despoblaban  sus  lugares,  según  decian  las  Cortes,  exigiendo 
de  sus  vasallos  pechos  exorbitantes  y  nuevos,  á  que  no  tenían  derecho  (1): 
otros  acogian  y  defendían  en  sus  castillos  á  los  que  por  fuerza  llevaban  y 
encerraban  mujeres  en  ellos,  á  los  homicidas  y  á  los  salteadores  de  cami- 
nos (2):  muchos  obligaban  á  los  vasallos  que  no  podían  pagar  los  pedidos, 
á  tomar  para  ello  dinero  á  interés  de  los  judíos:  otros  levantaban  muchos 
achaques  á  los  acaudalados,  para  exigirles  cohecho;  y  algunos  obligaban  á 
las  viudas  y  doncellas  de  linaje,  á  casarse  con  escuderos  ú  hombres  de  me- 
nor estado  que  ellas  (3).  Era  además  costumbre  recibida,  contra  la  cual 
clamaron  las  Gorfes  en  vano,  la  de  tomar  los  señores  dinero  á  préstamo, 
obligando  como  fíadores  á  sus  vasallos;  con  lo  cual  si  no  pagaban  al  plazo, 
estos  debían  hacerlo  ó  purgar  indefinidamente  en  la  cárcel  la  insolvencia 
del  señor  y  su  propia  pobreza  (4).  Por  último,  hasta  llegó  á  ser  frecuente 
entre  caballeros  desavenidos  tomar  venganza  en  los  vasallos  de  sus  ene* 
migos,  matándoselos  ó  robándoselos  reciprocamente  (5).  Así  llegó  á  ser  tan 
odio^>a  y  tan  combatida  por  todos  la  potestad  señorial. 

Desde  que  con  el  triunfo  de  las  armas  cristianas  quedaron  reducidos 
los  muslime^  á  un  estrecho  rincón  de  la  Península,  y  cobró  nuevas  fuer- 
zas la  monarquía,  y  aprendieron  los  pueblos  á  organizarse  en  concejos  in- 
dependientes, dejó  de  corresponder  al  nuevo  estado  social  de  Españ?  su 
antigua  organización  política,  inspirada  por  las  necesidades  de  la  guerra  y 
la  defensa  del  hogar  doméstico.  Así  los  castillos  levantados  para  defensa 
de  las  poblaciones  contra  los  infieles,  sirvieron  más  bien  entonces  para 
oprimir  á  los  vasallos  cristianos  ó  para  hacer  la  guerra  al  monarca:  los  se- 
ñoríos instituidos  como  cargos  públicos  y  como  medio  de  dar  participación 
á  los  hombres  distinguidos  en  la  guarda  y  gobierno  del  territorio,  fueron 
considerados  más  bien  como  meras  propiedades  lucrativas,  destinadas  ex- 
clusivamente al  (nayor  provecho  y  utilidad  de  sus  dueños.  No  es,  pues,  de 
extrañar  que  los  vasallos  se  esforzaran  por  sacudir  el  yugo  pesado  de  sus 
señores,  que  los  concejos  trataran  de  extenderse  y  de  asegurarse  á  costa 
de  los  lugares  de  señorío  y  que  los  reyes  procuraran,  con  más  efnpeño 


(1)  Córt.  de  Burgos  de  1377. 

(2)  Córt,  de  Soria  de  1380. 

'»)  Córt.  de  Vallad,  de  1385  y  de  Segovia  de  1386. 

(4)  Córt.  de  Mi:drid  de  1573,  i>et.  94. 

(5)  Córt.  de  Guadalajara  de  1390,  p^t.  3. 
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cada  dia,  debilitar  el  poder  y  la  autoridad  de  los  nobles,  ya  reduciendo  sus 
derechos  y  prerogativas,  y  ya  privándoles  de  sus  tierras  y  propiedades. 
ISi  tampoco  pudo  llegarse  al  cumplimiento  de  tan  altos  propósitos  sin  que 
los  vasallos  se  levantaran  en  armas  contra  sus  señores  repetidas  veces,  ni 
sin  provocar  sangrientas  guerras  entre  estos  y  los  concejos  y  entre  los  ricos- 
hombres  y  la  corona.  Pero  las  Cortes  clamaron  enérgicamente  contra  tan- 
tos excesos,^  hasta  que  al  fin  los  monarcas  acometieron  la  ardua  empresa 
de  reprimirlos,  ya  tímida  y  lentamente,  ya  con  sobrado  apresura- 
miento. 

El  rey  D.  Fernando  TV,  fundándose  en  una  antigua,  aunque  poco 
guardada,  prohibición  de  levantar  castillos  sin  real  licencia,  á  petición  de  las 
Cortes  de  Burgos  de  1501,  mandó  derribar  los  quehabian  sido  «edificados 
r>en  castellares  viejos  y  en  tiempo  de  la  última  guerra,  y  aquellos  en  que  se 
"hubiera  cometido  alguna  malfetría.»  El  mismo  monarca,  á  instancia  délas 
Cortes  de  Valladolidde  1512,  mandó  demoler  también  los  castillos  levan- 
lados  en  tiempo  de  D.  Sancho  IV,  y  devolver  á  los  dueños  las  tierras  que 
ocupaban.  Esta  providencia  hubo  de  parecer,  sin  embargo,  harto  severa, 
cuando,  á  petición  de  las  Cortes  de  Medina  del  Campo  de  1518,  dispuso  el 
rey  que  no  se  derribaran  más  fortalezas,  sin  oir  previamente  á  sus  dueños, 
por  fuero,  y  que  los  que  las  poseyeran  en  los  reinos  de  Toledo  y  Extrema- 
dura diesen  fiadores  de  reparar  los  daños  que  se  cometieran  en  ellas.  Tam- 
poco esto  último  hubo  de  llevarse  en  un  todo  á  efecto,  dado  que  poco  des- 
pués D.  Alfonso  XI  eximió  de  tal  fianza  á  los  dueños  de  castillos  que  hubie- 
ran prestado  homenaje  por  ellos,  y  dispuso  que  los  alcaides  repararan  el 
mal  que  hicieran,  con  su  cuerpo  y  con  sus  bienes,  tomándoles  laS  retenencias 
para  darlas  á  los  perjudicados;  que  se  derribaran  ciertas  fortalezas  levan- 
tadas en  las  orillas  del  Duero,  y  todas  las  labradas  en  suelos  de  realengo  ó 
abadengo;  que  los  concejos  hicieran  demoler  las  edificadas  en  terrenos  de 
propios,  con  daño  de  los  pueblos,  y  que  cualesquiera  vecinos  pudiesen 
compiar  los  castillos  y  villas  que  vendieran  los  nobles  y  señores  (1).  No 
bastando,  sin  embargo,  estas  providencias  para  impedir  ni  remediar 
los  daños  que  causaban  tales  fortalezas,  el  mismo  D.  Alfonso,  accediendo  á 
una  petición  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1559,  ordenó  la  demolición  de 
«los  castellares  viejos,  peñas  bravas  y  cuevas,»  que  se  hablan  hecho  y  po- 
blado sin  real  licencia. 

Mas  la  facultad  dada  á  los  concejos  para  derribar  ciertos  castillos,  los 


(1)    Cortes  de  VaUadolid  de  1322  y  1325. 
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excesos  que  hubieron  de  cometerse  en  la  ejecución  de  estas  demoliciones, 
y  los  agravios  y  rivalidades  que  se  originaron  de  la  designación  de  las  for» 
talezas  que  habían  de  desaparecer,  dieron  lugar  á  gravísimos  disturbios. 
Así  es  que  para  ponerles  término  «é  impedirlas  malfetrias  que  se  causaban 
»en  los  castillos  y  no  diir  lugar  á  que  los  señores  se  los  tomasen  por  fuerza 
»y  se  los  derribasen  unos  á  otros,»  pidieron  las  Cortes  de  Burgos  de  1558, 
que  el  rey  los  tomara  en  su  guarda  y  defendiiniento;  y  Alíonso  XI  lo  acor- 
dó así  «para  que  vivieran  en  paz  los  señores,  y  los  malhechores  no  hallasen 
»en  sus  fortalezas  amparo  y  estimulo,»  mandando  que  quien  las  tomara  ó 
derribara  muriera  por  ello:  que  quien  las  expugnara  pagase  el  duplo  del 
valor  del  daño;  y  (jue  castigasen  los  merinos  a  cuantos  delinquieren  en  ellas. 

Abusaban  también  los  señores  de  su  potestad  imponiendo  tributos 
nuevos  á  sus  vasallos  ó  aumenlando  la  cuota  de  los  antiguos.  Las  Corles 
habían  reclamado  diferentes  veíes  contra  estos  excesos,  sin  obtener  res- 
puesta favorable,  hasta  que  D.  Juan  II,  á  instancia  de  las  de  PaJenzuela 
de  1425,  mandó  que  no  se  impusieran  tales  tributos  nuevos  sobre  las  he- 
redades  libres  que  en  tierras  de  señorío,  adquiriesen  los  vasallos  realengos, 
ni  se  aumentaran  los  establecidos  sobre  las  heredades  tributarías  que  los 
mismos  vasallos  adquirieran  en  las  propias  tierras.  Mas  estaba  tan  arraiga- 
do el  abuso,  que  no  hubo  de  tener  cumplido  efecto  esta  disposición,  y  fué 
menester  repetirla  y  confirmarla  á  instancia  de  las  Corles  de  Madrigal  de 
I  458  y  de  las  de  Valladolid  de  1451. 

Otros  muchos  testimonios  ofrece  la  historia  de  la  lucha  que  en  el  si- 
glo XV  sostenía  el  estado  llano  con  la  nobleza.  Para  aislarla  y  contrareslar 
su  íníluencia,  pidiéronlas  Cuites  de  Valladolid  de  1442  que  los  señores  que 
tuvieran  más  de  200  vasallos  no  moraran  en  lugares  realengos,  ni  tuvieraq 
en  ellos  ningún  oficio  público;  pero  á  esta  petición  no  accedió  D.  Juan  U, 
considerándola  tal  vez  inspirada  por  peligrosas  rivalidades  y  odios  de  ban- 
dería. Al  mismo  fin  iba  encaminada,  aunque  no  logró  mejor  éxito,  otra  pe- 
tición de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1447,  para  que  no  se  permitiese  vivir 
en  ciudades  ni  villas  principales,  á  los  caballeros,  escuderos  y  vasallos  de 
señores  que  tuviesen  tieiras  ó  acostamientos:  (jueá  los  (|ue  á  la  sazón  ha- 
bitaban en  ellas  y  poseían  tierras  ó  maravedís  del  rey,  se  les  diera  ¿ilgo 
más,  como  lanzas,  á  fin  deque  dejaran  los  bienes  (|ue  tuvieran  deseñores: 
que  se  diera  también  algún  acostamiento  á  los  que  nada  poseyeran  de  la' 
corona,  para  que  abandonasen  del  misnio  modo  los  bienes  señoriales  que 
tliáfrutaban;  y  que  antes  de  ejecutar  por  fuerza  estas  expropiaciones,  se 
ofreciera  alguna  renta  á  los  vasallos  que  quisieran  separarse  del  servicio  de 


520  INFLUJO  DE  LA  DECADENCIA  DEL  FEUDALISMO 

BUS  señores,  para  optar  por  el  de  la  corona.  Era,  como  se  ve,  el  objelo  de 
estagraTÍsima  petición  privar  álos  señores  de  sus  vasallos  y  despojarlos  sin 
ningún  miramiento,  de  lo  que  se  consideraba  entonces  como  una  propiedad 
legitima:  era  en  suma  acabar  con  los  señoríos,  como  lo  hicieron  las  Cortes 
de  Cádiz  cuatro  siglos  más  tarde;  y  por  eso,  sin  duda,  aquel  prudente  mo- 
narca hubo  de  estimar  aventurada  la  empresa.  Pero  en  cambio  no  se  negó  á 
corregir  con  nuevas  providencias  los  abusos  de  la  potestad  s3ñorial,  en  de- 
fensa de  la  suya  propia,  mandando  retener  los  bienes  que  disfrutaran  en  lu- 
gares realengos  los  señores  que  pusieran  ó  permitieran  poner  embargo  en 
heredades  del  rey,  sitas  en  lugares  de  señorío  y  prohibiendo  las  exenciones 
de  pedidos  y  tributos  que  solían  ofrecer  muchos  señores  á  los  vasallos  de 
la  corona  que  fueran  á  morar  en  sus  tierras  (1). 

No  bastaron,  sin  embargo,  todas  las  leyes  dictadas  desde  principios  del 
siglo  xiv,  para  impedir  la  edificación  de  nuevos  castillos  ni  para  remediar 
los  daños  que  solían  causarse  en  ellos.  Así,  las  Cortes  de  Santa  María  de 
Nieva  de  1475  tuvieron  que  reproducir  las  peticiones  de  los  antiguos  procu- 
radores sobre  esta  materia,  y  Enrique  IV  se  vio  en  la  necesidad  de  repetir 
la  prohibición  de  levantar  fortalezas  sin  expresa  licencia  de  la  corona,  y 
de  mandar  demoler  las  construidas  en  los  diez  últimos  años. 

Otro  de  los  medios  empleados  por  los  monarcas  para  quebrantar  la  de- 
pendencia del  dominio  territorial  en  que  yacía  la  potestad  pública,  fué  im- 
pedir, en  cuanto  era  posible,  que  anduviesen  mezcladas  y  confundidas  las 
propiedades  de  distinta  naturaleza;  esto  es,  los  realengos  con  los  señoríos. 
La  concurrencia  en  una  misma  población  ó  término  de  heredades,  sujetas 
á  diferentes  fueros,  y  de  vasallos  de  distinta  índole,  sujetos  unos  á  un  señor 
y  una  ley,  y  otros  á  diversa  ley  y  diverso  señor,  originaba  graves  conflictos 
entre  ellos  y  los  señores,  dándose  así  ocasión  á  que  los  más  fuertes  despo- 
jaran y  oprimieran  á  los  débiles  y  estuviese  siempre  perturbada  la  paz  del 
reino.  Pero  como  el  mal  era  inveterado  y  se  juzgaba  muy  difícil  curarlo  de 
raíz,  sobre  todo  en  breve  tiempo,  tratóse  tan  sólo  de  aminorarlo  lentamen- 
te con  providencias,  que  á  la  vez  contribuyesen  á  reducir  la  potestad  señorial 
en  sus  relaciones  con  la  corona.  Tal  fué  el  objeto  de  las  leyes  dictadas  en 
distintos  tiempos  para  que  los  ricos -hombres,  los  caballeros  y  los  eclesiás- 
ticos no  adquiriesen  heredades  en  lugares  realengos. 


(1)    Córtw  de  VaUadoUd  de  1447  y  1451. 
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II. 

REDUCCIÓN  PE  LOS  SEÑORÍOS  DE  ABADENGO. 

Reducir  la  potestad  de  los  señores  de  abadengo,  prohibiéndoles  acre- 
centar sus  tierras,  sus  riquezas  y  sus  vasallos,  era  empresa  aún  más  ardua 
y  difícil  que  la  reducción  de  los  señoríos  laicales.  Porque  si  bien  la  corona 
ejercía  en  las  tierras  de  la  Igl'esia  mayor  autoridad  que  en  las  de  señores 
seglares,  por  razón  de  su  universal  patronato,  compensaba  con  exceso  esta 
ventaja  la  dificultad  de  cumplir  aquel  propósito  sin  menoscabo  de  la  liber- 
tad canónica  y  de  la  inmunidad  eclesiástica,  cuyos  progresos  coincidían 
precisamente  con  la  necesidad  de  poner  límite  á  la  potestad  civil  de  los 
clérigos.  No  es,  pues,  extraño  que  la  ley  de  amortización  fuese  desde  el 
siglo  xiii  tan  repetida  como  inobservada.  Las  Cortes  de  Castilla,  sintiendo 
su  necesidad,  la  pedían,  y  los  monarcas,  reconociéndola,  la  otorgaban;  pero 
la  resistían  tenazmente,  no  sólo  el  clero  interesado,  tan  poderoso  de  suyo, 
sino  los  mismos  seglares,  que  sí  como  procuradores  del  reino,  ó  como 
funcionarios  públicos,  la  reclamaban  y  aplaudían,  como  católicos  y  como 
pecadores  arrepentidos  no  renunciaban  á  procurar  su  salvación  ofreciendo 
á  Dios  y  al  culto  alguna  parte  de  sus  bienes. 

Con  haber  prevalecido  en  el  siglo  xvi  la  opinión  de  que  tales  leyes  eran 
contrarias  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  quedaron  dennitívamente  sin  efecto  y 
así  no  tuvieron  influjo  alguno  en  la  reducción  de  los  señoríos  de  abadengo. 
La  Iglesia  continuó,  pues,  adquiriendo  bienes  jurisdiccionales,  pero  no  sin 
que  desde  el  reinado  de  Carlos  V ,  dejara  de  tratarse  de  privarla  de  gran  par- 
te de  su  potestad  señorial,  desposeyéndola  de  muchas  de  las  propiedades 
que  se  la  conferian.  Las  Cortes  de  Madrid  de  1528  pidieron  al  emperador 
que  las  iglesias  y  monasterios  dejaran  de  tener  vasallos  y  jurisdicción  en 
sus  lugares  y  se  aplicaran  á  la  corona  los  que  poseían,  alegando  por  fuB- 
damento,  que  los  tlérigos  gastaban  en  pleitos  el  tiempo  que  debían  destinar 
ú  la  oración.  A  demanda,  al  parecer  tan  atrevida,  según  las  ¡deas  del  liem- 
[)o,  respondió  el  piadoso  monarca  que  no  era  justo  despojar  á  la  Iglesia  de 
lo  que  poseía  legítimamente  en  virtud  de  donaciones  reales.  Esto  no  obstan- 
te, apremiado  después  D.  Carlos  de  graves  necesidades,  intentó  remediarlas 
con  aquel  recurso;  mas,  aunque  obtuvo  para  ello  la  bula  correspondiente, 
al  íin  no  llegó  á  hacer  uso  (|e  ella.  Quien  se  sirvió  rpás  tarde  del  indulto 
pontificio  fué  Felipe  11,  pues  aunque  asegurando  su  conciencia  con  un  bre- 
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ve  de  Gregorio  XIII,  por  si  la  bula  otorgada  á  su  padre  no  fuera  suficiente, 
incorporó  á  la  corona  muchos  señoríos,  con  la  circunstancia  notable  de  no 
haber  dado  por  los  más  de  ellos  la  indemnización  cumplida  que  exigían 
Jos  rescriptos  pon liücios.  De  esla  falla  hubieron  de  nacer  los  eicrúpulos 
que  atormetaron  á  aquel  monarca  en  la  hora  de  su  muerte  y  le  inspiraron 
la  cláusula  de  su  testamento  que  ordenó  la  restitución  de  los  señoríos  de 
abadengo  ocupados  á  su  antiguos  dueños. 

Iliciéronse,  en  efecto,  algunas  de  estas  restituciones  en  tiempo  de  Feli- 
pe III  á  iglesias  y  monasterios  expropiados;  pero  no  tantas  quizá  como  ha- 
bían sido  las  expropiaciones,  dado  que  la  bula  de  1G04,  de  que  más  ade- 
lante daré  noticia,  no  llegó  á  tener  cumplido  efecto.  Si  hubieran  sido  in- 
corporados á  la  corona  todos'los  vasallos  de  abadengo,  que  es  lo  que  hablan 
pedido  las  Cortes  de  1528,  todos  habrían  debido  ser  devucllos,  según  la 
citada  bula;  pero  como  muchos  fueron  vendidos  á  otros  señores,  remedi.in- 
do.se  con  su  precio  necesidades  del  Fisco,  y  para  rescatarlos  era  menester 
dar  su  importe,  no  volvieron  á  los  señoríos  de  abadengo,  y  así  queda- 
ron desde  entonces  tan  disminuidos  los  dominios  jurisdiccionales  de  la 
Iglesia. 

Con  la  reducción  de  la  potestad  señorial  coincidían,  según  antes  he  di- 
cho^ las  libertades  y  franquezas  del  dominio  privado,  no  sólo  en  las  tierras 
pecheras  de  villanos,  sino  también  en  las  señoriales,  cuyos  vínculos  con  la 
jurisdicción  que  le  era  accesoria,  se  iban  lenlamente  quebrantando.  Es  un  fe- 
nómeno histórico  propio  de  todas  las  edades,  que  la  posesión  temporal  de 
la  tierra,  como  dure  mucho  tiempo,  acaba  por  convertirse  en  hereditaria  y 
perpetua.  Obedeciendo  á  esta  ley  inflexible  tanto  las  tierras  que  los  sola- 
riegos tenían  de  los  nobles,  como  las  que  éstos  poseían  de  la  coruna,  vi- 
nieron á  confundirse  de  hecho  con  las  que  siempre  fueran  alodiales  y  libres, 
porque  á  la  vez  que  los  fueros  y  cartas- pueblas  otorgaban  á  los  del  estado 
llano  el  dominio  perpetuo  de  sus  heredades,  los  reyes  introducían  ó  contir- 
maban  la  costumbre  de  ratificar  las  mercedes  de  sus  antecesores  á  los  del 
estado  noble,  prorogándolas  á  sus  hijos  ó  haciéndolas  nuevas  por  juro  de 
heredad,  con  lo  cual  se  iba  transformando  el  hecho  en  derecho. 

Con  la  perpetuidad  del  dominio  se  adquiría  como  consecuencia,  su  libre 
disposición,  y  estas  ventajas  compensaban  hasta  cierto  punto,  lo  que  los  no- 
bles perdían  de  su  autoridad,  para  robustecer  más  y  más  la  del  monarca. 

Así  era  esta  perpetuidad  tan  codiciada  y  particularmente  de  los 
nobles,  que  no  perdían  ocasión  de  exigirla  cuando  las  circunstancias 
forzaban  á  los  reyes  á  prodigarles  su  patrimonio.  D.  Alfonso  el  Sá- 
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bio  con  SUS  pretensiones  al  imperio  y  sus  desavenencias  con  los  ricos- 
hombres,  distribuyó  en  mercedes  perpetuas  gran  parte  de  su  ha- 
cienda. Con  ellas  se  pagaron  también  los  servicios  de  los  vasallos  en  los 
reinados  de  menor  edad  y  en  las  guerras  civiles  que  después  siguieron. 
Entonces  llegaron  las  larguezas  reales  á  tanto  exceso,  que  en  1312,  rio 
pasaban  de  1.600.000  maravedís  las  rentas  de  la  corona  de  Castilla,  cuan- 
do los  gastos  importaban  nueve  millones  (1).  D.  Alfonso  XI,  aunque  man- 
dó observar  la  ley  de  Partida  que  prohibe  enajenar  perpetuamente  los 
dominios  del  Estado,  no  pudo  excusarse  de  otorgar  algunos  con  este  ca- 
rácter. Las  mercedes  de  D.  Enrique  II  fueron  tantas  y  tan  considerables 
que  han  dejado  nombre  en  la  historia.  Como  que  después  de  haber  destro- 
nado á  su  hermano  D.  Pedro,  con  el  auxilio  de  vasallos  rebeldes  y  extran- 
jeros mercenarios,  cumplió  en  la  prosperidad,  todo  lo  que  su  liberalidad 
desatentada  habia  prometido  en  la  desgracia.  En  vano  le  pidió  el  reino  la 
revocación  de  estas  ruinosas  mercedes,  como  contrarias  á  la  ley  y  al  bien 
público;  D.  Enrique,  más  flel  á  su  palabra  que  al  interés  del  Estado,  des- 
oyó sus  quejas,  prometiendo  tan  sólo  no  hacer  más  enajenaciones,  sino  cuan- 
do el  servicio  público  las  exigiera  (2).  Otros  monarcas  revocaron  al  fin  las 
gracias  enriqueñas,  mandando  que  revirtiesen  á  la  corona  los  bienes  ena- 
jenados por  ellas,  mas  no  en  tanto  que  hubiese  descendientes  con  derecho 
á  heredarlos,  ni  sin  (jue  continuaran  siendo  perpetuas  y  hereditarias  las 
proceden  tes  de  otros  reyes. 

Francisco  de  Cárdenas. 


(1)  Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  18. 

(2)  Cortes  de  Toro  de  1371,  pet.  3. 
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XI. 

'X'radloiones  sotore  «1  dilu-vi^). 

Un  gran  talento  racionalista  del  pasado  siglo  escribía,  con  la  gravedad 
propia  de  ciertos  jefes  de  escuela,  que  la  historia  del  diluvio  es  «una  fábu- 
»la  con  que  sólo  se  ha  tratado  de  significar  el  trabajo  extraordinario  que 
»en  todos  tiempos  ha  costado  desecar  las  tierras  inundadas:»  Ips  testimo- 
nios positivamente  irrecusables  que  en  gran  número  se  han  presentado  en 
apoyo  de  la  gran  catástrofe  no  tenian  valor  alguno  para  el  celebrado  filóso- 
fo que,  con  increíble  ligereza,  daba  por  resueltas  las  más  serias  objeciones 
que  contrariaban  sus  hipótesis  absurdas.  Los  depósitos  conchíferos  que 
atestiguan  la  presencia  de  las  aguas  en  muchos  puntos  del  globo,  donde 
sin  quebrantar  las  leyes  naturales  su  estancia  es  imposible,  no  eran 
otra  cosa  para  estos  pretendidos  sabios  que  trofeos  abandonados  allí  por 
peregrinos  que  de  comarcas  diversas  se  dirigían  á  Roma  ó  á  Santiago  de 
Galicia  (2).  Hoy  nos  parece  un  mito  que  hombres  tenidos  por  sabios  y  ta- 
lentos afamados  se  mofasen  en  términos  tales  del  sentido  común  y  de  la 
ciencia,  ignorando  ó  despreciando  las  tradiciones  nr.ás  sagradas  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 


(1)  Véase  el  niim.  144  de  la  Revista. 

(2)  Voltaire,  Essays  sur  les  moeurs  et  Vesprit  des  nations,  Paria  1871,  t.  2.*>,  pági- 
na 58.  Al  propio  tiempo  que  este  filosofador  sarcástico  da  por  verdades  luminosas 
tales  paradojas,  tuerce  y  violenta  el  profundo  sentido  de  las  venerandas  tradiciones 
de  los  pueblos  mirando  en  ellas  simples  fábulas  que  divierten  el  oido .  De  los  indios 
dice  que  el  diluvio  indicaba  para  ellos  el  paso  de  una  edad  á  otra;  poro  los  pasajes 
que  expone  del  Vedam,  le  sugieren  las  absurdas  reflexiones  arriba  dichas. 
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Gran  número  de  sabios  geólogos  han  sacado  de  sus  investigaciones  en 
las  entrañas  y  superficie  del  globo  pruebas  incontestables  que  demuestran 
la  realidad  de  un  diluvio  universal,  impetuoso,  producido  por  causas  extra- 
ordinarias y  fuera  del  orden  de  los  fenómenos  naturales;  grandioso  acon- 
tecimiento que  por  sus  efectos  y  consecuencias  dejó  imperecederos  recuer- 
dos entre  los  principales  pueblos  del  mundo  y  hasta  en  las  más  desprecia- 
bles tribus  humanas.  Ilustres  naturalistas  como  Dolomieu,  Girard,  As- 
fruch,  Deluc,  Fortis,  Prony,  Wiebe  King,  Lelronne,  Marcel  de  Serres, 
Bcche,  Nérée,  Boubée,  Boulanger,  Cuvier,  Humboldt,  Vilanova,  Richard, 
Moigno  y  tantos  otros  testimonios  declarados  en  favor  del  universal  cata- 
clismo que  trastornó  las  primitivas  bases  de  la  naturaleza  ó  de  la  vida  hu- 
mana, son  intérpretes  de  la  tradición  de  todos  los  pueblos. 

La  idea  de  una  general  inundación  que  extendiéndose  al  universo  lodo 
destruyó  los  seres  vivientes  de  la  tierra  y  del  aire,  pertenece  al  número  de 
las  tradiciones  primitivas.  Nuestros  sagrados  libros,  fuente  la  más  antigua 
de  la  historia  de  los  pueblos,  caentan  el  hecho  con  todas  sus  circunstan- 
cias, y  en  su  narración  encontramos  estas  y  parecidas  frases:  «Las  fuentes 
•del  abismo  se  abrieron  y  rompiéronse  las  cataratas  ó  esclusas  de  los  cíe- 
nlos; y  duró  la  lluvia  sobre  la  tierra  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches...  Y 
•destruyó  todo  ser  que  habia  sobre  la  superficie  terrestre,  desde  el  hombre 
•á  las  bestias,  reptiles,  aves  del  cielo,  fueron  destruidos  en  la  tierra;  y  que- 
»dó  solo  Noé,  y  los  que  con  él  estaban  en  el  arca»  (Gen.  VII,  II,  12.y  23.) 
Estas  y  otras  expresiones  figuradas  que  en  la  narración  bíblica  de  los 
acontecimientos' relativos  al  diluvio  leemos,  son  frecuentes  en  libros  orien- 
tales: nuestros  lectores  conocen  ya  frases  análogas  de  numerosos  pasajes 
que  hemos  presentado  del  Avesla.  Es,  por  otra  parte,  principio  admitido 
por  los  comentadores  de  más  nota,  católicos,  protestantes  ó  judíos,  que  la 
revelación  divina  que  asistía  á  los  autores  sagrados,  les  dejaba  en  libertad 
completa  para  usar  las  formas  del  lenguaje  más  propias  de  su  profesión  y 
acomodadas  á  su  saber  y  conocimientos  humanos.  Conviene  en  tales  casos 
estar  precavidos  para  no  tomar  por  errores  científicos  lo  que  son  locucio- 
nes características  del  pueblo  y  giros  del  idioma.  (No  está  en  esto  muy 
acertado  Reusch  en  su  apreciable  obra  Bibel  imd  Natur.J 

Es,  en  nuestro  juicio,  infundada  y  contra  el  testimonio  de  los  más  au- 
torizados críticos,  filólogos  y  comentadores  antiguos  y  modernos,  la  inler^ 
pretacion  dada  por  algunos  críticos  á  la  palabra  adamah,  empleada  en  el 
sagrado  texto  cuando  dice  que  «las  aguas  dsl  diluvio  cubrieron  toda  la  su- 
nperficie  de  la  tierra,»  suponiendo  que  esta  voz  hebrea  designa  siempre 
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tierra  cuUivada,  y  habitada;  región,  país,  pero  nunca  tierra  ó  globo  ter- 
restre en  general  como  áretz.  Gran  número  de  pasajes  en  que  esta  voz 
ocurre,  indican  abiertamente  lo  contrario.  Adamah,  designa,  es  verdad, 
humus,  país;  pero  análogo  al  árabe  adamalun  expresa  también  super/icie 
de  la  tierra,  y  quizá,  piel,  cubierta,  como  el  siriaco  dámá.  La  simple  lec- 
tura de  algunos  de  estos  pasajes  demuestra  que  no  pudo  existir  en  el  his- 
toriador de  la  creación  de  los  seres  el  propósito  de  limitar  la  significación 
de  la  palabra  en  el  sentido  indicado.  «Formó  Yehovah  de  la  tierra  (ada- 
»mah)  todos  los  animales  del  campo;  formó  al  hombre  con  barro  de  la 
»lierra»  (adamah)  (Gen.  II,  7,  19.)  «Un  altar  de  tierra  (adamah)  me  ha- 
»rás,  y  sacrificarás  sobre  él  tus  holocaustos»  (Exod.  XX,  24,)— El  país  de 
Yehovah  ó  la  tierra  de  Canaam,  lleva  también  el  nombre  de  admat  Yeho- 
vah (Isai.  XIV,  2.)  «Maldito  serás  ahora  sobre  la  tierra  (adamah)...  cultiva- 
»rás  la  tierra  y  no  te  dará  sus  productos;  errante  y  fugitivo  serás  en  la 
t> tierra  (áretz)...;  me  arrojas  hoy  de  la  superficie  de  esta  íterra  y  de  tu 
«presencia...  y  andaré  errante  sobre  la  tierra  [áretz]...  salió  Kain  de  la  pre- 
wsencia  de  Yehovah  para  vivir  en  la  tierra  [eréis)  de  Nod  al  Este  del  Edén» 
(Gen.  IV,  11,  14.)  «Empezó  el  hombre  á  multiplicarse  sobre  la  superficie 
»dela  tierra  [adamah]  y  les  nacieron  hijas...  y  habia  entonces  gigantes  en 
»la  tierra  (áretzj...;  destruiré  al  hombre  que  he  criado  de  sobre  la  superfi- 
«cie  de  la  tierra  [adamah]...  y  vio  Dios  que  se  habia  pervertido  la  tierra 
»[áretz),  y  que  todo  hombre  habia  torcido  su  camino  sobre  ella...;  llegó  el 
»fin  de  toda  carne,  porque  toda  la  tierra  está  llena  de  maldad  por  causa 
i>de  los  hombres,  y  los  destruiré  con  la  tierra  [áretz]...;  mete  en  el  arca 
»de  todos  los  reptiles  de  la  tierra  (adamah);  también  de  las  aves  del 
»c¡elo...  para  que  viva  su  casta  sobre  la  superficie  de  toda  la  tierra  (áretz); 
«porque  de  aquí  á  siete  dias  haré  llover  sobre  la  tierra  [áretz]  cuarenta 
»d¡as  y  sus  noches,  y  exterminaré  todas  las  criaturas  de  sobre  la  superficie 
»de  la  tierra»  (adamah).  (Gen.  VI,  1,  4,  7,  12,  14.  Vil,  3,  4.)  Examinados 
con  el  mayor  detenimiento  y  meditados  estos  y  análogos  pasajes  del  sa- 
grado libro  no  hallamos  esa  diferencia  sistemática  y  lexicográfica  que  pre- 
tenden haber  descubierto  algunos  comentadores  modernos  en  las  dos 
voces  citadas.  Al  afirmar  esto  no  ponemos  en  duda  el  uso  frecuente  de  la 
palabra  adamah  para  designar  región  ó  comarca;  acepción  bien  determi- 
nada en  algunos  pasajes  (Is.  XV,  9.  Psalm.  XL,  12,  en  plur.):  de  esto  em* 
pero,  no  puede  sacarse,  en  buena  crítica,  la  consecuencia  de  que  solo  en 
tal  concepto  venga  usada.  El  diluvio,  pues,  según  la  narración  bíblica  déla 
gran  catástrofe,  fué  general  y  comprendió  toda  la  tierra,  considérese  ésta 
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habitada  en  toda  su  superficie  ó  en  una  j)arle  solannente;  hechos  ignora- 
dos por  la  ciencia,  y  de  que  no  hallamos  indicación  alguna  en  escritores 
antiguos,  ni  la  más  leve  mención  en  la  misma  Biblia.  Damos  por  supues- 
to que  el  diluvio  sólo  se  extendió  á  las  regiones  habitadas,  y  nos  quedará 
por  averiguar  lo  más  interesante;  ó  sea  el  limite  de  tales  regiones,  puesto 
que  ninguna  ley  ó  prohibición  especial  detenia  á  los  hombres  en  un  país 
impidiéndoles  pasar  á  otro.  Por  otra  parle  la  ciencia  geológica  habría 
Sí'ñiilado  con  seguridad  perfecta  los  caracteres  que  deberían  distinguirlas 
comarcas  visitadas  por  el  terrible  azote  de  las  perdonadas.  Y  no  solamente 
esto  no  tiene  lugar;  pero  numerosísimos  hechos  y  descubrimientos  consig- 
nados por  la  moderna  ciencia  demuestran  con  dalos  irrecusables  la  univer- 
salidad del  cataclismo. 

Pasamos  por  alto,  puesto  que  está  al  alcance  de  todos,  la  narración  bí- 
blica de  la  salida  de  Noé  y  su  familia  del  arca  con  todos  los  anímales;  su 
sacrificio  y  promesa  que  le  mereció  de  Yeliovah;  multiplicación  rápida  de 
su  descendencia;  proyecto  criminal  de  levantar  la  famosa  torre  y  disper- 
sión de  las  f  imili3s  á  consecuencia  de  la  confusión  de  lenguaje  nacida  en- 
tre ellas,  por  causas  fuera  del  orden  natural  de  los  acontecimientos  huma- 
nos, quizá  en  tiempo  de  Faleg,  quinto  descendiente  de  Noé;  advírlíendo, 
empero  de  paso,  que  también  la  confusión  de  lenguaje  es  tradición  uni- 
versal de  los  pueblos. 

No  se  crea  que  la  narración  bíblica  de  los  hechos  que  precedieron  y 
.siguieron  al  diluvio  se  presenta  aislada  en  el  gran  libro  de  las  tradiciones 
primitivas;  en  ella  tenemos  quizá  la  primera  y  más  auténtica  forma  de  una 
tradición  conservada  en  el  seno  de  lodos  los  pueblos  y  de  todas  las  razas 
humanas.  Moisés  no  hace  otra  cosa  que  reproducir  en  forma  histórica  y 
sencilla  los  recuerdos  de  los  antiguos  patriarcas  de  su  pueblo,  que  á  dife- 
rencia de  los  de  otras  naciones,  lo  fueron  también  de  la  humanidad  entera. 
Sabemos  que  por  el  intermedio  de  solos  tres  hombres,  Malusalem,  Noé  y 
Abraham,  pudieron  llegar  al  pueblo  hebreo  las  tradiciones  acerca  de  la 
creación  y  del  diluvio;  y  Moisés  consignó  en  sus  libros  las  tradiciones  que 
su  pueblo  conservaba,  mereciendo,  por  lo  menos,  igual  asentimiento  que 
otros  escritos  antiguos. 

No  vamos  á  probar  aqui  la  veracidad  de  la  narración  mosaica;  feliz* 
mente  pocos  de  mis  lectores  pondrán  en  lela  de  juicio  la  autenticidad  de 
los  libros  que  llevan  el  nombre  del  célebre  legislador  hebreo,  y  por  consi- 
guiente la  verdad  de  los  hechos  allí  expuestos.  Tampoco  es  mi  objeto  de- 
mostrar, antes  lo  doy  por  hecho  cierto,  que  el  auxilio  divino  acompañó  al 
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autor  ó  autores  de  los  sagrados  libros  en  la  composición  de  su  trabajo,  ó 
que  estuvieron  inspirados  aún  en  cuestiones  de  inmediato  contacto  con 
las  ciencias  llamadas  profanas,  la  física,  astronomía,  geología  y  ciencias 
propiamente  naturales.  En  esto  nada  de  más  hacemos  sino  imitar  el  ejem- 
plo de  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  que  buscan  el  origen  de  sus  códigos 
sagrados  en  el  cielo.  No  diremos  que  Dios  hiciera  consignar  en  tan  vene- 
randos escritos  hechos  científicos  ó  fenómenos  naturales  que  en  el  tras- 
curso de  los  siglos  no  pudieran  ser  descubiertos  por  la  humana  inteligen- 
cia; tales  descubrimientos,  fuera  de  los  alcances  de  la  razón  humana,  se- 
rian innecesarios.  Pero  juzgamos  igualmente  absurdo  suponer  que,  en  los 
sagrados  libros,  pudieran  darse  por  ciertos  hechos  que  la  ciencia  había  de 
presentar  como  falsos.  Felizmente  todos  los  descubrimientos  modernos 
han  confirmado  más  y  más  esta  hipótesis  prudente  contra  las  afirmaciones 
de  algunos  sabios  maliciosos.  Son,  por  consiguiente,  aventuradas  las  afir- 
maciones del  católico  (?)  Reusch  sobre  este  punto.  Pero  todas  estas  cuestio- 
nes quedan  fuera  del  plan  del  presente  estudio,  en  que  solamente  nos  pro- 
ponemos examinar  las  tradiciones  de  los  pueblos  más  notables  y  celebra- 
dos por  su  cultura,  relativas  á  tan  grandioso  acontecimiento. 

Siendo  tan  escasas  las  noticias  que  del  mismo  hallamos  entre  las  tri- 
bus iranias,  nos  hemos  apartado  del  método  seguido  en  los  precedentes 
artículos,  buscando  en  otras  familias  datos  que  más  y  más  confirmen  los 
hechos  anteriormente  indicados  en  que  nos  parece  ver  el  tipo  de  la  tradi- 
ción primitiva. 

Después  de  la  exposición  tan  detallada  de  los  hechos  relativos  á  la 
creación  y  caida  original  que  anteriormente  hemos  examinado,  los  libros 
parsis  callan  por  completo  en  otras  cuestiones  de  no  inferior  importancia, 
como  la  que  nos  ocupa,  de  que  ni  siquiera  indicaciones  generales  contie- 
nen (1). 


(1)  Podemos  señalar  como  una  de  las  caiisaa  que  contribuyeron  á  borrar  de  la 
memoria  de  los  piieblos  la  caida  original  y  del  diluvio  el  orgullo  humano  que  en  tales 
hechos  veia  pintado  su  ignorancia  por  un  lado  y  su  impotencia  por  otro,  sin  los  au- 
xilios sobrenaturales  de  su  Hacedor  divino.  Y  contra  esta  confesión  se  revolvia  tara- 
bien  el  panteísmo  de  los  primeros  filósofos  y  el  racionalismo  de  las  edades  medias  y 
modernas  que  podemos  distinguir  en  la  vida  histórica  de  todas  las  naciones. 

A  las  noticias  que  acerca  de  las  primitivas  tradiciones  sobre  la  creación  de  los  sérea 
dejamos  apuntadas  en  otro  artículo,  podríamos  añadir  otras  que  no  carecen  de  im« 
portancia.  La  creación  del  hombre  formado  de  barro  parece  indicarse  en  las  leyendas 
griegas  de  Prometeo,  que  á  manera  de  semicreador  fabrica  con  lodo  los  primeros  so- 
pea de  nuestra  eBpecie  á  quienes  comunica  vida  por  medio  del  fuego  que  robó  del 
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Conviene  además  tener  présenle  que  gran  número  de  tradiciones  pri- 
mitivas se  encuentran,  es  verdad,  reproducidas  en  las  mitologías  de  los 
pueblos,  pero  modificada  su  primera  forma  y  quizá  sin  la  significación  y 
consecuencias  morales  que  el  hecho  real  tuvo  sobre  el  espíritu  del  hom- 
bre. Semejantes  recuerdos  no  son  por  eso  menos  dignos  de  nuestra  consi- 
deración y  estudio. 

Las  mitologías  más  notables  de  la  antigüedad  están  acordes  con  la  Bi- 
blia al  señalar  el  número  de  patriarcas  ó  generaciones  que  se  sucedieron 
entre  la  creación  y  el  diluvio.  Sabemos  que  Moisés  cuenta  diez  patriarcas, 
cuya  vida,  por  término  medio,  alcanzó  novecientos  años.  Beroso  supone 
quoSixuthro  fué  décimo  rey  de  Babilonia,  y  cuenta  igual  número  de  gene- 
raciones antes  del  diluvio,  que  llenaron  «n  periodo  de  diez  millares  de 
años.  A  éstos  patriarcas  corresponden  las  diez  avalas  de  los  indios.  El  sa- 
cerdote historiador  Sanconiaton  habla  también  de  diez  generaciones  de 
dioses  ó  semidioses  que  florecieron  entre  Urana  y  la  raza  actual  de  les 
mortales.  Los  árabes  y  tátaros  han  conservado  igualmente  el  recuerdo  de 
los  diez  patriarcas.  La  historia  primitiva  ó  mitológica  de  las  tribus  iranias 
se  inaugura  también  con  el  reinado  de  los  diez  jefes  pishdadios.  En  la 
China  aparecen  diez  emperadores  de  naturaleza  semidivina  que  precedieron 
á  les  tiempos  históricos;  como  los  germanos  y  escandinavos  contaban  diez 
antepasados  de  Odin,  los, árabes  sus  reyes  mitológicos  de  los  Adttas,  pue- 


de/o. También  en  la  cosmogonía  del  Peni  lleva  el  primer  hombre,  creado  por  virtud 
divina,  el  nombre  de  alpa-camasca  ó  trí})u  animada.  Los  mándanos,  tribus  de  la 
América  del  Norte,  contaban  en  sus  tradiciones  que  el  Orancspíritii  formó  dos  figuras 
de'barro,  que  animó,  después  de  secas,  con  el  soplo  de  su  boca,  llamando  á  la  una 
primer  hombre  y  compañera  ala  segunda.  Tderoa,  el  gran  Dios  de  Taiti,  formó  al 
liombre  con  tierra  encarnada;  y  los  dayakos,  de  la  isla  de  Borneo,  cuentan  igualmente 
qwe  el  hombre  lia  sido  formado  con  tierra.  Otras  muchas  tribus,  más  ó  menos  salva- 
jes, conservaban  en  sus  recuerdos  tradicionales  detalles  de  iina  caida  moral,  que  has- 
ta pintada  veian  en  su  propia  miseria;  y  quizá  á  esta  circunstancia  ó  efectos  extemos 
déla  fatal  caida  se  deba  la  conservación  de  semejantes  recuerdos.  Los  habitantes  de 
las  Carolinas  creian,  al  ser  descubiertas  por  los  europeos,  que  "siendo  en  un  princi- 
i.pio  desconocida  la  muerte,  cierto  espíritu  maligno,  uno  de  los  Malehut,  llamado 
i'Erigiregers,  para  (luien  era  un  suplicio  la  dicha  de  los  mortales,  procuró  á  estos  un 
Mgénero  de  muerte  de  que  ninguno  puede  más  levantarse."  Los  hotentotes  creian  que 
sus  padres  habian  cometido  un  crimen  tan  enorme  y  hecho  tan  grave  ofensa  al  Ser 
Supremo  que  éste  lanzó  su  maldición  contra  ellos  y  contra  toda  su  descendencia. 
Histoire  genérale  de  voyayes,  t.  XVII.  Kolbe,  Descripción  du  cap  de  Bonne  Espe* 
ranee,  t.  I,  pág.  170.  Origen  de  los  indios  dd  Nuevo  Mundo  é  Indias  Occidentales,  por 
el  P.  Fr.  Gregorio  García,  segunda  impresión  enmendada  y  añadida.  Madrid,  1729. 
Esta  obra  contiene  preciosos  datos  de  las  tradiciones  primitivas  de  los  indios  ameri* 
canos,  sacados  de  documentos  indígenas. 
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b!o  primitivo  de  la  península  de  su  nombre.  Pero  dejemos  á  un  lado  estos 
hechos  de  escasa  importancia  si  los  comparamos  con  otros  muchos  que 
habremos  de  registrar  en  el  curso  de  nuestros  Estudios  (1). 

La  tradición  del  diluvio  es  uno  de  los  hechos  más  universal  mente  reco- 
nocidos y  que  con  notable  conformidad  penetra  la  historia  de  todas  las  fa- 
milias humanas.  No  desconocemos  que  alguna  raza,  la  negra  por  ejemplo, 
no  ha  conservado  recuerdo  alguno  de  la  gran  catástrofe,  pero  no  es  argu- 
mento esta  circunstancia  contra  la  universalidad  de  un  fenómeno  que  dejó 
rastro  de  sus  efectos  en  todas  las  partes  del  globo.  Verdades  y  hechos  más 
evidentes  han  quedado  ignorados  de  pueblos  cultos  y  civilizados.  Por  otra 
parte,  la  raza  negra  ocupa  siempre  el  último  lugar  con  relación  á  las  demás 
familias  por  su  falta  de  cultura,  habiendo  conservado  un  número  insignifi- 
cante de  las  tradiciones  primitivas,  y  perdido  el  conocimiento  de  las  verda" 
des  morales  más  evidentes. 

La  conformidad  de  todas  las  tradiciones  que  vamos  á  registrar  en  este 
articulo  entre  si  y  con  la  narración  biblica,  cuyos  rasgos  más  culminantes 
quedan  indicados,  nos  pondrá  de  manifiesto  la  unidad  primitiva  de  las  mis- 
mas y  la  universalidad  del  hecho  á  que  se  refieren:  su  origen  estará,  por 
consiguiente,  en  la  segunda  cuna  del  linaje  humano. 

Pero  el  deseo  de  juntar  en  nuestro  cuadro  el  mayor  rHÍmero  de  tradi- 
ciones posible  con  el  objeto  de  referirlas  á  un  tipo  primitivo,  no  ha  de  lle- 
varnos á  admitir  como  tales  las  leyendas  de  inundaciones  parciales  á  que 
la  fantasía  de  los  poetas  ha  sabido  después  dar  una  importancia  y  antigüe- 
dad que  no  les  corresponde.  De  esta  clase  es  la  gran  inundación  que,  según 
las  crónicas  de  la  China,  cubrió  este  país  bajo  el  reinado  de  Yáo.  Este 
acontecimiento  aparece,  según  todas  las  circunstancias  que  acompañan  á 
su  narración,  como  un  hecho  producido  por  causas  naturales  y  conocidas, 
q^ue  trata  de  corregir  su  ministro  el  sabio  lu,  restableciendo  el  curso  de  las 
aguas,  levantando  diques,  abriendo  canales  y  sacando  á  cada  provincia  los 


(1)  No  carece  de  importancia  el  testimonio  del  historiador  Josefo,  que  hablando 
de  la  materia  dice:  "Todos  los  que  han  escrito  la  historia,  tanto  la  de  los  griegos 
iicomo  de  las  demás  naciones,  dan  testimonio  de  lo  que  digo,  pues  Maneton,  que  es- 
(icribió  la  historia  de  los  egipcios,  Beroso,  que  nos  dejó  la  de  los  caldeos,  Moco  Es- 
utico  y  Jerónimo  el  Egipcio,  que  narraron  la  de  los  frigios,  dicen  lo  mismo;  Hesiodo, 
iiHecateo,  Acusilao,  Elanico,  Eforo  y  Nicolao  afirman  que  aquellos  hombres  (antidi* 
iiluvianos)  vivian  hasta  mil  años. »  Varron,  Plinio  el  naturalista,  Valerio  Máximo  y 
otro5  célebres  escritores  antiguos  confirman  plenamente  el  hecho.  Fenómeno  más  que 
extraño  y  sorprendente  seria  el  que  tantos  y  tau  ilustres  sabios  de  la  antigüedad  se 
hubiesen  engañado  al  eácribir  sobre  uu  hecho  que  casi  presenciaron. 
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impuestos  necesarios  para  costear  los  trabajos  que  tales  obras  suponían  y 
reparar  los  inmensos  desarreglos  del  desbordamiento.  El  docto  sinólogo, 
Eduardo  Biot,  ha  probado  con  hechos  más  recientes,  que  las  desviaciones 
que  coa  frecuencia  sufre  el  curso  del  rio  Hoang-ho  pudieron  en  este  caso 
producir  los  efectos  de  una  inundación  general  en  el  país,  que  de  todos 
modos  no  seria  comparable  al  diluvio  admitido  en  las  mitologías  de  otros 
pueblos. 

Diverso  carácter  presentan  las  fábulas  de  Bochica,  conservadas  entre 
las  tribus  Mozcas  ó  Miiyscas,  primitivos  moradores  de  las  llanuras  de  Bo- 
gotá, en  la  región  del  Orinoco  y  Amazonas:  en  ellas  descubrimos  ya  ver- 
daderos puntos  de  contacto  con  las  tradiciones  del  diluvio  (I). 

Huilhaca,  esposa  de  un  hombre  divinizado  que  lleva  el  nombre  da  Bo- 
chica, pone  en  practica  toda  clase  de  abominables  sortilegios  para  hacer 
falir  de  cauce  al  rio  Funzha.  Las  aguas  obedecen  y  cubren  las  llanuras  del 
Bogotá.  Tan  espantoso  desbordamiento  destruye  la  mayor  parte  de  los 
hombres  y  animales:  alguno«5  solamente  salen  salvos,  refugiándose  en  las 
más  elevadas  montañas.  Bochica  rompe  entonces  las  rocas  que  llenaban  el 
valle  de  Canoas  y  de  Tequcndama  para  facilitar  el  curso  de  las  aguas  y  sal- 
var á  los  hombres  que  no  habian  perecido.  Congrega  después  los  restos 
dispersos  de  la  nación  de  los  Muyscas,  y  muere,  no  sin  haberles  antes  en- 
señado el  culto  del  sol:  aquellos  rindieron  desde  entonces  adoración  al  as- 
tro del  día.  No  debe  sorprendernos  el  ver  aquí  reducido  á  tan  estrechos 
limites  un  acontecimiento  de  tan  universales  consecuencias;  este  pueblo, 
como  la  mayor  parte  de  los  antiguos,  nada  alcanzaba  ni  conocia  más  allá 


(1)  La  civilización  de  este  poderoso  pueblo  y  su  constitución  sabia  son  nuevos 
motivos  que  nos  inducen  á  ver  en  esta  leyenda  algo  más  que  un  cuento,  sin  otra  sig- 
nificación ó  relación  á  unheclio  misterioso.  Los  Muyscas  reconocian  dos  jefes:  el  uno, 
especie  de  gran  sacerdote,  residia  en  Iraca,  donde  acudían  sin  cesar  gran  número  de 
peregrinos  á  tributarle  veneración  y  homenaje:  el  otro,  jefe  político,  llamado  Zaque, 
residia  en  Tunya.  Algunos  príncipes  de  otras  naciones,  como  los  Zippa  del  Bogotá,  - 
le  pagal)an  tributo.  El  extraordinario  ]ioder  de  los  Zaque»  hizo  que  el  uso  de  la  len- 
gua do  los  Mozcas,  llamada  Chibcha,  se  extendiese  á  un  gran  número  de  tribus. 
Usaban  en  aritmética  el  sistema  veintecimal  como  los  mejicanos,  los  guaraní  del 
Paraguay,  los  jar  uros  del  Orinoco  y  otros  pueblos.  Créese  que  también  usaban  por 
escritura  signos  jeroglíficos,  ó  más  bien  iconográficos,  ala  manera  de  los  mejicanos. 
Seguían  en  la  división  del  año  tres  sistemas  diferentes:  el  rural,  de  12  á  13  lunas;  el 
eclesiástico,  de  37  lunas,  y  el  civil,  de  20.  Su  semana  sólo  constaba  de  tres  días  (la  más 
pequeña  que  se  conoce.)  De  los  monumentes  más  antiguos  conservados  en  esta  len- 
gua, es  un  calendario  lunar,  escrito  en  piedra,  que  se  descubrió  en  el  siglo  pasado, 
cuando  el  idioma  se  iba  perdiendo  para  ceder  el  puesto  al  español  y  al  Quichua.  £xii« 
ten  del  idioma  Chibcha  dos  gramáticas  escritas  por  misioneros  españoles. 


532  ESTUDIOS 

de  sus  fronteras.  En  este  concepto  no  descubrimos  notable  diferencia  entre 
la  fábula  de  los  Mozcas  y  las  leyendas  griegas  relativas  al  diluvio.  Perono 
es  esta  nación  entre  las  americanas  la  única  que  ha  conservado  la  tradición 
del  diluvio. 

Los  Chiapanecos,  habitantes  de  la  provincia  y  partido  de  Chiapa  en 
Guatemala,  tenian  entre  sus  tradiciones  la  creencia  en  una  gran  inundación 
universal  en  que  pereció  la  mayor  parte  del  género  humano,  salvándose  úni- 
camente, en  una  barca,  un  anciano  ilustre  con  su  familia,  de  la  que  for- 
maba parte  su  nieto  Wodan.  Trabajó  también  éste,  después  del  cataclismo, 
en  la  construcción  de  una  gran  fábrica  ó  ediíicio  que  los  hombres  trataron 
de  levantar  con  el  intento  de  llegar  hasta  los  cielos.  Pero  fueron  interrum- 
pidos en  su  empresa  temeraria  áiites  de  llevarla  á  feliz  término.  Recibió  en- 
tonces cada  familia  una  lengua  diferente,  y  á  Wodan  le  fué  ordenado  por  el 
gran  espíritu  Teotl,  que  ocupase  el  pais  de  Anahuoc.  Los  hechos  á  que 
esta  leyenda  se  refiere  están  bien  claramente  consignados;  el  diluvio  y  la 
confusión  de  lenguas  (1). 

Los  célebres  araucanos  conservaban  igualmente  el  recuerdo  de  un  gran 
diluvio  de  que  sólo  muy  pocos  hombres  se  salvaron. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  y  tribus  que  formaban  el  poderoso  y  vas  • 
lísimo  imperio  mejicano  poseían,  antes  de  ponerse  en  contacto  con  euro- 
peos, un  sistema  cosmogónico  de  que  formaba  parte  la  tradición  del  diluvio. 

D.  Fernando  de  Alba  Extlilxocliitl,  natural  del  pais,  afirma  en  su  histo- 
ria de  los  Chichimecos,  compuesta  á  la  vista  de  documentos  indígenas,  que 
según  las  tradiciones  de  este  pueblo,  terminó  la  primera  edad  del  mundo, 
llamada  Atonatiuh  ó  sol  de  las  aguas,  por  un  diluvio  universal  (2).  Coxcox, 


(1)  El  ilustre  obispo  de  Chiappa,  D.  Francisco  Nuuez  de  la  Veí<a,  asegura  en  sus 
Constituciones  Diocesanas  tener  en  su  poder  cuadernillos  historiales  escritos  en  idio- 
ma índico,  en  que  constan  numerosos  datos  acerca  del  origen  y  tradiciones  de  loa 
chiapanecos. 

De  ellos  resulta  que  estos  indios  fivéneraban  á  un  señor  llamado  Canamlum,  alu- 
diendo al  cuarto  hijo  de  Kam;  y  en  algunos  pueblos  de  Soconusco  se  ha  usado  y  se 
usa  este  apellido  de  Kam  y  Canaam,  por  el  que  se  conocen  algunas  familias  de  los 
indios.  II 

En  estos  calendarios  está  escrito  el  nombre  Ninus,  corrompido  después  en  Irnos. 
Constituciones,  pág.  9  y  10.  Apuntamos  estos  datos  que  pueden  servir  también  de  guía 
para  investigar  el  origen  de  estos  pueblos. 

(2)  Este  pueblo  ocupaba  el  Norte  del  reino  de  Mechoacan,  una  buena  parte  en 
estado  nómada,  y  la  otra  en  agrupaciones  estables.  Se  mantenía  independiente  del 
imperio  mejicano,  de  que  alguna  de  sus  tribus,  como  las  que  formaban  el  reino  de 
Acolhuacan  eran  aliadas.  Siguieron  la  suerte  del  mismo  imperio,  llegando  también 
9U  civilización  á  un  estado  floreciente» 
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el  Noé  de  la  tradición  mejicana,  á  quien  algunas  tribus  llaman  TeoZipacll. 
ó  Tespi,  se  salvó  de  la  destrucción  general  con  su  mujer  Xochiquelzal  en 
una  barca,  ó  como  dicen  otras  leyendas,  en  una  almadia  hecha  de  madera 
de  ciprés.  Hánse  también  encontrado  pinturas  ó  documentos  iconográficos 
que  representan  el  diluvio  de  Coxcox  entre  ios  aztecas,  miztecas,  zapote- 
cas,  llascallecas  y  mechoacanenses.  Pero  todavía  existe  en  la  tradición  de 
estos  últimos  un  rasgo  particular  que  da  notable  interés  á  esta  leyenda. 

Cuenta  que  Tezpi  se  embarcó  en  un  espacioso  buque,  con  su  mujer, 
sus  hijos,  muchos  animales  y  granos,  cuya  conservación  juzgó  necesaria 
para  la  subsistencia  del  género  humano.  Cuando  el  gran  espíritu  Texca-  . 
tlipoca  hubo  ordenado  que  las  aguas  se  retirasen,  soltó  Tezpi  un  buitre; 
pero  esta  ave  carnívora  se  cebó  en  los  cadáveres  que  cubrían  la  tierra  y  no 
volvió  más  al  buque.  Dejó  en  libertad  otras  aves  de  que  sólo  el  colibrí  vol- 
vió con  una  rama  verde  en  el  pico.  Conociendo  Tezpi  que  la  tierra  empe- 
zaba á  cubrirse  de  verdor,  salió  de  la  nave  salvadora  que  se  había  detenido 
en  la  montaña  de  Colhuacan  (1). 

Los  mixlecas  creían  en  «un  diluvio  general,  donde  muchos  dioses  se 
«ahogaron.  Después  de  pasado  aquel,  se  comenzó  la  creación  del  cielo  y  la 
«tierra,  por  el  Dios  creador.  Restauróse  el  género  humano,  y  de  esta  ma- 
»nera  se  pobló  el  reino  Mixteco.»  Los  de  Apalache  decían  que  «habiéndose 
«eclipsado  el  sol  veinticuatro  horas,  rebasó  la  laguna  de  Taomi  en  la  pro- 
»vincia  de  Bernarin,  y  cubrió  de  agua  toda  la  tierra,  salvándose  sólo  los 
«hombres  y  animales  que  se  subieron  al  monte  Olaiini,  en  cuya  eminencia 
«estaba  el  templo  del  Sol;  y  bajando  del  monte  repoblaron  el  Universo» 
(Origen  de  los  indios,  págs.  529  y  350). 

Es  igualmente  interesante  la  tradición  de  Yelhua  el  Cholula.  Según 
esta  leyenda  americana,  antes  de  la  grande  y  misteriosa  inundación  sobre- 
venida 4.800  años  después  de  la  creación  del  mundo,  el  país  de  Anahuac 
estaba  poblado  de  gigantes;  estos,  que  no  perecieron,  fueran  Irasformados 
en  peces,  á  excepción  de  siete  que  se  habían  refugiado  en  las  cavernas. 
Apenas  se  apaciguaron  las  aguas,  Xelua,  uno  de  aquellos  gigantes,  por  so- 
brenombre el  Arquitecto,  se  dirigió  á  Cholula,  donde  levantó  un  cerro  ar- 
tificial en  figura  de  pirámide  y  por  memoria  de  Id  montaña  Slaloc,  sobre 
la  cual  se  había  salvado.  Mandó  hacer  ladrillos  en  la  provincia  de  Tlama- 
iialco.  á  la  falda  de  la  sierra  de  Cocoti,  y  para  trasladarlos  á  Cholula  alineó 


(1)    A.  de  H^vLTaholdt,  Monmnents  des peuples  itidiffénet  de  VAmeriqufi,  t  IT,  pá- 
gina 177  y  siguientes.  -  Id.  Vues  et  monumenta  des  CordiUéres,  t  TI,  pág.  65-66. 
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en  fila  hombres  que  se  los  pasaban  en  mano.  Vieron  los  dioses  con  ira 
aquel  edificio,  cuya  cima  debia  tocar  á  las  nubes,  y  lanzaron  fuego  contra 
la  pirámide;  perecieron  muchos  de  los  que  alli  trabajaban,  y  se  quedó  sin 
concluir  su  obra  (1). 

Los  peruanos,  uno  de  los  pueblos  más  ricos,  poderosos  y  más  aventa- 
jados en  civilización  al  tiempo  de  las  conquistas  españolas,  como  todos 
sabemos,  conservaban  la  tradición  del  diluvio,  suponiendo  que  sucedió 
bajo  el  rey  Viracocha,  primero  que  fué  de  los  Incas  del  Cuzco  (2). 

Pero  los  ecos  del  gran  cataclismo  que  dio  fin  á  la  humanidad  corrom- 
pida, habían  penetrado  hasta  los  pueblos  más  apartados  de  los  centros  de 
la  civihzacion  y  de  la  industria.  Gran  número  de  tribus  completamente 
salvajes  han  conservado  su  memoria.  Verdad  es  que  no  todas  las  leyendas 
relativas  al  diluvio  son  auténticas,  pudiéndose  hoy  señalar  algunas  que  han 
entrado  en  pueblos  primitivos  por  influencias  extrañas,  ó  después  de  su 
contacto  con  naciones  civilizadas;  pero  en  otros  casos  las  nuevas  enseñan- 
zas no  hacian  sino  despertar  el  recuerdo  de  antiguas  tradiciones. 

Cuentos  populares  de  las  tribus  de  Nueva  California  contienen  alusio- 
nes á  una  época  remota,  en  que  el  mar  salió  de  sus  barreras  y  cubrió  toda 
la  tierra.  A  consecuencia  de  este  desbordamiento  espantoso,  que  sucedió 
por  disposición  del  Ser  supremo  Cliinig-chinig,  perecieron  los  hombres  y 
animales,  salvándose  muy  pocos  que  se  hablan  refugiado  en  una  elevada 
montaña  donde  las  aguas  no  alcanzaron  (3).. 

También  las  tribus  de  la  América  del  Norte  contaban  en  sus  leyendas 
mitológicas  que  todos  los  mortales  hablan  perecido  en  un  diluvio  después 
del  cual  habia  el  Ser  supremo  cambiado  á  los  animales  en  hombres  para 
repoblar  la  tierra.  Según  estos  pueblos,  «habitaba  en  los  tiempos  primiti- 
» vos  el  padre  de  las  tribus  indias  hacia  Oriente»   (4).  Advertido    por  un 


(1)  El  religioso  dominico  Pedro  de  los  Rios,  que  en  1566  sopió  en  el  país  gran 
número  de  inscripciones  jeroglíficas  ó  iconográficas,  da  curiosos  detalles  de  estas  y 
otras  varias  tradiciones  en  uno  de  sus  manuscritos,  conservados  en  la  Biblioteca  del 
Vaticano. 

(2)  Ulloa,  Memorias  sobre  el  descubrimiento  de  la  América,  t.  II,  pá.g.  346.  "Las 
"más  altas  montañas  fueron  también  aquí  refugio  de  los  hombres.  Pero  el  Noé  peruano 
"soltó,  para  cerciorarse  del  estado  de  la  tierra  y  retirada  de  las  aguas,  unos  perros 
"que  pronto  volvieron  mojados;  soltóles  al  cabo  de  algún  tiempo,  y  volvieron  enlo- 
"dados  pero  no  mojados;  entonces  salieron  á  poblar  la  tierra,  n  Origen  de  los  indios, 
pág.  334. 

(3)  Duflot  de  Mofras,  Exploration  du  territoire  de  VOregon,  t.  II,  pág.  366. 

(4)  En  la  imposibilidad  de  entrar  aquí  en  detalles  sobre  esta  cuestión  iateresaate. 
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sueño  de  que  un  diluvio  desolaria  la  tierra,  construyó  una  almadia,  y  su- 
biendo en  ella  se  salvó  con  su  familia  y  los  animales.  Permaneció  durante 
varios  meses  flotando  sobre  las  aguas,  basta  que  los'  animales,  dotados 
entonces  de  lenguaje,  prorrumpieron  en  quejas  y  murmuraciones  contra  el 
segundo  padre  de  la  humanidad.  Apareció  por  fin  una  tierra  nueva,  y  bajó 
á  ella  con  sus  animales,  que  inmediatamente  perdieron  el  uso  de  la  palabra 
en  justo  castigo  de  su  rebelión  contra  el  jefe  de  todos  los  seres  del  mun- 
do» (1).  Sostienen  algunos  viajeros  haber  encontrado  en  estas  tribus  rasgos 
especiales  y  característicos  de  la  tradición  bíblica  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado en  los  primeros  párrafos  de  este  artículo;  tales  como  la  suelta  de  la 
paloma,  salida  del  arca  y  otros  hechos  que  hemos  visto  claramente  repro- 
ducidos en  las  leyendas  de  los  pueblos  más  civilizados  del  nuevo  conti- 
nente. 

En  la  Oceanía,  el  mundo  de  las  novedades  y  rarezas  naturales,  encon- 
tramos recuerdos  no  menos  interesantes  de  la  inundación  universal.  Entre 
las  más  notables  tradiciones  de  estas  tribus  sobre  el  diluvio,  aparece  la 
leyenda  de  TaUi.  cuyos  habitantes  aventajaron  siempre,  y  hoy  especial- 
mente, en  civilización  y  cultura  á  todos  los  de  la  Polinesia  (2).  Pero  deje- 
mos estos  pueblos,  que  por  las  circunstancias  características  de  su  historia 
perdieron  más  que  otros  los  detalles  de  las  tradiciones  primitivas.  Pasemos 
al  mundo  viejo,  y  de  éste  á  las  afortunadas  regionts  que  fueron  teatro  de 
los  trascendentales  hechos  de  la  humanidad  primera  y  de  la  purificada  por 
las  aguas  del  diluvio:  estas  comarcas  no  debieron  estar  muy  apartadas  unas 
de  otras. 

La  cosmogonía  de  los  caldeo-babilónicos  debia  contener  datos  intere- 
santísimos sobre  los  hechos  del  gran  cataclismo;  pero  desgraciadamente 
sólo  tenemos  de  ella  fragmentos  incompletos  en  los  extractos  de  Beroso, 
Es  todavía  imjiorlante  lo  que  nos  ha  trasmitido  el  célebre  sacerdote  babi- 
lonio. «Aconteció  el  gran  diluvio  bajo  el  reinado  de  Xisúthro.  Saturno  se 
le  apareció  en  sueños  (3),  anunciándole  que  el  dia  15  del  mes  Doesio  (si- 


que  tan  estrechaineute  se  relaciona  con  el  orillen  de  los  pueblos  americanos,  sólo 
diremos  que  todos  los  datos  y  hechos  que  nos  suministra  la  historia  y  etnografía  de 
los  mismos,  convienen  en  señalar  el  Oriente  como  punto  de  partida  délas  tribus  y 
cuna  de  su  civilización  y  cultura.  Ténganse  en  cuenta  las  indicaciones  que  despu«s 
haremos  sobre  estos  pueblos. 

(1)  Thatcher,  Iridian  iraits,  t.  II,  pág.  108. 

(2)  Rienzi,  L'Océanie,  t.  II,  pág.  337. 

(3)  Este  nombre  daban  los  griegos  al  Ilu  asirio-babilónico .  Que  Ilu  ó  Eí  era  una 
divinidad  antigua  de  Babilonia,  y  por  consiguiente  Caldea,  está  bieu  demostrado.  Ku 


536  ESTUDIOS 

van)  serian  lodos  los  hombres  destruidos  por  un  gran  cataclismo.  Or- 
denóle, á  consecuencia  de  esto,  que  tomando  los.  escritos  que  trataban  del 
principio,  medio  yTm  de  todas  las  cosas,  les  enterrase  en  la  ciudad  del 
Sol,  llamada  Sippara,  construyendo  en  seguida  un  navio  al  que  debia  subir 
con  sus  parientes  y  amigos,  no  sin  antes  haber  en  él  introducido  provisio- 
nes de  todas  clases  y  animales,  cuadrúpedos  y  aves,  pudiendo  luego  con- 
liadamente  abandonarse  al  ímpetu  de  las  olas.  Preguntando  Sixuthro  por 
la  dirección  que  daria  á  su  nave,  recibió  por  única  respuesta  el  encirgo  de 
invocar  á  los  dioses,  con  lo  que  salvaria  al  género  humano.  Siguiendo  estas 
instrucciones  fabricó  un  navio  de  cinco  estadios  de  largo  por  dos  de  ancho, 
haciendo  entraren  él  todo  lo  que  le  habia  sido  ordenado,  con  la  mujer, 
hijos  y  sus  más  íntimos  amigos  y  parientes.  Cubrieron  las  aguas  la  tierra,  y 
cuando  hubo  cesado  el  diluvio,  soltó  Sixuthro  algunos  pájaros  que  no  hallando 
alimento  ni  terreno  seguro  donde  posar  sus  plantas,  volvieron  á  la  nave.  Pa- 
sados algunos  dias  les  soltó  de  nuevo;  pero  una  vez  más  volvieron,  llevando 
barro  en  las  plantas  de  sus  pies.  Por  tercera  vez  libres  no  volvieron  ya  á  la 
nave,  en  lo  que  Sixuthro  comprendió  que  las  aguas  habían  abandonado  los 
puntos  habitables  de  la  tierra.  Abierta  una  ventana  on  los  costados  del 
buque,  vio  que  se  habia  éste  detenido  en  seco  á  la  falda  de  una  montaña. 
Bajó  entonces  á  tierra  con  su  mujer,  su  hija  y  el  timonero  del  navio,  eri- 
gió un  altar  y  prosternado  ofreció  á  los  dioses  sacrificio.  Hecho  esto,  des- 


una inscripción  del  rey  de  Babilonia  Hammurahi,  que  floreció  sobre  1(500  años  antes 
de  J.  C,  se  lee:  II  y  Bel  entregaron  á  mi  dominación  d  los  liábitantes  de  Sumir  y 
Akkad;  lo  que  prueba  que  en  remotísimos  tiempos  se  tributaba  culto  á  este  dios  en 
la  ciudad  del  Eufrates;  pero  el  nombre  llu  pudo  muy  bien  designar  á  la  divinidad  en 
general,  significando  Babilu,  Ba-hi-lu  ó  Ba-bi-i-lu,  torre  fuerte  ó  santuario  de  Dios, 
en  vez  de  santuario  de  II,  que  aparece  menos  propio,  aunque  esto  último  es  sostenido 
por  orientalistas  tan  distinguidos  como  Schrader,  Die  KeHin^chrtften  und  das  alte  Ten- 
tament,  1872,  pág.  42.  Bel  es  el  cananeo  Bd'l,  en  el  dialecto  asirio-babilónico  BU,  que 
apelativamente  tomado  significa  Señor,  como  en  hebreo,  siendo  al  propio  tiempo 
nombre  del  dios  Belo,  llamado  con  fracueucia  en  las  inscripciones  el  suhlime,  el  padre 
de  los  dioses,  el  Creador,  luz  de  los  dioses  y  Señor  de  los  pueblos.  Idénticos  atril)utps 
se  aplican  á  eu  femenino  bilit.  La  diosa  Istar  se  llama  hilit  tahazi,  ó  señora  de  las  ba- 
tallas. Es  igualmente  nombre  de  una  divinidad  "de  la  que  es  i'eiíia  de  los  dioses,  dorai- 
"nadora  de  los  dioses,  primogénita  del  dios  Anu,  madre  ó  propagadora  de  los  dio- 
"ses,  vencedora  de  los  enemigos,  señora  de  los  combates  y  de  las  batallas, ir  algunos 
de  los  cuales  epítetos  hemos  visto  en  otro  lugar  aplicados  á  la  diosa  Istar.  Bilit  es 
también  esposa  de  Belo,  y  en  calidad  de  tal,  madre  de  los  dioses  y  genio  protectora  de 
la  fecundidad,  que  cuida  de  los  seres  racionales  en  el  seno  de  la  madre.  Pero  de  Istar 
se  dice  precisamente  lo  mismo  que  de  Bilit:  lleva  idénticos  epítetos  y  atributos:  es 
igualmente  esposa  de  Bel,  "la  primera  entre  los  dioses,  y  la  primera  del  cielo  y  de  la 
"tierra.  II  No  se  puede  expresar  con  mayor  claridad  y  precisioa  la  identidad  de  los 
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apareció  con  los  que  habían  salido  de  la  nave.  Apercibidos  los  de  adentro 
de  que  Sixutbro  no  volvia,  dejaron  su  encierro,  y  mirando  en  todas  direc- 
ciones le  llamaron  á  grandes  gritos  por  su  nombre.  Oyeron  una  voz  que 
respondiendo  á  sus  clamores,  les  recomendaba  la  piedad  que  había  mere- 
cido á  Sixuthro  la  recompensa  de  ser  trasportado  al  cielo  al  lado  de  los  dio- 
ses. Ordenábales  que  obedeciendo  siempre  a  su  destino,  volviesen  á  Babilo- 
nia, y  desenterrados  los  escritos  escondidos  en  Sippara,  comunicasen  su 
contenido  álos  hombres  (venideros).  Hiciéronlo  asi  después  de  haber  ofreci- 
do sacrificios;  exhumaron  los  escritos  citados,  levantaron  ciudades  y  reedi- 
ficaron á  Babilonia.  En  Armenia  se  conservan  los  restos  del  buque  de  Si- 
xuthro. Gran  número  de  peregrinos  acuden  al  pais  délos  gordianos^  deun 
punto  determinado  recogen  partículas  del  asfalto  ó  betún  con  que  se  dice 
haber  sido  embreado,  para  usarlas  como  talismanes.» 

Hasta  aquí  el  historiador  Beroso.  Felizmente  otro  escritor  antiguo  muy 
juicioso,  Moisés  de  Korene,  nos  ha  trasmitido  la  continuación  de  este  cé- 
lebre mito,  del  que  el  historiador  armenio  dice:  «Con  anterioridad  á  la 
•nlorre  y  á  la  confusión  ó  ramificación  del  lenguaje  de  los  hombres,  pero 
«después  de  la  navegación  de  Sixulhro  en  Armenia,  gobernaron  la  tierra 
xZervan,  Titán  y  Japetoslhe.  Habíanse  estos  repartido  el  mundo;  pero  Zer- 


seres  representados  por  estos  dos  nombres.  El  plural  htarát  designa  diosas  en  general. 
De  esto  hemos  hablado  en  el  artículo  precedente.  Véase  la  obra  citada  de  Schrader, 
pág.  79  y  siguientes.  Después  de  lo  dicho  se  comprende  también  la  representación  de 
Ilu  por  Saturno,  padre  de  los  dioses.  La  ciudad  de  Sipar  estaba  situada  al  N.  O.  de 
Babilonia,  ssbre  la  ribera  derecha  del  Eufrates.  Viene  citada  con  frecuencia  en  las 
inscripciones  cuneiformes  casi  siempre  en  forma  de  itfeograma;  se  la  designa  también 
con  el  nombre  Sefarvaim  especialmente  en  la.Biblia  (Hey.  II,  cap.  18,  31.)  En  una 
inscripción  do  Tiglath  Pilencr  lleva  el  nombre  de  Heliópolis  ó  ciudad  del  Sol  (irJSí- 
par  sa  Sarnas.)  A  la  misma  ciudad  se  refiere  el  citado  pasaje  de  la  Biblia;  "y  los  de 
"Serfavaim  quemaron  á  sus  hijos  con  fuego  en  honor  de  Adram  melej  y  de  Ananí 
"inelej,  dioses  de  los  sefarvai mitas. n  Adram  ó  Adar  y  Anam  ó  Anu,  Aimv  son  dioses 
asirios  citados  con  extraordinaria  frecuencia  en  las  inscripciones.  De  Sipar  como  de 
Bal)ilonia,  Kutha,  Avva  y  Hamath,  trasportó  gran  número  de  habitantes  el  rey  asi- 
rlo Sargon,  Saryukinó  <S'rtr?Tí/;íw,  á  las  ciudades  de  Samaría,  en  lugar  de  los  israelitas 
(lue  se  habia  llevado  cautivos  á  Asiria  (R«y.  II,  18,  24.)  La  Biblia  sólo  liace  mención 
de  este  rey  en  Is.  XX,  1,  cuando  dice:  "En  el  tiempo  en  que  el  Tartán  vinoá  Asdod 
"cuando  fué  enriado  por  Sargon,  rey  de  Asiria,  que  atacando  á  Asdod  la  tomó.n  En 
otro  artículo  damos  un  breve  relato  de  los  principales  hechos  de  este  poderosísimo 
rey  asirio.  V.  Schrader,  Die  Keilinschriften,  pág.  254  y  siguientes.  De  Asdod  se  men- 
cionan en  las  inscripciones  varios  reyes;  Azuri,  destronado  por  Saryukin,  y  Mitiuti 
son  los  más  conocidos.  Tiene  para  nosotros  gran  importancia  la  conformidad  de  los 
datos  contenidos  en  el  pasaje  de  Beroso  sobre  Sippara  con  los  que  hoy  sacamos  de 
las  inscripciones  cuneiformes. 
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»van  hinchado  de  orgullo,  pretendió  imponer  á  los  otros  dos  su  yugo.  Opu- 
«sieron  á  ello  resistencia  Titán  y  Japelosthe,  y  le  hicieron  guerra  porque 
>»se  proponía  establecer  á  sus  hijos  por  reyes  de  la  tierra.  Apoderóse  Titán 
»de  una  buena  parte  de  la  herencia  de  Zervan;  pero  se  interpuso  su  her- 
»mana  Astlik  y  logró  con  dulzura  poner  en  paz  á  los  hermanos»  (1). 

El  nombre  Japetosthe  nos  recuerda  naturalmente  el  Jafet  de  la  Biblia, 
El  mismo  historiador  parece  confundir  en  otro  lugar  á  Zervan  con  Seui. 
Titán  representa  quizá  la  preponderancia  de  la  raza  primitiva  de  Kam  en 
Babilonia,  indicada  en  la  narración  de  Beroso,  por  la  conquista  á  mano  ar- 
mada que  hace  Titán  de  las  posesiones  de  Zervan  su  hermano.  Tal  es  la 
tradición  caldea  del  diluvio,  cuyos  rasgos  principales  tienen  cierta  analogía 
con  otros  hechos  de  la  cosmogonía  de  los  parsis  presentada  en  sus  libros 
tradicionales.  Pero  no  encontrando  entre  los  mitos  del  parsismo  alguno 
que  positivamente  se  refiera  al  grandioso  cataclismo  (2),  pasamos  un  grado 
más  en  la  escala  de  los  pueblos  primitivos  y  venimos  al  indio  que  nos  ha 
conservado  una  leyenda  interesante  en  que  con  vivos  colores  se  representa 
el  hecho  de  la  inundación  universal.  Oigamos  lo  que  dice  uno  de  sus  escri- 
tos más  autorizados  del  periodo  védico. 

«Una  mañana  presentaron  á  Manu  agua  para  que  se  lavase,  y  cuando  lo 
«hubo  ejecutado,  le  quedó  un  pez  entre  las  manos  que  le  habló  de  esta  ma^ 
»nera: — Protégeme  y  te  salvaré. — ¿De  qué  me  podrás  salvar?  contestó  Manu. 
» — Un  diluvio,  dijo  el  pez,  destruirá  todas  las  criaturas,  y  de  él  te  salvaré. 
» — ¿Cuál  es  la  protección  que  de  mí  pides? — El  pez  dijo:  en  tanto  que  so- 
«mos  pequeños,  estamos  siempre  en  gran  peligro,  porque  el  pez  devora  al 
»pez.  Guárdame  por  el  momento  en  un  vaso;  pero  después  que  haya  creci- 
))do  me  harás  criar  en  un  estanque,  hasta  que  haya  adquirido  mayor  crecí- 
«miento;  entonces  me  echarás  en  el  Occéano,  donde  estaré  ya  libre  de  la 
«destrucción.  Pasó  algún  tiempo  y  se  hizo  un  gran  pez:  entonces  dijo  á 
»Manu:  en  el  mismo  año  en  que  yo  alcance  mi  completo  desarrollo,  aconte- 
«cerá  el  diluvio.  Fabricarás  un  buque  y  me  rendirás  adoración.  Cuando  las 
«aguas  se  levanten,  entra  en  el  buque  y  yo  te  salvaré. 

«Oidas  estas  palabras,  echa  Manu  al  pez  en  el  Occéano,  construyó  á  su 


(1)  M.  de  Corena  en  sn  Historia  de  Armenia,  1.  1. 

(2)  En  el  cap.  II  del  Vendidad  tenemos,  sin  embargo,  un  claro  recuerdo  de  la 
inundación  universal.  Akuramazda  ordena  á  Yima  que  haga  para  sí  y  sus  creaturas  y 
subditos  un  cercado  (Varem)  en  el  que  no  puedan  penetrar  las  aguas  que  inundarán, 
durante  el  el  invierno,  una  gran  porción  de  la  tierra,  causando  la  destrucción  de 
casi  todos  los  seres  creados,  incluso  el  hombre.  (V.  46-60.) 
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«tiempo  el  buque  según  se  le  habia  indicado,  y  dio  adoración  al  pez.  Luego 
«que  aparecieron  las  aguas  del  diluvio,  entró  en  la  nave.  Nadando  se  diri' 
»gió  el  pez  hacia  ella  y  Manu  ató  á  su  asta  la  maroma  del  buque  para  que 
»de  este  modo  le  hiciese  traspasar  la  montaña  del  Norte.  Y  el  pez  le  dijo 
»entónces:  estás  en  salvo,  sujeta  el  buque  á  un  árbol  para  que  no  sea  ar- 
«rastrado  por  las  aguas  durante  el  tiempo  de  tu  residencia  sobre  la  monta- 
uña,  porque  tú  seguirás  el  descenso  de  las  aguas.  Hizolo  asi,  llamándose 
»esta  bajada  el  descendinuenlo  de  Manu  de  la  montaña  del  Norte.  El 
«diluvio  habia  destruido  todas  las  criaturas,  salvándose  únicamente 
»Manu»  (1). 

Cuando  este  nuevo  padre  de  la  humanidad  {Manush-pitar)  se  vio  libre 
del  universal  cataclismo,  ofreció  un  sacrificio  que  se  tomó  como  tipo  para 
los  celebrados  en  ios  tiempos  sucesivos;  mereciéndole  también  el  nacimien- 
to sobrenatural  de  una  hija  llamada  Ida  (2)  que,  por  virtud  de  la  ofrenda, 
sale  formada  de  las  aguas,  y  presentándose  á  Manu  se  aplica  á  sí  misma 
el  nombre  de  A^is,  por  ser  fruto  y  benflicion  áe  los  votos  dirigidos  á  la  di- 
vinidad por  Manu. 

En  el  carácter  déla  mitología  india,  dicho  se  está  que  Manu  seria  pron- 
to elevado  á  la  categoría  de  los  dioses,  y  considerado  como  el  proto-tipo  de 
todos  los  héroes  de  alguna  importancia,  á  los  que  se  daba  el  epíteto  de 
Manu.  Los  inventos  más  notables  tendrían  igualmente  por  autor  á  Manu, 
el  primer  sacrilicador,  el  inventor  de  las  ceremonias  religiosas,  el  hombre 
ó  ser  inteligente  por  excelencia  y  padre  de  los  hombres  (Rigv.  I,  80,  16. 


(1)  ^atapatJia  Brahmanam,  edic.  Wcber,  pág.  75  y  siguientes.  Ea  los  Jiidische 
Studien,  t.  1,  pág.  161  sig.  se  trata  detenidamente  de  la  materia. 

(2)  í^atap.  Bnihm.,  I,  8,  1.  aig.  Ida  ó  Ilá  significa  refrigerio,  especialmente  de  le- 
che; de  aquí,  fuerza  vital;  y  después,  ofrenda  ó  libación  como  símbolo  de  aquella.  La 
ofrenda  que  hoy  lleva  este  nombre  se  compone  de  cuatro  diferentes  productos  hechos 
de  leche,  que  echados  eu  un  vaso  donde  se  mezclan  con  agiia,  son  ofrecidos  y  después 
en  parte  consumidos  por  el  sacerdote  oferente  y  por  el  que  manda  hacer  la  ofrenda. 
Ida  es  madre  de  la  humanidad;  por  eso  el  niño  recien  nacido  recibe  el  nombre  houo- 
ríHco  áeidd.  Se  le  da  por  esposo  á  Budha,  y  é,  Puriíravas  por  hijo.  Su  nacimiento 
sobrenatural  la  mereció  el  calificativo  de  hija  de  los  dioses.  El  libro  citado-  expone  ex- 
tensamente esta  leyenda,  de  (lue  tanto  partido  supo  después  sacar  la  imaginación  es- 
Ijecnlativa  de  escritores  indios  posteriores.  No  hallamos  tan  destituida  de  fundamen- 
to la  analogía  de  este  rasgo  de  la  tradición  india  con  la  bendición  obtenida  por  Noé 
en  ijremio  de  su  sacrificio  de  gracias  ofrecido  al  pisar  de  nuevo  la  tierra,  poco  antes 
cubierta  y  azotada  por  las  aguas  del  diluvio:  esta  bendición  ha  de  tener  también  por 
resultado  la  multiplicación  de  su  descendencia;  y  por  signo  de  alianza  aparece  en  me- 
dio de  las  nubes  el  Iris,  como  la  Idd  sale  de  las  aguas.  (Gen.  VIII,  20,  9,  12  y 
siguientes.) 
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II,  35, 13.  Cat.  Brahm.  I,  1.  IV,  14,  etc.):  tanta  es  la  importancia  que  se 
da  en  la  mitología  india  al  perpeluador  de  la  raza  humana  (1). 

Dos  tradiciones  pecfectamente  diversas,  relativas  á  la  gran  catástrofe 
que  limpió  la  tierra  de  los  males  morales  por  su  superficie  derramados, 
nos  presenta  la  mitología  de  los  griegos.  Estos  dos  mitos,  sin  embargo,  no 
confiesan  dos  diluvios,  como  desacertadamente  quieren  algunos  escritores 
también  griegos.  Si  gran  número  de  pueblos  y  familias  unidas  por  estre- 
chos lazos  de  parentesco  no  han  encontrado  reparo  en  admitir  la  misma 
tradición  bajo  formas  tan  diversas,  no  debe  tampoco  sorprendernos  que  un 
pueblo  culto  y  sabio,  pero  fanático  en  materias  religiosas,  admitiese  dos  le- 
yendas sobre  un  hecho  de  tan  terribles  consecuencias. 

Como  héroe  de  uno  de  estos  mitos,  el  más  antiguo,  aparece  el  primer 
rey  de  Ática,  Ogniges,  personaje  fabuloso  cuya  historia  se  pit'.rde  en  el  caos 
de  los  siglos  primitivos.  Su  nombre  mismo,  como  ya  sabemos,  es  un  re- 
cuerdo fonético  del  diluvio.  Pero  los  griegos  no  llegaron  á  desarrollar  la 
idea  de  un  diluvio  universal;  á  este  resultado  se  oponían  sus  preocupacio- 
nes acerca  del  Universo,  que  para  ellos  terminaba  en  las  fronteras  de  su 
país  ó  comarcas  confinantes.  Para  nosotros  es,  sin  embargo,  importante  que 
la  tradición  nos  presenta  «todo  el  país  inundado  por  las  aguas  que  sele- 
«vantaban  hasta  el  cielo,  salvándose  de  la  ruina  únicamente  Oguiges,  con 
«varios de  sus  compañeros,  en  un  buque. «Los  rasgos  característicos  nos  son 
ya  conocidos;  aparecen  igualmente  en  otras  mitologías. 


(1)  La  voz  sánscrita  ányha,  también  ógka,  diluvio,  puede  tener  parentesco  con  la 
griega  okeanos,  y  con  6guén,  profundidad  del  mar;  Oguiffuéti  (Ogyges),  nombre  patro- 
nímico, que  designa  lo  que  se  refiere  al  diluvio.  Admitiendo  el  cambio  del  sanskrito 
y,  en  el  griego  g,  podríamos  referir  el  mismo  nombre  griego  al  Ayu  de  la  mitología 
india,  el  padre  de  Nahusha,  que  á  su  vez  lo  es  de  Yayáti,  jefe  de  las  cinco  genera- 
ciones ó  familias  de  Anu,  Yadu,  Puru,  Druhyu  y  Turva<^a.  patriarcas  de  las  prime- 
ras familias  humanas,  cuyes  nombres  designaban  en  su  origen  humanidad  en  general. 
Nahusha,  el  rey  mitológico  que,  habiendo  desempeñado  en  el  cielo  las  veces  de  Indra. 
fué  de  él  arrojado  y  convertido  en  una  serpiente  (Rigv.  I,  31,  11.  X,  63,  1),  significa 
hombre,  y  pudiera  ser  un  recuerdo  del  Noah  ó  Noé  de  la  Biblia,  como  del  Oguiges 
griego,  por  su  padre  Ayu;  porque  Nahusha  es  Ayuchá  ó  descendiente  de  Ayu.  Tam- 
I)oco  estará  fuera  de  propósito  establecer  igual  comparación  entre  el  Tiras  bíblico, 
descendiente  de  Jafet  (Gen.  X,  2)  y  el  Turva(¡%  citado.  Tantos  puntos  de  contacto  en 
estas  tradiciones  parecen  indicar  que  más  bien  son  formas,  fases  ó  ecos  de  un  solo 
tipo  primitivo. 

El  diluvio  de  Oguiges,  reducido  por  los  griegos  á  una  inundación  acaecida  en  Beo- 
cia,  tuvo  lugar  doscientos  cincuenta  años  antes  del  de  Deukalion,  y  unos  dos  mil  an- 
tes de  Jesucristo;  mil  veinte  antes  de  la  primera  olimpiada.  Acusilao  habla  por  pri- 
mera vez  de  este  diluvio. 
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La  leyenda  de  Deukalion  pone  el  diluvio  que  lleva  su  nombre  en  el  país 
de  Tliesalia.  No  son  menos  interesantes  los  rasgos  principales  de  este  mito. 
Viendo  Júpiter  crecer  la  malicia  de  los  hombres  resolvió  exterminar  el  gé- 
nero humano  sepultándole  en  las  aguas.  La  superficie  de  la  tierra  fué  inun- 
dada; pero  Deukalion,  aconsejado  por  su  padre  Prometheo,  habia  fabricado 
un  cofre  ó  arca,  donde  se  salvó  con  su  mujer  Pyrra  (hija  de  su  tio  Epime- 
theo),  sus  hijos  y  un  par  de  cada  especie  de  animales.  Flota  el  cofre  y  resis- 
te á  los  embates  de  las  olas  durante  nueve  dias  y  sus  noches,  quedando  al 
lin  encallada  sobre  la  cima  del  Parnaso,  en  la  Fócida,  cuyas  cumbres,  ele- 
vándose por  encima  de  las  nubes,  fueron  respetadas  por  las  aguas.  Poco 
tiempo  después  despide  el  hijo  de  Prometheo  dos  palomas  para  cerciorarse 
de  que  se  hablan  retirado  aquellas. 

Salen  de  su  extraña  nave  Deukalion  y  Pyrra,  y  ofrecido  sacrificio  á  Jú- 
piter salvador,  marchan  por  el  mundo,  arrojando  en  pos  de  sí /os /^MMí).v 
de  la  madre -tierra  que,  produciendo  hombres,  pueblan  el  universo  (2  . 
Este  célebre  mito  nos  presenta  más  de  una  circunstancia  notable:  como  la 
narración  del  Génesis  señala,  entre  otras  y  explícitamente,  la  causa  moral 
del  diluvio:  los  crímenes  de  la  humanidad  extraviada.  La  universalidad  del 
clatadismo  eslá  igualmente  reconocida  en  el  medio  empleado  para  la  con- 
servación de  la  humanidad  y  de  los  seres  vivientes:  lodo  habia  desaparecido 
como  en  la  tradición  bíblica   (1).   Deukalion   y   Pyrra  fueron  elegidos  para 


(1)  Segiin  otra  versioD,  recibió  esta  orden  de  la  diosa  Théinit,  que  dabasua  orácu- 
los al  pié  de  la  montaña.  Deukalioa  comprendió  que  estos  huesos  no  podian  ser  otra 
cosa  (pie  las  piedras  encerradas  en  el  seno  de  la  tierra.  De  las  arrojadas  por  Deukalion 
salian  hombres,  y  mujeres  producian  las  echadas  por  Pyrra.  El  fondo  de  esta  leyenda 
e'.i  evidentemente  histórico.  Los  rasgos  son  característicos.  Sus  analogías  coa  mitos 
análogos  de  otros  pueblos  saltan  á  la  vista.  Su  origen  está  sin  duda  en  una  tradición 
primitiva,  propiedad  de  todo  el  género  humano:  la  narración  mosaica,  la  más  com- 
pleta y  auténtica  de  todas,  puede  ser  el  primer  eslabón  de  esta  cadena  de  leyendas. 

(2)  Plutarco  y  Luciano  presentan  estas  leyendas  como  relativas  á  hechos  históri- 
cos auténticos.  El  dltimo  cuenta  en  otro  lugar,  que  en  una  ciudad  marítima  de  Siria 
se  celebraba  todos  los  años  una  ceremonia  en  memoria  del  diluvio,  á  la  que  acudían 
en  masa  los  habitantes  del  mismo  país,  de  la  Arabia  y  de  las  comarcas  de  allende  el 
Eufrates.  En  medio  de  su  templo  se  levantaban  tres  estatuas:  de  Júpiter,  de  Juno  y 
la^  tercera  ó  del  centro,  que  sólo  llevaba  el  nombre  de  Estatua:  tenia  ésta  por  símbolo 
una  paloma  de  oro  sobre  la  cabeza,  y  se  creía  que  representaba  á  Deukalion:  dos  ve- 
ces al  año  era  conducida  con  gran  pompa  hasta  la  orilla  del  mar.  * 

Término  de  comparación  entre  las  leyendas  griegas  ó  indias  podría  aer  también  la 
Iris,  mensajera  de  los  dioses,  que  nos  recuerda  la  Ida  de  los  Brahmanes  y  hasta  el 
Iris  de  la  Biblia.  Según  Servio  y  otros  autores,  se  detuvo  el  arca  sobre  el  Athos,  qu« 
otros  suponen  sea  el  JUtna. 
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perpetuarla  raza  humana  en  consideración  á  sus  virtudes  y  á  su  respeto  á 
los  dioses.  Reinaba  Deukalion  en  la  época  de  transición  de  la  edad  de  bron- 
ce á  la  de  hierro.  En  la  construcción  del  arca  obró  por  inspiración  di- 
vina (1). 

Pasando  á  otro  de  los  pueblos  más  celebrados  de  la  familia  indoeuro- 
pea, los  celias  de  la  gran  Bretaña,  encontramos  en  sus  primitivas  poesias, 
del  país  de  Gales  especialmente,  rasgos  gráficos  déla  tradición  que  venimos 
estudiando.  «La  primera  de  las  grandes  catástrofes  que  hanalligido  al  man- 
ado fué  producida  por  el  desbordamiento  del  Llynn-lüun  ó  lago  de  las  olas, 
»y  la  consiguiente  inundación  (bawdd)  general^  en  la  que  todos  los  hombres 
«perecieron,  é  excepción  solamente  de  Dicyfan  y  Divyfach,  preservados  de 
»la  ruina  en  un  buque  sin  aparejos.  Ellos  volvieron  á  poblar  la  isla  deBreta- 
>^ña.>'  Este  mito  nos  recuerda,  por  sus  analogías,  el  americano  de  que  nos 
hemos  ocupado  anteriormente. 

La  mitología  escandinava  del  Edda  refiere  un  hecho  que  sin  duda  po- 
demos tomar  como  uno  de  tantos  rasgos  medio  borrados  de  la  tradición 
primitiva  del  diluvio.  «Los  tres  hermanos  Olhin  (2),  Vili  y  Vé,  hijos  do 
nBore  y  nietos  del  primer  hombre  Buri,  dan  muerte  á  Imer  padre  de  los 
«gigantes,  de  cuyo  cuerpo  forman  la  tierra.  De  sus  heridas  corre  la  sangre 
«en  tal  abundancia  que  toda  la  raza  de  los  gigantes  queda  en  ella  sumergi- 
nda  á  excepción  de  Bergelmir  que  se  salva  en  un  buque  con  su  mujer,  y 
«reproduce  la  especie.»  Esta  reproducción  extraña  de  la  tradición  primiti- 
va, tiene  quizá  su  origen  en  la  importancia  atribuida  álos  gigantes  en  las 
tradiciones  de  los  primeros  pueblos. 

La  tribu  de  los  Litawos,  por  tantos  conceptos  digna  del  estudio  de  los 
filólogos  modernos,  conservó  también,  en  sus  antiguas  leyendas,  un  rasgo 
que  podemos  contar  entre  los  recuerdos  del  gran  cataclismo.  El  dios 
Pranzimas,  viendo  la  tierra  en  el  desorden  más  completo,  envió  dos  gi- 
gantes, Wandu-^  Wéyas,  el  agua  y  el  viento,  para  destruir  los  seres.  Todo 
pereció  víctima  de  su  furor  sin  limites;  pero  algunos  hombres  se  salvaron 
sobre  una  montaña.  Miraba  esto  Pranzimas,  en  ocasión  en  que  comia  nue- 
ces celestes,  y  movido  á  compasión  dejó  caer  cerca  de  la  montaña  una 
cascara  en  la  que  se  refugiaron  vorios  de  los   hombres,  siendo   do  los  gi- 


(1)  Ovidio,  Metamorph.  I.  Como  dato  curioso  añadiremos,  que  en  los  nombres  ín' 
6.10S  Deva-Kala-Yavana  (?),  y  su  padre  (?aí'(j'a,  llamado  también  Pramathesa  {!), 
buscan  algunos  el  médium  para  dar  á  la  tradición  griega  origen  judío. 

(2)  Eáte  Othin  se  confundió  después  con  el  Odin  de  la  mitología  germánica,  dán- 
doseles iguales  atributos  y  función  es* 
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gantes  respetada.  Cuando  se  vieron  salvos  se  dispersaron,  quedando  en  el 
país  únicamente  un  matrimonio  anciano.  Mas,  como  no  tuviesen  hijos,  les 
hizo  ver  Pranzimas  su  arco  iris  que  les  volvia  la  esperanza:  al  propio  tiem- 
po recibieron  orden  de  saltar  sobre  los  huesos  de  la  tierra.  Nueve  saltos 
dieron  los  ancianos  esposos  que  produjeron  otras  tantas  parejas:  éstas 
fueron  los  padres  de  las  nueve  tribus  litáuicas. 

Los  puntos  principales  de  la  tradición  primitiva  están  indicados  en  esta 
leyenda.  Es  también  importante  el  que  se  haga  aqui  mención  de  los  huesos 
de  la  tierra,  y  de  la  causa  moral  que  produjo  el  enojo  del  Ser  Supremo. 
Aumentaríamos  demasiado  las  proporciones  de  nuestro  artículo  si  hubiéra- 
mos de  enumerar  solamente  las  formas  diversas  con  que  han  revestido  las 
familias  humanas  la  historia  primitiva  de  la  inundación  diluviana.  Todas 
las  tribus  indoeuropeas  conservaron  después  de  su  dispersión  y  agrupación 
en  naciones  el  fondo  de  esta  tradición,  y  con  detalles,  que  tienen  todo  el 
carácter  de  auténticos  y  primitivos,  en  la  narración  biblica.  Independiente- 
mente de  los  testimonios  tradicionales  ha  descubierto  la  ciencia  geológica 
señales  evidentes  de  la  presencia  de  las  aguas  en  todos  los  puntos,  hasta 
en  los  más  elevados,  de  nuestro  planeta.  En  las  tribus  americanas  es  quizá 
más  vivo  y  universal  el  recuerdo  del  diluvio:  de  ello  dan  testimonio  viaje- 
ros de  todas  opiniones  y  sabios  distinguidos  (I). 

Pasando  las  fronteras  de  los  países  fertilizados  por  las  aguas  del  Eufra- 
tes y  Tigris,  nos  encontramos  en  el  centro  de  otro  pueblo,  bajo  todos  con- 
ceptos famoso,  cuyo  nombre  resuena  ya  por  todos  los  ámbitos  del  mundo; 
el  Egipcio:  pero  con  gran  sorpresa  nuestra,  los  sabios  como  el  pueblo  de  los 
Ptolomeos,  de  los  Faraones  y  de  los  Ramsés  nada  saben  del  diluvio.  Los 
desbordamientos  periódicos  y  providenciales  del  Nilo  borraron  aquí  toda 
memoria  de  la  gran  catástrofe.  Es  verdad,  que  dando  sus  libros  religiosos 
escasa  importancia  á  la  vida  humana  acá  en  la  tierra,  apenas  se  ocupan 
del  origen  del  hombre  y  pasan  casi  en  silencio  la  historia  de  sus  primeros 
días.  Los  orígenes  del  Universo  y  de  los  cuerpos  celestes  fueron  objetos 


(1)  Algunas  tribus  salvajes  de  la  América  Septentrional,  contaban  de  Jouskeía 
que  habiendo  dado  muerte  á  su  hermano  (hijos  ambos  de  la  madre  del  género  huma- 
no), pereció  su  raza  en  la  tercera  generación,  sumergida  por  un  diluvio  que,  por 
castigo,  envió  el  Oran  Ei>p{ritu,  salvándose  de  ella  tínicamente  Mesxu.  Fué  aquel 
producido  por  el  desbordamiento  de  un  gran  lago  cuyas  aguas  cubrieron  li  tierra. 
Soltó  Measu  un  pájaro  mosca  para  que  le  informase  del  estado  del  mundo,  después 
de  haberle  faltado  en  esta  comisión  el  cuervo.  El  Noé  de  la  América  del  Norte  volvió 
la  tierra  ú  su  primer  estado.  Tenemos  aquí  otra  leyenda  americana  sobre  el  grao 
cataclismo. 
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que  llamaban  siempre  y  especialmente  la  atención  de  los  hombres  pensa- 
dores de  este  pueblo.  No  dejaremos,  sin  embargo,  de  citar  un  testimonio 
del  sacerdote  historiador  Jü/aneí/íon,  que  á  ser  auténtico,  tendría  gran  im- 
portancia. 

Desde  muy  antiguo  reconocieron  los  egipcios  un  héroe  ó  personaje  se  - 
mi-divino,  por  nombre  Thot,  llamado  después  por  los  griegos  Hermes,  y 
Mevcuño  por  los  romanos.  A  la  manera  del  Yima  de  los  parsis,  fué  bien- 
liechor  univeráal  de  los  hombres;  inventor  de  las  letras,  ciencias,  artes  y 
de  todos  los  conocimientos  humanos:  esto  le  valió  el  nombre  de  Trismegis- 
lo  ó  tres  veces  grande.  Pero  Manethon  distingue  de  este  Mercurio  otro  se- 
gundo que  dice  hijo  de  Agalodémon.  El  primero  floreció  antes  del  diluvio, 
y  mandó  grabar  sobre  columnas,  inscripciones  en  lengua  jeroglifica  y  sa- 
grada que  contenían  los  principios  de  los  conocimientos  liumanos.  Los 
sacerdotes  egipcios  miraban  estas'  inscripciones  como  la  norma  de  sus  en- 
señanzas; y  varios  escritores  antiguos  conservan  el  recuerdo  de  las  colum- 
nas de  Thot.  Después  del  diluvio  tradujo  el  segundo  Thot  al  idioma  vulgar 
el  contenido  de  las  mismas. 

El  testimonio  de  Manethon,  aún  suponiendo  sus  dalos  extraños  á  las 
tradiciones  egipcias,  es  de  valor:  la  leyenda  de  Thot  no  hubiera  encontrado 
aceptación,  si  los  hechos  que  refiere  estuviesen  en  contradicción  con  las 
creencias  populares.  Por  otra  parte  otros  pueblos  atribuyen  á  sus  héroes 
hechos  análogos  á  los  que  del  Mercurio  Egipcio  se  cuentan.  Sixulhro  con- 
servó también  los  escritos  que  contenían  los  principios  de  los  conocimien- 
tos humanos.  Y  Josefo  cuenta  que  el  patriarca  Seth,  á  fin  de  salvar  los  co- 
nocimientos astronómicos  de  la  destrucción  general  del  agua  y  fuego  que 
Adam  habia  anunciado,  levantó  dos  columnas  sobre  las  que  hizo  grabar 
dichos  descubrimientos:  estas  columnas  subsistían  aún  en  tiempo  del  his- 
toriador del  pueblo  escogido. 

Por  la  relación  que  parece  tener  con  las  tradiciones  del  diluvio,  llama 
nuestra  atención  otro  personaje  célebre  en  la  mitología  antigua,  Nannaho, 
que  gobernó  la  Frigia  (antes  de  Deuhalion),  bajo  cuyo  reinado  ponen  las 
tradiciones  de  este  país  el  diluvio;  su  nombre  nos  recuerda  también  el  de 
Noé.  Muchas  de  sus  leyendas  han  conservado  la  memoria  del  gran  cataclis- 
mo. La  ciudad  de  Apamea,  situada  sobre  el  Marsias,  en  la  gran  Frigia,  re- 
cibió el  sobrenombre  de  Kihólos,  arca,  cuando  ya  era  general  la  creencia 
de  que  en  su  comarca  habia  encallado  la  nave  salvadora  (1).  En  la  mayor 


(1)    Estrab.  XII,  569  y  577.  La  misma  villa  nos  presenta  otro  testimonio  déla 
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parle  de  las  tradiciones  anlcdormenle  expuestas  se  indica  especialnnente 
el  lugar  en  que  el  arca  ó  nave  fué  depositada  por  las  aguas,  ó  la  segunda 
cuna  de  la  humanidad.  La  nave  de  Noé  se  detuvo  sobre  el  monte  Ararat 
(Gen.  Yin,  4.)  Es  de  gran  importancia  determinar  la  posición  topográfica 
dfe  la  codiciada  montaña.  Los  más  célebres  comentadores  de  la  Escritura 
Sagrada  suponen  que  es  la  más  elevada  de  la  cordillera  de  Armenia  llama- 
da por  los  primitivos  habitantes  Masis,  y  por  alguno  de  los  pueblos  que 
después  ocuparon  esta  comarca  Ararat.  Las  razones  aducidas  en  apoyo 
de  esta  hipótesis  no  están  á  cubierto  de  los  ataques  de  la  critica.  Así  lo 
comprendieron  ya  algunos  comentadores  de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia que,  apartándose  de  esta  opinión,  siguieron  la  tradición  caldea  de  Be- 
roso;  según  este  juicioso  historiador,  encalló  la  nave  de  Sixuthro  en  los 
montes  Gordianos  de  la  misma  cordillera. 

El  sagrado  texto  por  otra  parte  nos  lleva  también  á  buscar  el  Ararat 
del  diluvio  fuera  de  la  Armenia,  cuando  nos  presenta  á  las  familias  des- 
cendientes de  Noé  caminando  en  dirección  de  Este  á  Oeste  (Gen.  XI,  2), 
para  entrar  en  los  llanos  de  Sennaar.  Parece  indicarnos  esto  que  la  pri- 
mera patria  de  las  familias  postdiluvianas  ó  asiento  del  arca,  se  encuentra 
t!n  grandes  montañas  situadas  al  Este  de  dicho  pais,  en  dirección  á  las 
cordilleras  del  Hindukiish  ó  hacia  las  montañas  que  dan  nflcimiento  al 
Indo  (1).  Importa  también  tener  presente  que,  no  determinando  al  Génesis 
la  posición  topográfica  de  la  montaña  podemos  libremente  buscarla  guia- 
dos por  las  tradiciones  de  otros  pueblos.  Llaman  en  primer  término  nues- 
tra atención  las  tribus  indoeuropeas,  indias  é  iranias  especialmente:  unas 
y  otras  señalan  ese  punto  del  Indo  como  asiento  primitivo  de  la  humanidad 
postdiluviana. 


universalidad  del  diluvio,  aunque  de  género  distinto  de  los  que  venimos  expobiendot 
Por  el  siglo  III  de  nuestra  era,  cuando  las  ideas  cristianas  conquistaban  el  imperio 
romano  y  ganaban  los  espíritus  mcás  apegados  al  paganismo,  hubieron  de  acuñarse  eu 
la  misma  villa  algiinas  medallas  ó  monedas  que  en  su  anverso  llevaban  el  busto  de 
'diversos  emperadores,  como  Severo,  Macrino  y  Filipo  el  Viejo;  y  en  su  reverso  tenian 
todas  un  cofre  flotando  sobre  las  aguas,  dentro  del  cual  se  descubría  ün  hombre  y 
uha  mujer  hasta  la  cintura.  Fuera  del  arca,  de  espaldas  al  cofre,  se  ven  en  actitud 
dé  marcha  una  mujer  cubierta  de  un  trage  talar  y  un  hombre  vestido  de  corto;  loa 
dos  con  la  mano  derecha  levantada.  Sobre  el  cofre  hay  un  pájaro;  y  otro  pájaro  en 
actitud  de  volar  lleva  entre  las  patas  un  ramo  de  olivo. 

(1)  Kl  mismo  libro  sagrado  dice  de  Nemrod  que  partió  del  valle  de  Sennaar  pant 
Assur,  habiendo  ejercido  su  dominación  primeramente  en  Babilonia  (Gen.  X,  10, 11.) 
Las  inscripciones  cuneiformes  nos  presentan  igualmente  á  este  caudillo  siguiendo  la 
dirección  de  S.  E.  á  N.  O.  E.  Schrader,  Die  Keilinschr¡/kn,  pág.  10  y  33. 

TOMO  xxxvii,  m 
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Las  tradiciones  indias  convergen  al  monte  Meru,  morada  de  los  dioses 
y  columna  que  une  la  tierra  con  el  cielo:  está  situado  al  Norte  del  Penchib 
ó  del  alto  Indo;  es  decir,  hacia  la  Sérica  de  los  antiguos;  al  Suroeste  del 
Tibet.  Nada  más  diremos  aqui  sobre  estas  leyendas  que  nos  ocuparán  en 
otro  lugar  de  nuestros  Estudios. 

El  Génesis  Parsi,  Vendidad,  pone  igualmente  el  origen  de  las  tribus  en 
el  Este:  de  aquí  parten  las  emigraciones  sucesivas  de  las  iranias,  expues- 
tas con  alguna  confusión  en  el  primer  capítulo  de  dicho  libro.  Airyanem- 
vaécho  ó  Iran-véch  es  la  primera  morada  de  los  hombres;  es  decir,  de  los 
iranios,  únicos  á  quienes  el  Vendidad  limita  la  humanidad  de  entonces. 
Descríbese  la  región  del  Irán  como  país  frió  y  desapacible  por  demasiado 
al  Nortfi,  de  donde  bajaron  á  la  Sogdiana.  Allí  se  encuentra  situado  el 
monte  Santo,  el  Berezat,  ó  Alburch  de  los  modernos:  del  rio  Árvand,  que 
nace  en  esta  montaña,  bebieron  jos  primeros  hombres.  Zaradhustra,  el 
hombre  por  excelencia,  es  también  oriundo  de  Irat^véch  (1). 

No  damos  gran  importancia  á  la  analogía  que  algunos  pretenden  bus- 
car de  Ararat  con  el  Airyaralha  de  los  indios.  Ni  es  nuestro  intento 
probar /)or  fuerza  que  la  supuesta  montaña  está  hacia  el  Este;  pero,  con- 
cediendo á  las  venerandas  tradiciones  de  los  pueblos  el  valor  y  respeto 
que,  en  nuestro  juicio,  se  merecen,  nos  hallamos  en  el  caso  de  seguir  la 
opinión  nuevamente  nacida  de  los  descubrimientos  filológicos  de  nuestros 
dias,  y,  sin  contrariar  en  un  solo  punto  los  datos  de  la  Sagrada  Biblia,  bus- 
car el  origen  de  la  humanidad  postdiluviana  al  Este  (Kederri)  de  los  países 


(1)  No  destruye,  en  nuestro  juicio,  la  autoridad  é  importancia  de  estas  leyendas 
prehistóricas  la  aplicación  que  posteriormente  se  hace  de  estos  mismos  nombres  para 
designar  rios  y  montes  muy  apartados  de  la  Baktriana,  situados  en  Persia,  Media  y 
países  del  Asia  menor,  como  el  Orontes  de  Siria  y  Berecynte  de  Frigia.  Los  nombres 
geográficos  de  las  edades  mitológicas  y  de  formación  son  todavía  poco  estables;  loca- 
lidades muy  diversas  llevan  con  frecuencia  el  mismo  nombre.  Las  familias,  al  pasar 
de  una  región  á  otra,  no  siempre  se  resignaban  á  cambiar  también  de  nombres,  espe- 
cialmente si  estos  encerraban  algún  recuerdo  tradicional  ó  histórico:  aplicaban  estos 
á  los  rios  y  montañas  de  las  comarcas  nuevamente  ocupadas,  conservando  así  la  me- 
moria de  la  primera  patria  y  de  anteriores  hechos.  Ko  es  desconocido  este  fenómeno 
en  la  historia  de  la  geografía  y  etnografía  del  mundo  antiguo.  Algo  parecido  debió 
suceder  con  la  célebre  montaña  de  Armenia.  Tampoco  hallamos  derivación  etimoló- 
gica de  esta  palabra  que  disipe  todos  nuestros  escrúpulos,  dentro  de  la  familia  se» 
mítica.  Derívanla  algunos  de  aV  repetido,  como  para  indicar  la  excelencia  y  grandeza 
de  la  montaña;  pero  con  igual  ó  más  razón  ijodriamos  nosotros  hacerla  venir  del  Zend 
hará,  y  con  el  epíteto  Berezaiti  nos  daria  justamente  el  monte  santo  de  la  tradición 
caldeo-parsi.  Pero  no  hemos  de  resolver  nosotros  esta  cuestión  interesante:  sólo 
recordaremos  que  la  denominación  primitiva  de  la  montaña  fué  Ma<¡i». 


SOBRE  EL  ORIENTE.  547 

que  fueron  después  teatro  de  los  acontecimientos  más  culminantes  y  ca- 
racterísticos del  mundo  antiguo:  en  las  montañas  de  !a  pequeña  Bukaria  y 
del  Tibet  occidental,  de  que  proceden  los  rios  más  considerables  de  Asia, 
el  Indo,  el  Oxus  y  el  Yaxartes.  Los  puntos  más  sobresalientes  de  estas 
regiones  son  el  Belurlagh  y  la  vasta  llanura  de  Pamir  ó  antiguo  Upa-Meru, 
«país  de  la  cima  de  Meru.»  La  expresión  griega  «méropes  ánzropoi,  los 
«hombres  de  Merops.»  podría  ser  igualmente  un  recuerdo  de  nuestra  his- 
toria primitiva  conservado  por  un  procedimiento  análogo  al  anteriormente 
indicado. 

Las  tradiciones  de  otros  pueblos,  oscurecidas  por  el  mayor  alejamiento 
de  los  lugares  que  presenciaron  los  hechos  á  que  se  refieren,  señalan  por 
cuna  del  linaje  humano,  comarcas  situadas,  en  todo  caso,  al  Este.  El  Thian- 
klian  -^  Altai  son  en  las  leyendas  mogolas  teatro  de  los  acontecimientos  de 
las  primeras  familias  postdiluvianas;  el  Ural  lo  es  para  las  finlandesas,  que 
no  conocían  otro  mundo  más  allá  de  estas  montañas. 

De  esta  hipótesis,  que  en  todo  caso  reúne  tantos  y  tan  fuertes  motivos 
de  posible  y  verdadera,  como  la  que  pone  el  Ararat  del  Génesis  en  la  Ar- 
menia, nació  después,  en  algunas  tribus,  la  creencia  de  que  estos  mismos 
lugares  habían  sido  la  patria  del  primer  hombre:  el  paraíso,  Ullara-Kuru  de 
los  indios,  estaba  sobre  el  Meru. 

También  el  monte  Berezat  encierra  un  verdadero  paraíso,  el  Airyaneni' 
Vaécho  de  los  parsis,  que  en  todas  sus  partes  nos  recuerda  el  Edén  de  la 
Biblia.  Este  último  nombre  parece  ser  uno  mismo  con  el  Vdijiina  de  las 
tradiciones  indo-parsis,  que  significando  Jarí/m  ó  parque,  designaba  una 
región  al  Norte  de  la  India. 

Es  igualmente  cierto  y  digno  de  parar  en  ello  nuestra  atención,  que  de 
los  cuatro  rios  que  la  Biblia  pone  atravesando  el  paraíso  en  direcciones 
diversas,  nacen  dos  en  la  masía  del  Belurlagh  y  de  Pamir,  al  Norte  y  Sur 
respectivamente.  Sabemos  que  Gliuihon  es  el  Oxus,  llamado  en  nuestros 
dias  Chihm  por  los  habitantes  de  sus  riberas;  y  Phison  parece  ser  el  alto 
Indo  (I). 

Conviene,  no  obstante,  tener  presente  al  comp<irar  ciertas  tradiciones, 
que  los  lugares  descritos  en  las  literaturas  indo-iranias,  uttara-Kuru  y  air- 
yanem-vaéclio,  como  paraísos,  no  lo  son  en  el  sentido  del  Edén  bíblico;  ni 


(1)  El  país  de  Havila,  rico  en  oro  y  piedras  preciosas,  tiene  analogía  con  el  de  Da* 
rada,  célebre  por  sus  riquezas,  situado  háciia  Cachemir;  porque,  si  bien  los  puntos 
de  analogía  son  demasiado  indefinidos,  pero  la  conformidad  de  los  rios  hace  más  pro* 
bable  la  identidad  de  países. 
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otro  alguno  de  los  paraísos  que  se  describen  en  mitologías  oriéntale?,  en 
las  indo-europeas  especialmente,  reúne  las  condiciones  naturales  que  han 
de  concurrir  á  formar  una  morada  de  felicidad  y  de  ventura.  Los  cuatro 
ríos  que  salen  del  Edén  en  diversas  direcciones,  determinan,  como  perte- 
neciente al  mismo,  una  región  vastísima,  comprendida  entre  las  montañas 
que  dan  nacimiento  al  Oxus  y  al  Indo,  y  las  que  indican  la  corriente  del 
Eufrates  y  Tigris.  El  gran  Varem  de  Yima  sólo  alcanza  una  pequeña  parte 
de  esta  región  inmensa  y  rica:  no  era  el  paraiso  de  toda  la  humanidad. 

Llama  también  nuestra  atención  la  analogía  de  la  escandalosa  leyenda 
de  Saturno,  ultrajado  por  uno  de  sus  hijos,  con  la  historia  de  Noé,  burlado 
por  la  irrespetuosa  licencia  de  su  tercero  Kam.  Las  mitologías  antiguas, 
que  tendían  á  divinizarlo  todo,  conmemoraban  la  borrachera  del  padre  de 
Júpiter,  traslado  ó  recuerdo  de  la  del  patriarca  de  la  Biblia,  con  el  desen- 
freno de  las  fiestas  Saturnales.  Noé  maldice  el  atrevimiento  de  Kam  en  su 
cuarto  hijo;  Saturno  enojado  establece  pena  de  la  vida  contra  los  que  co- 
metan igual  falta  para  con  los  dioses.  En  estas  y  otras  leyendas  parece 
establecerse  cierta  analogía  entre  Noé,  Saturno  y  Jano.  En  Roma  hubo  de 
acuñarse  una  medalla  en  memoria  del  diluvio,  que  representaba  por  un 
lado  el  doble  rostro  de  este  último,  y  por  el  reverso  un  arca  ó  navecilla 
flotante  sobre  las  aguas.  Ovidio,  en  sus  Fastos,  como  pidiendo  explicación 
de  estos  emblemas,  dice: 

Milita  quidem  didici;  sed  cur  navalis  in  cere, 
Altera  sig nata  est,  altera  forma  bíceps'^... 
At  bona  posteritas  puppim  signavit  in  cere, 
Hospitis  adventum  testificata  Dei. 

No  daríamos  importancia  á  estos  hechos  aisladamente  considerados; 
pero  todos  en  conjunto,  y  demostrando  una  misma  tendencia,  se  confir- 
man de  una  manera  notable  y  dan  fuerza  inquebrantable  al  hecho  á  que 
se  refieren  ó  simbolizan. 

En  este  género  de  cuestiones,  tiene  cierto  interés  el  parentesco  de  los 
nombres  propios,  circunstancia  que  no  aparece  en  el  caso  presente.  Ver- 
dad es  que  algunos  pretenden  buscar  la  genealogía  de  Noé  en  los  idiomas 
indo-europeos;  pero  esta  hipótesis  no  merece  nuestro  asentimiento,  como 
nb  tendrá  el  de  los  más  distinguidos  filólogos  modernos  (1);  los  motivos 


.  (1)    La  pretendida  raiz  etimológica  de  Noé,  sería  na,  que  en  nuestra  familia  desíg- 
)ua  efectivamente  el  concepto  de  agua;  derívase  también  de  ella  naein  correr,  náma, 
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én  que  fundan  tan  extraña  elimología  se  desvanecen  ante  la  investigación 
crítica  y  concienzuda.  No  creemos,  por  consiguiente,  que  merezca  de  nues- 
tra parte  una  refutación  seria. 

Examinadas  las  más  notables  tradiciones  que  al  hecho  del  diluvio  se 
refieren,  parecía  natural  que,  dando  un  paso  más,  nos  ocupásemos  de  la 
suerte  de  las  primeras  ftimílias  postdiluvianas,  de  su  dispersión  sobre  la 
tierra  y  de  la  torre  famosa  que  pretendieron  elevar  por  monumento  y  re- 
cuerdo imperecedero  de  su  estancia  en  aquellas  legiones  y  del  saber  y 
poderío  que  en  ellas  habían  alcanzado.  Esta  cuestión,  sin  embargo,  clave 
de  las  investigaciones  históricas  sobre  las  primitivas  sociedades  humanas, 
nos  ocupará  en  otro  lugar  de  estos  Estudios. 

De  los  numerosos  testimonios  tradicionales  que  en  confirmación  del 
gran  cataclismo  que  por  completo  hubo  de  cambiar  el  aspecto  material  de 
nuestro  planeta  y  el  modo  de  existir  del  ser  racional  que  le  habitaba,  he- 
mos presentado  en  este  cuadro  los  que  mejor  podrían  convenir  á  nuestro 
objeto.  Más  que  otro  alguno  llaman  nuestra  atención  los  de  América.  Los 
rasgos  de  esta  tradición  allí  conservada,  arrojan  algún  destello  de  luz  sobre 
el  origen  de  sus  habitantes  que  la  sofistica  histórica  y  el  racionalismo  moder- 
nos han  envuelto  en  profundo  misterio  cuando  se  proponen  descubrir  los 
caminos  de  llegar  á  su  conocimiento.  Las  leyendas  de  las  tribus  del  Nuevo 
Mundo  sobre  el  diluvio,  sus  causas  y  consecuencias  se  acercan  más  que  las 
de  otros  pueblos  á  las  narraciones  de  la  Biblia.  En  este  y  otros  ejemplos 
análogos  pudo  inventarla  fantasía  de  alguno  de  sus  ingenios  un  episodio  ó 
rasgo  característico,  pero  nunca  una  fábula  completa  de  significación  sim- 
bólica y  moral  profunda,  que  en  sus  detalles  esenciales  reproduce  análogas 
leyendas  de  otros  pueblos,  con  quienes  se  les  niega  todo  contacto  próximo 
ó  remoto.  Si  estas  leyendas,  como  es  seguro  y  evidente,  no  pudieron  tener 
su  origen  en  suelo  am3ricano,  nos  quedan  sólo  dos  caminos  para  buscar  y 


manantial  y  agua;  néchein,  nadar,  como  Nynfa  y  yeptutio,  divinidades  de  las  aguas, 
con  quienes  podríamos  comparar  á  Nix  ó  Nich  de  los  pueblos  del  Norte:  análogo 
procedimiento  de  formación  y  derivación  se  ha  seguido  también  en  el  nombre  Oghygts, 
uno  de  los  héroes  del  diluvio  griego.  Pero  el  nombre  del  patriarca  hel)reo  es  Nooj, 
voz  evidentemente  semítica,  como  los  nombres  de  la  mayor  parte  de  los  patriarcas 
de  este  pueblo.  Cuando  menos,  es,  pues,  demasiado  aventurada  la  nueva  etimología. 
No  hemos  tampoco  podido  comprender  la  necesidad  de  que  esta  palabra  tenga  una 
significación  en  relación  con  el  agua.  Más  bien  observamos  en  las  tradiciones  bíblicas 
que  los  patriarcas  recibían  nombres  simbólicos  después  de  ser  elegidos  ó  destinados 
para  la  misión  especial  simbolizada  en  el  nuevo  nombre:  lo  contrario  es  mucho  menos 
frecuente,  y  de  Noé  no  se  dice  que  cambiase  su  nombre  primitivo;  nada,  pues,  tenia 
esto  que  ver  con  la  misión  del  patriarca. 
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explicar  su  procedencia  genealógica;  los  misínoá  que  han  de  llevarnos  al 
de  los  seres  humanos  que  le  habitan.  Estos  caminos  son  ya  conocidos,  co- 
mo las  serias  razones  de  que  parten  los  distinguidos  sabios  que  nos  les  han 
indicado  (1). 

Los  caracteres  esenciales  de  la  tradición  demuestran  en  todas  las  tribus 
el  mismo  origen:  si  una  sola  familia  pobló  esta  parle  del  mundo,  es  bien 
notorio  el  origen  de  las  tradiciones  en  las  tribus  que  sucesivamente  se  for- 
maron. Admitido  el  caso  de  que  esta  familia  colonizadora  entrase  por  el 
estrecho  de  Behring,  por  las  Kuriles,  etc.,  pudo  muy  bien  llevar  estas  y 
otras  tradiciones,  sin  que  á  ello  se  oponga  el  que  los  pueblos  de  aquella 
parte  de  Asia  las  ignoran:  otros  más  cultos  han  perdido  traJiciones  y  •co- 
nocimientos de  igual  ó  mayor  importancia,  después  de  haberles  comuni- 
cado á  sus  vecinos:  las  consecuencias  que  aplicamos  á  un  caso  dado,  debe- 
mos, en  buena  crítica,  hacerlas  extensivas  á  todos  los  análogos.  Pero  ni  si- 
quiera necesitamos  acudir  á  este  enlace  natural  de  las  tradiciones  ameri- 
canas con  las  del  mundo  antiguo,  ó  en  general,  de  otros  pueblos  cuales- 
quiera. Nadie  pone  ya  en  duda  la  unidad  de  la  especie  humana.  Destruida 
ésta  en  el  diluvio  con  excepción  de  una  sola  familia,  en  ella  hemos  de  bus- 
car, en  último  término,  el  nacimiento  délas  tradiciones  de  los  pueblos.  El 
origen  mediato  de  la  del  diluvio  en  cada  una  de  las  tribus  que  la  conserva- 
ron, queda  indicado,  tal  cual  nosotros  le  hemos  comprendido,  en  el  curso 
de  este  articulo;  y  á  este  resultado  tienden  nuestros  esfuerzos  en  los  Estu- 
dios que  venimos  haciendo. 

Un  hecho  que  se  encuentra  en  la  tradición  de  todas  las  tribus  y  nacio- 
nes, es  preciso  que  sea  real  y  verdadero  aunque  aparezca  incomprensible. 
Argumentos  geológicos,  históricos  y  tradicionales,  están  acordes  al  deter- 
minar la  naturaleza  del  cataclismo  y  su  época,  que  en  lodo  caso  apenas  se 
remonta  más  allá  de  seis  mil  años.  La  moderna  ciencia  descubre  todos  los 
dias  nuevos  y  sólidos  argumentos  que  destruyen  los  imaginarios  cálculos 
de  algunos  sabios,  verdaderos  enemigos  de  los  descubrimientos  de  la  épo- 
ca presente,  sobre  las  edades  diferentes  que  pretenden  descubrir  en  la  vida 
humana.  Testigos  en  nuestros  dias,  entre  otros,  los  famosos  Silex,  tenidos 
en  serio  y  por  hombres  de  gran  peso  por  pre-históricos.  El  abate  francés 
Richard,  profundo  conocedor  de  la  ciencia  geológica,  ha  encontrado  gran 


(1)  F.  de  Heldwald,  Die  americanische  Volker  Wanderung,  1866.  El  Estudió  de  la 
filología,  pág.  129.  García,  Origen  de  los  indios,  Acosta,  Historia 'natural  y  moral  de 
los  indios,  pág.  82  y  siguieütes,  y  458. 
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número  de  estos  sílex  de  diversas  formas,  especialmente  cuchillos,  cerca 
del  sepulcro  de  Josué  en  Kirbit-Tibneh,  en  otros  puntos  de  la  Palestina  y 
en  las  montañas  sinaíticas.  Estos  cuchillos  ó  silex,  presentados  á  examen 
por  el  mismo  Richard  á  la  «Asociación  Británica  para  el  adelanto  de  las 
ciencias»  en  Edimburgo,  se  confunden  por  su  forma  y  naturaleza  con  los 
silex  que  se  quiere  sean  esencialmente  pre-hislóricos,  y  sin  embargo,  son 
losmismos  que  los  israelitas  emplearon  en  la  circuncisión  de  los  hijos,  que 
no  hablan  sufrido  esta  operación  por  haber  nacido  en  el  desierto  (Jos.V,  2), 
depositados,  según  la  versión  de  los  Setenta,  en  el  sepulcro  de  este  caudillo, 
últimamente  descubierto  por  M.  Guerin  en  18G3  en  el  lugar  citado,  que 
en  la  Biblia  lleva  el  nombre  de  Tamnalhsaré  (Jos.  XXÍV,  30.)  En  opinión 
de  Richard,  serian  diseminados  estos  cuchillos  por  las  cercanías  del  sepul- 
cro en  las  diversas  ocasiones  que  éste  fué  registrado  y  violado.  Los  silex 
tenidos  por  pre-hislóricos,  descubiertos  recientemente  en  toda  clase  de 
terrenos,  hasta  en  la  superficie  del  suelo,  son,  pues,  de  origen  bien  cono- 
cido, como  lo  demuestra  con  perfecta  evidencia  su  identidad  de  forma  y 
naturaleza  con  los  cuchillos /¿istóricoí  de  Richard.  Hechos  de  esta  naturale- 
za, cuya  enumeración  no  es  de  este  lugar,  demuestran  igualmente  que  las 
supuef5tas  edades  de  piedra,  de  bronce  y  de  hierro,  se  refieren  á  un  mismo 
período  en  la  vida  de  los  pueblos.  Los  antiguos  datos  cronológicos  salen 
siempre  triunfantes  de  los  imaginarios  cálculos  modernos. 

Francisco  García  Ayüso. 
(Se  continuará.) 
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Como  presumiamos  al  poner  remate  á  nuestra  última  Revista,  las  heridas 
causadas  en  el  Gabinete  por  lob  nombramientos  del  señor  marqués  del  Due- 
ro y  otros  generales  para  el  ejército  del  Norte,  perdieron  la  gravedad  pavo- 
rosa que  hablan  revestido  en  los  momentos  primeros .  En  parte,  porque  se 
restableció  la  verdad  de  los  hechos,  bastante  perturbada  en  un  principio, 
aunque  hoy,  según  algunos,  no  por  completo  todavía  esclarecida;  en  parte 
por  la  decisión  de  no  seguir  discutiendo  cuestiones  tan  candentes  en  cir- 
cunstancias tan  graves;  quizá  también  por  el  triste  espectáculo  que  se  daba 
en  Madrid,  mientras  al  frente  de  Avanto  el  ejército  luchaba  y  lucha  con 
graves  entorpecimientos,  ello  es  lo  cierto,  que  por  todas  estas  razones,  la 
crisis  incipiente  se  aplazó,  pudiendo  regresar  el  Sr.  Topete  al  campamento 
con  este  consuelo  relativo,  aunque  á  la  par  penetrado  del  dualismo  profundo 
que  trabaja  á  los  partidos  gobernantes. 

De  entonces  acá,  el  ejército  habrá  podido  en  el  Norte  proseguir  la  noble 
empresa  de  disponer  lo  conveniente  para  forzar  el  paso  de  Bilbao;  habrá  po- 
dido pasar  por  las  amarguras  de  una  campaña  lenta,  penosa  y  empeñada; 
por  las  inclemencias  de  un  temporal  deshecho,  por  las  angustias  de  una  em- 
presa difícil,  que  mira  la  Europa  escandalizada  y  absorta,  y  que  España 
contempla  sumida  en  lágrimas,  miserias  y  dolorosísima  espectacion.  De  en- 
tonces acá,  como  desde  el  25  de  Febrero,  y  desde  el  27  de  Marzo,  el  ejército 
habrá  podido  consagrar  todo  su  espíritu  y  sus  desvelos  todos  á  preparar  el 
golpe  que  remate  el  absolutismo  y  redima  á  la  patria  del  cau.tiverio  y  ie  la 
vergüenza  de  una  guerra  civil  que  vá  siendo  insoportable;  pero  en  Madrid 
los  partidos  políticos,  en  acecho  de  toda  coyuntura  favorable  á  sus  propósi- 
tos, no  desperdician  motivo,  ni  objeto,  ni  pretexto,  sean  del  género  que 
quieran,  profano  ó  piadoso,  que  vaya  por  estas  ó  aquellas  vías  al  logro  de 
BUS  particulares  aspiraciones. 
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En  aras  de  la  inteligencia  y  de  la  concordia;  como  en  memoria  amarga 
de  rompimientos  funestos;  para  precaver  también  lamentables  irreducibles 
antagonismos,  constituyóse  el  3  de  Enero  un  gobierno  de  conciliación 
bajo  la  base  de  la  legalidad  existente,  que  era  la  republicana,  según  por  ex- 
tenso se  notificó  al  país  en  el  manifiesto  del  8  de  Enero,  suscrito  por  todos 
los  ministros.  Bien  claro  está  que  la  legalidad  aceptada  no  implicaba  para 
todos  un  cambio  súbito  de  ideas,  ni  una  repentina  evolución  política  ni  un 
compromiso  irrevocable  para  tiempos  ulteriores;  porque  pesando  las  circuns- 
tancias de  un  modo  abrumador  sobre  los  hombres;  no  teniendo  tiempo  para 
de  improviso  buscar  una  fórmula  que  los  atase  en  el  porvenir,  siendo  indis- 
pensable además  remitir  al  voto  del  país  los  transitorios  acuerdos  tomados, 
en  horas  de  solemne  gravedad,  por  de  pronto  lo  que  pareció  más  adaptable 
á  los  momentos  aquellos;  lo  que  se  ajustaba  á  los  deseos  del  general  Pavía, 
consultado  sobre  la  intención  de  sus  propósitos;  lo  que  se  ponia  más  en  ar- 
monía con  los  compromisos  revolucionarios;  lo  más  conservador,  lo  más 
llano,  lo  más  hacedero,  lo  más  práctico  era  levantar  una  legalidad  sobre 
los  mismos  pilares  de  la  que  se  habia  derribado,  dejando  para  mejores  dias 
y  remitiendo  á  arquitectos  con  poderes  bastantes,  las  rectificaciones  de  ma- 
yor ó  menor  trascendencia  que  pudieran  ó  debieran  hacerse  en  la  traza  del 
edificio  interinamente  levantado. 

Habia  dos  caminos  que  tomar,  en  nuestro  entender,  constituido  el  go- 
bierno como  se  constituyó  el  3  de  Enero,  después  de  las  explicaciones  y  de 
las  votaciones  (que  de  todo  hubo),  habidas  en  el  palacio  del  Congreso.  O  rea  • 
petar  con  fidelidad  inquebrantable  el  pacto  que  en  personas  y  en  principios 
se  estableció,  hasta  que  terminada  la  guerra  pudiera  el  país  disponer  libre- 
mente de  sus  destinos,  ó  reconocidos  los  vicios  orgánicos  del  gobierno 
del  3  de  Enero  (si  por  acaso  existían  estos  vicios),  corregirlos  con  ma- 
no firme,  si  esta  operación  quirúrgica  podia  hacerse  con  autoridad,  con 
abundancia  de  medios  y  con  la  esperanza  racional  de  prósperos  resultados. 
No  se  ha  hecho  lo  segundo  en  las  coyunturas  que  han  podido  presentarse 
después  del  3  de  Enero,  por  ejemplo,  cuando  se  otorgaron  al  señor  duque  de 
la  Torre  los  amplios  poderes  que  le  atribuye  el  decreto  de  27  de  Febrero;  y 
en  cuanto  á  lo  primero,  todo  el  mundo  vé,  que  lejos  de  apretarse  los  lazos 
de  la  conciliación  gubernamental,  cada  dia  se  aflojan  más,  y  se  advierte  tam- 
bién, que  muchos  de  los  que  en  los  primeros  dias  aceptaban  la  legalidad  pro- 
clamada transigiendo  con  ella,  mirándola  como  un  ensayo  y  admitiéndola 
sin  prevenciones  fuertes  para  someterla  lealmente  á  la  piedra  de  toque  de  la 
experiencia,  y  en  último  término  á  la  decisión  del  país,  ya  no  muestran 
tanta  tolerancia  ni  sienten  esta  resignación,  antes  espoleados  por  convicciones 
tradicionales  que  tanto  pueden  en  los  hombres,  ó  sintiendo  ahora  más  vi- 
vo que  nunca  el  aguijón  de  escrúpulos  respetables,  huyen  cuanto  pueden  de 


■554  REVISTA  POLÍTICA 

las  conclusiones  del  3  de  Enero,  implicando  el  rompimiento  que  se  avecina 
no  un  divorcio  de  personas  en  el  gobierno,  antes  una  disidencia  de  doctrinas 
aún  en  los  puntos  más  fundamentales. 

lío  cumpliríamos  los  deberes  que  tenemos  relativos  á  esta  sección  do  la 
Revista  de  Espaíía,  si  no  digéramos  que  la  cuestión  más  trascendental  y 
más  palpitante  de  cuantas  se  agitan  hoy  en  la  política  española,  es  la  cues- 
tión de  relaciones  entre  los  partidos  gobernantes.  No  cumpliríamos,  además, 
con  nuestro  deber  de  cronistas  fríos  é  imparcíales,  sí  no  digéramos  que  todo 
el  interés  presente  y  ulterior  de  la  política  está  contenido  en  el  carácter  de 
estas  relaciones,  que  puede,  en  nuestro  entender,  llegando  á  toda  su  grave- 
dad, producir  consecuencias  incalculables. 

Hubo  un  día,  cuando  la  revolución  conservaba  todavía  gran  vitalidad,  en 
que  el  rompimiento  de  los  partidos  aliados  en  el  gobierno,  se  podía  ver  con 
relativa  indiferencia.  Hoy  que  la  revolución  ha  perdido  tanto  de  su  antiguo 
prestigio,  el  rompimiento  puede  ser  el  toque  de  agonía  para  la  era  que  aquí 
se  abrió  en  Setiembre  del  68.  El  rompimiento  de  zorrillistas  y  sagastinos, 
de  címbrios  y  progresistas,  de  radicales  y  constitucionales  en  el  verano  y  en 
el  otoño  de  1871,  fué  recibido  con  algazara  y  con  hurras  por  los  ciegos  par- 
tidos á  quienes  afectaba.  A  los  dos  años  excasos,  las  torpezas  que  todos  co- 
metieron, y  singularmente  la  funesta  conducta  de  los  radicales,  hacían  des- 
embocar esta  política  de  odios  y  de  miserias  en  las  aguas  agitadas  de  una 
república  aturdida,  turbulenta,  indefinible  tambaleante  y  demagógica.  Todo 
se  había  jugado  y  todo  se  habia  perdido  á  la  vez.  Patria,  reposo,  trono,  ejér- 
cito, administración,  los  resortes  más  vigorosos  de  una  sociedad  civilizada. 
Este  fué  el  saldo  del  rompimiento  de  la  conciliación  pactada  en  el  manifiesto 
del  12  de  Noviembre. 

Volvemos  á  estar  en  el  verano  de  1871.  Los  mismos  síntomas,  las  pre  mi- 
sas mismas,  acusaciones  semejantes,  idénticos  pretextos.  El  argumento  de 
aquel  año  se  reproduce  ahora,  y  la  acción  ha  entrado  ya  en  la  fuerza  máxi- 
ma de  su  desarrollo.  Entonces  que  la  revolución  todavía  estaba  en  su  perigeo 
llegó  á  tocarse  como  era  lógico  con  la  república  cantonal.  Hoy  que  la  reac- 
ción está  iniciada  desde  el  verano  último  por  los  republicanos  mismos;  hoy 
que  la  revolución  vuelve  sobre  sus  propios  pasos;  hoy  que  al  gabinete  Salme- 
rón— primera  etapa  de  la  reacción  política,— sucedió  el  ministerio  Castelar — 
segunda  etapa  aún  más  pronunciada,— y  que  al  Sr.  Castelar  heredó  el  gene- 
ral Serrano,  hoy  después  de  lo  ocurrido,  si  al  gobierno  de  radicales  y  conser- 
vadores unidos,  le  sucede  como  es  natural,  rota  la  conciliación,  un  ministerio 
conservador  homogéneo,  ¿á  dónde  iremos  á  desembocar? • 

La  lógica  en  las  relaciones  de  la  vida,  es  lo  que  la  atracción  en  la  mecáni- 
ca celeste.  Desconocer  esta  verdad,  cerrarlos  ojos  para  no  verla,  pretender 
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mistificarla,  vale  tanto  como  entregar  al  azar  lo  que  es  del  dominio  de  la  ra- 
zón. La  lógica  de  una  política  demoledora,  que  corria  sin  freno  hacia  la  li- 
cencia, dejando  en  desamparo  á  las  instituciones  permanentes  y  á  los  princi- 
pios conservadores,  llevó  fatalmente  lapolíticn,  délos  radicales,  contra  la  vo- 
luntad y  los  intereses  de  la  mayor  parte  de  ellos,  á  los  dominios  de  la  repú- 
blica. El  11  de  Febrero  de  1873  se  proclamaba  esta  forma  de  gobierno,  bajo 
la  presión  de  las  turbas  que  ahullaban  á  las  puertas  del  Congreso.  A  los  trece 
dias  justos,  fué  preciso  hacer  ya  la  primera  modificación  ministerial  que  exi- 
gian  los  republicanos  históricos,  y  muy  luego  después  la  lógica  tenia  á  los  ra- 
dicales reducidos  á  la  anulación  más  perfecta.  Se  vieron  fuera  del  Gobierno,  y 
además  escarnecidos;  y  el  23  de  Abril  siguiente,  sus  hombres  más  ilustres, 
en  consorcio  ya  con  los  conservadores  (¡que  el  tiempo  y  las  circunstancias 
disuelven  las  más  violentas  pasiones!)  sufrian  la  humillación  de  emigrar 
los  unos  al  extranjero,  de  ser  encerrados  los  otros  en  prisión,  de  verse  todos 
perseguidos  y  en  la  situación  más  angustiosa. 

Hé  aquí  lo  que  dice  la  historia  y  lo  que  enseñan  los  sucesos,  por  cierto 
muy  recientes,  por  más  que  estén  olvidados.  Pues  bien,  todo  esto  es  obra  de 
la  lógica,  que  se  burla  de  los  cálculos  humanos  y  también  de  las  inte- 
ligencias más  privilegiadas.  Todas  las  vallas  que  se  opongan  á  su  torrente,  to- 
das las  precauciones  que  se  adopten  contra  sus  estragos,  el  mayor  celo,  la  más 
exquisita  cautela,  la  astucia  más  refinada,  suelen  ser  excasa  garantía  contra 
sus  efectos;  pero  si  se  descuidara  cualquiera  de  estas  defensas,  ¿á  qué  maravi- 
llarse luego  de  la  crueldad  de  esta  dama  incorruptible? 

Desde  que  la  revolución  forzada  por  los  sucesos,  saltó  de  su  trayectoria 
natural,  para  vagar  sin  freno  y  sin  cortapisa  por  espacios  indeterminados, 
nosotros  fuimos  presa  de  la  tristeza  más  profunda,  porque  sabíamos  que  sus 
excesos,  colmándola  de  deshonor,  hablan  de  traerla  á  la  más  vergonzosa  de- 
macración. Sin  bri\jula,  sin  derrotero,  sin  punto  objetivo,  entregada  á  las 
concupiscencias  de  los  unos  y  á  las  extravagancias  de  los  otros,  claro  estaque 
la  revolución  en  manos  convulsas  é  inexpertas  no  había  de  parar  hasta  las 
orgías  más  criminales,  como  en  efecto  no  paró,  según  pueden  dar  testimonio 
Barcelona,  Alcoy,  Sevilla,  San  Fernando,  Valencia,  Cartagena  y  otros  cien 
pueblos.  Era  por  lo  tanto  de  temer  para  los  partidarios  sinceros  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  y  aun  para  los  hombres  previsores  de  la  escuela  consti- 
tucional, tíl  día  de  la  reacción,  porque  ya  que  ésta,  á  la  altura  á  que  habían 
llegado  las  cosas,  fuese  un  consuelo  inefable  y  una  suprema  necesidad,  podía 
sin  embargo  presentarse  con  tales  caracteres,  que  despertara  también,  aunque 
en  sentido  contrario,  las  zozobras  más  angustiosas. 

Como  no  podia  menos  (y  siendo  ley  eterna  que  las  demagogias  sucumben 
siempre  ante  el  divino  principio  de  la  conservación  social),  la  reacción  vino , 
pero  en  honor  de  la  verdad  y  para  honra  de  sus  iniciadores  no  por  el  esfuer- 
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20  de  elementos  extraños  á  la  situación,  antes  por  el  denuedo  de  republica- 
nos esforzados  bastante  resueltos  para  arrancar  parlamentariamente  el  poder 
de  manos  del  Sr.  Pí  y  Margall.  El  16  de  Julio  se  inició  este  movimiento,  y 
su  primero  responsable  propulsor  fué  el  Sr.  Salmerón,  elegido  presidente 
del  Poder  ejecutivo.  La  revolución  anárquica  habia  tocado  el  máximutí  de 
su  desarrollo  y  fatalmente  tenia  que  retroceder.  A  los  pies  de  la  nueva  si- 
tuación como  bajo  las  plantas  de  todas  las  situaciones  que  después  se  han 
constituido,  incluso  la  presente,  se  abria  un  plano  inclinado,  que  era  nece- 
sario recorrer  con  suma  prudencia,  para  evitar,  á  ser  posible,  los  vértigos  de 
viaje  tan  peligroso.  Se  tomaron  realmente  precauciones,  y  se  hizo  todo  lo 
posible  por  combinar  la  defensa  de  la  sociedad  con  la  existencia  de  la  obra 
desventurada  del  1 1  de  Febrero.  En  la  administración,  en  la  política,  en  el 
ejército,'  se  adoptaron  medidas  de  importancia  extraordinaria;  pero  todo  fué 
inútil,  porque  el  movimiento  de  conservación  habia  tomado  desde  Julio  un 
vuelo  incontrastable,  y  la  lógica  tenia  más  fuerza  que  todos  los  federales  im- 
penitentes, ansiosos  nuevamente  de  conquistar  el  poder.  Por  la  fatalidad  de 
las  cosas,  que  no  por  las  maquinaciones  de  los  hombres,  surgió  el  hecho 
del  3  de  Enero. 

Hay  que  mirarse,  pues,  en  estos  ejemplos,  y  hacer  escrupuloso  examen  de 
conciencia  antes  de  decidirse  á  romper  la  conciliación  que  todavía  hoy  cam- 
pea con  todas  sus  flaquezas  en  las  esferas  del  poder.  No  desconocemos,  sin 
embargo,  los  inconvenientes  graves  que  ofrece  en  la  práctica  un  concierto, 
que  trae  encendidas  las  pasiones,  contrariadas  las  aspiraciones  particulares, 
en  discordancia  los  ideales,  sin  unidad  la  acción  administrativa,  y  embrolla- 
das é  inquietas  las  provincias.  La  dictadura,  dicen  los  partidarios  del  rompi- 
miento, necesita  una  acción  enérgica,  expedita,  uniforme,  sumarísima,  y  esta 
acción  sólo  puede  suministrarla  la  homogeneidad  de  un  gobierno  fuerte  y  com- 
pacto. Por  otra  parte,  los  peligros  que  arrecian  del  lado  de  ciertos  elementos 
que  en  la  restauración  de  instituciones  caldas  creen  encontrar  remedio  se 
guro  á  los  males  presentes,  sólo  se  atajan  haciendo  una  política  de  energía 
con  símbolos  conservadores  que  no  despierten  zozobra  en  el  país,  que  no 
mantengan  mal  cicatrizadas  heridas  en  el  ejército,  que  sean  por  su  historia 
anterior,  por  la  autoridad  de  sus  actos  y  por  el  prestigio  de  sus  nombres, 
garantía  sólida  para  todas  las  fuerzas  permanentes  sociales  y  para  todos  los 
intereses  conservadores  robustos.  En  último  término,  las  provincias,  la  opi- 
nión, fuerzas  vivas  y  potentes  á  quienes  no  conviene  dar  el  menor  pretexto 
de  inquietud,  piden  la  constitución  de  un  gobierno  homogéneo,  y  á  esta  su- 
prema necesidad  del  momento,  hay  que  sacrificar  otras  consideraciones  por 
atendibles  que  sean, 

Kealmente  que  estas  razones  tienen  una  gran  fuerza,  y  aún  todavía  re- 
sulta más  insostenible  la  conciliación,  si  es  irrevocable  la  resolución  de  los 
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partidos  gobernantes,  ó  de  alguno  de  ellos  por  lo  menos,  á  continuar  en 
ella,  como  hay  motivos  para  presumir.  En  este  caso,  que  consideramos  nos- 
otros doloroso  y  que  á  estar  en  nuestra  mano  evitariamos,  ante  el  hecho 
material  del  rompimiento,  sólo  procede  optar  por  el  mal  menor,  y  el  señor 
duque  de  la  Torre,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  individuales,  y  aun 
sacrificando  su  interés  político,  si  por  acaso  fuera  preciso,  tomará  la  resolu- 
ción que  estime  más  patriótica,  y  que  cuando  la  tome  responda  mejor  á  las 
circunstancias  y  satisfaga  más  cumplidamente  á  las  necesidades  del  país. 
Pero  como  los  sucesos  pueden  precipitarse,  y  una  vez  formado  el  nuevo  go- 
bierno, aconsejen  la  prudencia,  el  patriotismo  y  otras  respetables  considera- 
ciones, no  acumular  dificultades,  conviene  aprovechar  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta  para  advertir  que  miramos  con  inquietud  la  constitución  de  un 
ministerio  conservador,  no  porque  falten  luces,  patriotismo,  lealtad  y  pren- 
das relevantes  á  los  dignos  amigos  nuestros  que  lleguen  á  formarlo,  sino 
por  lo  azaroso  de  las  circunstancias,  por  la  calidad  de  los  peligros  que  les  cer- 
quen, por  el  número  de  las  asechanzas  que  les  salgan  al  paso  y  por  las  com- 
plicaciones mil  del  actual  momento,  bastantes  para  abrumar  á  todos  los  par- 
tidos revolucionarios  juntos,  y  por  lo  mismo  poderosas  á  esterilizar  los  bue- 
nos deseos  de  uno  solo,  por  muy  potente  que  sea. 

El  rompimiento  de  la  conciliación  y  la  constitución  de  un  gobierno  homo- 
géneo, provoca  por  de  pronto  varias  cuestiones  y  pone  sobre  el  tapete  muchos 
problemas.  No  hay  más  que  leer  la  prensa  ministerial  en  sus  distintos  matices 
y  visitar  los  círculos  ministeriales,  desde  los  conservadores  más  ortodoxos  á 
los  republicanos  más  entusiasmados,  para  convencerse  que  no  participan  de 
iguales  ideas  y  de  confianza  semejante  sobre  la  naturaleza  y  viabilidad  de  la 
legalidad  proclamada  el  3  de  Enero,  ratificada  en  el  manifiesto  del  8  del  mis- 
mo mes  y  confirmada  en  la  Gaceta  de  27  de  Febrero.  La  formación  de  un  go- 
bierno conservador  implica,  por  la  corriente  de  las  cosas  y  la  fuerza  de  los  an- 
tecedentes, una  desviación  de  la  legalidad  vigente,  que  aunque  provisional  y 
si  se  quiere  transitoria,  al  fin  es  republicana.  Lo  que  pierden  en  esta  bifur- 
cación de  los  partidos  coaligados  las  ideas  republicanas,  lo  ganan  las  reservas 
monárquicas.  Esto  es  matemático.  Ahora  bien:  ¿hasta  qué  punto  un  gobier- 
no de  esta  índole  encaja  en  la  magistratura  que  desempeña  actualmente  el 
duque  de  la  Torre?  ¿Habrá  que  variar  la  condición  de  esta  magistratura]  En 
este  caso,  [por  quién  y  en  qué  forma?  ¿Seguirán,  por  el  contrario,  los  poderes 
definidos  y  organizados  como  hoy  se  encuentran?  Pero  entonces  habrá  que 
preguntar,  ¿son  los  hombres  ó  las  doctrinas  la  causa  del  rompimiento?  En  una 
palabra  ¿qué  relaciones  de  armonía  política  van  á  resultar  entre  los  poderes 
concedidos  al  duque  de  la  Torre  y  las  aspiraciones  que  puedan  tener  los  nue- 
vos ministros? 

Nada  decimos  sobre  las  consideraciones  que  nacen  del  hecho  de  levantar 
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un  poder  que  destruya  la  intención  de  las  personas  que  más  decisivamente 
contribuyeron  á  formarlo,  y  sin  cuya  cooperación  activa  es  posible  que  fue- 
ra hoy  presidente  del  poder  Ejecutivo  el  ciudadano  Palanca.  No  cultivamos 
el  género  sentimental,  ni  creemos  que  los  partidos  tengan  que  sacrificar  sus 
convicciones  en  aras  del  agradecimiento;  además,  que  por  algo  se  ha  dicho 
que  la  política  no  tiene  entrañas.  Pero  aparte  de  esta  complicación  inciden- 
tai  y  secundaria,  las  reflexiones  que  más  atrás  dejamos  apuntadas  merecen 
algún  estudio,  en  el  caso,  se  entiende,  de  que  la  disidencia  de  los  partidos 
gobernantes  obedezca  á  ideales  ulteriores,  pues  en  otro  supuesto  los  poderes 
y  la  legalidad  seguirán  como  están,  limitándose  el  rompimiento  á  procedi- 
mientos de  gobierno. 

Esto  último  seria  lo  menos  malo  en  las  circunstancias  presentes,  que  pi  - 
den  por  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  el  país,  por  la  subdivisión 
de  los  partidos  y  la  zozobra  de  las  conciencias,  se  suscitaran  las  menos 
cuestiones  políticas  posibles.  Temblamos,  sin  embargo,  aún  siendo  muy 
modestas  en  la  esfera  elevada  de  la  política  las  proporciones  de  la  crisis, 
por  los  sucesos  que  pueden  sobrevenir.  Conocemos  demasiado  á  los  par- 
tidos; hemos  visto  hasta  dónde  les  llevan  sus  agravios;  y  ya  sabemos  por  ex- 
periencia, que  los  sucesos,  las  circunstancias  y  las  pasiones,  hacen  de  la  más 
pequeña  disidencia  un  abismo  infranqueable.  Al  principio  se  sentirá  una 
mejora  relativa,  más  aparente  que  verdadera;  los  partidos  conservadores  de 
todas  las  escuelas  batirán  palmas,  y  es  natural  que  los  de  procedencia  revo- 
lucionaria tomen  por  de  pronto  una  actitud  de  espectacion,  Pero  como  al 
fin  el  nuevo  Gobierno  tiene  que  desplegar  una  política,  y  esta  política  no  ha 
de  acomodarse  ni  á  los  intereses  de  los  alfonsinos  ni  ú  las  exigencias  de  ra- 
dicales y  republicanos,  bien  pronto  abandonarán  su  benevolencia  los  pri- 
meros y  saldrán  de  su  espectacion  los  segundos. 

Una  política  de  equilibrio  entre  estas  dos  opuestas  corrientes,  procuraría 
hacer  de  buena  fé  el  gabinete  conservador;  una  política  que  sin  reñir  con  las 
tradiciones  del  partido,  ni  abjurar  del  principio  monárquico  á  que  siempre 
rindiera  culto,  aplace,  sin  embargo,  para  mejores  tiempos  la  encarnación  y 
coronamiento  de  este  principio,  procurando  en  el  ínterin  terminar  la  guerra, 
fortalecer  el  gobierno,  levantar  la  administración,  armonizar  todos  los  or- 
ganismos, poner  expedita  toda  fuente  de  producción;  en  una  palabra,  restau- 
rar el  país,  poniéndolo  en  relativas  bonancibles  condiciones.  Pero  aquí 
está  el  error  y  el  peligro  de  la  situación  que  de  este  modo  y  para  estos  fines 
se  constituyera. 

Necesita  indeclinablemente  un  plazo  de  espera  en  todos  los  partidos  para 
el  desarrollo  de  su  política,  pero  este  plazo  no  lo  obtendría  en  manera  algu- 
na, porque  la  corriente  de  la  opinión  y  de  los  sucesos  propende  á  soluciones 
definitivas;  porque  el  gobierno  conservador  que  hoy  se  constituyera,  no  ha- 
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bia  de  pretender  en  su  obsequio  una  tregua,  que  él  es  el  primero  que  no  ha 
querido  guardar  para  sus  aliados  del  3  de  Enero;  porque  los  republicanos 
nuevos  y  viejos,  disconformes  con  la  nueva  política,  y  más  si  tenia  aspira- 
ciones ó  reservas  monárquicas,  no  es  natural  que  miraran  impasibles  lo  que 
estiman  contrario  á  sus  creencias  y  á  la  salvación  de  la  libertad;  porque  los 
alfonsinos,  harto  alarmados  ya  desde  que  en  algunos  circuios  empieza  á  re- 
verdecer la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  ó  la  de  la  infanta  doña 
María  Luisa  Fernanda,  creerian  haber  sufrido  una  decepción  horrible  pi- 
diendo, de  tan  buena  fé  como  piden,  un  gabinete  homogéneo  conservador, 
y  asimismo  porque  en  presencia  de  este  nuevo  obstáculo  á  sus  pretensiones, 
tratarían  con  desapoderado  encono  de  destruirlo;  porque  el  país,  después  de 
seis  años  de  interinidades,  convulsiones  y  ensayos,  desea  el  descanso,  y  no 
se  mostrarla  muy  propicio  á  apoyar  una  política  cuajada  de  incógnitas  y  tér- 
minos desconocidos. 

No  se  pueden  restituir  las  cosas  como  algunos  pretenden  á  Setiembre  ú 
Octubre  de  1868,  porque  los  tiempos  no  pasan  en  vano,  porque  las  ideas 
se  modifican  y  porque  la  opinión  que  entonces,  en  la  aurora  de  la  revolu- 
ción, esperaba  tranquila  á  que, los  partidos  se  concertaran,  tomándose  el 
tiempo  necesario  para  constituir  el  país,  hoy  no  muestra  semejante  tranqui- 
lidad, antes  desea  conocer  de  una  vez  fórmulas  claras  y  concretas  de  go- 
bierno para  pesarlas  en  su  conciencia  y  pronunciar  el  fallo  que  le  parezca  más 
justo. 

Así,  azotado  por  tantas  contrariedades,  impulsado  por  distintas  corrien- 
tes, suspendido  en  las  sombras  de  lo  incierto,  ¿á  dónde  iría  á  parar  este 
gobierno]  Si  arreciaban  en  sus  ataques,  radicales  y  republicanos,  el  escozor 
de  las  propias  heridas  y  la  dirección  de  las  corrientes  lo  empujarían  del  lado 
alfonsino;  pero  si  por  el  contrario,  republicanos  y  radicales  permanecían  á  la 
espectativa  y  aún  le  trataban  con  benevolencia,  que  es  lo  que  deberían  ha- 
cer, dando  pruebas  de  un  levantado  patriotismo  y  hasta  de  un  cálculo  inteli- 
gente, mientras  que  los  alfonsinos,  creyéndose  burlados  en  sus  esperanzas  le 
disparaban  bala  roja,  como  podia  muy  bien  suceder,  entonces  oscilaría  hacia 
su  punto  de  partida,  regresando  quizá  un  dia  á  los  hogares  de  que  partiera  con 
mejor  deseo  que  fortuna.  ¿Pero  no  pudieran  evitarse  estos  peligros  y  contin- 
gencias que  por  precisión  habla  de  correr  el  ministerio  homogéneo?  Si  en  vez 
de  alentar  todos  los  dias  la  ruptura  y  de  encender  los  apetitos  exclusivistas,  se 
predicara  la  concordia  como  necesidad  suprema  del  momento;  si  á  la  políti- 
ca del  recelo  se  sustituyera  la  política  de  la  confianza;  si  todavía  en  vez  de  la 
eliminación  de  partidos  enteros,  se  limitaran  las  exigencias  á  exclusiones  in- 
dividuales; si  a  las  dolencias  locales  se  le  aplicaran  remedios  tópicos,  en  vez 
de  apelar  á  la  amputación,  todavía  la  obra  del  3  de  Enero  pudiera  mejorar- 
se, manteniéndola  sin  embargo  en  su  prístina  condición;  todavía  resignan- 
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dose  á  ciertos  sacrificios  los  unos  y  los  otros  (pues  en  todos  lados  es  necesario 
amputar),  pudiera  mantenerse  vivo  este  último  destello  que  resta  de  la  re- 
volución; destello  que  indefectiblemente  ha  de  apagarse  ¡y  en  nuestras  pro- 
pias manos!  si  todos  no  damos  muestras  de  la  mayor  abnegación,  del  patrio- 
tismo más  puro  y  del  desinterés  mtás  relevante. 

Los  alfonsinos  que  tienen  sobre  la  familia  revolucionaria  la  ventaja  de 
una  bandera  definida;  que  tienen  también  la  fortuna  de  no  haber  gobernado 
seis  años  há;  que  durante  este  período  han  sido  una  protesta  viva,  especie  de 
núcleo  á  donde  han  ido  á  cristalizar  las  decepciones,  los  desengaños  y  los 
arrepentimientos,  que  todos  los  dias  hacen  valer  el  argumento  de  que 
sin  bandera  no  puede  pacificarse  el  país,  iqué  imprecaciones  van  á  dirigir 
á  los  hombres  del  ministerio  homogéneo,  distanciados  por  una  parte  de  la 
legalidad  republicana  y  huérfanos  por  otra  de  solución  monárquica?  Pues  si 
á  la  actual  situación,  después  de  sus  declaraciones  y  compromisos,  se  la 
tacha  de  que  no  tiene  bandera,  iqné  se  le  va  á  decir  á  la  que  se  constituya 
bajo  la  base  de  una  escueta  interinidad] 

Mediten,  pues,  en  su  dia,  y  mediten  profundamente,  así  el  señor  duque 
de  la  Torre,  como  los  partidos  gobernantes  lo  que  conviene  mejor  para  la 
paz  del  país  y  salvación  de  la  libertad.  Los  tiempos  no  pueden  ser  más  difí- 
ciles, ni  mus  pavorosos  los  peligros.  Ni  es  prudente  desafiar  la  opinión  pú- 
blica, que  pide  reposo  tras  tantas  convulsiones,  ni  conviene  á  la  sombra  de 
ensayos  problemáticos  exponer  la  revolución  y  la  libertad  á  muerte  violenta. 
Los  esfuerzos  limitados  de  un  solo  partido  para  sostener  la  abrumadora 
carga  del  gobierno  serán  insuficientes.  El  concierto  de  todos  apenas  es  bas- 
tante. Un  torpeza  más  y  todo  se  habrá  perdido. 


Madrid  27  de  Abril. 


EXTERIOR 


I. 

E  principe  de  Bismarck  ha  conseguido  completa  victoria  en  la  contien- 
da, que  grandes  proporciones  habia  tomado,  sobre  la  aprobación  ó  desapro- 
bación por  el  Keichstag  del  artículo  primero  del  proyecto  de  ley  militar.  A 
gusto  del  canciller  han  sido  resueltos  los  dos  puntos  disputados,  que  res- 
pectivamente se  referían  al  número  de  soldados  de  que  el  ejército  ha  de 
constar,  y  al  tiempo  por  que  ha  de  regir  la  nueva  ley;  y  aunque  acerca  del 
último  ha  habido  en  la  apariencia  una  transacción  entre  el  gobierno  y  los 
nacionales-liberales,  más  bien  ha  obtenido  el  príncipe  de  Bismarck  una  ven- 
taja más  que  hecho  una  concesión. 

El  número  de  soldados  del  ejército  alemán  ha  quedado  fijado  en  401.659 
hombres,  como  el  gobierno  habia  exigido  desde  el  primer  memento  Todas 
las  exigencias  y  todas  las  objeciones,  así  de  los  adversarios  como  de  los  ami- 
gos, han  sido  ineficaces.  Asimismo,  el  vigor  legal  del  sistema  adoptado  no 
quedará  reducido  al  término  de  un  año,  como  la  oposición  progresista  y  la 
fracción  más  liberal  de  los  ministeriales  pretendía. 

En  el  proyecto  del  gobierno  decia  el  artículo  primero,  desechado  por  la 
comisión:  "La  fuerza  efectiva  del  ejército  en  tiempo  de  paz,  constará  de 
"401.659  hombres  entre  sargentos,  cabos  y  soldados  presentes  en  las  filas, 
"hasta  que  se  determine  otra  cosa  por  una  disposición  legislativa.»  La  en- 
mienda presentada  por  Mr.  de  Bennigsen,  y  otros  miembros  de  la  fracción 
llamada  nacional-liberal,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  ha  sustituido  las  pala- 
bras en  que  se  mandaba  observar  la  ley  hasta  nueva  orden  con  estas  otras: 
"Durante  el  período  de  tiempo  comprendido  entre  el  1."  de  Enero  de  1875  y 
"el  31  de  Diciembre  de  1881.  m  Poniéndose  de  acuerdo  el  gobierno  y  los  mi- 
nisteriales para  señalar  siete  años  de  duración  á  la  ley  en  vez  de  votarla,  ó 
por  plazo  indeterminado  y  sin  limitación  de  tiempo,  como  el  gobierno  habia 
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propuesto  primeramente,  ó  por  solo  un  año,  como  los  ministeriales  habían 
exigido,  éstos  han  logrado  una  satisfacción  bien  pequeña  para  sus  escrúpu- 
los de  liberalismo  constitucional  y  parlamentario,  y  en  cambio  quizás  han 
aumentado  más  bien  que  disminuido  las  condiciones  de  permanente  y  de 
definitivo  en  el  proyecto  adoptado,  que  en  más  de  siete  años  y  medio  no 
estará  ya  sometido  á  nuevos  debates  y  á  enmiendas,  como  podría  haberlo 
estado  con  la  primitiva  redacción. 

En  el  Eeichstag  se  colocaron  sus  diferentes  fracciones  para  la  votación 
de  ese  artículo  primero,  verificada  el  14  de  Abril,  de  una  manera  muy  pare- 
cida á  lo  que  ya  se  había  visto  en  la  sesión  del  3  de  Marzo,  cuando  se  trató 
de  la  cuestión  de  levantar  el  estado  de  sitio  en  la  Alsacia-Lorena.  Los  dipu- 
tados del  centro,  los  progresistas,  los  polacos,  los  demócratas-socialistas  y  los 
alsacianos-loreneses,  se  presentaron  en  una  actitud  hostil  al  ministerio;  y  de 
parte  de  éste  los  nacionales-liberales,  los  imperiales,  los  conservadores  ó  feu- 
dales, y  algunos  progresistas.  El  3  de  Marzo  las  oposiciones  reunieron  138 
contra  196  ministeriales;  el  14  de  Abril  llegaron  á  tener  146,  pero  aumentan- 
do los  de  sus  adversarios  .hasta  224.  La  principal  diferencia  entre  ambos 
sucesos,  consiste  en  que  el  primero  no  ofreció  duda  ni  por  un  momento 
acerca  de  su  resultado,  mientras  que  en  el  segundo  ha  surgido  una  grave 
crisis,  que  por  algunos  dias  pareció  difícil  de  resolver.  El  3  de  Marzo  el 
príncipe  de  Bismarck  aceptó  la  batalla,  y  dispuso  sin  tropiezo  ni  demora  de 
todas  las  huestes  que  habían  de  componer  la  mayoría  y  de  asegurarle  la 
victoria:  el  14  de  Abril  no  ha  podido  conservar  á  su  lado  la  superioridad 
numérica,  sino  presentándose  sometido  á  una  transacción,  trabajosamente 
pactada,  después  de  muchas  vacilaciones  de  sus  amigos,  de  muchos  conatos 
de  indisciplina,  de  muchas  amenazas  y  de  no  pocas  ni  flojas  reconvenciones. 
La,  prensa  ministerial  censuraba  á  los  nacionales-liberales  disidentes,  recor  - 
dándoles  que  sólo  porque  se  les  consideraba  como  amigos  fieles  del  príncipe 
de  Bismarck  y  sostenedores  de  su  política,  lograron  vencer  en  las  recientes 
elecciones  generales;  se  hablaba  ya  por  unos  y  por  otros  de  la  probabilidad 
de  que  el  canciller  del  imperio  dimitiera,  de  que  lo  reemplazase  el  general 
Manteuffel,  de  que  el  Eeíchstag  fuese  dísuelto.  La  agitación  política,  en  fin, 
ha  sido  tal  como  no  la  habia  habido,  en  cuestiones  parlamentarias ,  desde  la 
campaña  de  1866.  Y  á  la  larga  lista  de  los  que  se  hallan  vencidos,  cohibi- 
dos y  humillados  por  la  política  de  la  cancillería  imperial,  hay  que  añadir  la 
fracción  más  numerosa  del  Eeichstag,  que  con  sus  votos  sostiene  al  gobier- 
no, y  que  en  esta  ocasión  ha  mostrado  su  disgusto  porque  se  la  obliga  á 
faltar  á  sus  conocidas  doctrinas  liberales  y  parlamentarias. 

La  distribución  exacta  y  detallada  de  los  votos,  al  ser  admitida  la  en- 
mienda presentada  por  Bennigsen,  fué  la  siguiente:  la  rechazaron  83  diputa- 
dos católicos,  ó  sea  del  centro,  38  progresistas,  13  polacos,  7  demócratas, 
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6  alsacianos  y  loreneses;  la  aprobaron  147  nacionales-liberales,  29  imperia- 
listas, 20  conservadores,  14  progresistas,  13  independientes  y  uno  del  centro. 
El  Reichstag  se  compone  de  397  individuos,  y  votaron  370;  entre  los  ausen- 
tes, hay  10  diputados  de  la  Alsacia-Lorena,  que  se  abstienen  de  ocupar 
sus  asientos  en  la  representación  nacional  del  imperio  mientras  sus  cinco 
compañeros  acuden  á  aumentar  las  fuerzas  del  centro. 


II. 


Con  arreglo  al  art.  2."  de  la  ley  ya  aprobada,  la  infantería  del  ejército 
alemán  tendrá  469  batallones;  la  caballería  465  escuadrones;  la  artillería  de 
campaña  300  baterías,  dividida  cada  una  en  dos  ó  en  cuatro  secciones;  la 
artillería  á  pié  29  baterías;  el  cuerpo  de  ingenieros  18  batallones;  el  tren  18 
batallones.  Los  batallones  constan,  por  regla  general,  de  cuatro  compañías, 
y  los  del  tren  de  dos  ó  tres.  Cada  regimiento  de  infantería  se  compone,  por 
lo  regular,  de  tres  batallones;  cada  uno  de  caballería  se  divide  en  cinco 
escuadrones. 

La  constitución  imperial  de  16  de  Abril  de  1871  dispuso  que  hasta  el  31 
de  Diciembre  de  aquel  mismo  año,  el  ejército  imperial,  en  pié  de  paz,  fuese 
el  uno  por  ciento  de  la  población  según  el  censo  de  1867,  y  que  una  ley  fija- 
se su  fuerza  numérica  para  después  de  aquella  fecha.  Añadió  que,  una  vez 
completada  la  organización  militar,  se  presentarla  al  Consejo  federal  y  al 
Reichstag  una  ley  que  fijase  las  condiciones  del  servicio  militar.  Por  cada 
hombre  llamado  á  las  filas  del  ejército,  se  deberla  poner  á  disposición  del 
emperador,  también  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1871,  la  suma  de  225 
thalers  (3.375  reales)  destinada  á  cubrir  los  gastos  militares  de  toda  clase. 
Con  arreglo  á  estas  bases,  el  ejército  imperial  alemán  contaba  en  sus  filas  al 
concluir  aquel  año,  los  401.659  hombres,  en  que  ahora  se  ha  vuelto  á  fijar 
su  fuerza  efectiva.  No  habia  sido  votada  entonces  la  ley  anunciada  por  la 
constitución.  El  gobierno,  manifestando  que  faltaba  todavía  completar  gran- 
des trabajos  de  reorganización,  de  armamento  y  de  construcciones,  pidió  al 
Reichstag  que  no  se  le  exigiesen  cuentas  ni  explicaciones  para  1872,  y  anun- 
ció que  las  presentarla  para  1873,  advirtiendo  desde  luego,  que  los  225  tha- 
lers por  hombre  eran  insuficientes,  por  haber  encarecido  todos  los  objetos. 
Después  de  algunos  debates,  en  que  se  propusieron  por  los  diputados  varias 
enmiendas,  con  el  deseo  de  que  se  disminuyeran  los  pedidos  hechos  por  el 
gobierno  y  en  que  éste  fué  aumentando,  por  el  contrario,  sus  pretensiones^ 
una  ley  de  9  de  Diciembre  de  1871  decidió  que  durante  los  años  1872,  1873 
y  1874  la  fuerza  efectiva  del  ejército,  en  pié  de  paz,  seria  de  401.659  hom" 


564  "  REVISTA  POLÍTICA 

bres,  y  que  para  los  gastos  militares  se  pondría  anualmente  á  disposición  del 
emperador  una  suma  de  90.373.275  thalers  (1.355.599.125  reales.) 

El  tiempo  trascurrido  desde  entonces  ha  sido  empleado  por  el  gobierno 
alemán,  más  que  en  completar  datos,  que  ya  anteriormente  tenia  muy  conoci- 
dos, en  ensanchar  las  atribuciones  que  á  la  autoridad  suprema  del  empera- 
dor corresponden,  obteniendo  al  efecto  concesiones  repetidas  de  los  Estados 
pequeños,  y  hasta  de  los  reinos  de  Wurtemberg  y  de  Baviera,  que  conservan 
aún,  especialmente  el  último,  algunas  limitadas  facultades  sobre  sus  respec- 
tivos contingentes  militares.  El  'emperador  tiene,  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción, el  derecho  y  el  deber  de  cuidar  de  que  todos  los  cuerpos  de  ejército 
estén  completos  y  en  buen  estado,  y  de  que  haya  armónica  unidad  entre  ellos, 
por  lo  que  toca  á  la  organización,  á  la  formación,  al  armamento,  al  mando' 
á  la  instrucción  de  los  reclutas  y  á  las  condiciones  exigidas  á  los  oficiales. 
Fija  el  número  de  hombres  que  deben  ingresar  en  las  filas,  el  reparto  de  los 
contingentes,  la  organización  de  la  landwehr,  las  guarniciones.  Puede  poner 
en  pié  de  guerra  todo  el  ejército,  ó  algunos  de  sus  cuerpos.  Nombra  los  jefes 
de  los  contingentes  y  los  gobernadores  de  las  fortalezas.  Todos  los 'oficiales  y 
soldados  juran  obedecerle.  Declara  Ja  guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  fe- 
deral, ó  por  sí  sólo  en  el  caso  de  que  las  fronteras  sean  atacadas,  y  hace 
la  paz. 

Los  cuerpos  de  ejército  son  18:  dos  suministra  la  Baviera,  uno  el  Wur- 
temberg, uno  la  Sajonia,  y  los  14  restantes  corresponden  á  la  Prusia  y  á  los 
demás  Estados.  Con  la  única  excepción  -de  la  Rusia,  no  hay  en  el  mundo 
una  fuerza  militar  tan  numerosa,  dependiente  de  la  autoridad  casi  absoluta 
de  un  solo  hombre",  si  esa  autoridad  se  podia  creer  hasta  ahora  limitada  por 
la  del  Reichstag,  éste  acaba  de  libertarla  de  esas  limitaciones  hasta  el 
dia  1.°  de  Enero  de  1882.  Aún  en  Rusia,  si  las  atribuciones  del  monarca  no 
son  menores,  las  fuerzas  militares,  diseminadas  por  inmensos  territorios,  no 
componen  un  conjunto  tan  compacto  ni  tan  sólidamente  organizado. 

La  Alemania  está  sufriendo  las  consecuencias  de  las  condiciones  que  im- 
puso á  la  Francia  vencida.  El  príncipe  de  Bismarck,  como  él  mismo  de- 
claró públicamente,  se  propuso  como  principal  objeto  al  exigir  la  enorme 
contribución  de  guerra,  de  5.000  millones  de  francos,  obligar  á  los  franceses 
á  disminuir  sus  presupuestos  de  gastos  del  ejército  y  de  la  marina.  Lejos  de 
suceder  así,  la  Francia  ha  aumentado  esos  presupuestos,  y  hecho  de  su 
riqueza  un  alarde  que  antes  no  habia  tenido  precedente,  mientras  en  Ale- 
mania hay  también  precisión  de  sostener  los  gastos  militares  con  proporcio- 
nes abrumadoras;  las  oposiciones  se  quejan  del  crecimiento  del  militarismor 
y  los  escritores  públicos,  especialmente  los  de  los  Estados  del  Sud,  pregun- 
tan todos  los  dias  cuáles  han  sido  las  ventajas  conseguidas  por  los  alemanes 
pon  el  cobro  de  los  5.000  millones. 
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Mr.  Delbruck,  jefe  de  la  cancillería  federal,  haciéndose  cargo  de  esas 
preguntas  en  la  sesión  del  14  de  Abril,  con  el  mismo  tono  altivo  que  su  jefe 
inmediato,  el  príncipe  de  Bismarck,  suele  emplear  en  esta  clase  de  cuestio- 
nes, decia:  "Muchas  veces  se  oye  decir  que  han  desaparecido  sin  utilidad 
"los  miles  de  millones  de  la  contribución  francesa.  Acerca  de  esto,  recordaré 
■"que  esos  miles  de  millones  fueron  exigidos  á  título  de  indemnización  de 
"los  gaetos  de  la  guerra,  y  de  ninguna  manera  para  que  se  formasen  capita- 
"les  con  ellos  los  gobiernos  alemanes.  Esos  fondos  han  recibido  el  empleo 
"quQ  correspondía  á  su  origen.  Jamás  se  pensó  ni  por  un  solo  instante  que 
"la  indemnización  de  guerra  sirviese  para  enriquecer  á  los  Estados  alema- 
"nes.  ti  Lo  que  claramente  quiere  decir  que  las  enormes  cantidades  de  dinero 
recibidas  de  la  Francia,  se  han  gastado  en  preparativos  para  la  futura  guerra 
que  con  esa  misma  nación  se  supone  inevitable,  y  además  se  cree  necesario 
invertir  anualmente  con  el  mismo  fin  las  gruesas  sumas  que  componen  el 
presupuesto  de  atenciones  militares. 

La  Alemania  necesita  hoy,  para  conservar  la  paz,  un  ejército  más  nume- 
roso que  los  que  ninguna  otra  nación  europea  necesitó,  hasta  ahora,  para 
hacer  la  guerra.  Así  lo  proclamó  de  nuevo  el  general  Moltke  en  la  misma 
sesión  del  14  de  este  mes.  "En  mi  dictamen,  dijo,  la  existencia  de  una  Ale- 
"mania  poderosa  en  medio  de  la  Europa,  es  la  mejor  garantía  de  la  paz. 
"Los  gritos  de  desquite  que  se  oyen  me  hacen  creer  que  mientras  subsistíi 
"la  situación  actual,  sólo  la  espada  ha  de  decidir.  El  desarme  seríala  guerra, 
"que,  sin  él,  la  prudencia  del  gobierno  francés  sabrá  evitar.  Así  lo  debemos 
"esperar.  En  la  guerra  con  la  Francia  no  hemos  abusado  de  nuestra  fuerza. 
"La  Alemania  habria  podido  exigir  todo  lo  que  hubiera  querido;  pero, 
"aparte  de  la  indemnización  de  guerra,  nos  hemos  contentado  con  recobrar 
"todos  los  países  alemanes,  y  daremos  á  nuestros  compatriotas,  durante  loa 
"doscientos  años  que  van  á  sucederse,  el  tiempo  de  convertirse  en  ale- 
"manes.M 

En  este  discurso,  no  ha  hablado  el  general  Moltke,  como  en  el  que  algu- 
nas semanas  antes  habia  pronunciado,  de  las  antipatías  y  temores  que  la 
Alemania  inspira  en  Rusia,  en  Austria,  en  Dinamarca,  en  Holanda,  en  Bél- 
gica, en  Inglaterra;  sólo  ha  citado  á  la  Francia.  La  previsión  de  una  nueva 
guerra  con  esta  nación  pesa  sobre  el  gobierno  alemán  con  una  pesadumbre 
abrumadora.  No  le  tranquiliza  la  conciencia  de  haber  procedido,  al  imponer 
las  condiciones  de  la  paz,  con  esa  moderación  de  que  el  general  Moltke  hace 
tan  inesperado  y  tan  discutible  elogio.  Y  no  debe  tampoco  estar  seguro  de 
que  fuesen  muy  alemanas  las  provincias  que  se  ha  anexionado,  cuando  juzga 
preciso  un  nuevo  período  de  dos  siglos  para  germanizarlas. 

Toda  la  prensa  ministerial  del  nuevo  imperio  usa  un  lenguaje  muy  guer- 
rero. La  Gaceta  nacional  dice:  "No  puede  menos  de  ser  así.  Los  alemanes. 
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"que  desde  su  origen  han  sido  una  nación  heroica,  fuerte  y  valiente,  serán 
"amigos  de  las  armas  ó  verán  perderse  su  libertad  y  su  carácter.  El  mismo 
"destino  que  dio  á  nuestro  pueblo  vigor  y  valor,  nos  ha  señalado  un  territo- 
"rio  que  no  puede  ser  conservado  sino  por  hombres  robustos  y  á  propósito 
"para  combatir.  Los  afeminados  podrían  conservarse  y  vivir  mucho  tiempo 
"en  una  isla  apartada,  ó  en  un  país  que  estuviese  fuera  de  las  grandes  vias 
"internacionales;  pero  un  pueblo  que  ocupa  el  centro  de  la  Europa,  el  gusto 
"por  las  armas  y  las  cualidades  militares  son,  para  no  perecer,  tan  necesarias 
"como  el  pan  cuotidiano.  Seria  pueril  que  creyéramos  en  la  paz  universal, 
"pues  evidentemente  seremos  los  últimos  que  disfrutaremos  de  ella.  Es  in- 
"dudable  que  tendremos  que  estar  sacrificando  siempre  nuestra  sangre  y 
"nuestros  bienes,  y  que  no  tendremos  jamás  una  paz  completa.  No  procure- 
"mos,  pues,  inspirar  por  nuestros  discursos  disgusto  hacia  el  oficio  de  las 
"armas.  Son  una  gran  falta  esas  lamentaciones,  esos  murmullos  constantes, 
"esas  quejas  contra  las  cargas  y  los  gastos  del  servicio  militar,  esas  afirma- 
"ciones  de  que  hacemos  demasiado  uso.  No  declaremos  al  destino  una  guerra 
"de  palabra  y  de  pluma,  que  no  podría  concluir  de  otro  modo  que  con  una 
"derrota..!  Estas  inquietudes,  manifestadas  en  los  periódicos  de  oposición, 
podrían  parecer  exageradas  en  su  expresión  por  el  espíritu  de  partido:  reve- 
ladas por  la  prensa  ministerial  son  bien  significativas. 

Un  escritor  ilustre,  alemán,  el  historiador  Mr.  Sybel,  acaba  de  publicar 
un  escrito  en  que  pinta  y  justifica  iguales  recelos.  En  una  circular  que  ha 
dirigido  á  los  electores  de  Marburgo  dándoles  gracias  por  haberle  elegido, 
por  unanimidad,  su  diputado  en  el  Keichstag,  les  dice:  "No  vivimos  en 
"tiempos  pacíficos  en  que  con  facilidad  se  repara  una  falta,  ó  se  llena  un  va- 
"cío.  De  la  misma  manera  que  Federico  el  Grande  tuvo  que  pagar  con  veinte 
"años  difíciles  de  guerra  defensiva  su  rápida  elevación,  ha  de  pasar  mucho 
"tiempo  para  nosotros  antes  de  que  la  Europa  se  haya  acostumbrado  al  nue- 
"vo  estado  de  cosas,  antes  de  que  los  enemigos  interiores  y  exteriores  del 
"imperio  alemán  hayan  comprendido  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Hasta 
"entonces  viviremos  en  un  periodo  de  luchas  en  que  cualquier  paso  dado  en 
"vago  puede  ser  fatal  para  la  libertad  y  para  la  patria,  en  que  el  deber  del 
"diputado  es  asegurar  la  suerte  del  Estado,  en  que,  para  fundar  nuestra  li- 
"bertad,  debemos  ante  todo  desarmar  á  nuestros  adversarios,  y  suministrar 
"al  Estado  los  medios  necesarios  para  su  victoria.  Nuestros  enemigos,  cuyo 
"triunfo  señalarla  el  fin  de  la  libertad  intelectual  en  Europa  y  la  ruina  del 
"imperio  alemán,  son  más  poderosos  de  lo  que  se  cree.  Forman  un  partido 
"que  extiende  las  ramas  de  una  organización  oculta  y  elástica  á  través  de 
"todos  los  países  de  nuestro  continente;  millones  de  nuestros  conciudadanos, 
"víctimas  desde  hace  treinta  años  de  una  educación  falseada,  están  someti- 
"dos  á  una  obediencia  ciega.  La  resistencia  contra  sus  esfuerzos  debe  ser  el 
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"punto  principal  de  nuestra  política  interior;  todas  las  demás  cuestiones  de- 
"ben  ser  resueltas  según  las  exigencias  de  esta  lucha,  que  lo  domina  todo. 
"Un  liberal  que  vacilase  y  fuese  débil  en  esto  seria  tan  perjudicial  á  la  liber- 
"tad  y  á  la  patria  como  si  disminuyese  nuestra  fuerza  militar  y  abriese  nues- 
"tras  fronteras  ante  las  ideas  de  desquite  y  ante  los  armamentos  de  la 
"Francia..! 

El  odio  al  catolicismo  está  mezclado  en  las  anteriores  frases  á  la  rivalidad 
con  el  pueblo  francés.  El  general  Moltke,  bien  por  su  especialidad  militar, 
bien  porque  sus  ideas  conservadoras  se  avienen  mal  con  la  política  revolucio- 
naria en  que  está  inspirada  la  persecución  contra  el  episcopado  católico,  no  to- 
ma en  cuenta  en  sus  discursos  mas  que  los  peligros  de  una  nueva  lucha  ar- 
mada con  la  nación  vencida  en  1870  y  1871.  El  publicista  Sybel,  siguiendo 
el  mismo  camino  que  el  príncipe  Bismarck,  da  igual  importancia  que  al  fran- 
cés humillado  y  enemigo  al  católico  perseguido  y  perseverante  en  su  fé. 

La  unidad  germánica  era  la  grande  obra  á  que  aspiraban  los  hombres  de 
Estado  de  la  Prusia.  Estaba  casi  completada  antes  de  la  guerra  de  1870,  ter- 
minada de  todo  punto  antes  que  comenzasen  las  hostilidades  contra  el  ca- 
tolicismo. La  historia  dirá  probablemente,  que  los  fundadores  del  nuevo  im- 
perio alemán  debían  ante  todo  haber  procurado  á  su  empresa  las  alianzas  de 
la  Iglesia  católica  y  de  la  nación  francesa.  En  vez  de  hacerlo  así,  han  pre- 
erido  apoyarla  en  la  lucha  contra  la  una  y  contra  la  otra. 


III. 


La  Cámara  de  los  señores  del  parlamento  austro-húngaro  ha  dado  su 
aprobación  al  primero  de  los  cuatro  proyectos  de  ley  sobre  asuntos  eclesiás- 
ticos, presentados  por  el  gobierno.  Ese  proyecto,  que  ya  había  obtenido  el 
asentimiento  de  la  otra  Asamblea  constitucional,  es  la  derogación  completa 
del  Concordato  de  18  de  Agosto  de  1855,  como  explicamos  detenidamente 
en  el  número  de  esta  .Revista,  correspondiente  al  28  de  Marzo  último. 

El  cardenal  Rauscher,  arzobispo  de  Viena,  y  después  de  él  los  cardenales 
arzobispos  Schwarzenberg  y  Jarnoczy  y  tres  obispos,  usaron  de  la  pala- 
bra contra  el  proyecto.  Les  ayudaron  en  esta  tarea  varios  miembros  de  la 
Cámara,  entre  ellos  el  príncipe  Constantino  Czartoryski  y  el  príncipe  Win- 
dischgraetz  y  la  minoría  de  la  comisión.  Los  prelados  encontraban  en  la  ley 
una  tendencia  cismática,  porque  las  relaciones  jurídicas  de  la  Iglesia  católica 
son  determinadas  por  ella  sin  previo  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  y  se  trata 
de  sembrar  la  discordia  entre  el  episcopado  y  el  resto  del  clero,  reduciendo 
á  la  religión  católica  al  estado  de  ser  solamente  tolerada.  Anunciaron  á  la 
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Cámara  que  se  hallaba  en  la  alternativa  de  votar  la  paz  ó  la  guerra.  El  prín- 
cipe Windischgraetz,  declaró  que  el  Estado  constitucional  moderno  ejerce 
una  tiranía  inaudita,  y  se  toma  una  intervención  intolerable  en  todos  los 
asuntos  privados.  Rechazando  la  tutela  del  Estado,  se  opuso  á  que  las  leyes 
civiles  quieran  imponérsela  á  la  Iglesia.  El  conde  de  Thun,  en  nombre  de  la 
minoría  de  la  comisión,  pidió  que  se  abriesen  nuevas  negociaciones  con  lio- 
rna para  otro  Concordato,  y  censuró  los  proyectos  ministeriales  como  pro- 
ducto de  la  revolución  progresiva  que  de  arriba  abajo  tira  á  subvertir  las  ba- 
ses del  Estado  y  de  la  sociedad. 

Los  oradores  ministeriales  trataron  de  demostrar  que  los  monarcas  aus- 
tríacos más  elogiados  por  los  católicos  por  sus  servicios  á  la  Iglesia,  fueron 
precisamente  los  que  con  mayor  constancia  y  vigor  se  opusieron  á  las  inva- 
siones de  la  autoridad  eclesiástica  en  el  Estado.  Citaron  como  ejemplos  de 
esto  á  Rodolfo  de  Habsburgo,  á  Carlos  IV  de  Bohemia  y  sobre  todo  á  Car- 
los V,  haciendo  también  mención  de  los  tres  Fernandos,  de  los  dos  Leopol- 
dos, de  la  emperatriz  María  Teresa  y  su  hijo  José  II.  La  significación  res- 
pectiva de  varios  de  estos  nombres  es  muy  distinta;  en  cuanto  á  alguno  de 
ellos,  seria  difícil  dar  apariencia  de  verdad  á  la  afirmación  de  que  su  con- 
ducta se  pareció  á  la  de  los  imitadores  del  príncipe  de  Bismarck.  Los 
antecedentes  históricos  no  dan  verdaderamente  apoyo  á  los  proyectos  ac- 
tuales, fuera  de  los  relativos  á  José  II  y  á  algunos  de  sus  sucesores,  cu- 
yos nombres  y  cuyos  actos  no  bastan  ciertamente  para  dar  por  decidida  la 
cuestión. 

El  ministro  de  Instrucción  pública,  Mr.  Stremayr,  y  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  príncipe  Adolfo  Auesperg,  pidieron  á  la  Cámara  que 
aprobase  la  ley,  manifestando  la  esperanza  de  que  la  buena  fé  y  la  modera- 
ción del  episcopado  impedirá  que  la  nueva  legislación  encuentre  resistencia. 
Procuraron  refutar  las  afirmaciones  del  cardenal  Schwarzenberg  que  habia 
sostenido  que  el  clero  va  á  encontrarse  rebajado  á  la  categoría  de  los  em- 
pleados del  Estado,  y  condenaron  el  lenguaje  de  los  que  profetizan  que  las 
nuevas  leyes  serán  la  señal  de  la  decadencia  y  de  la  desmembración  del 
Austria. 

La  propuesta  de  la  minoría  de  la  comisión,  que  pedia  que  se  pasase  á  la 
orden  del  dia,  fué  desechada  en  la  sesión  del  13  de  este  'mes  por  77  votos 
contra  43,  habiéndose  abstenido  de  votar  51  miembros  de  la  Cámara.  En 
cuanto  esta  votación  fué  publicada,  los  prelados  y  la  fracción  Thun  abando- 
naron el  salón.  El  proyecto  fué  inmediatamente  después  aprobado. 

Pocos  dias  antes,  la  extrema  izquierda  del  Reichsrath  habia  formulado 
una  proposición  ó  interpelación,  pidiendo  que  los  jesuítas  sean  expulsados 
del  imperio.  Una  providencia  de  esa  clase  seria  una  imitación  más  de  la  no- 
vísima legislación  prusiana.  Pero  el  gobierno  se  opone  resucítame  «te,  decía- 
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rando  con  insistencia  que  no  quiere  lucha  con  la  Iglesia  católica,  que  desea 
conservarse  dentro  de  límites  moderados  y  conciliadores.  Algunos  periódicos 
ministeriales,  sin  temor  de  que  sus  palabras  sean  una  condenación  severa  de 
la  conducta  del  príncipe  de  Bismarck,  llegan  hasta  decir  que  una  medida  tan 
violenta  y  tan  inicua  como  la  expulsión,  no  de  un  individuo,  sino  de  toda 
una  clase  de  ciudadanos  austríacos  jamás  ha  sido  decretada  en  Austria,  ni 
aún  contra  los  más  grandes  malhechores. 

Las  desemejanzas  que  quedan  notadas,  y  otras  que  podrían  notarse 
igualmente  entre  la  política  de  Viena  y  la  de  Berlín  respecto  de  las  caestio- 
nes  sobre  las  relaciones  mutuas  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  no  privan  de 
su  importancia  y  gravedad  al  conflicto  que  ya  está  planteado  y  cuyas  vicisi- 
tudes y  desarrollo  no  es  posible  determinar  de  antemano.  Es  muy  probable 
que  no  se  llegue  en  Austria  á  tan  grandes  violencias  como  en  Prusia;  pero 
es  de  temer,  sin  embargo,  que  va  á  comenzar  una  serie  de  complicadas  y  fu- 
nestas cuestiones. 


IV. 


Entre  las  varias  exigencias  que  el  gobierno  prusiano  ha  formulado  ante 
los  extranjeros  para  impedir  que  se  le  hostilice  por  la  prensa  política  ó  por 
los  prelados  católicos,  hay  una  que  amenaza  tomar  las  proporciones  de  un 
conflicto  grave.  Al  hacerse  la  anexión  do  la  Alsacía-Lorena  á  la  Alemania, 
cuatro  diócesis  quedaron  ocupando  territorios  á  ambos  lados  de  las  fronte- 
ras; las  de  Metz  y  Strasburgo  con  sus  capitales  en  las  provincias  adquiridas 
por  el  vencedor;  las  de  Nancy  y  Saint-Dió,  con  sus  capitales  dentro  de  lo 
que  siguió  siendo  de  la  Francia.  Las  dificultades  de  este  estado  de  cosas  fue- 
ron previstas  desde  el  primer  momento,  y  el  artículo  6."  del  tratado  de  paz 
ajustado  en  Francfort  decía  que  las  dos  altas  partes  contratantes,  conside- 
rando que  las  circunscripciones  diocesanas  debían  coincidir  con  las  nuevas 
fronteras,  se  pondrían  de  acuerdo  para  conseguir  cuanto  antes  ese  resultado. 
El  convenio  adicional,  que  se  hizo  en  11  de  Diciembre  de  1871,  estipuló  en 
su  artículo  9.  °,  que  hasta  la  conclusión  de  los  arreglos  reconocidofí  como  ne- 
cesarios en  el  antes  citado  del  tratado  de  Francfort,  los  obispos  de  las  dió- 
cesis atravesada  por  la  nueva  raya  fronteriza,  conservarían  toda  la  extensión 
de  la  autoridad  espiritual  de  que  se  hallaban  investidos,  y  disfrutarían  con 
toda  libertad  de  las  facultades  que  les  correspondían  para  proveer  á  las  ne  - 
cesídades  religiosas  de  las  poblaciones . 

Los  cuatro  obispos  participan  de  los  sentimientos  que  son  generales  en 
sus  diócesis;  todas  sus  simpatías  se  hallan  de  parte  de  la  Francia.  Los  dos 
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cuyas  sedes  están  aliora  en  el  imperio  alemán,  son  diputados  de  oposición 
en  el  Reichstag,  en  representación  de  la  Alsacia-Lorena  anexionada  por  la 
fuerza.  Los  otros  dos  gobiernan  desde  territorio  francés  las  porciones  de  sus 
iglesias  que  han  sido  disgregadas.  El  de  Nancy  publicó  el  26  de  Julio  del 
año  último  una  pastoral,  en  que  trataba  de  la  evacuación  de  la  Francia  por 
los  soldados  alemanes,  y  esa  pastoral  fué  leida  en  las  parroquias  de  su  dio  - 
cesis  que  pertenecen  al  extranjero.  El  gobierno  prusiano,  que  no  ha  tolerado 
que  los  obispos  de  puntos  distantes  censuren  sus  actos  de  hostilidad;  que 
exihe  obediencia  absoluta  por  parte  de  los  prelados  del  antiguo  reino  de 
Prusia;  que  exigió  del  gobierno  francés  y  obtuvo  un  castigo  para  el  periódi  • 
co  UUiiivers  por  haber  publicado  una  pastoral  del  obispo  de  Perigueux; 
que  dirigió  al  gobierno  belga  reclamaciones  semejantes;  que  hasta  Italia,  y 
aun  hasta  Inglaterra  hizo  llegar  sus  quejas;  que  en  la  Alsacia  está  destitu- 
yendo consejos  municipales,  decretando  destierros,  prohibiendo  la  circula- 
ción de  periódicos,  y  adoptando  otras  medidas  por  el  estilo  para  sofocar  las 
manifestaciones  del  patriotismo  antiguo  que  no  se  conforma  con  la  patria 
nueva,  no  era  el  m^s  á  propósito  para  sufrir  en  silencio  la  publicación  de 
la  pastoral  del  obispo  de  Nancy.  Contra  éste  han  instruido  proceso  criminal 
las  autoridades  alemanas;  el  juzgado  de  primera  instancia  de  Saverne  le  ha 
citado;  el  prelado,  como  era  de  presumir,  no  ha  acudido  á  la  citación;  el  mi- 
nisterio fiscal  ha  formulado  contra  él  acusación,  en  que  lo  considera  culpa- 
ble de  haber  abusado  de  su  autoridad  para  excitar  á  la  lectura  de  la  pastoral 
y  de  haber  infringido  de  ese  modo  varios  artículos  del  Código  penal  del  im- 
perio de  Alemania,  con  una  publitacion  que  tendia  á  turbar  laz  pública. 

De  que  el  tribunal  de  primera  instancia  condenaría  al  obispo,  nadie  te- 
nia duda;  y  parecía  claro  el  peligro  de  que  la  condenación  iba  á  producir 
graves  dificultades  al  gobierno  francés.  El  alemán  había  de  exigirle  la  entre- 
ga del  prelado  condenado,  que  no  podría  ser  concedida  sin  una  grandísima 
humillación.  Sería  demasiado  violento  que  el  mariscal  Mac-Mahon  hiciese 
llevar  como  criminal  al  otro  lado  de  la  frontera,  para  que  sufriera  la  pena 
señalada  por  el  tribunal  alemán,  aun  obispo  francés  acusado  solamente  de  no 
ser  menos  amante  de  su  patria,  en  la  que  sigue  ofreciendo  su  autoridad  espi- 
ritual, que  los  que  guardan  ese  amor  bajo  la  dominación  de  los  extranjeros 
vencedores.  El  nudo  de  la  dificultad  se  cortaría  haciendo  desde  luego  la  nue- 
va demarcación  de  diócesis;  pero  la  Santa  Sede,  que  en  todo  caso  procedería 
sin  apresuramiento  á  introducir  variaciones  territoriales  exigidas  por  una 
victoria,  y  que  una  derrota  ú  otra  victoria  de  los  mismos  que  las  exigen 
podria  hacer  inútiles  ó  mayores,  tropieza  además  con  el  inconveniente  de 
separar  contra  su  voluntad  parroquias  católicas  que  se  hallan  muy  gustosas 
bajo  la  autoridad  de  prelados  que  residen  en  Francia,  para  colocarlas  bajo  el 
imperio  de  la  hostil  legislación  alemana. 
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Sin  duda  alguna;  median  negociaciones  sobre  este  asunto  delicado;  y  á 
ellas  debe  atribuirse  la  providencia  adoptada  por  el  tribunal  de  primera  ins- 
tancia de  Saberne,  aplazando  su  decisión  sobre  la  petición  del  ministerio 
fiscal,  que  habia  pedido  pena  de  prisión  para  el  obispo.  Es  posible  que  el 
gobierno  francés  haya  añadido  á  tantas  otras  amarguras  que  los  desastres  de 
la  guerra  le  han  proporcionado,  la  de  tener  que  instar  á  la  Santa  Sede  para 
que  acelere  el  momento  en  que  dejen  también  de  corresponder  á  las  circuns- 
cripciones eclesiásticas  de  la  Francia,  pueblos  que  hace  tres  años  dejaron  de 
pertenecer  á  las  políticas;  administrativas  y  militares. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

EXPOSITION   UNIVERSELLE    A    ViENNE    1873. —  CATALOGUE    GENERAL     DK  LA 
SECTION   ESPAGNOLE   PUBLIÉ   PAR  LE   COMMISIARAT   D'EsPAGNE. — Un    tomO 

de  230  págs.,  en  8.*  prolongado, — Viena  1873.— Imprenta   de  Charles 
Gerold,  fils. 

No  por  jjue  la  Exposición  universal  de  Viena  se  celebrase  en  el  año  pasado  de  1873, 
y  no  porque  baya  terminado  meses  bá  dicbo  concurso,  deja  de  tener  importancia  el 
Catálogo  general  de  la  sección  española,  á  que  consagramos  boy  unas  lincas. 

Las  Exposiciones'universales,  esos  grandes  certámenes  de  la  inteligencia  que  crea, 
y  del  trabajo  que  modela;  esas  inmensas  exbibiciones  del  entendimiento  que  idea, 
y  de  la  labor  que  ejecuta;  esas  formidables  lizas  de  la  intelectualidad  espiritual  que 
imagina,  y  de  la  faena  que  corporalmente  labra,  ó  moldea,  ó  pule  y  perfecciona,  tie- 
nen siempre  importancia. 

Por  eso  el  Catálogo  que  boy  tenemos  á  la  mano,  y  que  deja  formar  opinión  muy 
ventajosa  del  papel  que  representó  la  España  en  el  concurso  de  1873,  debe  tener  en 
nuestro  Boletín,  cuando  otra  cosa  no  sea,  ligera  mención  y  breve  comentario. 

•  Al  frente  del  libro  aparecen  los  nombres  del  comisariato  de  España  ea  Viena: 
siguen  unas  líneas  á  modo  de  advertencia,  que  disculpan,  como  mejor  podia  bacerse, 
las  faltas  de  los  que  no  acudieron  al  certamen,  atribuyéndolas  á  lo  que  causa  aquí  la 
perturbación  siempre  entodt):  á  la  triste  situación  del  país  en  1873 — no  sé  si  mejor  ó 
peor  que  la  de  1874;  ¡tan  lamentables  son  ambas!-^y  después  se  incluyen  ó  explican 
l>or  el  orden  que  se  citará  el  programa  general  de  la  Exposición;  organización  del  j\i- 
rado  internacional;  grupos  en  que  se  divide;  jurado  español;  situación  de  los  objetos 
de  nuestra  sección;  Catálogo  español  con  distinción  y  separación  de  sus  XXVI  gru- 
pos; apéndice  del  mismo;  lista  de  las  recompensas  otorgadas,  y  tabla  genéralo  índice 
de  expositores  enunciados  por  orden  alfabético  y  con  indicación  de  las  páginas  todas 
del  Catálogo  donde  se  mencionan  los  productos  expuestos  por  quienes  acuden  al  gran 
concurso. 

Tal  es  en  reseña  somera  el  indicado  Catálogo  que  está  redactado  por  españoles; 
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en  francés  las  explicaciones  preliminares,  programa  y  todo  cuanto  no  es  nombre  pro- 
pio, señas  ó  punto  de  procedencia  del  objeto  exhibido  y  del  expositor,  é  impreso  en 
Viena,  ó  sea  por  alemanes  seguramente,  y  á  pesar  de  lo  cual  no  luce  gran  número  d^ 
erratas. 

Antes  de  terminar  no  resistiremos  al  deseo  de  copiar,  traduciendo  literalmente, 
las  líneas  preliminares,  que  dicen  de  este  modo: 

liSeria  un  gran  error  y  una  injusticia  juzgar  de  la  España  por  la  Exposición  uni- 
fr  versal  de  1873.  El  gran  concurso  que  se  celebra  actualmente  en  la  capital  del  imperio 
iide  Austria,  nos  ha  sorprendido  en  una  época  de  transición  y  de  reorganización  que 
uno  permitieron  á  la  nación  española  prepararse  para  ijoderse  presentar  como  debia 
iiy  podia  en  esa  cita  solemne  de  las  artes,  del  comercio  y  de  la  industria. 

iiHubiera  sido  más  cómodo  para  España  renunciar  al  honor  de  figurar  por  hoy 
iientre  las  demás  naciones  del  globo,  porque  con  su  ausencia  habría  sin  duda  conservado 
iiy  aumentado  acaso  el  prestigio  que  habia  sabido  adquirir  en  las  exposiciones  anterio- 
iires;  pero  el  gobierno  de  Madrid  ha  creido  que  las  complicaciones  políticas,  por 
iigraves  que  fuesen,  no  debían  interrumpir  las  exhibiciones  periódicas  á  las  que  están 
iihabituados  desde  1851  loa  artistas  y  los  negociantes  españoles.  —No  tiueriendo,  sobre 
iitodo,  dejar  de  acudir  al  benévolo  llamamiento  de  S.  M.  el  emperador  y  rey  Francisco 
ti.Iosé,  se  resolvió  que  expusiéramos  nuestros  productos  en  los  diversos  grupos  forma- 
iidos,  más  para  dar  una  prueba  de  nuestro  buen  deseo,  que  para  atestiguar  de  los 
irprogresos  de  nuestro  país. 

1 1  La  comisión  española  al  publicar  el  Catálogo  de  su  exposición  puede  afirmar  sin 
iipretension  alguna,  sin  embargo,  que  España  no  ha  dejado  de  progresar  desde  el 
iiconcurso  univei'sal  de  París;  debiendo  añadir  sin  ser  acusados  de  patriotismo  ciego 
iiy  estrecho,  que  con  los  beneficios  de  la  paz,  España  hubiera  podido  presentar  hoy  en 
iiViena  un  elocuente  testimonio  de  su  actividad  y  de  su  inteligencia  para  el  desen- 
(I volvimiento  de  sus  fuerzas  productivas. 

iiA  pesar  del  reducido  espacio  de  que  disponemos  en  el  local  inmenso  que  octipa 
Illa  Exposición  universal  hemos  podido  reunir  muestras  bastantes  para  probar  cuánto 
Illa  explotación  de  nuestro  suelo  ha  progresado  después  del  año. de  1867. 

iiLas  nuevas  industrias  creadas  y  las  antiguas  considerablemente  alimentadas  y 
nperfeccionadas  atestiguan  en  gran  manera  los  progresos  de  que  acabamos  de  hablar; 
iipero  añadamos  también  que  las  críticas  circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  han 
iihecho  los  preparativos  de  la  Exposición,  han  impedido  á  un  gran  número  de  núes- 
litros  mejores  industriales  enviar  sus  productos,  así  como  nuestros  artistas  más  jus- 
iitamente  renombrados  han  carecido  del  tiempo  preciso  para  terminar  obras  que  se- 
iiguramente  habrían  llamado  la  atención  púbUca. 

iiDebemos  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  más  elevado  lugar:  uQue  no  se  juzgue 
lid  Eítpana  2)or  su  sección  industrial  y  artística  de  1S73.«  Que  se  cuide  al  contrario  de 
lie  vitar  la  creencia  general  que  todo  el  mundo  tenia  de  que  España  por  sus  vicisitu- 
iides  interiores  se  vería  privada  de  presentarse  en  el  gran  concurso  de  Viena  y  que  se 
nconsidere  en  todo  caso  la  sección  española,  como  la  expresión  de  deseo  de  un  pueblo 
itganoso  de  no  sustraerse  en  las  manifestaciones  del  trabajo  y  de  la  civilización  y 
iicomo  un  testimonio  de  la  esperanza  de  las  clases  productoras  que  con  viva  impa- 
iiciencia  aguardan  que  una  política  más  estable  permita  desenvolverse  libremente  á 
Illas  fuentes  inagotables  de  un  suelo  privilegiado,  y  al  genio  y  á  la  actividad  tomar 
iitoda  su  elevación:  esas  dos  cualidades  proverbiales  ya  en  España  en  las  épocas  más 
iifelices  de  su  historia,  m 

El  meu  clonado  Catálogo  atestigua  de  que  afortunadamente  aún  España  puedo 
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esperar  largos  días  de  ventura;  si  un  pei-íodo  de  tranquilidad  hiciera  arraigar  en  este 
país  grandes  intereses  y  grandes  empresas,  cuando  en  1873,  en  uno  de  los  más  som- 
bríos años  de  la  época  contemporánea,  ha  figurado  la  España  en  público  certamen 
sobre  naciones  no  arrojadas  en  las  turbulencias  de  locas  y  disolventes  aventuras. — 
E.  de  C. 

líbeos  españoles. 

Estudio  histórico-crítico  sobre  los  poetas  valencianos,  de  los  si- 
glos XIII,  XIV  Y  XV,  por  D.  Rafael  Ferrer  y  Bigné. — Un  tomo  de  86  pá- 
ginas en  4.°  recortado. —Valencia  1873. — Imprenta  de  José  Rius. 

Nada  facilita  tanto  el  estudio  de  la  literatura  de  un  país  como  los  trabajos  parciales 
que  acerca  de  un  período,  de  una  agrupación  de  individuos,  de  una  localidad  determi- 
nada hacen  los  eruditos  y  los  aplicados. 

La  reunión  de  los  datos  que  aparecen  diseminados  en  diversas  publicaciones, 
ofrece  luego  un  conjunto  amenísimo,  y  bajo  el  concepto  antes  indicado  es,  i)ues, 
digna  de  recomendación  la  obra  á  que  se  refieren  estas  líneas. 

Así  lo  hubo  de  comprender  sin  duda  alguna  la  Sociedad  económica  valenciana, 
y  como  conseciiencia,  en  público  certamen  celebrado  en  el  año  de  1871  premió  el 
trabajo  de  D.  Kafael  Ferrer  y  Bigné  que  arriba  se  menciona. 

No  es  un  estudio  crítico  completo  el  de  que  se  trata:  no  es  tampoco  un  índice  de 
los  escritores  que  en  los  tres  siglos  xiií,  xiv  y  xv,  florecieron  en  la  literatura  poética, 
lemosina  y  valenciana,  pero  sí  da  perfecta  noticia  de  los  principales  (en  número  de 
más  de  setenta),  que  en  aquellas  tres  centurias  se  hicieron  dignos  de  alabanza  y 
recuerdo;  si  con  relación  á  algunos  suministra  diferentes  apuntes  biográficos,  hace 
discretos  comentarios  y  observaciones  críticas  para  ser  tenidas  en  cuenta  por  biógra- 
fos estudiosos  y  críticos  minuciosos,  y  enumera  buen  número  de  trabajos  y  composi- 
ciones. ^Respecto  de  los  de  quien  hace  mayor  cita  de  obras  suele  también  hacerse 
enumeración  biográfica  más  extensa  y  por  lo  general  un  verso  ó  varios  de  cierta  com- 
posición van  copiados  en  la  parte  del  libro  dedicada  á  cada  poeta  y  escritor. 

Rácense  en  la  obra  algunas  sensatas  observaciones  sobre  la  poesía  lemosina, 
valenciana  y  provenzal,  tanto  en  la  breve  advertencia  preliminar  como  en  el  epílogo 
de  la  obra,  y  complétanla  cuatro  apéndices  comprensivos  de  copia  de  documentos  ó  de 
l)arte  de  ellos. 

El  trabajo  del  Sr.  Ferrer  y  Bigné  es  por  lo  expuesto  muy  digno  de  la  recompensa 
alcanzada  ante  la  sociedad  económica  de  Amigos  del  país  de  Valencia,  y  á  propósito 
para  aumentar  el  conocimiento  de  los  poetas  valencianos  de  tres  siglos  en  que  la 
poesía  atravesó  un  período  en  el  que  adquirió  carácter  propio  en  varias  comarcas  de 
España,  sin  dejar  por  eso  de  ostentar  el  que  era  entonces  j)eculiar  á  toda  la  poesía 
nacional  y  que  fué  causa  muy  principal  de  su  nombradía  y  enriquecimiento.— 
E.  de  C. 
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